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A L A 

REYNA DE LOS ANGELES 
M A R I A S A N T I S I M A 

E N SU M I L A G R O S A I M A G E N 

DE LA SOLEDAD, 
SITA EN EL CONVENTO DE SAN FRANCISCO 

de Paula de esta Corte. 

S E Ñ O R A . 

O M O siempre te he hallado sumamente propicia , es 
preciso corresponder en algo á tanta gracia , no ha­
llando mas que ofrecer mi inutilidad que este Libro, 
que tanto conduce á la perfección , para que veas en 
sus hojas alguna de tantas como dexaste, subiendo 
al Cielo, en la tierra por reliquias: ( i ) Miróte afli­

gida , y llena de amarguras, con una vida muerta á las violencias del 
dolor de la inocencia; y para el sentimiento, como una muerte vi­
va , batallando para la sutileza del dolor de un hijo , y tal hiio 
muerto, la muerte vital en la esfera fatal de lo insensible, con pri-

j 2 mor 
( i ) Dum sublimis abiit, niirtutes linquimus , inquit: H¿e molo re­

liquias sint tibí terree mece. Eric. Putean. (2) Vivebat moriens, mo-
riebatur mimens, Bern. in virgin. lamenta 



mor de sensitivo. T ú sola desconsolada , mil veces sola, sola! (3) en 
la misma compama , con tantas ansias formabas recurso á lo superior 
de las potencias, tan conformes y opuestas en sus operaciones y 
exercicios, que en t i , y contigo formaban ingeniosos desamparos 
con el arte del dolor, (4) y flechas de caridad. (5) Mirabaste sola, 
y siendo la Soledad centro de dolores, esfera de afanes, cifra de 
amarguras, compendio de graves cordiales ansias, no hallaste, bus­
cándole-, el descanso en tus nobilísimas potencias : (6) E l enten­
dimiento vigilante , afligido, y con reposo en la viveza del dolor, y 
confirmadas del tormento, inquieto , y sin moverse ; volando, y sin 
mudarse } con tantas especies , sin especie j y conociendo tanto, sin 
muestra del menor conocimiento , íixa la mano en el relox de sus 
ansias, sin percibirse el continuo interior movimiento de las ruedas: 
L a voluntad , intensivamente amante , pero i modo de ciega, por 
tener esquadrones de dolores y tormentos á la vista .* L a memoria, 
tan de acuerdo con la pena en las representaciones , que borraba la 
imagen del dolor con mayores, y mas vivas imágenes, quedando 
el alma tan sola , (7) que no seiviaUj, gozando las potencias, sino 
para aumentaren su herido corazón las amarguras. (8) Esta Soledad 
es , y ha sido siempre quien nunca me ha dexado solo , y á quien 
siempre acudiré para no sentir sino dulzura en lo desabrido de la 
pena ; (9) pues con tu protección y escudo , estendiendo tu mano, 
hasta las pesadumbres graves se convierten en gozo. (10) Tengo 
excesivo placer en venerarte , Señora , ofreciéndote con mi corazón 
este volumen , como expresión , en parte, de tu elevada perfección 
y santidad. D . O. C . M. M . 

(3), Ego dereWcta sum sola. Baruc. 4.19. (4) Ars doloris. Matth. 
7- 3° (5) Cantic. 5. 8. Septuag. (6) Psalm. 63.21. (7) Job. 3. 20. 
(8) In 'vulnere 'vulnus. Orh. Víen. embl. 76. (9) Imposifas vis daré 
cor de manus, Eric. Put. (10} SacicwH imag. Oth. Vsen. 67. 

L O S 



L O S T R A T A D O S C O N T E N I D O S E N E S T E I I J B R O 
son estos, 

Ntroduccion , en que se trata de la excelencia , provecho y nece­
sidad de la Oración, y se amonesta generalmente á todos que la 

exerciten , fol. i . 

E N L A P R I M E R A P A R T E . 

TRatado primero de la Oración en común, y de las cosas genera­
les que ayudan d impiden para aprovechar en ella, fol.29. 

Tratado segundo de las partes de la Oración en particular, fol. 121. 
Tratado tercero de la Meditación , y exercicío de las potencias , fol. 

l67' E N L A S E G U N D A P A R T E . 

INtroduccion, en que se trata de la materia de la Oración, y del mo­
do de disponer y repartir para ella los exercicios, fol. 235. 

Tratado primero de los Exercicios y Meditaciones que pertenecen mas 
propriamente á los principiantes, d a la vida purgativa,fol.243. 

Tratado segundo de las Meditaciones de la Vida de Christo hasta su 
Pasión , fol. 368. 

Tratado tercero de la Pasión de Christo nuestro Señor, fol. 478. 
Addicion al Tratado tercero de losMysterios gloriosos de la Resurrec­

ción y Ascensión de Christo nuestro Señor , Venida del Espíritu 
Santo , y Asunción de nuestra Señora, fol. 585. 

PJRO-



Pi lOZOGO A L L E C T O R , E N Q U E S E D A C U E N T A 
de las causas por qué este Libro no ha salido antes á luzf 

aunque su Autor le dexo acabado* 

YA [gracias á Dios] sale á luz el Libro tan deseado que dexd escrito 
el P. D, Antonio de Molina: [que esté en el Cielo] su Divina 

Magestad permita que sea tan bien recibo , y haga tanto fruto como 
el primero que compuso para instrucciones de los Sacerdotes, que no 
pienso que este ha sido menos trabajado, aunque es mas trillado el asun­
to , y sobre que se han escrito muchos, muy devotos y muy doctos l i ­
bros. Ha tardado en salir á luz, porque aunque su Aütor le dexo' aca­
bado y perfed:o,como lo dice el Prologo, fue necesario sacarle de su ori­

ginal, escrito de su mano, y hacer las demás diligencias, que no son po­
cas las que han de preceder á la impresión, particularmente faltando su 
dueño, y habiendo tanta dificultad en el encerramiento de la Cartuja, 
para despachar con brevedad cosas semejantes, en que es necesaria la 
negociación y asistencia. L a piedad y dodrina del Autor no hay para 
qué alabarla con encarecimiento, pues la han probado muchos de los 
señores Obispos de Castilla, mandando que los Clérigos de sus Obispa­
dos tengan sú primeroLibro,yReligiones muy graves,leyendolo en sus 
'Refe¿borios,que es una de las mayores alabanzas suyas,y los Impresores 
también, haciendo en sola España mas de veinte impresiones en menos 
de siete años: y finalmente, todos aquellos á cuyas manos ha llegado, y 
muchas traducciones que de él se han hecho en diferentes lenguas por 
personas muy dodas. Supuesto esto, y que este Libro dará á entender, 
que aunque es hijo segundo, no es de menor calidad que el primero, y 
que el Prologo declara el intento de su Autor ; solo advertimos aqui, 
para estimación de la dodrina que el P.D.Antonio de Molina hablo en 
todo lo que escribid de experiencia, porque como fue tan gran Reli­
gioso , y tan dado al exercicio de la Oración , puso primero por obra 
los documentos que aqui enseña; de manera, que podemos decir: Quod 
coepit faceré doce're. Y aquello del Eclesiástico: Mortuus est pater 
ejus9& quasi non est mortuus símilem enhn reüquit sibipost se. Que 
aunque murió el Padre de este Libro, no hay para qué tenerle por 
muerto, no solo porque píamente creemos que ya goza de Dios, sino 
también porque es su dodrina semejante de su vida, por haber sido sué 
costumbres práíbica de esta doctrina. Dios nos dé á todos su gracia para 
que nos aprovechemos de e lh , pues fue su principal intento y blanco 
de sus deseos; y pues murió en la demanda de esto, mucha obligación 
nos corre de encomendarle a su Divina Magestad, á quien sean dadas 
eternas alabanzas. Amen. P R O -



P R O L O G O D E L A U T O R . 

STendome encomendado por mis Superiores, que escribiese alguna 
cosa para edificación y provecho de las almas , y considerando 

que materia sería mas á proposito, hallé , que de todas las que se pue­
den desear hay escritos tantos libros , y tan buenos y provechosos, 
que casi me pareció superfluo gastar yo tiempo en esto ; y sin duda 
desistiera de este intento , si la virtud de la santa obediencia no me 
obligara á seguirle. Siéndome , pues, forzoso , y teniendo particular 
obligación á tratar algunas cosas de Oración, hallé que de esta mate­
ria habia escritos mas libros que de ninguna otra ; pero consideran-
dolo con mas atención , me pareció que esta misma abundancia , y 
variedad de libros hace embarazo , y alguna confusión , especial­
mente para los nuevos y principiantes ; y asi consideré que sería 
de mucho provecho leer todos los libros que tratan de esta materia, 
y sacar de ellos una suma ó compendio , que tenga toda la dodrina 
necesaria y suficiente para las personas de Oración , desde el primer 
día que la comienzan , hasta llegar á lo muy perfe£to de ella. E l in­
tento, y argumento siempre me ha parecido muy importante y pro­
vechoso ; y si yo he acertado á conseguirle, juzgaránlo los que le le­
yeren. Solo puedo afirmar , que me ha costado mucho trabajo , estu­
dio y tiempo, mucho mas de lo que pensé al principio, quando puse 
mano en ello , y aun mas de lo que podía creer nadie ; porque los 
libros que hay escritos de esta materia , antiguos y modernos , son 
muchisimós , de manera , que solo leerlos era trabajo muy largo , y 
prolijo, y después conferidos, y hacer concepto y elección de la doc­
trina mas importante, y substancial, de manera, que no le falte nada-
de lo necesario , y reducirla á orden , y estilo claro y distinto , y á 
suma breve y compendiosa, eran cosas , que querían mas experiencia 
y espíritu, y mas ingenio que el mió. Todo el que tengo he emplea­
do en esta obra ; quisiera haberla sacado mas breve y resumida , y 
siempre fui con este intentó y deseo ; pero no he sabido resumirla 
mas , porque me ha parecido, y lo mismo me han aconsejado perso­
nas , que en esto tienen buen voto , ser menos inconveniente que el 
libro sea algo mayor de lo que desea , que dexar de ser cabal, y cum­
plido , de manera , que solo baste para las personas de Oración , sin 
ser necesario remitirlas á otros , ó tener menos claridad y distinción 
de la necesaria , para que á falta de Maestro [que no todas veces, sino 
las menos, se halla qual conviene] pueda qualquiera persona , por 
nueva que sea en la Oración , guiarse por é l , y aprovechar mucho 

en 



en eíía. Pero advierta quien esto íef'ere 5 que aunqá^ digo que esto 
Libro es suma y compendio de todos ios que traían de Oración, no 
es mí intento en ninguna manera divertir, ni apartar á nadie de 1̂  
lección de los otros Libros, antes deseo , y aconsejo que se lean | y 
certifico, que se puede sacar de su lesura muy gran provecho, y eí 
que le hallare en guiarse por qualquiera de ellos en sus exercicios, 
hará muy bien en no dexarle por otro. Y dexando aparte los Libros 
de Santos y Autores antiguos, á los quales se debe gran yeneracion 
y respeto de los modernos y contemporáneos nuestros, hay escritos 
hasta hoy libros muy dignos de ser leídos , y llenos de piedad , eru-̂  
dicion y doctrina importantisima i de los quales yo confieso haberme 
aprovechado mucho, y se aprovechará qualquiera que los ieyerej 
pero el que no quisiere , ó no pudiere leerlos ^ podrá aprovecharsa 
de nuestra diligencia y trabajo en recopilar esta suma, A qualquiera 
que la leyere le ruego mucho, que si halláre en ella alguna cosa, 
que le parezca buena y provechosa , crea cierto que no es mía , sino 
tomada de algún Santo , o buen Autor, d reduciéndola al Autor ge* 
neral de todos los bienes ; e$ don gracioso , que desciende de arriba 
del Padre de las lumbres , á quien se debe dar toda la honra, glorias, 
y'alabanzas. Pero quando encontrare [que será muchas vecesj algu­
na cosa mal dicha , o mal declarada, O confusa, á de qualquiera otra 
manera imperfeda, entonces se acuerde de mi nombre , y de que yo 
escribí este Libro, y con esto no se espantará que tenga muchas fal" 
tas, y que habiendo pasado por mi mano, hayan ellas estragado y 
obscurecido la doctrina que los Santos y Autores graves escribieron 
bien], y por buen estilo; pero recíbase nú voluntad, y conózcase mi 
ignorancia , y sea todo motivo para encomendarme á nuestro Señorj 
á quien se dé infinita gloria por todos los siglas. Amen» 



Pag. 

I N T R O D U C C I O N , 
£ N QUE SE TRATA D E L A EXCELENCIA, 

provecho y necesidad de la Oración : y se amonesta 
generalmente á tod©s que la exerciten. 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

De las alabanzas que los Sa ntos dicen de la Oración, 

OS Santos Do lo ­
res , como hablan 
experimentado los 
grandes provechos 
de la Oración , di­
cen tantas , y tan 

encarecidas cosas de sus excelen­
cias , que si las hubiéramos de 
referir estendidamente , fuera me­
nester hacer un Libr® muy gran -
de : y aunque deseo que éste sea 
pequeño , y sumario , n© puedo 
dexar de apuntar algunas cosas 
de las muchas que ellos dixeron, 
para aficionar a esta celestial vir­
tud á los que no la conocen , y 
confirmar á los que la han comen­
zado á conocer. 

( i ) Chrys. Lih. i , de Ovando. 

Primeramente, el glorioso Pa­
dre San Agustín dice , que la Ora-
clon es llave del Cielo , que ha­
ce á todas sus pueltas , y á to-f 
dos los cofres de los tesoros de 
Dios, sin que se le esconda nada. 
Y en otro lugar , que lo que es el 
maatenimiento para el cuerpo, 
eso es la Oración para el alma. 
Y en otra parte dice : ¿ Qué cosa 
hay mas excelente que la Ora­
ción ? ¿ qué cosa mas provechosa 
para la vida humana ? ¿ qué cosa 
mas dulce para el alma ? ¿ y qué 
cosa mas alta y levantada en to­
da la Religión Christiana ? 

E l bienaventurado San Juan 
Chrysostomo ( i ) escribe dos l i -

A bros 



«2 Alabanzas 
bros de la Oración , en los qua- que se enciende el amor de Dios; 
Jes , y en otros muchos lugares, y asi como el cuerpo sin alma se 
dice de ella maravillosas alaban- corrompe, y la Ciudad sin muros 
zas. E n un lugar dice : ¿ Qué cosa- es saqueada , y el navio sin lastre 
puede ser mas justa , ni mas her- fácilmente se trastorna, y el cuer-
mosa , ni mas santa, ni mas llena po sin nervios no tiene vigor , y 
de sabiduría , que el alma que el Soldado sin armas es venci-
tiene trato y comunicación con do , y los peces fuera del agua 
Dios ? Porque si los quê  suelen luego mueren , y el fuego sin le­
ba ce r , y tratar con Sabios , en ña no se conserva ; asi también 
poco tiempo se hacen Sabios: ¿qué nuestra alma , batida con tanta 
diremos de los que siempre ha- artillería de tentaciones , oprimi-
bían con Dios , y comunican con di de nuestras malas inclinacio-
éi? ¡ O h , quánta es la sabiduría, nes , y cercada de tantos vicios, 
quánta la virtud , quánta la pru- si la Oración le falta , muy á pe-
dencia, la bondad , la templanza, ligro está de perecer miserable-
y la igualdad de costumbres, que mente. X encareciendo esto mas, 
trae consigo el estudio de la Ora- dice: Que el alma que no se dedica 
cion -i Por lo qual no errará el en el exercicio de la Oración, vie-
que dixere ser la Oración causa ne á quedar muerta con pecados, 
de toda virtud y justicia , y que fea con vicios , hedionda con ma­
lí i nguna cosa de las que son nece- los exemplos , y llena de remor-
sarias para la verdadera piedad, dimientos. Y si eres cuerpo , has 
puede entrar en el alma donde de tener por daño, porque la mis-
falta la Oración. Mas antes , asi ma muerte es ser privado de la 
como la Ciudad , que está sin Oración, como lo hizo el Pro­
muros y baluartes , fácilmente es feta Daniél , que se puso á ries-
entrada de los enemigos; asi el go de perder la vida , por no de­
alma que no está guarnecida de xar el exercicio ordinario de sus 
Oración , fácilmente es vencida horas de Oración. Y añade mas: 
del demonio, y llena de vicios. Que por la Oración dexamos de 

Y en otro lugar dice : Que ser mortales y corruptibles,y nos 
la Oración es el alma de nuestras hacemos semejantes á los Ange-
obras , muro de nuestra concien- les , y nos juntamos con ellos , y 
cía , cimiento del edificio espi- nos apartamos de la compañía 
ritual, lastre del navio de la gra- que tenemos común con los de­
cía , agua en que viven nuestras más animales; porque proprio es 
potencias , como peces en el es- de los Angeles , y aunque excede 
tanque , arma para pelear con los á su dignidad , tener coloquio , y 
enemigos invisibles, y leña con trato con Dios. Y dice mas: Que 

"jtm* no 



déla Oración. 3 
no es tan poderoso el ñicgo para los Libros qiic escribid de la Con-
limpiar el hierro del orin , como sideración al Papa Eugenio; pero 
lo es la Oración para limpiar el fuera de esto en otros muchos 
alma de los vicios. Y finalmente, lugares la encarece mucho ; en 
que la Oración es guarda de to- uno dice asi: ¿ Qué cosa es tan 
das las virtudes y enemigos , que provechosa como la Oración ? L a 
ahuyenta y destierra todos los vi- qual es sacrificio para Dios , mu-
cios. Hasta aqui es de San Juan sica para los Angeles , convite 
Chrysostomo. para los Santos , socorro para los 

San Juan CHmaco , (1) tratan- que oran, ungüento para los con-
do de la Oración , dice asi: L a tritos, remedio para los peniten-
Oracion es unión del alma con tes , saeta contra los enemigos. 
Dios , es guarda del mundo, per- y escudo para los errados. Y en 
don de los pecados , madre 9 y otro lugar : No hay cosa [dice] 
hija de las lágrimas , puente pa- que mas dulcemente se sienta en 
ra pasar las tentaciones , visoria esta vida , ni que mas alegremen-
de las batallas, obra de Angeles, te se reciba , ni que asi aparte el 
mantenimiento de los espiritus, 
gusto de la gloria advenidera, 
obra que no tiene fin , venero de 
virtudes, procuradora de las gra- ni que asi despierte al hombre-

á toda buena obra y trabajo , co­
mo la devota Oración y contem­
plación. Hasta aqui es de S. Ber­
nardo. 

A lo qual'añade San Buenaven­
tura (3) lo que se sigue : Si qui­
sieres [dice] alcanzar virtud y 

corazón de amor de las cosas 
mundanas , ni que asi esfueres 
el animo contra las tentaciones. 

cias , sustento del alma , lumbre 
del entendimiento , espejo de 
aprovechamiento , estrivo de la 
esperanza , arma contra la triste­
za, tesoro de losMonges,y prog-
nostico de la clemencia Divina, 
á los que fielmente perseveran en 
ella ; y finalmente , es Tribunal, fortaleza para vencer las ten ta­
que previene y escusa el juicio ciones del enemigo , seas hombre 
advenidero. Todas estas son pala- de Oración. Si quieres mortificar 
bras de San Juan Climaco. tu propria voluntad con todas 

E l glorioso San Bernardo , (2) sus afici®nes y deseas, seas h o ñi­
que tan experimentada tenia la bre de Oración. Si quieres cono 
virtud de la Oración , dice de ella 
grandes y maravillosas alaban-

cer las astucias de Satanás , y li­
brarte de sus engaños, seas hom-

zas , y la encomienda muy en- bre de Oración. Si quieres vivir 
carecidamente ; y en esto gasta alegremente , y caminar con sua-

A 2 vi-
CO S.JuanCiimac. (2)' S.Bern. (3) S. Buen, medit.ult. Chr. 



4 Jlabanzas 
vi dad por el camino de la peni- diante el exercicio de la Oración, 
tencla y del trabajo , seas hom- Hasta aquí son palabras de San 
bre de Oración. Si quieres ojear Buenaventura, 
de tu alma las moscas importu- Muy semejante á este es el tes-
rias de los malos pensamientos y timonio del devotísimo San Lau-
cuidados, seas hombre de Ora- rencio Justiniano , ( i ) que dice 
cion. Si las quieres sustentar con asi: E n el exercicio de la Ora-
la grosura de la devoción, y traer- cion se limpia el alma de los pe­
la siempre llena de buenos pen- cados , apaciéntase la Caridad, 
samientos y deseos , seas hom- alumbrase la Fe , fortalécese la 
bre de Oración. Si quieres forta- Esperanza , alegrase el espíritu, 
lecer y confirmar tu corazón en derritense las entrañas , pacifica-
el camino de Dios , seas hom- se el corazón, descúbrese la ver-
bre AQ Oración. Finalmente , si dad , véncese la tentación , huye 
quieres desarraygar de tu alma la tristeza , renuevanse los senti-
todos los vicios , y plantar en su dos , reparase la virtud enflaque-
lugar todas las virtudes , seas cida, despídese la tibieza , consu-
hombre de Oración ; porque en mese el orin de los vicios, y en 
ella se recibe la unión y gracia ella saltan centellas vivas de de-
del Espíritu Santo , la qual ense- seos del Cielo, entre las quales ar-
ña todas las cosas. Y demás de de la llama viva del Divino Amor; 
esto , si quieres subir a la alteza á ella están abiertos los Cielos , á 
de la contemplación , y gozar de ella se descubren los secretos, á 
los dulces abrazos del Esposo, ella están siempre atentos los oí-
exercitate en la Oración , porque dos de Dios ; ella alegra los An-
este es el camino por donde sube geles, regocija los Santos , pene-
el alma á la comtemplacion y gus- tra los Cielos, espanta los demo­
to de las cosas celestiales. ¿ Vés, nios , vence los enemigos, trueca 
pues , de quánta virtud y poder los hombres , junta el alma con 
sea la Oración .? Y para prueba de Dios , y hace que moremos con 
todo lo dicho [dexando aparte el gusto dentro de nosotros. Todas 
testimonio de las Divinas Escri- estas son palabras de este Santo 
turas] baste ahora por suficiente Dodor ; á lo qual quiero añadir 
probanza, que habernos oído- y lo quo dice el Venerable , y de-
visto , y vemos cada dia muchas votisimo Abad Ludovico Blosio 
personas simples , las quales han en la regla de la vida espiritual, 
alcanzado todas estas cosas su- por estas palabras, 
sodichas , y otras mayores, me- L a Oración es un arma (2) im-

pe-
(1) Laur. Justin, (2) Ludonj* JBlosio. 



de la Oración, f 
penetrable, refugio cierto, puer- no es mucho, que á nuestro pa­
to seguro , castillo roquero; sola recer nos cueste mucho , y que 
ella ahuyenta todos los mal̂ s del tiempo vendrá en que se entien-
alma , y le trae todos ios bienes, da, quán nada es todo lo que da-
limpia el alma, quita^ pena de- mos para cosa tan grande. Y di-
bida á los pecados, repara las ne- ce mas, que alma sin Oración, 
gligencias pasadas, alcanza la gra- es como cuerpo con perlesía , d 
cia Divina , consume los malos tullido , que aunque tiene pies j 
deseos, doma las pasiones desen- manos, no los puede menear: que 
frenadas del alma , sujeta á los asi las almas, sin exercicio de Ora-
enemigos , vence las tentaciones, cion, están de ordinario tan en-
alivia los trabajos, desecha la tris- fermas y mal acostumbradas, que 
teza, junta al hombre con Dios, no pueden entrar dentro de sí, 
y unido con é l , lo levanta á la con ser de natural tan rico, que 
eterna gloria. Con la Oración al- pueden tener conversación con 
can zaras todo lo que hubieres me- Dios. Y que si estas almas no pro-
nester. curan entender y remediar su 

Y el Autor del Libro llamado gran miseria, se quedarán hechas 
Subida del Monte Sion, ( i ) que estatuas de sal, por no volver los 
fue un Varón muy espiritual y ojos ácia sí. 
contemplativo, y de mucha ex- Esto es lo que sienten de la 
periencia en cosas de Oración, Oración los Santos , que llenos 
concuerda muy bien con todo lo de luz Divina, hablan probado 
sobredicho , y dice asi: E n el ca- por experiencia las grandes vir-
mino de la Oración , el que an- tudes y provechos que en ella 
duviere con perseverancia, y tra- hay. De lo qual se colige, que no 
bajáre con discreción, lo que se- se pueden desear riquezas, ni te-
gun sus fuerzas pudiere , este tal soros espirituales, que en ella no 
no tenga duda de alcanzar la D i - se hallen , y que es como una 
vina Clemencia, mas bienes y ri- tienda generalísima, donde se fla­
quezas de las que supiere desear, lian todas las mercaderías y me-

Ultimamente, la Santa Madre dicinas que convienen para nues-
Teresa de Jesús, (2) que fue gran tra salud, y que sin ella no pue-
Maestra de Oración, y tenia de de ser un hombre rico de virtu-
ella grande experiencia, dice: des, ni llegar á la perfección. 
Que la Oración es camino real 
para el Cielo , y que yendo por 
él se gana gran tesoro, y que asi 

A 3 C A ­
CO Subida del Monte Sion. (2) Sfa. Teresa de Jesús. 
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C A P I T U L O 11. dignisima de aprovecharnos de 

De las excelencias y provechos ella, porque es un atajo para al-
de la Oración. canzar todo lo que quisiéremos 

PAra que se entienda y per- fácil y brevemente; y asi por so-
ciba mejor las doítrinas de lo este titulo podemos afirmar ser 

los Santos , contenidas en las au- tantos los provechos de la Ora-
toridades referidas , será bien sa- eion , quanto son las mercedes 
car de ellas en suma las excelen- que Dios nos hace, asi en conce­
das y provecho de la Oración» dernos bienes, como en librarnos 
Y dexado aparte lo que tiene co- de males , pues todas las alcanza-
mun con las obras de v i r tud , que mos por la Oración, 
es ser meritoria y satisfadorja, La segunda, que el exercicio 
«n lo qual también tiene la Ora- de la Oración es medio mas efi-
cion mucha excelencia entre las caz que los hombres pueden po-
demás 9 asi por ser ado de Rel i - ner para asegurar su salvación, y 
gion, que es virtud excelentísima, para llegar á la perfección de la 
y ser inmedkto culto , con que v i r tud , en qualquier estado que 
honramos á Dios , y nos sujeta- tengan. De lo primero dice un 
mos á é l , protestando , que te- Autor muy grave , y muy espiri-
nemos de él necesidad , como de tual , que se atreve á afirmar , sin 
Autor de todos los bienes; por temor de temeridad ,que ningu-
lo qual es la Oración muy meri- na alma que tuviere Oración, 
'toria,como también por tener en y perseveráre en ella, se conde-
sí muchas dificultades, que se han nará , n i perecerá. Y no le falta 
de vencer para perseverar en ella, harta razón y fundamento para 
es muy satisfadorio. Dexado, decir esto, con mucha probaba 
pues, esto, que es común á otras l idad; porque aunque es verdad, 
obras de v i r tud , digamos las ex- que ninguno hay, por Santo que 
celencias y utilidades que tiene sea, qne mientras vive en esta 
proprias y particulares. vida, no se puede condenar: con 

Sea la primera, y mas propria todo esto, este camino de la Ora-
de la Oración, ser impetratoria, cion es tan seguro, y tan cierto, 
y alcanzar de Dios , por medio que pocos , o ninguno de los que 
de ella , todo lo que pedimos , y perseveran fielmente en él hasta 
habemos menester , como él lo el cabo, se pierden. Quanto á lo 
tiene expresamente prometido, y segundo , todas las Historias de 
empeñada su palabra , que nos los Santos lo testifican, y la mis-
concederá todo lo que pidiere- ma experiencia de lo que vemos 
mos en la Oración. La qual pro- nos lo muestra : que todas las 
mesa es una cosa inestimable , y personas que han sido muy emi-

aen-
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nentes en virtud y santidad , lo hombres la supiesen estimar , y 
han sido asimismo en exercicio procurar. 
de Oración. Y no sé yo de nin- La quarta, que Dios gusta mu-* 
guno, que haya llegado á la per- cho de este trato y conversación, 
feccion, sino por este camino: ni y convida al hombre á que le ha-
aun sé como sea posible por via 
ordinaria, sino es por milagro, d 
privilegio particular. Y aun en­
tonces , para conservar la santi­
dad y perfección , que Dios le 
hubiese dado milagrosamente, 
habria menester mucho exercicio 
de Oración y contemplación, y 
en efed:o , este es el camino real 
y seguro. 

La tercera, que en la Oración 
está el alma en conversación y 
coloquio con su Dios, tratándo­
le familiar y amigablemente, que 
es un bien y dignidad inestima­
ble, como se vé por lo que en 
la tierra se estima privar uno 
tanto con el Rey , que le puede 
hablar todas las veces que quie­
re , y tratar con él sus negocios 
muy de espacio. Pues véase quán-
to es mayor dignidad , y quánto 
mayores provechos traería tratar 
con Dios familiarmente , como 
se trata en la Oración. Por esto 
dice San Chrysostomo , (1) que 
el exercicio de la Oración , mas 
proprio es de Angeles, que de 

ble muchas veces de esta mane­
ra , como se vé de los Cantares, 
(2) donde dice Dios al alma san­
ta ; Amiga y amada mia, mués­
trame tu rostro , y haz que yo 
oyga tu voz, porque es para mis 
orejas muy dulce, y tu rostro pa­
ra mis ojos muy hermoso. Bendi­
ta sea tu benignidadj, que con unos 
gusanos tan asquerosos se digna 
de tratar de esta manera , y gusta 
de que le traten de la misma, 
quando se hace con la debida re­
verencia. 

La quinta, que por exercicio 
de la Oración se llega á la per­
fecta contemplación y unión del 
alma con Dios, y á estar hecha 
un espíritu con é l , y toda deifi­
cada y poseída de Dios , y trans­
formada en é l : de manera , que 
viene á ser un hombre todo es­
piritual y divino , y levantado 
sobre sí mismo, y sobre todos 
los límites de la naturaleza hu­
mana, como lo dice el Profe­
ta , (3) que se levantará sobre sí 
mismo: el qual bien es el ma-

hombres. De donde se sigue, que yor que en esta vida se puede al-
inientras el íipnibre está en Ora- canzar , y que solo lo sabrán es-
cion, ha de hacer cuenta que está 
entre los Coros de los Angeles, 
honra que sería razón , que los 

(0 S. Chrys, (2) Cantic, 1 

timar los que lo hubiesen pro­
bado , los quales saben que se 
comprarla muy varato, aunque 

A 4 cos-
. 2, (3) Thim. $-
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costase todos los trabajos que se por lo qiie se dexa, d se trabaja 

por é l , con prendas ciertas del 
se 
la 
se 
es 

pueden padecer. En efedio es 
jnayor bienaventuranza á que 
puede llegar en esta vida , y 
corno un noviciado de la gloria 
del Cielo. Por eso dixo Christo 
puestro Señor : ( i ) Que la parte 
que habla escogido María Mag­
dalena, que era la contemplación, 
es la mejor de todas, y que no se 
ha de acabar , sino continuarse, 
y perfeccionarse en la gloria. 

De esta se sigue la sexta, que 
es la suavidad , dulzura y rega-

premio cumplido, que ha de dár 
en la vida eterna. 

La séptima, que en la Oración 
recibe el alma sciencia y sabidu­
ría sobrenatural, mucho mayor 
que toda la que por fuerzas hu­
manas se puede adquirir, y se le 
da luz Divina para conocer á 
Dios, (3) y conocerse á sí mis­
mo, que son dos cosas muy im­
portantes , y de inestimable pre­
cio. Y ser esto asi, consta de lo 

lo espiritual, que el alma recibe que dice la Sagrada Escritura, que 
en la Oración, la qual tampoco los que se allegan á los pies de 
podrá estimar quien no la ha gus­
tado; pero es muy cierto ser ma­
yor incomparablemente, que to­
das las delegaciones corporales; 

Dios , recibirán de su dodrina. 
Y en otro lugar : (4) Allegaos á 
Dios, y recibiréis luz. Y en bue­
na razón es tá , pues vemos , que 

y aunque todas juntas las pudie- por ser el fuego tan noble y a¿bi-
ra tener un solo hombre, todo v o , en acercándose alguna cosa 
es ascos y fealdades, en compa- a é l , al punto la comienza á co-
racion de los regalos que Dios da municar su calor, y no pára hasta 
á las almas en la Oración. Y aun­
que estos no se reciben siempre; 
pero si el hombre persevera fiel­
mente , y hace lo que es de su 
parte , aunque tarden, raras ve­
ces dexan de llegar á tiempo que 
paguen abundantemente lo que 
se han esperado: y quando no. 

hacerla del todo semejante á sí. 
¿Pues qué hará Dios, que es ver-
daderisimo Sol, y Fuego abra­
sador , y mas noble , y comuni­
cativo de sí mismo, que todas 
las criaturas, sino comunicar su 
luz y sabiduría, y todas sus per­
fecciones á quien se acerca ~á él? 

en su lugar da Dios cosa de igual Y la experiencia nos lo ha mos-
© mayor precio, y que conviene trado, asi en los tiempos pasa-
mas al que ora. Por eso dice San dos, como en el presente: por-
Juan Climaco: (2) que en la Ora- que se han visto muchas personas 
cion paga Dios de contado eL cien simples., y sin letras, que por 
doblo , que promete en esta vida, medio de la Oración alcanzaron 

en 
(1) X«r. 16. (2) S.Juan Climac. c. 28. (3) D m t . f á . (4) 



de la Oración, 
en un momento mayor saoiauna, 
que pudieran adquirir en muchos 
años con trabajo y estudio hu­
mano , y rnas luz y conocimien-

9 
se exercitan los a¿los de todas 
las Virtudes de F é , Esperanza, 
Caridad, Religión , Obediencia, 
Humildad , Paciencia , Contri­

to de Dios y de sus perfecciones, cion, Pobreza , &c. como consta 
y mayor inteligencia de las Sagra- del Tratado de los Afeaos. Y de 
das Escrituras, que todos los Le­
trados del mundo alcanzaron por 
su estudio. De lo qual son mu­
chos los exemplos, y muy cier­
tos , y sin duda ; y Jos mismos 
Santos Dodores, que estuvieron 
tan llenos de sabiduría, confie­
san , que fue mucha mas la que al­
canzaron por la Oración, que_|>Qr 
el estudio y trabajo proprio. 

La odlava es, que en la Ora-

la Oración sale el hombre diesr 
tro, y prevenido para exercitarlas^ 
exteriormente, quando se ofrecen 
las ocasiones. De manera, que 
por la Oración se adquieren todas 
las Virtudes; en ella se exercitan,! 
y en ella se conservan y perficio-
nan , como lo saben los experi­
mentados , y lo sabrán los que 
quisieren serlo. Y por esto dice 
San Chrysostomo , ( i ) que aun-

cion se adquiere la devoción ver- que la Oración es una virtud , es 
dadera y esencial, que es una una raiz , causa y madre de todas 
claridad, prontitud y facilidad Jas Virtudes, 
para exercitar todas las obras de La decima es, que la Oración 
vir tud, por dificultosas que sean; es el gobierno de toda la vida es-: 
b ien , que no tiene precio, y que piritual , como lo muestra la ex-
lo sabrán estimar, aun los que ca- periencia , que al paso que anda 
recen de él, porque experimentan la Oración , anda el aprovecha-
en sí la dificultad que tiene para miento , y el exercicio de las dé­
las cosas de v i r tud , y se admira más virtudes. De manera , que 
de la facilidad y alegría con que asi como la mar sigue el movi-
otros hacen las que á ellos les pa- miento de la Luna, y depende 
recen imposibles. Y de ordinario tanto de su influencia , que cre-
se vé por experiencia, que las per- ce quando ella crece, y mengua 
sónas de Oración son las que an- quando ella mengua , y en todo 
dan diligentes y cuidadosas en el sigue su movimiento: asi es toda 
servicio de Dios, y recatadas por la, vida espiritual, respeto de la 
no ofenderlealegres y fáciles Oración. Por eso la compára San 
para todos los trabajos y dificul- Chrysostomo(2)á una fuente que 
tades. €Stá enmedio de un vergel, de la 

La nona, que en la Oración qual se riegan todas las plantas, 
que 

(0 S. Chrys. (2) S, Qhrys. 
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que si aquella falta, o se seca, lúe- vez nos pone el exemplo de una 
go se marchitan y agostan todas muger viuda, que pedia á un 
las flores y plantas, y pierden la Juez le hiciese justicia , y no la 
frescura y hermosura que tenian podía alcanzar, porque el Juez n i 
con el riego ; y si este les falta temia á Dios, n i respetaba á los 
mucho tiempo, se vienen á se- hombres; pero ella dio en im-
car, y perder del todo. portunarle tantas veces, ( i ) que 

C A P I T U L O I I I al fin el Juez, aunque malo, hizo 
De los consejos y exemplos que nos Por. k .instanc¡? / P0j;fia .Io 3«f 

dehen miver á la Oración. n ° ha.c,a Por v l "ud ; Y asl c < * & 
el benor, que todo lo que qiusie-

COsa fuera muy larga querer remos alcanzaremos de Dios, per-
declarar estendidamente las severando en pedírselo : otra vez 

excelencias y provechos de esta pone el exemplo de un hombre^ 
soberana virtud, baste haber apun- (2) que pedia á su amigo tres pa-
tado aquí estas sumariamente; nes prestados ; y aunque le había 
quien las quisiere saber mas lar- despedido una, y dos veces, por-
gamente, remitolo yo á que se dis- fio en pedirlos, y al fin alcanzo 
ponga , y la exercite algún tiem- por importunidad, lo que no al-
p o , y verá por experiencia, que canzaba por amistad. De donde 
es muy poco todo lo que se dice colige el Señor aquella sentencia 
de ella. Y por esto Christo núes- tan digna de estar siempre en 
tro Señor no se curo de encarecer nuestra memoria. Yo os digo, que 
las alabanzas de la Oración, sino pidáis, y recibiréis, busquéis , y 
aconsejónos muy encarecidamen- hallareis; l laméis , y os abrirán; 
t e , que la exercitasemoscon gran porque el que pide recibe ; y el 
perseverancia y continuación. Y que busca, halla, y al que llama, 
esto solo bastaba para aficionar á le abren. Y mas adelante añade: 
todos los Ghristianos al exercício ¿ Quién hay que pida á su padre 
de esta virtud , ver que el Señor, pan, y reciba en su lugar una pie-
que tanto desea nuestro bien , y dra? ¿d que pida un pez, y re* 
sabe también los medios con que ciba una serpiente ? Pues si los 
lo habernos de procurar, encarga hombres, siendo malos, y de ruin 
tanto el estudio y perseverancia naturaleza, saben dar buenos do-
en la Oración , que no sé yo si nes á sus hijos, ¿quánto mas vues-
hay cosa en el Santo Evangelio tro Padre Celestial dará su espiri­
tan encarecidamente encomenda- tu bueno á los que se lo piden ? 
da , y tantas veces repetida. Una Otra vez amonesta á sus Disci-

pu-
(1) Luc. 18.. (2) Luc. 11* 
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pulos, diciendo: Velad en todo mientras v iv id en casa de sus 
tiempo en Oración , porque me- padres, porque de este tiempo no 
rezcais libraros de los males y pe- se nos dice cosa particular en el 
ligros que os amenazan. Y á la Evangelio; en saliendo á lo pó-
eritrada de la Pasión les repitió blico comenzó á dar exemplos 
tantas veces, que velasen y ora- de Qracion. En acabándose de 
sen, porque no fuesen vencidos bautizar, que fue la primera cosa 
de la tentación. Y finalmente, to- pública que hizo, se puso en Ora­
do lo encerró en aquella palabra cion ; y estando orando , baxó el 
tan compendiosa, que dixo San Espíritu Santo sobre su cabeza, 
Lucas : ( i ) Conviene orar siem- y el Padre le autorizó , dicien-
pre, y nunca faltar de la Oración: do, que era su Hijo muy amado, 
cuyo sentido verdadero es,que nos Después en el Desierto, cierto es, 
es de grande importancia y pro- que todos aquellos quarenta dias, 
vecho tener Oración , con la ma- con sus noches , se gastaron en 
yor freqüencia , continuación y 
perseverancia que nos sea posible 
á las fuerzas humanas , que por 
este camino vinieron muchos San­
tos á alcanzar la Oración conti­
nua sin interrumpirla un solo 

Oración: porque ¿qué otra cosa 
habia de hacer en aquella sole­
dad? Y parece nos quiso dar á 
entender, que de aquella manera 
gastara lo restante de la vida , si 
el oficio de Maestro ó Redentor 

punto. Ultimamente , para mas no le obligara á comunicarse, y 
aficionarlos al exercicio de la Ora- tratar con los hombres. Pero 
cion , estando para partir de esta aunque hacía esto , era de mane-
vida, les empeña su palabra, que ra > que los dias gastaba en pre-
qualquiera cosa que pidieren en dicar , y sanar enfermos, y en 
su nombre, se la concederá, repi- otras obras de caridad y miseri-
tiendoles esta misma promesa tres cordia; y las noches se salia á los 
veces en aquel Sermón , y la u l - montes y desiertos, y las pasa-
tima confirmada con un genero ba todas en Oración : y este era 
de juramento , diciendo dos ve- 811 estilo y modo de proceder or­
ces : Amen. Amen. Esta misma diñar lo , como se colige de mu-
do^rina nos enseñó Christo núes- chos lugares del Evangelio. (2) 
tro Señor, mucho mas por exem- Y una de estas noches, estando 
pío que por palabra; porque si en el Monte Tabór orando , su-
bien lo miramos, toda su vida cedió la gloria de la Transfigu-
fue Oración. Y dexado aparte el ración , (3) que asi acontece á 
tiempo de su niñéz y mocedad, los que freqüentan la Oración, 

que 
CO Xwr. 18. (2) Zutí 6 . 2 1 . & 22. 0) Joan. 18. 
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que una vez ú otra, quando me- fueron á la Oración. Del Apóstol 
nos piensan , se hallan tan tro­
cados, que ellos mismos no se co­
nocen , que parece estar ya tras­
ladados á la gloria. Y ultima-
mente , para esperar el golpe de 
su Pasión, se apercibid prime­
ro con una larga Oración que hi­
zo al fin del Sermón de la Cena, 
estando en pie, y puestos los ojos 
en el Cielo, y oyendo á todos sus 
Discípulos , y luego con otras 
tres horas de Oración que hizo 

San Pedro se escribe , que desde 
que cantaba el Gallo , hasta el 
d ía , se estaba en Oración , l l o ­
rando por la culpa que cometió 
en negar a su Maestro. De Santia­
go el Menor , que tenia callos 
en las rodillas como Camello del 
continuo uso de estár en Ora­
ción. De S. Bartolomé , que cien 
veces en el día , y otras tantas en 
la noche hacía devota Oración. 
Y lo mismo debemos tener por 

en el Huerto, ( i ) porque la pr i - muy cierto de los demás Aposto-
mera vez cierto es que fue hora les; pues vemos, que desde que 
entera, y de las otras dice San el Señor subid al Cielo, hasta que 
Lucas, (2) que con la agonía, recibieron el Espíritu Santo , to-
y congoja oraba mas prolija y do su exercicio fue perseverar en 
largamente. Y todo esto advier- Orac ión , enseñándonos con esto^ 
te San Ambrosio, (3) que no era que esta es la mejor disposición 
porque el Señor tuviese necesi- para recibir el Espíritu Santo. Y 
dad de la Oración, sino para afi- después que le recibieron , eran 
cionarnos á nosotros á ella con tan continuos en ese mismo exer-
su exemplo. Pues conforme á es­
to, ¿ quién hay que se precie del 
nombre de Chrístiano, que vien­
do á Christo tan dado á la Ora­
ción , y amonestarnos á ella tan 
encarecidamente, no se aficione 
mucho á este santo exercicio. 

cicio, que por no estorvarse un 
punto de é l , encomendaron el 
cuidado de todas las cosas exte­
riores á los Diáconos, (4) que 
ordenaron para el ministerio de 
todas las demás ocupaciones. Y 
finalmente, de todos los Fieles de 

quando él no tuviera otro prove- la Primitiva Iglesia se dice en el 
cho, sino solo por imitar el exem- libro de los Aítos de los Aposto-
plo de tan buen Maestro y Ca­
pitán , y seguir su consejo y amo­
nestación ? Con tal do¿trina y 
exemplo salieron tan bien ense­
ñados los Discípulos, como es 
notorio, pues consta quán dados 

les, (5) que su vida y ocupa­
ción era oír la doctrina de los 
Apostóles, y perseverar en Ora­
ción , y en el repartimiento del 
Pan, que era la comunión del San­
tísimo Sacramento. Y era cosa tan 

no-
(1) Joan. 17. (2) IMC 21. (3) S. Amb. (4) A U . 2. (5) Aft. 6. 
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notoria ser esto todo el exercício gastaban en esto la mayor parte 
de los Christianos , que añrma de la noche, y algunas veces jun-
Fi lon, Autor muy grave, que co- taban la noche y el dia sin mo^ 
munmente llamaban á los Chris- verse de un lugar , puestos de 
tianos Contemplativos , ( i ) por rodillas , como si fueran de mar-
ser todos tan dados á la Oración, mol. Y veces aconteció estár de 
y cierto había muy sobrada ra- esta manera tres dias con sus no­
zo n para que todos lo fuéramos, ches, como si fueran puros espiri-
pues tenemos tantos exemplos y tus, sin estár sujetos á la pesadum-
causa para ello. Pasado aquel tan bre del cuerpo. Y es cosa noto-
dichosísimo siglo de la Iglesia r ia , que por este medio llegaron á 
Primit iva, y siguiéndose otro en tan alto grado de virtud y santi-
que ya los Christianos eran tan- dad, que ya no parecían hombres 
tos en numero , que no era posi- mortales, ni lo eran , sino solo en 
ble generalmente vacar a la Ora- la naturaleza ; pero en la vida y 
cion con tanta continuación , es costumbres mas eran Angeles ó 
cosa muy sabida, que los que de- Serafines , d hombres deificados, 
seabap llegar á la perfección de la y transformados en Dios. Testi-
caridad y de la virtud , tomaron gos son de esto Pablo , Antonio, 
por el medio mas principal para Hilarión, Arsenío, Macario, En-
este fin , darse del todo al exerci- lallo, Basilio, Chrysostomo, C l i -
cio de la Oración y contempla- maco, Benito, María Egypciaca, 
cion, y para esto dexaban el mun- y otros muchos millares de ellos, 
do , y se iban á los, desiertos. Y cuyo exemplo era bastante, quan-
fue tanta la multitud d^ ^§tos do otro no hubiera , para acredir 
Santos Monges y HermitaHos, tar el exercício de la Oración , y 
que estaban los yermos mas po- aficionarnos todos á ella. Y final-
blados de ellos, que las mas po- mente , en todos los siglos , y 
pulosas Ciudades de Seglares: cu- edades, hasta el dia de hoy , por 
ya vida y principal exercício era la gran misericordia de Dios , ha 
vacar á la Oración y contempla- habido y hay muchas almas de 
cion, como lo testifica Casiano todos estados , suertes y condi-
en la Colación del Abad Isaac: c íones , muy dadas á este santo 
(2) en el qual exercício fueron exercício , por medio del qual á 
tan continuos y perseverantes, muchas de ellas hace nuestro Se­
que muchos de ellos se estaban ñor tan grandes mercedes y favo-
en Oración desde el poner del res, que no pueden decir , ni de-
Sol hasta que otro dia salía. Otros clarar, ni los podrán creer, n i 

en-
CO JPhilip. 2. (2) Casian. in Col Ahb- Is. col. 9. 
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entender , sino es solos los que y otras no es tanto. Declarar los 
lo reciben, d tienen experiencia casos de esta obligación , y el mo-
de cosa semejante , porque todo do con que se ha de entender, per-
lo que de esto está escrito es muy tenece á los Teó logos , para los 
poco, en comparación de lo que quales yo lo dexo; y asi no quie-
realmente pasa. rb tratar aquí de la necesidad de 

c A p i T u LO i y . S °*;acion.con este rigor. y PUN-
T>e la necesidad dp la Oración, ^ ^ d , sino con mas lati tud, en 

quanto llamamos una cosa nece-

POrque no piensen los negli- saria , quando es medio tan pro­
gentes y poco aficionados á porcionado y conveniente para 

ias cosas espirituales , que con ca- seguir algún fin, que sin él apenas 
recer de los provechos y excelen- d muy dificultosamente se puede 
cias de la Oración, quedan segu- alcanzar: como á un enfermo de-
ros y libres de este exercicio, con- cimos, que para tener salud es ne-
viene advertir , que el uso de la cesario curarse ; y á un convale-
Oracion no solo es tan excelente cíente , que para no recaer , le es 
y provechoso, como queda dicho, necesario regirse bien, y guardar 
y mucho mas de lo que se puede el orden que le da el Medico. Pues 
decir , sino también es necesario en esta significación quiero ahora 
para la salvación. Dodrina es de persuadir y declarar, que el exer-
Santo T o m á s , ( i ) comunmente cicio de la Oración no solo es uti-
declarada por los Teólogos mas lisimo y nobil ísimo, sino necesa-
graves que le siguen, que la Ora- rio , á quien quiere asegurar su 
cion es medio absolutamente ne- salvación , en la manera que los 
cesario para la salvación , (2) y hombres la pueden asegurar y ha-
como de tal hay de ella precepto cerla cierta , como dice el Apos-
Divino natural 5 y que aquella pa- tol S. Pedro ; (4) de manera , que 
labra de Christo nuestro Señor: sea mas necesario á los hombres 
Pedid, y recibiréis; (3)y la otra, el exercicio de la Oración para 
que dice : Gonviene orar siempre, salvarse-, que aun enfermo de do-
y nunca fairar éhtla Oración f no lor denostado ó tabardilio , san-
solo contienen consejo saludable, grarse y purgarse para tener sa-
sino precepto riguroso , que trae lud. Está necesidad de la Oración 
consigo obligación y necesidad: se reduce á dos fundamentos d 
la qual algunas veces es tan pre- principios. Eluno eS j la obliga-
cisa , que obliga á pecado mortal1, cion de;honrar á Dios con la Re-
ffj . 13013 íiíriho'i gol in t uncfo aorr ) .gtl&i íJL sup jefófid Ij í . 
(1) S. Th. 1. 2. q. 8. art.%. (2) Suar. de R e í 281. & seq. (3) Matth. 
7. Lite, 18. -(4) 2. Petr. 



üe la 
ligioh y culto que se le debe : y 
el otro , la necesidad y pobreza 
de los mismos hombres. Quanto 
al primer titulo , sabida cosa es, 
que principalmente honramos á 
Dios con las tres Virtudes Teo­
logales , Fé , Esperanza y Cari­
dad ; y que para todas ellas es ne­
cesarísimo el exercicio de la Ora­
ción, sin el qual la Fé es como una 
carta cerrada y sellada , que aun­
que estén escritos en ella avisos 
muy importantes para, el que la 
tiene, si no la abre, y los lee, no 
le servirán de nada. Y asi es, que 
aunque la F é nos dice , que Dios 
es nuestro Criador, Conservador, 
Gobernador, Salvador, Glorifica-
dor, nuestro primer principio, y 
ultimo fin, nuestro Redentor, que 
se hizo hombre, y hizo , y pade­
ció tanto por nuestra salud y re­
medio , que tiene aparejada glo­
ria eterna para los buenos , y pe­
na perdurable para los malos , y 
otras innumerables cosas semejan^ 
tes á estas, poderosísimas para re­
formar y enderezar la vida y cos­
tumbres de los hombres ; pero si 
ellos no abren esta carta y la leen, 
considerando y ponderando estas 
mismas cosas , bien se vé lo poco 
que Ies aprovechará esta F é asi 
muerta y olvidada , sino para ma­
yor juicio y condenación, por no 
haber obrado conforme á la que 
creyeron. De la misma manera 
es la Esperanza , que para espe­
rar con eficacia y seguramente de 
Dios cosas tan grandes como nos 

Oración, i f 
promete , que ni ojo las v id , n i 
orejas las oyd , ni corazón huma­
no las acertó á desear , y que ex­
ceden tanto nuestra capacidad y 
merecimiento: es necesaria la con­
sideración de la infinita bondad y 
liberalidad de Dios , de su infini­
to poder, sabiduría y caridad; con 
esta se consideran los méritos de 
Christo nuestro Señor , que es el 
principal estrivo y fundamento 
de nuestra esperanza, la verdad y 
fidelidad con que Dios ha cum­
plido todas sus promesas; la pro­
videncia y benignidad ,con que 
recibe á todos los que se acogen á 
él , y las palabras y prendas que 
tiene dadas de no faltar á los que 
pusieren en él su esperanza. Y es 
cierto que en faltando la conside­
ración en estas cosas, se ha de en­
flaquecer, acobardar y amortiguar 
la esperanza, ó ser temeraria, co­
mo lo es en muchos pecadores, 
que dicen.esperan en la miseri­
cordia de Dios , sin querer por 
Otra parte refrenarse de sus peca­
dos , y de ofender cada hora esa 
misma misericordia. Pues la Ca­
ridad , cierta cosa es ser el princi­
pal exercicio de la Oración , la 
qual se ocupa por la mayor parte 
en hacer muchos a&os de amor 
de Dios, y de las demás virtudes, 
con que este mismo amor se avi­
va y acrecienta. Y sin esta ¿ co­
mo podrá la voluntad amar áDios , 
si el entendimiento no se lo pro­
pone y representa como amable ? 
L o qual se hace con la considera­

ción 
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clon cíe su bondad , 
nobleza , misericordia 

rj[lahanzas. 
hermosura, grandes danos que hacen al hom-

liberali- bre ? ¿ Como agradecerá los be-
dad , y de las otras infinitas per- neficios Divinos quien no consi-
fecciones suyas , y de los sobera- dera quántos y quáles son ?¿ Co­
nos beneficios que nos ha hecho, mo tendrá temor de Dios quien 
y de otros innumerables titulos, no considera el rigor de su justi-
por los quales merece infinitamen- cia , y la profundidad de sus ju i -
te ser amado. Tras estas tres vir- cios ? Y asi discurriendo por las 
tudes se sigue inmediatamente la demás virtudes; todas las quales 
de la Religión , á la qual perte- se hallará tener precisa necesidad 
nece propriaraente dar á Dios eL de consideración y exercicio in ­
culto y honra que se le debe. De terior para poderse bien exercitar 
la qual virtud es cosa cierta ser un y conservar. Por esta razón dixo 

el Profeta,^!) que está destruida y 
asolada la tierra por falta de con­
sideración. Y sin duda procede de 
aqui toda la perdición del mundo 
y la corrupción y estrago de las 
costumbres , y la carestía y falta 
grande de virtud. Y por la misma 
razón reprobaba Dios en la Ley 
todo animal que no rumiase, y 
mandaba que fuese tenido por in ­
mundo y no se le ofreciese en sa­
crificio. Pues si el Christiano quie­
re no ser semejante á estos, n i ser 
reprobado como ellos, tenga exer­
cicio de Oración y meditación, 
que esto es propriamente rumiar, 
y esto mismo es lo que aqui en­
tendemos por exercicio de Ora­
ción , como declararemos adelan­
te. 

§. I I . 

adto muy principal la Oración; 
porque en ella reconocemos y con­
fesamos ser Dios primer principio 
y fuente de todos los bienes, y^asi 
acudimos á é l , como necesitados 
y mendigos, á pedir lo que habe-
mos menester , y á darle gracias 
por los que nos ha hecho : en to­
do lo qual le honramos con el re­
conocimiento y culto que pode­
mos. De donde se sigue , que te­
niendo , como tienen, todos los 
Ghristianos , tan precisa obliga­
ción de exercitar estas virtudes, 
por ser tan generales y necesarias 
á todos : asimismo tienen necesi­
dad de exercicio de Oración , sin 
el qual es imposible exercitarse 
como debe. Y éste mismo discur­
so se puede hacer , procediendo 
por todas las otras virtudes: por­
que ¿ como puede tener contri­
ción quien no considera la grave­
dad y fealdad de sus pecados , lo 
mucho que ofende á Dios , y los 

(T) Jerem. 18. 

QUanto al segundo titulo, que 
es la necesidad de los hom­

bres , el que considerase el mise­
ra-



¿k la Cfdc'm. 17 
rabie estado en que quedamos t o dice asi: Pues no hay tiempo nin-
dos por el pecado de nuestros pri- gano , en el qual no tengamos ne-
meros padres , el estrago y cor- cesidad de la ayuda de Dios ; ŝ  
rupcion de la naturaleza, la i n - giiese que en todo tiempo , y en 
clinacion a todas las cosas terre- todas las cosas y negocios haba­
nas , corruptibles y viciosas, el mos de acudir i él con la Oración 
hastío, tedio, y descaimiento pa- á pedirle favor. De manera , que 
ra todas las cosas de v i r tud , y la quando un hombre no aspirase á 
necesidad que para todas estas tie* pretender otra perfección mas de 
ne del socorro Div ino , sin el qual querer cumplir con su obligación, 
no puede pensar un buen pensa- y guardar la Ley y Mandamien-
miento, n i decir una buena pala- tos de Dios para no condenarse, 
bra ; y por otra parte los muchos para eso mismo tiene necesidad 
enemigos y peligros de que el de mucha Oración para alcanzar 
hombre anda cercado. E l que su- el favor y socorro Divino , sin el 
piere ponderar todas estas cosas, qual no puede cumplir la Ley, n i 
ese sabrá quán grande y precisa los Mandamientos. Por esto dixo 
es ia necesidad que tiene de andar muy bien el glorioso SanAgustin: 
siempre arrimado á la Oración, Aquel sabe v iv i r , que sabe bien 
pidiendo á Dios favor y socorro orar. Como si dixera : E l que no 
para todo aquello que él no pue- supiere bien orar , será imposible 
de por sus fuerzas; y asi concuer- que viva bien. A lo qual se aña* 
dan los Santos Gerónimo y Agus- de andar el hombre siempre car-
tino en esta sentencia, que la mis- gado de tantos enemigos y tenta-
ma necesidad que el hombre tie- ciones, y ser la Oración el reme-
ne del socorro de Dios , esa tiene dio mas general, y mas cierto pa-
de la Oración. Y de aquí vino á ra vencerlas todas, como se v é ; 
decir San Agustín aquella senten- pues Christ o nuestro Señor este 
cia tan celebrada : Ninguno vie- solo dio á sus Discípulos quando 
ne á la verdadera salud , si no fue- se les habia de ofrecer una tan 
re llamado de Dios. Y ninguno, grande como la de su Pasión, d i -
despues de llamado , obra como ciendoles y repitiéndoles muchas 
es necesario , si él no le ayudare, veces, que velasen, y orasen , ( i ) 
Y ninguno consigue esta ayuda y porque no cayesen en la tenta-
socorro , si no la alcanza por la cion. Y en otro lugar lo amones-
Oración. Y con la misma con- ta generalmente á todos , dicien-
cuerda el Papa Celestino Prime- do: Velad en todo tiempo en Ora-
ro , escribiendo contra Pelagio, y cion , porque merezcáis libraros 

\ B de 
(1) Matth. 16. Marc. $. 
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de los peligros y tentaciones que nue&tni alma, que por tener el na­
os amenazan : Por eso dice San rural estragado y corrompido , de 
Chrysostomo : Que la Oración es suyo es fria y sin devoción , dura 
las armas de los Christianos , y y muy mala de sujetar y labrar, 
que estando tan cercados de ene- tosca y fea en todas sus inclina-
migos y de peligros , y en perpe- clones y apetitos naturales, y si 
tua batalla, es gran temeridad ha- no se llega al fuego de la Ora-
llarse un punto desapercibidos sin clon , siempre se estará asi; pero 
estas armas, como lo sería salir un en él cobra calor , blandura , do-
Soldado desarmado y desnudo á cilidad, sujeción, lustre , resplan-
la batalla. Y lo mismo se refiere dor y reformación de todas sus 
que solia decir muy ordinaria- malas inclinaciones. Y para que 
mente el bienaventurado Santo conserve estas buenas proprieda-
Thomás de Aquino , particular- des, es necesario frequentar la 
mente de los Religiosos: ( i ) Que fragua de la Oración , porque en 
él Religioso sin exercicio de Ora- apartándola mucho de ella , lue-
cion , es como el Soldado en ba- go se vuelve poco á poco á su 
talla desnudo y sin armas. Y el natural. E l bienaventurado Ar-
mismo San Chrysostomo declaro zobispo y excelente Dodtor San-
esto por otra comparación muy to Thomás de Villanueva (2) de­
elegante : dice , que es la Oración claraba esta necesidad, que gene-
para nuestras almas lo que es el raímente tienen todos de la Ora-
fuego para el hierro, que el hier- cion , por otro exemplo no me­
ro de su naturaleza es duro, frió, nos conveniente ; porque decía, 
tosco y negro; pero metido en el que la Oración es como el calor 
fuego se ablanda de manera , que natural del estomago , sin el quaí 
se puede fácilmente labrar y do- es imposible conservarse la vida^ 
blar , y se pone tan encendido, ni ser algún manjar de provecho^ 
tan claro y resplandeciente como y con él todo se digiere bien , y 
el mismo fuego; mas en apartan- los manjares ha'cen provecho , y 
dolé de é l , luego comienza á per- se convierten en substancia y ali-
dcr estas calidades, hasta volver mentó del hombre , y cobra fuer-
iá su natural dureza , frialdad y zas para hacer todas sus opera-
tosquedad; de manera , que para ciones ; y aunque tenga algunos 
que se conserve la blandura , ca- malos humores, ó coma algunos 
lor y resplandor , es menester no manjares dañosos , con él se con-
apartarle mucho ded fuego , sino sumen y gastan , y se conserva el 
volverle á él á menudo. Asi es sugeto cun salud y fuerzas. De la 

mis-
(1) S Thom. de Aqith. (2) 5". Thom. de Villan. 
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misma manera , áecía el Santo, 
que era la Oración respeto de la 
vida christiana y espiritual, y tan 
necesaria para esta , como el ca­
lor natural para la vida del cuer­
po. 

E l Santo Maestro Avila ( i ) so-
lia decir muchas veces , que se 
maravillaba mucho como en una 
vida tan acosada de tentaciones, 
trabajos y peligros, podían los 
hombres v iv i r sin exercicio de 
Oración , de qualquier estado d 
condición que fuesen. Y particu­
larizábalo , diciendo : ¿ Como 
puede v iv i r sin Oración el Pastor 
y el Labrador y el Oficial y la 
Mugcrcica ? Y asi discurria por 
los demás éstados y condiciones 
de gente. Un Autor muy grave 
y do¿to de nuestro tiempo dice: 
Que qúeria repetir mi l veces esta 
sentencia , y que viniese a noti­
cia de todos , que le parecía im­
posible v iv i r un hombre vida 
CÍiristiana, y mucho menos re­
ligiosa , ni* conservarse mucho 
tiempo en gracia de Dios, sin el 
ordinario exercicio de la Oración, 
y que no hay que buscar otra cau­
sa-de la perdicíori grande que hay 
en el mundo ; y'de la rela jación 
y tibieza "de muchos Religiosos, 
sino la falta que hay de este santo 
exércicio de la Oración. Y no es 
mucho que diga esto, pues el glo-
no^o San Laurencio Justiniano, 
Do¿l:or tan grave , y de tan alto 

ación, j p 
espíritu, en un Libro de los gra­
dos de la Perfección , después de 
haber dicho grandes excelencias 
de la Oración , añade estas pala­
bras: Atrevome á afirmar, que siii 
ella no alcanzarás la salud eterna, 
(2) porque la Divina Misericor­
dia , de quien ella depende , por 
la Oración se aplaca y obra los 
efe£tos que son causa de la vida 
eterna. Esto dice aquel Santo. 

C A P I T U L O V . 

Que el exercicio de la Oración con* 
viene generalmente á toda suer­

te y y estado de personas. 

QUien atentamente considera­
re lo que hasta aquí se ha 

dicho, atenderá por el lo, que es 
gran hierro pensar, y gran dispa­
rate decir, que el exercicio de lá 
Oración no es para los Segla­
res, y gente ocupada en cosas del 
mundo , sino para los Religiosos 
y Sacerdotes, y otras personas se­
mejantes dedicadas al culto D i ­
vino. No hay duda sino que las 
tales personas, por razoii de su es­
tado y oficio, tienen mas estrecha 
obligación de ser muy dadas á la 
Oración; pero esta misma obli­
gación , proporcionablemente, y 
en su grado , la tienen todos los 
demás Christianos , de qualquier 
estado y condición que sean , no 
por razón de su estado , sino po'r 

B2 ^ ^ ^ \ su 

0) Mag. Anjil. (2) CWp. 12. 
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su necesidad: porque todos tie- dos los que tienen enemigos, d te­
ñen obligación de tener F é , Es- men recibir algún daño ; los unos 
peranza , Caridad, Contrición, por obligación, los otros por su 
Humildad y otras muchas vi r tu- necesidad. 
*Íes^ necesarias para vivir vida Todas las razones sobredichas 
christiana : las quales no se pue- corren , y tienen fuerza general-
den bien conservar el exercitar mente para todos los Christianos, 
sus aílos sin exercicio de Oración, aunque no quieran pretender otra 
como se declaró arriba. Todos perfección mas de cumplir la Ley 
tienen obligación de guardar la de Dios, y asegurar su salvación; 
Ley de Dios, y cumplir sus Man- pero no seria justo que hubiese 
damientos , y estos en el estado ninguno de tan bajos pensamien-
que ahora estamos, de la naturale- tos , que se contente Con eso , si-
za tan corrompida y estragada y no que es cosa muy puesta en ra-
tan mal inclinada , es imposible zon y cordura, y muy digna de 
cumplirse como conviene sin mu- ánimos honrados y nobles pre-
cha Oración; por esodixo el Es- tender cada uno ser perfectos en 
piri tu Santo : E l que guarda la su estado, pues en todos lo puede 
Xey , multiplica la Oración : co- ser; y á todos generalmente nos 
mo si dixera: Aquel solo guarda- convida nuestro Señor y buen 
ra bien la Ley , que tuviere mu- Maestro á que lo seamos, dicien-
cha Oración, por medio de la qual do : Sed perfedos como vuestro 
alcanza favor y gracia para guarr Padre¡Celestial lo es. Y en el Apo­
darla. Todos asimismo andan cer̂  calypsi nos enseña y aconseja, que; 
eados de peligros, enemigos y el justo procure ser mas justo, y el 
tentaciones; y siendo el remedio santo ser mas santo , ( i ) no coli­
mas general y cierto para librar- tentándoos con poco. Y el Espir 
se de todo esto la Oración, co- ri tu Santo nos amonesta, (2) que 
mo arriba queda apuntado, claro en todas nuestras cosas nos precie-
está que todos tiene necesidad mos de ser excelentes y perfec-
de ella. De manera, que la obli- tos. Y pues es tan ordinario en 
gacion que corre á ios Sacerdor Gñtras cosas de menos importan-
fes, y Religiosos por razón de su cia, que los hombres emprenden 
estado, esa en su grado corre á d toman entre manos, preciarse 
los legos por su necesidad y peli- de hacerlas con ventaja y perfee-
gro; y asi vemos , que no solo cion, y en las cosas temporales es 
andan armados los Soldados, que muy cierto , que el que puede 
tienen por oficio pelear, sino to- aventajarse, no lo d^xa por dii i-

gen-
(1) Apocal. 11. (2) ftccl 33. , 



gencia , sino que se ponen 
las posibles , para acrecentar la 
hacienda , la honra , la salud, los 
oficios, y las otras cosas de este ge 

de la Oración. i i 
todas con esta pretensión ojalá alcance 

lo mediano y moderado. 

C A P I T U L O V I . 

nadie del exerctcio 
Oración. 

de la 
ñero ;¿quánto mas justo espreten- Que las ocupaciones no escusan a 
der esto mismo, y tener este ani­
mo honrado en cosa que va tanto, 
y hace tantas ventajas á todas las 
demás, como es ser buen Christia-
no, y asegurar su salvación , y no 
contentarse con lo mediano , ni 
con lo poco, sino procurar lo mas 

DE todo lo dicho se Infiere, 
que no hay persona de nin­

gún estado y condición que sea, 
que esté libre de la necesidad de 
la Oración, escusada de darse á cs-

perfedo y seguro ? A lo qual se te santo exercicio, como realmen-
debe añadir una cosa muy digna te en mi opinión, y según mi po­
de consideración ; y es, que el bre juicio, no hay ninguna que lo 
Christiano que tuviese los pen- esté. Y aunque digo esto general-
samientos tan imperfeítos y ba- mente, lo entiendo igualmente, si-
jos , que no se estendiesen sus in- no con sus grados y diferencias, 
íentos y deseos á mas de no ha- según la condición y estado de las 
cer pecado mortal, por no conde- personas , pero sin dexar ninguna 
ciarse , sin pretender otra perfec­
ción , á muy gran peligro estaría 
de no cumplir eso mismo que 
propone , n i conseguir lo que de-

del todo excluida , d escusada. 
Verdad es que hay algunos es­

tados y oficios, que traen consigo 
tanta asistencia y ocupación, que 

sea , d por mejor decir sería muy muy dificultosa, y casi imposible-
cierto no conseguirlo , sino dar mente dexan lugar, ni tiempo des-
muchas , y muy grandes caídas: ocupado para vacar á la Oración: 
porque como muy notablemente pero á esto respondo dos cosas. La 
dice San Bernardo , ( i ) en el ca- primera, que no todos los que ale-
mino del Cielo no hay estarse en gan este t i tu lo , le alegan razona-
un estado , sino d procurar ir ble y justificadamente; antes pien-
adelante, d volver atrás. Y por el so, que los que mas se valen de él, 
mismo caso que uno pretende ser tienen menos razón para ello , n̂ i 
bueno , luego dexa de ser bueno, aun color, d apariencia, sino que 
De manera , que lo seguro , lo la culpa que tiene su negligencia, 
muy acertado en este caso, es pro- y la poca afición á las cosas espi-
curar lo mas perfecto y excelen- rituales, echan á las ocupaciones, 
te , cada uno en su estado , y aun y obligaciones de sus oficios. L o 

» s } k .. . - r • : • > • B 3' • se--
(1) Bermrdi epist. 6 i . & 26%. 
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segundo digo , que considerando nuestro Señor. Y asimismo creo, 
bien este punto ? solo una suerte 
de personas puede alegar justa­
mente este titulo de falta de tiem­
po y lugar para tener Oración, 
que son los Oficiales, y gente po­
bre , que tiene necesidad de ganar 
la comida con su trabajo, y las de- pudieran traer muchos exemplos 
más personas semejantes , como de personas muy ocupadas, que 
Esclavos, y gente de servicio : las sin hacer falta á sus obligaciones, 
tales personas parece que pueden hallaron tiempo , y comodidad 

que en poco rato que gasten de es­
ta manera, con fidelidad , humil­
dad , y buena voluntad , les hará 
Dios mas mercedes, que á otros en 
muchas horas de Oración. Para 
confirmación de esta verdad , se 

tener justa causa para no tener 
Oración tan de proposito, y de 
espacio; pero serán muy pruden­
tes , si de sus trabajos , y ocupa-

para tener mucha Oración. No 
creo que hay en la República ofi­
cio , n i estado que tenga tantas 
ocupaciones forzosas como el del 

ciones, aunque sea con dificultad, Rey , si se hace como debe ; y el 
hurtaren algunos ratos para reco- Santo Rey David , cumpliendo 
gerse , y entrar dentro de si mis­
mos , y tratar del remedio de sus 
almas , y de encaminar su salva­
ción ; y tengo por cierto , que si 
quieren , y lo toman por veras, 
saldrán con ello ; porque asi co­
mo dicen comunmente, que al 
tahúr nunca le faltan dineros para 

con esto muy perfedarhente , ha­
llaba siete horas diferentes en el 
dia para tener Oración y me­
ditación de la Ley de Dios. De 
muchos Santos Obispos leemos, 
que sin hacer falta á las ocupacio­
nes de su estado, y á todas las obli­
gaciones de é l , que no son pocas, 

jugar , y al pleytista para litigar: n i pequeñas, tomaban muchas ho,-
asi creo y o , que al que tiene bue- ras cada dia para tener Oración, 
na gana de tener Oración , nunca y aun algunos tiempos se retíra­
le falta tiempo para ello. Y quan- ban del todo á Jugares solitarios. 
do los dias de trabajo no les sea 
posible recogerse tan de proposi­
to , á lo menos las Fiestas, pues 
se ordenaron para esto , procuren 
santificarlas de esta manera , gas-

para ocuparse en solo este exer-
cicio , pareciendoles que esto les 
era necesario para cumplir mejor 
con las mismas obligaciones for­
zosas , como realmente en la ver-

tando buena parte de ellas en Ora- dad: de los quales exemplos , por 
cíon , que yo les aseguro , si esto 
hacen , que de alli sacarán gusto 
y animo, para los dias de entre 
semana hurtar al trabajo algunos 
ratos en que recogerse á solas con 

no alargarme, no refiero muchos, 
que pudiera , muy.notables.. Y 
porque no parezca que estos son 
exemplos antiguos , y de otros 
tiempos, sépase, pues, que en los 

riues-
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nuestros pasa lo mismo, y que lia dio de ella muy grandes mercedes, 
habido , y hay en ellos muchas y les fue consuelo, y alivio de 
personas de diversos estados, que sus trabajos. De donde parece, 
han vencido la dificultad de las que con esta experiencia se puede 
ocupaciones forzosas de ellos , y responder á todas las objeciones, 
hallado tiempo para tener mucha y excluir todas las escusas oue se 
Oración. De esto tengo un testigo pueden poner, y que toaos los 
muy abonado, fidedigno , que es que quisieren tomar con veras co-
el Dodior Diego Pérez , un gran sas de tanta importancia, saldrán 
Siervo de Dios, que fue Discipu- con ellas , y los que no, á lo me­
ló del Santo Maestro Avila , el nos echen la culpa á la negligen-
qual en un Libro que escribid de cia, y no á su estado y condición, 
la Oración, afirma, que por espa- También de lo dicho infiero, que 
ció de muchos años en que habia no se debe tener por justa la escu-
exercitado el oficio de predicar, sa de ningunas otras personas, de 
habia tomado muy á pechos esta qualquier estado y condición que 
empresa de persuadir , asi en el sean, que á titulo de ocupaciones 
Pulpito, como en particular, á to- forzosas , les parece estár escusa-
das las personas que trataba , se das de tener Oración mental.. Y 
diesen á la Oración mental; y tes- adviértase, que antes que escri-
tificaba haber tratado y confesado biese esto asi tan resueltamente, 
muchísimas personas de todos es- precedió' hacer de ello mucha con­
tados y suertes de gentes , Prin- sideración , y discurso particular 
cipes , Duques , y grandes Seño- por todos los estados, ponderan-
res. Caballeros, Capitanes , Sol- do las obligaciones de cada uno, 
dados, Nobles , y Plebeyos, Pa- y haber oído las escusas de mu­
ges , y otros criados de Palacio, chas personas de diferentes esta-
Oficiales, Labradores , Pastores, dos, y con todo eso me parece 
y gente en extremo pobre y tra- muy cierta verdad lo que digo: si 
bajada, y de oficios muy bajos, á alguno le pareciere que es mu-
hasíaEsclavos, yEsclavas, á quien cho rigor decir esto tan general y 
sus amos daban muy mala vida, y absolutamente , sin hacer excep-
no les dejaban un momento des- cion alguna de personas, que hay 
ocupado para descansar, y que ocupadisimas ,en negocios muy 
de todos estos estados habia co- graves y forzosos, ruegole yo á 
nocido , y tratado muchas perso- quien esto le parecicre,que lea so-
ñas muy dadas á la Oración men- lo el Libro primero, de cinco que 
tal, y que la tuvieron aventajada- escribid de la Consideración el 
mente , y les hizo Dios por me- glorioso San Bernardo al Papa Eu-

B 4 ge-v 



2 4 Alabanzas 
genio; ( i ) y luego si quiere con- con necio trabajo ; el qnal no es 
siderar bien , hallará por verdad, otra cosa , sino aflicción de es p i ­
que no puede haber ocupaciones riru, desasimiento del alma y per-
tan graves, y de tanta importan- dimiento de la gracia. Conforme 
cia como las del Papa, pues de á esto , si este Santo Doí tor , tan 
ellas depende el bien universal de alumbrado con luz del Cielo , y 
todo el mundo, y el gobierno de tan lleno de espíritu y sabiduría 
toda la Iglesia ; ni tan forzosas y Divina, no tuvo por suficiente es-
obligatorias, como las del Pastor cusa las ocupaciones de un Sumo 
universal en el gobierno de sus Pontífice , tan justificadas, para 
Ovejas , ni tan justificadas como que con ellas dexase de tomar el 
las que alli se refieren, porque no tiempo necesario para vacar á la 
pone en esta cuenta vlsitas,ni cum- meditación y consideración de sí 
plimientos impertinentes, ni en- mismo , y de las cosas Divinas; 
tretenimientos , n i recreaciones, cada uno podrá hacer compara-
sino estar desde la mañana hasta la cion de sus ocupaciones y obliga-
noche oyendo peticiones , y de- clones con aquellasf y conjeturar 
mandas , y la noche, d la mayor si el mismo Santo las admitiera 
parte de ella, tratando de los ne- por escusa bastante para dexar de 
gocios con tanta asistencia , que tener sus horas señaladas de Ora-
aun para comer y dormir no to- cion; y con esto quedaré yo libre 
maba e/1 tiempo conveniente. Y de parecer rigoroso en lo que he 
con ser las ocupaciones de este ge- dicho. Y si no quisiere leer el L i -
nero,las llamo el Santo maldi- bro que he referido de San Bernar-
tas, perjudiciales , y perniciosas, do, lea el que escribid el Venera-
si estorvan que el hombre no tome ble Padre , y de santa y piadosa 
el tiempo conveniente para reco- memoria Fray Luis de Granada, 
gerse á considerar sus proprias co- (2) de la Oración y Meditación, 
sas , y enderezar y disponer bien d un solo capitulo de él, que es en 
las agenas. Y entre otras muy gra- la segunda parte de la Devoción, 
ves y notables palabras , le dice cap. 3. §. 7. Por si no la leyere, oy-
cstas: Ves aqui adonde te pueden ga estas pocas palabras, que yo he 
llevar estas malditas ocupaciones, sacado de muchas muy notables, 
si todavía porfiasen entregarte á que él escribe allí. Ningún oficio, 
ellas del todo, sin dexar nada de [dice] ni obediencia obliga á na-
íiempo para tí solo. Mira que die tan pesadamente , que no le 
pierdes el tiempo, y te consumes sea licito tomar aquellos ratos de 

tiem-
CO Bernard. Consid. ad Etig. (2) F r , Luis de Granada, caj?. 3. 
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tiempo , que pareciere ser nece­
sarios y bastantes para traer su 
espíritu recogido, y su vida con­
certada ; lo qual todo se alcanza 
por medio de la consideración; y 
por este, aunque este exercicio ge­
neralmente convenga á todos, pe­
ro señaladamente conviene á aque­
llos que de su estado y condición 
son obligados á mayor perfec­
ción, como son los Obispos y Re­
ligiosos , á los quales su mismo 
estado y profesión obliga á ca­
minar siempre á este fin de la per­
fección , y todas las otras obe­
diencias se han de entender guar­
dando siempre la cara á esta pr i ­
mera obediencia , la qual necesa­
riamente ha de ser ayudada de los 
exercicios de la Oración y consi­
deración. No hay servidumbre en 
este mundo tan grande , ni tan 
obligatoria, que prive al hombre 
del derecho natural, que tiene á 
comer y dormir, y tomar lo ne­
cesario para la vida corporal. Y 
pues el alma no tiene menos ne­
cesidad del sustento y reposo es­
piritual , y lo uno y lo otro go­
za de la Oración ; todas las obe­
diencias y obligaciones se han 
de interpretar piadosamente con 
esta moderación. 

Y en otro lugar prosigue asi: 
Ningún deudor es tan estrecha­
mente obligado á pagar, d resti­
tuir lo que debe , que le obli­
guen á vender la herramienta, d 
instrumentos con que ha de tra­
bajar , porque sin estos no podría 

ación. 11¡ 
pagar , n i sustentarse. A s i , ni la 
ley de caridad, ni la carga de 
ningún oficio obliga á nadie tan 
pesadamente , que se ponga en 
necesidad de dexardel todo el uso 
de la Oración , que es como el 
instrumento general deí Christia-
no, porque sin ella no podrá acu­
dir , como debe^ á las cargas de su 
oficio , ni conservarse en la vida 
espiritual, y con ella podrá con 
lo uno y con lo otro. Todas es­
tas son palabras de aquel Santo y 
sabio Varón , con las quales que­
do yo desobligado de decir mas 
este articiUo : pero no quiero de-
xar de añadir otra del glorioso 
Dodor San Gerónimo , en una 
Carta que escribió á una señora 
principal, llamada Lelancia, don­
de le dice asi: De tal manera ten 
cuidado de tu casa , y familia, 
que des también al alma sus 
tiempos de Oración , y recogi­
miento : y para esto será bien 
que tengas algún Oratorio, y lu ­
gar secreto , que esté algo apar­
tado del ruido , y estruendo de 
Ja familia , al qual te debes acó-' 
ger como á un puerto quieto y 
libre de la tempestad de los cui­
dados y negocios; en el qual no 
haya otra cosa sino lección , ora­
ción , y meditación de las cosas 
advenideras, para que con esta 
santa ocupación puedas recom­
pensar las ocupaciones de los 
otros tiempos y negocios. Y no 
decimos esto por apartarte de los 
tuyos, sino antes para que ai l i 

apren-
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aprendas y sepas como te hayas declarado] dicho se es tá , que á 
de haber en ellos. Hasta aqui son 
palabras de San Gerónimo , á las 
quales solo añadiré yo este conse­
jo á las personas que gastan mu­
chas horas en negocios tempora­
les, y aunque sean espirituales, si 
-no son exteriores, y ágenos, que 
hurten de allí algunas para sí so­

los Religiosos les corre muy mas 
estrecha y rigurosa obligación, 
porque todas las razones dichas 
son comunes á ellos con las demás; 
y demás de esas, hay en ellos otras 
mas particulares. Una es la mis­
ma condición de su estado, que 
los obliga rigurosamente á aspi-

los. Pongamos exemplo. Si gastan rar siempre á la perfección, para 
seis horas en negocios , y no tie- la qual es medio tan necesario el 
nen otras en que puedan hacer 
Oración-, tomen de allí las dos 
para si, y para recogerse con nues­
tro Señor, y verán por muy cier­
ta experiencia , que en las quatro 
restantes hacen mucha mas hacien­
da, y mas acertada, que antes ha­
cían en todo el dia : que esto ya 
está muy visto por experiencia, 
en quien lo ha querido probar; y lo afirma el Santo Abad Isaac, ( i ) 

exercicio de la Oración, que sin 
él es imposible moralmente con­
seguirla. Otra razón es , que en 
su profesión se dedicaron total­
mente al culto Divino , y para 
eso renunciaron todas las cosas 
del mundo ; de manera , que su 
principal oficio, y exercicio es 
Oración, y contemplación, como 

y o , por evitar proligidad, no re­
fiero muchas probanzas de ello, 
aunque son pocos los,que tienen 
fe y animo para hacer la prueba. 

C A P I T U L O V I L 

por las palabras : Todo el exerci­
cio del Religioso se endereza co­
mo á su fin, á perseverar en Ora­
ción continua, sin interrupción, 
y quanto es posible á ia fragilir 
dad humana, ala inmovible tran-

Que los Prelados y Religiosos tie- quilidad del alma, y perfed:a pu-
nen mas estrecha obligación que reza del corazón, para el qual fin 

los demás d tener Oración. exercitamos sin cesar todos los tra­
bajos , y mortificaciones, y otros 

i lendo, como es, todo lo dicho exercicios semejantes. Conforme 
hasta aqui de la necesidad de á la qual dodxina , todas las de-

la Oración , y de la obligación más ocupaciones se han de tener 
que todos tienen de exercitarla, por accesorias; y si fuere de obe-
tan general para todos, que se es- diencia , por la qual sea necesario 
tiende á los Seglares^ y gente mas tenerse por principales, se han de 
ocupada del mundo [como queda interpretar y cumplir sin detri-

men-
( i ) Abb. adIsaac, apud Casianum 9 ce/. 9. c. 1. 
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mentó del tiempo necesario para yetano , que suele tratar las cosas 

con todo rigor escolástico , ha­
blando en este punto-, dice : (4) 
Que no se puede llamar Religio-

su recogimiento, como queda de­
clarado , porque en faltándoles es­
te , no harán cosa bien hecha , n i 
cumplirán con la misma obedien- so el que por lo menos una vez al 
cia que se les encarga. Y pues es- dia no se recoge á meditar los 
tas dos razones son tan precisas, 
sobre las muchas que arriba que­
dan apuntadas, basta referirles lo 
que sentia de esto el glorioso Pa­
triarca San Francisco , (1) de 

no se recoge a 
Mysterios Divinos, y sus proprias 
miserias , y faltas , y otras cosas 
semejantes, que pertenecen á la 
Gracion mental. Porque asi [ d i ­
ce ] como no se puede conseguir 

quien se refiere , que solia muy de el efedlo sin la causa , y el fin sin 
ordinario decir á sus Frayles, que los medios, n i el puerto sin la na-¿ 
el exercicio de la Oración debe vegacion , asimismo no es posIblií 
ser muy familiar al Religioso, conseguirse el fin de la Religión,1 
porque sin él , ningún frutó se sin el exercicio de kOracion mefr* 
puede esperar de su religión. Y su tal. Esto es de Cayetano. Y lo 
hijo el glorioso Dodor Sari Buc- mismo se ha de entender propor-
naventura en un tratado de la Per- cionalmente de todos los Sáscerdo-
•feccion de lauVida^ dice asi :. (2) tes;., aunque sean'Seglares :f'pOr-
Verdaderamente el Religioso que que el estado Sacerdotal obliga á 
no frequenta el exercicio de la gran perfección ; y asi les es niuy 
Oración, no solo es inút i l , y.mí;- necesario y.obligatorio el.cxercí-
serable , sino en los ojos de Dios cío de la Oración , Como se les di­
trae un alma .muerta en cuerpo v i - ce muy enparticular en la I n s t r u í 
YGoY- eh-otro^trata^o. y el Frbcésb ¿ion de Sacerdotes , (5) en el trá-; 
de la Religíioñ vdice asi: (3) La tado segundo, en et capitulo sep--
vida. del Religioso , sin estudio timo'; :y generalmente todos lós 
de Oración: y ; devoción interior, que tienen obligación de pagar el 
és como panal seco , y sin miel. Oficio Divino , por el mismo ca-
corno, mXií,siHa7SÍn cal., y comió sp Ja tienen muy grande , y muy 

particular de ser dados á la Ora-̂  
ejon mental ^ potlque sin ella mo-í 
talmente es imposible pagarse! 
bien las Oraciones vocales, que 
son obligatorias , con la atención 
y perfección que se requiere , pa­

ra 
CO S.Franc. (2) S. Buenav. c u . (3) Idem lih. 7. cap, 2. 
(4) Caj. 2. ^. 82. art. 3. (5) Instruc. Sacerd. tmt: ¿¿c. y. 

.̂-nanjar siii. sal.'-M. niisíadelante 
añade ,-quie sm-^studio, Oíexencir 
ció d.e OraQÍoR;^todaJa.RéHgÍ0i3i 
es seca , imperfeda ,• y muy suje­
ta y cercana á alguna gran caída 
y despeñadero; y el Cardenal Ca-
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ra no cometer en elío muchas cul­
pas , como lo afirma el Dodor 
Navarro. Sobre todos es esta obli­
gación mas estrecha , y rigurosa 
en los Obispos y Prelados, que 

cacion: iVof wro orationi, fcr mi­
nisterio 'verbi instantes erimus. Y 
es de notar aquella palabra instan­
tes , que corresponde á lo que di-
xo el Apóstol San Pablo: ( i ) Ora-

tienen á su cargo el gobierno de / / ow/Zw^^f í , que tal debe ser la 
las almas; los quales no solo están Oración de los Prelados , instan-
obligados á aspirar ala perfección, te, y continua. Y también es de 
y procurarla como los Religiosos, notar , que primero puso la Ora-
sino á ser perfe¿i:os, y maestros cion, que la predicación , porque 
de perfección, y enseñarla , y realmente es asi, que primero es 
amonestarla á sus subditos con cuidar del aprovechamiento pro-
doctrina y exemplo. Y asi tienen prio, lo qual se hace por la Ora-
mucha mas obligación de ser es- cion , que del ageno , que se hace 
pirituáles y contemplativos, que con la predicación. Y asi lo acon-
todos los Religiosos, aunque sean sejd San Pablo á su Discipulo, 
Cartujos, Descalzos, d Capuchi- quando le dixo : Attende tibi, ¿9-» 
nos , sin que de esto les puedan doUrina, primero á tí por la Ora-
escusar en ninguna manera las 
ocupaciones , por forzosas que 
sean , y anexas al mismo oficio: 
porque esta es la mas esencial de 
todas, y la que no se puede cum­
plir por medio de Ministros, por 
mas idóneos que sean, como lo 
pueden , todas . las otras : lo qual 

cion , y después á la dodrina de 
la predicación , que esto es. co­
menzar la verdadera caridad de 
sí mismo. Justo es que todos sin­
tamos bien de nuestros Prelados 
y Pastores , y presumamos pia­
dosamente , que son muy dados 
á la Oración , y exerciciosxespi-

consta evidentemente de lo que rituales; porque si no fuese esto 
hicieron los Santos Apostóles, asi, yo no alcanzo á entender cd-
quando instituyeron los Diáconos mo será posible cumplir con su 
para desocuparse ellos de todas las obligación , ni qué cuenta podrá 
cosas ex|eriores , aunque santas y dar á Christo nuestro Señor, quan-
religiosas , dando por razón, que do se la pida , del oficio pastoral^ 
no era justo que por ninguna ocu- que sin duda se le ha despedir ri-
pacion ellos se estorvasen del gurosisima , mas de lo que se püe-
exercicio de la Oración y predi- de encarecer. 

( i ) Col. 4. 
P R I 



PRIMERA PARTE 
DE LA DOCTRINA 

T R A T A D O P R I M E R O . 
D E L A O R A C I O N E N C O M U N , 

y de las cosas generales que ayudan, ó impiden 
para aprovechar en ella* 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

Qué sea Oración f p la diferencia de ella, 

DE muchas maneras declaran prlamente Oración , hablar con 

los Santos qué cosa sea Dios y conversar con él, d levan-
Oracion. L a difinicion mas ge- tar á él el corazón y; espíritu, 
neral y mas recibida de todos, es Este trato y conversación se 
la de San Juan Damasceno: ( i ) puede tener en. dos maneras ¿ ó 
Que la Oración es una subida d con solo el alma d espíritu , d la 
levantamiento de espíritu áDlos. mas alta parte de ella , que es ía 
Otros muchos Santos dicen , que mente; por-eso se llama Oración 
la Oración es un coloquio d con- mental d espiritual, d añadiendQ 
versación d tratoifamiliar y airii- a estas las palabras que se pro-
gable que el alma tiene con Dios, nuncian con la boca, y por esto 
y todo es una misma cosa ; por- se llama Oración bocal. Y dice-
que para tratar y conversar el al- se , que ha de ser añadiendo las 
ma con Dios, de qualquiera ma- palabras al espíritu d atención 
ñera que sea, ha menester subir y del alma; porque lo que se reza 
levantarse sobre todo lo criado. Y con sola la boca, sin atención al-
esto es lo que allí llamamos pro- guna del espíritu > no se debe lla­

mar 
( i ) Líb. 3. Fid . Thom. 2. 5.83. art. 1. ¿iu£¿ A m * Gregor. Nts. 

Basil. Chrys. & Bern. • > 
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mar Qradon , ni IQ es propria y . cion .y devoción, d con elmuclio 
Verdaderamente. Lo, qual es de; fervor de espíritu se prorrumpe 
muy poco d ningún fruto, y muy 4 en algunas palabras , d en otros 
pocás veces carece de culpa, pe casos semejantes, que no son mit-
manera , que la Oración vocal, . chos. Pero cesando esto, Jo me-
tanto tendrá de Oración , quan- jor es callar ía boca, y orar con 
to tiiviere de espíritu^ atención ' espíritu. 
del alma V y quando é t̂a le falta Infiérese también , que todas 
del todo , dexa también de ser las excelencias y alabanzas que se 
Oración, y será una recitación dicen de la Oración , se entien­
de Psalmosd otras cosas semejan- den principalmente dé la mental, 
tes .* la qual podrá tener algún la qual encierrá en sí la medita-
mérito, si la distracción d falta cion y consideración de la Ley 
de atención nó filé voluntaria; dé Dios , de las Divinas perfec-
pero si lo es , no ôlb no es me- clones , de ios Mysterios denues-
ritoria, pero va acompañada de tra Fe y de todas las demás Cosas 
culpa d de mucjias culpas , com^ que nos ayudan para amar mas á 
afirma Santo Thomás, y lo coli- Dios y servirle mejor, y ocupar-
ge del Apostpl San PaWo, que . nos suSiDivihas alabanzas, y 
dice: Si oráre con sola la ten- íínalmente unirnos con ^ien esr 
^ua , ;mi aliña se qíi^tlk sin ffütO. piritu. Y ésta es la Oración y 
(45 T de lás talés Oraciones !;sé 'túertlób que nos ahionesta'tanto 
quexá; ©io^ por Isaías, didendóí Ghrisíd nuestro Señor , todos 
fl^íO^.^^i^li}^ "cofti -lOs labios .^Wt^sV:V$á'áhé.'eftck fíjfstñ 
m( 
fjj 

D é lo dkí10:selM€l,é ^ <|iiérS •Séñor -eb(^íiiéhdkdórtanto íú Ora-
i^Oracídn ékrfcMménte perté- don',rqiíe dicé : Cohviené' orar 
hécen los ^ d s 'tíe1 lá^ potencias si'étnpré y nunca faltar de la Ora-
et^íáriMal^, ^tf^sdh 'MéínOriaj éion - no noSi enseño otra más lar-
CáteiitfinSienró^ ^ ^dtutítáté;, J -̂ĥ xB í i dél Padre nuestro, que 
qüe las pa-Mrá^^xtériores -sdii 'rioSohtíértemasde siete'palabras. 
?:ccidentaíés o 'accésoriás , y -re- Y habiendo él tenido tres horak 
^ulármenté es mejor! la Oración de Oración ík noche de su Pasión, 
t¡ue se; hace con splo el espíritu, no refieren los Evangelistas qué 
excepto qüando es de obligación, Hixese más de estas dos palabras: 
'<ékicd%l>0fi$©Divino, d quando "Padre, si es posible , pase de mi 
las'palabras ayudan para la aten- este Cáliz; inas no se haga mi vo-
.iwl . to^f í ) .^«K •i • . 'Xun-

(1) 2. t. q. 83. art 13. 1. Cor. 14. (2)- Isaías (¡z. 
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luntad , sino la vuestra. Y lo mis- ciarse .un modo de Oración de 
mo habernos de .entender dé ' los otra. "Y según ésto.^Oración, na-
Santos yquando se lee en sus vir tural se llama aquella que el iiom-
das, que gastaban tantas horas , 7 bre, ayudado con el favor y gra­
jos ¿jas y noches enteras en Ora- cia de Dios , puede hacer por sí 
cion, que era en Oración mental; mismo , con la virtud y facultad 
esto es , en contemplación d me- de sus potencias, y la puede al-
ditacion de las perfecciones, de canzar con su industria y diligen-
PioS; nuestro Señor y de los Mysi cía, como es meditar en la Ley de 
terios-Divinos* . Dios y sus Mysterios, los benefi-

No se entiende por lo dicho^ cios y perfeccione^ Divinas , las 
que se ha de despreciar el uso y íniserias proprias , aborrecer el 
exercicio de la Orac|on vocal, pecado y amar á Dios , alabarle, 
que es muy sant^ y provechosa^ darle gracias , y otras muchas CO­
SÍ iijaia^ínaj^aBiBáaaá?® ateñcion-yl sas semejantes á estas, que todas 
coíisideracioo* de?íl6 jque se reza se encierran debaxo del nombre 
con la boca; y en muchos casos y de Oración mental. Otra llaman 
para muchas personas es necesa- Oración sobrenatural, y es quan-
ria y obligatoria. Mas porque el do el alma conoce d ama á Dios 
ser esta de provecho depende de con una luz d amor de orden su-
la atención y espíritu con que se perior , que el mismo Dios le da 
reza , en el qual consiste la esen- en la contemplación perfecta , la 
cia y el fruto de la Oración , y sin qual el hombre no puede alcana 
^1 qual no es propria n i verdade- zar , por mas diligencia que haga 
ramente Oración: por esta y otras de su parte , sino que totalmente 
causas es preferida y mas esti- es don gracioso 9 que nuestro Sê  
mada la mental, y esta es la que ñor da á quien es servido. Y asi 
aqui tratamos. en este genero de Oración ^ dice 

También se suelen señalar dos el glorioso San Dionysio , que el 
diferencias de Oración , que una hombre mas es paciente,que agen-
llaman natural y otra sobrenatu- te ; esto es, que no hace: mas de 
ral. Toda la Oración que se hace recibir y gozar los dones' D i v i -
como debe , y es meritoria , es nos, que Dios le comunica. Esto 
sobrenatural, en quanto procede baste para entender estos voca-
de las virtudes sobrenaturales de blos de que usan los Santos y Au-
F é 9 Esperanza , Caridad y Reli- tores, que tratan de Oración, 
gion , y no se puede hacer sin fa­
vor y socorro sobrenatural de [ 
Dios \ pero tísase de estos termi- • * 
nos para entenderse y diferen-

CA-
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C A P I T U L O I L 

• Que para el exercicio de la Oración 
es muy necesario Maestro. 

HAbiendo de dar do^r ina y 
documento para la Ora­

c ión , es necesario presuponer y 
advertir , que ei Maestro principal 
de esta ciencia es e l Esp í r i tu San­
to , sin cuya enseñanza ninguna 
otra es bastante , n i de provecho 
alguno, como lo muestra la expe­
riencia en hombres m u y dodros, 
y que saben enseñar ; muchas re-

Tratado primero. 
confianza en la gracia y favor 
del C i e l o , y sus diligencias, co­
mo medios necesarios para alcan­
zarla ; pero esto ha sido regla y 
consejo general ís imo de todos los 
Santos, que el que quisiere acer­
ta r , y aprovechar algo en la v i ­
da espiritual y servicio de Dios , 
procure tener Maestro por quien 
se gobierne. Y aconsejan esto 
tan general y tan rigurosamen­
te , que el glorioso San Vicen­
te Ferrer , en un Tratado de la 

glas de O r a c i ó n , y algunas veces V i d a espiri tual , dice estas pala-
.muy experimentados y acostum- bras: Digoos de verdad, que nun-
brados a ella; los quales, faltando- ca nuestro Señor Jesu Christo da­
les esta luz y enseñanza inter ior , t i su gracia [ sin la qual no po­
no aciertan á dar paso , n i saben demos hacer cosa que le sea agra-
q u é hacerse, sino tener paciencia, dable J a l hombre, que pudiendo 
y esperar con humildad y perse^ tener quien le instruya y gobier-
verancia la luz del Cielo , sin la 
qualningunas reglas, n i documen­
tos son de provecho: pero sin em­
bargo de esto , quiere nuestro Se­
ñ o r , que los hombres no esperen 
esta l u z , y enseñanza por via de l 
milagro ,s ino que se sujeten á re 

ne por el camino de la v i r t u d , no 
quiere ser gobernado y regido 
por otro , sino regirse por su pa­
recer y voluntad. Y dice ^ que 
esto se ha de entender aunque 
sea áoCto y suficiente para regir 
y enseñar á otros ^ y que por este 

c ib i r la por la d i rección y dodtri- medio se aprovecha mas en poco 
na de otr®s hombres. Cierta cosa 
es , que todos los que enseñan y 
dan reglas pkra la O r a c i ó n , y pa­
ra, toda la vida esp i r i tua l , no ha­
cen mas que plantar y regar, que 
solo Dios es el que da el creci­
m i e n t o ; pero con todo eso quie­
re su Magestad, que los hombres 
planten y rieguen , y se pongan 
todas las diligencias humanas, 
para aprender esta scicncia espi-

t i e m p o , que sin é l en muchos 
años. Y lo mismo y con el mis­
mo r igor afirman todos los San­
tos , de ío qual hay muchos y 
muy notables exemplos y docu­
mentos en las Vidas de los Pa­
dres, y en las Colocaciones de 
Casiano. Y la razón que dan es 
muy evidente , porque siendo 
asi [ como lo vemos ] que todas 
las Artes y Ofic ios , por meca-

ritual , y poniendo la principal nicos y bajos que sean , se apren­
den 
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denpor medio de Maestro, y nin- recerá que ignora nada , y 
gimo llega á serlo sin ser prime 
ro aprendiz, y sujetarse á ser en­
señado de otro que sepa aquel 
of icio: claro está , que ha de ser 
esto mas necesario en el arte de 
la Vida Espiri tual , por ser las 
cosas que se han de aprender muy 
delicadas , invisibles y e s c o n d i ó 
das, y por los grandes peligros 
que hay de errar en ellas , y por 
ser de tanta importancia el acer­
tarlas , y por haber tantos ene­
migos , tan diestros y sagaces, 
que se oponen para contradecir 
y estorvar á todos los que quie­
ren seguir este camino. 

jRues conforme á esta d o d r i -
na , que es certisima y genera l í ­
sima, el qi*e quiere tratar de Ora­
c ión , lo primero que ha de ha­
cer , es buscar con toda di l igen­
cia a lgún hombre dodo y espi­
r i t ua l , á quien tenga por Padre 
y Maestro: digo doófco y espiri­
t u a l , porque es muy importan­
te que tenga estas dos condicio­
nes ; si no pudiere hallarle que 

posible, que en esta materia i g ­
nore todo lo necesario ; pero eí 
que hallare un Maestro y Padre 
espiri tual , que tenga las dos con­
diciones dichas, y se encargue de 
su alma , agradézcaselo mucho á 
Christo nuestro Señor , y piense, 
que ha hallado un gran tesoro, y 
que tiene mucho camino anda­
do. C o m ú n i q u e i e con la freqíien-
cia que pudiere, descúbrale todo 
lo interior de su alma , sin en­
cubrirle nada. Obedezcale muy 
fiel y puntualmente en todo lo 
que le ordenare, y procure no ha­
cer cosa grande , n i pequeña sin 
su consejo , y con esto podrá se­
guramente prometerse acertado 
y prospero suceso de sus exerci-
cios. 

Algunos suelen prometer obe­
diencia al Maestro d Padre espi­
r i t ua l , l o qual, aunque tiene m u ­
cho m é r i t o y provecho , tiene 
t ambién muchos peligros. L o que 
yo aconsejo es, que le obedezcan 
m u y fiel y puntualmente; pero 

tenga las dos juntas, procure, por obligarse por voto , no se haga 
l o menos , que sea buen letrado 
y v i r tuoso, y bien afedo á cosas 
de e sp í r i t u ; pero lo que importa 
mucho es, que sea espir i tual , y 
tenga experiencia de cosas de Ora­
c i ó n , porque e l ta l podrá pre­
guntar las cosas que ignorare á 

sin mucha consideración y ma­
durez, y consejo de personas m u y 
prudentes, que si lo son, le da­
r á n con mucha dificultad. 

E l que no hal láre Maestro 7 
Padre espiritual idóneo , y con 
las condiciones necesarias , su-

otro que sea dodto , y se sujeta- pi lque á nuestro Señor con m u -
rá á hacerlo, si es hombre de la cha instancia y humildad y 
Orac ión , lo qual hace el dodo; deseo de acertar , que él mismo 
si no es esp i r i tua l , n i aun le pa- le enseñe lo que le conviene ha-

C cer. 
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ccr-, y corno se ha de guiar en las 
cosas de su servicio, y repita esta 
petición muy de ordinario en to­
das las cosas particulares que hu­
biere de hacer, y tenga un Confe­
sor el mejor que hallare , con 
quien se confiese de ord inar io , al 
quai tenga mucho respeto, y le 
obedezca en todas las cosas tocan­
tes á la confesión, y las dudas que 
tuviere : y las dudas tocantes á la 
di rección de sus exercicios, pro­
cure dequando en quando comu­
nicarlas con alguna persona de le­
tras y espír i tu , y tenga a lgún l i ­
bro particular , que escoja para 
guiarse en la O r a c i ó n : y fie en 
nuestro Señor , que haciendo l o 
que fuere de su parte , su Mages-
tad no faltará de la suya, le ense­
ñará lo que conviniere, d le pro­
vee rá de quien se lo enseñe. Pero 
el que lo pudiere tener, aconsejó­
l e , que no lo dexe de hacer, aun­
que sea Le t rado , y aunque esté 
aprovechado, y adelante en cosas 
de Orac ión . Y crea, que con esto 
se asegurará de m i l peligros, y 
aventajará mucho su aprovecha­
miento con el exercicio de la hu ­
mildad y obediencia, y sujeción 
de su propria voluntad y ju ic io , 
que en las cosas proprias tiene 
mucho peligro de ser errado: y 
por eso el M e d i c o , por muy doc­
to que sea, quando está enfermo, 
llama otro que le cure. Señalada­
mente es esta dodr ina necesaria á 

( i ) Matth. 
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mugeres, las quaies j aunque es­
tén muy aprovechadas en Gra^ 
c i o n , y aunque tengan perfech'si­
ma contemplac ión y arrobamien" 
tos, han menester arrimo de Pa­
dre espir i tual , y sujetarse muy 
humilde y puntualmente á su 
e n s e ñ a n z a , so pena de i r á gran 
peligro de ser engañadas y per­
derse. Y aun generalmente acon­
seja esto la Santa Madre Teresa 
de Jesús á todos los que desean 
aprovechar en la Orac ión , por es­
tas palabras: Tengopor muy cier^ 
t o , que aunque sea persona que 
no profesa obediencia, si quiere 
d pretende l l e g a r á contempla­
ción , ha menester, para i r acer­
tada , dexar su voluntad con to­
da de te rminac ión en un Confe­
sor , que sea t a l , porque esto es 
ya cosa m u y sabida, que aprove"-
chan mas de esta suerte en un a ñ o , 
que sin esto en muchos. 

C A P I T U L O I I L 

De la intención ó fin que se ha 
de tener en la Oración, 

TOda la bondad d malicia, 
perfección d imperfecc ión 

de nuestras obras, depende p r i n ­
cipalmente del fin d in tenc ión , 
con que se hacen, según lo que 
Christo nuestro Señor dixo : ( i ) 
Si tu ojo fuere sencillo , todo e l 
cuerpo será claro y lucido \ pero 

si 
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si fuere malo y avieso , todo el 
cuerpo será obscuro y tenebroso; 
entendiendo por el ojo simple la 
in tenc ión derecha y perfeda : y 
asi conviene en todas las buenas 
obras poner la primera y pr inc i ­
pal advertencia en el fin á que se 
ordenan, y por q u é se hacen. Y 
aunque esto en todo genero de bue­
nas obras es muy importante , en 
el negocio de la Orac ión es muy 
impor t an t í s imo ; porque de aqui 
depende la perseverancia y todo 
el buen suceso de ella, y por consi­
guiente de toda la vida espiritual. 

Pues comprehendiendo esto, 
en una palabra, digo , que el fin 
u l t imo y principal á que se ha de 
ordenar la Orac ión , es á la glo* 
r ia de D i o s , y agradarle y cum­
p l i r su santísima voluntad , per­
suadiéndose con mucha certeza, 
que su Magestad se sirve y agra­
da mucho de que hagamos esta 
obra , asi porque en ella le da­
mos la honra y culto que le 
debemos, como porque es medio 
eficacísimo para nuestro aprove­
chamiento, porque en ella reci­
bamos mas luz para conocerle, y 
mas caridad para amarle, y exer-
citamos y perficionamOs todas 
las otras v i r tudes , con que cre­
ce , y se aumenta nuestro espír i ­
tu , y alcanzamos de su Magestad 
todo lo que habernos menester, 
hasta llegar á unirnos con é l , por 
perfeét is imo conocimiento y 
amor, que es el mayor bien que 
podemos alcanzar en esta vida, y 

para la Oraáotu 3 ; 
nuestro provecho tiene é l por 
honra y contento suyo , por el 
grande amor que nos tiene. 

D e manera , que aunque la 
O r a c i ó n es medio eficacísimo pa­
ra todo nuestro aprovechamiento 
espi r i tua l , y es r a z ó n que la 
tengamos con este intento de 
aprovechar nuestras almas; pero 
de suerte , que no pare ai la 
a tención , n i sea ese el fin u l t i ­
mo , y p r i n c i p a l , porque eso se­
ría ya parar en nosotros, o' en 
cosa nuestra , lo qual es muy i m ­
pe r f e to , sino debemos pasar ade­
lante , y procurar y desear este 
provecho, no en quanto es cosa 
nuestra, y que nos está bien á no­
sotros , sino en quanto redunda 
en gloria de D i o s , y es voluntad 
y gusto suyo: porque, como dice 
su A p ó s t o l , su voluntad es nues­
tra santificación. 

N o se puede encarecer de 
quán ta importancia es tener la 
O r a c i ó n con este fin puro y l i m ­
p io de otras intenciones torc i ­
das y imperfetas , que tengan 
respeto á a lgún interés nuestro, 
aunque sea espiritual y bueno; 
y asi es impor tan t í s ima cosa , y 
de inestimable provecho, asentar 
muy bien en el alma una firme 
de te rminac ión de no buscar , n i 
pretenderx)tro fin principal sino 
é s t e , y renovar cada uno esta i n ­
tenc ión todas las veces que se 
pusiere en Orac ión , de que su 
u l t imo fin y principal en todos 
sus exercicios , es desear agradar 
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á nuestro Señor , y cumpli r su 
vo lun tad , y procurar su mayor 
gloria. 

Pero supuesto y asentado 
bien este fin general y u l t i m o , 
no solo es l i c i t o , sino convenien­
te y muy importante , procurar 
en la O r a c i ó n otros fines particu­
lares y p r ó x i m o s , que son me­
dios para conseguir mejor aquel 
fin p r i n c i p a l , los^quales se han 
de variar y aplicar en la Ora­
ción , según los t iempos, ocasio­
nes y necesidades particulares, 
porque unas veces se puede i r á la 
O r a c i ó n con deseo de conocerse á 
sí mismo, y á sus proprios defec­
tos y miserias para humillarse 
y despreciarse. Otras para cono­
cer la fealdad y malicia de sus 
pecados , para aborrecerlos y 
huirlos. Otras con deseo de pre­
valecer contra a lgún vicio d ten­
tación que mas le molesta , ú de 
alcanzar alguna v i r t u d , de que 
tiene mas necesidad. Otras con 
deseo de alcanzar mas luz , y mas 
conocimiento de .Dios , y de sus 
Mysterios y sus Divinas perfec­
ciones ; y para amarle mas, ú de 
ocupar aquel tiempo en hablarle, 
d en darle gracias por los benefi­
cios que nos hace, d para repre­
sentarle nuestras necesidades, y 
pedirle remedio de todas ellas , d 
para asistir aquel rato en. su pre­
sencia , y gozar de su conversa­
ción , oír su dodr ina , y hacerle 
compañía en la tierra , como los 
Angeles ie asisten en el Cielo , d 

primero 
por otros muchos intentos d fi­
nes semejantes á estos, refirién­
dolos todos al fin u l t imo y p r in ­
c i p a l , como queda dicho. 

Pero es muy importante , de­
más de aquel fin general, aplicar 
siempre la O r a c i ó n á alguno de 
estos intentos particulares, según 
la necesidad del alma , porque 
conforme á esto se dispone todo 
el exercicio de la O r a c i ó n , las 
consideraciones, las circunstan­
cias, los a¿tos y peticiones par­
ticulares. Mas t amb ién se deba 
advertir , que esto no sea con de­
masía , n i pertinacia; de manera, 
que si nuestro Señor moviere e l 
alma in ter iormente , dándole luz 
d afe¿bo particular por otro ca­
mino , dexe de seguir este m o v i ­
miento , por insistir en el fin que 
lleva prevenido, como se d i rá 
mas de proposito adelante. 

Entre otros fines imperfe tos 
y torcidos , se debe mucho guar­
dar el que se llega á la O r a c i ó n 
de i r á ella con fin de recibir los 
gustos y consolaciones que nues­
tro Señor suele comunicar a l l í , 
que esto ya sería buscarse á sí mis­
mo y á su proprio gusto , y no 
el de D i o s ; porque aunque al ­
gunas veces es l i c i to desear estos 
consuelos y devociones en la 
O r a c i ó n , en quanto ayudan pa­
ra servir á nuestro Señor con 
mas agilidad y pront i tud j pe­
ro esto debe ser con mucho l i m i ­
t e , y con mucha humildad y 
reconocimiejito de e l alma , que 
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no merece la merced que le hacen senté del gusto d consuelo que 
en consentirla estar hablando con deseaba; y por eso dixe al p r inc i -
D i o s , y con mucha resignación p i ó , que este punto del fin dere-
en síi D i v i n a voluntad, ofrecien- d i o y perfedlo, es importantisi-
dole el corazón indiferente , tan m o , y que de él depende la per-
aparejado para recibir trabajo, se- severancia y todo el buen suceso 
quedad y esterilidad , como para de la O r a c i ó n , y asi se debe mu-
recibir mucho consuelo y devo-% cho considerar, 
c i o n , la qual indiferencia y re­
signación se debe mucho procu- C A P I T U L O I V . 
r a r , porque es el fundamento de T>e lapure%a del alma, que se re-
todo este negocio. quiere para la Oración. 

D e menera , que [ como el 
hombre haya hecho lo que es de A Sentada bien la in tenc ión 
su parte] salga de la Orac ión tan / \ que se requiere para la 
consolado y contento, si le hu- O r a c i ó n , resta , que el que la ha 
viesen dexado muy seco , y este- de tener se disponga con algunas 
r i l , como si le huviesen dado mu- condiciones, que la ayudarán pa­
chos consuelos y regalos espiri- ra tenerla bien , y aprovechar en 
tuales, y esta es la mejor señal de ella , y asi iremos declarando las 
que se llega á la Orac ión con el cosas generales, que ayudan para 
fin puro y derecho, porque el aprovechar en este santo exerci-
que llega de esta manera , como c i ó , y las que lo estorvan , para 
quiera que le vaya, siempre con- que el que desea aprovechar en e l , 
sigue este ñn , que es cumplir la procure las unas y se. guarde de 
voluntad de nuestro Señor ,y pro- las otras. 
curar su mayor gloria y servicio, L a primera y fundamento de 
y con esto sale contento y conso- todas las d e m á s , es pureza d e l 
lado , aunque haya padecido tra- alma , porque aunque es verdad 
bajo y sequedad ; pero quando que Dios nuestro Señor suele oíi* 
el fin es torcido o' imperfedo, las Oraciones de los pecadores, 
faltando el conseguirle, como m u - que con buena voluntad , y algu-
chas veces falta , sale el alma de- na disciplina de sus pecados, ^un-
sabrida y desconsolada, parecien- que sea i m p e r f e t a , le piden re­
dó le , que no consigue lo que pre- medio de ellos , ú otras merce-
tende , y aun viene á dexar la des; pero esto es pocas veces , y 
O r a c i ó n , en lo qual descubre el no de justicia, sino de pura pie-
á n i m o de jornalero y mercena- dad y lástima que les t iene , y 
r io con que la tenia , pues la de- puesto que aquella Orac ión sea 
xa en faltándole e l premio pre- impetratoria , pero nunca es me-
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r i tor ia , y aqui no tratamos de la dos están perdonados y borrados 
O r a c i ó n de esa manera, sino en del l i b r o , y ponga todo el cui -
quanto es un trato y conversa- dado posible en conservar su a l ­
ción familiar que se tiene con ma l impia de pecados , y cobre 
Dios , por la qual el alma viene un aborrecimiento, y un temor 
á unirse con el mismo Señor , por tan grande de todo pecado mor-
perfedtisima caridad. Para todo lo t a l , que solo e l nombre le cause 
qua l , es cosa cierta ser total i m - horror , y le haga estremecer de 
pedimento el pecado mor t a l , que suerte , que no tema tanto todos 
hace al hombre enemigo de Dios; los males y calamidades del mun-
y siendo el enemigo , no le pue- do , n i las mismas penas del l u ­
de ser agradable cosa ninguna que fiemo, como un pecado mortal . Y 
haga. si alguna vez [ l o que Dios no 

Esta r a z ó n da el Profeta Isaías quiera] por desdicha y miseria 
al Pueblo , de no oír Dios sus humana cayere en é l , levántese 
Oraciones, n i conceder sus peti- luego sin tardanza, con la mayor 
clones. N o penséis [dice] que cont r ic ión y sentimiento que pu-
tiene Dios tapadas las orejas , d diere , y acuda luego al Santo 
pesadas para no oír vuestros rué- Sacramento de la Penitencia , y 
gos , sino que vuestras maldades hágala de veras , y vuelva con 
han hecho divis ión entre Dios y mucha confianza, y juntamente 
vosotros, y vuestros pecados han con mucha humildad , y confu-
sido causa que él esconda su sion á sus exercicios, y ocúpese 
Rostro para no oír nuestras pet i- algunos dias en humillarse y con­
dones. Pues conforme á esto, el fundir delante de nuestro Señor , 
que desea darse á la Orac ión , y y en ponderar la fealdad de sus 
aprovechar en e l l a , ante todas pecados: considerando, que ro­
cosas, con gran cuidado debe das las llagas antiguas en cierta 
conservar su alma l impia de todo manera se han renovado con la 
pecado m o r t a l ; y para esto es caída presente, y que asi por la 
consejo muy importante hacer circunstancia de la ingra t i tud , es 
una confesión general , con to- menester comenzar como de pr in-
da la diligencia posible , como c i p i o , con nuevo fervor y deseo 
si luego se hubiera de mori r : de de recuperar lo perdido; pero mi^ 
manera , que del todo se rematen re que en ninguna manera dexe 
las cuentas de la vida pasada , y la Orac ión á sus horas acostum-
se haga un l ibro nuevo para la bradas, por muchos y graves pe­
que se sigue; y hecho esto, quie 
te su conciencia, y fie en nues­
tro Señor , que ya aquellos peca-

cados en que cayga , si no quiere 
perderse del todo. 

D e m á s de e$ta pureza, que es 
el 
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el fundamento de todo , es nece- amistad y desea conservarla en 
sario , que los que tratan de Ora- su pun to , ha de traer pieyto per-
cion , se guarden con gran d i l i - petuo contra este genero de cul-
gcncia de los pecados veniales, pas , y temer qualquiera de ellas 
los quales, aunque no quitan la mas que todas las penas de esta 
caridad, resfrian y amortiguan su vida , y aun de la otra , y poner 
fervor; y aunque no matan el al- tanto cuidado en evitar qualquie-
m a , son enfermedades que la de- ra de estos pecados , como otro 
b i l i t an y le quitan la salud y bue- pondr ía en evitar los mortales 
na disposición con que ella obra, muy graves, 
y la ponen flaca y pesada para el Mas débese advertir , que los 
b i en , obscurecen el entendimien- pecados veniales son de dos ma­
to , entorpecen la vo lun tad , i m - ñeras . Unos se incurren por igno-

, piden la dulzura y suavidad de rancia, d inadvertencia ó negl i -
las cosas espirituales , manchan y gencia , que llaman pecados de 
afean el alma , enfíaquecenla y subrepción , y estos regularmen-
quitanle las fuerzas para resistir te no es posible evitarse del todo, 
á las tentaciones , distraenla , y por la gran flaqueza humana; 
ponen como una nube entre Dios pero debemos v i v i r con cuida-
y ella ; y finalmenfe disponen do grande , y con deseo de caer 
para el pecado m o r t a l , de suerte, en ellos las menos veces que p i l ­
que cada uno es como dar un pa- dieremos. O t ro hay , que se i n -
so para é l . curre advertida y conocidamen-

Habiendo , pues , de ser tan te , que á ojos abiertos , viendo 
grande , como d ix imos , el temor un hombre , que una cosa es pe­
que ha de tener el hombre , que cado, se le traga, con decir , que 
desea ser esp i r i tua l , al pecado no es m o r t a l , n i quita la gracia 
mortal , claro está que ha de po- de Dios. Estos bien se pueden 
ner gran diligencia en evitar es- evitar todos , y debelo hacer con 
tos que disponen para é l ; pero gran diligencia qualquiera que 
sobre todo , lo que ha de hacer desea aprovechar en espír i tu , por-
aborrecibles estos pecados, es ser que son en gran manera contra­
ofensas de nuestro Señor, que real rios á la vida espi r i tua l , y al 
y propriamente le ofenden y des- aprovechamiento en ella ; y las 
agradan ; y aunque no deshacen demás , que disponen muy de 
la amistad que se tiene con é l , cerca para los mortales , porque 
hacen que sea tibia y desgracia- en ellos va el alma perdiendo e l 
da , y disponen para deshacerse respeto y el temor de ofender j 
del todo. Por esto el Siervo fiel, desagradar á Dios ; puede tener-
que estima , como es razón , esta se por dichoso quien fuere fácil 

C 4 en 
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en incurr i r en estos pecados co­
nocidos y adver t idos , que tar­
de 6 nunca l l ega rá á ia un ión con 
.Oíos 5 y á los favores y regalos 
tjue su Magestad hace á las al­
mas puras y fieles en su vo lun­
tad. 

Finalmente, el hombre que de­
sea acertar y aprovechar en el 
exercicio de la Orac ión , debe 
con extremo cuidado y recato 
guardar su aima l impia , no solo 
de todo pecado , sino de qual-
quiera imperfección , por peque­
ña que sea , que pueda ofender 
d desagradar los purisimos ojos 
de la D i v i n a Magestad , porque 
siendo , como es , el exercicio de 
Ja Orac ión un trato familiar , y 
un generó de amistad estrecha, 
que el hombre profesa con un 
R e y y Señor tan Soberano como 
Dios , en buena razón está pues­
to , que ha de v i v i r con gran re­
cato de no hacer , n i decir cosa 
que le pueda ofender d desagra­
dar , pues entre los hombres que 
profesan estrecha amistad se guar­
da este mismo respeto. ¿ Y con 
qué ojos, d con qué confianza se 
ha de llegar un hombre á pedir 
á nuestro Señor mercedes m u y 
grandes, qnales se piden de o rd i ­
nario en la O r a c i ó n , si é l no an­
da con cuidado y fidelidad en no 
hacer cosa que desagrade á este 
mismo Señor? 

Para adquirir y conservar esta 
pureza de alma tan importan­
te y necesaria , aprovechan mu-

p rimero 
d i o ios remedios siguientes. 

E l primero , e x á m e n ordina­
r io de la conciencia , en acabando 
de hacer qualquiera obra , y por 
lo menos y mas de proposito á 
medio dia y á la noche. 

Segundo , tomar algunas peni­
tencias voluntarias por las cul­
pas mas notables , especialmente 
por las hechas con advertencia, 
y por aquellas en que cae mas de 
ordinario. 

Tercero, confesarse muy á me­
nudo , y con toda claridad y dis­
t inc ión de todas las culpas, por 
pequeñas que sean , y mas espe­
cialmente de las que causan mas 
ve rgüenza y confusión. 

Q u a r t o , hacer entre dia mu­
chos a ¿tos ele contr ic ión , que es 
dolerse de los pecados, solo por­
que ofende los ojos de nuestro 
Señor , á quien debemos suma­
mente an^ar ; juntamente hacer 
muchos y muy firmes propósi tos 
de hacer todas sus diligencias por 
evitar todo pecado. 

Q u i n t o , hui r con todo' recato 
de qualquier cosa que le pueda 
ser ocasión de pecar. 

Sexto , en advirtiendo haber 
hecho qualquiera culpa en qual­
quiera ocasión y lugar que esté , 
luego sin di lación pedir á nues­
tro Señor pe rdón de ella con al ­
gún ado interior de los sobre­
dichos. 

S é p t i m o , f reqüentar otros mu­
chos ados interiores de Oracio­
nes breves, y jaculatorias , espe­

cial-
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cialmente adiós de amor de Dios , les hace mas dificultosa que al 
y deseo de agradarle en todas las pr incipio , y asi se vuelven á las 
cosas. costumbres de la vida pasada. 

O d a v o , y sobre todo el exer- M u y cierto es , y la experiencia 
cicio continuo de la presencia de lo ha mostrado , que faltar en las 
nuestro Señor , del q u a l , por ser horas ordinarias á la O r a c i ó n , 
importantisimo , y ú t i l í s imo para sin causa muy suficiente y justifi-
eso , y para toda la vida espiri- cada , nunca pasa sin notable da-
t u a l , se t ra tará de proposito, pía- ñ o , y que se halla el hombre muy 
ciendo al mismo S e ñ o r , a quien atrás de donde estaba primero. Y 
sea gloria infinita por siempre, por el contrario, t ambién ha raos-
Amen. trado la misma experiencia , que 

C A P I T U L O V . la cont inuación , y tesón en los 
Qiie la perseverancia y continua- exercicios espirituales , es causa 

cion es muy importante para de llegar con mucha mas breve-
aprovechar en la Oración. dad al cabo y perfección que en 
^Ara todas las cosas de v i r t u d ellos se pretende. Por eso nos 

es muy necesaria la perse- aconseja el Espír i tu Santo, dicien-
ve rancia , sin la qual ninguna v i r - do : (1) N o consientas , que cosa 
tud ppede llegar á co lmo , n i per- alguna te impida de orar. Y Chris-
feccion ; pero mas señaladamente to nuestro Señor nos enseña , (2) 
es impor tan t í s ima para la Ora- que conviene orar siempre , y 
cion y exercicios espirituales, por nunca faltar de la Orac ión ; esto 
el gran detrimento que estos re- es, de las horas y tiempos señala-
ciben con la in te r rupc ión , como dos para ella. Y en otra parte nos 
se ve por experiencia en los que dice : (cQ Que el fruto de la O ra­
cen ligeras causas faltan en ellos, cion consiste en porfiar y perseve-
d los dexan por algunos dias, rar en ella , hasta alcanzar lo que 
que quando quieren volver á deseamos. Y su Após to l nos acon-
ellos, se hallan tan nuevos d mas seja ,(4) que oremos sin in te rmi -
que al pr incipio , y asi todo se sion. 
les va en comenzar, y nunca pa- . Pues conforme á esta dodr ina , 
sar de principiantes , y aun acón- digo , que el que desea aprove-
tece pensar , que dexan la Ora- char en la Orac ión , crea muy 
cion por tres d quatro días , y c ier to , que está la llave del apro-
dexanla por toda la v i d a , porque vechamiento en tomarla y pro-
quando quieren volver á e l la , no seguirla con veras, y con gran-
aciertan con la puerta , y aun se de de te rminac ión de no dexar ía , 

n i 
( i ) EecL 2S, (2) Zuc.iB. (3) L u c ii- (4) x.Thim. 1, 
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n i faltar eti ella a sus horas y 
tiempos señalados , por ocasión 
que se ofrezca. D e t e r m í n e s e de 
anteponer este negocio á todos 
los otros negocios , y esta ocupa­
c ión á todas las otras ocupacio­
nes , persuadido , que esta es la 
mas importante , provechosa y 
necesaria de todas, y asi dispon­
ga su v i d a , sus negocios y ocu­
paciones , de tal manera , que 
aunque falte t iempo y lugar pa­
ra todas las otras cosas, no falte 
para este. Asiente en su á n i m o 
m u y de veras esta de te rminac ión , 
que en llegando la hora que t ie­
ne señalada para recogerse, ha de 
hacer cuenta que no hay otro 
negocio en e l mundo , y con este 
descuido de todo , se recoja á sus 
exercicios ; y si acaso en aquella 
hora se ofreciere ocupación for­
zosa y de obl igación , á que no 
pueda faltar , procure tener la 
O r a c i ó n á otra hora , la primera 
que pueda desocupar. Y es cier­
to , que e l t iempo que gasta en 
ella , no solo no le hará falta pa­
ra los otros negocios á que debe 
acudir , sino que le ayudará m u ­
cho para cumplir con todos me­
jor y mas acertada y provechosa­
mente. 

D e t e r m í n e s e asimismo de no' 
faltar jamás á sus horas de Ora­
ción , por sequedades , descon­
suelos y distracciones que sien­
ta en ella misma , aunque le pa­
rezca que trabaja sin fruto , n i 

( i ) Luc. 22. 

primero 
provecho alguno , y que es t iem­
po perdido. Y no solo no falte 
por esto , sino antes procure en 
estos tiempos esforzarse alargar 
algo mas de lo ordinario la Ora­
c ión , como lo hacia nuestro Se­
ñ o r Jesu Ghristo , ( Í ) de quien 
se escribe , que puesto en agonía 
y congoja m o r t a l , oraba mas lar­
ga y prolijamsnte , repitiendo 
muchas veces una mism^ cosa. 
Este aviso de la perseverancia y 
c o n t i n u a c i ó n , es en gran manera 
i m p o r t a n t í s i m o , y el que le to ­
mare bien y se conformare con 
é l , no faltando en hacer lo que 
fuere de su parte varonilmente, 
con un santo tesón y humilde 
porfía , esté m u y cierto y se­
guro , que aunque pase a lgún 
t iempo de trabajo , al fin sacará 
de su O r a c i ó n mayor fruto , que 
é l supiera pedir , n i desear. V e r ­
dad es esta confirmada con el tes* 
t imonio de muchos testigos fide­
dignos que la experimentaron en 
sí mismos , y hallaron , que des­
pués de a lgún tiempo de trabajo, 
es tan grande el consuelo con 
que Dios lo restaura , que excede 
incomparablemente á todo lo que 
se habia padecido, n i se podrá pa­
decer. Y quando esta recompensa 
no viniese en esta vida , sino que 
toda se pasase trabajando , y pa­
deciendo , el premio que después 
corresponde á este trabajo es ta l , 
que quer r ían los que le reciben 
haber trabajado mucho mas y mas 

lar-
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lar^o t iempo, y haber carecido de á alcanzar tan heroycas virtudes 
consuelo, y por ser tan excesiyo y tan alto grado de santidad como 
el que después les dan, por lo po- es notorio, y á recibir de nuestro 
qui to que aquí padecieron. ¿Y q u é Señor tan grandes mercedes y fa-
mayor riqueza pueden desear, que vores, que afirma ella misma, que 
padecer por nuestro Señor , é i m i - sola una hora de Orac ión , y el 
tarle en llevar la Cruz , y v i v i r to- consuelo que nuestro Señor en ella 
da la vida con aflicción y descon- Je daba , era bastante premio pa-
suelo, como él v i v i d , y saber cier- ra muchos años de trabajo , ami­
to que le agradan en esto? Quan- que no hubiera otro premio para 
to mas, que esto es tan raro , que después. Y juntamente confiesa, 
podemos dec i r , que nunca acón- que la O r a c i ó n y el perseverar en 
tece , porque el Señor es fidelisi- ella , fne Ja puerta para todas las 
mo y benignis imo, y no dexa á mercedes que nuestro Señor la h i -
sus Siervos padecer mucho tiem- z o ; y que el dexarla a lgún t iem­
po , sin acudir á consolarlos. po , fue la mayor tentación que 

U n o de estos testigos, que he tuvo en su vida. Y asi encarga 
dicho de esta verdad, es la Santa m u y encarecidamente este pun-
Madre Teresa, la qual afirma de to de la perseverancia y cont i -
sí haber pasado diez y ocho años nuacion , y afirma consistir en 
con tanto trabajo y sequedad, que é l todo eJ aprovechamiento de Ja 
iba á la O r a c i ó n con tanta di f icul- Orac ión . 
tad y v iolencia, como quien fue- Esta perseverancia y continua­
ra á pelear con un exercito de c i o n , no solo se requiere que la 
enemigos, y que no hubiera pe- haya en la O r a c i ó n , quanto á no 
nitencia , por grave que fuera, dexarla , n i faltar en ella á sus 
que no la tomara de mejor gana, tiempos y horas señaladas , sino 
que recogerse á tener O r a c i ó n , y t a m b i é n en el modo y estilo de 
estaba en ella tan seca y dis t raída, la misma O r a c i ó n , eligiendo ca­
que mas a t e n c i ó n tenia á q u á n d o da uno , conforme á su estado, 
habia de dar el rclox para acabar, condic ión y necesidad, consejo 
que á lo que habia de meditar, y de su Maestro d Padre espiritual, 
que tenia necesidad de i r arrima- l a materia de que la ha de tener, 
da a leer en a l g ú n l ib ro , porque y modo que en ella ha de seguir, 
no sabia meditar de otra manera, y pros iguiéndole regularmente, 

Pero venc ió con grande á n i m o no variando , n i mudando estilo 
esta dif icul tad, y otras muchas, con liviandad y facilidad sin cau­
que pudieran estorvar, y perseve- sa suficiente , como se dirá mas 
ro fielmente en este santo exerci- de proposito adelante, 
c i ó , y asi vino por medio de él 

C A -
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C A P I T U L O V I . 
De la devoción sensible, y que por 

falta de ella no se debe dexar • 
-la Oración. 

[Arala perseverancia que que­
da dicha, importa miicho la 

reóUtud de i n t e n c i ó n , que d i x i -
mos arriba, que es ir á la O r a c i ó n , 
no á buscarse á sí mismo, n i á su 
proprio gusto ó i n t e r é s , sino an­
tes á huir de sí mismo, y á buscar 
á nuestro Señor pura y desintere­
sadamente. Y este fundamento es 
muy necesario, que esté bien asen­
tado , porque nuestra naturaleza 
es de suyo muy interesal y pro-
prietaria , y muy inclinada á su 
interés y proprio gusto, y asi le 
busca en todas las cosas , no me­
nos en las espirituales, que en las 
corporales; pero aquellas disimu­
lada y solapadamente, sin color 
de v i r t u d y de bien. Y de aqui 
procede, que muchas veces juzga 
por O r a c i ó n muy perfecta y pro­
vechosa la que le es mas gustosa 
y mas fác i l ; y al contrario por 
inú t i l y sin provecho la que es pe­
nosa y d i ñ c i l , y en la que no ha­
l la aquel gusto y suavidad, en lo 
qual hay mucho hierro y engaño. 

Por esto conviene advertir, que 
hay dos maneras de devoción . 
Una es devoción verdadera y 
esencial, y puramente espiritual; 
y otra es devoción sensible, acci­
dental ó imperfe ta . La devoc ión 
verdadera y esencial [según San­
to T h o m á s y todos los Teó logos ] 

primero 
es una p r o n t i t u d , aliento y es­
fuerzo p a r a b i é n obrar, para cum­
p l i r los Mandamientos de Dios y 
hacer todas las cosas de su servi­
cio , y romper con todas las d i f i ­
cultades que lo impiden. Y según 
esto, entonces se dice un hombre 
estár devoto , quando el amor de 
Dios prevalece contra el amor 
proprio , de tal manera , que con 
fortaleza y entereza de á n i m o se 
dedica todo al servicio de Dios y 
culto D i v i n o , y se dispone deter­
minada y varonilmente á hacer 
todo lo que le agrada , y huir y 
apartarse, no solo de lo que le 
ofende, sino de todo lo que le i m ­
pide la perfección. Esta devoc ión 
es una cosa prec ios ís ima, digna 
de ser deseada , procurada y esti­
mada mas de lo que se puede en­
carecer. L a qual está en la volun­
tad y parte superior de nuestra 
alma, y asi es puramente espiri­
tual , y no depende de los gustos, 
n i consolaciones sensibles. Es tá 
siempre acompañada la verdade­
ra y buena Orac ión , aunque se­
ca y desabrida, sin gusto, n i sua­
vidad sensible. Esta siempre es­
tá en mano del hombre procu­
rarla y alcanzarla , y siempre 
que quisiere, é hiciere lo que es 
de su parte , ayudado de la gra­
cia de Dios , la alcanzará ; y asi, 
en esta consiste el aprovecha­
miento y la perfección de la 
v i r t u d , y ésta es efe¿to proprio 
de la verdadera O r a c i ó n , la qual 
si no causa siempre ternura de 

co-
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c o r a z ó n , y d e l e g a c i ó n y gusto preciar los ^ deleytes y regalos 
sensible ; pero siempre causa es- viciosos , asi como á los enfer-
ta fortaleza y pront i tud para mos , que tienen postrado el ape-
e l trabajo : y si no alcanza de t i t o , es menester guisarles la co-
Dios , que nos quite la carga, a l - mida con mas artificio , y con 
canza que nos dé fortaleza y án i - mas salsas y saynetes que á los 
mo para llevarla , que es mayor sanos y robustos, los quales con 
merced. un pedazo de pan duro se susten-

JLa devoc ión accidental y sen- tan , y reciben fuerzas y aliento 
s ib le , es una suavidad y dulzu- para e l trabajo , mas que el en-
ra espi r i tua l , un consuelo, y re- fermo con todos los regalos que 
galo y ternura de corazón , que se le dan. 
nuestro Señor suele dar á sus sier- Esta devoc ión sensible , aun-
vos en la O r a c i ó n , con lo qual que de ordinario es favor y gracia 
los trae alegres y consolados y de nuestro S e ñ o r , para alentar en 
gustosos para la O r a c i ó n , y para ella á sus siervos á que le sirvan 
los demás exercicios de v i r tud , con mas gusto y consuelo, y cor 
Esta devoc ión es un afeito sensi- bren esfuerzo para vencer el tra-
ble , que está en la parte inferior bajo, y la dificultad de la v i r t ud j 
de nuestra a lma; esto es , en la pero algunas veces t amb ién es 
parte efedkiva , y apetito sensiti- obra de la misma naturaleza, por-
vo . Esta no es en mano del hom- que hay algunas personas de na-
bre tenerla quando quiere , n i ad- tural blando y tierno , que con 
quir i r la , por mas diligencia que qualquier conocimiento de a lgún 
haga , sino recibirla quando Dios bien , muy fáci lmente le cobran 
se Ta da. Y as i , no siempre acom- tierna afición , y le desean con 
paña , n i es afe¿í:o cierto de la mucho afeíbo , y le buscan y pro-
Orac ion , aunque sea muy perfec- curan con astucia , de todo lo 
to , antes á varones muy perfec- qual resulta gusto y deleyte en 
tos la suele Dios quitar , para estas operaciones, 
prueba de su v i r t u d y aumento T a m b i é n algunas veces es can­
de! merecimiento. Y por consi- sada esta devoción del demonio, 
guiente , no consiste en ella la el qual tiene mucha mano en to -
v i r t u d , n i pe r fecc ión , n i es i n d i - das nuestras potencias sensitivas 
ció de ella , antes de ordinario la para mover en ellas los afectos 

^suele dar nuestro Señor á los muy que qu i e r e , y asi puede causar 
principiantes , y á los mas i m - estos gustos y regalos 5 y lo ha-
perfedos y flacos en la v i r t u d , ce algunas veces para engañar á 
para que con este gusto la arras- los siervos de Dios , quando su 
tren , y tengan á n i m o para des- Magestad se lo permite. D e l o 

di-
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dicho se Infieren algunos docu­
mentos muy importantes para las 
personas de Orac ión . 

E i p r i m e r o , que no se fien 
mucho de esta devoción sensible, 
n i hagan mucho caso de ella , n i 
piensen que es v i r t u d , n i señal 
de perfección , pues no es asi, 
como queda declarado. Y por 
consiguiente, que no se aficionen 
deniasiado á estos gustos y regar­
los , n i los deseen, n i procuren 
con ahinco y vehemencia, n i va­
yan á la Orac ión con este intenA 
to y deseo, sino solo de agradar 
á nuestro Señor , y cumplir su 
santísima voluntad , como se de­
c la ró arriba f porque los que no 
van de esta manera, están muy 
sujetos á ilusiones y engaños del 
Demonio , y en lugar de salir dé 
la Orac ión consolados y alenta­
dos para la v i r t u d , salen impa­
cientes y desabridos, y vuelven 
á ella con mucha dif icul tad, d la 
dexan. 

E l segundo , que estos consue­
los y regalos de la Orac ión , no 
se han de despreciar , n i reusar, 
quando nuestro Señor los da, sino 
recibirlos con humildad y agra­
decimiento , reconociéndose é l 
que los recibe por indigno de 
e l los , y por i m p e r f e t o y flaco, 
pues ha menester estas ayudas pa­
ra la v i r t ud , y entender , que 
nuestro Señor se las da para que 
con mas veras y aliento se esfuer­
ce á la mortificación , y á todos 
los exereicios dificultosos, y.pro-

prmero 
cüre en todo caso hacerlo asi , y 
tengase por mqy obligado á e l lo , 
y quando lo haga , parezcale que 
hace mucho menos que los otros, 
y que -se le debe menos agradeci­
miento. ' 

E l tercero, que estos consue* 
los y regalos espirituales se pue­
den desear , y pedir á nuestro 
Señor , no por el gusto que en 
ellos se recibe , sino porque ayu­
dan para el exercicio de la v i r t u d , 
y son como espuelas para empre-
hender las dificultades de ella; 
pero que esto sea con la modera­
c ión dicha, que se ponga e l inten­
to y fin principal en agradar á 
nuestro S e ñ o r , y servirle con per­
fección , y los medios para esto 
dexarlos á su Magestad , que pon­
ga los que quisiere , pues puede 
darnos aquella perfección de su 
a m o r , y la devoc ión verdadera 
esencial, sin estos regalos y gus­
tos sensibles ; y lo mas seguro es, 
tener el corazón superior y des­
pegado de el los, y antes inclinar­
se á desear carecer de ellos , que 
apetecerlos. 

E l quar to , que quando faltan 
estos ' consuelos y gustos en la 
O r a c i ó n , en ninguna manera sal­
ga el hombre de ella desabrido^ 
n i quejoso, n i impaciente : y mu­
cho menos la dexe , sino antes se 
humi l le y reconozca por ind ig­
no de la merced que nuestro Se­
ñ o r le hace , y cobre á n i m o y es-
l i ierzo para todos los exereicios 
de v i r t u d , y antes acreciente a l ­

go 
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QO el tiempo de la Oración , que 
se disminuya, como se dixo arri­
ba : y ponga particular estudio 
en enmendar sus faita.s, v en mor­
tificarse con mas perfección inte­
rior y exteriormente , que esto 

do es mucha la-consolación. .Lo 
mucho es , que quando la devo­
ción es poca , la Oración sea mu­
cha, y mucho mayor la humildad 
y paciencia , y la perseverancia 
en bien obrar. También es necesa-

es lo que está á su cargo , y lo de- n o en estos tiempos andar con ma­
mas dexe á nuestro S e ñ o r : todo yor solicitud y cuidado que en 
Jo qual aconseja muy bien el ios otros , viendo sobre la guarda 
bienaventurado S. Pedro de A l - de sí mismo, y examinando con 
cantara , por estas palabras: muchaater.cton sus pensamientos, 

A l que le faltaren las consola- palabras y obras. N o hay mayor 
ciones espirituales , el remedio gloria en el m u n d o , que imitar 
es , que no por eso dexe el exer- en las virtudes al Salvador , y 
cicio acostumbrado de la Ora- entre sus virtudes se cuenta por 
c i o n , aunque le parezca desabrí- muy p r i n c i p a l , haber padecido 
da , y de poco f r u t o , sino pon- l o que padeció , sin admit i r en su 
gase en la presencia de Dios co- alma n i n g ú n genero de consuelo, 
mo reo y culpado , y exámine D e manera, que el que asi pade-
hii conciencia , y mire si por ven- ciere y peleare , tanto será m a ­
tura pe rd ió esta gracia por su yor imitador de Chr i s to , quanto 
cu lpa , y suplique al Señor con mas careciere de todo genero de 
entera confianza le perdone,y de- consuelo. Todo esto dice aquel 
clare las riquezas inestimables de Santo V a r ó n , 
su paciencia y misericordia , en Este mismo punto encarece y 
sufrir y perdonar á quien otra encarga mucho Ja Santa Madre 
cosa no sabe sino ofenderle. D e Teresa, ( i ) y entre otras pala^-
esta manera sacará provecho de bras m u y notables, dice estas: 
su sequedad , tomando ocasión Quando en la Orac ión se viere 
para mas se humil lar , , viendo lo tan seco, que no pueda tener n i 
mucho que peca,, y para mas un buen pensamiento, alégrese y 
amar á D i o s , viendo lo mucho consuélese , teniendo porgrandi -
que le perdona. Y aunque no halle sima merced trabajar en servicio 
gusto en estos exercicios, no de- de tan gran Señor. Persevere en 
sista de ellos, porque no se requie- la O r a c i ó n , pues sabe que le 
r e , que sea siempre sabroso l o contenta en aquel lo , y su mo t i -
que ha de ser provechoso. N o es vo no ha de ser contentarse á sí, 
mucho durar en la O r a c i ó n , quan- sino contentarle á é l : y alábele 

m u -
CO L a Madre Teresa de Jesús en su Vida 9 cap* 11. 
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mucho , porque hace de él con­
fianza , pues ve , que sin pagarle 
nada, tiene gran cuidado de lo que 
se manda : ayúde le á llevar la 
C r u z , pues v e , que toda la vida 
v i v i d en e l la , j no quiera acá su 
Reyno , nidexe jamás iaOracion, 
sino de te rmínese , que aunque 
aquella sequedad dure toda la v i ­
da , no ha de dexar caer á Christo 
con la Cruz. T iempo v e n d r á , que 
se lo pague por junto ; no haya 
miedo que se pierda el trabajo, 
que á buen amo sirve , y le está 
mirando como trabaja. Vis to he 
c laro, que este trabajo no le dexa 
Dios sin gran premio, aun en esta 
vida. 

C A P I T U L O V I L 
Q«£ la mortificación es muy nece­

saria para toda la vida espiri­
tual, especialmente para la 

Oración. 

DEspues de las condiciones y 
advertencias susodichas, la 

mas importante y necesaria pa­
ra aprovechar en el exercicio de 
la O r a c i ó n , es acompañarse con 
e l de la mort i f icación , porque 
se ayudan maravillosamente el 
uno al otro. Es tan necesaria la 
inortificacion para todo el exer^ 
cicio de v i r t u d , y para el apro­
vechamiento espir i tual , que sin 
ella es imposible darse paso , que 
sea de provecho. Ande el hom­
bre por donde quisiere [dice Blo-
sio] que no es posible que apro-

( i ) Joan. i i . (2) S. Dion. 

primero 
veche en la vida espiritual, sin el 
continuo y solícito exercicio de 
la negación y mortificación de 
sí mismo. Y Christo nuestro Se­
ñ o r dice: Que si el grano de t r igo 
no muere , se quedará solo ; (1) 
pero que si muere en la tierra, l le­
vará gran fruto. Y asi, es gene­
ral doctrina de todos los Santos 
y Maestros de la vida espiritual, 
qsue todo el exercicio de la v i r t u d 
ha de comenzar de la mortifica­
c ión . Y la r azón está clara ; por­
que asi como n i n g ú n hombre 
cuerdo siembra d planta algo en 
tierra que está llena de espinas 
y malas yerbas, sin arrancarlas 
p r imero , n i se pone á edificar en 
suelo donde hay edificio viejo, 
sin derribar primero lo que está 
edificado: asi es necesario para 
plantar las virtudes , y para edi­
ficio espiritual de ellas, arrancar 
pr imero las espinas de los peca­
dos , y las malas yerbas de las i n ­
clinaciones y aficiones viciosas, 
y destruir todo el edificio de las 
costumbres viejas, y abrir nuevos 
cimientos, sacando toda la tierra 
movediza , hasta llegar á la peña 
v iva , para que el edificio vaya 
solido, y bien fundado, y l impiar 
y cult ivar muy bien la tierra, pa­
ra sembrar y plantar en ella las 
virtudes. (2) Todo lo qual perte­
nece al exercicio de la mortifica­
c ión: mas no por eso se entienda, 
que esto ha de ser solo para los 

p r i n -
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principios , sino que ha de durar d i x o : (5) E l que quisiere venir en 
toda la vida , aun después de ha- pos de m í , niegúese á sí misn^o y 
ber llegado á la cumbre y perfec- tome su cruz cada dia y sigame. 
cion de la v i r tud . Y la razón es, Todas estas tres cosas significan 
porque los vicios y malas inclina- una perfedla mortificación. Y en 
ciones están arraygadas en la mis- a ñ a d i r , qué esto, se haga cada dia, 
ma naturaleza del hombre; la qual nos dio á entender , que no ha de 
por el primer pecado quedo es- haber ninguno en toda la vida, 
tragada, torcida é inclinada á to- en que no se trayga muy á la rua­
do lo malo y vicioso ; y asi en no esta mort i f icac ión, so pena de 
descuidándose un poco de este que todo el edificio de la v i r t u d 
exercicio de cul t ivar , (1) es cierto i rá sobre falso, y por mas que pa-
brotar luego algunos pimpollos de rezca levantarse, no será mas que 
las raíces viejas, como la t ierra, torres de viento , que no tengan 
que por buena que sea, endexan- sino apariencia. Y aunque tenga 
do de cultivarla produce malas otros muchos exercicios de v i r tu -
yervas , especialmente , que esta des, 110 será mas que atesorar r i -
nuestra tierra no es buena , sino quezas y echarlas en saco roto, 
maldita , á quien comprehendid como lo dice el Profeta. Porque 
la mald ic ión que Dios la echo por g q u é otra cosa es un hombre no 
el pecado, quando d i x o : Maldi ta mortificado, sino un saco roto por 
será la tierra en que has de tra- cinco partes, que son los cinco sen-
bajar , y con gran trabajo come- t idos , por los quales , si no están 
ras el fruto de e l l a , porque el su- bien reparados con la mortifica-
yo produce siempre espinas y car- cion , se vacia y pierde quanto 
dos. Por eso dixo el A p ó s t o l : (2) por otra parte se allega ? ¿ Y q u é 
Que siempre traía la mortif icación otra cosa es un alma sin exercicio 
de Jesu-Christo en su cuerpo. Y de mor t i f icac ión , sino Ciudad sin 
en otro lugar : (3) Castigo [ dice] m u r o , casa sin puerta , huerta sin 
m i cuerpo , y pongole en servir cerca o' valladar , donde no pue*-
dumbre , por temor de que predi- de haber bien ninguno seguro, 
cando otros , no quede yo repro- que no esté expuesto á muchos pé-
bado. Y o t r a vez dice: (4) Los que ligros de ser robado y destruido ? 
son de Christo, crucifican su carne Por esto d ixo San Juan Casiano: 
con todos sus vicios y deseos. Y (6) Que la mortificación ha de 

-Christo nuestro Señor, amonestan- ser el p r inc ip io por donde han 
do á todos á la v i r t ud y perfección, de comenzar los nuevos, y e l 

D fin 
(0 Gm. 3. (2) i .Cor.4. (3) i.Cor. 9. (4) Galat. (5) Zuc. 6. 

• (6) Cas, lib. 4. cap- 1. coi. 18. ^ jp . 
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fin de los muy perfedos. sospecha de su sa lvac ión , pues de 

N o se puede negar , que este los que se han de salvar dice el 
exercíc io de la mortificación es A p ó s t o l , ( i ) que han de ser con-
m u y dificultoso y desabrido, por- formes á la imagen de Christo. 
que al fin es traer guerra perpe- E l segundo , que por este me­
ma con el amor p r o p r i o , que ca- dio nos conformamos con la doc-
da uno tiene á sí mismo, y con to- trina y consejos del mismo Señor , 
das sus inclinaciones naturales, y nos hacemos verdaderos D i s c i -
que tienen echadas tan hondas pulos suyos, porque é l dice : E l 
raíces en la misma naturaleza , y que no se aborrece á sí mismo y 
las mas veces en la costumbre en- á su propria v i d a , no puede ser su 
vejecida de muchos años ; pero to- D i s c í p u l o , y que el Reyno de los 
da esta dificultad se vence con Cielos padece fuerza , y solos los 
la gracia de D i o s , que es mas po- esforzados y que hacen violencia 
derosa que la naturaleza , y con á la naturaleza son los que le ro-
una fuerte de te rminac ión del ban y se alzan con él . Y si bien 
hombre , la qual concebirá fácil- se considera , todo su Evangelio, 
mente , si considera los muchos y (2) y toda su predicación enseña 
grandís imos provechos que trae mortif icación y cruz , abnega-
consigo este út i l í s imo exerc íc io , cion y aborrecimiento de sí mis-
Ios quales , aunque son innume- mo , y desprecio de todas las co-
rables , se pueden reducir breve- sas, humi ldad , abatimiento , po­
niente á estos que se siguen. breza, hambre, sed, v ig i l i as , tra-

É l p r imero , saber que con este bajos, persecuciones, y otras cosas 
exercíc io imitamos á Christo tales como estas , las quales con 
nuestro Señor , y nos conforma- en t rañab le afición abrazaron y 
mos con é l , pues toda su vida fue tuvieron por gloría y felicidad 
perfedisima y rigurosa mortifica- los Santos A p o s t ó l e s , y los demás 
cion y perpetua cruz. Y no pue- Santos , que fueron verdaderos 
de haber mayor gloria para el D i sc ípu los de Christo. 
C h r i s t í a n o , que conformarse con E l tercero, que este exerc íc io , 
Christo , n i cosa mas indigna y sobre todos los otros , es en gran 
fea , que v i v i r vida tan diferente manera agradable á nuestro Señor 
de la suya, como es la de los que mas de lo que se puede encarecer, 
no se mortifican , sino siguen sus como l o afirma el Santo y Vene-
apetitos , deseos y regalos, y v i - rabie Abad L u d o v í c o B l o s í o , (3) 
ven á su gusto y voluntad : los por estas palabras: Quando algu-
quales pueden justamente tener no , por amor de Dios , resiste á 

su 
(1) Rom. L u c í . (2) Matth.12. (3) Zudovk. Blos. 
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su sensualidad, y propria vo lun- E l s é p t i m o , que se purifica el 
t a d , d mayor incl inación , y se alma de culpas é imperfecciones, 
mortifica á sí mismo , aunque sea y grangea y aumenta virtudes y 
en cosas muy pequeñas^ y m e n ú - mér i tos . 
das , como en dexar de oler una E l oíbavo , que preserva de re­
flor que le daba gusto, d otra co- caídas y culpas venideras, da vie­
sa semejante, hace mas agradable toria contra las tentaciones d ene-
servicio á Dios , que si resucitara migos del alma, 
muchos muertos, d hiciera otras E l nono, que sujeta la carne al 
cosas , que parecen muy grandes e s p í r i t u , para que no i m p i d a , an-
y excelentes, en que no contra- tes ayude en el camino de la v i r -
dice á su na tu ra l , n i á su gusto y tud y servicio de Dios, 
voluntad. E l déc imo , que da gran paz i n -

E l quar to , que por este exer- terior y consuelo espiritual, y un 
cicio se repara y renueva la d ig- señorío de sí mismo, y una noble-
nidad de la naturaleza perdida y za de á n i m o tan grande , que no 
estragada por el pecado, desnu- se puede declarar con palabras, 
dándonos del hombre viejo con, sino con sola la experiencia, 
sus vicios y costumbres, y vis- E l undéc imo , que habilita a l , 
r iéndonos de nuevo con sus v i r - hombre para la Orac ión , y trato 
tudes, y perfecciones. interior con Dios , y dispone nues-

E l qu in to , que es la mejor dis- t ro espír i tu para unirse con e l 
posición de todos para morir b ien. D i v i n o . 
porque ninguna cosa grande y d i - E l duodéc imo , que es medio 
ficultosa se hace bien de la prime- m u y eficaz para impetrar y alcan-
ra v e z ; y siendo el morir cosa tan zar de Dios lo que le pedimos en 
dificultosa y tan importante, y no la O r a c i ó n , según lo que el Ange l 
habiéndose de hacer mas de una dixo alProfetaDaniel : ( i ) Desde 
vez, importa mucho , para hacer- el primer día que asentaste en t u 
se bien , acostumbrarnos á mor i r corazón de afligirte y mortificar-
muchas veces en vida, y á despe- te, fue oída tu Orac ión . Y Christo 
garnos de nuestra sensualidad , y nuestro Señor dixo : (2) Que los 
del amor de todas las cosas , l o demonios muy malos y rebeldes 
qual se hace por la mortificación, no se podian vencer sino con Ora-

f E l sexto, que por este medio sa- cion y ayuno, juntando á la Ora-
tisfacemos por los pecados y des- cion el ayuno , por el qual se en-
ordenes de la vida pasada , y es- tienden todas las mortificaciones 
cusamos las penas debidas á ellos, y asperezas corporales. Y de los 

D 2 San-
; CO Daniel 10. (2) Mat th . 17. 
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Santos sabemos, que quando que- mos , que todos los que fueron 
rian alcanzar de Dios alguna mer- muy contemplativos, y aventaja-
ced muy particular y dificultosa, dos en la Orac ión , lo fueron asi-
acostumbraban á juntar con la mismo en la mortificación. Y la 
O r a c i ó n muchas mortificaciones misma experiencia nos muestra, 
y asperezas corporales, y hallaban que qualquiera falta de mortifica-
por experiencia, que estas daban cion , por pequeña que sea , es 
grande eficacia á la Orac ión . Y la muy grave y notable impedimen-
bienaventurada. Santa Isabel la to para la Orac ión . Y de aqui pro­
viuda, dice, que la revelo nuestra cede ver muchas personas, que 
Señora estas palabras : Ten por después de muchos años que acos-
cier to, h i j a , que ninguna gracia tumbran tener O r a c i ó n , se hallan 
desciende en el alma, sino es por muy tibias y desaprovechadas, asi 
medio de la O r a c i ó n , acompaña- en la misma O r a c i ó n , como en las 
da de aflicción y trabajo corporal, demás virtudes. Y si miramos bien 

Fina lmente , á quien n o m o - la causa, hallaremos, que es exer-
vieren todos estos provechos para citar poco la mortificación de los 
esforzarse al exercicio de la mor- sentidos interiores y exteriores 
tificacion , debe á lo menos mo- de sus pasi©nes, y propria vo lun -
verle i a pura necesidad ; porque t a d , apetitos é inclinaciones, con 
sin^el es imposible darse paso en l o qual es imposible medrar en 
la vida espiri tual , n i aun conser- la O r a c i ó n : y aun es maravilla 
varse sin caer en muchas faltas; poder perseverar en e l l a , por-
porque como dice el glorioso San que son estas dos virtudes muy 
Gregorio : ( i ) Solo aquel dexará hermanas, y se ayudan maravi l lo-
de caer en cosas i l ic i tas , que acos- s á m e n t e , y no pueden estar , n i 
t u m b r á r e á refrenarse y abstener- conservarse la una sin la otra; por-
se muchas veces de las licitas y que la O r a c i ó n sin mort i f icación, 
permitidas. es muy seca y estéril é infruduo-

Y aunque es verdad , que la sa,y no es mas que una devocion-
mos'tificacion es tan generalmen- cilla superficial y sin fundamen­
te necesaria para toda la v i r t u d y t o , n i v i r t u d sólida y verdadera, 
vida espir i tual ; pero muy seña- que es , como dixo Chr i s to , Ha­
lada y particularmente es necesa- mar á Dios Señor , Señor , (2) 
risima para el exercicio de la y no hacer l o que él manda y 
O r a c i ó n , en el qual es imposible aconseja. Y los que asi la tienen, 
aprovecharse , si no se junta con de ordinario son regalados, flo-
el de la mortificación. Y asi ve- jos , impacientes, perezosos, ira-

cun-
(1) Greg. in lib. moral. (2) Luc. 6, 
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cundos 9 vanagloriosos, parleros, la mortificación hay escritos mu-
y llenos de otras m i l pasiones. Y 
la mortificación sin Orac ión es de 
mucho trabajo , y de muy poco 
fruto, como el que quisiere ablan­
dar y labrar una barra de hierro 
á poder de martilladas, sin meter­
la en la fragua, que trabajarla mu- Qué cosa es mortificación ,7 quán* 
cho , y haria poco : y asi es, que tas maneras hay de ella. 
para que este nuestro natural du- "^t JTOrtificacion es un estudio 
ro y rebelde se pueda labrar con x T JL y cuidado virtuoso , con 
la mortificación , es menester que el hombre se priva por amor 

chos tratados , muy copiosos y 
provechosos, parec ió convenien­
te y necesario tratar aqui suma­
mente de ella. 

C A P I T U L O V I I I . 

ablandarlo primero con el calor 
de la Orac ión , y con el fuego 

de Dios de las cosas que son con­
forme á la incl inación de la natu-

que se enciende en la medi tación, raleza estragada, aunque sean l i ­
l i para que la Orac ión no sea este- citas , y abraza de voluntad las 
r i l y sin fruto , es necesario que que la misma naturaleza aborre-
de ella se siga la mor t i f icac ión, la ce y reusa , aunque sean pesadas 
qual ayuda también á perfeccio- y penosas 
nar la misma Orac ión , asi como 
después de haber metido el hierro 
en la fragua , y estar hecho ascua, 
es menester que acuda el mar t i l lo , 

Segün esto, la verdadera mor­
tificación consiste en dos cosas^ 
que son negar á la sensualidad 
lo que apetece , y hacerle que 

y lo labre , porque si n o , de poco sufra lo que le es penoso y repug-
serv i rá haberlo calentado y ablan- nante. Y por consiguiente , hom-
dado : de manera , que en estas bre mortificado se dice aquel que 
dos virtudes juntas consiste la su- en sus acciones se gobierna por e l 
ma y compendio de todo el apro- instinto y didamen de la r azón 
vechamiento espiritual. 

D e donde se infiere, que el que 
se exerc i táre en Orac ión con la 
perseverancia , cont inuación y 
redtitud de in tención , que queda 
dicha , y con esto acompañáre el 

y del espiritu , y parte superior 
del alma , sin hacer caso de la i n ­
cl inación de la carne y parte i n ­
ferior y sensitiva de la misma a l ­
ma. Estos son aquellos dichosos 
muertos, de quien d ixo el Apos-

exercicio de la mortificación, pue- t o l : Muertos es tá i s , pero vuestra 
de estar muy cierto y seguro de vida está escondida con Christo 
su aprovechamiento, y que con el en D i o s ; y asi , quando Christo, 
favor de Dios l legará á la perfec- que es nuestra vida , apareciere, 
c i o n , y deseado fin de sus exerci- entonces apareceréis juntos con é í 
cios. Y por esta causa , aunque de en la Glor ia . Y llamase bien mor-

D 3 t i -
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tihcacion , porque conociendo e l 
hombre , que esta vida animal y 
sensual le es enemiga, contraria y 
perniciosa para la vida espiritual, 
ya que no le es l i c i t o quitarse de 
el todo esta vida , hace lo que es 
en s í , que es mortificarla, pr iván­
dole, en quanto le es l i c i t o , de to­
das las acciones , que son confor­
mes á e l l a , y esto es mortificarse. 
Y es muy proprio para los tales la 
comparación del hombre muerto; 
porque asi como un muerto no se 
mueve por sí , si no es movido.de 
o t r o , asi estos tales no se mueven 
en sus operaciones por su inclina­
ción d vo lun tad , sino por la de 
D i o s , y sus Ministros. Y asi como 
el muerto , aunque le hieran , d 
pisen , d menosprecien , d in ju­
r ien , no se queja , n i enoja , n i 
porque le alaben , d ensalcen se 
alegra , n i ensancha , n i se le da 
mas que pongan en buen lugar, 
que en malo , asi el bien mor t i f i ­
cado , á todas las cosas prósperas 
y adversas muestra un mismo áni ­
mo y semblante. 

L a mortificación es de muchas 
maneras; una es obl igator ia ,y de 
precepto ; otra voluntaria , y de 
consejo. La obligatoria es abste­
nerse de todo pecado, y hacer to­
do aquello que manda la L e y de 
D i o s , aunque en lo uno , y en lo 
otro hay repugnancia y contradic­
ción , como de ordinario la hay, 
porque la misma L e y que nos ob l i ­
ga á hacer lo uno , y absteneriíOs 

(O G ^ 3 -

primero 
de l o otro , esa misma nos obliga 
á vencerla dificultad y contra­
dicción que tenemos para ello. D e 
ésta dixo el Após to l : ( i ) M o r t i f i ­
cad vuestros miembros, en quan­
to son terrenos; esto es, la fornica­
c ión , la inmundicia de la carne, la 
avaricia , & c . Y de esta mortifica­
ción no tratamos ahora , porque 
pertenece á la segunda condic ión 
que pusimos arriba , que es pureza 
de alma : porque si es necesario, 
que ei que ha de aprovechar en la 
O r a c i ó n , guarde su alma l impia , 
no solo de pecados mortales, sino 
quanto fuere posible de veniales, 
claro está , que se ha de mor t i f i ­
car en todo lo que para esta guar­
da fuere necesario. 

L a mortificación voluntaria es 
acerca de las cosas licitas é i n d i ­
ferentes, como comer, beber, dor­
mi r , y tomar otras recreaciones 
semejantes, de las quales el hom­
bre se pr iva de su voluntad , aun 
quando licitamente las podia to ­
mar por domar y castigar la car­
ne , y sujetarla al espír i tu , y por 
los demás fines que arriba diximos. 
Y asimismo tomar disciplinas, c i ­
l i c ios , y otras asperezas semejan­
tes , que no le son de obl igación: 
y de esta mortif icación es de l a 
que ahora tratamos. 

Esta t amb ién es de dos mane­
ras , porque unas cosas hay , que 
proceden de nuestra propria elec­
ción y voluntad , como las que 
acabamos de decir, otras que v i e ­

nen 
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nen por mano agena, sin que no- t e r io r , poco ó nada valdría ia ex-
sotros las busquemos, como las 
enfermedades y adversidades que 
suceden, las injurias que nos d i ­
cen , d agravios que nos hacen, 
las reprehensiones d castigos de 
nuestros superiores, y todo lo que 
nos mandan d prohiben. Todas 
las quales cosas , aunque no las 
busquemos, n i procuremos noso­
tros, si las aceptamos de voluntad^ 
y buena gana, por amor de Dios , 
no son de menor m é r i t o , n i pro 

terior , y mas sería hypocresía o 
vanidad , que virtual , y asi será 
necesario tratar brevemente de la 
una y de la otra. 

C A F I T U L O I X . 
JDe la mortificación del amor 

proprio. 

%. i . 
A raíz de todo lo que se ha de 

mortificar es el amor pro-
p n o , que es una afición desordena^ 
L 

vecho , que las primeras, sino en da, con que el hombre se ama á sí 
alguna manera de mayor. Y d e es- mismo, según el cuerpo , y parte 
tas segundas tampoco tratamos infer ior , d con que ama qualquie-
ahora tan de proposito , porque ra otra cosa, en quanto se ordena 
mas pertenecen á la conformidad para su comodidad d gusto , no 
y resignación con la D i v i n a vo - ordenándola para la gloria de 
l u n t a d , que es algo diferente de D i o s ; porque este amor «s la ra íz 
la mortif icación , sino de las que de todos los males, y el estorvo 
cada uno elige y procura para su 
aprovechamiento. 

D e m á s de esto hay otras dos 
maneras de mort i f icación: una es 
corporal y exterior , con la qual 

de todos los bienes. Y como dice 
Santo T o m á s , ( i ) es el p r imogé­
n i to del pecado original , y padre 
de todos los demás pecados y v i ­
cios. Este es el mayor enemigo 

mortificamos los sentidos corpora- que tiene la vida espiri tual; y si 
les , y todas las acciones exterio- no fuera por é l , n ingún otro ene­
res : otra es interior y espiritual, migo nos pudiera dañar , n i todo el 
con la qual mortificamos el amor mundo, n i todos los demonios, n i 
p r o p r i o , y la propr ía voluntad, aun nuestra propria carne; por-
con todas las pasiones y afectos des- que si no la amasemos con amor 
ordenados, y es la que llama el desordenado,no nos dañar ia , sino 
Após to l San Pablo circuncisión antes serviría al espír i tu . F ina l -
secreta del corazón en el espí r i tu , mente, éste [dice San AgustinJ es 
sin la qual nada valia la circunci- e l que edifica la Ciudad de Baby-
sion de la carne. Y de la misma lonía , (2) y el que puebla el I n * 
manera, sin esta mortificación i n - fiemo. Y así el que se diere buena 

D 4 ma-
CO ^ Thom, 2,2. q. 7. cap. 3. (2) 5". Aujf. lib.14.de Civ. Dei, caj>. 28. 
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maña en vencer y destruir este proporcion,que qnanto menos tu -
enemigo , haga cuenta que todo viere de amor p r o p r i o , tanto mas 
lo lleva de tvencida , y no habrá t endrá de amor de Dios, y por los 
menester muchas reglas de mor t i - mismos grados que aquel se fuere 
í i cac ion , po rquex l se las buscará disminuyendo , por esos mismos 
y hal lará. Y el que no, haga cuen- irá creciendo este, 
ta que no tiene hecho nada , n i L a tercera, que ell iombre tiene 
podrá dar paso en la v i r tud . Las grande obl igación de aborrecerse 
razones que nos deben mover á á sí mismo, por haber ofendido á 
pelear varonilmente contra este D i o s , y el ofenderle es la mayor 
tyrano , son muchas. maldad y trayeion que se puede 

L a primera , por ser el mayor hacer , pues no es menos que dar 
enemigo que tenemos , y el que la muerte á su gran Rey y Señor, 
mas daños nos hace, y mas bienes á quien por tantos t í tu los debia 
nos estorva; porque si bien nos amar y servir. Y que sea asi, que 
miramos,todos quantos males hay le da la muerte, afirma el Após to l 
en nosotros, y los bienes que de- S. Pablo , diciendo: Que el peca-
xa de haber, y toda la v i r t u d y dor crucifica otra vez áJesu-Chr i s -
perfeccion que dexamos de tener^ to. Y ent iéndese esto ser asi, por lo 
procede del amor proprio. Todos que dice el mismo A p ó s t o l : Que 
los pecados y vicios son hijos de C h r i s t o n u e s t r o S e ñ o r v i v i a e n é l . 
este padre, y ramos de esta ra íz . Y pues no vive de esta manera en el 

L a segunda, que [como dice S. pecador,está claro,que quandope-
A g u s t í n ] el amor proprio es dere- ca le mata , quanto es de su parte, 
c h á m e n t e contrario al amor de L a quarta, porque es cosa m u y 
D i o s , y no se compadece con é l , natural aborrecer á quien nos hace 
y asi estorva que el hombre no mucho mal y daño : y si el hom-
ame á Dios como debe. Y si el bre lo mira bien, ninguna criatu-
amar mucho á D i o s es la cosa que ra , n i todas juntas , le pudieran 
el hombre mas debe desear, pues hacer tanto mal como él se hizo á 
esta es su mayor pe r f ecc ión , y la sí mismo pecando. Y si considera 
cosa á que tiene mas obl igación, bien las inclinaciones de su cuer-
claro está que debe hacer mu- po y de su sensualidad, hal lará 
cho por destru ir el amor proprio , que todas le están siempre incitan-
que esto le impide con mucha se- do á pecar; y asi es justísimo abor-
guridad y costumbre,, que en es- recer á quien tanto mal le hace, 
tando libre y vacío del amor pro- y siempre se le procura, 
p r i o , l lenará Dios del perfedlsi- L a quinta es ver , que Christo 
mo amor suyo , per t a l medida y nuestrg Señgr y buen Maes t ro , ( i ) 

6 A • que 
¿ i ) JLm. 9. u 
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que tanto nos ama y desea nuestro ñor que c o n v i r t i ó el agua en v ino 
b i e n , nos amonesta tan encareci­
damente , y tantas veces, que nos 
aborrezcamos y neguemos á no­
sotros mismos, que el que no lo 
hiciere asi, no puede ser su discí­
pulo, y que el que aborrece su v i ­
da en este mundo , ese le ama de 
verdad , y la guarda para la vida 
eterna. Y según esto,es cosa cier 

y cada dia hace de piedras hijos 
de Abraham, es poderoso para tro­
car el amor proprio y vicioso en 
amor suyo , santo y perfecto. Y 
para esto importa mucho saber de 
cierto, que aunque esta mortifica­
ción del amor proprio es m u y 
amarga y desabrida, especialmen­
te en los principiantes; pero con 

ta, que el hombre se pierde aman- la gracia de Dios , y con el exer-
dose, y se ganá aborreciéndose. D e cicio , se viene á hacer tan fácil , 
donde se colige ser este negocio que acontece á muchos Siervos de 
importantisimo y muy necesario. Dios recibir mas gusto , y mas 

Esta guerra con el amor pro- consuelo en negar su propria vo-
p r i o , y la v i d o r i a de é l , ( i ) es la luntad, y quitar al cuerpo lo que 
cosa mas dificultosa y ardua que mas apetece, que todos los hom-
hay en la vida espir i tual , y es la bres sensuales en condescender 
que Christo nuestro Señor llama con sus apetitos, y cumplir sus de­
negarse á sí mismo. Y San Pablo, seos. D e manera , que viene á ser 
(2) crucificar su carne con todos mucho mayor el consuelo espiri-
sus vicios y deseos, y despojarse t u a l , que la misma dificultad, a > 
del hombre viejo con sus costum­
bres. Y aunque parece que espan­
ta y pone temor solo oí r , que nos 
habernos de aborrecer á nosotros 
mismos , siendo tan natural el 

mo afirma el Após to l San Pablo: 
(3) Que se gloriaba en las tr ibuía* 
ciones, no porque no las sintiese 
como hombre, sino porque venda; 
este sentimiento de la carne con 

amarnos, y sin duda es muy difi* el gozo del éspir i tú. Y de los San-
cultoso á la naturaleza ; pero no tos Apostóles se escribe : (4) Que 
lo es á la gracia, que es muy mas iban gozosos y alegres porque 1©$ 
poderosa. Y asi se ha de tomar es­
ta empresa fiados de la gracia y 
favor de D i o s , que la da á todos 
los que se la piden, y se ayudan de 
su parte con los medios conve­
nientes. Y débese pretender esta 
v i d o r i a con mucho án imo y con-

habian azotado y despreciado 
por amor de Christo. Y á qual-
quiera que con buen á n i m o toma­
re esta mort if icación, aseguro por 
muy cierto y que será mayor el 
gusto y consuelo que tendrá en 
ella , que el que tuviera en cum-

fianza de salir con ella, que el Se- p l i r todos sus deseos y apetitos. 
§. I L 

CO Mat th . 16. (2) l u c 9. G a l 5, (3) Rom, 5. (4) 5. 
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§. I T . espirita , y de la vida eterna. Y 

Sto presupuesto, para alean- aun á la misma carne no es pro-
^ zar esta gran viétor ia de e l priamente aborrecerla , sino ver-

amor p ropr io , ayuda rán los me- daderamente amarla; pues por ne-
dios siguientes: garle por un poco de tiempo sus 

E l primero y p r i n c i p a l , pedir- viciosos apetitos , la l ibra de los 
le muy continuamente á nuestro tormentos del Infierno, y la guar-
Señor con instancia y deseo. Y asi da para que participe de la gloria 
como le pedimos su amor, pedir- eterna del alma, 
le juntamente e l odio y aborrec í - E l tercero, habiendo conocido 
miento de nosotros mismos , refi- el hombre, que su cuerpo le es tan 
riendo las muchas causas que te- mortal y dañoso enemigo, deter-
nemos para aborrecernos, asi co- minarse con gran animo á hacer-
mo solemos referir las que t eñe - le guerra y contradicción, por to­
mos para amarle á é l . das las vias que licitamente pudie-

E l segundo , considerar cada r e , no condescendiendo con él en 
imoen s í m i s m o d o s h o m b r e s m u y cosa de quantas gusta, n i perdien-
diferentes, que son e l hombre i n - do ocasión ninguna en que le pue-
terior y espiri tual; el hombre ex- da hacer pesar; y en efedro, tratan-
terior y an ima l , y que éstos son Jdole en todo como á enemigo de­
contrarios entre s í , que todo l o clarado, d como á un esclavo tray-
que apetece el uno, es dañosís imo do r , del qual supiese c ie r to , que 
para el o t r o , en tanto grado, que le anda procurando la muerte , y 
condescender con los deseos y ape- u rd iéndo le siempre trayeiones, 
titos de la carne, es destruir y ma- que sentia mucho no tener licen* 
tar el espír i tu , como lo dice el cia para quitarle la v i d a , y estar 
A p ó s t o l : ( r ) Si vivieredes según obligado á sustentarle; pero der­
la carne, m o r i r é i s ; pero si con e l to es, que no le regalarla , antes 
espír i tu mortificaredes las obras y le tratarla con e l mayor rigor y 
deseos de la carne , v i v i r é i s ; esto aspereza que pudiese, acordándo­
les, vida espiritual, á la qual se si- se de lo que dice el Esp í r i tu San-
guc vida .eterna: de manera , que to : (2) E l que cria regaladamen-
este aborrecimiento de sí mismo, te á su siervo , sent i rále después 
que aquí decimos, es amarse el rebelde y contumaz, 
hombre verdaderamente , según E l quarto, hacer muchos adiós 
la parte superior y notable que conformes á esta de t e rminac ión , 
hay en é l , y aborrecer su carne, tratando este mal siervo con todo 
en quanto es enemigo capital del el rigor y aspereza que pudiere, en 

el 
(1) Rom. 8. (2) P r o v . i y . 
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el comer, en el beber , en ei dor- inciinandose siempre mas á que 
m i r , en el vestido, en la cama y en 
todo el demás tratamiento, según 
que lo sufriere el estado, sugeto, 
condic ión y salud de cada uno, 
guardada la discreción convenien­
te , y el consejo de su Prelado o' 
Maestro, e l que tiene, y el que no 
de su Confesor ó Padre espiritual. 

le falte algo al cuerpo , que no á 
que le sobre f pero guardando en 
todo discreción y consejo de pru­
dente Maestro. 

E l sexto, conformarse con pron­
ta y alegre voluntad en qualquie-
ra cosa que le suceda de adversi­
dad , d contraria á su gusto y co-

E l q u i n t o , que las cosas que tie- modidad, ahora venga inmedlata-
nen consigo deley te d contento, mente de mano deDios, ahora por 
como el comer, beber, dormir , y mano de hombres, como el fr ió, el 
todas las otras comodidades de e l calor y otras descomodidades de 
cuerpo , no las quiera, n i desee, los t iempos, pérdida de salud, de 
n i las tome , sino en quanto son hacienda , de honra , agravios d 
obligatorias y necesarias para e l injurias: todas las quales cosas, 
sustento , y entonces proteste de- por qualquier via qué le vengan, 
lante de nuestro Señor, que las ta- las debe recibir con grande amor. 
m a , no por su gusto y deleyte, si­
no porque él quiere y manda el 
sustento al cuerpo, y que de otra 
manera no las tomara. Y esta pro­
tes tación procure hacer con veras 
en todas las cosas de este genero, y 

resignación y humildad * como 
enviadas de mano de D i o s , sin 
cuya providencia no se cae una 
hoja del á rbo l , reconociendo, que 
merece mucho mas por sus peca­
dos , y dando muchas gracias á 

en todas ellas haga un ado de mor- nuestro Señor por la gran merced; 
tificacion , en testimonio de esta que le hace , y en ayudarle á cas-
verdad, como quando come, dexar tigar este perverso enemigo de su 
el bocado que mejor le sabe , y asi cuerpo. Y quando estas cosas no se 
en las demás. Esto si se hace con ofrecen de hecho , disponga e l 
verdad , es de grandisimo pro ve- á n i m o para recibirlas de esta ma­
cho para vencer el amor proprio , na ra quando vinieren , y desee1 
y crecer en el amor de Dios. Y la con verdadera voluntad , que le 
prueba por donde se ha de exami- ofrezcan , fiado de la gracia de 
nar es, si las cosas necesarias para Dios , que a y u d a r á , para que se 
el cuerpo se toman en la cantidad, l leven bien. 
calidad, t iempo y modo, que ca­
da uno probablemente entiende, 
que nuestro Señor quiere que las 
t ome , que es en quanto sirven pa 

E l sép t imo , sobre todos los me­
dios sobredichos , es de grandís i ­
ma importancia abrir cada uno 
muy bien los ojos' para conocer 

ra el sustento , y para el regalo, sus inclinaciones naturales, desos 
des-
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propnos quere- chas veces so color de v i r t u d y 

servicio de Dios. Y por eso dixe, 
que es menester abrir bien ios ojos 
para conocer cada uno sus inclina­
ciones y deseos. Y realmente es ne­
cesaria mucha a tención y fideli­
dad para examinar si en lo que 

60 
dccoraenados y 
res, y determinarse con veras, que 
en todo lo que fuere l i c i t o , ha de 
hacer lo contrario de aquello á q u e 
le inclina su natural, y quebrantar 
su propria voluntad en todo aque­
l l o que no fuere buscar á D i o s , d 
por D i o s ; de manera, que en sin­
tiendo b u l l i r en e l alma a lgún 
apetito d deseo de cosa ordenada 
para su proprio gusto d comodi­
dad , d que no sea ordenada al 
gusto y servicio de D i o s , se pon­
ga la voluntad á contradecirla , y 
no quererla : y al contrar io, en 
ofreciéndose a l pensamiento algu­
na cosa de servicio de D i o s , y que 
parece será agradable, por mas d i ­
ficultad que tenga, y por mas que 
la sensualidad la reuse , se ponga 
la voluntad á quererla, y en quau­
to le fuere l i c i to emprenderla. Es­
te aviso , si se guarda b i e n , es de t u a l , y total estorvo de su aprove-
grandís ima importancia , y aun- chamiento, en tanto grado , que 
que sea en cosas muy pequeñas y afirma San Bernardo, (1) que si no 
menudas, esde inestimable prove- hubiera propria voluntad, no l i n ­
cho el quebrantar y negar las i n - biera Infierno, y que ninguna otra 
clinaciones y deseos de la sensua- cosa se quema allá sino voluntad 
l idad , aunque sean l íc i tos , y andar propria ? de la qual dice el V . L u -
siempre contradiciendola, y como dovico Blos io , (2) que on todas 
desterrándola de las cosas que mas las cosas es sobervia indisciplina-

hacemos d dexamos de hacer , se 
mezcla algo de proprio gusto, i n ­
terés d comodidad , para oponer­
se luego á e l l o , y hacer solo lo 
que fuere puramente para gloria 
de D i o s , y por amor suyo. 

C A P I T U L O X . 

De la mortificación de la propria 
noluntad,y del deseo de honras. 

LA propria voluntad es hija 
p r imogén i ta del amor pro­

pr io , y muy semejante á é l en los 
efecbos y daños que nos hace : es 
veneno mortal de la vida espiri-

gusto le daban , y p r ivándo la de 
las que mas apetecía d deseaba. 

Débese mucho adver t i r , que el 
amor proprio es muy disimula-

ble , recia y porfiada , y que ella 
e sla que nos aparta de Dios , y el 
c t o r o de todas malicias, no puc-
deilegar al Cielo , n i tiene paz en 

do y en t romet ido , que se mezcla l a É i e r r a , n i pára hasta sepultarse 
en todas las cosas, aunque sean e^e l Infierno. Y por ser tan seme-
espirituales y vir tuosas, y m u - jatíte en todo al amor propr io , 

tam-
(1) S. Bern. (2) Ludovico Blosio, • 
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t a m b i é n es muy semejante el mo- har ía muy grandes mercedes, 
do de mortificarla; de suerte, que L a tercera, que Christo nuestro 
todo lo que queda dicho para Señor , siendo Rey ^ Señor univer-
aquella mort i f icación, sirve tam- sal de todo, dice: (2) Que deseen-
bien para esta. Para la qual las dio del Cielo á no hacer su volun-
consideraciones proprias y parti- tad, y fue obediente hasta la muer-
culares, son las que se siguen. te de Cruz. Y no solo al Padre,sino 

L a primera , considerar la i m - t a m b i é n estuvo sujeto á su Madre 
portancia y provecho grande de y al Santo Joseph; y lo que mas es, 
esta mort i f icación, de la qual d i - á sus enemigos , dexandose pren-
ce el mismo Blosio: Ninguna cosa der» atar, abofetear, escupir, des-
se puede ofrecer á Dios , que le dé nudar y crucificar , y que le tra­
mas gusto, que la resignación de tasen y hiciesen de él todo lo que 
la propria voluntad, porque n in- quisiesen, sin contradecir á nadie, 
guna cosa estima el hombre mas, L a quarta , que el Religioso, 
que su voluntad y l ibre alvedrio. que tiene propria voluntad , y se 
Y en otro lugar dice: E l que de- rige por ella, es ladrón y propie-
xando su propria voluntad á hon- tario, pues hurta á Dios lo que le 
ra de D i o s , en cosas l ic i tas , hace habia dado en Su profesión. Y los 
humilmente la voluntad agena, que no son Religiosos , t a m b i é n 
mas agrada á D i o s , que si por su deben considerar, que Dios c r io 
propria voluntad ayunase mucho nuestra voluntad , no para que 
tiempo á pan y agua , y se disci- fuese propriamente nuestra, sino 
plinase y mortificase muchos años del mismo que la crio , y asi e í 
muy rigurosa y ásperamente . que guarda su voluntad , y la po-

L a segunda,que e lEspir i tu San- see como cosa propria , ese hurta 
to nos aconseja a huir de nuestra á Dios lo que de derecho habia de 
voluntad, diciendo; (1) N o te va- ser solamente suyo, 
yas tras tus deseos, y huye de tu Los exercicios particulares, que 
propria voluntad, porque si los si- ayudan á esta mor t i f i cac ión , son 
gues 9 se goza rán de t u daño tus estos: 
enemigos. Y por Isaías dixo el Se- E l pr imero , andar con cuidado' 
ñ o r : (2) Que no le agradaban los J deseo grande de saber en cada' 
ayunos, penitencias y humildades cosa que se haya de hacer ,quái se-' 
de su Pueblo, solo porque iban ra la voluntad de Dios: y entendió 
acompañadas con propria volun- da d congeturada probablemente, 
tad; y quando ellos se abstuviesen conformarse con ella en substan* 
de hacer su voluntad, entonces le c ia , y en el modo de lo que se 

. lu-
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hace ; y asi en cada hora , d en y es ut i l i s imo , porque va acorn­
eada cosa que se lia de hacer, pre- panado con aótos de humildad y 
guntar primero interiormente á de otras virtudes , y causa gran 
Dios con San Pablo: S e ñ o r , q u é paz interior y exterior, 
queré i s que haga ? E l qu in to , hacer muchos ados 

E l segundo, usar muy dé o rd i - contrarios á la propria voluntad 
nario de estas aspiraciones: Señor, en todas las cosas indiferentes , y 
enseñadme á h a c e r vuestra volun- en que licitamente se puede con­
tad. O la palabra del Pater noster: tradecir: de suerte, que en todos 
Hágase vuestra voluntad , asi en aquellos que quisiere para su pro-
la tierra , como en el Cielo. O lo pr io gusto d comodidad, que no 
que Christo N . Señor d ixo en el sea ordenado para la gloria y ser-
Huer to : Señor , no se haga lo. que v ic io de D i o s , por el mismo caso 
yo quiero, sino lo que Vos queréis , se le responda con uno , que será 

E l tercero,obedecer con mucha propriamente negarse á sí mismo; 
fidelidad y puntualidad á todo lo esto es, negar á su voluntad todo 
que mandan y ordenan sus supe- aquello que viciosa d impertinen-
r iores , y á todo aquello que en- temente quiere d desea, 
tienden ser según su voluntad, la E l sexto, procurar con todocui-
qual pertenece á perfeda obedien- dado y diligencia arrancar de ra íz 
cia, y no hacer cosa sin su licencia, del co razón todo amor d afición 
aun de las que se pueden hacer sin de cosa criada : de manera, que 
ella; y los que no tienen superio- ninguno ame poco , n i mucho, 
res , procurar en todas las cosas sino solo á Dios d por Dios; por­
que pudieren , seguir el orden de que siendo , como es. Dios bon-
su Confesor d Padre espiritual. dad inf ini ta , y mereciendo por eso 

E l quarto, en todas las cosas i n - ser amado infinitamente, debe el 
diferentes, que sin culpa se pue- hombre dolerse de tener un co-
den hacer y dexarse , se pueden r a z ó n y voluntad tan pequeña , 
hacer de una manera y de otra; que aunque ame á D i o s con toda 
procurar hacer antes la voluntad ella enteramente, queda muy cor-
<|e o t r o , que la suya, qualquiera to de lo que debe ; quanto mas si 
que el otro sea , sujetándose, co- ese corazón tan pequeño le re­
mo aconseja el Após to l S. Pedro, parte en amar otras cosas , ha 
á toda humana criatura, por amor de pensar, que todo el amor que 
de Dios. Este exercicio es m u y pone en ellas le hurta á D i o s , y 
ordinario y manua l , y que á ca- todo aquello le ama menos , co­
da p a s ó s e ofrecen ocasiones de mo l o afirma San A g u s t í n , d i -
exercitarle, si se va con cuidado, ciendo : ( i ) Menos ama á Dios 

e l 

(0 51 Agustín. 
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que Juntamente con éi ama tan simple y sLiperficialmente co-el 

otra" cosa. Y algunos Filósofos 
acertaron á decir , que para que 
el amor sea verdadero y perfedo, 
no ha de ser sino de una sola cosa. 

Este desasimiento de todas las 
cosas , es importantisimo y nece­
sario para la Orac ión y para todo 
el aprovechamiento espir i tual , y 
es la principal parte de la mor t i ­
ficación interior , y de la l impie ­
za del c o r a z ó n : y asi se debe po­
ner gran estudio en conocer á ca­
da uno sus aficiones, y las cosas, 
á las quales se le pega el corazón , 
sean grandes d p e q u e ñ a s , precio­
sas ó viles , y de qualquier gene­
ro y calidad que sean , para des­
pegarle muy presto, porque acon­
tece , que no menos ocupan el co­
razón , y le embarazan algunas 
cosas muy pequeñas y v i l e s , que 
las preciosas y grandes. Y por tan­
to debe el que desea aprovechar 
en esp í r i tu y en el perfecto amor 
de Dios , en sintiendo alguna afi­
c ión desordenada á qualquier de 
estas cosas , por el mismo caso 
privarse luego de ellas con forta­
leza y fidelidad, [como se dixo en 
el Capitulo pasado, hablando del 
amor p r o p r i o ] porque este es el 
mejor medio para despegar la afi­
c ión , y conservar el corazón l i m ­
pio , y libre de todo amor de co­
sas criadas, y todas las que tuviere 
para el uso de la vida, d las que no 
pudiere dexar de hecho, las tenga 

(0 MaHh. 18. (2) 

mo si no las tuviese, sin aficionar­
se á ellas poco, n i mucho, con que 
podrá dexarlas todas las veces que 
pareciere convenir , que es pun­
tualmente lo que aconseja el Após­
t o l San Pablo , quando dice: Que 
los que usan de este mundo , sea 
como si no usasen de é l ; de ma­
nera , que n i se entristezca, sino 
por lo que le aparta de Dios , n i 
se alegre, sino por lo que llega á 
é l , n i tome otro cuidado , sino 
contentarle, n i tenga otro temor, 
n i deseo , n i esperanza , sino de 
D i o s , y por Dios. Con este aviso 
se cumple bien aquella guarda del 
c o r a z ó n , que tan encarecida me Jl*. 
te nos aconseja el Esp í r i t u Santo, 
diciendo : (1) Con toda guarda y 
diligencia procura guardar tu co­
razón , porque de él procede la 
vida. 

§. I I . 

A L a mortif icación del amor 
p r o p r i ó , y voluntad pro-

pria pertenece mortificar el afedto 
y deseo natural de honras y mayo­
r í a s ^ de ser estimado de los hom­
bres; el qual es perniciosisimo'pa-
ra la vida espiritual. Y para esto 
baste ver, que Christo nuestro Se­
ñor amd tanto la humildad y ba-
xeza en toda su vida y conversa­
ción , (2) y la encomendó tan en­
carecidamente en su dodr ina , que 
afirma no poder entrar en el Cie­
l o el que no se humillare como un 

n i -
Proi;. 14. 
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n i ñ o p e q u é n i t o . Debe , pues , el dones todas las veces que se pu-
siervo de Dios asentar en su cora- diere hacer sin escándalo , d mal 
zon un deseo entrañable de ser exemplo; y quando le culparen y 
humil lado , abatido y desprecia- reprehendieren por ellas, d le im-
do de todo , y procurar esto por putaren las que no t iene, no dis­
todas las vias que licitamente pu- culparse, n i escusarse en ninguna 
diere , y huir como de pestilencia manera , sino reconocer su culpa 
de toda ocasión de honra y esti- é imperfección con modestia y 
macion , para lo qual podrá usar humildad verdadera , llana y no 
de los avisos siguientes: fingida , n i con deseo de parecer 

E l primero , huir con veras y y ser tenido por humilde , sino 
de verdad, y con toda la dil igen- por i m p e r f e t o y culpado. Este 
cia que le fuere posible, de ofi- aviso de no disculparse , es de 
cios y ocupaciones que traygan mucho mér i to , y de grandís imo 
consigo honra , autoridad y ma- provecho. 
yo r í a : y por e l contrario , abra- E l quinto , no encubrir , sino 
zar , y procurar á los que traen antes publicar [en quanto le fue-
consigo humi l lac ión y desprecio, re l íc i to] las faltas naturales, que 
y asimismo procurar siempre an- le pueden causar a lgún desprecio; 
tes obedecer, que mandar , antes porque en estas pocas veces puede 
aprender, que e n s e ñ a r , y escoger haber escándalo, n i mal exemplo: 
siempre y en todas ocasiones el y á lo menos procure no reusar 
lugar mas baxo y humilde. . de traer el vestido roto d remen-

E I segundo , huir de hacer en dado, d mal hecho, n i hacer d de­
p ú b l i c o cosas honrosas y de auto- eir algunas cosas semejantes , que 
ridad; y quando la necesidad ob l i - no tienen consigo culpa , n i mal 
gare á e l l o , hacerlas con gran lla-^ exemplo, y traen a lgún desprecio 
neza y simplicidad, sin genero de en los ojos de los hombres. Y ge-
ja¿tancia , n i arrogancia, recono- neralmente se persuada , que ha 
ciendo interiormente su baxeza. hecho una gran ganancia , quan-

E l tercero , nunca referir cosa do hubiere grangeado que le des^ 
suya por donde le puedan honrar precien y desestimen,como sea sin 
d estimar, si no fuere const reñido culpa suya , n i escándalo de los 
de necesidad , d con esperanza prdximos. A d v i é r t a s e , que nunca 
eterna , que ha de ser para gloria se dexe de hacer ninguna obra 
de Dios , d provecho de los p rdx i - buena, y del servicio de N . Señor , 
mos, y entonces referirlo con lia- por temor de la vana glor ia ; pero 
neza, temor y humildad interior, débese procurar enderezar bien la 

E l quarto, holgarse de confesar in tenc ión para gloria de Dios. Y 
y publicar sus culpas é imperfec- las cosas, que son obligatorias d 

con-
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convenientes al estado y condi- no la acompaña la del en tend í -
cion de cada u n o , hágalas n iúy 11- m i e n t o , y esto es cautivarle por 
bremente en públ ico , aunque no servicio de Chr is to , y hacerle que 
sean tan generales, y las hagan to- crea mas la autorMad del superior, 
dos; mas las que son particulares que á las razones que él tiene en 
y extraordinarias, bien es que se contrario: y lo mismo que se d i ­
escondan y hagan en secreto, [ si ce de los Religiosos para con sus 
fuere posible] y si no , no se de- Superiores, se ha de entender pro-
xen por esto , sino póngase la i n - porcionablemente de los demás 
t enc ión derechamente en gloria para con sus Padres espirituales, 
de D i o s , y la consideración en las d aquellos á quien deben obedienr 
imperfeccionesy faltasproprias,y cia y respeto, 
renuévese el deseo de ser despre- L o segundo , en no arrimarse, 
ciado , y de la palabra de Christo n i fiar mucho del proprio parecer, 
nuestro Señor , que dice: Vean sino sujetarle fácilmente á otro, 
vuestras buenas obras, y g lor i f i - aunqup. no sea tan do¿to , n i en-
quen á vuestro Padre, que está en tendido, como no sea claramente 
los Cielos. Para todo lo qual es de cosas i l íci tas, de lo qual se sigue no 
gran importancia enderezar la i n - contradecir, n i porfiar con nadie, 
t enc ión muy pura, y enteramente L o tercero, en no juzgar los he-
agradar á nuestro Señor , y hacer chos y dichos ágenos, que no está 
todas las cosas, como si él solo las á su cargo, antes debe mirar lo que 
viese ,^sin respecto n;nguno á los viere y oyere sincéra y simple-
ojos de los hombres. mente, sintiendo bien de todos, y 

C A P I T U L Ó X I . echándolo todo á buena parte. Y 
De la mortificación del entendí- quando las cosas sean evidente-

miento, de la memoria y y de los mente malas, juzgarlas piadosa-
cuidados y ocupaciones. mente, escusandola in tenc ión , d 

| ; I . otra circunstancia, y vo lv iéndose 

EL entendimiento se ha de mor- á considerar sus proprias faltas, y 
tificar en las cosas siguientes: jamás se indigne por las agenas, n i 

L o primero es sujetar nuestro desprecie por ellas á nadie, n i se 
juicio al de nuestros superiores, anteponga á los d e m á s , d se ten* 
y juzgar todo lo que nos mandan ga por mejor que otro , por malo 
y ordenan por acertado , aunque que parezca; mas reserve el ju ic io 
se nos ofrezcan muchas razones en de todo para D i o s , y recogiendo-
contrario ; porque aunque la obe- se dentro de sí mismo , reconozca-
diencia de la voluntad es muy me- sus faltas, y humillarse , y perse-
ri toria , pero es imperfe ta , poco ve ré quie to , y ruegue á Dios por 
h u m i l d e , y muy dificultosa, si todos los pecadores. 

E L o 
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X o quarto , en refrenar el ape­

t i to de saber cosas curiosas , ó i m ­
pertinentes , de poca d ninguna 
importancia, como his tor ia , M a -
thematica , Astrología , secretos 
de naturaleza, juicios d p ronós t i ­
cos de cosas futuras, y de leer l i ­
bros de estas facultades , y qual-
quiera otros curiosos y elegantes, 
si esto no fuere ordenado para a l ­
g ú n fin del servicio de D i o s , d 
provecho de los prdximos. Y ge­
neralmente se debe abstener de 
leer todos aq uellos que no son para 
su aprovechamiento, sino para cu­
riosidad y entretenimiento , que 
son muy dañosos para el esp í r i tu , 
aunque no tenga cosa mala , y 
aunque siempre se debe mortificar 
todo genero de curiosidad ; pero 
mucho mas la que es de saber se­
cretos , d vidas agenas, d nuevas 
de cosas que no le pertenecen. 

§. I I . 

LA memoria se ha de mor t i f i ­
car en todo genero de pensa­

mientos i n ú t i l e s , la qual mor t i f i ­
cación es impor tan t í s ima para el 
exercicio de k Orac ión , porque 
el corazón del hombre espiritual, 
que desea conservar l i m p i o y des­
c e p a d o para D i o s , no ha de ser 
como plaza d lugar p ú b l i c o , don­
de libremente entran y salen to­
dos los que quieren , sino como 
una casa recogida y bien goberna­
da , que tiene siempre cerrada la 

(i) Can. 4. 

primero 
puerta , para que ninguno entre 
sin licencia , y sin decir pr imero 
q u i é n es , y q u é quiere. Por eso 
le compara el Esp í r i tu Santo al 
huerto cerrado , ( i ) y á la fuente 
sellada. Pues conforme á esto , lo 
primero se deben refrenarlos pen-
samieiito? malos y viciosos, como 
la representación d memoria de 
cosas torpes y deshonestas, me­
moria de las injurias d agravios, 
que a lgún t iempo recibid , d de la 
venganza de ellas, d otros objetos 
semejantes 5 los quales se deben 
sacudir de la memoria con gran 
cuidado y presteza , para que no 
solo no se llegue al detenimiento 
consentido , sino antes procure, 
que no paren un punto en el alma; 
y quando molestaren , se quede 
con satisfacción de haberlos resis­
t ido con toda la diligencia posible, 
porque entonces no es culpable, 
sino muy meritoria la pelea y re­
sistencia. / 
i L o segundo, se han de refrenar 
los pensamientos inút i les y va­
nos , que aunque no sean de cosa 
mala , n i viciosa , son muy d a ñ o ­
sos para el a lma, que la hacen va­
na y l iv i ana , y la llenan de imá­
genes y figuras de cosas inú t i les , 
que le ocupan y estorvan para la 
Orac ión . Y quando no hicieran 
otro daño , es harto grande ocu­
par aquel t iempo que se pudiera 
gastar en cosas santas de prove­
cho. D e estos pensamientos dice 

el 
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el Señor por el Profeta : ( i ) ¡ A y Orac ión , quietud y paz interior, 
de vosotros, que pensáis en cosas Y asi, el que desea aprovechar en 
i nú t i l e s ! Y el Sabio afirma , (2) esto, debe procurar con toda d i l i -
que el Esp í r i tu Santo huye de los gencía conservar el corazón l ibre 
pensamientos desvariados y sin de todas las cosas, que le puede 
entendimiento. solicitar, o'dar cuidado,ydistraer-

L o tercero , se han de mor t i f i - le de su recogimiento ; de suerte, 
car los pensamientos, au nque sean que todo él enteramente se emplee 
buenos , si son desordenados, y en solo un cuidado, que es como 
fuera de t iempo, como en el O f i - agradar mas á Dios, y se apar tará 
c ió D i v i n o , y en la O r a c i ó n ; en de todo lo que le desagrada. Y el 
los quales tiempos se han de resis- que tiene oficio d estado , por el 
t i r todos los pensamientos , que qual tenga á su cargo cosas que no 
no son concernientes á aquel pro- puedan dexar de dar cuidado , es 
pós i to , aunque para otros sean necesario que se haga mucha fuer-
buenos. Y en los demás tiempos za en no admit ir el ta l cuidado á 
t a m b i é n se ha de acostumbrar el los tiempos de la O r a c i ó n , de la 
hombre espiritual á pensar, no lo Misa y Oficio D i v i n o , sino que 
que le ocurriere indiferentemen- en estos descuiden totalmente de 
t e , sino lo que conviniere al exer- todas las demás cosas, como si no 
cicio y modo de proceder, que él hubiera otra que hacer sino aque-
tiene dispuesto: lo qual debe ha- l ia . Y en los demás tiempos tam-
cer, repartiendo sus considerado- bien es necesario tomar las cosas 
nes para cada dia , y aun para cada sin ansia, n i congoja , encomen-
hora y negocio. Y asi, el remedio dando el suceso de todas á nuestro 
general y ún ico para esta guarda Señor , y fiando de su providencia 
de los pensamientos, es el exerci- mas que del cuidado y diligencia 
c ió de la presencia de Dios , y p ropr ia , quees lo quediceel Cow-
acostumbrarse á traer siempre la ^ m / ^ i " mwtó ' : Entre muchos cui-
memoria ocupada en él , de la dados, v i v i r casi sin cuidado, con 
qual se t ra tará adelante. l ibre y confiada voluntad. Y lo 

§. I I I . que aconseja el Profeta,qiiando di-

PAra esta misma guarda y l i m - ce:(3)Arroja tus cuidados en el Se-

pieza del corazón [de que ñ o r , que él te proveerá .Yel Apos-
vamos hablando] es de grande i m - t o l S. Pedro: (4) Toda vuestra' so-
portancia desechar todos los cui- l i c i tud y cuidado poned en Dios, 
dados demasiados y superfinos, los porque él tiene cuidado de voso-
quales impiden mucho para la tros. Para esta mortificación de los 

E 2 cui-
0) Mic. 2. (2) Cap. 1. (3) Psalm. 45. (4) 1. JPetr. 2. • 
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cuidados , aprovecha mucho to- la ocupación de Marta tan piado-
mar todas las ocupaciones y negó- sa y santa, como ocuparse en ser-
cios, puramente por amor y glo^ v i r y regalar á la misma persona 
ria d e D i o s , y con resignación en de Christo , y de sus Apostóles , 
su voluntad, en todo lo que suce- que tenia por huespedes, declaro 
diere , libres de amor p rop r io , y el mismo S e ñ o r , que le agradaba 
de buscar en nada nuestro i n t e - ' mas, y era muy mejor el ocio y 
res ó comodidad part icular , por- desocupación de su hermana, que 
que con esto se procede en todas descuidada de todo se estaba sen-
con libertad de ánimo,s in congoja, tada , oyendo y contemplando 
n i cuidado superfluoqtie inquiete, sus palabras : con la qual declara^ 

§. I V . cion dexo asentada esta sentencia 

PAra lo mismo también apro- y do í l r ina en la Iglesia , que e l 
vecha mucho hui r cada uno ocio y desocupación de la Ora-

c u a n t o sufriere la condic ión de cion y vida contemplativa , es 
su estado, y las obligaciones pre- mejor y mas agradable á Dios , 
cisas] de todo genero de ocupa- que todas las ocupaciones dé l a v i -
ciones, las quales son gran padras- da adliva, por santas y calificadas 
t ro de la Orac ión y vida espiri- que sean, excepto quando son de 
tual , y general impedimento, que precisa obl igación: y aun en estas 
estorva á muchís imas gentes el mismas es gran prudencia, todas 
aprovechamiento en ella. Y son las veces que el hombre puede[sin 
aquellas espinas, que dixo Christo pecado] hurtarlas el cuerpo , y si 
nuestro Señor , que ahogan la bue- puede ser l ibre , no ser esclavo, 
na semilla de su palabra, para que como gravemente lo aconseja el 
no crezca, n i frudtifique. Y asi es glorioso San Bernardo al Papa 
importantisimo que cada uno con- Eugenio , y le asegura , que por 
sidere fielmente las ocupaciones graves, urgentes, y forzosas que 
inescusables, y que son de precisa sean las ocupaciones, puede y 
obl igación de su estado, y fuera de debe tomar de ellas mismas , pa-
esas, se escuse con fortaleza y dis- ra sí, el t iempo necesario para re-
crecion de admi t i r , n i encargarse coger su corazón , y quietar su es-
de otras qualesquier que sean, aun- p i r i t u , y tratar de su propria re-
que parezcan piadosas y santas, formación, y aprovechamiento de 
entendiendo que le es de mucha su alma. Por eso nos aconseja e l 
mas importancia , y que agrada Señor por su Profeta, diciendo: 
mas á nuestro Señor la ocupación Desocupaos para ver que^ yo soy 
interior y exercicio espiritual de Dios. Y el Sábio tombien nos 
la Orac ión y contemplac ión . L o amonesta, que busquemos la sabi-
qual se prueba b i e n ; pues siendo duría en e l t iempo de la desocupa­

ción. 
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eion. Y añade mas: H i j o , no te en el hombre desordenadas ; y si 
ocupes , n i derrames en muchas no le refrenan y sujetan á la ra-
obras, porque el que en menos zon y parte superior del alma, 
obras se ocupare , aprovechará por el exercicio de Ja mortifica-
mas en el estudio de la sabiduría, c i o n , son destrucción y pestileil-
JLo mismo nos enseñaron con su cia de la misma alma , y la hacen 
exemplo innumerables Santos, los bruta y bestial, indómita é inha-
quales, para alcanzar esta sabidu- b i l para todo exercicio espiritual, 
ría , y la limpieza y paz interior porque obscurecen y ciegan el en-
del corazón , y darse del todo al tendimiento , cautivan la vo lun -
exercicio de la Orac ión y contem- tad, enflaquecen el l ibre alvedrio, 
p lac ion , por donde ella se alean- turban la paz de la conciencia, 
z a , dexaron todas las ocupaciones destierran del alma las virtudes, é 
del mundo , y se apartaron á los introducen en su lugar los vicios, 
desiertos , porque ninguna cosa quitan la quietud , paz y sosiego 
les pudiese impedir este estudio y del corazón , y como unos vien-
exercicio. Y finalmente , Christo tos contrarios le perturban , i n -
nuestro Señor afirma muy gene- quietan y alborotan; y asi es muy 
ralmente , que sola una cosa es necesario el continuo exercicio 
necesaria , y esto es en el conoci- en mortificar y domar estos mons-
miento y contemplac ión de Dios, truos. 
Y por consiguiente todas las que Para lo qual conviene que ca-
direda ó indirectamente no ayu- da uno ponga mucho estudio y 
daren para esa , se deben tener a tención en conocer las pasiones, 
por superfinas y escusadas. d malas inclinaciones que predo­

minan en su alma para poner mas 
C A P I T U L O X I I . diligencia y exercicio donde hay 

J}e l a mortificación délas pasiones, mas necesidad : y para esto sirve 

DEspues de las potencias del mucho examinar muy de ordina-
alma , se deben mortificar r io sus dichos y hechos, y el exá« 

sus pasiones, vicios y malas ine l i - men que se debe hacer á medio 
naciones, asi las naturales , como dia , á la noche , d por lo menos 
las adquiridas con el uso y mala una vez al d ia , y colegir en él de 
costumbre, como son amor, odio, q u é pasiones es mas molestado, y 
deseo, gozo y tristeza , esperan- t o m a r á pechos la victoria de ellas; 
z a , osad ía , temor , ira , indigna- e l modo de mortificarlas , y pe-
cion ^ impac ienc i a , cuidado y lear contra ellas, es procurar abs­
ortas semejantes ,J que;por la cor- tenerse de todos los ados que las 
rupcion de la naturaleza, y por el pueden ayudar y hacer mucho en 
v ic io de la mala costumbre ? están contrario , exteriores; d Jnterio-

E 3 Vc'\ 
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res, tomar á semanas por tarea la necesario advertir , que algunas 
v i s o r i a de alguna, y andar aque- de estas pasiones tienen parri­
l la semana con particular estudio eular contrariedad con la paz y 
de no dexarse vencer de ella , y quietud del a l m a , como son la 
hacer algunas penitencias por ca- ira , ind ignac ión y paciencia , y 
da vez que faltare. Reconocer con las semejantes de la parte irasci-
humildad, que todo su cuidado no b le , cuyos movimientos , por pe-
bastará , si nuestro Señor no ayu- queños que sean , perturban mu­
dare con su favor ; y asi pedirsele cho el corazón , y son dañosisi-
muy de ordinario en la Orac ión y mos para la O r a c i ó n y recogi-
cn todos tiempos , especialmente miento, ( i ) Y asi debe poner par­
en las ocasiones , y t ambién hui r ticular estudio no solo en refre-
todas aquellas en que suele caer, narlos , sino en prevenirlos , y 

Débese adver t i r , que no solo procurar quanto fuere posible, 
se han de mortificar las pasiones, que no se levanten , sino que e l 
que inclinan á cosas malas , sino corazón se conserve siempre quie-
tambien las que inclinan á cosas to , pacifico y sereno, 
indiferentes , d que sean buanas Para esto aprovecha mucho 
en s í , pero no convenientes á este considerar la paciencia , h u m í l -
sugeto particular , como la i n c l i - dad y mansedumbre de Christo 
nación demasiada á estudiar d p in - nuestro Señor en todas sus pala-
tar , d otras obras de mano , que bras y obras, asi en el discurso de 
no son de provecho para personas su V i d a , como principalmente en 
que tratan de Orac ión y aprove- su Pasión : y traer siempre en la 
chamiento espir i tual , si por otra memoria aquella palabra suya: 
parte no son obligatorias d nece- Aprended de m í , que soy manso y 
sarias ; y generalmente todas las humilde de corazón. Y usar m u y 
inclinaciones y apetitos de cosas de ordinario de esta Orac ión ja­
que no aprovechan conocidamen- di latoria : Señor , dadme gracia 
te para el espiritu. f para que aprenda de Vos , y os 

Aunque la mortificación de to- imite en ser manso y humilde de 
das estas pasiones depende esen- corazón : S e ñ o r , que mandaste á 
cialmente de la mortificación del ios vientos y- á la tempestad , y 
amor proprio , que es la ra íz y luego se sosegaron, no consintá is 
cabeza de todas , de la qual que- que se levanten tempestades, que 
da ya dicho lo que basta , y por perturben la pa z y quietud de 
esto sé trata ahora de ellas tan m i eorazon. O puede decir otras 
sumariamente; con todo eso es Oraciones semejantes, conforme 

le 
- (i) M a m : i i . 
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le d i ñ a r e SU devoción y necesidad, mqerte suele entrar al alma , eo-

Tambien aprovecha mucho to- mo dice el Profeta Jeremías ; asi 
das las veces que se enojare d des- porque por ellos se perciben to-. 
compusiere con alguno, 6 delan- das las delectaciones corporales, 
te de é l , en advirtiendo su culpa, que son muy dañosas para el espi-
pedirle pe rdón del mal exemplo, r i t u , como t ambién porque por 
aunque el otro le haya dado oca- ellos entran las especies y figuras 
sion y tenga la culpa. de las cosas exteriores , que ocii-

Los deseos del corazón t ambién pan é inquietan el corazón , é i m -
se deben moderar y refrenar mu- piden la Orac ión y los exercicios 
cho, no deseando cosa alguna, por espirituales. v 
buena que sea, con ansia 6 vehe- Por tanto , es muy necesario 
mencia , sino con simplicidad d gran recato y cuidado en la guar-
resignacion: de manera, que si no da y mortificación de estos senti-
sucediere lo que desea, no se con- dos, teniéndolos cerrados para to-
goje, n i entristezca, antes quede das las cosas dañosas , terrenas y 
contento de que se hace la voiun- superfluas, abiertos para solas las 
tad de Dios. E n todas las cosas que celestiales y necesarias : de ma-
Tiere , oyere, tratare o poseyere, 
mire mucho no se le trave el co­
r a z ó n con a lgún afe¿to de dema­
siado amor d t emor , d tristeza d 
a l e g r í a , d de otra pasión semejan­
te , que le pueda inquietar , sino 
como aconseja la Santa MadreTe-
resa en el u l t imo de sus avisos: (1) 
Todo su deseo sea de ver á Dios ; 
su temor , si le ha de perder 5 su 

ñera , que según el consejo del 
A p ó s t o l , asi como en otro t i em­
po los sentidos y miembros del 
cuerpo sirvieron para la maldad 
y ofensas de D i o s ; asi ahora a l 
contrario sirvan para la santifica­
ción y aprovechamiento espiri­
tual , haciéndose de ellos muchos 
sacrificios á nuestro Señor, lo qual 
se hace refrenándolos y privando-

dolor, que no le goza; y su gozo, los de sus proprios afedros y ob 
de lo que le puede llevar allá , y jetos todas las veces que no se or-
con esto v i v i r á con gran paz. 

L 

denan conocidamente para servi­
cio de nuestro Señor, y provecho 
del alma, sino para gusto y deleyte 
del cuerpo, aunque sea l ic i to . Por 
eso era general doctrina de los 
Santos Padres del Yermo , y asi 

OS sentidos corporales son las enseñaban á susDiscipulos,que 
las ventanas por donde la para ser espirituales y contem-

Tille4 

C A P I T U L O X I I I . 
De la mortificación de los sentidos 

exteriores. 
§. 1. 

(1) L a Madre Teresa de Jesús» 
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plativos hablan de ser ciegos, mu­
dos y sordos. 

D e tres géneros de cosas se pue­
den abstener y refrenar los senti­
dos. Unas que de suyo son malas, 
ó ocasipnes para m a l , como ver 
cosas deshonestas d provocativas, 
oír cantares lascivos , comer co­
sas vedadas, o í r rtuisicas ó come • 
dias profanas, que se deben con­
tar entre las cosas muy malas y 
perniciosas para las costumbres 
christianas. 

Gtras que de suyo son buenas 
y provechosas, como ver I m á g e ­
nes devotas, oír las alabanzas D i ­
vinas, que se cantan en la Iglesia, 
comer lo necesario para el sus­
tento , & c . 

Otras hay diferentes, como ver 
los campos , los rios , los huer­
tos, edificios y otras cosas hermo­
sas y curiosas, oír músicas hones­
tas, oler las flores , leer historias 
d otras cosas de entretenimiento. 
E l abstenerse de las cosas malas, 
no es propriamente mortifica­
ción , sino continencia ; porque 
el mismo precepto que obliga á 
no ser deshonesto , obliga á abs­
tenerse de todo lo que es ocasión 
para serlo, y lo mismo de todos 
los demás objetos malos; y asi de 
estos no tratamos aqui. De las co­
sas buenas y provechosas no se 
deben mortificar los sentidos, 
quanto al uso de ellas, sino quan-
to al abuso , no procurando en 
ellas la d e l e g a c i ó n del sentido, 
sino en provecho ó necesidad , y -

primero 
procurando quanto fuere posible 
refrenar d moderar la d e l e g a c i ó n , 
y tomarlas como medio para le­
vantar el corazón á amar y ala­
bar al Criador. 

Y asi resta, que en las cosas i n ­
diferentes es donde se ha de exer-
citar la mortificación , qu i t ándo­
les á los sentidos las cosas de que 
mas gusto reciben, y las que mas 
fuertemente apetecen, como hizo 
D a v i d , derremando un jarro de 
agua de la Cisterna de Be lén , que 
le hab ían traido sus Soldados, co­
sa de muy gran-peligro , y traba­
jo , que aunque la podia beber l i ­
citamente, dice la Escritura, que 
hizo de ella sacrificio á Dios , p r i ­
vándose por é l de l o que había 
deseado con ansia y demasía. Y 
asi debe el siervo de Dios andar 
siempre diciendole interiormen­
te : Señor , por vuestro amor no 
quiero ver esto que me daba con­
tento, n i tocar, oler, n i gustar esto 
que deseaba, n i tomar esta recrea­
ción que apetecía; y con esto an­
dará haciendo m u y agradables sa­
crificios de sí mismo al Señor. 

§. I I . 

DEscendiendo en particular á 
cada uno de los sentidos, la 

vista se ha de mortificar, trayendo-
la siempre muy recogida, los ojos 
bajos y puestos en el suelo, á imita­
ción deX3hristo Señor nuestro,que 
los traía de ordinario tan mesura­
dos, que advierten los Evangelis­

tas 
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tas (i51as veces que los levantaba debe hacer sin mucha necesidad, 
para mirar a lgo , cosa particular y entonces se ha de volver jun-
y desusada. As i debe el Siervo de tamente el cuerpo con gravedad 
Dios , como el Santo Job , hacer modesta.^ 
concierto con sus ojos, que no Los oídos se deben cerrar con 
han de mirar sino las cosas que mucho rigor, para no oír murmu-
fueren necesarias para lo que se raciones y detracciones, y después 
ha de hacer d tratar, qui tándolos de esto, para no oír nuevas del si-
al mejor tiempo de aquello que glo , ó cosas semejantes , que no 
gustaban de ver. Y quando viere traen otro provecho sino llenar 
alguna cosa hermosa , y que de^ el alma de imágenes y figuras, 
leyte el sentido , como el Cielo, que la inquietan quando se habia 
los prados, huertos, fuentes, ediíi- de recoger; y asi se debe hurtar 
cios , y cosas semejantes , s í rvale el cuerpo á semejantes pláticas, 
siempre de mot ivo para levantar Quando se habláre de esto en l u -
el á n i m o á considerar la hermosu- gar y ocasión que no pueda atajar 
ra del Criador, y alabarle por ha- la p l á t i c a , n i irse , ha de poner 
ber criado cosas tan hermosas para los ojos en el suelo, y diver t i r la 
el servicio de los hombres. a tención á otra cosa , mostrar el 

Generalmente cada uno debe rostro triste; porque dice el Espi-
refrenar mucho los ojos de todo r i t u Santo , (2) que como con el 
genero de curiosidad; por donde Cierzo se deshacen las nubes , y 
quiera que vaya, y donde quiera dexa de l lover , asi el rostro triste 
que entre, que no lo quiera escu- hace que cese la murmurac ión , 
d r i ñ a r , n i ver todo , sino simple- O í r todo genero de músicas, es 
mente ver lo que se ofrece delan- mejor escusarlo , porque de ordi-
t e , ó lo que es necesario para lo nario trae mas de vanidad y daño 
que se ha de hacer d tratar , y de que de provecho ; y esto se en-
esto lo menos que pudiere. Y ad- tiende aunque sean honestas , ex-
viertase, que este vic io de curio- cepto las de la Iglesia, en que se 
sidad en la vista , es muy v i t u ­
perable y dañoso , y es indicio de 
liviandad de ái i imo , y causa de 
muchisima distracción é inquie­
tud ; y asi se debe mucho m o r t i ­
ficar. 

cantan las alabanzas D i v i n a s , las 
quales se deben oír con espí r i tu , 
levantando el á n i m o á alguna 
consideración espiritual. 

E l olfato se debe refrenar de to­
do genero de olores suaves, excep-

i Vo lve r el rostro a t r á s , d á los to los que se usan en el culto D i -
lados , es descompostura, y no se v i n o ; de los quales t ambién se ha 

de 

(O L u c 16. Joan, (2) ProT. 25. 
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de levantar e l corazón i alabar á shnples, aderezados sin artificio, 
Dios. Traer consigo olores, es co- n i costa, y escusar todo genero de 
sa muy reprobada, y muy ind ig - guisados, salsa y potagés, y m a l i ­
na, de personas graves y honestas, jares regalados y preciosos , que 
y los que los traen deben tener pa- conocidamente sirven para i n c i ­
dencia para ser tenidos por hom- tar el apetito ; porque bástele al 
bres afeminados, livianos y lasci- hombre pelear con sensualidad, 
vos, que de todo esto son indicios, sin pelear t ambién con la delica­

deza y regalo de los manjares; por-
§ . I I I . que entonces, como dice San Ber-

EL sentido del gusto tiene en nardo, hacense dos contra uno, y 
sí mucha materia de mor t i - vénce le y destruye la v i r t u d de la 

í i cac ion , porque en é l se exercita templanza. Y quando comiere en 
la v i r t u d de la templanza y absti- parte donde se le pongan delante 
nencia,y la v idor iade lagu la ,co- diversos y regalados manjares, 
sa tan importante y necesaria para apercíbase con particular fortaie-
la vida espiritual, que afirma San za y discreción para no faltar, n i 
Gregorio, que el que no venciere aflojar las riendas, n i dexar cebar 
primero la gu la , en vano trabaja el apetito con la ocasión, sino eche 
por vencer otros vicios. Y sin du- mano de aquello á que menos se 
da, el que no peleare fuertemente inclina la sensualidad , y dexe lo 
contra éste , y se exerc i táre en la que tiene mas de golosina. L a qual 
v i r t u d de la abstinencia, no podrá regla y aviso debe guardar gene-
dar paso en la vida espiritual. r a í m e n t e ; y si la guardáre concui-

Pues para mortificar este senti- dado y fidelidad, podrá todas las 
do, conviene asentar en el ánimov veces que se siente á la mesa ha-
una fuerte de te rminac ión , de que cer muchos aótos de admirables 
la comida y bebida se han de to- abstinencias , m u y agradables á 
mar por sustento de la naturale- ^ í p s > Y provechosos para s í , y 
z a , y no para regalo del cuerpo, disimulados para los hombres, 
y que asi en cantidad , como en : Comer fuera de la hora ordina-
calidad, se ha de tomar solo aque- ria de la comida d cena , sin ne-
11o que pareciere necesario; y co- cesidad, por poco que sea , es co­
mo dicen los Santos Ambrosio y sa muy culpable y perjudicial pa-
Augustino, que se ha de tomar la ra la v i r tud , 
comida como medicina para con- M u y general consejo de los San-
servar la v ida , y no como regalo tos es, que se abstengan de beber 
para deley tar el sentido. v ino todos los que no tienen cono-

Para esto sirve mucho usar de cida necesidad, por enfermedad 
ordinario manjares comunes y d ve jéz , porque d i c e n , que para 

los 
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los mozos es veneno el v i n o , y señalar d determinar lo que ha de 
que los que lo bebieren sea tari tomar para no exceder de a l l i . 
aguado, que haya perdido toda la Escusar la cena d tomarla con 
fuerza, y solo sirva para templar mucha templanza, es consejo i m -
la frialdad del agua. Y aunque se portantisimo y provechosís imo 
beba agua sola , es muy necesa- para el exercicio de la Orac ión y 
r io que sea en cantidad muy mo- aun para la salud corporal, 
derada, porque e l exceso en la be- Para todos estos exercicios 
bida es muy dañoso para el espi- aprovecha mucho considerar los 
r i t u , y para e l cuerpo , y asi es ayunos de nuestro Redentor , y 
en ella muy provechosa la absti- la pobreza y templanza de su co-
nencia. mida , la sed que padeció en la 

Quanto á la cantidad de la co- C r u z , y hié l y Vinagre , que en-
mida , aun los Médicos aconsejan, tonces le dieron. Considerar asi-
que siempre se levante el hombre mismo las grandes y rigurosas abs-
de la mesa con hambre y disposi- tinencias que hicieron los Santos, 
cion de poder volver á comer : y y el cuidado que pusieron en re­
íos maestros de espír i tu , que se frenar la gula, dé l o que hay innu-
coma con tal templanza y medi- merabíes exemplos en sus histo­
ria , que no estorve á la Orac ión rias. Considerar quán breve es la 
l ic i ta , y otros exercicios espiritua- d e l e g a c i ó n de la coflfeda, y como 
Jes, á lo menos , que pasada una en pasándose , si se ha excedido en 
hora , se pueda acudir sin impedí - e l l a , queda el cue^o cargado, el 
m e n t ó á ellos. , alma oprimida y lastimada con la 

^Débese tener gran advertencia culpa , el espír i tu ahogado, y todo 
quando hubiere muchos y diver- el hombre inhábi l para los exerci-
sos manjares , se coma de ellos lo cios espirituales, y como afrenta-
que conviene , con ta l medida y do de haberse dexado vencer de 
tasa, que no se exceda de la canto su apetito, 
dad ordinaria y señalada; porque I V . 
exceder de manera que el cuerpo ~W~} L u€to es el sentido mas tosco 
se halle pesado, y el vientre i n d i - i \ y material de todos,y si no se 
gesto, « cosa muy vituperable pa- mort i f ica , es mas perjudicial , por 
ra Religiosos y personas espiritua- estar repartido en todo el cuerpo, 
les. Para esto conviene mucho y ser instrumento para todas las 
haber fielmente hecho experien- delegaciones sensuales, contrarias 
cía y señalado regla de la canti- á la honestidad ; por las quales el 
dad de comida y bebida que cada hombre degenera de su nobleza, y 
uno ha menester para el sustento; se hace bestial. Por tanto, convíe-
y antes que comience á comer, ne mucho mortificársele con gran 

t0^fÍ . for-t 
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fortaleza y r igor , ref renándole , sufriere la cond ic ión , estado y sa* 
no solo de todo tocamiento i l íci to lud de cada uno, con discreción y 
y ocasionado ^que eso ya se pre- consejo de su Confesor d Padre 
supone como cierto, sino de tocar espi r i tua l , y con la misma usar 
qualquiera cosa blanda y sua- de disciplinas, silicios y otras as-
ve , que cause alguna de l egac ión , perezas corporales, que son u t i l i -
principalmente de tocar mano ó simas para castigar , sujetar y do-
rostro de qualquieraotra persona, mar una bestia tan fiera y perni-
aunque sea dé un n i ñ o , y parezca ciosa como es nuestro cuerpo,por-
no tener peligro alguno, que por que no impida el aprovecharaien-
lo menos suele incitar a lgún sen- to del espíri tu, 
t imiento ó memoria de cosas tor­
pes ; y qxiando no se siga n ingún | i V . 
d a ñ o , es mas seguro abstenerse de A Dviertase, que acerca de es-
ello , por no dar a lgún gusto al ± \ _ tas mortificaciones y aspe-
sentido , que conviene mortificar rezas corporales, se deben mucho 
y tratar con su aspereza. huir dos extremos : el uno es dé 

T a m b i é n conviene mucho tra- tomarlas con exceso y demasía ; la 
tai-cada uno su propio cuerpo con qual es tentación de novicios y 
toda honestidad y decencia en el principiantes, que con unos nue-
vestirse y d á Í u d a r s e , y estar com- vos fervores suelen sin discreción 
puesto honestamente en la cama, tomar mas asperezas y peniten-
yen las d e m á s ^ c i o n e s semejantes, cias de las que el cuerpo puede lie-
cscusando quantofuere posible el var , con lo qual vienen á perder 
ver , n i tocar alguna parte de su la s a l u d , é inhabilitarse para pro­
cuerpo desnudo , respetando en seguir los cxercicios comenzados, 
todo tiempo y lugar la presencia y cobrarse temor y ojeriza, y que­
de Dios y del Santo Angel que darse regalados y sensuales. Por 
nos a c o m p a ñ a , como se lee haber- eso siempre que hablo de estas 
l o hecho algunos Santos , que se mortificaciones corporales ,añado, 
abstuvieron de verse desnudos con que se hagan con discreción y con-
extremado recato, y declaro núes- sejo, atenta la condición y calidad 
tro Señor por mi lagro , serle muy de la persona, y las demás circuns-
agradable aquella honestidad. tancias qué se deben considerar. 

Para mortificación de este sen- E l otro extremo y mas ordina-
tido y importa mucho el ayuno y r i o , es de demasiada discreción y 
abstinencia, y escusar todo genero t i e n t o ; t iento de conservar la sa-
de blandura y regalo en el vesti- l u d , que por parecer causa justiíi-
do y en la cama , y usar en estas cada, suele muchas veces con este 
cosas de aspereza y rigor , según color entrometerse e l amor pro-

prio, 
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p r í o , y en lugar de ser los hom- cuerpo ; pero bien sabemos que 
bres discretos , hacerse cobardes, aconsejó el aborrecer el hombre su 
pus i lán imes , negligentes 7 r emi - vida en este m u n d o , y guardarla 
sos, y aun regalados y sensuales, para la vida eterna , y no vemos 

E l uno, y el otro extremo se de- que reprehendiese, sino que alaba-
ben mucho huir , y mucho mas se la penitencia y aspereza de San 
este segundo, porque el amor pro- Jtian Bautista , aunque era tan 
pr io nos engaña muchas veces, y grande, que parecía inhumana; n i 
el cuerpo y sensualidad tira m u - la que hizo después la Magdale-
cho por su parte; y asi es muy ne- na en el desierto, y otras semejan-
cesario perder el miedo á las enfer- tes, que parecen extremadas y ex-
medades, y no dexar por temor de cesivas, se reprehenden, antes se 
ellas los exercicios de v i r t u d y alaban y veneran en la Iglesia. Y 
penitencia. Y como dice la Santa asimismo, considerar que es m u y 
Madre Teresa de J e s ú s , burlar propr io de hombres espirituales 
una vez del cuerpo de quantas traer la salud quebrada , y el co­
c í nos ha burlado, y no creer fácil- lor perdido, y el cuerpo flaco, y 
mente que la penitencia y mor- l leno de achaques y dolores, y no 
tificacion ha de quitar la salud, si por eso faltar á sus exercicios: pe^ 
no constare eso con mucha eviden- ro para que esto se haga con la 
cia; n i creer en esto el dicho de per- discreción que conviene, la regla 
sonas que no sean espirituales y mas cierta es no guiarse en ello por 
exercitadas, porque las que no lo parecer proprio, sino por consejo 
son, luego dicen, que los hombres ageno; esto es, que los Religiosos 
se quitan la salud, y son homic i - no hagan cosa que entiendan ser 
das de sí mismos, y otras m i l co- contra voluntad y orden de sus 
sas semejantes : y quando sea asi, Superiores; que fuera de las cosas 
que haga a lgún daño , como dar generales que son de Orden, y de 
algunos dolores de cabeza d esto- su regla, para todas las cosas par-
mago , ó otros semejantes males, ticulares y extraordinarias les p i ­
que no son de muerte, entender, dan licencia y consejo, y entien-
que la penitencia se toma para fa- dan que es de mas importancia y 
tigar y enflaquecer el cuerpo: lo m é r i t o la obediencia, que todos 
qual no se haria, si le llevase m u y los exercicios corporales. Y l o 
suavemente, sin pesadumbre , n i mismo hagan respetivamente los 
molestia; y que v i v i r vida espiri- que no son Religiosos con su Con-
t u a l , es mori r por Christo , y no fesor d Padre espiritual; pero ad^ 
regalarse por Christo; el qual nun- vi r t iendo , que sea hombre espi­
ca hallamos que aconsejase el te- r i tua l experimentado , porque si 
ser mucho cuidado de la salad del no lo es, todo le parecerá demasía 
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y extremo, aun lo qué no es bue- C A P I T U L O X I V " 
na medianía . Y en las cosas que ^ , ^.n • , 7 , * £ c u 1 : De l a mortificación de la lengua. 
luereforzoso hacer por su propno J s 
alvedrio , inclinarse siempre mas I . 
a l r igor , que á la remisión , y á ^ Obre todo lo dicho de la mor-
contradecir su incl inación , que á tificacion de los sentidos ex­
seguirla, porque c l amor proprio teriores, es impor tan t í s imo more­
nos enseña muchas veces, y m u y tificar y refrenar la lengua ; lá 
pocas el aborrecimiento proprio. qual, si no se mortifica, es inc ré i -

Tambien es buena regla y con- ble el daño que hace para la Oraá 
sejo tomar cada uno ta l estilo y cion,y para toda la vida espiritual, 
modo de proceder , asi en la pe- como lo muestra bien claro la ex-
nitencia, cómo en la O r a c i ó n , qué periencia, que por muy recogido 
se pueda continuar, y llevar ade- y devoto que esté un hombre , en 
lante con uniformidad y perse- comenzando i hablar, si no es con 
veranda , sin andar variando y grandís imo' tiento y considera-
de xando lo que una vez se comien- c i o n , se queda seco y v a c í o : y l o 
za ; porque es muy dañosa la i n - que peor es, muy pocas veces en 
constancia y variedaden los exer- el hablar dexa de haber algunos 
éicios , haciendo un tiempo mucha pecados, si no es en hombres muy 
penitencia , y teniendo mucha perfe í tos y considerados; y aun 
O r a c i ó n , y otros dexandolo todo, los que lo son, reconocen el daño 
o faltando en la mayor parte, ayu- que reciben hablando, y la nece-
nando un dia , d una semana con sidad que tienen de la guarda del 
mucho r igor , y otra comiendo sin silencio. De lo qual es buen testi-
regla , n i templanza , sino que se go el glorioso San Bernardo ; el 
procure guardar siempre un estilo qual , con ser tan recatado y calla-
moderado y uniforme , y que los do, confiesa h u m i l m e n t e d e s í , q i i e 
exercicios que una vez se comen- jamás abrid la boca para hablar, 
zaren , sea para proseguirle y que no incurriese en a lgún peca-
continuar, sin volver jamás a t rás , do, y que su lengua estaba llena de 
yendo^ siempre adelante , antes toda maldad, y le habia hecho mas 
añadiendo a lgo, que no disminu- daño que todos los miembros de 
yendo; porque con esta continua- su cuerpo , que casi es lo mismo 
cion se viene á hacer habito en las que dixo el Após to l Santiago: ( i ) 
virtudes , y en el exercicio de Que la lengua es universidad de 
e l l a , y sin esta no. maldades. Y el Sabio lo afirma, 

diciendo : (2) Que en el mucho 
W ha-

(0 Jacob, (2) Proa». 10. 
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hablar nunca faltan pecados. Y en si no fueren preguntados de algu-
otro lugar : (i)/Que asi como la na cosa necesaria, y que á las que 
Ciudad sin guarda de muros, está no lo fueren, no deben responder, 
m u y sujeta á los enemigos, asi lo Y por nombre de mozos, d man-
está el hombre que no se refrena cebos siempre se han de entender 
en el hablar. Y el Após to l Santia- los principiantes en la vida espi­
go añade : (2) Que el que piensa r i tua l , hasta que estén en ella muy 
que es rel igioso, y no refrena su exercitados y aprovechados, aun-
lengua, crea que es vana toda su que en edad sean viejos. L a razón 
re l ig ión. de este rigor con que los Santos 

Por esto ha sido reg^a generali- encargan el silencio , y del qual 
sima de todos los Santos que han muchos de ellos de hecho guarda-
enseñado la vida espiritual,que pa- ron , es porque pide tantas circuns-
ra aprovechar en ella es necesario tandas el hablar b i e n , y requiere 
el hombre ser muy callado y cor- tanta c i rcunspección para no exce-
to de palabras: de manera, que no der , que sin duda , como dice el 
hable sino las que fueren de preci- Contemptus m u n d i , es mas fácil 
sa ob l i gac ión ; y como dice el Es- callar del todo , que hablar sin er-
p i r i t u Santo: (3) Que tenga un pe- rar. Y asi , para venir á saber ha-
so con que pesar las palabras antes .bldr, q u á n d o y como conviene 
que salgan de la boca , para ver si es necesario aprender primero á 
son necesarias d no. Particular- callar de todo punto, hasta estar el 
mente es esto mas necesario á los hombre bien señor de su lengua, 
principiantes , y hombre* mozos, Pues conforme esto, el que de-
á los quales aconseja el mismo Es- sea aprovechar este espiritu , de-
p i r i t u Santo , (4) que si no es en termínese con fuerte determina-
su propria causa nunca hablen, y cion de hacerse mudo : y como 
que entonces apenas y con dificül- aconseja el Espir i tu Santo, (7) po­
tad respondan después de pregun- ner un freno en su boca, para que 
tados dos veces. Y San Buenaven- no salga de ella palabra, que p r i -
tura absolutamente les pone per- mero no se registre y pese con el 
petuo silencio, diciendo: (5) Que peso de la razón , y se juzgue ser, 
los mancebos nunca han de ha- necesaria y conveniente al serviT 
blar. Y l o mismo aconseja San V i - cío y gloria de nuestro Señor, d al 
cente Ferrer en el Tratado de la provecho del que la dice , d del 
V ida espiritual, diciendo: (6) Que que la oye ^ porque eii fal tándole 
los mozos totalmente no hablen, algo de esto, es palabra ociosa, y 

por 
(0 P r w . 15. (2) Jacob. 2, (3) Bccl 2. (4) ^ c / . 32. 
(5) S.Buena'v. (6) S.Vicente Ferrer. ( j ) Eccl.2.%. 
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por consiguiente pecado, y de ella hablar palabras ociosas, y aun las 
se ha de dar cuenta el dia del j u i - licitas y buenas^ dicho se está, que 
c i ó , (i) como lo afirma Christo con mucho mayor rigor y cuida-
nuestro Señor. . do se ha de abstener el siervo de 

Por manera, que aunque no se Dios de las ilícitas y ociosas , to-
hubiese de guardar otro rigor de mando ei consejo del Aposto!j 
silencio, sino abstenerse de hablar que dice : (3) Palabra mala no sal-
palabras ociosas , lo qual obliga ga de vuestra boca, 
generalmente á todos, seiía nece- L o primero , se debe guardar 
sario gran circunspección y m u y con extremado recato de toda 
rigurosa guarda de la lengua , por mentira d tspecie de ella, aunque 
ser facilísimo incurr i r en estas cu l - sea-en cosas muy ligeras, y hablar 
pas; pero el que desea aprovechar simple y sinceramente la pura ver-
en espír i tu , y aspira á la perfec- dad, aunque por decirla se le haya 
c ion , mas que esto ha de procurar, de seguir a lgún grave daño. Y d i ­
para adquirir la v i r t ud del silen- go pura verdad, para excluir unas 
c í o , y conservar la devoción y es- verdades mezcladas 6 dobladas, 
p i r i t u , y la paz y quietud interior, como unas palabras equívocas q u é 
Para todo lo qual es necesario abs- tienen diversos sentidos, y el que 
tenerse muchas veces de hablar, las dice las entiende en uno , y e l 
aunque sean cosas licitas y bue- que las oye en otro ; porque aun-
nas , como afirma D a v i d , que lo que en algunos casos sea l ic i to ha­
l lada , diciendo: (2) E n m u d e c í , y blar de esa manera, por a lgún 
h u m i l l é m e , y abstuveme de ha- gran provecho, d por evitar a lgún 
blar cosas buenas. De suerte, que, grave d a ñ o ; pero eso es en casos 
como queda d icho , solo hable las muy raros, y con gran causa, y ha-
necesarias y precisamente obliga- cerlo sin ella , y en el trato ord i -
torias, y esas con la mayor mode- nario , tiene mucho vicio , y des-
racion y l ími te que pudiere , el dice grandemente de la llaneza y 
qual exercicio, si se toma con ve- simplicidad christiana; y asi sede­
ras y buena diligencia , es de i n - ben evitar estos dobleces y simu-
estimable provecho para la Ora- laciones; porque como Dios es p r i -
cion , y para todo e l aprovecha- mera verdad ámala mucho, y ofen-
miento espiritual. dele todo lo que desdice de ella. 

I I . L o segundo , se debe mucho 

HA b i e á d o s e , pues, encargado guardar de todo genero de mur-

con tanto encarecimiento muracion y detracción ; de suer-
la mortificación de la lengua en t e , que jamás hable nadie , sino 

pa-
CO Mat th , 12. (2) I>salm.2S. (3) Efhes. 4. 
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para decir hiende é l , d escusar el Religiosos,y por consiguienre de 
mal que otros dixeren : y esto se todos los que pretenden ser espi-
entiende , aunque sea en cosas r i tuales, se deben tener por blas-
muy ligeras , y de m u y poca i m - femias, y huir le como si lo fue-
porta ncia , porque las que son de sen ; porque toda esta guarda ha 
mucha , ya se sabe que son cu l - menester poner en la lengua el que 
pas graves. desea aprovechar en el espír i tu . 

L o tercero, hade huir con mu- Quando la necesidad obligare á 
cha cuidado de porfiar con nadie, hablar, preceda siempre la consi-
que es cosa muy perjudicial para deracion alas palabras, las quales, 
el espiritu, y para la paz interior como dice San Bernardo, (2) p r i -
y exterior , y hace otros muchos 
daños ; y esto se entiende , aun­
que conocidamente tenga r azón , 
que quando no la tiene , claro es­
tá que es gran necedad , y v ic io 

mero han de i r dos veces á la l i ­
ma , que una á la lengua ; la voz 
ha de ser baxa y blanda, no arro­
gante , alta , n i desentonada , n i 
tampoco melindrosa y bemolada. 

m u y vituperable el porfiar; pero ni con ton i l lo , sino humilde, sim-
quando la tiene , es. muy loable pie y llana: las palabras han de ser 
v i r t u d en diciendo simplemente las menos, las mas simples que ser 
su r a z ó n , dexar á cada uno sentir pudiere : el hablar , n i ha de ser 
como quisiere. apresurado, n i tampoco muy espa-

L o quarto, no ha de contrade- cioso , sino con mediano sosiego, 
cir á nadie, si no fuere en caso de Las cosas que ayudan para esta 
conocida necesidad 7 obl igac ión, mortificación de la lengua, y guar-
y entonces ha de ser con la mo- da del silencio , son estas: 
destia, y moderación dicha. 

L o quinto , debe evitar todas 
las palabras pungitivas y que pue­
dan dar enojo, y pesadumbre á 
sus prdgimos, y por el contrario 
toda lisonja y palabras de cho­
carrería , y de cuentos de burla 

L a primera , pedirlo á nuestro 
S e ñ o r , entendiendo que es don 
suyo , como lo dice el Esp í r i t u 
Santo. (3) D e l hombre es aparejar 
su alma, pero á Dios pertenece go­
bernar la lengua; y asi debe usar 
muchas veces de aquellas Oracio-

y de risa, y las que se llaman gra- nes, que usaba David : (4) Poned, 
cías y donayres, todas las quales, Señor , guarda á m i boca, y puer-
dice San Bernardo, (1) que aun- ta que cierre muy bien mis labios, 
que en boca de los hombres del L a segunda, considerar atenta-
mundo se llamaban burlas ; pero mente el silencio de Christo N . S. 
que en boca de los Sacerdotes y especialmente en el tiempo de su 

F Pa-
CO S, Bern. (2) E l mismo. (3) P r o i ; . ii5. Psalm. 140. 
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Pas ión , que delante de tantos Jue- dos los qne tratan de esta materia; 
ees: entre tantas acusaciones, ca- y es, que el que quisiere aprove-
lumnias y falsos testimonios, en- char en la Orac ión , procure antes 
tre tantas y tan fuertes ocasiones, y después de ella haberse de la ma-
fue tan extremado su callar , que ñera que desea estar en ella misma; 
puso admirac ión al miámo Juez, estoes, que no piense el que tiene 
Y el Profeta dice de é l , (i) que O r a c i ó n , que mientras está en ella 
estuvo como un cordero, que le hade estar recogido con respeto y 
quitan el bellon sin abrir su boca, reverencia á nuestro Señor, y que 

5 L a tercera, amar la soledad, y saliendo de a l l i ha de v i v i r con l i -
hu i r con toda diligencia y cuida- bertad, dexando discurrir el pen­
do todo el trato y conversación Sarniento por do quisiere, como si 
de los hombres , y todas las oca- Dios se hubiera quedado en el 
siones de hablar, y acostumbrar- Ora tor io , y é l anduviese ausente 
se.á tratar á solas consigo y con de su presencia, donde no le vé lo 
Dios ,y entretenerse con la lección que hace; como los muchachos de 
d é l o s libros santos, el qual aviso, la escuela , que mientras están en 
no solo es importantisimo para la ella delante de su Maestro , están 
guarda del silencio, sino para to- compuestos y mesurados , y en 
do el exercicio de O r a c i ó n , y para saliendo de a l l i , disparan con l i -
toda la vida espiritual, trato inte- bertad e n m i l travesuras: sino que 
r io r y guarda del corazón. Y por entienda el hombre , que en todo 
eso los Santos amaron y procura- el discurso del dia, y en todas las 
ron tanto la soledad , y huyeron acciones está tan presente á nues-
con tanto extremo del trato de los t ro Señor como en el Orator io, 
hombres. , quando está en Orac ión : y que asi 

C A P I T U L O X V . debe proceder en todas sus cosas 
Que el exercicio de l a -presencia de con la misma modestia , compos-
D i o s es muy necesario p a r a agro- tura y recato, que el tiempo que 

aechar en la Oración. está en Orac ión , considerando y 
I . 4 . respetando la real presencia del Se-

N las colaciones de los Pa- ñ o r , que está igualmente presente 
V dres,enunaquehizoclSan- en todas partes á todo lo que ha­

to Abad Isaac , en que trata alta- ce , dice y piensa, y que con esto, 
mente de la O r a c i ó n , y del modo se cumple lo que aconseja el Apos-
de aprovechar en ella, dá una re- t o l , (2) quando dice, que oremos 
gla , que con gran razón ha sido sin in te rmis ión , lo qual no sepo-
muy recibida y celebrada de to- d r í a cumpl i r de otra manera. 

Es-
(1) Isaías 53. (2) 1. Timot, 5. 
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Este aviso y regla tan impor- to los Santos, son mucho mayores 

tante 7 substancial se cumple muy los provechos que exper imen ta rá 
bien con el santo exercicio de la en sí mismo el que con veras y 
presencia de D i o s , el qual es tan perseverancia lo exerci táre , que 
encomendado de todos los Santos, todo lo que se le puede encarecer, 
que no acaban de encarecer su i m - y la mudanza y mejoría que ve rá 
portancía , y los innumerables y en su alma en muy breve tiempo, 
grandes provechos que trae. E l N o es menester para esto otra pro 
glorioso S. Buenaventura afirma, 
que en este exercicio consiste co­
menzar los hombres á ser en esta 
vida bienaventurados. Y San Ber­
nardo dice asi: L a consideración 

banza , sino ver que el mismo 
D i o s , que es fuente de la sabidu­
ría , esta sola regía y documento 
d io á su siervo y gran amigo Abra-
han , para que llegase á la cumbre; 

de la presencia de Dios es la que y perfección de la v i r tud . Y asi le 
despierta el sueño y descuido del d ixo : Anda en m i presencia, y se-
alma, ablanda la dureza del cora- ras perfecto, que este sentido tie-
zon , destierra todos los vicios, nen propriamente las palabras de 
pasiones y afedtos desordenados, aquel lugar; y fue como decir: S i 
planta todas las virtudes , alum- quieres llegar á la perfección de 
bra las t inieblas , riega las seque- la v i d a , traeme tan presente, que 
dades, allana las asperezas,; y en- todas tus cosas las hagas como 
dereza todos los caminos torcidos, 
y hace que el alma bendiga siem­
pre á s u Dios. Todo esto dice San 
Bernardo que habia experimenta­
do en sí mismo con el exercicio de 
la presencia de Dios. Y el V . Padre 
Dionys io Cartusiano , como tan 

quien las hace delante de m í . 

Q 
I I . 

Ü a n d o no hubiera en este 
exercicio tan grandes prove­

chos como los Santos dicen, y los 
que lo prueban y experimentan, 

experimentado en cosas de espiri- bastara para movernos á procurar-
t u , con gran encarecimiento acón- le la grande obl igación que tene-
seja,que sobre todos los exercicios mos, y la buena correspondencia 
espirituales,en éste se ponga p r in - que debemos á N . Señor> Porque 
cipal cuidado y estudio; y asegu- cosa es muy puesta en r a z ó n , que 
ra por muy cierto , que e l que se t en iéndonos é l siempre presén-
exerc i tá re en él con perseveran- tes, que nunca nos pierde de vis-
cia, expe r imen ta rá en muy breve ta , nosotros procuremos tenerle 
t iempo incre íb le provecho , mas siempre presente á él : y cosa es 
que por otros caminos y exercicios muy indigna y a ge na de r azón , 
en muchos años. Y sin duda es así, que acordándose él tanto de noso-
que por mucho que encarezcan es- tros, que jamás nos olvidaj pues é l 

F 2 mis-
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dice , que aunque k madre se o l - los experimentados, qué afirman, 
vide del hi jo , que salid de sus en- que con mediana diligencia viene 
t r a ñ a s , é l no se olvidará de noso- esto á hacerse tan fácil y gustoso, 
t ros , porque nos tiene escritos en que con mas facilidad anda un 
sus manos: seamos por otra parte hombre, pensando siempre en 
nosotros tan ingratos , desconocí- Dios , y tratando con é l , que antes 
dos , que nos olvidemos tanto de pensaban en impertinencias y va-
é l , y le perdamos tanto de nuestra nidades, que ellas mismas se vie-
memoria,especialmentepidiendo- nen al pensamiento; y con mucho 
nos él amorosamente por su Pro- mas gusto y suavidad hace aquello 
feta, que le traygamos siempre en que solia hacer estotro. De mahe-
ella, diciendo: Traeme siempre en ra , que toda la dificultad está en 
t u memoria. Y por esto dice con los p r inc ip ios , como la tienen en 
mucha razón S. A g u s t í n : Que asi todos los artes y ciencias, que se 
c o m o n ó hay momento de tiempo apreden ; y quando la dificultad 
en que el hombre no goce de la m i - fuera mucho mayor, y hubiera de 
sericordia y beneficios de Dios , durar mas t i empo , era justo ven­
as! ninguno se habia de pasar sin cerla por salir con cosa tan impor-
tenerle presente en su memoria, tante , provechosa y obligatoria, 
y darle gracias por esta merced. I I I . 
Y en otra parte dice : Que habia I T J A r a declarar el modo de este 
de ser esto tan continuo como el | exercicio , se debe advertir 
respirar. Y esto es lo que llama- que esto que llamamos presencia 
mos exercicio de la presencia de de D i o s , no es negocio de i r m g i -
Dios , que es tenerle siempre en nación d consideración que el en-
nuestra memoria , y hacer todas tendimiento forma d finge en sí 
nuestras cosas como quien las ha- mismo, sino que es cosa verdade-
ceen su presencia. ra , y pasa realmente , que Dios 

N o se puede negar , que este está presente á todo quanro hace-
exercicio es muy dificultoso á los rnos, sin apartarse un punto de no-
principios , por estar la naturaleza sorros, y no como quiera, sino mas 
tan estragada, y los pensamientos presente, mas real y mas e sene i al­
tan desenfrenados y acostumbra- mente que nosotros mismos. D e 
dos á irse libremente por do quie- manera , que solo se pide al hom-
ren, y entretenerse por las criatu- bre , que abra los ojos del enten-
ras, que por eso es dificultoso en- dimiento,y considere esta real pre­
frenarlos y tenerlos á raya' á que sencia de Dios, y no sea tan torpe, 
piensen siempre en Dios : mas esta que estando Dios presente , haga 
dificultad se vence con la costum- sus cosas , como si estuviera au-
bre y exercicio, jfea justQ creo: á senté y m 1$ viese; y , que pues le 

t ie-
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tiene tan cerca , se aproveche de ser, mucho mas ín t ima y esenciaí-
su presencia, le reverencie , y le mente, que eí que está dentro de 
ame y trate con familiaridad y su cuerpo, sin que haya, n i pue-
amor , asi como es amado de é l . da haber r incón d lugar tan es-

Para mayor declaración de esto condido d profundo donde no es-
se debe adver t i r , que [como en- t é toda suDivinidad enteramente, 
señan los Teó logos ] Dios está en penetrando todo el sér y substan-
todas las criaturas por potencia, cia de las cosas, que es lo que d i ­
presencia y esencia; lo qual se en- xo por su Profeta: (i) Y o hincho 
tenderá por este exemplo. E l Rey y ocupo el Cielo y la tierra. Y el 
está por potencia en todo su Rey- Após to l S. Pablo d i x o : Que en él 
no , porque en todo él manda y v iv imos , y nos movemos y so-
veda lo que quiere , y es obede- mos. De manera, que Dios está en 
cido ; pero por presencia no está todas las criaturas , dándoles y 
mas de en su Palacio, d en aquel conservándoles el sér que tienen; 
lugar donde alcanza á ver , y ser y por el mismo caso que él se apar-
visto , porque solo a l l i se dice es- tase y dexase de estar en alguna, 
tar presente; pero por esencia no al mismo punto se volver ía en na-
está sino solo en la silla donde da , como antes que la criatura, 
está sentado, d en aquel lugar sin- que tanta dependencia como esta 
guiar , que ocupa su cuerpo: mas tienen de Dios todas las criaturas. 
Dios de todas tres maneras está Por lo qual podemos llamar á 
generalisimamente en todas las Dios Sér de nuestro sér, A lma de 
cosas. Por potencia, porque á to- nuestra alma. Vida de nuestra v i ­
das se estiende su poder, y todo da. Esencia de nuestra esencia; y 
lo que quiere hace en el Cielo y como repetia el Bienaventurado 
en la t ierra , y á todas da el sér, y San Francisco : Dios mió y to­
cón todas concurre en sus opera- das las cosas. Y como dice el 
clones, sin que haya ninguna, que Profeta Isaías: (2) Todas nuestras 
se pueda mover sin él . Por presen- obras , obra é l en nosotros , mas 
c ia , porque todas las v é y cono- que nosotros mismos. Tan ín t i -
ce distintisimamente, sin que ha- m á m e n t e como esto está Dios en 
ya ninguna, que no esté presente todas las cosas , sin excluir n i n -
á sus ojos, mucho mas que lo que gima. 

yo tengo junto á los mios. Por D e m á s de estos modos, que 
esencia, porque su misma subs- son generales, hay o t r o , que es 
tancia está real y verdaderamen- particular de los justos , en los 
te en todas las cosas , dándoles el quales mora Dios por gracia, con 

F 3 una 
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una manera part icular ís ima é ine­
fable, haciéndonos consortes d 
participantes de su Div in idad , 
(i) Es tá con ellos como padre 
con su h i j o , como esposo con su 
esposa , como amigo con su ami­
go , y obrando en ellos maravi­
llosos efedos. D e este modo de 
estár d lxo el mismo Seño r : Si al­
guno me ama, m i Padre le amará , 
y vendremos á é l : conviene á sa­
ber , Y o y m i Padre y el Esp í r i tu 
Santo moraremos en él . 

D e otro tercero modo está en 
el Santísimo Sacramento , en el 
qual se contiene real y verdade­
ra y substancialmente la Persona 
de Christo nuestro SeñorDIos ver­
dadero , con lo qual forzosamente 
han de estár las Personas del Pa­
dre y el Esp í r i tu Santo , porque 
no se pueden apartar, y juntamen­
te la Santísima Humanidad , que 
rec ib ió de la Vi rgen su madre, su 
alma y su cuerpo ; todo l o qual 
comunica al que le recibe , por 
una manera mas excelente, mara­
villosa y ragalada de lo que se 
puede declarar con palabras, y 
todo esto se encierra en el pecho 
del que comulga. 

De lo dicho se colige claramen­
te, quan gran torpeza, y quan In­
digna de hombre de razón es o l ­
vidarse de la presencia de Dios , 
estando é l tan real é intimamen­
te presente á nuestras cosas; pero 
por la cor rupción y mala inclina-

(i) Joan, 14. (2) Isaías 6, 
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clon de la naturaleza, es menester 
adquirir esta memoria con estu­
dio y exercicio , y no p e q u e ñ o , 
y esto es lo que procuramos ense­
ñar . 

C A P I T U L O X V I . 
De tres maneras de presencia di 

Dios ¡ y de 'varios modos di 
exercitarla» 

§. 1. 

PAra mayor claridad podemos 
reducir este exercicio á tres 

maneras de presencia de Dios, una 
i n t e l e é h i a l , otra imaginaria, y la 
tercera Sacramental. L a intelec­
tual , proprlamente hablando, no 
es otra cosa , sino abrir los ojos 
del entendimiento y de la F é , pa­
ra considerar la real presencia y 
asistencia de Dios en todas las co­
sas , la qual consideración se pue­
de exercitar de muchas maneras. 

L a pr imera , considerándose á 
sí mismo dentro de D i o r , como el 
pez que anda dentro de la mar, to­
do él cercado de agua, y que todo 
este mundo está lleno de Dios , co­
mo si lo estuviera de una niebla 
muy espesa, pero clara, de mane­
ra , que donde quiera que vaya d 
esté , le ha de cercar por todas par­
tes. Y esto significan aquellas pala­
bras del Profeta: Llenos están los 
Cielos, y la tierra de su gloria. (2) 
O considerándose á sí , como está 
u n n iño en las entrañas de su ma­
dre, recibiendo ser, vida, al imen­
to y defensa; y la madre le sir­

ve 
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ve de casa 9 de cama, de boca, de vosotros ? De esta manera enten 
ojos , de pies , de manos, de l i ­
tera , y mira por é l , como por sí 
misma; de manera , que^ningu­
no puede ofender al n iño , sin 
ofender á la madre. De esa misma 

dia el glorioso San Francisco aque­
lla palabra: Padre nuestro, que es­
tás en los Cielos ; esto es, en las 
almas de los Justos.Y asi podemos 
considerar, que la propria alma de 

manera, y mucho mas, nos trae cada uno es el aposento d el retre-
Dios dentro de sí mismo , como te donde Christo nuestro Señor 
é l lo afirma por su Profeta, dicien- nos manda que entremos á tener 
d o : (1) Y o os traygo dentro de O r a c i ó n , y que cerremos bien la 
m i vientre , y os t raeré hasta la ve- puerta. Porque si un hombre sabe 
j é z : Y o os hice , y os sus ten taré , entrar bien dentro de sí mismo, y 
y os t r a e r é , y os salvaré. L a qua í cerrar la puerta á todas las criatu-
consideracion tiene mucha mate- ras, no hay mejor Oratorio en el 
ria para afeaos de amor , agrade- mundo , porque a l l i halla á Dios 
cimiento , confianza, y m i l rega- como le quiere ; asi lo afirma el 
los, y ternuras, y t ambién para te- glorioso San A g u s t í n , y se quexa 
mor , reverencia , y obediencia, mucho de haber andado buscando 
Porque ¿'quién se ha de atrever á 
ofender ó desagradar á quien le 
hace tantos y tales beneficios, y 
de quien tiene tanta necesidad y 
dependencia , como el n iño de la 
madre, que le trae en su vientre? 

L a segunda manera es, conside­
rando cada uno á Dios dentro de 
sí iiiismo[como realmente lo está] 
mas esencial y mas intimamente, y de quietud. 

á Dios en las demás criaturas, te­
n i éndo le dentro de sí mismo, y d i ­
ce : (2) Que anduvo muy errado 
en esto, porque no se ha debuscar 
fuera lo que un hombre tiene den­
tro de su casa. Y asi este modo de 
considerar la presencia de Dios , 
es muy provechoso, y acomodado 
para la Orac ión de recogimiento 

que su misma alma está dentro de 
su cuerpo, pues está en la esencia 
de la misma alma , dándole sér á 
ella y al cuerpo. Y si es justo, tam­
bién esté en ella como Rey en su 
t rono, como Esposo en su t á l amo , 
y como Dios en su Santo Templo , 
como lo dice el A p ó s t o l : ¿ N o sa-

Estas dos maneras de conside­
rar á nosotros dentro de Dios , y 
á Dios dentro de nosotros, aunque 
se ponen apartadas, para decla­
rarse mejor, no es necesario apar­
tarlas en la consideración , que 
m u y bien se pueden considerar 
juntas, como las junto el Aposto! 

beis, que sois Templo de Dios, y S.Juan d ic iendo:^) E l que está en 
que su Esp í r i tu D i v i n o mora en caridad, está en Dios, y Dios está 

F4 en 
(O Isaías $. (2) In Con. cap. (3) Joan. 34, 
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en él . Porque Dios escomo casa cialmente en aquella criatiira,dan-
de refugio para el justo, y el justo dolé el ser, la luz , y las demás v i r ­
es casa de recreación para Dios,, tudes para servicio y provecho 
el qual dice: ( T ) Que son sus rega- del hombre.Y la misma considéra­
los estar con los hombres, y asi se cion debe hacer quandd come y 
juntan bien estas dos cosas con la quando bebe, y se calienta al fue-
consideracion de S. Agus t ín , que go , que Dios está realmente en 
considera todo el mundo dentro aquel manjar, dándole el ser y la 
de D i o s , como una esponja den- v i r t u d de sustentar, y el sabor y 
tro de l á m a r , que no solo por de- gusto. Y asimismo discurriendo 
fuera está rodeada de agua , sino por todas las otras criaturas, y por 
t a m b i é n por dentro toda empapa- sus efe<flos;de manera, que quando 
da y penetrada de ella. recibamos la luz del So l , la calor 

L a tercera manera de presencia del fuego, el sustento de la comi-
inte le¿lual , es considerar á Dios da, el gusto de la bebida, el alien­
en todas las criaturas , dándoles to del ayre, el abrigo del vestido^ 
ser, y obrando en ellas todo lo el servicio , consuelo d comodi-
que obran, como primera causa, dad de todas las demás criaturas, 
mas principal y mas esencialmente no habemos de parar en ellas mis-
que ellas mismas. Yasi donde quie- mas, sino poner los ojos de la con-
ra que vuelva los ojos, ha de tener s ideración, el amor , el respeto y 
respeto al Señor, que considera es- el agradecimiento de D i o s , que 
tar esencialmente en sus criaturas, está y obra en ellas, aunque no lo 
Y todos los beneficios que recibe veamos con los ojos del cuerpo: de 
de ellas, los debe atribuir y agrá- la manera que hablando un hom-
decer mas principalmente á Dios, bre con su amigo, aunque no vé el 
y considerar, que los recibe de su alma, sino solo el cuerpo, mas al 
mano, por medio de aquella cria- alma tiene respeto y amor, y con 
tu ra , que es su instrumento ^asi ella habla; y vese ser asi, porque 
como el que en casa de un amigo en faltándole el alma, n i le habla, 
es servido, y regalado de todos íos n i le escucha, n i le tiene respeto,ni 
criados, claro está, que no lo atr i - amor: asi habemos de considerar, 
buye , n i agradece á ellos, sino á que todo este mundo es un cuerpo, 
su señor , que se lo manda. Y asi, que tiene dentro de sí á D i o s , q u e 
quando el hombre mira la hermo- como alma le está dando sér, vida 
sura y claridad del Sol, y la luz é y movimiento: y á este Señor ha-
inílueneias que de él recibe , ha bemos de considerar, amar y res-
de considerar, queDios está esen- petar en todas sus criaturas, que 

aun 
( i ) Proa». 8. 
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aun los Filósofos Gentiles acerta- Santos Bernardo y Buenaventu-
ron á decir , que Dios era como 
alma del mundo. Este modo de 
presencia de Dios es ampl í s imo, y 
de mucha materia de considera­

ra , y otros muchos muy contem­
pla t ivos , y sacaron de é l grandes 
provechos, y realmente es m u y 
provechoso para la Orac ión men­

c ión , y de muchos afe&os vi r tuo- ta l , porque como el alma está en-
sos, y hace que todas las criaturas cerrada en este cuerpo , aprove-
nos acuerden la presencia de Dios^ charase mucho para los discursos 
y asi se debe mucho exercitar, pa- inteie¿í:uales de las imágenes y fi-
ra usar de ellas con el espír i tu y guras corporales, á las quales se 
consideración que conviene. 

A presencia imaginaria , es 
formar el alma con su ima­

ginación .«na figura d Imagen de 
Christo nuestro Señor , la que mas 
q u a d r e á su devoc ión , o' como es-
t abaNiño recien nacidOjreclinado 
en el pesebre, d enios brazos de su 
Madre Santisima , d huyendo á 
Egypta-, d después , quandO ma­
y o r , predicando, y haciendo m i ­
lagros , d^en su Pasión, en la Ora­
ción det Huer to , d atado á la co­
lumna, dcnclavado en la Cruz. Y 
conservando por todo el dia la 
imagen que pusiere por la maña­
na, acostumbrándose á tratar fami­
liarmente con Christo nuestro Se-

aplica mas fáci lmente , por ser 
mas fác i l e s , -y mas conforme al 
estado, que ahora tiene en el cuer-
po,en el qual es cierto, que no pue­
de conocer las cosas espirituales, 
sino por medio de las corporales, 
que se perciben por los sentidos, 
entre las quales ninguna puede 
ayudar tanto para conocer la D i ­
v in idad , como la Sacratísima H u ­
manidad de Christo nuestro Se­
ñor , y la consideración de sus di­
chos y hechos , los quales nunca 
se nos deben caer de la memoria. 

Esta presencia de Christo nues­
tro Señor encomienda mucho la S. 
Madre Teresa por estas palabra: 
Pues estáis solos, procurad tener 
compañía : p u e s q u é mejor, que 
la del mismo Señor ? Representad-

ñor , cómo si le traxese á su lado, le junto con vos, y mirad con q u é 
d anduviese en su compañía ^ co- humanidad y amor os está ense-
mo andaban los Santos Apostóles , ñando: y c reedme,míent ras pudie-
sacando de este trato consideracio- redes, no estéis sin tan buen ami-
nes y afedos diversos , y procu- go, que si os acostumbráis á tener-
rando hacer todas las cosas, como le junto vosotros, y é l vé que lo 
si realmente anduviera en compa­
ñía del Señor , y las t ra tára y co­
municará con á . 

De este modo usaron mucho los 

hacéis con amor, y que andáis pro­
curando contentarle, no os faltará 
para siempre, ayudarosha en todos 
vuestros trabajos, y tendreisle en 

to-
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todas partes, ( i ) Y en otro lugar 
prosigue asi: Puede representarle 
delante de Christo , y acostum­
brarse á enamorarse mucho de su 
Sagrada Humanidad , y traerle 
siempre consigo,hablar con é l , pe­
dirle remedio para sus necesida­
des , y quexarsele de sus trabajos, 
alegrarse con él en sus contentos, 
y no olvidarle por e l los , sin pro­
curar Oraciones compuestas, sino 
palabras conformes á sus deseos y 
necesidades; es excelente manera 
de aprovechar muy en breve, 
quien trabajare de traer consigo 
esta preciosa compañia . 

Este modo también tiene m u ­
cha l a t i tud , y muy copiosa mate­
ria de consideración, porque en to­
do lo que un hombre hiciere, y en 
los pasos que diere, se ha de con­
siderar en presencia y compañia 
del Señor, y procediendo todas sus 
cosas con la composic ión , mesura, 
gravedad y decencia, que si real­
mente anduviera en su compañia , 
p id iéndo le en todas consejo , ha-
blandole palabras humildes y 
amorosas , deseando ser por é l 
instruido y encaminado. 

Y es de adver t i r , que aunque 
Ghristo nuestro Señor no está en 
todas partes, según su humanidad, 
sino solo en el Cielo Empyreo, 
sentado á la diestra del Padre , y 
por manera maravillosa en todas 
las partes donde está el Sant ís imo 
Sacramento; con todo eso se puede 

( i ) E n su VidQ, cap. 12. 
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bien considerar de la manera que 
acabamos de decir; porque su D i ' 
v ina Persona realmente está en to­
das las cosas, como se declaro ar­
riba : de manera, que este mismo 
Señor y Verbo D i v i n o , que real­
mente está en m í , es el mismo que 
nac ió de la V i r g e n , y el que estu­
vo colgado de la C r u z ; y pues no 
es otra , n i diversa persona , sino 
la mi^ma, bien puedo , sin det r i ­
mento de la verdad, considerarla 
como quisiere, pues considero lo 
que realmente hizo y padeció . Y 
t a m b i é n es verdad que é l mismo, 
esto es, su misma Persona , está 
realmente conmigo. 

D e m á s de esto, la Sacratísima 
Humanidad de nuestro Señor Je-
su-Chris to , desde el Cielo donde 
está difinitisimamente , v é y en­
tiende todo lo que se hace en e l 
m u n d o , hasta los mas secretos 
pensamientos de corazones, y dis­
pone á su voluntad todaslas cosas 
espirituales de su Iglesia, como si 
estuviese corporal mente presente 
á ellas : y por esta causa t ambién 
podemos considerarle , y tratarle 
de la manera sobredicha. 

Débese empero advertir , que 
algunos tienen dificultad en for­
mar estas figuras imaginarias, los 
quales no se deben fatigar por eso, 
sino usar de la presencia adual , 
que queda dicha , ú de la Sacra­
mental , que se dirá luego. 

T a m b i é n los que tienen m u y 
fue-
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fuerte y v iva imaginación, d apre- y con la mayor reverencia que pu-
hensiva, deben proceder con t ien- diere adorar la D i v i n a Magestad 
to y recato en formar estas figu- que allí asiste, y el lugar, por ser 
ras i porque pueden hacer daño á Templo Santo suyo. Y fuera de 
la cabeza, si se hace mucha fuerza esto, en los demás tiempps y luga-
en formarlas muy al; v i v o , con res puede y debe qualquierChris- ' 
todas sus circunstancias ó part i- tiano adorar y venerar la presen-
cularidades , ó haciendo mucha cia real de Christo nuestro Señor ' 
instancia en conservarlas contra en el Santisimo Sacramento, don-
el tropel de otros pensamientos; de quiera que él esté, como se lee, 
y asi es menester en esto guardar que el glorioso S. Francisco ado-
medio y d i sc r ec ión , y t a m b i é n raba siempre á nuestro Señor en 
para que no sean ocasión de i l u - el Cielo Empyreo, (2) y en todas 
siones, que las puede, y suele po- las partes donde estaba el Santisi-
ner aqui el demonio , quando v é mo Sacramento, 
alguna persona muy aficionada á De la misma cons iderac iónde-
ellas. be usar cada uno el dia que comul-

| . I I I . gare , en todo el qual no parece 

LA presencia Sacramental es la t endrá necesidad de otro exercicio 
mas fácil de todas, porque para la presencia de nuestro Señor , 

no ha menester e f alma hacer dis- sino considerar su alma como un 
cursos, n i formar figuras, sino con D i v i n o Sagrario, donde está, d ha 
viva fé venerar á la real y ver- estado realmente la Persona de 
dadera presencia y asistencia de Jesu-Christo Dios y Hombre ver-
Christo nuestro Señor en el D i v i - dadero, como lo estuvo en el vien-
no Sacramento, como si viera con tre Sacrosanto de la purís ima V i r ­
ios ojos corporales , quando con- genMaria nuestra Señora. Porque 
versa en el mundo.De esta presen- aunque las especies Sacramentales 
cia se debe usar todas las veces que no duran en el estomago todo el 
uno entra en la Iglesia, d pasa por dia , n i la Persona Sant ís ima de 
junto á alia, avivando la conside- Christo está en él mas del t iempo 
r a c i ó n , y diciendo, como dixo el que ellas duran, hasta estar consu-
Santo Jacob: (1 ) Verdaderamente midas, y acabadas con la digest ión 
Dios está en este lugar , y yo no y calor natural , que debe tardar 
advert ía en ello; Q u á n terrible l u - como espacio de dos d tres horas, 
gar es este, esta es casa de Dios, y poco mas ó menos; pero después 
puerta del Cíe lo . Y con estaconsi- de eso, el que dignamente comul-
deracion postrarse en eLespi r í tu , gare, se debe creer, que espí r i tua l -

men-

CO Gen. 22, (2) S. Francisc. 
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mente queda N . Señor en aque­
l la alma , por modo mas particu­
lar , que en las otras, obrando en 
ella efedos maravillosos , conve­
nientes á su D i v i n a y real presen­
cia. E n este punto hablen los que 
comulgan con d e v o c i ó n , que sé 
yo de algunas personas que que­
dan tan endiosadas después de aca­
badas las especies, que aun se les 
olvida de acudir al sustento del 
cuerpo : y estos efedros , y otros 
semejantes, no suele obrar en los 
que no le reciben Sacramental-
mente , como parece lo significan 
aquellas palabras que él mismo 
d i x o : ( i ) E í que come de mi Car­
ne, y bebe de m i Sangre, é l queda 
en m í , y yo quedo en é l , y v iv i rá 
por mí . Y según esto, es muy justo 
que el día de la C o m u n i ó n consi­
dere cada uno esta presencia de su 
alma; para lo qual podrán servir, 
y serán de mucho provecho , va­
rias consideraciones, que se ponen 
en nuestra Ins t rucc ión de los Sa­
cerdotes , (2) considerándole un 
dia como R e y , otro como Maes­
t ro , otro como Pastor, y asi de 
otras muchas maneras. 

§. I V . 
E todos los modos sobredi­

chos , debe cada uno esco­
ger para sí el que le fuere de mas 
provecho, ó mas á su proposito, y 
los que tienen Maestro , d Padre 
espiritual, hagan esta elección con 
su consejo y d e t e n c i ó n , que para 

primero 
hacerla es harto necesaria : el que 
no t uv i e r e , procure con atenta 
consideración hacer experiencia 
del modo que mas le quadra, y en 
que halla mas provecho, aunque 
no es inconveniente usar de todos 
juntos , pues no se impiden los 
u nos á los otros > antes se ayudan 
muy bien. Mas con todo eso con­
viene especialmente á los pr inc i ­
pios, hasta estar exercitadoy dies­
t ro , escoger y usar alguno en par­
ticular. Y aunque los haya de exer-
citar todos, conviene para cada 
dia señalar alguna particular con­
sideración , adonde mas de ordi­
nario acuda la a tención , y ésta 
señalarla luego para la mañana , d 
de parte de noche, y conservarla 
todo el día; como si es la presen­
cia imaginar ía ,de te rmínar de con­
siderar á nuestro Señor en el pese­
bre , d atado á la columna, d en­
clavado en la Cruz. Y asimismo 
en ja in te le¿ tual , alguna conside­
r a c i ó n ^ modo particular, el qual 
regularmente se puede sacar de la 
Orac ión de la mañana , tomando 
de aíl i la a tención todo el dia. 

L o que sumamente importa 
para este exercicio, es fortaleza y 
perseverancia , como lo aconseja 
el Profeta , diciendo: (3) Buscad 
al Señor con esfuerzo y constan­
c ia , y buscad siempre su D i v i ­
na presencia , porqué como d ix í -
mos , tiene dificultad y contradi-
cion en nuestra naturaleza estra-

(0 Joan. 6. (2) Trat. 6, (3) JPsalm, 141, 
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gada. Y asi es menester valor y campana, le despierte la a t enc ión , 
perseverancia para vencerla : de y advierta si se ha olvidado mu-
suerte, que aunque el hombre sien- chas veces en aquella hora, y pro-
ta tibieza , dificultad , dureza y ponga enmendarlo en lo siguien-
pesadumbre de corazón , no dexe t e , y lo mismo haga en el examen 
de proseguir su exercicio como demediodiay d é l a noche. Y t a m -
pudiere, y como aconseja el Santo bien aprovecha mucho para esta 
Doctor Dionysio Cartusiano;aun- con t inuac ión acostumbrarse á to ­
que se distrayga en una hora cien mar todas las criaturas y todos los 
veces o' muchas mas, no se dé por negocios que tratare por instru-
vencido, n i desista de su intento, mentos , para acordarse de Dios , 
sino dé una sofrenada al co razón , la alegría de la mañana , el canto 
y vué lva lo al puesto con amor y de las aves, la serenidad y silen-
suavidad , diciendole : (1) Con- ció de la noche, los truenos y tem-
viertete, alma m i a , á tu descanso, pestades, todo le convide á alabar 
pues el Señor te hace tantos bie- a D i o s ; quando come, la merced 
nes , ó otras palabras semejantes, que le hace en sustentarle ; quan-
d pidiendo á nuestro Señor con do despierta , la que le ha hecho 
humildad y amor, que reduzca su en darle sueño y reposo ; la her-
alma y la recoja para que no pier- mosura del Sol y de las Estrellas 
da de vista su presencia ; y que y de los campos, flores y fuentes 
pues nunca se olvida , n i dexa de le represente la hermosura^ pro-
mirarle , nunca él se olvide de su videncia del Criador ; los traba-
Magestad, n i aparte de él sus ojos, jos y miserias que viere en otras 

Para esta misma perseverancia criaturas , la merced que le hace 
y diligencia aprovechan algunas en librarle de ellas ; quando die-
señales exteriores , como traer al- re el relox diga con el corazón : 
gima Cruz d Imagen en el pecho, Bendita sea la hora en que m i 
d alguna otra señal en el cuerpo Señor Jesu Christo encarnd , na-
d en la mano, que sirva como ani- c id , m u r i ó y resucitd y subid á 
l i o de memoria , y tener a lgún le- los Cielos , y en que ins t i tuyd e l 
trero d Imagen, d otra señai en el Santisimo Sacramento : Alaben-
aposento d parte donde está mas os , S e ñ o r , todas vuestras criatu^ 
de ordinar io , y tener asentado en ras en el Cielo y en la tierra. Y 
el án ipno , que todas las veces que esté cierto , que si dura con fideli-
la mirare se ha de acordar de su dad y diligencia en estos exerci-
exercicio ; y asimismo siempre cios , sent i rá en sí mayor prove-
que oyere el relox d otra señal de cho del que pudiera creer > y ven-

d r á 
U J IPsalm. 114. 
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d i á á hacérsele muy íácil y casi q u e s é t u v i e r e , ysegim la disposí-
natura l , lo que parecía m u y dífi- cion de la persona. Y asimismo 
cultoso y casi imposible , porque para andar de ordinario tratando 
ninguna cosa lo es á la gracia de interiormente con el mismo Señor 
D i o s , y al amor que nos tiene, con ent rañables afedos y deseos 
por lo qual sea alabado y glor i f i - de unirse perfedbimente con é l , y 

p id iéndo le su favor y gracia con 
unas breves y fervientes Oracio­
nes , que l laman jaculatorias d 
aspiraciones. 

Este uso de las aspiraciones ú 

cado por siempre 
D é b e s e mucho advertir , que 

todo este exercicio de la presen­
cia de D i o s , presupone el de la 
mort i f icación, que queda declara­
do ; porque sin aquel , será éste de Oraciones jaculatorias, dicen San 
m u y poco provecho , y no se po- Dionys io , San Buenaventura , y 
d rá caminar , n i dar paso en é l ; todos los Santos y Maestros de la 
pero los dos juntos bastan para vida espi r i tual , que es el medio 
aventajar mucho un a lma , y l i e - mas breve , compendioso y efi-
garla en muy breve t iempo á l a caz que hay para llegar á la per-
perfeccion y u n i ó n con Dios. 

C A P I T U L O X V I I . 
Que el uso de las aspiraciones ú 

Oraciones jaculatorias es muy 
importante para aprovechar 

en la Oración. 

TOdo el exercicio sobredicho 
de la presencia de Dios no 

ha de parar en la memoria d con­
sideración del entendimiento,que 
eso seiía de poco provecho no pa­
sar á la voluntad y afectos; de suer­
te , que el considerar á Dios pre­
sente , sea para exercitar muchos 
afe&os vir tuosos, concernientes 
á su presencia, como de amor. 

feccion de la caridad, y á la u n i ó n 
in t ima con Dios. L o qual afirma 
t a m b i é n el Venerable Ludov ico 
Blosio , por estas palabras: (i) L a 
verdadera mortificación , y nega­
c ión de sí mismo, junta con estas 
aspiraciones jaculatorias, y deseos 
fervorosos de D i o s , son un atajo 
m u y cierto , con que breve y fá­
cilmente se llega á la perfección, 
y á la sabiduría de la Teo log ía 
Míst ica , y á la D i v i n a un ión . 
Y lo mismo repite y encarece 
otras muchas veces en diversos l u ­
gares. Y verdaderamente es asi, 
que no se puede encarecer digna­
mente los grandes provechos que 
trae e l exercicio y uso de estas 

de reverencia , de agradecimien- Oraciones, el qual dice el glo^ 
to y otros tales , según la consi- rioso Padre San A g u s t í n , que era 
deracion , 6 modo de presencia, muy familiar , y ordinario en t ré 

los 
(0 Inst. spiri. cap. $. 
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Jos Santos Monges de Egypto , y obligan á qué nos haga grandes 
l lámalas el Santo D o ¿ t o r jaculato- mercedes. Toda la importancia de 
•rias, porque son como unas saetas estas Oraciones, es hacerse con 
encendidas, que el alma arroja al afed:o, fervor y encendidos deseos 
corazón de Dios, con las quales la de amar mucho á D i o s y agradar-
misma alma se despierta y encien- le perfectamente , y unirse i n t i -
da mas en su amor, y conserva el m á m e n t e con él . Y por eso se l ia-
calor , devoc ión y fe rvor , para jnan saetas d dardos, que es nece-
que nunca se entibie : y t a m b i é n sario tirarse con fuerza para que 
como saetas agudas llagan el co- alcancen á hacer golpe, 
r azón de Dios. Llamanse t a m b i é n E l liso de estas Oraciones e? 
aspiraciones , porque • son como m u y general para toda suerte de 
unos suspiros dados por Dios , d personas, asi principiantes, como 
unos ansiosos deseos de amarle para aprovechadas y perfedlas; 
perfectamente, y unirse con é l , y mas señaladamente es muy nece-
poseerle y gozarle, que todo esto sario á personas ocupadas, que no 
significa aspirar: d porque debian pueden tener largas horas de Ora-
ser tan ordinarias al alma , como cion recogida, porque con este 
l o es el respirar al cuerpo. L i a - medio se remedia, usando de es-
manse t ambién movimientos ana- tas aspiraciones en todo el discur-
gogicos, que quiere decir adtos de so del dia , y en todas las ocupa-
amor , subidos y elevados, por- ciones y negocios que tratan, con 
que son como unos impulsos del • Jo qual se conserva en el alma e l 
alma, d deseos amorosos , d co- recogimiento y devoción, 
mo unas alas, que levantan sobre ' Por tanto , qualquiera persona 
sí misma, para que procure jun- deseosa de aprovechar en espiri tu, 
tarse y unirse con Dios. D é l o s de llegar ala perfección, debe pro-
qualestres nombres, y de sus sig- curar mucho el exercicio de estas 
nificaciones se colige bien claro aspiraciones en qualquier t iempo, 
la grande importancia y prove- Jugar y negocio que se hallare, 
cho de estas Oraciones, y de su ahora esté en casa d fuera de ella, 
exercicio. sentado d andando, solo d en com-

Son , pues , estas aspiraciones pañia , ahora esté devoto , aho-
unas breves y afectuosas Oracio- ra t ib io d remiso, de qualquiera 
.nes que se hacen á Dios , d con la manera que se hallare , procure 
boca , d k) mas ordinario con so- hurtar el corazón á las demás co­
ló el co razón , que sirven de con- sas, y levantarle á Dios con en-
servar, avivar y aumentar en no- t rañables deseos de amarle y agra-
sotros el buen espiritu , y aficio- darle perfectamente, y unirse con 
nan mucho á nuestro S e ñ o r , y le é l , y con su JDivina voluptad , y 

de-
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decirle algunas palabras amorosas algunas, que sean como exemplo, 
y humildes, p id iéndole este amor, para que por ellas cada uno pueda 
d otras cosas concernientes á é l , y formar otras semejantes á su mo-
esto con la mayor frequencia y do. Señor , Dios m i ó , (1) habed 
con t inuac ión que pudiere : del misericordia de m í , según vuestra 
qual exercicio no debe cesar, por gran misericordia: apartad, Señor, 
verse t ib io y remiso , porque con los ojos de mis pecados, y quitad 
iestos deseos se aviva y enciende todas mis maldades: criad en m í 
e l amor; n i por verse caer en mu- un corazón l i m p i o , y renovad en 
chas culpas y negligencias , por- mis entrañas vuestro espír i tu. ¡ O 
que estos aótosde amor son el me- Bondad infinita! ¡Qu ién nunca os 
jor remedio contra los pecados hubiera ofendido, aunque le eos-
veniales, y los consumen todos co- tara la vida! j O , q u i é n hubiera pa-
mo un gran fuego las pajuelas me- decido todos los trabajos y tor-
nudas. E n efe¿to, son de inestima- mentos del mundo por no ofende-
ble valor y provecho estas aspira- ros! ¡Ay de mí! Dios m í o , ¿como 
ciones, y aunque al pr incipio pa- os desprecié ? ¿ Como os vo lv í las 
rezcan tibias y poco fervorosas, espaldas? ¿Cómo queb ran t é vues-
con el exercicio se vienen á hacer tra L e y , y deseché vuestros conse-
perfedlas. jos y amonestaciones ? ¡Desdicha-

§. I I . da fue la hora en que yo consent í 

DE estas aspiraciones y jacu- en cosa que os habia de ofender ! 
latorias pone muchas muy • ¡ O j a l á y o r e b e n t á r a antes que dar 

devotas y regaladas el V , Blosio en ^tal consentimiento! ¡Miserable de 
diversas partes de sus Obras , las m í ! ¡quán torpes y q u á n feos son 
quales las podrá ver el que quisie- mis pecados! ¡quán v i l y torpe me 
re : y para que mas fáci lmente las hice con ellos, semejante á las bes-
halle , las podrá buscar en los 11- tias , y peor que ellas! Señor , si 
bros siguientes: E n la Regla de la Vos queré i s , bien podéis l impiar-
vida espiritual, cap. 22. E n la Ins- me. Medico Sap i en t í s imo , sanad 
truccion espiritual, cap.4. y 5 . E n las llagas y enfermedades de m i 
e l Compendio de la Ins t i tuc ión es- alma. (2) Pastor bueno , reducid 
•piritual. E n el Espejo de los M o n - esta oveja descarriada, y juntadla 
ges, casi al medio de é l , y en otros con el rebaño de los que os aman 
lugares, que se podrán hallar por y sirven. ¡ O , Señor, q u i é n supiera 
la tabla , en la palabra aspiracio- que nunca mas os habia de ofender! 
Bes. Pero para los que no la qu i - (3)NQ me desamparé is . Dios m i ó , 
sieren buscar a l l i , pondré yo aqui en los peligros y tentaciones. (4) 

Ple-
30. (2) Psalm. ¿fi.Luc.S. (o^Exod,40. QQPsalm.11. 
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Plegué á vuestra bondad, que an- das, (4) Señor de las virtudes! Des-
tes yo padezca m i l muertes , y to- fallece m i alma, deseando los Pala-
dos los males, que ofenderos. ¡ O ciosdel Señor. O suavisimo Jesús , 
bondad inf in i ta! N o os acordéis regalo de las almas limpias, ¿ quán-
mas de mis pecados , sino anegad- do os agradaré en todas las cosas? 
los en el abismo de vuestra mise- ¿ Q u á n d o mor i ré perfectamente á 
ricordia. Inclinad , Señor , vues- m í mismo, y á todas las criaturas, 
tras orejas, y oíd m i c o r a z ó n , por- para v i v i r solo á Vos ? ¿ Q u á n d o 
que pobre y necesitado soy : (1) v i v i r á en mí cosa alguna fuera de 
Señor Dios , entended en m i ayu- Vos ? Ea , S e ñ o r , tened por bien 
da: Señor, no tardéis en ayudarme, de llagar m i corazón con saetas de 
¡ O suavisimo Jesús ! Dulzura de vuestro amor ; unidme con Vos , 
m i corazón , (2) aborrezca yo to- sin medio ninguno, y hacedme u n 
do el regalo y deleyte fuera de espiritu con Vos , y untadme v i n -
Vos. B a ñ a d m e , Señor m i ó , « n culo inseparable. jO Esposo aman-
vuestra Sangre, y escondedme en tisimo de m i alma! ¿ quándo me 
vuestras Llagas. ¡ O hermosura an- abrazareis con un abrazo tan es-
t igua , q u á n tarde os a m é ! Desdi- trecho, que nunca me pueda apar-
chado el tiempo que gasté en amar tar de Vos ? Conforme á estas, 
otra cosa fuera de Vos. Ameos yo , podrá cada uno componer para 
S e ñ o r , (3) fortaleza m í a , firmeza sí mismo las palabras que mas 
mia , refugio m i ó y liberador quadraren á su necesidad , d á su 
mió . ¡ A y de m í , Dios m i ó , quán espiritu y devoción , sacadas de 
poco es lo que os amo , y quán los Psalmos, ú otras palabras de la 
mucho es lo que Vos merecéis ser Sagrada Escri tura, d inventadas 
amado! ¡ Dichosos los que con to- por su mismo espir i tu, para signi-
das las fuerzas de su alma se em- ficar sus afedos y deseos. Y regu-
plean en amaros y serviros, y en larmente son mas eficaces y pro-
cumplir vuestra santa voluntad! vechosas las que cada uno ordena 
¡ O amabilisimo Jesús , hacedme por sí mismo, que las que aprende 
participante de todos los que os ordenadas de otros, n i es necesa-^ 
aman en el Cielo y en la tierra ! r io que se digan con palabras muy 
¡ O fuego de amor perfedo, encen- concertadas y compuestas, n i que 
ded este corazón , y consumid en sean muchas, que bastan dos d tres 
é l toda imperfección , y todo lo repetidas muchas veces ; aunque 
que os desagrada, y convertirlo en t ambién conviene algunas veces 
v i v o fuego de amor vuestro! ¡ O variar los afedos , y tomar unas 
q u á n amables son vuestras mora- para un d i a , y para una ocas ión: y 

G otras 
(1) Psalm, 85. (>2) Psalm. p6. (3) Psalm. 17. (4) Psalm. 84. 
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otras para otro,pero conviene mu- das las criaturas , y os amara con 
cho tener algunas en la memoria, el amor de todas! Y otros^deseos 
para usar de ellas fácilmente en las semejantes á estos, que algunas ve-
«easiones. Qualquiera palabra de ees el amor suele decir unos que 
las del Pater noster, bien entendí - parecen disparates , y no lo son 
da y considerada, es muy excelen- para D i o s , sino afectos muy agra-
te aspiración. L o que importa mu- dables, porque como él merece ser 
cho es , que se haga con afedo y amado y alabado infinitamente, 
deseo fervoroso de amar mucho á ya que no podemos nosotros tener 
D t ó s , y de guardarle perfedamen- otra cosa in f in i t ahue lgase que 
te : mas t ambién se ha de advertir, sean los deseos infinitos , aunque 
que estas aspiraciones y afedos no se estiendan á desear cosas imposi-
se han de sacar con fuerza y v i o - bles , en los quales no mira Dios 
lencia, de manera que hagan da- el efedto , sino el afedlo. 
ñ o á la cabeza , sino con suavidad Y también por gran pecador 
y blandura de espíritu , y mucho que uno sea, sí está bien contrito 
menos con gestos d mudanzas del de sus pecados, no se escuse de tra-
semblante que otros puedan echar tar á Dios con palabras muy amo-
de ver , porque es necesario aeosr rosas , como sean con humildad y 
tumbrarse á pasar sus exercicios confusión propria , n i de exercitar 
allá dentro del corazón dísimu- estas aspiraeioes y deseos fervien-
ladamente,con igualdad y serení- tes de amarle pe r f ed í s imamen te , 
dad del rostro, con semblante re- acordándose del amor y regalo 
cogido y quieto ; de manera, que con que le trato la gloriosa Mag-
nadíe le entienda lo que trata i n - dalena luego en a c a b á n d o l e con-
teriormente en su alma. vestirse , y de lo que entonces dí-

Tambien se advierta , que no xo el Señor en su defensa , que á 
sea el hombre cor to , n i escaso en quien mas perdona mas debe amar, 
desear y pedir á Dios cosas gran­
des y excelentes , no mirando su C A P I T U L O X V I I I . 
poca capacidad y mér i to , sino el Que la Oración debe ser acompaña* 
poder infinito de Dios , á quien da de confianza y humildad. 
pide , y á quien desea amar, como ^ L 
sí dixesemos: ¡ O Señor! ¡ qu ién os X ^ ^ 8 â as ^ce ê  glorioso San 
amara con amor infini to ! ¡ qu i én J L ^ Bernardo, que ha de llevar 
os diera infinita gloria y honra co^ la Orac ión para llegar al Cielo, (i) 
ni o Vos la merecéis ! ¡ qu ién os y ser bien despachada , que son 
diera las alabanzas que os dan to- Confianza y H u m i l d a d , y qual-

y quie-

(0 Serm.4. deQuad. ' 
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quiera de ellas que le falte, no pue- daderas todas sus promesas , que 
de volar á lo alto , n i alcanzar lo será certisimo el cumplimiento de 
que pretende. Y es decir , que el ellas , porque si se considera bien 
que se llega á nuestro S e ñ o r , ha de todo esto , no se podrá dexar de 
llegar por una parte con gran con- pedir con gran confianza á un Sé-
fianza y satisfacción de su bondad, ño r , que tiene infinitas riquezas, y 
misericordia y l iberal idad, y por que por darlas no se disminuyen: 
otra con gran desconfianza de sí y que es bondad in f in i t a , cuya na-
mismo ; esto es , con reconocí - turaleza propria es hacer bien á 
miento de su propria baxeza , i n - sus criaturas, y que él mismo nos 
dignidad y demerito ; las quales convida encarecidamente á que le 
dos condiciones son en gran ma- pidamos mercedes grandes y d ig -
ñera impor tántes y necesarias pa­
ra la Orac ión . 

L a confianza , dice Santo T o ­
más , (1) que es el fundamento pa­
ra que la O r a c i ó n alcance lo que 
pide ; y vese ser a s i , por lo que 
Christo nuestro Señor d i x o : Todo 
lo que pidiereis en la O r a c i ó n , 
creed que lo habéis de recibir. 

ñas de quien él es: y tiene empe­
ñada su palabra , de que nos con­
cederá todo lo que le p id ié remos . 
Por lo qual hace gran injuria á 
la bondad y liberalidad de Dios 
quien le pide con duda d poca 
confianza. Y si alguno dixere, que 
no duda de la bondad y misericor­
dia de Dios , sino por parte de sus 

Creed , en este lugar, quiere de- muchos pecados y deméri tos , ad-
cir confiad , como lo declara el vierta , que el fundamento de a l -
Apostol Santiago , quando dice: canzar lo que p ide , no han de ser 
(2) E l que tiene necesidad de sabi- sus méri tos proprios, sino la bon-
duría , pidala á Dios ; pero pidala dad de Dios , y la verdad y cer t i -
con gran fé , sin dudar , esto es, dumbre de sus promesas , la qual 
con gran confianza. Y mas claro l o no puede faltar, n i ser vencida de 
dice el Apóstol San Pablo: (3) L i e 
guemos con gran confianza al T r o ­
no de la D i v i n a Gracia , para que 
asi alcancemos misericordia y so­
corro en tiempo conveniente. 

Esta confianza radicalmente se 
funda en aófco de F é , con que cree-

todos nuestros pecados. 
Y lo segundo,que por muchas y 

grandes que sean nuestras culpas, 
una sola gota de Sangre de Christo 
nuestro Señor era paga abundan-
tisima para todas ellas: y es de m u ­
chos mas mér i tos delante de su 

mos , que Dios es todo Poderoso, Eterno Padre , que todos los peca-
que tiene bondad , misericordia, dos áe l mundo tienen de ofensa y 
liberalidad infinita , que son ver- demerito. Y en estos mér i tos de 

G 2 nues-
(0 2,2.q.S2.art.2$.ad$. (2) Jac.i* (3) Heb. ^ 
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nuestro Redentor hade estrivar quanto el hombre mas se "humilla-
toda nuestra confianza , y en su re y encogiere , reconociendo su 
nombre , y sobre su palabra habe- nada , y despreciando su vileza, 
mos de fundar todas nuestras Ora- tanto mas se dispone para que Dios 
clones; y asi es justo que vayan le haga mayores mercedes y favo-
mu y Confiadas con tan buen arr i - res, porque le agrada mucho esta 
mo,,y sobre tan buen fundamento, v i r t u d , asi como le ofende nota-
pues tiene prometido , ( i ) que blerhente el vicio contrario, y 
qualquiera cosa que pidiéremos al qualquiera rastro que haya de él . 
Padre en su nombre nos eonce 
derá . 

§. I I . 

LA otra ala de la Orac ión es 
reconocimiento de la propria 

indignidad y bajeza. La Orac ión 

Según esto, es muy importante 
y necesario aviso , que en la Ora­
ción procure el hombre conservar 
siempre un espír i tu muy humilde, i 
el qual consiste en dos cosas. L a 
una en un conocimiento grande de 

del que se humi l l a , dice el Espir i - la propria indignidad y vileza.Y 
tu Santo, (2) que penetra los Cié - la otra en una reverencia y res-
Ios. Y el Profeta afirma, que mira peto grande á la D i v i n a y Sobe-
Dios nuestro Señor con rostro apa- rana Magestad, como quien está 
cibie la O r a c i ó n de los humildes, y habIando;de manera,que porgran-
no desprecia sus ruegos : lo qual des mercedes y favores que Dios 
se v é p u e s t o e n p r á ¿ H c a e n e l E v a n - nuestro Señor le haga en la Ora-
gelio,dGnde leemos que laOracion cion,nunca se olvide de sí mismo, 
de un Publicano, que era públ ico n i pierda de vista sus pecados, i m ­
pecador, fue mas agradable á Dios perfecciones y bajezas , sino que 
que la de un Fariseo , (3) que ha- siempre haga reñexion á su inte-
Cia muchas obras de v i r tud y jus- r ior y reconozca su vileza, y quan 
tlcia , solo porque aquella fue indigno era de que Dios le sufrie-
acompanada de humildad, y pro- ra a l l i . Y asimismo , por mucho 
pr io conocimiento , y la del Far i - amor que Dios le muestre,y favor 
seo hecha con presunción y esti­
mación propria. Y el mismo Señor 
dice por su Profeta : ¿ E n qu ién 
p o n d r é mis ojos? O como dice 
otra letra : ¿ E n qu ién reposará m i 
espír i tu sino en el humilde , y 
manso , que tiembla de mis pala­
bras ? Y asi es cosa cierta, .que 

(1) jQan.6. (2) 

que le haga , y regalo con que le 
trate , nunca se olvide del respeto 
y reverencia que le debe por ser su 
D i o s , su Criador y Señor , de ma­
gestad soberana y grandeza iní ini-
t a^n cuya presencia asisten con su­
ma reverencia losSerafinesdel Cie­
l o c o m o lo afirma el Sábio. Y S. 

Juan 
Ecd, i $.Psalm. i.p* 1. (3) 38. 



de la doctrina para U Oración. í o i 
Juan en su revelación , dice: (i) C A P I T U L O X I X . 
Que v i d los Cortesanos del Cielo, De la atención que conviene tener 
que se postraban con gran humil - en la Oración, y avisos para 
dad y respeto, y pon ían en el sue- aprovecharla, 
l o sus coronas y cetros ante el §. I . 
Trono de la D i v i n a Magestad. Y 1 / N t r e las condiciones necesa-
si con esta humildad están delante f ^ j rias para aprovechar en la 
de Dios los Principes de la Glor ia , Oracion,es una muy principal pro-
¿cómo es razón que esté una v i l ra- curar estar en ella con a tención y 
na , salida de un charco cenago- vigi lancia , y no dar lugar á que 
so , como lo es el hombre , que e l corazón esté caido, flojo y dis­
tantas veces ha ofendido á Dios , t r a ído , n i ande vagueando por d i -
y no sabe si está en gracia d des- versas partes, sino que esté des­
gracia suya? pierto, vivOylevantack^diligente, 

Esle aviso es muy necesario, atento á lo que está haciendo y 
porque acontece que algunas al- tratando. Porque asi como sería 
mas , como villanas y mal consi- gran descortesía ydescomedimien-
deradasjeon el amor que Dios les to muy torpe y culpable , estar 
muestra, y favores que les hace, tino tratando con el Rey negocios 
suelen tener mas licencia de la que m u y graves, y volver el rostro á 
conviene ^ y perder el respeto, y hablar con sus criados de cosas d » 
tratarle con menos reverencia de m u y poca importancia ; mucho 
la que deben, y serles esto de muy mayor lo es estar un hombre t ra-
gran daño y pérdida. Y no p íen - tando con Dios , y volver el cora­
se nadie^ que este efeóto que áho- zon á pensar d discurrir en otras 
rá decimos,es contrario al de amor cosas, qualesquiera que ellas sean, 
y afabilidad con que Dios se digna Es tan importante la a tenc ión 
de tratar á sus Siervos, y quiere para la O r a c i ó n , que no solo es ne-
ser tratado de e l los , porque en cesaría para que ella sea buena y 
solo Dios se juntan bien la mages- provechosa, sino para que sea Ora-
tad y el amor; de manera, que se cion. Porque sí alguno se pusiese á 
compadece ser tratado con amor 5rar, y voluntariamente se d i v i r -
de Padre, de A m i g o y de Esposó , tiese á pensar en otras cosas, sin 
y juntamente con reverencia debí- a tenc ión á loi que oraba ó habia 
da á Dios y Señor de magestad in- de orar, este tal no tiene O r a c i ó n , 
finita, que es lo que dixo el Pro- y no solo no merece ser o ído , n i sa-
feta: (2) Servir al Señor con te- cariafruto,síno antes ofenderiamu-
mor, alegraos con él con temblor, cho á nuestro Señor ,por la irreve-

Q 3 ren-
CO Eccl. 1. (2) Psalm. 11, 
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rencki, y poco respeto que le t ie- siente el hombre mas tentaciones, 
ne. Pero d i g o , que esto es si la y peores pensamientos,y mas con-
distraccion es voluntar ia , d está tradicciones en la O r a c i ó n , que 
con tanta negligencia , que equi- en otro n i n g ú n exercicio. L a ter-
valga ser voluntaria; porque si no cera causa es por culpa y v ic io 
es asi, sino que hace lo que puede particular de esa persona, que no 
por estar atento, y pone sus d i l i - pone la diligencia y estudio que 
gencias, aunque esté muy distraí- debe en resistir á las distracciones, 
do en varios pensamientos, no se y recoger los pensamientos, asi en 
le impu ta rá á culpa, n i dexará de la O r a c i ó n , como fuera de ella, 
ser su Orac ión mer i tor ia , impe- Piies lo que ahora digo es, queco-
tratoria y provechosa. mo la dis tracción, ó falta de aten-

Y para que mejor se entienda es- cion no proceda de esta tercera 
to , es de saber, que la distracción causa , procediendo d-e las otras 
y variedad de pensamientos, que dos, no le será de daño j quiero 
suelen molestar en la O r a c i ó n , dec i r , que como el hombre pon-
proceden de tres causas ó raíces, ga sus diligencias , y haga lo que. 

La pr imera , de cor rupc ión de es en s í , por orar con a tenc ión , 
la misma naturaleza, que por el aunque de hecho nada tenia , no 
pecado quedo estragada , y mas carecerá del fruto de la O r a c i ó n , 
inclinada á las cosas visibles y ter- antes será posible que le tenga mas 
renas , y desordenada , y desobe- copioso,que si estuviera muy aten­
diente á la r azón , sin cuya licen- to y, recogido, y sin duda tendrá 
cia se va muchas veces la imagi- mas m é r i t o , pues trabaja, y pue-
nacion adonde quiera, como sier- de estar seguro que no será defrau-
vo fugi t ivo; de lo qual se queja el dado del premio á su tiempo con-
Profeta , quando dice: ( i ) M i co- veniente. Y conforme á esto, no 
razón me ha dasamparado; y l o tienen por q u é desconsolarse, n i 
mismo podemos decir nosotros afligirse los que padecen mucha 
muchas veces. ^ batería de pensamientos , y dis-. 

L a segunda causa es por malicia tracciones en la O r a c i ó n , sino es-
de los demonios, que como son forzarse á pelear varonilmente^ 
tan envidiosos, y saben el gran que si en esto fueren fíeles, gran 
provecho que sacan las alnias de la fruto sacarán de la O r a c i ó n , aun-
Oracion , procuran ;con todas sus que no sea con ,tanto gusto como 
diligencias estorvar el fruto con q u e r r í a n ; que no está el fruto de 
m i l géneros de invenciones; de la Orac ión en el gusto y consuelo, 
donde procede, que muchas veces sino en hacer el hombre lo que es 

de 
( i ) Tsalm, 3. 
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de su parte. Pues para este estudio Según esto , la primera y pr in -
y diligencia en procurar la aten- cipal y la mas general regla pam 
c i o n , y resistir los pensamientos, tener a tención en la Orac ión , es 
se rv i rán algunos avisos y reglas guardar todo el exercicio de ía 
que aqui pondremos. mor t i f icac ión , que se puso arriba, 

asi de los sentidos exteriores , co-
§. I I . mo principaimeare de losinter io-

MAS ante todas cosas se debe res, de las potencias del alma , y 
presuponer, como funda- de sus pasiones y afedos; lo qual 

m e n t ó general y cierto, que el que importa much í s imo , y es funda-
quisiere estar atento y recogido m e n t ó y raíz para tener O r a c i ó n 
en la O r a c i ó n , ha de procurar fue- atenta y recogida, 
ra de ella, en lo restante del t iem- Pero fuera de esta regla general, 
po, guardar su corazón l imp io de y otros avisos mas particulares 
afectos , de cuidados , de pensa- que nos enseñaron los Santos, sea 
mien íos superfluos y vanos. (1) el primero el que da S. Bernardo, 
Y como se aconseja en lasGolacio- diciendo: (2) Quando te recoges á 
nes de los Padres, conservarle fue- orar , pon la mano sobre tu boca, 
ra y dentro de la Orac ión , como y d i asi : Pensamientos, cuidados 
desea tenerle en ella : porque es y apetitos, citcdaos aquí á ÍS pliei*-
imposible tenerle quieto y atento ta y esperadme hasta que yo salga, 
en la O r a c i ó n , quien fuera de ella Y t i l , alma m i a , entra sola, para 
le trae libre y c e r r i l , y le dexa que veas y cumplas la voluntad de 
pensar en lo que se le antoja , y t u Señor : y todas mis potencias 
quien tiene libertad en ver , o í r , y sentidos interiores, venid con-
hablar y tratar en cosas diversas y migo , adoremos y postremonos 
agenasde la Orac ión ; porque aque- delante del Señor que nos crio'-
l i o que habernos o í d o , visto d tra- (3) Y asi dice, que habernos de ha-
tado antes , o en l o que tenemos cer como el Santo Abraham quan-
puesta la afición, eso es lo que se do fue á ofrecer el Sacrificio que 
anda revolviendo y bullendo den- Dios le mandaba , que á la falda 
tro del corazón , y lo que"inquieta, del monte dixo á sus criados: Es­
distrae y lleva tras s í ; por eso ios pel adme aqui con el jumento, que 
Santos, y los que desearon tener yo y este n iño solo subiremos á la 
O r a c i ó n quieta ? amaron tanto la cumbre , y después que hayamos 
soledad y recogimiento , y la abs- adorado al Señor , volveremos á 
t racción de todas las cosas' exterio- vosotros. O como el Santo Moysés , 
res , aun de las buenas y virtuosas. (4) que quando fue á tratar ' con 

G 4 Dios , 
(1) Col. c. 2.. Q2) S> Bernard. (3) Genes-22.'- (4) Eccles. IÍJ. 



104 Tratado primero 
D i o s , dexd á todo el Pueblo eri io alli depositase, sino que se le acor-
baxo , y él solo subió á la cumbre daba después á tiempo mas conve-
dei monte , y alli se encerró en niente. fara esto mismo aprove-
una nube muy espesa. cha, que si antes de la Oración se 

E l segundo aviso será declara- ofrece alguna cosa que entienda 
clon de este primero; y es , que que después le ha de dar cuidado, 
quando se recogiere á tener Ora- ó inquietarle, procure, si cdmo-
cion , haga cuenta , que en aquel damente puede, dexarla concluí-
tiempo que la ha de tener, no hay da, con tal que no estorve, ni di-
otra cosa en el mundo que hacer; late al tiempo de la Oración, 
y aunque tenga muchas á su car- Adviértase , que estos dos avi-
go, y de mucha importancia , por sos dichos son generales para des­
aquel tiempo las cierre á todas la echar todo genero de pensamien-
puerta, con firme determinación tos, aunque sean de cosas buenas, 
de no admitir ningún pensamien- provechosas y muy importantes; 
to , ni cuidado , por importante porque para aquel tiempo todos 
que parezca, como si aquella se deben tener por malos, pues 
jaora hubiera de estar dumiien- tanto impiden la Oración los 
do. Y pues mientras lo está , no unos como los otros , y antes sue-
piensa. n i cuida de nada, no es len impedir mas los que vienen 
mucho hacer cuenta que duerme con color de buenos ó obligato-
una hora mas : de suerte , que rios , especialmente á las perso-
en viendo el pensamiento , ó cui- ñas que tienen á su cargo gobier-
dado , que no sea concerniente no ó otros oficios de cuidado, ó 
á lo que allí está tratando , por estudian para enseñar á otros, y 
Jmioftante y bueno que sea, lo por eso es necesario determinar-
despida , sin dar .lugar , poco , ni se , que en aquella hora no se ha 
mucho , á discurrir en é l : y no de admitir ninguno , aunque pa­
lia}-a miedo que le haga falta lo rezca muy importante , ó lo sea, 
que entonces dexáre de pensar si no es concerniente al exerci-
ó discurrir \ dfepositelo á los pies ció de Oración que está hacien­
de nuestro Señor , como hacia do. Para lo , qual ayuda mucho 
un Religioso que yo conocí, que resignarse el hombre de veras en 
decia : 5eñor , este cuidado me las manos de Dios, para que de 

:viene ahora, que me parecía de é l , y de todas sus cosas dispon-
importancia , suplicóos q u é m e l e ga según su voluntad , en tiem-
guardeis , para que á su tiempo po , y en eternidad, sin excep-
piense en e l , y cumpla con mi cion ninguna, y remitir á su pro-
obligacion. Y af i rmóme, que nun- videncia todas las cosas que se le 
ca le habia hecho falta cosa que ofrecen, para que las disponga 

co-
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como quisiere , fiando mas de ella en vuesjtra presencia , porque con 
que de sus diligencias, porque con esto luego echa de ver el hombre, 
esta resignación y confianza des- que es gran descomedimiento de­
cuida mucho el á n i m o de las co- lante de nuestro Señor , y estando 
sas que le podian dar cuidado, hablando con é l , divertirse á pen-
Este aviso encarga mucho e l V . sar en otra cosa. E l mismo aviso da 
Padre Dionysio Cartusiano , ( i ) SvJuanClimaco,diciendole:(3)El 
como muy importante y substan- que estando en O r a c i ó n considera 
cial para este proposito. Y según es- de veras que está delante de Dios , 
to , los demás avisos que se siguen está como una columna firme y 
son t a m b i é n generales para des- constante, que no se mueve. Y el 
echar todo genero de pensamien- mismo da S. Chrysostomo por estas 
tos buenos d malos ó importantes, palabras: Quando te pones á orar, 
excepto que en los malos es nece- haz cuenta que entras en la Corte 
saria mas particular vigilancia,por- Celestial á hablar con el Rey de la 
que demás de estorvar la a tención Glor ia , (4) que está sentado en un 
de la O r a c i ó n , tienen peligro de Cielo estrellado, cercado de i nnu -
ser pecados, y por tanto se deben merables Angeles y Santos , que 
desechar con mas presteza y abor- miran con atención como le hablas, 
recimiento. E l quarto aviso da Juan Ger-

§. I I I . son , (5) va rón muy sabio y espi-

SE A , pues, el tercero aviso el r i t u a l , y d ice , que es gran reme­
que da S. Basil io, (2) el qual dio contra las distracciones de la 

dice, que el mejor remedio de to- Orac ión , llevar allá bien preveni­
dos para estar atento y con revé - da la materia de que se ha de tra-
rencia en la O r a c i ó n , es una viva t a r , y los puntos que se han de 
consideración de la presencia de meditar; porque esto sirve de a r r i -
Dios;porque aunque en todos tiem- mo , para que si muchas veces se 
pos y lugares está presente , mas divierte e l pensamiento, otras tan-
particularmente lo debemos con- tas se vuelva al puesto, y sepa 
siderar en aquel que anualmente donde lo dexd , d á donde ha de 
estamos hablando con é l , y conser- volver . E l qual aviso es muy i m -
-var todo e l t iempo de la O r a c i ó n portante , y no se entienda que es 
esta persuasión y consideración, de solo para principiantes, sino tam-
que Dios está a l l i real y verdade- bien para hombres muy exercita-
ramente, como dice el Profeta, que dos y aprovechados en la O r a c i ó n , 
la hacia: M i medi tac ión es siempre que aunque es tan sabido el exer-

cl-
(1) TraTt, contra in cor. art. 27. (2) Reg. I O J . de Brev. 
(3) CHm. caj). 4. 6 ^ 8 . (4) Sup. Psalm. 3. (5) Gerson. 
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cicio, y los puntos de e l , es bien Francisco de Borja, General de 
hacer esta prevención , como lee- la Compañia de Jesús, mas ilustre 
mos que la hacia el Bienaventura- por la virtud y santidad que tuvo 
do Padre San Ignacio , gloriosisi- en la Religión, que por haber sido 
mo Fundador de la Sagrada y uti- tan gran Principe en el siglo ; del 
lisima Religión de la Compañia qual se lee en su Vida, que quan-
de Jesús , y muy sabio y exper- do le parecia que no habia tenido 
to en cosas de espiritu; el qual, no bien Oración, procuraba aquel dia 
solo á los principios, sino siendo mortificarse mas, y andar con mas 
ya viejo , y con tan gran perfec- cuidado y diligencia en todas las 
cion, exercicio y experiencia co- cosas, para suplir con esto la falta 
mo tenia de cosas de Oración, con de la Oración; y asi aconsejaba á 
todo eso , de parte de noche leía sus Hijos que lo hiciesen. 
lo que habia de meditar por la 
mañana, y se acostaba con ese cui­
dado. 

E l quinto aviso es, que quando 
el hombre en la Oración vuelve 

E l séptimo aviso es, quando el 
hombre se siente distraído y com­
batido de pensamientos,huinilÍarse 
mucho , y avergonzarse de estar 
asi delante de nuestro Señor, y re­

sobre sí, y halla que ha estado dis- conocer su flaqueza y miseria, que 
traído, vuelva con gran ánimo, y no baste estar aquel rato en su pre-
nuevo espíritu y brio , por recu- sencia con atencien , si él no se la 
perar el tiempo que se ha perdí- da, y que no merece que le sufra 
do en la distracción, y procure en alli, y que debe de ser este castigo 
el que le queda con mayor fer- por sus culpas pasadas y presentes, 
vor restaurar el daño que ha re- y pedir perdón de ellas, 
cibido , y sacar aventajado el fru- E l octavo aviso es, pedir a nues-
to que habia de sacar de la Ora- tro Señor remedio contra las dis-
cibn; como el que yendo de ca- tracciones y pensamientos con al-
mino se detuvo parado algún rato, gunas breves Oraciones bocales, 
vuelve después á caminar mas dichas con afe¿bo y espiritu, y con 
apriesa, por alcanzar los compa- gran deseo de estar delante del Se­
ñeros, ñor con mucha atención y reve-

E l sexto aviso es, quando hubie- rencia,y quantomas fuerte el tro-
re estado mas distraído en la Ora- peí de los pensamientos, tanto con 
cion , tomar alguna penitencia, y 
proceder en todo el discurso del 
dia con mayor recato y cuidado 
de morriílcarse en todas las cosas. 

mas fuerza clame al Señor con es­
tas breves Oraciones , sin pararse 
á mirar, ni examinar quáles son 
los pensamientos, sino como quien 

Este aviso guardaba el Santísimo tuerce el rostro, y le vuelve á otra 
Varón, y Venerable Padre San parte, volverse á nuestro Señor, sin 

ha-
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hacer caso de otra cosa, como lo do que no merece otra Oración 
hacia aquel ciego del Evangelio, mas quieta y recogida, 7 que con 
del quai se escribe , que quanto esta agrada á nuestro Señor , que 
mas le estorvaban que no llamase es lo que debe desear, 
al Señor , sin hacer caso , ni res- §. V I . 
ponder á lo que le decian , tanto yTAS débese mucho advertir, 
mas voces daba, diciendo: Jesús, J \ x que este resistir á los pen-. 
Hijo de David , ten misericordia samientos, 7 procurar la atención, 
de mí; 7 valiéronle sus voces el no ha de ser con demasiada fatiga, 
alcanzar la vista: (1) asi el siervo y congoja de espíritu, fijando con 
de Dios, que se viere acosado de vehemencia, y demasiada fuerza 
pensamientos, que le estorven en la imaginación á las cosas que se 
su Oración , vuélvase á él con meditan, que es gran yerro pensar, 
amor y humildad, y dígale; (2) que con esta fuerza y violencia se 
Señor, mi corazón me ha desam- ha de alcanzar la atención y de­
parado, reducidle Vos , que solo vocion; antes eso mismo pone el. 
podéis hacer: (3) Señor, mi alma alma seca y desabrida, y hace da?, 
está delante de Vos como la tierra ño a la cabeza, y el exercicio de 
sin agua, oidme, porque mi espi- la Oración dificultoso y odioso. Y 
ritu no desfallezca 5 tí otras pala- asi se debe mucho huir de este ex-
bras semejantes, que su necesidad tremo, que lleva consigo algo de 
le enseñará. presunción y falta de humildad, 

E l nono aviso es tomar este ne- cosa muy contraria á Ja Oración, 
gocio con fortaleza y constancia. No es este negocio que se alcan-
y con gran resolución de no resis- za á fuerza de brazos, sino con pa-
tir, ni dexar de hacer resistencia á ciencia , humildad y suavidad de 
todos los pensamientos que ocur- espiritu, poniendo toda la confian-
rieren. Y aunque mil veces se le za en nuestro Señor , y haciendo 
divierta el corazón, otras tantas un hombre de su parte lo que bue-
vuelva á atar su hilo, y proseguir ñámente puede, no dexando de eŝ  
el.punto que llevaba comenzado, tar el corazón entorpecido, ador-
Yaunque todo el tiempode la Ora- mido, remiso y facil en divertir-
cion se le pase en esta batalla, no se á pensar lo que se le antoja,sino 
pierda el ánimo, ni la confianza, en advirtiendo que se ha divertido 
sino procure llegar al cabo,con sa- ' á otra cosa délo que habia de peii-
tisfaccion de que ha hecho lo que sar, darle una. sofrenada con sua-
ha podido, y con esto quede muy vidad y blandura , diciendo : (4) 
consolado y humillado,entendien- Conviértete, alma, mía, á tu des-

can-

C1) iwc. 28. (2) Isat, 2,9* (3) F»aJm. 142. (4) Psalm, i ^ 
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canso; mira que estás delante de con esta paciencia % humildad y 
tu Criador , no seas necia y des- resignación prosiga su exercicio 
comedida en divertirte á otra cosa, como pudiere; con lo qual podrá 
Y asimismo volverse á nuestro Se- salir de él consolado y contento, 
ñor con humildad y reverencia, y y aunque le dure mucho tiempo 
decirle: Veis aquí, Señor, quién este trabajo, no tema que pierda 
soy yo,; qué se puede esperar de el fruto de é l : ííel es Dios en lo 
este muladar sino malos olores? quepromete,ymuycopiosamente 
¿ qué se puede esperar de esta tier- premia á quien con esta fidelidad 
ra estéril maldita sino zarzas y es- persevera en hacer lo que puede, 
pinas ? Este es el fruto que ella da C A P I T U L O X X 
de suyo , si Vos no la limpiáis y ^ , . • x J • * ' 
cultiváis. Ydichocsto, v í t i v Á sosiego y qmstud interior, que . . ' . , se requiere para ta Oración* y proseguir su exercicio:y si muchas w n \ r ' . y / r b j - ' ^ ^ ' ^ ^ i de las cosas que impiden. veces se divierte, otras tantas lo i r 
vuelve á hacer, sin cansarse , ni 1 "VEmás de todo lo sobredicho, 
darse por vencido, esperando con \ 3 pata aprovechar en la Ora-
paciencia' la misericordia y visi- cion, es muy necesaria quietud de 
tacion de nuestro Señor. ánimo, y un corazón y espíritu so-

E l Santo Maestro Avila aconse- segado} porque asi como una bal-
ja, ( i ) que quando el hombre se sa de agua, para que se pueda ver 
halla muy molestado de pensa- en ella el Cielo, d para que pueda 
xnientos en la Oración, se postre á el hombre ver en ella su rostro, es 
los pies de Christo nuestro Señor, necesario estar sosegada , porque 
y le diga: Señor, en quanto esto por muy limpia y clara que esté, 
es culpa mia, á mí me pesa mucho si está inquieta y movida de olas, 
de ella, y de la causa que he dado no se puede ver cosa en ella; asi 
jpara esta distracción d sequedad: en la Oración, para que el hombre 
inas en quanto es voluntad vues- pueda ver las cosas celestiales, d 
tra, y pena y castigo-, justamente verse á sí mismo bien visto , no 
merecido por mis culpas pasadas, basta que el alma esté limpia de 
y descuido y faltas presentes, yo pecados,si está inquieta con varias 
ló acepto de muy buena voluntad, pasiones, afeaos d pensamientos 
y recibo de vuestra mano esta que la perturban. Y aunque esta 
crliz^ suplicóos me deis gracia pa- quietud de ánimo principalmente 
ra estar aqui de manera que os depende del exercicio de la morti-
agrade , y no os ofenda, ni carez- ficacion , del qual queda dicho 
cá del fruto de esta Oración. Y arriba lo que basta , con todo eso 

aña-
(i) Magist. Av i la . 
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añadiremos ahora algunas cosas tre los frutos del Esp í r i tu Santo, 
particulares, que suelen inquietar (3) el qual siempre produce en el 
en la O r a c i ó n , para qüe se sepa lo alma gozo y alegría espiri tual , no 
que impide , y como se ha de re- alegría vana, n i disoluta , n i l iv ia -
mediar. 113 J sino una lat i tud de corazón, y 

§. I . consuelo de espíri tu , aun en las 

LO primero , suele inquietar almas muy contrarias, quando tie-
ima tristeza desordenada, y nen perfedisimo dolor de sus pe-

una amargura de corazón , que el cados, y se deshacen en lágrimas 
demonio pone al alma temerosa por ellos : con ese mismo dolor se 
de D i o s , so color de pensamiento, junta e l gozo y consuelo sobredi-
y pesar de sus pecados , y por cho , y por eso se llama e lEsp i r iu 
verse cada dia , y cada hora caer Santo paracleto , que quiere decir 
en tantas imperfecciones y culpas,. Consolador.Y el Apóstol nos acon-
y portel poco aprovechamiento de se ja, (4) que nos gocemos en el Se-
v i r t u d que siente en s í , d por otras ñor siempre, esto es,en todos tiem-
causas semejantes. Y digo que la pos y ocasiones. Y el Profeta , (5) 
pone e l d e m o n í o , porque sin duda que sirvamos á Dios con alegría. Y 
quando la tristeza es demasiada, y en otroPsalmo dice:(6) Alégrese el 
desordenada , es conocida tenta- corazón de los que buscan áDios .Y 
c i o n , y ob:ra del dq^nonio, que sa- entreios Santos Padres, y Monges 
be el 'daño grande que hace esta antiguos fue dodrina muy general 
tristeza , y amargura en el alma, enseñar á sus discípulos, que andu-
que la seca y marchita ., como lo viesensiempreconestaclaridadjQ 
dice el Esp í r i tu Santo ; (1) el es- alegría de espíritu,}7 gozo interior, 
p i r i t u triste seca los huesos. Y asi Conforme á esto, de tal manera 
confiesa el Profeta Dav id haber ex- debe el Siervo de Dios ^entir sus. 
periraentado, (2) que esta tristeza pecados, que por grande que sea el 
era obra del enemigo, y que como sentí mi entofcomo es razonque sea 
t a l , le inquietaba en sus exercicios ipuy grande] nunca se inquiete, n i 
espirituales : Ent r i s téceme [dice] le perturbe la paz y alegría espí­
en mis exercicios, y con la tristeza ritual,sií io que junto con él ,consi-
se inquieto y turbo m i aima,y esto derar la gravedad y fealdad de sus 
se causo por la voz del enemigo, y pecados , y humillarse y confun-
por la t r ibulación del pecador, es- dirse por ellos, se consuele , y d i ­
to es, el demonio. Y por locontra- late el corazon,y se alegre de tener 
r í o , el gozo le cuenta S. Pablo en- un Dios tan bueno, y misericor-

( i ) Tsalm. 17. (2) Psalm. 45. (3) Qal. 5. (4) IViil , 3. 
sé Psalm-v- (6) Psalm, 104. 
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dioso, que con tanta facilidad les escusarlas, y con esto , por mu-
perdona por solo un aéto de con- chas que estas sean, no quitan el 
tricion , y de tener tan buen Re- consuelo, ni la paz y quietud in-
deritor , que á su costa satisfizo terior del corazón, 
por ellos tan copiosamente, y nos E n resolución, el hombre que 
dexd esta satisfacción tan á núes- siente en sí buena voluntad y de-
tra mano, que la podemos aplicar seo de agradar á Dios , y le pesa 
todas las veces que quisiéremos, de las culpas pasadas y presen-
recibiendo los Santos Sacramen- tes, y desea enmendarse,aunque 
tos. Y si le entristece y congoja falte innumerables veces en este 
ver las muchas imperfecciones y proposito, nunca pierda el ánimo 
culpas en que cae cada hora , ad- ni la confianza, sino siempre se le-
vierta , que el recibir de esto de- vante con nuevo deseo y aliento, 
masiada tristeza , procede de or- y se consuele en el Señor , cuya 
dinario de una secreta sobervia, bondad y misericordia es tanta, 
con que le parece al hombre que que cansándole á él mismo sus 
estaba ya aprovechado , y que no culpas, tanto, que casi no se pue-
habia de caer en tantas culpas , y de sufrir, él no se cansa de ^ufri-
por eso se entristece con ellas ; y le y perdonarle quando se arre-
asi el remedio general es la hu- piente, y le recibe con tanto amor 
mildad , y recbnocerse el hombre como si no hubiera hecho ningu-
por tan ruin y desaprovechado, na: sea por ello glorificado de to­
que no se espante, ni se le haga das sus criaturas. Amen, 
cosa nueva caer en muchos de- Algunas veces procede esta tris-
fe¿tos; antes tenga por cosa cier- teza y amargura de otras cau­
ta , que cayera en muchos mas y sas , como de cosas que acontecen 
mayores, si Dios no le tuviera de contra nuestro gusto y comodi-
su mano con particular preven- dad , ahora sean temporales d 
cion : de manera , que las culpas espirituales , d pesadumbres que 
no le causen tristeza demasiada, nos dan ,d que recibamos , d co-
ni amargura de corazón, ni inquie- sas semejantes , y entonces aun e/ 
tud, sino humildad , conocimien- mas viciosa y dañosa , porque 
to proprio , agradecimiento y procede de causa menos justifica-
amor de Dios , que lo sufre y da, que por no tener mortificada» 
perdona tan fácilmente, y le libra el amor proprio , y la propria vo-
de otras muchas. Y las mismas luntad, sentimos mucho lo que 
culpas le hagan cobrar nuevo áni- sucede contra ella ; y asi se debe 
mo y esfuerzo para procurar el poner mas estudio en mortificar es-
aprovechamiento que le falta , y ta tristeza, conaélos de conformi-
poner mas diligencia y estudio en dad en la voluntad de nuestro Se­

ñor, 
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ñor, y resignación á su províden- YÍrtod. Y para que puedan tener 
cía , y con los demás documentos cura, Ies señalaréaquí brevemen-
que se dieron para la mortificación te algunos remedios, los mas ge-
de las potencias y pasiones del nerales y eficaces. Por ser esta pa-
alrna. sion tan vehemente , será bien 

Otras veces también se siente condescender con ella en algo; f 
sin saber la causa de ella, y enton- asi me parece conceder tres cosas 
ees es cierto que procede de me- á los escrupulosos , conformes á sa 
Jancolía , ú otro mal humor del pasión. L a primera , que ya que 
cuerpo , ú de tentación del demo- hayan de ser escrupulosos, lo sean 
nio ; y de qualquiera manera que antes de hacer la culpa , y la exá-
sea, se debe poner estudio en mor- minen con todo el rigor y menu-
tificarla y prevenirla con buena dencia que quisieren , como este 
consideracion,para que el corazón examen le hagan con prudencia, 
se conserve siempre quieto, pací- sin inquietud , y con sujeción al 
fico y capaz de la suavidad espiri- Confesor d Padre espiritual, y lo 
tual de la Oración. que les pareciere que es pecado, y 

§. I I . juzgaren d sospecharen que lo es, 

LO segundo, suelen inquietar no lo hagan. La segunda , que des-
el ánimo para la Oración los pues de hecho , lo que juzgaren 

escrúpulos, los quales son una en- que fue pecado, lo sientan quanto 
fermedad espiritual de las mas da- quisieren, no con la tristeza, é in-
ñosas y peligrosas que padece el quietudquediximosarriba,seavi-
alma : y lo peor que tiene es ser ció d tentación, sino con un senti-
casi incurable,y no sujetarse á con- miento apreciativo, que por todos 
sejo , ni remedio humano : y asi los bienes del mundo no quisieran 
por esto , como por estar escritas haber cometido culpa, aunque sea 
muchas cosas para su remedio en un muy ligero pecado venial. L a 
los Libros espirituales, yo no quie- tercera , que lo que les pareciere 
ro hacer mas de advertir á los que que es mortal, lo sientan y lloren 
desean aprovechar en la Oración, y hagan penitencia de ello , como 
que procuren mucho guardarse de si lo fuesen á su tiempo, simple y 
esta pestilencia , y si se sienten verdaderamente, y con esto se 
tocados de ella , por lo menos se contenten y quieten , y crean que 
conozcan por enfermos , y como Dios no quiere del pecador , por 
tales se dexen curar ; y crean que grande que sea , mas de que le pe-
si no lo hacen, no solo no podrán se de sus pecados, y desee enmen-
aprovechar en la Oración , sino .darse de ellos. 
antes tendrán mucho peligro de Pero porque sé que los escru­
to dar paso en el camino de la pulosos no son gente que tan fá­

cil-
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cilmente se conforman con esta 
d o d r i n a , será bien decirles los re­
medios mas eficaces y ciertos de 
su enfermedad. 

E l p r imero , que en todo caso 
tengan Maestro d Confesor ó Pa­
dre espiritual por quien se gobier­
nen , Y que se hagan gran fuerza 
en sujetar en todo á su parecer, 
con tanta puntualidad, que en n in­
guna cosa grande , n i pequeña si­
gan el suyo proprio ; y si en algu­
na fuere forzoso seguirle , por no 
poder pedir consejo, sigan lo que 
fuere mas conforme á los que le 
suelen aconsejar en semejantes 
casos. 

E l segundo es resignarse muy 
de án imo en la voluntad y p r o v i ­
dencia de Dios , y hacer muchos 
ados de esta resignación , para 
que haga de ellos todo lo que qui­
siere , en tiempo y eternidad : de 
manera, que ninguna cosa, aunque 
sea espiritual , atiendan á m ut i l i r 
dad ó comodidad, sino puramente 
á ia mayor gloria de Dios , y al 
cumplimiento de su voluntad. 

E l tercero, que se exerciten 
mucho en considerar la bondad y 
misericordia de Dios , y el amor 
grande que tiene á los hombres, y 
como desea mas su sa lvac ión , que 
ellos mismos : y se acostumbren, 
como dice el Sabio , á sentir bien 
de la bondad de Dios , ( i ) y bus­
carle en simplicidad de corazón. 
Solos estos tres avisos á quien se; 

quiere aplicar á ellos con veras, 
bastarán , mediante la gracia de 
Dios , para remedio de mal tan 
peligroso , y á quien estos no to­
mare , creo que ningunos otros le 
bastarán. 

Y porque íos escrúpulos de or­
dinario proceden de amor proprio, 
voluntad propria y juicio pro­
pr io , t amb ién servirá para reme­
dio de ellos todo lo que se dixo 
de la mortificación de estas tres 
cosas. (2) 

Mas si estos remedios no se pu­
sieren , o' no bastaren , advierto á 
los escrupulosos, que en ninguna 
manera dexen el exercicio de la 
O r a c i ó n , antes procuren aumen­
tarla , que podrá ser su remedio, 
como lo es general de todos los 
males. Y l o que han de hacer es el 
t iempo de la Orac ión (3) procu­
rar con fortaleza suspender los es­
crúpulos , y todos los pensamien­
tos y discursos tocantes á ellos, 
aprovechándose para esto de los 
avisos que se dieron arriba , para 
desechar todos los pensamientos 
que ocurren en la O r a c i ó n , aun^-
que sean m u y importantes y út i les 
y con esto fien en nuestro Señor, 
que si hacen lo que es de su parte, 
d les qu i t a rá los e s c r ú p u l o s , d 
proveerá que no les sean de d a ñ o , 
sino de provecho. 

(1) SapiA* 0) CV^.p . / i i . (3) taf.ip.§.-5' 
I I I . 
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| . I I I . D é la misma manera se han de 

O tercero, suelen inquietar el desechar los pensamientos tocan-
corazon pensamientos de tes. á la predest inación , sobre si 

estoy predestinado, d si me tengp 
de salvar, persuadiéndose eí hom­
bre á que todos estos son pensa­
mientos y cuidados superfluos , y 
que como tales no les ha de dar l u -

blasfemia y de infidelidad , acerca 
de los quales solo advierto, que es­
ta a t e n c i ó n , aunque es muy peno­
sa y molesta , no es peligrosa. E l 
remedio para vencerla , es despre­
ciarla , y no hacer caso de ella , y 
comenzar siempre la O r a c i ó n por 
una protestación de la Fe , protes­
tando creer firmemente todo lo 

gar , sino solo Cuidar de hacer lo 
que Dios manda, y cumplir su 
santa voluntad : lo demás dexarlo 
á su providencia , y resignarse a 

que cree la Santa Madre Iglesia, que haga de él todo lo que quisie-
par t i cu lamiente en aquel Myste- re en tiempo y en eternidad 
r io que ha de meditar , y que sien­
te de todas las cosas de la Fe y Re­
l ig ión , de la misma manera que 
ella lo enseña , y conforme á la 
doctrina de los Santos Dodores. Y 
echando bien este fundamento, 
proceda con liberalidad y seguri­
dad , sin hacer caso de todos los 
pensamientos que vinierenen con­
t ra r io , sometiéndose siempre á es­
ta protestación , y procediendo en 
su meditación simple y sencilla­
mente , sin querer escudrinar su­
tilezas, n i puntos delicados, n i cu-

LO quarto , suele inquietar á 
algunos un temor y horror, 

que conciben de estar solos de no­
che á obscuras; La qual pas ión , d i ­
ce San Juan Climaco , ( i ) que es 
propria de mugeres y n i ñ o s , y de 
hombres afeminados y puerllesj 
aunque también dice el mismo, 
que algunas veces permite nues­
t ro Señor en nosotros esta cobar-r 
dia , y mugeril flaqueza , para cu­
rar de nuestra sobervia, y también 

riososcerca del Mysterio que con- ha mostrado la experiencia , que 
sidera, sino la historia, o el hecho en algunos es natural. Como quie-
llanamente entendido , conforme 
ai común sentido , ó los puntos d 
consideraciones mas llanas y ord i ­
narias , sino es que nuestro Señor 
jíe dé luz para conocer otras mas al­
tas , la qual se debe recibir con 

ra que sea , es mucho impedimen­
to para la O r a c i ó n ; y asi es nece 
sario procurar librarse de ella. E l 
medio es , no dexarse vencer de 
este temor , sino hacerse fuerza, es­
tar en la parte donde mas teme , y 

humildad , huvendo siempre toda experimentar, que no hay allí co-
curiosa inquis ición. sa que la pueda dañar , porque hu-

H yen-
( i ) Cap. 2. j 
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yendo ,€recc el temor, y vencien- Dios, para que haga de él lo que 
do el ánimo y osadía. quisiere, y disponerse esforzada-

Tambien aprovecha tener con- mente, para que si su Magestad se 
Sigo algún AgnusDei, ó Reliquias sirve de ello , dé licencia á todos 
de Santos , ó alguna Cruz ó Ima- los Demonios para que le maltra-
gen de nuestra Señora, y agua ben- ten y hagan de él todo quanto pu-
dita , y tomarla al principio de la dieren , pues no le pueden hacer 
Oración , o quando le viniere el caer en pecado , que es lo que solo 
temor y estar prevenidos con las se ha de temer. Y con este ánimo 
consideraciones siguientes: y determinación se ha visto , que 

L o primero, que ninguna cosa huye todo el temor , y se asegura 
de esta vida, ni de la otra nos pue- y quieta el corazón, 
de dañar sin particular licencia de §. V . 
nuestro Señor , el qual , si quiere "W" O quinto, suele impedir mu-
castigarnos , en qualquiera tiempo f ^ cho la Oración el sueño, que 
y lugar lo puede hacer; y si no, carga y entorpece al hombre ,aho-
todo el Infierno no puede tocar- ra venga por necesidad de la natu-
nos en un pelo de la cabeza.̂  raleza , ahora por vicio y floxe-

Losegundo, que Dios está pre- dad de la persona , ahora por in-
sente, especialmente en el tiempo dastria y diligencia del Demonio, 
y lugar de la Oración, y que es íi- que por todas partes procura im-
delisimo amigo , y Padre nuestro, pedir este santo exercicio. 
que no permitirá cosa, que no sea Quando viene por necesidad 
para nuestro provecho. justa y verdadera , no se debe re-

L o tercero, que está un Angel sistir, ni porfiar, sino condescen^ 
siempre á nuestro lado , diputado der con la necesidad, porque sería 
para nuestra guarda, el qual es mas cansar la cabeza, y no hacer nada; 
poderoso que todo el Infierno , y mas se ha de medir bien , que sea 
con tal guarda no hay que temer, verdaderamente necesidad. Para 

L o quarto , que el Demonio es lo qual se debe advertir, que según 
cobarde , y como dice el Aposto!, reglas de medicina , y lo que ha 
(i) huye de los que le resisten y mostrado la experiencia, á qual-
hacen rostro , y asi es bien mos- quiera hombre que se quiere re-
trarnos animosos, y resistirle con gir bien , le bastan seis horas de 
fé , y confianza en Dios. sueño; y si tiene costumbre de dor-

Últimamente , he hallado por mir mas, debe poco á poco , con 
experiencia ser remedio muy eíi- diligencia y exercicio , reducirse 
caz resignarse en la voluntad de á esta medida, de la qual puede la 

vir-
(i) Jacob, 4. 
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•irtud y exercicio quitar algunas exercicios espirituales, y le hará 
horas, como lo hicieron muchos perezoso y flojo, caer en muchas 
Santos , que haciendo fuerza á la faltas, y perder mucho tiempo, 
naturaleza, vinieron á hacer cos­
til mbre de pasarse con muy poco 
sueño. Y es muy proprio de hom­
bres espirituales y dados á Ora­
ción ser muy veladores y de po­
co dormir, porque con esto gran-
gean tiempo para los exercicios 
espirituales, y también la vigilia 
aviva mucho el espiritu, asi como 
por el contrario, el mucho sueño 
le entorpece y hace pesado. Para otra aspereza, que le haga desper-
4o qual ayuda beber poco, y si es tar y avivar; de suerte, que nun-
posible, no beber vino , y gene- ca se consienta estar en la Oración 
raímente sea muy templado en la entorpecido, n i dormido, sino vi-
comida , y mas en la cen^; dormir vo, despierto, y con toda vigilan-
en la cama dura y sin regalo. Para cia y viveza de espíritu, 
alcanzar esta victoria , á lo menos 

Excluido , pues , el titulo de 
verdadera necesidad, si en la Ora­
ción cargare sueño d entorpeci­
miento, es necesario resistirle con 
mucho ánimo y determinación. 
Para la qual aprovecha ponerse en 
pie , sin arrimarse , d algún rato, 
quanto pudiere sufrir, estender los 
brazos en Cruz 5 y si esto no bas­
tare , tomar alguna disciplina ú 

quitar de cinco horas , es de po-
cds, y algunos naturales lo llevan 
con mucha dificultad. Y asi cada 
uno se debe en esto acomodar con 
lo que alcanzaren sus fuerzas , y 
acostumbrarse á la medida de sue­
ñ o , que juzga serle necesaria; la 
qual señalada y dada al cuerpo. 

C A P I T U L O X X I . 

Del tiempo 9 lugar 7 postura con' 
'veniente vara la Oración. 

§. 1. 

PAra perseverar en la Oración, 
y aprovechar en ella, es cosa 

muy importante tener sus tiem-
como tributo que se le paga , se pos y horas señaladas, y procurar 
debe tomar con mucha determina- en ellas acudir á recogerse pun­
ción y ánimo el no dexarse vencer tualmente, y sin faltar por nego-
de la pereza y floxedad, ni del cios y ocupaciones que se ofrez-
sueño, porque como dice S. Gero- can, asi como hay horas señaladas 
oimo: (1) E l que con facilidad se para la refacción del cuerpo , en 
dexa vencer del sueño, no tendrá las quales no se falta, aunque se 
fuerzas para resistir ai demonio; y ofrezcan muchos negocios y ocu-
por lo menos es cierto, que le im- paciones; pues no es menos nece-
pedirá muchas veces la Oración r saria la Oración para el alma, que 

H A la 
(i) S. Qeronim* 
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la comida y cena para el cuerpo, negocios y ocupaeíones de ent ré 
Esta puntualidad, cont inuación y d í a , es dificultoso desocupar el 
fidelidad en acudir á los tiempos t i e m p o , y mucho mas quietar el 
y horas señaladas para la Oración» corazón para la Orac ión . Y por es­
dice S. Buenaventura, y confirma- to es muy buen consejo, si se ha-
Jo la experiencia , que es la cosa bia de levantar á las c inco , 6 á 
mas importante que hay para el las seis á sus negocios, levantarse 
aprovechamiento espir i tual ; de una hora d dos antes , y hacer 
manera , que si en la hora de la cuenta que aquella hora la quita 
•Oración se ofreciere otra ocupa- al regalo del cuerpo , por darla á 
cion forzosa, y que no pueda escu- la^utilidad d necesidad de su al­
earse, procure suplir aquella falta ma, con seguridad de que el Se-
en otra hora d en otro dia. ñor , por quien dexa aquel regalo, 

E l tiempo para la Orac ión re- se lo gratificará b i e n , especial-
gularmente es mejor e l de la no- mente, que él mismo tiene pro-
che que el del dia , por muchas met ido, que los que madrugan de 
razones , especialmente ^e media mañana á b u s c a r l e , le hal larán. Y 
noche adelante; pero penque no ^asimismo, es buen consejo á la no-
todos, sino los menos, tienen co- che alzar mano de las ocupacio-
inodidad para levantarse áesta ho- nes , á tiempo que pueda recoger-
ra á orar , como lo hacen los Re- se, á otra hora con nuestro Señor, á 
ligiosos; por esto, para dar regla tratar los negocios de su salvación, 
ge neral para todos, digo , que la De suerte, que estas dos horas sean 
hora mas acomodada para la Ora- como la comida y cena del alma; 
cion es la de la mañana , una ho- las quales generalmente para to­
ra d dos antes de amanecer, d en dos los que desean aprovechar al-
Verano , luego en amaneciendo, go en espir í tu , deben ser tan cier-
previniendo el Sol, como lo acón- tas y ordinarias , como las horas 
seja el Sábio , para las alabanzas de comer para el cuerpo. Mas no 
divinas; y como dice el Santo Rey por esto se qu i ta , que los que tu-
D a v i d que lo hacia , madrugando vieren comodidad, y pudieren to-
m u y de mañana á meditar en las mar mas largo t iempo de Ora-
palabras y L e y del S e ñ o r , aperci- c i o n , dexen de hacerlo, pues ha­
biéndose con este santo exerci- rán en ella su proprio negocio, y 
ció para todos los otros negocios el mas importante de todos ; ad-
y ocupaciones del d ia , y ocupan- v i r t i endo , que regularmente es de 
dose en él con el corazón ayuno, mas provecho un rato largo de 
antes dé darle lugar á otra alguna Qrac ion , como de dos d tres ho-
ocupacion , porque en comenzan- ras, que el mismo tiempo reparti-
dose el hombre á divert ir en los do en muchas-veces» Mas débese en 

es- *' 
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este tener respeto al estado y con- cion , desocupándose por una, dos 
dicion de cada uno , de manep, 
que no haga falta á las obligacio­
nes justas y forzosas de su estado. 
Y digo justas, porque no entren en 
esta cuenta las impertinencias y 
cumplimientos, que el mundo lla­
ma obligaciones, que es muy gran 
yerro, y desorden por éstas dexar 
la Oración y otros exercicios es­
pirituales. Y también se atienda á 
la salud del sugeto; pero asimis­
mo , sin dar lugar á temores im­
pertinentes y vanos , fiando mu­
cho de nuestro Señor. 

E n todo lo qual se debe seguir 
consejo de Padre espiritual, que 
realmente sea espiritual ^experi-

d tres semanas de todos los otros 
negocios, y recogiéndose á aígun 1 
lugar quieto , donde descuidado 
de todo impedimento y ocupación 
se ocupe en solos exercicios espi­
rituales de lección y Oración, por­
que con esto suele el alma repa­
rarse, y salir de estos exercicios 
con notable aprovechamiento y 
mejoría. 

También es cosa muy impor­
tante y provechosa procurar algu­
nos dias , por lo menos uno cada 
semana, tener Oración mas larga 
de lo ordinario , como dos d tres 
horas de una vez. E l que no pu­
diere tener las dos horas de Ora-

mentado en estas cosas , especial- cion, que habemos puesto por re-
mente los que desean tener muchas gla general, por lo menos no de­
horas de Oración, que aunque eso xe de tener una , que para eso no 

parece habrá ninguno tan pobre 
de tiempo, que no la pueda hur­
tar a las demás ocupaciones, pues 
es esta la mas importante y nece­
saria. Mas si hubiere alguno que 
lo esté tanto, que aun eso no pue­
da , no dexe de recogerse el rato 

es muy bueno, loable y prove­
choso , puede tener su peligro , y 
ser causa de daño, d estorvar otros 
mayores bienes. De manera, que 
la regla general sea tener por lo 
menos una hora de Oración por 
la mañana, y otra á la tarde, y 
que lo regular sea procurar, el que que pudiere , aunque no sea sino 
pudiere, que cada una de estas dos media hora d tres quartos; y este 
veces sea hora y media d dos ho­
ras ; y para mas largo tiempo , d 
mas que dos horas de Oración de 
una vez, se proceda con el tiem­
po y consideración dicha. 

Fuera de esta regla ordinaria j 
general, es cosa muy provechosa. 

rato de Oración mental antepon­
ga á todas las otras devociones vo­
luntarias , qualesquier que sean: 
de suerte, que aunque falte en to­
das las demás , no falte en esta; 
pero débese esto hacer por con­
sejo de Padre espiritual, porque 

alguna d algunas veces al año, to- no venga á ser liviandad lo que se 
mar tiempo extraordinario para hace para mayor aprovechamien-
darse mas de proposito á la Ora- to. Y esté cierto , que si es verda-

H 3 de-
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dera impos ib i l idad , y no poder ojos, cubierto el rostro de suerte, 
mas, haciendo él lo que puede, que no vea l u z , n i otra cosa, por-
nuestro Señor le dará en poco t iem- que esta obscuridad ayuda mucho 
po lo que á otros en mucho. Y lo á la tentación y quietud interior , 
demás del dia, entre las ocupado- como por el contrario la estorva 
nes , prucure usar el exercicio de qualquier cosa en que se pueda d i -
la presencia de Dios , y Oraciones ver t i r la vista. Y asi vemos que 
jaculatorias, con las quales en al- el Santo El ias , (2) para haber de 
guna manera podrá suplir falta de hablar con Dios , se cubrid el ros-
Oracion mas larga. t ro con la capa. 

Para la Orac ión continua, que 
§. 11 . es la presencia de D i o s , y para la 

frequente, que es la de las Orada-

EL lugar mas conveniente para nes jaculatorias, no hay tiempo, 
la Orac ión , es el que fuere n i lugar señalado , porque como 

mas sol i tar io , quieto y apartado diximos, en qualquier tiempo, l u ­
de ruido y bul l ic io , donde quiera gar y disposición que el hombre se 
que esté. Y por eso Christo núes- halle , ŝ  debe usar este modo de 
t ro Señor nos aconseja, (1) que pa- O r a c i ó n , lo mas continuo d fre-
ra tener O r a c i ó n nos entremos en quentemente que pudiere. Mas se-
nuestro aposento , y cerrada la ña ladamente debe mucho advertir, 
puerta, oremos á nuestro Padre en que quando nuestro Señor le v i s i -
escondido , que propriamente fue tare, como alguna vez suele á des­
decir , que huyamos quanto pu- hora visitar las almas de sus sier-
dieremos del ruido de la gente , y vos , con alguna particular luz d 
procuremos lugar recogido y so- sentimiento, d con a lgún afedto d 
l i tario. Y el mismo Señor [aunque ternura de c o r a z ó n , en qualquier 
no tenia de esto necesidad] para t i empo , lugar y ocasión que sea, 
nuestro exemplo se salia á tener no dexe pasar en vano esta visita-
O r a c i ó n á los montes y lugares d o n del Señor , porque acontece, 
solitarios, y lo mismo hicieron y que con esta ayuda y favor del 
aconsejaron comunmente los San- Cielo , se hace mas labor en una 
tos. Y asi debe el que desea tener hora, que sin é l en muchos dias y 
Orac ión , procurar a lgún lugar aun a ñ o s ; y asi debe en qualquier 
apartado y quieto donde se reco- ocasión d disposición que se ba­
ja , en el qual tiempo de la Ora- l i e , al punto recogerse en su inte-
cion es provechoso regularmente r ior : y si cómodamen te puede tam-
cstar á obscuras, d cerrados los bien exteriprmente á a lgún lugar 

re-
CO Matth* 6, (2) 3. Reg. 19. 
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recogido 9 donde pueda rumiar los ojos al Cielo. D e una de estas 

aquel bocado que le dan del Ciel®, tres posturas pod rá escoger el que 
y aprovecharse de la ocasión, por- ora, la que fuere mas á su proposi-
que los que en esto son negligen- to , y con la que se hallare me­
tes , suele acontecerles en castigo j o r ; advir t iendo, que el estar pos-
de su negligencia , que después trado largo tiempo suele entorpe-
quando quieren buscar la devo- cer la cabeza, y causar s u e ñ o , y á 
cion, no hallen, n i atinen con ella, veces malos pensamientos. L a mas 
pues quando Dios se la ofrecía no general y ordinaria postara , y re-
la recibieron. Por eso nos aconse- gularmente la mas conveniente, es 
ja el Sabio , que el día bueno que hincadas Jas rodil las , y descubier-
Dios nos ofrece , le gocemos, sin ta la cabeza , en señal de sujeción 
dexar pasar n i una pequeña par- y reverencia, si no obligare á otra 
tecilla de él en valde. cosa la justa necesidad, y las ma­

nos juntas , d levantadas , d re¿o-
§. I I I . gidas y bien compuestas. Mas de-

PO r ser Dios nuestro Señor , co- bese adver t i r , que de tal manera 
mo es , Criador del cuerpo y se atienda al habito y disposición 

del alma , se le debe culto y ado- del cuerpo , que no impida á la 
r a c i ó n , no solo con el e sp í r i t u , si- quietud y a tención interior del 
no t ambién con el Cuerpo , y asi alma , la qual se suele impedir 
conviene estar en la O r a c i ó n , no quando el cuerpo está penado , d 
solo con reverencia interior , que con notable pesadumbre y deseo-
es la p r i n c i p a l , sino también con modidad. Y as i , aunque el estar 
la exterior del cuerpo , asistiendo en la Orac ión con trabajo y pena 
a l l i con el habito y disposición es cosa penitencial y meritoria; 
co rpora l , que signifique la suje- pero de mucha mas importancia 
cion y reverencia con que la cria- es al t iempo de la Orac ión la quie-
tura debe estar delante su Criador tud y atención interior. Por tan-
con quien está hablando. Y asi t o , de tal manera se debe disponer 
leemos, (i) que Christo nuestro el cuerpo , que pueda sin mucha 
Señor oraba las mas veces hincado fatiga y cansancio sufrir el t i em-
de rodillas , y algunas postrado y po que durare, sin desasosegar el 
pegado el rostro con la tierra. Y d i - del alma , n i quitarle su descanso 
ce el Após to l San Pablo , (2) que y quietud. Y asi , el que estuvie-
fue oída su Orac ión , por la r e v é - re de rodillas d en pie , será bien 
renda con que la hizo. T a m b i é n arrimarse á alguna parte , de ma-
©tras veces oro en p i e , levantando ñera , que esté el cuerpo descansa-

, N: H 4 do, 
(O 2 í . Mat th . 24. Mat th . 26, (2) Hehr. 5. 
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do y lijo ; si por edad d flaqueza, 
aun esto no pudiere l l evar , sin no­
table inconveniente ó inquietud, 
podrá sentarse en algún asiento 
bajo d humilde , que signifique 
la reverencia que desea tener al 
Señor , y que aquel asiento no se 
toma por regalo , n i descanso, si­
no por pura necesidad , y sin ella 
no se debe usar de esta licencia: y 
quando se toma , se ha de procu­
rar suplir la falta de reverencia 
exterior , con mucha humildad 
y reverencia interior. L o mismo 
se ha de decir del que tuviere Ora­
ción en la cama, d echado por en­
fermedad , d por no poder mas, 
que disponga al cuerpo con la ma­
yor decencia y reverencia que pu­
diere. Y generalmente se tenga es­
to por regla , respetando la D i v i ­
na Magestad , que está presente, 
en cuya presencia , dice el Sabio, 
(i) que las columnas del Cielo, 
que son los Angeles y Serafines, se 
estremecen y atemorizan y asisten 
con grandísima humildad. Y mu­
cho mas lo debe estar el hombre, 
por ser criatura tan v i l y llena de 
pecados; y asi es justo escusar con 
gran cuidado qualquiera acción 
descompuesta, d que desdiga de 
esta reverencia. Adviér tase que en 
la Orac ión se escusen gemidos, so­
llozos d suspiros altos, que se pue­
dan oír : asimismo qualesquiera 

primero 
otros semblantes, gesto d visages, 
que se puedan adver t i r , lo qual 
no solo se ha de escusar quando el 
hombre está en compañía de otros, 
sino t ambién [ sí fuere posible, 
aunque no con tanto r i g o r ] quando 
está solo, y acostumbrarse á pasar 
los sentimientos que nuestro Señor 
le diere allá dentro en su alma, 
conservando el semblante exte­
r ior siempre sereno y quieto. N o 
se entienden en esta cuenta las 
lagrimas que se derraman quieta­
mente ; las quales, n i son en mano 
del hombre, n i se debe estorvar. 
Pero quando vienen unos sollozos 
grandes, inquietos y vehementes, 
se deben reportar y r ep r imi r , acu­
diendo á alguna consideración d 
afedo solido , con quietud y so­
siego , y entender que aquel mas 
es afedo puer i l , y lagrimas m u ­
ge riles , que verdadero sentimien­
to de las cosas. Verdad es, que los 
contemplativos y muy aprove­
chados suelen recibir tan gran 
fuerza del espíri tu , que les ob l i ­
ga á prorrumpir en gritos ú otras 
muestras semejantes , mas estos 
son exemplos. raros ; y quando 
acontece á los muy aprovechados, 
es muy diferente de lo que habe­
rnos dicho , que es de principian­
tes , y en qualquier caso se debe, 
quanto fuere posible , escusar la 
publicidad y nota. 

T R A -
(i) Eccks-1. 



TRATADO SEGUNDÓ.1 
Ve tas partes de la Oración en particular, 

LA Orac ión menta l , hablando el hombre use de industria y d i l i -
propriamente, contiene tres gencia , y se aproveche de la doc-

partes, que son : Preparaciones, t r ina y reglas que dan los Santos y 
meditaciones y con templac ión , hombres experimentados y espi-
p o r q u é la lección es parte; la pre- rituales; y t ambién los que parecía 
paracion y la meditación encierra que estaban adelante en el exerci-
en sí hacimientos de gracias y pe- c ió de la O r a c i ó n , quando se sien-
t ic ion , con otros muchos afedtos. ten secos y faltos de e sp í r i t u , el re-
Y aunque esto es asi, hablando con medio es volver como novicios á 
r igor y propriedad : mas porque entablar su Orac ión , por lospun-
este l ibro se escribe para introdu- tos y reglas que comenzaron , has-
cir á los que comienzan , que de- ta que nuestro Señor acuda con si; 
sean tener Orac ión , para mayor luz y favor part icular; y por esto 
claridad , señalaremos seis partes se irá declarando cada una de estas 
de la O r a c i ó n , que son : Prepara- partes de por, sí, 
cion , lección , medi tac ión , haci- C APTTTTT O T 
mientos de gracias, pet ic ión y con- u u 
templacion , no porque todas estas T>e la Vreparacim, 
partes sean siempre necesarias, es- I T A preparación es como tem-
pecialmente en los que están ya | j piar el instrumento para ta-
exercitados y aprovechados , sino ñer , y no es menos necesario en, 
porque lo son para los principian- esta música espir i tual , que en la 
tes , hasta que nuestro Señor les corporal , por ser el corazón hu-
d é luz- particular , que entonces, mano un instrumento , que con 
£l mejor orden es el que el Espir i - gran facilidad se destempla y des-
tu Santo enseñare , el qual quando concierta. Por eso nos dice el Es­
es servido, todo lo da hecho y dis- p i r i t i i Santo: ( i ) Antes de la Ora-
cuesto de manera, que no le cues- cion apareja tu alma, y no seas co­
te al hombre trabajo , n i tiene que mo hombre que tienta á Dios. Por-
hacer mas de gozar )r comer el que ponerse un hombre e n O r a c í o n 
manjar que le dan guisado. Pero sin repararsey hacer sus diligencias 
esto no es todas veces, sino las me- para estar en ella com<>debe , es co­
nos f y quando falta esta luz y d i - mo si dixese, no con las palabras, si-
reccion superior, es necesario que no con las obras,quiero experimen­

tar 
0) iS , 
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tar , si Dios me dará don de Ora- es de dos maneras , una es gene-
cion y espí r i tu y d e v o c i ó n , sin ral y remota , y otra es particu-
Iiacer yo lo que es de m i parte, d lar y p r ó x i m a . L a general es el 
si me dará lo que pido , aunque concierto de fa vida por todo el 
no lo pida como debo ; y esto se discurso del d ia ; esto es , que el 
llama tentar á Dios. Cierto es, que que desea aprovechar en la Ora-
el orar es do'n del Esp í r i t u Santo, cion , tenga gran cuidado con la 
que es el Maestro de esta ciencia, guarda de su corazón , y con la 
sin el qual nadie sabe orar como mortificación de sús sentidos inte-
conviene, como lo afirma el Apos- riores y exteriores , porque pres-
t o l S. Pablo; (i) pero para haber to se recoge el que nunca se derra-
de recibir este don , t ambién es ma. Y á esta pertenece lo que que-
cier to , que ha de ser de mejor con- da dicho arriba en el tratado p r i -
dicion el que con humildad y d i - mero. Ahora t ra tarémos de la par-
ligencia se apareja, haciendo lo que ticular y p róx ima , que es el pr inci-
es de su parte, y usando de la doc- p i ó d primera parte de lá Orac ión , 
t r ina , y reglas de los Santos , que Esta preparac ión particular con-
el negligente y atrevido , que se siste en los puntos d advertencias 
pone a l l i á esperar lo que viniere, siguientes: Antes de entrar en el 
Por eso dixo el Santo D a v i d , (2) Oratorio d lugar donde ha de í e -
que el Señor oye el deseo de los ner Orac ión , deténgase un poqui-
pobres , y sus orejas están atentas to , y repare dentro de sí mismo, 
á la preparación de su corazón. Y q u é es lo que vá á hacer , y con 
S. Bernardo añade: (3) Qual te apa- qu i én vá á tratar; repare la mate-
rejares para tratar con D i o s , tal se r i a , d puntos de que ha de tener la 
most rará Dios contigo. Y este es O r a c i ó n , y el intento particular, 
el estilo mas ordinario , que con- d fruto que desea sacar de ella. Y 
forme a la diligencia que el hom- quando la Orac ión ha de ser por la 
bre pone de su parte , es fruto que mañana , es muy provechoso ha-
saca de la Orac ión . Y de esto sir- cer esta p revenc ión á la noche, po­
yen las reglas y documentos que co antes de acostarse, para que 
se dan para ella , los quales se de- acostándose con ese cuidado, des-
ben recibir y usar con humildad, pierte con el mismo, como quien 
como medios y disposiciones, pa- de parte de noche pone la leña , j 
ra que nuestro Señor nos dé su la compone para encender lumbre 
gracia y favor , en el qual se ha de luego en levantándose, 
poner toda la confianza. Hecha esta ref lexión, levante el 

L a preparación para la Orac ión corazón á nuestro Señor , y pidale 
li-

(1) ^0^1.3. (2) Psalm.9. (2) Serm.9$.inCant, 



de la doctrina para la Oración» 123 
licencia para entrarse á hablar, tierra , d postrándose en ella por 
por sola su misericordia, y no mi­
rando á quien él es. Y para haber 
de tratar con Dios negocios de 
tanta importancia , es justo que 
procure entrar solo,: esto es , de-
xar á la puerta todos los pensa 

un breve espacio , diciendo con 
afe¿lo de todas las criaturas: G l o ­
ria sea al Padre y al H i j o y a l 
Esp í r i tu Santo. Todas las criatu­
ras del Cielo y de la tierra ado­
ren , alaben y glorifiquen á vues-

mientos y cuidados, como se dixo tra D i v i n a Magestad, Señor Dios 
arriba. m i ó : y yo , junto con todas ellas, 

E n entrando en el Oratorio, pro- os adoro, alabo y glorifico. Y que-
eure recogerse todo dentro de sí dése hincado de rodil las, d en la 
mismo , y considerar la real pre­
sencia de Dios, que asiste a l l i j por­
que aunque generalmente asiste 
en todas partes, pero muy mas par­
ticularmente en el tiempo y lugar 

postura que hubiere de hacer 
Orac ión , y persígnese , desean­
do , que por la señal de la Santa 
Cruz le l ibre nuestro Señor de 
los enemigos, que en aquella 

de la O r a c i ó n , porque cerca está -hora suelen impedir la O r a c i ó n , 
el S e ñ o r , dice el Profeta , (i) de y comiéncela en e l nombre , y i r -
todos los que le llaman é invocan tud , favor y gloria del Padre y 
con verdad. Este punto y consi- del H i j o y del Esp í r i tu Santo, con 
deracion es de grandísima impor- las palabras que la Santa Iglesia 
tancia asentar al hombre en su áni- comienza todas las Oraciones, d i -
mo una persuasión muy verdade-. ciendo con todo sentimiento y 
ra y firme de que como está él a l l i , afedo: Deus in adjutorium meum 
asi tan realmente y tan presente, intende , Domine ad adjwvandum 
y mucho mas está D i o s , esto es, me festina, &c. Y luego podrá 
la Santísima Trinidad. Y no ha de decir el H y m n o : Veni Creator 
pensar que está Dios solo , sino Spiritus, &c. O la Antiphona: 
acompañado de muchos Angeles Veni SanUe Spiritus , &c. con 
que le asisten, y procurar conservar Verso y Orac ión del Espir i tu San-
csta persuasión y consideración 
todo el t iempo de la Orac ión ,* y 
con ella á concebir un encogimien­
to y humildad grande de verse en 
presencia de tan gran Magestad, y 
hacerle una gran reverencia y 

to , lo qual es bien saber de me­
moria : y si no supiere la t ín , po­
drá decirlo de esta manera : Dios 
m i ó , entended en m i ayuda : Se­
ñor , no tardéis en ayudarme. 
Glor ia sea al Padre y al H i j o y al 

adoración interior y exterior, hin- Espir i tu Santo, por todos los s i-
eandose de rodi l las , d besando la glos. Amen. Ven id , d Santisi* 

(1) Psalm. 44. 
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mo Esp í r i t u , Criador nuestro, v i - diciendo con el Profeta: ( i ) A l a -
sitad las almas de vuestros siervos, bad al Señor conmigo, y ensalce-
y llenadlas de vuestra gracia , y mos su santo y bendito nombre, 
encended en ellas el fuego de vues- Hecho esto, que es como la prime-
t ro amor , y enviad del Cielo los ra parte de la preparación, haga lo 
rayos de vuestra luz. V e n i d , d contenido en ios puntos siguientes: 
Padre de los pobres, Dador de las L o pr imero , dar gracias á nues-
lumbres, Lumbre de los corazo- t ro Señor en general por todos los 
nes , Consolador bueno y dulce, beneficios que le ha hecho, espe-
Huesped de las almas. \0 l u z bea- cialmente por darle tiempo y lu-
tisima! llenad lo in t imo de m i co- gar acomodado para tener Orac ión 
r a z ó n , porque sin vuestro favor y consentirle en su presencia, con-
no hay en el hombre cosa buena, siderando que habrá muchos en el 
n i de provecho. mundo , que por no tener esta co-

Señor Dios nuestro , que en el modidad, dexan de tener Orac ión , 
pr incipio de la Iglesia enseñasteis y es justo estimar y agradecer es-
á vuestros Fieles con la luz del Es- ta merced con las demás, 
p i r i t u Santo, concededme ahora, L o segundo, considerar la gran 
que con la luz del mismo Esp í r i t u , Magestad de Dios con quien quie-
sepa de Vos lo que conviene, y re hablar, en cuya presencia los 
me alegre con su vista y consola- Angeles, y los mas Santos Serafi-
c i o n , para mayor gloria vuestra, nes se encogen, t iemblan y se es-
Amen, tremecen, que es infinitamente sa-

Pero advierta, que todo lo que bio y poderoso, y juntamente m i -
asi dixere bocalmente , procure sericordioso, benigno y afable con 
decirlo con afe¿to y sentimiento sus criaturas , y que gusta de tra-
de las palabras que pronuncia. tar con ellas; y especialmente d i -

Tambien podrá invocar y pe- ce, que son sus deleytes tratar con 
di r favor a l Santo Ange l de su los hijos de los hombres. Y con 
Guarda , y a l Santo ó Santos á esta confianza podrá decir lo que 
quien tuviere mas particular de- d ixo el Santo Abraham: (2) Ha-
vocion, y especialmente á nuestra b la ré á m i S e ñ o r , aunque sea pol-
Señora [que esto es justo se haga vo y ceniza, 
en todas las ocasiones] para que le L o tercero, considerar su gran 
acompañen y ayuden á alabar al baxeza, vileza é indignidad , asi 
Señor , y le alcancen favor para de parte de la naturaleza, que de-
orar b i e n , y puede pedir á todas lante de Dios no es tanto como 
la's criaturas que hagan lo mismo, una hormiga , ó un muy pequeño 

gra-
(1) Psalm. 43. (2) ~ Genes. 1%. 



de ¡ds partes 
granó de arena , y mas principal^ 
mente por parte de la culpa , por 
haber ofendido tantas veces aque­
l la Soberana Magestad , no sa­
ber si le ha perdonado, n i si está 
en su gracia : por lo qual debe es­
tar en su presencia con gran hu­
mildad , confusión y t emor , la 
qual ha de conservar todo el t iem­
po de la O r a c i ó n , con una repre­
sentación general de todos sus pe­
cados : especialmente al pr incipio 
debe escusarse, y pedir pe rdón de 
ellos, y hacer un acto general de 
c o n t r i c i ó n , pesándole entrañable­
mente de todos , solo por haber 
sido ofensas de la Div ina Mages­
tad : y advierta , que esta contr i­
ción no solo sea'de los pecados 
mortales, sino también de los ve­
niales, pesándole muy de corazón 
de qualquiera cosa, por ligera que 
sea, en que haya ofendido á los 
ojos de nuestro Señor , y propo­
niendo firmemente quitar qual­
quiera culpa, que conozca serlo. Y 
si es la Orac ión de la noche, hacer 
examen de todo lo que en aquel día 
ha hecho, dicho o' pensado, dol ién­
dose de todas las culpas que ha co-
metido,y pidiendo perdón de elíasj 
podrá decir aquellos .versosdel 
Psalmo: (i) Señor^apartad vuestro 
rostro de mis pecados , y borrad 
todas mis maldades, criad en m í 
un corazen l imp io , y no me des­
echéis de vuestra presencia, n i me 
neguéis vuestro Santo Espí r i tu . 

O ) JPsalm. 5. 

'de la Oración, 11$ 
L o quarto , porque sil Orac ión 

no vaya sola , y porque la que es 
de muchos, es muy agradable á 
nuestro S e ñ o r , será bien conside­
rar , que muchos siervos y siervas 
suyas , por todo el mundo estarán 
en esa misma hora en O r a c i ó n , y 
muchos en alta contemplac ión , en­
cendidos en caridad, y que en el 
Cielo están todos los Espiritus 
Bienaventurados, y todos los San­
tos , perpetuamente amando y ala" 
bando al Señor , con los quales pro­
cure juntarse por Fe y Caridad, 
como miembro de esta Iglesia, y 
que su Orac ión vaya junta con to­
das és tas ; y principalmente vedla 
con todas las Oraciones que nues­
tro Señor Jesu-Christo hizo mien­
tras v i v i d en esta vida. 

L o quinto , reconociendo con 
humildad y verdad , que no sabe 
tener O r a c i ó n , n i la sabrá , n i po­
drá tener como debe, si el mismo 
Señor no se lo concede, suplicarle 
afeíhiosamente le enseñe á orar, y 
le d é gracia para estar en su pre­
sencia con la reverencia, humildad 
y a tención que conviene : de ma­
nera , que su Orac ión le sea agradar 
b l e , y para su alma provechosa, 
señalando los frutos particulares, 
que desea sacar de e l l a , conforme 
á la materia de que la ha de tener, 
que alumbre su entendimiento, 
y recoja la memoria , inflame la 
v o l u n t a d , y mueva todos sus 
afedos y desecis, como conviene 

pa-
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para el intento y fin de la Ora­
ción. Y todo esto enderezado co­
mo á fin ultimo y principal, para 
agradar á nuestro Señor, y cumplir 
su santísima voluntad. 

Todos estos puntos se deben 
tener bien en la memoria, para po­
derse exercitar con brevedad [co­
mo se debe hacer de ordinario] 
porque dén lugar á la meditación 
y contemplación, que son las prin­
cipales partes de la Oración: mas 
no por eso se entienda, que ha de 
ir tan atado á este orden, que si en 
alguno de estos puntos le diere 
nuestro Señor particular luz y sen­
timiento con que entretenga su es­
píritu, piense, que ha de cortar es­
te hilo, y dexarlo que entonces se 
le ofrece, por pasar á las otras par­
tes de la Oración , d á los puntos 
que faltan , que no ha de ser asi, 
sino detenerse en aquello en que 
siente provecho, como en conside­
rar quién es Dios, y quién soy yo, 
dqualquier otro punto semejante, 
pues en aquel que nuestro Señor le 
da á conocer con particular luz, 
los puede muy bien exercitar to­
dos con ventaja , y gastar en esto 
todo el tiempo de la Oración. Pe­
ro en faltando esta luz , y el pro­
vecho particular que sentia con 
ella, vuelva á su curso ordinario, 
y pase adelante á los otros plintos 
que restan; y lo mismo se entien­
da en las otras partes de la Ora­
ción, que en aquella que hallare 
mas devoción y mas fruto se de* 

(i) JPsalm* u-f 

stgmdo 
tenga mas, aunque gaste en ella fa­
do el tiempo señalado para orar: 
que no es este negocio que se ha 
de tomar como tarea, ni estajo, 
sino adonde quiera que se hallare 
provecho , alli se tiene bien la 
Oración. Mas debe advertir, que 
no se haga esto con facilidad y li^ 
viandad, sino con conocida mejo­
ría , porque de otra manera podía 
ser tentación del demonio, para 
hacer al hombre perder el hilo de 
sus exercicios, y hacerle incons­
tante, liviano y fácil en andar sal­
picando de unas cosas en otras, 
lo qual es gran impedimento na-
ra la Oración , y se debe mucho 
escusar. Quando el corazón está 
tan seco y tan* distraído d albo­
rotado, que se recoge con mucha 
dificultad, es buen remedio co­
menzar por algunas Oraciones bo­
cales , como algunos Psalmos, que 
causen mas devoción, d quales-
quiera otras Oraciones , que sue­
len causar, dichas con atención 
d sentimiento, d leer algún capi­
tulo de las Meditaciones de San 
Agustín, d de otro libro espiri­
tual y devoto , no mas de quan-
to bastare para quietar y recoger 
él espíritu. 

También fes buen remedio con­
vidar al alma con blandura y sua­
vidad á que se recoja con su Dios, 
pues no hay descanso, ni consue­
lo , sino en é l , como diciendole 
aquel verso del Psalmo: ( i ) Con­
viértete, alma mía f á tu des-

can-
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canso, pues Dios te ha hecho tan- gunas de las preguntas sobredichas, 
tos bienes. como decirle: ¿ T i i sabes con quien 

A este mismo modo de solilo- estás hablando ? Para q u é te pu ­
quio con su alma, se pueden exer- siste aqui ? & c . Asimismo en otras 
citar todos los puntos señalados muchas ocasiones es menester re-
oara la predicación en tiempo de frescar el conocimiento de su v i -
mucha sequedad y d i s t r acc ión , leza , y la contr ic ión y confesión 
haciendo preguntas al a lma, para de sus pecados ; y lo mismo de 
obligarla á considerar lo que ha los otros puntos , que son genera-
de responder , como diciendole: les para muchas ocasiones, espe-
¿ Para que te has recogido aquí? cialmente para tiempo de seque-
? Y q u é piensas hacer d pensar? dad y distracción. 
¿Con q u i é n vienes áhablar?¿Quién Aunque parece que habemos 
es ese Dios con quien has de tr^- tocado muchas cosas para la pre-
tar ? Q u é condiciones tiene ¿ Y t ú , paracion; pero si al p r i n c i p i ó s e 
q u é has de tratar con é l , ¿ qu ién consideran bien , y se hace exerci-
eres? ¿ Y s o b r e q u é negocios le has ció de ellas , de manera , que se 
de hablar? ¿ D e quán ta importan- forme concepto , y se tenga en la 
cia son? ¿Y t ú sabes el modo corpo memoria , después se hace toda la 
conviene hablarle ? ¿ Sabes quan 
gran merced es darte lugar y tiem­
po para estar a q u i , y consentirte 
en su presencia ? porque con estas 
preguntas se recoge e l alma, ob l i 

preparación con facilidad y bre­
vedad , como lo habemos aconse­
jado. Y para que los principian­
tes entiendan como se podrá hacer 
esto , me ha parecido ponerles 

gandola á considerar lo que ha de exemplo del modo y pradica co 
responder á ellas. mo se e x e r c i t a r á , y podrá ser en 

Muchas veces acontece, que en la forma siguiente. Después de ha-
c l diseurso de la Orac ión es con- berse persignado y dicho la Ora-
veniente , y aun necesario volver cion del Espir i tu Santo, p o d r á n 
á repetir algunos de los puntos se- decir asi: 
ñalados para la preparac ión , cO- Señor Dios v i v o y verdadero, 
moquando el hombre se halla dis- ( i ) q u e rea l , esencial y verdade-
t ra ído y derramado el pensamien- ramente estáis aqui tan presente 
t o , conviene refrescar la memoria como yo mismo, porque en Vos 
de la presencia de nuestro Señor , y v iv imos , somos y nos movemos: 
volver á considerar su grandeza y Y o , v i l criatura , y miserable pe« 
Magestad , para cobrar respeto y cador, con afecto de todas las de-
reverencia , y hacer á su alma al- más criaturas vuestras, postrado 

cu 
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en vuestra presencia, os adoro y misericordia , que me l o habéis 
deseo que todos os adoren , ala- perdonado, por los mér i tos de m i 
ben y glorifiquen. Infinitas gra- Señor Jesu-Christo , y que me da­
das os doy por todos los beneficios reis gracia para nunca mas ofende-
que me habéis hecho hasta este ro s , lo qual yo propongo firme-
pun to , especialmente porque me mente. Gonsuelome , Señor , que 
daistiempo y lugar para estar aqui tenéis en el mundo muchos sier-
en vuestra presencia , y me admi- vos y siervas , que de verdad os 
tís en ella. Reconozco que sois Se- aman y sirven con veras, y que en 
ñor de Magestad y gloria infinita, esta hora estarán muchos en Ora-
de infinito poder y saber , en cu- cion a l a b á n d o o s , y que en el Cie-
ya presencia tiemblan los Serafi- lo lo están siempre todos los C i u -
nes del C i e l o ; pero juntamente dadanos de allá. C o n todos ellos 
conozco que tenéis bondad , m i - deseo yo , como fiel Christ iano, 
sericordia y benignidad inñn i ta , Juntamente y.principalmente jun-
por la qual gustáis de comunica- tar esta m i pobre O r a c i ó n con to­
ros , y tratar con vuestras eriatu- das las que hizo mi Señor Jesu-
ras. Y asi , por solo creer que Vos Christo mientras v i v i d en esta v i ­
lo queréis y gustáis de ello , me da 5 pero pues Vos sabéis m i gran 
pongo yo aqui á tratar con vues- ignorancia y torpeza , y que no sé 
tra D i v i n a Magestad , aunque sea orar como conviene, suplicóos por 
polvo y ceniza. Y aunque me re- vuestra bondad me lo e n s e ñ é i s , y 
conozco ser la cosa mas v i l del me deis gracia para estar aqui en 
mundo-f por haberos ofendido i n - vuestra presencia con la a t enc ión , 
numerables veces, por lo qual rae- reverencia y humildad que convie-
recia estar en el. infierno , y que ne , para que saque de esta Orac ión 
todas las criaturas me despreciá- los frutos que Vos q u e r é i s , y salga 
ran; pero confiando de vuestra gran de ella aprovechado, para mas 
misericordia, os confieso todos mis amaros y serviros , según vuestra 
pecados quantos he cometido en v o l u n t a d , y todo resulte parama^ 
toda n i i v i d a , especialmente los yor gloria vuestra. Amen, 
que he hecho en este d ia , y todos P e esta forma , y de otra seme-
juntos los pongo á vuestros pies, jante ^ según la consideración y esr 
y de todos ellos me pesa muchoy p i r i t u de cada uno , se p o d r á ha-
por haber sido ofensas vuestras, á eer la p repa rac ión , de ten iéndose 
quien tanto debia .amar y servir; en ella mas d menos , conforme 
pero no tengo de m í otros mer i - al espír i tu que sintiere en la eoli­
tos , n i otro caudal sino ese , y la sideración de las cosas y puntos 
vergüenza y confusión que me de- contenidos. Pero de ordinario y 
be causar : confio en vuestra gran regularmente se fiet>e gastar en 

ella 
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ella poco t i empo , porque quede 
lugar para lo restante de la Ora­
ción , como queda avisado arriba. 

C A P I T U L O n . 
T)e la Lección. 

LA lección es muy necesaria 
para la Orac ión , y el glorio­

so S. Bernardo la señala por la p r i ­
mera parte de e l l a , porque por la 
lección se entiende toda la prepa­
ración , y dice: Que el oficio de la 
lección es proveer á la medita­
ción de materia copiosa, verdade­
ra y fija , para que no sea estéril 
d corta de cosas que pensare , n i 
errada por falta de luz y verdad 
en lo que discurre, n i sea vaga, 
salpicando de una cosa en otra sin 
provecho , por no tener cosa de­
terminada en que cebarse, n i sea 
seca, sin jugo , por no tener mate­
ria á proposito que le enternezca. 
Y aunque contamos la lección en 
segundo lugar después de la pre­
paración , podrá "preceder á ella; y 
de ordinario parece mas conve­
niente que preceda, porque no 
ocupe el tiempo de la O r a c i ó n , 
n i la in ter rumpa, sino que sea 
continua. Y asi, quando la Orac ión 
ha de ser por la m a ñ a n a , podrá 
leerse lo que hubiere de meditar 
la noche antes de acostarse j y si 
ha de ser por la tarde, un poco an­
tes de entrar en e l l a , d á la hora 
que sea mas acomodada : mas en 
esto de anteponerla d posponer­
la á la preparación , podrá cada 
uno hacer como le viniere mas á 
proposito, y como mejor se hallare. 

de la Oracioní ÍMp 
Quando se hubiere de leer des­

pués de la preparac ión , se ha de 
continuar con ella ía lección de es­
ta manera : E l u l t imo punto de la 
preparac ión es pedir á nuestro Se­
ñor gracia y favor para saber orar 
y estar a l l i como conviene , pues 
hacer cuenta que el Señor la remi­
te á que lea en aquel l i b r o , que 
a l l i aprenda lo que ha de meditar, 
que por medio de aquella escritu­
ra le enseña rá , confiando, que los 
hombres santos y siervos de Dios 
escribieron los libros inspirados 
del mismo S e ñ o r , para provecho 
de sus fieles, y asi ha de entender,, 
que nuestro Señor le habla por 
aquel l ib ro , y leerle con ese res­
peto y satisfacción. Por eso i m ­
porta mucho leer en los libros de 
Autores espirituales, y muy apro­
bados , de cuya santidad y v i r t u d 
se tenga mucha satisfacción , por­
que esto ayuda mucho para el pro­
vecho que se ha de sacar de la lec­
ción : y generalmente son mas efi­
caces las palabras de la ¿agrada Es­
c r i tu ra , que otras algunas, para 
quien las entiende. 

E n la lección se deben guardar 
los avisos siguientes: 

E l primero , que no sea larga, 
sino quanto baste para dar materia 
de meditar en la hora d t iempo 
que se ha de tener Orac ión , por­
que leer mucho, carga la memoria, 
y causa confusión. Especialmente, 
si es después de la preparación , y 
dentro de la hora de la O r a c i ó n , 
es mas necesaria que sea bre-

I ve 
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v e , porque no ócupe el tiempo de que l o deben hacer los que no sa­
la m e d i t a c i ó n , que es de mayor ben d no pueden meditar , n i dis­
provecho, porque rumia, y pene- currir por sí mismos, d por igno-
tra las cosas mas de espacio, y con rancia , d flaqueza de cabeza, d 
mas afed:os. por inhabilidad natural. 

E l segundo, que sea con espa- De lo dicho se sigue, que la lec-
c i o , sosiego y a t e n c i ó n , haciendo cion no se ha de tomar mas de 
concepto de lo que se va leyendo; quanto baste para dar materia y 
de manera, que en acabando de ayuda á la medi tación. Y as i , los 
leer , pueda hacer ref lexión, y re- que están y á exercitados en la 
ducir á dos d tres d quatro pun- O r a c i ó n , de manera, que tienen 
tos lo que ha de meditar sobre casi de memoria el Mysterio que 
aquello , y después eche mano de se ha de meditar, y los puntos de 
lo que le pareciere que. le ha de é l , no les es necesaria la lección, 
dar mas materia, d donde mas se sino en lugar de ella recorrer la 
inclinare su afedo. Y si se le ofre- memoria , y hacer reflexión de lo 
ciere otro punto, que no haya le í - que se ha de meditar. Mas esto se 
do a l l i , en que halle mas gusto y ha de entender de la lección parti-
d e v o c i ó n , no se ate á solo lo que cular, que inmediatamente sirve 
leyere, con ta l , que no se haga es- para la medi tación. Porque habían­
lo con facilidad y l iv iandad , sino do generalmente , todas las perso-
con provecho conocido, como se ñas que se dan á la O r a c i ó n , les es 
d ixo arriba en la preparación. de gran importancia la lección de 

E l tercero , quando el corazón los Libros santos y devotos, por-
está tan seco y distraído , y com- que en ellos ha l lá rán documentos, 
batido de pensamientos , (1) que consejos, exemplos y doctrina ge-
puesta tod^ diligencia, no se reco- neral para todo el exerciciode la 
ge , n i acierta á entrar en la med í - v i r t u d , y materia para la O r a c i ó n , 
tacion, es buen consejo arrimarse y especialmente los que son de 
mas á la lección, leyendo un poco. Autores que fueron muy espiri-
y meditando sobre aquello , hasta tuales y contemplativos, p o r q u é 
que se acabe la materia, y volvien- en ellos se aprende mucho el mo­
do á leer otro poco , y a meditar do de tener O r a c i ó n , y en las me-
sobre e l l o , juntando la medita- ditaciones que ellos dexaron escri-
cion á la l e cc ión , hasta que el co- tas, aprende e l que las lee á hacer 
r azón se recoja; de manera , que por sí mismo otras semejantes , y 
pueda volar por sí m i smo , sin es- discurrir en aquel jnyster io , y en 
te a r r imo , como se dk:e adelante, otros, 

CA-
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C A P I T U L O I I L 

De la Meditación. 

LA medi tac ión es el discurso y 
consideración que se hace 

para rumiar y desmenuzar, y pe­
netrar mas en particular las cosas 
que se han leído , y aquellos pun­
tos de que se quiere tener O r a c i ó n , 
cuyo oficio proprio es, considerar 
con estudio y a tención las cosas 
divinas , discurriendo de unas en 
otras, para mover la voluntad al­
g ú n afeito y sentimiento de ellas, 
como quien hiere un pedernal pa­
ra sacar lumbre de é l , que por es­
to dixo el Profeta, ( i ) que en la 
medi tac ión se enciende el fuego. 

Es la medi tac ión impor tan t í s i ­
ma y necesaria para i r bien funda­
da la vida espir i tual , porque con 
ella se consideran y entienden l ú e n 
los Mysterios de nuestra F é y de 
la L e y D i v i n a , y se aprecia cada 
cosa en lo que es, las temporales 
y las eternas, las divinas y las hu­
manas , las que merecen ser esti­
madas y despreciadas. Conoce e l 
hombre las obligaciones de su es­
tado , y las que tiene de seguir la 
v i r t u d y huir el v ic io ; y finalmen­
te , es una lección espiritual , en 
que se aprende ciencia y prá¿fcica, 
con la qual el hombre gobierna su 
vida y todas sus acciones , según 
la L e y de Dios y su santa volun­
tad. Y asimismo es muy impor-

(0 Psalm. 18. 

de la Oración. 
tante esta med i t ac ión , porque por 
ella se alcanza la verdadera devo­
ción , y se llega á la contempla­
c ión y perfe í la un ión con Dios , 
que es el fin de toda Orac ión . E l 
modo mas común y ordinario de 
medi tac ión es, leído el mysterio 
d paso de que se ha de tener la 
O r a c i ó n , hacer el hombre cuenta 
que aquel hecho d negocio pasa 
a l l i delante de é l , figurándolo asi 
con la imaginación , que este es 
el proprio oficio de esta potencia, 
y para estas cosas nos fue dada , y 
como si realmente estuviera pre­
sente quando pasd , procurar es­
tar a l l i con un corazón humilde , 
amoroso y devoto, ponderando las 
circunstancias que en él concur­
r e n , y las causas y afeaos , y 
otras cosas semejantes, que sir­
ven para mover algunos afedlos 
de la v o l u n t a d , como amor, agra­
decimiento , compasión y otros 
tales, de que adelante se tratará. 

Pero débese mucho advertir, 
que aunque en la medi tac ión con­
curren regularmente estas tres po­
tencias , que son la imaginac ión , 
representando d figurando el mys­
terio , el entendimiento discur­
riendo y formando consideracio­
nes, y la voluntad amando d exer-
citando otros afedos; mas esto se 
debe hacer con tal l imi tac ión y or­
den , que en las figuras de la ima­
ginación se detenga muy poco , y 
algo mas en los discursos, y consi-

1 2 de-
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delaciones del entendimientos , y da , no se nos había de caer de la 
lo mas principal sean los afedos boca y del corazón. Porque como 
d é l a vo lun tad ; de manera, que dice ¿San Agust in : Ninguna cosa 
las dos primeras potencias solo sir- mejor se puede pensar con el cora-
van de mover la voluntad á exer- zon , n i pronunciar con la boca, 
citar sus afeétos, y procure el hom- que esta palabra: Gracias á Dios. Y 
bre hallarse presente á los myste- S. Bernardo dice, que la falta de 
rios que medita , con un corazón este agradecimiento seca las venas 
humi lde , devoto, amoroso, teme- de las misericordias de D i o s , asi 
^oso y encogido ante la presencia como por el cont rar io , ninguna 
'de Dios con quien está tratando; disposición hay mejor para alean-
de todo lo qual se trata mas copio- zar de su Magestad grandes merce-
samente adelante, porque por ser des, (1) que darle gracias por las 
la medi tac ión la parte de la Ora- recibidas. Y a s i e l Apóstol S.Pablo, 
c ion mas general y común para to- (2) siempre que trata de la Ora­
dos , y la mas dificultosa , y en que cion, la junta con el hacimiento de 
muchos hallan tanta dificultad, 
que por muchas regías y avisos que 
leen, apenas aciertan con ella , me 
pareció conveniente declararlamas 
de proposito; y para poderlo ha 

gracias. Porque si bien lo miramos, 
todo lo que se trata en la O r a c i ó n 
es materia de hacimiento de gra­
cias. Y por eso, aunque este afeito 
se ha de repetir muchas veces en 

cer con mas claridad y dis t inc ión, el tiempo de Ja Orac ión , se pone 
hacer de ella particular tratado, como parte distinta de las otras, 
que es el que se sigue, después de para declararse mejor , y para que 
declaradas las otras tres partes de 
la Orac ión , y asi, r emi t i éndome 
á é l , por ahora basta lo dicho. 

C A P I T U L O V I . 

Del hacimiento de gracias. 

los principiantes gasten en esto una 
parte del t iempo de la Orac ión , 

PUes quanto á lo p r imero , este 
hacimiento de gracias se ha 

de continuar con la medi tac ión , co-
L agradecimiento y hacimien- menzando á dar gracias por aquel 

_j to de gracias que se sigue de beneficio particular que ha medita-
é l , es un afe&o tan importante y d o , como si es a lgún Mysterio de 
obl iga tor io , que no solo en t iem- la V ida ó Pasión de nuestro Señor: 
po de la O r a c i ó n , sino en- todo el por qué hizo d padeció aquello 
discurso del d ia , y en toda la v i - por é j . : si es de los pecad-os , por­

que " 
(1) T h i l 5. I - (2) Thim, 3. 
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que le ha sacado de e l lo s , y espe- ninguno se quede sin que por é l 
rado á penitencia ; si de las penas se den gracias , á lo menos en ge-
del infierno, porque le ha librado neral. Pero mas en part icular las 
tantas veces de ellas; si de la glo- debe dar por los que cada d ía reci­
ñ a , porque le crio para tan gran- be de nuevo , como D i o s le ha l i ­
des bienes, y se los tiene apareja- brado de a lgún peligro d daño es-
dos , y le convida con ellos, y asi p i r i tual d corpora l , d le ha hecho 
de los demás . T a m b i é n debe con- alguna otra merced particular5 que 
tinuar el mismo afed:o que lleva si miramos bien en ello ^ cada din 
concebido en la med i t ac ión , como recibimos muchas y mu y grandes, 
si iba exercitando afeito de amor Y no solo debemos agradecer los 
de D i o s , y deseo de no ofenderle, beneficios proprios que nosotros 
procure en el hacimiento de gra- recibimos , sino los que han re­
cias proseguir y aumentar el mis- cibido y reciben todas las criatu-
mo a fe¿ to , considerando, que ha- ras , desde los Angeles, hasta la 
biendo recibido tantas mercedes mas m i ni ma cosa insensible, que 
de D i o s , será muy grave culpa ser no sabe agradecerlos. Pues todos 
ingrato á ellas, y asi de otros se- redundan en beneficio y provecho 
mejantes; de manera, que todas las nuestro, y todas fueron criadas 9 y 
partes de la Orac ión se procuren se conservan para nuestro servicio, 
trabar y eslabonar entre s í , y en- Y aunque es verdad que de estos 
derezarse á un mismo fin, porque beneficios se ha de tener O r a c i ó n 
es de mayor provecho un ad:o bien de proposito , y hacerse exerci-
exercitado y arraygado en el a l - ció particular otras veces; con l o -

Í3. V ma, que muchos superficiales. Des- do eso se debe hacer memoria 
pues del beneficio particular que agradecimiento de ellos en todosT 
ha considerado , ha de dar gracias los otros exercicios , y aun en to-
por todos los demás que ha reci- das las horas, como queda diebe. 
bido , generales y particulares y Y también porque con eso se co-
personales , como son la creación, bra án imo para pedir á nuestro he­
la conservación , la redenc ión , ño r nuevas mercedes, con mucha 
la vocación , la justificación , e l confianza y seguridad , viendo las 
uso de los Sacramentos , con to- muchas que nos ha hecho, y que 
dos los d e m á s , asi corporales, co- no se ha disminuido la bondad y 
mo espirituales, refiriéndolos por caridad con que las hizo. (1) A d -
menudo , y considerando q u á n vierta , que siempre que diere 
digno es de agradecimiento cada gracias por los beneficios recibi-
uno de por s í ; de manera , que dos , las dé mucho mayores, por 

" 13 el 

(.0 JEfo este capitulo al principio. 
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el ÍImor con que nuestro Señor los 
hizo ; el qual es mucho mayor que 
los mismos beneficios, y mas dig­
no de agradecerse. 

§. I I . 

lAra que este hacimiento de 
gracias sea verdadero , y no 

seco y dé cumpl imiento , ó de so­
las palabras, es necesario que el 
hombre se disponga á agradecer 
las mercedes recibidas por obras 
quanto en sí fuere: asi debe ofre­
cer á nuestro Señor en agradeci­
miento todo quanto pudiere de 
su parte. 

L o primero que cada uno debe 
ofrecer , es á sí mismo , recono­
ciendo que todo quanto es y tiene 
es de D i o s , y recibido de su ma­
no. Debe, pues, ofrecerse por per­
petuo esclavo suyo, resignándose 
en sus manos muy de voluntad y 
de verdad, para que haga de él to­
do lo que quisiere , en tiempo y 
en eternidad : y ofrecerle junta­
mente la misma vida que v ive , 
con ^ran de terminación de no v i -
v i r mas para s í , n i para su prove­
cho 9 sino para Dios ; y para su ser­
vic io ofrecerle todo quanto h icie-
re , dixerc y pensare ? que de todo 
disponga según su voluntad , para 
mayor gloria suya. Y asimismo to­
do quanto padeciere d trabajare 
voluntaria dnecesariamen te.acep-
tando amorosa y generosamente 
todos los trabajos y penas que 
Dios le quisiere enviar , corpora-

Trdtddo' segundo 
les d espirituales. Y todo esto ha 
de ofrecer l iberal y desinteresa­
damente , sin respeto , n i que por 
ello haya de recibir premio d re­
torno alguno , solo por agradecer, 
en quanto puede i lo que ya tiene 
recibido. 

L o segundo, debe ofrecer al Pa­
dre Eterno todos los merecimien­
tos y servicios de su H i j o , y to­
do quanto hizo y padecid desde 
que fue concebido, hasta que su­
b id al C ie lo , con todas sus v i r t u ­
des y perfecciones , pues todo lo 
hizo y padecid el Señor por no­
sotros , y para nosotros , y nos lo 
dexd por herencia propria nues­
tra , si somos sus hijos adoptivos, 
miembros vivos de su Iglesia ; y 
asi lo podemos ofrecer, como ha­
cienda y caudal proprio nuestro, 
pues no es menos nuestro lo que 
heredamos d nos dan de gracia, 
que lo que ganamos por nuestro 
trabajo d industria. 

L o tercero, debe ofrecer á Dios 
los mér i tos de todos los Santos del 
C i e l o , y de los Justos de Ja tierra, 
de los quales es participante , si es­
tá unido con ellos por caridad , y 
asi los puede ofrecer , como cosa 
suya , deseando que todos le ayu­
den á dar gracias y alabanzas al 
Señor. 

§. I I L 

kE este hacimiento de gracias 
se sigue otro exercicio nobi­

l í s imo, que es un afecto de alaban­
zas divinas; del qual dice el Señor 

por 
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por el Profeta: (i) E l sacrificio de 
la alabanza me honrará mucho, y 
es camino para que yo haga gran­
des mercedes. Este es el exercicio 
que se hace siempre en el Cielo, 
como lo dice el mismo Profeta: (2) 
Bienaventurados son , Señor , los 
que moran en tu Casa, que por to­
dos los siglos te darán alabanza. 
Este afeéto se exercitará, deseando 
el hombre , que su alma , con to­
das sus potencias y fuerzas interio­
res y exteriores, y todos los sen­
tidos y miembros de su cuerpo ala­
ben perpetuamente al Señor , no 
solo , ni tanto por los beneficios 
que de él ha recibido, quanto por 
lo que él es en sí mismo , y por las 
infinitas perfecciones que tiene, 
por las quales merece ser infinita­
mente alabado de todas las criatu­
ras. Para lo qúal conviene hacer 
una como lista , d Letanía de las 
perfecciones Divinas , diciendo 
asi : Alabóos , Señor mío , bendi­
go y glorifico y ensalzo vuestro 
nombre Santisimo , porque sois 
Dios verdadero , Padre', Hijo y 
Espíritu Santo , Trino en Perso­
nas y Uno en Esencia : sois infini­
tamente Sabio , Bueno , Poderoso, 
Justo , Paciente , Piadoso , Cle­
mente , Liberal, Amoroso, Fuer­
te , Suave, Hermoso, Providente; 
sois mí Criador, Conservador, Go­
bernador , Redentor , Medico, 
Maestro, Pastor, Rey, Amigo, Pa­
dre , y Esposo, Justificador , Sal-

(1) P salín. 49. (2) Psalm. 
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vador y Glorificador ; sois todo 
mi Bien , mi Deseo , y m i Espe­
ranza , mi Gozo , mi Amor , m i 
Sabiduría , mi Misericordia , m i 
Justicia, mi Hacienda, mí Honra, 
mi Gloria , mi Vida , m i Señor, 
mi Dios y todas las cosas. Sois 
sobre Sapientísimo , sobre Boní­
simo , sobre Poderosísimo , sobre 
Piadosísimo, sobre Líberalisimo, 
sobre Justísimo : y finalmente te-
neis tales y tantas perfecciones» 
que ningún entendimiento , sino 
el vuestro , las puede contar , n i 
comprehender. Y asi , viendo el 
hombre , que aunque él se hiciese 
todo lenguas y corazones, no bas­
taría á alabar dignamente á tan 
gran Dios , desee entrañablemen­
te , que todas las criaturas le ala­
ben juntamente con é l , y discur-' 
riendo desde los Serafines , por 
todos los Coros dé los Angeles,. 
Santos del Cielo, y Justos de la 
tierra, y por todas las otras cria­
turas , convidándolas á que le ayu­
den i alabar á tan gran Señor. Y 
viendo que todas estas alabanzas 
son cortísimas para lo que Dios 
merece ser alabado, queda el al­
ma consolada de quedar siempre 
devota de alabar mas á Dios, y con­
suélase mas de que él mismo sea 
infinita, eterna y perfeéla alaban­
za suya. Gozase de que el Padre 
Eterno conozca y ame infinita­
mente á su Hijo, y el Hijo conoz­
ca y ame infinitamente á su Pa-

I 4 dre, 
83. 
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dre , y el Padre y el H i j o conoz- comunmente se llama asi. La nece-
can y amen al Espí r i tu Santo , y sidad que tenemos de pedir merce-
sean conocidos y amados de é l , y des á Dios , procede de nuestra po­
cen solo este amor y alabanza des- breza y mengua de todos los bie-
cansa y queda contenta el alma. nes, y de la abundancia que tene-

Este exercicio es al t ís imo y de mos de! males de nuestra cosecha: 
inestimable provecho , en que se de manera , que para librarnos de 
pueden gastar muchas horas de los males que tenemos, y de los pe-
Oracion , por ser todo afedHvo, y ligros que tenemos, (2) y para ad-
solo con tener hecha considera- qu i r i r los bienes que nos faltan, no 
c i o n , concepto , y memoria de las tenemos posibilidad ninguna de 
perfecciones Divinas 5 pero requie- nuestra parte , y asi es necesario 
re mucha pureza de a lma, porque acudir á Dios , que es la fuente 
se funda todo en amor de DÍOÍ, que principal de todo el bien. Y por 
no es otra cosa sino complacerse el eso mismo el Señor nos convida y 
hombre y holgarse mucho de los manda, que le pidamos todo lo que 
bienes que Dios tiene , y gustar hubié remos menester , y promete 
tanto de que Dios sea quienes , y- que nos lo dará , si se lo pedimos.* 
que tenga tantas excelencias , que Pedid [dice] y recibiréis : buscad 
sí fuera posible faltarle alguna , y y hallareis : llamad y abriroshan. 
estuviera en su mano dársela , se la Y es la razón de esto , porque aun-
diera con gran gozo, porque él las que su Magestad sabe bien todas 
tuviera todas; y si estuviera en su nuestras necesidades, y nos ama, y 
mano escoger el Dios que quisiera, desea remediarlas, y hacernos mu­
ño escogiera á otro sino á é l , d i - chos bienes , con todo eso. quiere 
ciendo con el Profeta : Y o d i ré al que se los pidamos , para que nos 
Seño r : (1) T i l eres m i Dios , y lo humi l lemos , reconociendo núes-
serás siempre; y aunque no tienes tra pobreza y mend iguéz , y la r i -
necesidad de mis bienes, si la tu - queza y liberalidad de su grande-
viera , te los diera todos de muy za , y á quien pedimos remedio, 
buena gana, aunque yo me quedá- le agradezcamos todos los bienes 
ra sin t i los , porque en t í están que nos diere , y todos los reco­
me jor empleados. nozcamos por suyos , y recibidos 

. C A P I T U L O V . de su mano. 
De la Petición. Quando decimos , que la pet i-

A pe t i c ionesá quien mas pro- cion es una parte de la Orac ión , 
_ j priamente conviene el nom- no se entienda, que ha de ser una 

b.e de la Orac ión , y la que mas parte distinta de las otras, de ma-
ne-

(1) Psalm.^s- 00 L u c u . 



áe la í parles 
ñ e r a , que solo se guarde para la 
postre -, y se gaste en ella la u l t ima 
parte del t iempo de la O r a c i ó n , 
que no es a s i , sino que se debe 
mezclar y entretexer con todas las 
otras partes de la O r a c i ó n ,s desde 
el principio hasta el cabo; de suer­
t e , que toda la Orac ión vaya mez­
clada de peticiones y coloquios 
con Dios. Pero mas en particular 
el tiempo conveniente para pedir, 
es en dos ocasiones: la una , quan-
do el alma se halla seca d distraí­
da, que se ha de mover á pedir al 
Señor , que la quiete y recoja; y 
la otra , quando se halla fervorosa, 
con afedo d deseo de alguna v i r ­
tud , eníonces es proprip tiempo 
de pedir á nuestro Señor cumpl i ­
miento y perfección de este deseo.' 
Y aunque esto es a s i , se trata de 
la pet ic ión por sí y aparte , para 
declararse mejor sus condiciones. 

\ §. I . 

.Os cosas hay que declarar en 
_ ' la pe t i c ión : la una , q u é es 

lo que se ha de pedir , y la otra, 
el modo con que se ha de pedir. 
Q u a n t o á la pr imera, ningun maes-
tro hay mejor que la misma nece­
sidad de cada uno , que si sabe m i ­
rarse bien , hallará infinitas cosas 
que ha menester pedir á nuestro 
Señor. Mas para mayor claridad, 
se reducirá á los avisos siguientes: 

E l primero , bienes temporales, 
aunque es l ic i to pedirlos para buen 
fin; pero es cosa muy baxa é i m -
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perfedia , y na debe el hombre 
espiritual ocuparse en esto , si­
no quando' le viniere deseo de 
alguna cosa semejante , como de 
salud , vida y hacienda, y buen 
suceso de las cosas que preten­
de , & c . remit i r lo todo á la v o ­
luntad y disposición de Dios , y 
pedirle que lo disponga todo co­
mo convenga para su mayor glo­
ria , aunque sea contra el gus­
to y comodidad propria , y esto 
con voluntad muy indiferente y 
•resignada. Y lo mismo debe ha­
cer quando á ruego de otros p i ­
diere para ellos semejantes bie­
nes, que no ha de pedir señalada 
d deterniinadamente , sino que 
4es dé Dios lo que mas les convie­
ne para bien de sus almas, y para 
mayor gloria de su D i v i n a Ma-
gestad. 

E l segundo , que el mismo aviso 
se ha de guardar en pedir los bie­
nes espirituales, que no son cono­
cidamente necesarios para agra­
dar á D i o s , aunque parezca ser 
provechosos , como tener consue­
los espirituales , ddn de lágrimas., 
recogimiento in t e r io r , y otras mu­
chas cosas semejantes , que per­
tenecen á la dirección particular 
de cada uno , y al modo de proce­
der , y el camino por donde ha de 
aprovechar , las quales , aunque 
parecen buenas y provechosas, 
puede ser que no lo sean para el 
que las p ide , n i convengan para 
su aprovechamiento y salvación; 
y asi es razpn remitirse en to ­

das 



138 Tratado 
das á la disposición y providen­
cia de nuestro Seño r , y dexarse go< 
bernar por é l y pedirle que le dé 
lo que conviene para mas amarle 
y mejor servir le , según su volun­
tad , y los modos o medios dejar­
los á su sabiduría y providencia, y 
no presumir el hombre , que sabe 
gobernarse á sí mismo, n i enseñar 
á Dios como le ha de gobernar y 
enderezar su aprovechamiento y 
salvación. 

E l tercero , aunque es bueno y 
provechoso pedir á nuestro Señor 
todas las virtudes que conocida­
mente ayudan para mas amarle y 
mejor servirle , como humildad, 
mansedumbre ,obediencia? pobre­
za , castidad , paciencia, abstinei> 
cía , fortaleza, prudeneia , perseve­
rancia , mortificación , aborreci­
miento proprio, v i so r i a de las ten­
taciones y de los vicios , de las ma­
las inclinaciones y peligros espiri­
tuales-, y Otras cosas semejantes á 
estas , las quales , asi como se de­
ben desear y exercitar en la Ora­
ción , conforme á l o que se consi­
dera , 0 al afeéio que se concibe , d 
la •necesidad que de presente ocur­
re j o al peligro que se teme ; asi 
se deben p e d i r á D ios , retonocien^-
do ,! que no las podemos adquirir 
por nuestas fuerzas ; pero lo que 
mas de «ordinario y ; con mayor 
afedo , y veras se ha de pedir , es 
un verdadero , puro y ' perfeí t is i -
mo amor d é D i o s , y pé r feda con­
formidad y un ión con su D i v i n a 
voluntad , porque esta es la pet i -

segundo 
cion mas compendiosa, 7 en la 
qual todas las otras se encierran; 
porque si bien 16 miramos , todas 
quantas faltas tenemos , proceden 
de estar t ib io y flaco al amor de 
D i o s , y si estuviese perfecto, lue­
go lo.estaria t ambién el amor de l 
p r ó x i m o , con todas las demás v i r ­
tudes. Y asi es provechosisimo po­
ner aqui todo el conato y fuerzas 
del alma , las quales quando están 
más unidas en desear, pedir y pro­
curar una cosa sola , tanto mas fá­
cilmente la alcanzan , y con ella 
todas las otras, que necesariamen­
te le han de acompañar . 

E l quarto, que en la Orac ión se 
exercite siempre la caridad con los 
p r ó x i m o s , estendiendo cada uno 
sus peticiones á que todo aquello 
que desea y pide para s í , dVá el 
mismo afe¿to lo desee y pida para 
todos sus pro'ximos generaflmente^ 
abrazándolos á todos , y uniéndo­
los consigo por caridad , y part i­
cularizando á los que tienen ma­
yores obligaciones , y á los que 
tienen mayor necesidad, como los 
que están en pecado m o r t a l , los 
Infieles, las Almas del Purgatorio, 
y todos los que están en qualqu le­
ra otro trabajo , peligro o tribuJ li­
ción espiritual d corporal. Y asi­
mismo á los que sirven al bien co­
m ú n de la Iglesia y R e p i l b í i c a , co­
mo á los Prelados, Reyes, Pr inc i ­
pes , Predicadores, D o l o r e s y to­
dos los demás Ministros que tra­
bajan en la viña del Señor , asi 
Eclesiásticos , como Seglares. Y 

so-



de las partes 
sobre todo debe desear y pedir la 
prosperidad y bien común de la 
Pvepública Christiana , asi en el 
estado Eclesiást ico , como en el 
Seglar. Y lo que sumamente se de­
be advertir es, que asi estas, como 
todas las otras peticiones , que se 
hicieren en la O r a c i ó n , vayan to­
das enderezadas , como á fin u l t i ­
mo y p r inc ipa l , para mayor glo-

• ria de Dios, y cumplimiento de su 
santisima voluntad , repitiendo 
siempre aquella palabra : Santifi­
cado sea vuestro nombre , hágase 
vuestra voluntad , asi en la tierra 
como en el C i e l o , y para aumen­
to y ensalzamiento de la F é y Re­
l igión Christiana y honra del nom­
bre Santisimo de nuestro Señor Je-
su-Chrisío. (i) Y este intento y fin 
principal debe e s t á r m u y asentado 
en el animo del que ora ^ para que 
todo vaya con redHtud y perfec­
c ión , y l ibre de todo interés pro-
pr io . 

§. I I . 

QUanto á la segunda cosa que 
d ix imos , que es el modo con 

que se ha de.pedir , se advierta, 
que hay dos maneras de peticio­
nes : unas son muy breves y cortas 
de palabras, porque no hacen mas 
de representar á Dios un deseo 
grande y afeótuoso de conseguir al­
guna cosa , con reconocimiento de 
que la habernos de recibir de su 

0) Matth.6. Luc. I I . (2) 
(4) Joan, i , Matth.B, 

deíaOradofu 
mano ; y este deseo sirve de peti­
ción : porque como dice el Profe­
ta : (2) E l deseo de los pobres oye 
el Señor. Y el Sabio lo confirma, 
diciendo: Que deseo el espír i tu de 
la sabiduría , y luego se le d io 
Dios. Este modo de pedir es co­
mo el que usan los pobres muy lla­
gados, que se ponen á la puerta de 
la Iglesia , por donde pasa la gen­
te , y descubren sus llagas; y con 
eso solo piden mas, que si dixesen 
muchas razones. 

De este genero, fue la Orac ión 
que hizo la Sacratis^ma Vi rgen 
nuestra Señora á su H i j o , (3) quan-
do le d ixo en las Bodas de Canaá 
de Gal i lea: H i j o , no tienen v ino ; 
donde con solo significarle la ne­
cesidad y el deseo que tenia de que 
se remediase ^ le p id ió remedio 
de ella. Y el mismo modo de pe­
t ic ión fue , que quando las herma­
nas de Láza ro enviaron á decir á 
Christo : (4) Señor , mirad que 
vuestro a migo está enfermo; y des­
pués de muerto le dixeron: Señor , 
si Vos estuvierades aqui, no hubie-

. ra muerto nuestro hermano. Y de la 
misma manera fue la Orac ión que 
hizo aquel Leproso, que d ixo : (5) 
Señor , si Vos que ré i s , bien podéis 
l impiarme. Este es muy buen mo­
do de pe t ic ión : la qual mas se ha 
de hacer con afeaos y deseos, que 
con muchas palabras , conforme á 
lo que dice S. Gregor io: Los fer-

• , , , , vo-
Psalm. 6. (3) Joan. 2. 
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vorosos deseos son clamores en las 
orejas de Dios : si esto es falso, 
aunque hables mucho , no puedes 
nada ; mas si éstos se encienden, 
callando pides lo que quieres, co­
mo el Santo Moysés, el qual aun-
cjue no hablaba palabra , le dixo 
Dios: ¿ Para qué me das voces ? Y 
esta manera de peticiones nos acon­
seja Christo nuestro Señor , dicien­
do : ( i ) Quando oréis, no habléis 
mucho, porque vuestro Padre sabe 
muy bien lu que habéis menester 
antes que lo pidáis. Como si dixe-
ra , basta significarle vuestro deseo, 
en roconocimiento de que esperáis 
el remedio de su mano. A este mo­
do se reducen todas las Oraciones, 
que llaman jaculatorias d aspirâ -
ciones. 

§. I I T . 

Sin embargo de lo dicho, hay 
otro modo de peticiones mas 

ordinario y usado , y mas llano y 
común para todos, que es signiíi-
car á nuestro Señor muy de propo­
sito nuestros deseos y necesidades, 
pedirle con todo el encarecimien­
to que podemos y sabemos , que 
nos remedie , alengandole para eso 
muchos títulos que hay para ha­
cernos mercedes, como si imagi­
násemos , que no tiene gana de 
darnos lo que le pedimos , y qui­
siésemos inclinarle á ello con rue­
gos , plegarias é intercesiones , y 
con un genero de rethorica espiri­
tual , al qual modo de pedir llama 

( i ) Matt.6. (2) Proa;. 18. 

segundo 
el Apóstol obsecraciones 6 supli­
caciones. Y es modo de orar muy 
usado en la Sagrada Escritura , y 
que le acostumbraron muchos San­
tos , como se vé en muchas Ora­
ciones suyas , que están referidas 
en los libros Sagrados. (2) Y el Sa­
bio dice, que es proprio dé los po­
bres afligidos hablar con estas ob­
secraciones , como vemos que lo 
hacen los mendigos quando piden 
limosna , y los pleyteantes 6̂  pre­
tendientes quando piden justicia 6 
gracia á los Jueces , y los criados 
quando piden gratificación de sus 
servicios: de todos los quales ha­
bernos de aprender á tratar con 
Dios, y pedirle mercedes, el qual 
gusta que se las pidamos con este 
encarecimiento , no porque sea du­
ro d escaso en dar y hacer bien, 
Sino porque con esto se hace ei 
hombre mas digno de recibir lo que 
pide , porque con estas plegarias 
aviva , afervora y aumenta casi 
el afedo y deseo con que pide , y 
se funda mas en humildad, recono­
ciendo la mucha necesidad que tie­
ne délo que pide, y que es tan mi­
serable , que si no es con muchos 
ruegos é intercesiones , no mere­
ce ser oído, y también crece la con­
fianza , refiriendo las razones que 
tiene para creer que Dios le con­
cederá lo que le pide. 

Estas obsecraciones d plegarias 
se han de sacar de uno de los títu­
los siguientes: 

E l 
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E l p r m i e r o , d e p a i t e del mismo su palabra ; la qual pedimos que 

D i o s , alegándole sus perfecciones, nos cumpla ^ y asi presentamos 
y haciendo de ellas como un Catá- nuestra pet ic ión firmada de su 
logo d L e t a n í a , diciendo: Oidme, nombre. Y en esto se adviertamu-
Senor, y concededme l o q u e os cho , que todas nuestras Oraciones 
pido por vuestro santo nombre, vayan arrimadas y fundadas sobre 
por vuestra bondad, por vuestra los mér i tos y palabra de nuestro 
misericordia, por vuestra largue- Señor Jesu-Christo, el qual, como 
za y liberalidad, sabiduría, omni - dice su Aposto!, (1) es nuestra jus-
potencia, eternidad, y por vuestra t icia, santificación y r e d e n c i ó n , y 
infinita caridad,y por clamor que en él ha de estrivar toda nuestra 
nos t e n é i s , & c . Y pues que Vos confianza. 
nos mandáis orar y pediros merce- ^ E l tercero t i tu lo es la interce­
des , no es paradexarde conceder- sion de la Sacratísima Virgen y de 
nos las que os p id i é r emos , porque otros Santos á quien tuv ié remos 
redundará en honra vuestra socor- particular d e v o c i ó n , representan-
rer á vuestras criaturas , y reme- do á nuestro Señor sus virtudes y 
diar sus necesidades, y otras razo- merecimientos, y ios servicios que 
nes semejantes. le h ic ie ron , y rogando á los mis-

Elsegundo t i tu lo es de parte de mes Santos, que nos sean interce-
Christo nuestro Señor , alegando sores , patronos y abogados , y 1c 
al Padre Eterno los mér i tos de su presenten nuestras Oraciones. 
H i j o , lo que hizo y padec ió por E l quarto t i tu lo es de parte 
nosotros, refiriendo en particular nuestra, representando al Señor 
aquello que nos diere mas devo- nuestra flaqueza, enfermedad, l u i ­
c ión y confianza, como sus ayu- seria y mala incl inación , que so-
nos , vigil ias, oraciones, lágr imas , mos concebidos en pecado , que 
cansancios, fatiga, y todos los pasos tenemos terribles pasiones, fuer-
de su P a s i ó n , y asimismo sus v i r - tes enemigos, graves ocasiones, 
tudes, como su humi ldad , pacien- muchos peligros; y que el demo-
eia , pobreza y caridad, & c . Y nio nos aborrece y persigue, por 
a ñ a d i e n d o , que todo esto hizo y ser criaturas suyas, y que no tene-
padecid por nosotros , y que nos mos v i r t u d para cosa buena, si é l 
mandd pedir todo loque quisiere- 110 nos las da ; y otras m i l razones 
mos en su nombre, y con palabra que podemos sacar de este pozo 
de que se nos concedería. Y que asi hondo de nuestra miseria; y junta-
todo l o que pedimos es en con- mente alegando la mucha necesi-
íianza de sus merecimientos , y de dad que tenemos de aquello que 

(1) z, Corinth- iz* 
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pedimos , y las obligaciones gran- y de los mér i tos proprios. L a ter-
des de tener lo , como pidiendo el cera , con fervor y afectuoso de­
amor de D i o s , decir: Dadme, Se- seo de alcanzar l o que pide. L a 
ñ o r , que yo os ame con un amor quarta , con instancia y perseve-
perfedto de todo m i corazón y rancia, no desistiendo de pedir, 
a l m a , pues Vos me mandáis que importunar y llamar hasta aléan­
os ame a s i , y yo tengo tantas zar lo que se desea. 
obligaciones de amaros, y Vos 
merecéis tanto ser amado, por ser, 
como sois , bondad infinita , y 
hermosura infinita , que sola ella 
merece ser amada por sí misma; y 
demás de esto , Vos sois m i único 
bienhechor , de quien tantos bie­
nes he recibido, sois m i Padre, m i 

§. I V . 

ESte coloquio que se tiene con 
N . S. el qual habernos decla­

rado con nombre de hacimiento 
de gracias y pet ic ión , es la mas 
esencial, mejor y mas provechosa 

Criador , m i u l t imo fin y Esposo parte de la Orac ión , y por eso se 
de m i alma , á quien debo todo el ha d i c h o , que se ha de mezclar y 
amor: pidiendo humi ldad , alegar entreteger con todas las demás par­
que él me manda ser humilde , y tes de ellas, y gástarse en estos co­
que yo tengo tantas razones para loquios la mayor parte , y aun si 
serlo, por ser una criatura tan v i l , fuere posible , todo el t iempo de 
tan flaca y tan miserable , y que la Orac ión . Y asi, para que esto se 
tanto le he ofendido , por lo qual pueda hacer con mas facilidad , y 
merezco ser despreciado de todos, abundancia de materia, será bien 
y desear realmente serlo. Y á esta declarar los modos como se puede 
misma forma en las demás cosas trabar este coloquio y plática. Pue-
que pideremos , alegar otras ra- de , pues, el hombre presentarse, 
zones semejantes, con lo qual jun- y tratar con Dios con varios y di ­
fámente se piden las virtudes, y se versos afedos, según la materia de 
van exercitando, y haciendo aótos que tiene la Orac ión , 
de ellas mismas, el qual es modo L o primero , como un hijo ha-
muy efícáz de pedir. De lo dicho bla con su padre, asi le puede pe­
se col ige , que la pet ic ión ha de i r d i r y tratar con el todo lo que un 
acompañada de quatro condicio- h i jo puede pedir y tratar con su 
nes principales. La primera , que padre, que sabe le ama mucho. A 
se haga con mucha confianza en la 
bondad y misericordia de Dios, 
y en los méri tos de Christo N . S. 
L a segunda, con mucha h u m i l ­
dad y desconfianza de sí mismo, 

este afedto nos convida muchas ve­
ces Christo N . S. llamando siem­
pre á Dios nuestro Padre celestial, 

aun mandándonos que no Ua-y 
memos, ni reconozcamos a otro 

Fa-



Padre celestial, y en la que nos 
enseño , nos manda comenzar , d i ­
ciendo : ( i ) Padre nuestro , que 
estás en los Cielos , & c . Esta con­
sideración da materia de exercitar 
muchos afeaos muy provechosos, 
como de amor, de confianza , de 
reverencia, de, obediencia y otros 
semejantes. 

L o segundo, puede el hombre 
tratar con D i o s , como un amigo 
con o t r o , del qual está cierto que 
lo es de verdad, y le ama mucho, 
al qual descubre todos los secretos, 
y comunica todos sus negocios , y 
le pide consejo y ayuda en todo lo 
que ha menester; pues sabemos 
de c ier to , que n ingún amigo hay 
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L o quinto, como un enfermo tra­

ta con el M e d i c o , manifes tándole 
sus llagas, enfermedades y flaque­
zas , p id iéndole remedio, y medi­
cina. 

L o sexto, como un pobre men­
digo y necesitado habla con un 
Principe muy rico , que con solo 
querer le puede remediar todas 
sus necesidades, pues el .hombre 
realmente es pobrisimo de v i r t u d 
y de todo bien; y e l proprio oficio 
de la Orac ión es pedir limosna 
á D i o s , de quien dice su Após to l , 
(2) que es rico de misericordia. 

L o s é p t i m o , t ambién algunas 
veces, como un reo muy culpado 
habla con el Juez , que le ha de 

tan verdadero y fiel como Dios , y sentenciar, y puede librarle d con­
que l o es de todos aquellos que es­
t á n en su gracia, y gusta de ser 
tratado de ellos como tal . 

L o tercero, como un discipulo 
trata con su Maestro , pidiendo 
luz , enseñanza y consejo. 

L o quarto , puede tratar el a l ­
ma con su D i o s , como Esposa con 
su Esposo amantisimo, pues lo es 
verdadera y realmente de todas 
las almas que están en su gracia, 
y se digna por su infinita caridad 
de tratarlas, y ser tratado de ellas 
como t a l ; y asi no hay por q u é 
ellas se estrañen de este trato , con 
tal que vaya acompañado de ver­
güenza , humildad , propria con­
fusión , respeto y reverencia, y 
pureza del alma. 

(0 Matth. 6. IMQ, I I . (2) 

denarle, reconociendo humi lmen-
te sus culpas, pidiendo p e r d ó n , 
misericordia y sentencia favora­
ble , y prometiendo la enmienda 
y satisfacción. 

D e todas estas maneras puede el 
alma presentarse delante de Dios , 
y tratar con é l , unas veces de una, 
y otras de o t ra , conforme al t i em­
po , ocasión y materia de que t u ­
viere la O r a c i ó n , y de todas pue­
de aprender á exercitar muchos 
afeaos y coloquios , y pedir l o 
que ha de menester con humildad 
y confianza. 

C A P I T U L O V I . 
~De la Contemplación. 
L fin y termino de toda la 

Orac ión menta l , es la con-
tem-

Ei 
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templacion , ía quaí contamos 
por una parte de e l la , no porque 
siempre lo sea, que muchos no lo 
alcanzan , y sin ella se puede te­
ner Orac ión mental muy buena y 
provechosa, sino para que se ten­
ga de ella alguna noticia , y por­
que todos la deben procurar en 
quanto en sí fuere, y porque ella 
es la qu.e perfecciona la medita­
ción \ y finalmente , es la perfec­
c ión de toda la Orac ión . 

§. L 

LA c o n t e m p l a c i ó n , como d i ­
ce Santo T o m á s , (i) es una 

vista sencilla, suave y quieta de 
la verdad eterna, sin variedad de 
discursos, sino mirado simplemen­
te con gran admirac ión , amor y 
gozo. L a qual difinicion se podrá 
declarar por palabras llanas y 
comunes , de esta manera : Quan-
do el entendimiento considera un 
Myster io de los de nuestra santa 
F e , con estudio y a tenc ión , para 
conocer las verdades que a l l i es­
t án encerradas , discurriendo de 
unas cosas en otras , ponderando 
las circunstancias y particularida­
des, para mover a lgún afsdo en 
la voluntad; este discurso y estu­
dio y piadosa inquis ic ión , se l l a ­
ma propriamente medi tac ión. 

JMas quando ya el entendimien­
to , en v i r t u d de las consideracio­
nes y discursos que ha hecho, d 
porque nuestro Señor le alumbre 

( i ) 2. 2. 180. art. z- tit. 35. 

segundó 
con luz particular , conoce clara­
mente la verdad, y fija los ojos en 
e l la , y se la está mirando simple­
mente con quietud y sosiego , y 
sin tener necesidad de discursos y 
probanzas para conocerse, y la vo ­
luntad t a m b i é n convencida de la 
verdad , entendida.y vista, la está 
amando, d admirándose de ella, d 
gozándose , d exercitando otro 
afedlo semejante, esto se llama con­
templac ión . Y por eso dicen los 
Santos , que la medi tac ión obra 
cont rabajo , y con fruto , mas la 
con templac ión sin trabajo , con 
deleyte y con mucho mayor f ru­
to. L a una siembra, y la otra co­
ge : la una busca, y la otra halla: 
la una rumia el manjar, y la otra 
lo gusta, y se sustenta con él .Y de 
aqui es , que asi como en llegan­
do al puerto cesa la navegac ión , 
y alcanzando el fin cesan los me­
dios , asi quando el hombre , me­
diante el trabajo de la medi tac ión , 
llega al reposo y gusto de la con­
templac ión , debe por entonces 
atajar los discursos y considera­
ciones y contentos, con una sim­
ple vista de Dios , y de sus ver­
dades, descansa mirándole y amán­
dole , y admirándose y gozándo­
se , d exercitandose en otros afec­
tos semejantes de la vo lun tad ; de 
manera, que entonces deseche to­
das las imaginaciones que se le 
ofrecen , acalle y quiete el enten­
d i m i e n t o , recoja la memoria / 

la 
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la fije toda en D i o s , solo con­
siderando, que le tiene presente, 
sin especular otras cosas mas par­
ticulares , contentándose con el 
conocimiento que de el tiene por 
Fe , y aplique toda la voluntad á 
amarle, pues este amor solo es el 
que le abraza, y en él está todo el 
fruto de la m e d i t a c i ó n ; porque el 
entendimiento es poquisimo lo 
que puede alcanzar de Dios en es­
ta vida, por mucha luz que le den; 
pero la voluntad es much í s imo lo 
que le puede amar. Pues quahdo 
el hombre llegare á este punto,de­
be recogerse todo dentro de sí mis­
mo en el centro de su alma , don­
de está la imagen de Dios , y a l l i 
estar atento á é l , y escuchar lo que 
le hablan, tratar con él tan á so­
las , como si en todo el mundo no 
hubiese otra cosa sino los dos; y 
esto se debe mucho advertir , que 
en qualquier tiempo de la O r a c i ó n , 
que el hombre sintiere este reco­
gimiento interior, y ala voluntad 
aficionada y movida con a lgún 
atedio, no le debe desechar por 
codicia de proseguir otras conside­
raciones 6 puntos que lleva pre­
venidos, sino detenerse en aquello 
lo que durare, aunque sea todo el 
tiempo del exercicio: mas en pa­
sándose aquella luz y a f edo , y 
sintiendo el alma que se distraen 
d se seca, debe volver á su medi­
tación y al cursó ordinario de sus 
exercicios. 

Esto que se ha dicho de la con­
t emplac ión , para que mejor se en-

dc ta Oración, 14^ 
t ienda, sie suele declarar por al­
gunas comparaciones: una es esta. 
Quando alguno v é alguna Imagen 
muy hermosa, y pintada con gran 
perfección y p r i m o r , si es curio­
so , no se contenta mirarla asi á 
bulto y superficialmente , sino 
ponerse de espacio á considerar 
cada parte de ella , y cada facción 
por sí, y la p roporc ión que hacen 
unas con otras, y todas las demás 
particularidades que en ella se pue­
den notar ; y después que asi la 
ha considerado muy por menudo, 
y está muy pagado de su hermo­
sura y pe r fecc ión , ponese mas de 
espacio á mirarla toda junta asi á 
b u l t o , con mayor afición y admi­
ración de ver cosa tan p e r f e í t a , y 
desea tenerla por suya, y si pue­
de , lo procura : pues asi es , que 
los Mysterios de nuestra santa F é , 
en losquales está muy al v i v o p in­
tada la hermosura , bondad , sa­
biduría , misericordia , y poten­
cia de nuestro Dios, con las demás 
perfecciones suyas, no los ha de 
mirar el hombre superficialmente 
y á b u l t o , so pena de ser torpe, 
ingrato y tosco, sino muy de pro­
posito , considerando y ponde­
rando todas sus circunstancias y 
particularidades , lo qual perte­
nece á la medi tac ión ; pero des­
pués que con ese discurso conoce 
el entendimiento q u á n perfedos, 
admirables y amables son , se ha 
de poner como abobado d embe­
lesado á mirarlos con una vista sim­
ple $ acompañada de admirac ión , 
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amor y deseo de unirse con aquel ñor la da , conoce el alma q u á n 
Señor que los obra, y esta vista perfedo, quán bueno, q u á n sua-
sencilla y amorosa , acompañada v e , q u á n amable es: sin otro dis-
de otros afectos de la voluntad, curso, sino con una simple vista, ó 
es la que se llama contemplac ión , acordarse de é l , ó oirle nombrar. 

Otra contemplac ión es, quan- se mueve á amarle, y admirarse 
do una muger trata de casarse, de sus perfecciones, y deleytarse 
procura primero con toda di l igen- en é l , y discursear tenerle siem-
cia y curiosidad informarse de la pre unido consigo mucho masque 
hacienda, nobleza, condic ión , sa- con todas las consideraciones y dis-
lud , afabilidad , discreción y tra- cursos pasados ; pues lo primero 
to del hombre con quien se quie- de esto pertenece á la medi tac ión , 
re casar , y de todas las demás y l o segundo á la contemplac ión: 
particularidades , que puede ave- todo" lo dicho no ha sido mas que 
riguar de su persona, y piensa en declarar simple y superficialmen-
esto muy de espacio, discurriendo te q u é cosa sea c o n t e m p l a c i ó n , y 
sobre ello , y confiriendo unas co- la diferencia que hay de ella á la 
sas con otras; por todas las qua- medi tación, 
les le va cobrando afición , y de- 1 1 . 
seando casarse con é l : pero des- Sta con templac ión es en dos 
pues que ya está casada, y por ex- J L j maneras, una es imper fe ta , 
periencia conoce ser verdad todo y otra es perfed:a. L a imperfedta 
el bien que de é l la habian dicho, es aquella que nosotros podemos 
no ha menester nuevos discursos alcanzar con nuestra industria y 
d informaciones, sino solo verle, di l igencia , ayudada con el favor 
ó acordarse de é l , d oirle nom- de nuestro Señor , sin el qual no 
brar para amarle , y desear darle podemos cosa buena: y esta es casi 
contento , y estar siempre en su la que habernos declarado, que es 
compañía . De esta manera los quando con el discurso de la me-
principiantes en la v i r t u d y exer- ditacion el entendimiento está con-
cicio de la O r a c i ó n , han menes- vencido , y conoce q u á n bueno 
ter gastar mucho tiempo en rae- es Dios , quán jus to , quán per-
ditaciones y discursos para cono- f e d o , q u á n amable , q u á n admi-
cer q u i é n es D i o s , y qu i én es rabie , d qualquiera otra de sus 
Christo nuestro Señor, sus perfec- perfecciones, d alguna otra ver-
ciones, sus virtudes y obras mará- dad , colegida de la consideración 
vi l losas, para moverse con estas de los Mysterios Div inos , y la 
consideraciones á amarle y desear- vo lun tad , en v i r t u d de este cono-
le mas, después que por medio de c imiento , se mueve á amarle , d 
ellas, d por la luz que el mismo Se- admirarse , d gozarse, d á otro 

afee-
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afedo semejante , y el alma cesa 
ya de discurr i r , contenta con m i ­
rar aquella verdad con una sim­
ple vista , y se entretiene con los 
afedos de la voluntad; y esto l la ­
mamos ahora con templac ión i m -
per feó ta , y mas propriamente se 
puede llamar medi tación perfedta, 
d lo mas perfedto de la medita­
ción , y el fin y termino en que 
allá ha de parar: y cada uno le 
puede y debe procurar, y es á to­
do lo que se puede estender nues­
tra diligencia , y regularmente no 
dura mucho , sino es ayudada de 
Dios con alguna luz superior y 
mas particular; y asi es necesa­
r io , en sintiendo el alma que se 
va acabando aquel fervor d afec­
to con que miraba la verdad , y 
que se va secando d *divirtiendo, 
volver á sus discursos y conside­
raciones , [como está d icho] has­
ta que otra vez se sienta con el 
mismo fervor d a f eé to , d otro se­
mejante ; y asi prosiga su Ora­
ción entreverada de meditaciones 
y contemplaciones d aspiraciones. 
D e esta contemplac ión natural d 
imperfedfca , y del modo cdmo 
por ella se ha de considerar la D i ­
vinidad y las perfecciones D i v i ­
nas, por ser mas propriamente me­
di tación d lo mas perfedode ella, 
diremos algo con el favor de Dios 
a l fin del Tratado de la Medita­
c ión . 

L a contemplac ión perfeífca, d i -

CO Camino de perfec. cap, 2$. 

de ¡a Oración. 1 
ce S. Bernardo j Ricardo de San­
to Vidbor , que es una e levación 
de nuestro espír i tu , para que con 
luz D i v i n a vea las cosas de Dios 
con gran claridad , suspensión j 
admirac ión , y goce de la eterna 
suavidad con mayor abundancia 
de lo que por fuerzas humanas se 
puede alcanzar. Esta contempla­
c ión perfeda declara la Santa Ma­
dre Teresa con su lenguage llano y 
proprisimo, por estas palabras: (1) 
E n la contemplac ión perfedta ha­
bla Dios al hombre, suspendiéndo­
le el entendimiento , y atajándole 
el pensamiento, y tomándole , co­
mo dicen , la palabra de la boca^ 
que aunque quiera no puede ha­
blar sino es con mucha pena: en­
tiende , que sin ruido de palabras 
le está enseñando este Maestro D i ­
v i n o , suspendiendo las potencias, 
porque entonces antes dañar la , que 
aprovecharla , si obrasen ; gozan 
sin entender cdmo gozan; está 
e l alma abrasándose en amor , sin 
entender cdmo ama ; conoce que 
goca de lo que ama , y no sabe * 
cdmo lo goza; bien entiende,que 
no es gozo que alcanza el enten­
dimiento á desearle , abrázalo la 
voluntad sin entender cdmo; mas 
en pud^endo entender a lgo ,vé que 
no es este bien que se puede mere­
cer con todos los trabajos que pa­
sen juntos por ganarle; es ddn de l 
Señor de la Tierra y del Cie lo , 
que al fin da como quien es; esta 
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es con templac ión perfeófca, y en 
esto se diferencia de la Orac ión 
mental. Todas estas son palabras 
de aquella tan santa y sábia m u -
ger , de las quales se colige una 
muy cierta verdad, que esta con­
templac ión perfedia es totalmente 
sobrenatural, y dadiva graciosa, 
que nuestro Señor da á quien es 
servido, y asi se llama por otro 
nombre don de oración , y Ora­
c ión sobrenatural. 

Esta Orac ión sobrenatural, que 
aqui entendemos con nombre de 
contemplac ión p e r f e í b , tiene tan­
tos grados y especies, esto es, tan­
tos y tan diversos modos, que no 
se pueden comprehender con doc­
t r ina , n i regla general, porque co­
mo el Autor de ella es D i o s , el 
qual es infinito y tiene infinitos 
modos de comunicarse á sus sier­
vos , comunícaseles de todos los 
que es servido ; y as i , unas veces 
se llama contemplacion,otras Mys-
tica Teología , otras Orac ión de 
quietud ú de recogimiento tí de 

• u n i ó n , ú otras hablas interiores d 
revelaciones o visiones 6 arroba­
mientos, y con otros muchos y ca­
si innumerables nombres y modos 
diversos f todos los quales ahora 
comprehendemos debajo (¿e este 
nombre general de contemplac ión 
perfedba ú Orac ión sobrenatural. 
D e estos modos de Orac ión sobre­
natural hay muchisimo escrito, asi 
en Libros antiguos, como moder­
nos : todos los que de esto escri­
ben afirman, que el que m la hu-

segundo 
biere experimentado totalmente, 
no la e n t e n d e r á , n i aun los t é rmi ­
nos con que se dice; y yo lo creo 
asi, y añado mas, que el que la hu­
biere experimentado, tendrá poca 
d ninguna necesidad de las reglas 
y documentos que de ella se dan, 
y de todo lo que de ella se escribe; 
aunque no por estoes m i in tenc ión 
condenar d desestimar los Libros 
que tratan de esta mater ia , por­
que escriben de ella muchos San­
tos y Autores muy graves, cuya 
doctrina se debe estimar y venerar 
y entender, que ha sido y será ne­
cesaria y provechosa á algunos fi­
nes d casos particulares; pero y o , 
asi por la razón dicha , como por 
otras, á m i parecer justas y sufi­
cientes , me he determinado de 
no tratar largamente, n i con par­
ticularidad de esta Orac ión sobre­
natural, la qual no está en nuestra 
mano, n i se puede enseña r , y y o 
no pretendo escribir sinoTo que se 
puede aprender, y lo que el hom­
bre puede y debe hacer de su par­
t e ; y asi , solo en general daré 
algunas advertencias de lo que de­
be hacer qualquiera que tiene 
Orac ión en disponerse para reci­
bir esta gracia y misericordia de 
nuestro Señor , y algunas señales 
para conocerla, quando la recibie­
re. E l que de esto quisiere mas doc­
trina , podrá leer los otros Libros , 
que hay muchos y muy buenos 
escritos de e l l a , particularmente 
le aconsejo que lea los de la Ma­
dre Teresa de J e s ú s , de santa y 
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gloriosa memoria , a la qual d io puede encarecer, n i ponderar : los 
nuestro Señor don particular de Santos y personas dichosas que le 
declararse estas cosas por termino han experimentado , afirman lía-
intel igible Y claro. ñ á m e n t e , que no se puede decir 

I I I . con palabras, n i será posible esti-

PUés lo primero advierta, que marla como merece , quien no ía 
esta Orac ión sobrenatural d hubiere gustado. Esta es aquella 

con templac ión , es un don y mer- sabiduría que dice S a l o m ó n , (2) 
ced que nuestro Señor hace á quien que se ha de preferir á los R e y ­
es servido, por sola su misericor- nos y á las riquezas, y estimarse 
Üia y liberalidad, y por el deseo que mas que la salud , la hermosura, 
tiene de comunicarse á los hom- la honra y el mundo , y que to-
bres y hacerles mercedes. L o muy do el oro , plata y piedras pre­
ordinado es darse después de ha- ciosas , y todas las riquezas del 
ber el hombre perseverado mucho mundo , en su comparación son 
tiempo con fidelidad y continua- como un poco de lodo , y que con 
cion en Orac ión mental y mor t i f i - ella vienen al alma todos los ble-
cacion, como en premio de lo que 11 es juntos. La suavidad y deleyte 
en eso ha trabajado , cumpliendo que con ella recibe el alma , [dice 
muy abundantemente,elciento por Santo T h o r a á s ] (3) que excede á 
uno que promete enesta vida, aun^ todos los deíeytes humanos, [aun­
que algunas veces hace esta merced que todos juntos los tuviera un 
derepente,y sin haberningunadis- hombre solo] con tantas ventajas, 
posición en eí sugeto que la recibe, como excede el espir;tu al cuerpo, 
como lo hizo con el Apósto l S. Pa- E n efecto, es v i v i r en carne mor-
b l o , (1) luego en convir t iéndose , ta l una vida de Angeles, muy se­
que como es dueño ySeñorabsoIu- mejante á la de los ^ienaventura-
t o , hace de su hacienda loque quie- dos del Cielo , y tener con Dios 
re, sin que nadie lepueda pedir ra- . una amistad tan estrecha, y un tra-
z o n , n i decir por qué lo hace asi. to familiar y amigable, que no le 
Esto es muy pocas veces, y dura llega el que tiene un hijo m u y 
muy poco, sino es que el que lo re- querido con su padre , n i un ami-
cibe se ayude mucho y se aprove- go con otro amigo muy in t imo , n i 
che bien de ello , como se debe una esposa muy querida , y rega-
creer que lo hizo el Santo Aposto!. lada con su esposo. Y e s comen-

Estagraciay don de contempla- zar á gozar aqui la bienaventu-
cion es tan grande y excelente, y Tanza de la Glor ia , y estar el hom-
de tan gran es t imac ión , que np se bre unido y hecho un espíri tu con 

. K 3 ' Dios , 
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Dios, y poseerle como en esta vi- darla á todos los que se dispusie-
da se puede poseer : de tal mane- ren , y no es aceptador de perso-
Ta, que el que asi le goza, si no ñas, ni está abreviada su mano, 
supiera por fé que haya otra glo- para que las mercedes que hizo á 
ría, no pudiera creer que la habia sus Santos , y hace ahora á mu-
mayor que la que él goza entonces, chos siervos suyos , no las'haga á 
y diría, como dixo San Pedro: (i) todos los que hicieron lo que es 
Bueno es estarnos aqui,y sin duda de su parte; pero estos deseos y 
tomarla un rato de estos por pre- pretensión han de ir acompañados 
mió suficiente de muchos años de de humildad, y con la moderación 
trabajo. Demás de esto, lo que el siguiente. 
alma crece , y se aventaja en el L o primero,que entienda el hom-
amor de Dios y en todas las otras bre, que este es don gracioso, fun-
virtudes con esta contemplación dado en sola la liberalidad y bene-
y Oración sobrenatural, es con íicio Divino , y que no cae debajo 
tanto exceso y ventaja todo lo que de merecimiento de justicia, sino 
puede adquirir por medio de sus de sola gracia y congruencia, y co-
meditaciones y exercicios ordina- mo tal se ha de pedir y desear. L o 
tios , que casi no tiene compara- segundo , entienda asimismo que 
€Íon : de manera, que mas se ade- es don sobrenatural, que excede 
lanta por este camino en un dia, á todas las fuerzas humanas, y que 
que por la via ordinaria en mu- no hay industria, ni diligencia que 
chos años. Y por decirlo todo en baste á alcanzarle, y quien pen-
ima palabra , baste haber dicho sáre alcanzarle por slis fuerzas, ó 
Christo nuekro Señor: JJnum est diligencias, quanto mas se esfor-
necessarium^ que no hay otra cosa záre á procurarle, tanto mas lejos 
que desear , ni ¡pretender en esta estará de él. L o tercero,que quan-
vida, porque esta sola es suficiente: do nuestro Señor no se le diere, 
y que es la mejor parte, la qual no. aunque parezca que hace todo lo 
se ha de acabar con la 'muerte, sino que puede, no quede descontento, 
continuarle en la vida eterna. ni quejoso, ni se congoje d entris-

De lo dicho se sigue, que qual- tezca, sino conserve su ánimo con 
quiera que tiene Oración debe con- paz y humildad y resignación , y 
cebir un ánimo y deseo generoso, entienda que no lo merece , ó no 
y una determinación grande de ha- le conviene: porque esta gracia de 
cer quanto en sí fuere , y no can- Oración sobrenatural no es nece-
sarse hasta alcanzar esta merced saria para la salvación , que sin 
de Dios, el qual está aparejado de ella puede uno ser muy perfeéto, 

y 
(i) Matth. 170. 
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y Dios sabe á quien conviene dar- §. 'I V . 
la , y el tiempo y ocasión en que OUpucsto lo dicho , resta decla­
se ha de dar : mas nunca pierda la <3 rar > $Ríe es lo que el hombre 
esperanza y deseo de alcanzarla, ni ha de hacer de su parte , y como 
el ánimo de hacer todo lo que fue- ha de disponer para, recibir esta 
re en s í , que muchas veces tarda gracia, y don tan soberano. A lo 
Dios en darla , por lo que él solo qual digo , que aunque los Santos 
sabe: y por tarde que llegue, paga y Autores que tratan de Oración 
tan abundantemente, que suple to- señalan muchas cosas , que estor-
do lo que se ha trabajado en espe- van la contemplación, y otras mu­
rarla. Y asimismo, qualquiera que chas que ayudan á disponer para 
hubiere recibido de nuestro Señor ella , á mí me padece que todas se 
algún grado de esta contemplación pueden reducir á muy pocas pala-
y Oración sobrenatural, debe con bras , y asi las reduciremos á solo 
la moderación y condiciones so- una advertencia d regla general; 
bredichas concebir ánimo y deseo pero primero es necesario dar dos 
de pasar muy adelante: y para esto avisos muy necesarios, 
sepa y crea cierto , que por muy E l primero es, que en el modo 
alto que sea el grado en que Dios de meditación no ponga mucho 
le ha'puesto, y por muy excelen- estudio, y conato en querer espiri­
tes las mercedes que le hace, que- tualizar las cosas, y suspender el 
dan otros grados tanto mas altos exercicio de las potencias, y te-
donde subir, y otras mercedes tan- nerlas como ociosas, enormidas y 
to mas excelentes que recibir, que embobadas, y estar en este silen-
quando las recibiere, le parecerá ció ó sueño sin hacer nada , pen­
que las recibidas hasta entonces sando , como algunos piensan , y 
eran casi nada en su comparación, aun lo enseñan, que eso ayuda para 
sin que de esto haya límite, ni ta- el recogimiento interior, y para 
sa mientras se vive en esta vida; alcanzar mas presto la contempla-
porqué como Dios es bien infini- cion ; pero es gran yerro y enga­
to , tiene infinitos modos de co- ñ o , y como dice la Santa Madre 
municarse á sus criaturas, unos Teresa, (i) es querer volar sin alas, 
mas altos y excelentes que otros; y tomarse la contemplación sin que 
y para concebir estos deseos es de se la den ; d como dice Ludo vico 
provecho la lección de los libros, Blosio, sentarse á la mesa del Rey 
que tratan de estos modos de Ora- sin ser convidado : lo qual es ela­
ción sobrenatural. ra presunción, y descomedimien­

to, y falta de humildad, y por con-

(0 1.a Madre Teresa de Jesús, 
K 4 si-
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siguiente impedimento para alcan­
zar la contemplac ión que se pre­
tende , la qual no se alcanza, cier­
to , por industria, n i artificios hu­
manos , sino por gracia y miseri­
cordia D iv ina . L o seguro y cier-
to es seguir su modo ordinario de 
O r a c i ó n men ta l , meditando con 
discursos del entendimiento , y 
afedo de la vo lun tad : y quando 
mucho , haciendo algunas pausas, 
y descansando por a lgún rato de 
discurr i r , ocupándose todo en mi­
rar simplemente á nuestro Señor, 
y en amarle , alabarle, d pedirle 
mercedes, ú otros efedros semejan­
tes, como se dixo arriba, y por el 
orden y reglas que se dan en el Tra­
tado de la Medi tac ión , reconocerse 
por indigno de Orar Orac ión mas 
alta que esa; y si nuestro Señor se 
la diere , recíbala con humildad y 
proprio conocimiento , y ap rové ­
chese bien de ella, que quando su 
Magestad quiere suspender las po­
tencias de su operación ordinaria, 
les da mucho en que ocuparse; de 
manera, que aunque quisiese, no 
podr ían obrar á su modo , porque 
las suspende Dios. Mas querer e l 
hombre de industria tener ociosas, 
y como encantadas estas potencias, 
que Dios le dio para que le cono­
ciese , le amase , y considerase sus 
mysterios y perfecciones, es gran 
yerro , y ninguno se debe atrever 
á quererse levantar por sí mismo, 
que se quedará mas seco y des-

£i) Traf. 3. de esta i .p. (2) 

segundo 
aprovechado. 

E l otro aviso es, que aunque es 
verdad que ayuda para la contem­
p lac ión , acostumbrarse á conside­
rar las cosas mas con el entendi­
miento , que con la imaginac ión , 
lo mas espi r í tua lmente que pudie­
re, abstrayéndose siempre de todas 
las imágenes y figuras corporales, 
como se dice en el Tratado de la 
M e d i t a c i ó n , (1) y usando mas de 
las consideraciones intelectuales; 
pero liase de advertir mucho, que 
en esta cuenta de cosas corporales, 
no se ha de entender la imagen de 
Christo N . Señor, y su sagrada H u ­
manidad, la qual,aunque es cosa 
corporal, no solo no impide para la 
contemplac ión perfeda, sino antes 
es la cosa que mas ayuda para ella, 
dpor mejor decir, es el-camino de­
recho , y la puerta verdadera para 
entrar al Padre , y conocer su D i ­
vinidad , como lo dixo el mismo 
S e ñ o r : (2) E l que me v é á m í , v é 
á m i Padre , y sí me conociesedes 
bien á m í , conocierades á m i Pa­
dre ; de manera, que no hay me­
jor disposición para la contempla­
ción , que exercítarse mucho en la 
consideración de la V i d a y Pasión 
de Christo N . S e ñ o r , sin apartarse 
jamás de é l , y por altísima O r a c i ó n 
que uno tenga , á lo menos de i n ­
dustria , y de su vo lun tad , sino es 
quando el mismo Señor levanta el 
espír i tu á contemplar puramente 
su Div in idad , y suspende las po­

ten^ 

Joan. 16. br 14. 
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tencias , y no las dexa advertir á y el silencio, y huir de todo trato 
lo que quieren , sino á lo que el y conversación con hombres, y 
quiere, que entonces no es en ma- acostumbrarse á tratar á solas con 
nos del hombre , ni hace lo que Dios en lo interior de su alma; 
quiere; esto es, no se gobierna por [que llaman introversión] usar 
su industria, sino por donde le en- muy continuamente el exerckio 
camina el Señor. Este aviso se de- de las aspiraciones amorosas jú Ora-
be advertir mucho, y le enseña , y ciones jaculatorias, con fervor y 
encarga muy encarecidamente la espíritu , asi en el tiempo de la 
Santa^Madre Teresa en el capitulo Oración , como en todos los de­
veinte y dos de su Vida , que es más, y el exercicio de la presen-
un capitulo muy notable , y muy cia de Dios, y generalmente aspi-
lleno de dodrina importantisima rar y anhelar á la perfección de to­
para recatarse de los que enseña- das las virtudes. De todo lo qual 
ren otro camino contrario á este, está dicho lo que basta en el Tra ­
que es verdadero y seguro. tado primero; y asi, la regla mas 

Supuesto estos dos avisos , digo cierta y general que yo puedo dar, 
ahora brevemente , que la mejor y en la que se encierran todos ios 
disposición para la contemplación avisos y consejos que se dan para 
es mucho exercicio de Oración esto, es, que el que desea la con-
mental, con perseverancia y con- templacion , y quiere disponerse 
tinuacion, acompañada de morti- para ella, considere con atención, 
ficacion interior , y exterior del y guarde con puntualidad todo Jo 
exercicio de las demás virtudes que se escribid en el Tratado pri-
que en ella se encierran, especial- mero de las cosas que ayudan , d 
mente de verdadera humildad y impiden para aprovechar en la 
pobreza de espíritu, y desasimien- Oración: advirtiendo, que para la 
to de todas las criaturas, huir de contemplación se requieren todas 
todos los consuelos y deleytes ex- aquellas con mucha mayor perfec-
teriores, y amar las asperezas y tra- cion. Como digamos, la pureza 
bajos, de manera que pueda decir del alma ha de ser extremada, guar-
con el Profeta: Reusa ser consola- dándose de culpas d imperfeccio-
da mi alma. Desocuparse , quan- nes ligerisimas; porque como dice 
to fuere posible, de todo genero el Señor: (i) Los limpios de co-
de ocupaciones, y cosas que den razón son los que llegan á ver á 
cuidado, y procurar traer el cora- Dios. La mortificación ha de ser 
zon libre j desembarazado de to- perfedHsima, asi la interior, como 
das las criaturas; amar ia soledad la exterior , porgue el mismo Se­

ñor 
(i) Matth. 5. 
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ñor dixo á Moysés : ( i ) N o me Estos trabajosunas veces sonexte-
pnede ver hombre que v i v e ; esto r iores , como enfermedades, dolo-
es, [como declara San Gregorio] res, flaquezas, desastres , pérdidas 
(2) hombre que no esté del todo de hacienda, ó de hijos, d herma-
muerto al cuerpo , y á esta vTa nos, d amigos, persecuciones, des­
animal y exter ior , que solo viva honras, afrentas, injurias , y otros 
con el espir í tu. Y lo mismo dixo el males, los quales, aunque permite 
Santo Job: (3) Que la sabiduría ce- nuestro Señor que lo sientan, por-
lestial está escondida de los ojos que le sean cruz, pero ul t imamen-
de todos los que v iven ; esto es, de te se les convierten en sustento y 
los que no están perfectamente consuelo de sus almas. Otros tra-
mortificados, y lo mismo se ha de bajos mucho mayores, que son los 
entender de las demás cosas que interiores, como melanco l í a s , se-
a l l i se aconsejan. quedades, apreturas de co razón , 

Y conforme á esta regla, el que temor de su inconstancia, sospecha 
fielmente persevera en la Orac ión de si va errado, perplexidad de co-
menta l , con pureza de in t enc ión , sas de importancia , escrúpulos , 
sujeción y obediencia al Maestro pensamientos horrendos de blasfe-
d Padre espiri tual, y en el exerci- mia , tristeza de ver sus faltas , y 
cío de la presencia de Dios y mor- desaprovechamiento, y otros innu-
tificacion , bien puede segura y merables modos que nuestro Señor 
confiadamente esperar de la lar- tiene de atormentar las almas, y 
gueza y misericordia de D ios , que traerlas como crucificadas con tan 
rec ib i rá luz sobrenatural, y gracia gran pena y tormento, que no t ie-
de c o n t e m p l a c i ó n ; la qual tengo nen comparac ión todos los trabajos 
por c ier to , que no se niega á n in - que exteriormente se padecen , d 
guno que perseveráre en hacer to- pueden padecer. Y asi es necesa­
rio lo que es de su parte. A q u i se r io que el que recibe de nuestro 
debe mucho advertir, que todas las Señor mercedes grandes y extraorr 
personas á quien nuestro Señor ha- diñarías en la O r a c i ó n , apareje 
ce tan gran merced de darle la gra- é l á n i m o para pagar la pena , y 
cía de contemplac ión y O r a c i ó n so- quando le vinieren estos trabajos, 
brenatural, es muy ordinario, y ca- tí otros semejantes, los reciba con 
si siempre echarle mucha pensión gran resignación y alegría , como 
de trabajos; porque como son per- prendas del amor de Dios , y co-
sonas mas allegadas á Christo , es mo librea que le hace semejante á 
r azón le sean mas semejantes, y Chr i s to ; y si no los tuviere , te-
experimenten á q u é sabe su cruz, ma , y sospeche que tiene p ron t i ­

tud , 

(1) Exod. 53. (2) S. Greg. (3) Job 22. 
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tud , y que no ha echado las raí- Señor que los da , y tanto es nías 
ees necesarias en el aprovecha- grande la ingrat i tud y culpa si no 
miento, y procure hacerse idóneo , se corresponde, y mas estrecha la 
y supla de su parte , tomando los cuenta y j u i c i o , y mas riguroso el 
trabajos que pudiere , de peniten- castigo; y que esta gracia, asi co­
cías y mortificaciones interiores y mo es extraordinaria y soberana, 
exteriores; porque no es segura, asi es menester conservarse con 
sino muy sospechosa y peligrosa gran recato y c i r cunspecc ión , y 
la v i r t u d que no se exercita y cul- se pierde con gran facilidad, y por 
t i va de esta manera. culpas , ó negligencias muy l ige­

ras ; y perdida una vez, se vuelve 
C A P I T U L O V I L á cobrar tarde, y con gran difi-

C6mo se ha de conocer y diferen- cuitad , á costa de grandes traba-
ciar la 'verdadera contemplación jos. Y asi , es justo que el que la 

de la falsa, recibe, se conozca obligado á an­
dar con mucha advertencia de no 

§. I . \ hacer, n i decir, n i pensar cosa que 

Dicho lo que el hombre ha de pueda desagradar á nuestro Señor , 
hacer para recibir de núes - n i dexar de hacer lo que entiende 

t ro Señor la luz sobrenatural y gra- que le agrada, y despegarse todo lo 
cia de la c o n t e m p l a c i ó n , resta de- posible de las criaturas , y andar 
cir , que los que ha de hacer el que siempre en la presencia del Cria-
ha recibido, y del que verdadera dor , tratando y conversando con 
y realmente hala rec ib ido , poco él en lo interior de su alma. Lama-
hay que d^cir ; porque el mismo yor dificultad está en decir lo que 
Señor, que tan favorable y amoro- han de hacer los que no han recibi-
samente la visita , le da l u z , y le do esta gracia verdadera ; y real-
enseña lo que debe hacer. Mas por- mente piensan, que si por sentir en 
que el hombre siempre se queda sí alguna apariencia d semejanza de 
l i b r e , y puede usar bien y mal de ella, ú cosa que se parece á lo que 
todos los dones Divinos , es justo han oído d l e í d o , que es contem-
que se acuerde siempre de aquella placion sobrenatural, la qual pue-
palabra del Apóstol , -que dice ; (i) de acontecer dedos maneras: la 
Hermanos, amonestóos que no re- una naturalmente, que por haber 
cibais en vano la gracia de Dios; y personas de un natural sosegado, 
que [comodice S.Gregorio] quan- recogido, blando, p ió y compa­
to crecen los dones, tanto crece la sivo , ú de otras condiciones aco-
obligacion de servir con ellos al modadas para esto, y juntamente 

fio-
(i) i.Corinth.6. 



?6 
flojo y poco adlvo, suelen que­
darse enmedio de la meditación 
como suspensas, sin pensar nada, y 
como no se divierten á otras cosas, 

Tratado segundo 
cion sobrenatural, eí entendimien­
to no obra; esto es , obrar á su 
modo ordinario, discurriendo y 
considerando ; pero obra por otro 

y les parece que se están quietas y modo muy mas perfedro, que es 
recogidas en aquello que iban me- de simple inteligencia , y la me­
ditando , piensan que todo es con- moria, aunque no piensa nada, ni 
templacion, y estánse en este ocio se acuerda de nada, pero es porque 
y quietud de buena gana , porque está toda puesta en Dios, que tiene 
Ies es mas fácil que discurrir con presente, y de este bien se acuerda. 
el entendimiento: y es engaño muy 
grande y dañoso, porque el tiem­
po que han de gastar en considerar 
las cosas que les han de mover á 
amar á Dios, en amarle, darle 
gracias y alabanzas, y concebir 
deseos de servirle y agradecerle, 
que son los exercicios verdaderos 
de la Oración mental, no hace na­
da de esto, sino estánse ociosas las 
potencias que Dios les dio para 
conocerle y amarle. 

E l desengaño de esto es muy fá­
ci l , con solo que adviertan , que 
en la contemplación verdadera, 
aunque las potencias parece que no 
hacen nada, porque no ponen co­
nato ninguno de su parte para la 
operación, pero realmente obra 
mucho mas que quando le ponían 
muy grande; porque el entendi­
miento, con sola una simple vista, 
en que no hace mas de mirar lo que 
le ponen delante , conoce mas de 

y asi está bien ocupada, y la volun­
tad, aunque no pone fuerza, ni co­
nato alguno para amar, sino que 
parece que de fuera le ponen fuego, 
y la encienden; pero conocidamen­
te ama, se goza y admira con mu­
cha mayor perfección y ventaja, 
que si ella pusiera todas sus fuerzas 
naturales para exercitar aquellos 
adiós. Y de esta manera se ha de 
entender lo que dicen los contem­
plativos, que en la Oración sobre­
natural el alma no hace, sino pade­
ce o recibe; porque no pone dili­
gencia , ni conato alguno para sus 
operaciones, ni hace mas de reci­
bir y gozar con gran suavidad y 
deleyte lo que le dan; pero esto con 
adiós proprios, y muy perfectos de 
sus potencias lo goza. Y esta ten­
ga por regla general, que en qual-
quiera genero de Oración, aunque 
sea con éxtasis d arrobamientOj 
siempre obran las potencias del al-

Dios, y de sus perfecciones y mys- ma, conociendo y amando adual-
terios, que pudiera conocer por 
sus discursos y consideraciones en 
muchos años. Y de esta manera se 
hade entenderlo que comunmen­
te se dice, que en la contempla-

mente á Dios, aunque en el modo 
de obrar hay gran diferencia de 
quando ellos obran á su modo or­
dinario y natural,d quando obran 
movidas de Dios, con luz , calor 



de las partes de ta Oración. 157 
y fuerza sobrenatural. Y t ambién ama mucho mas de lo que por sí 
es muy diferente el modo de obrar mismo pudiera, y siente estar toda 
en unos grados de O r a c i ó n , que la voluntad ocupada en este amor, 
en otros ; pero de una manera ó que no le seria posible por enton-
de otra, siempre obra, so pena que ees dexar de amarle, n i amar otra 
n i seria O r a c i ó n , n i mereceria en cosa, antes siente en sí un despre-
ella. Pues conforme á esto, digo c ió grándis inw de todas las cosas 
ahora, que por el mismo caso que criadas, como si fuesen un poco de 
el hombre no vea conocidamente basura , y á solo Dios , que tiene 
esta ventaja en la operación de sus presente, ame y estime. Y asimis-
potencias, por dexar de o b r a r á su m o , de este conocimiento y amor 
modo con ellas, y no vea con esta de Dios tan per fedo, se sigue un 
misma claridad el provecho que conocimiento clarisimo de sí mis^ 
recibe su alma en esta vista simple m o , junto con un gran desprecio, 
de D i o s , sino que se queda seca y que nunca el alma tan claramente 
desaprovechada , puede tener por conoce su propria vileza y mise-
cierto, que la suspensión y ocio de r ía , n i tan de veras se desprecia. To­
las potencias que tiene, no es con- dos estos afectos acompañan siem-
templacion, sino embelesamien- pre la contemplac ión verdadera 
to d s u e ñ o , d floxedad, pereza y sobrenatural , con otros muchos 
ociosidad; y asi debe volver á su provechos que de ellos se siguen, 
modo ordinario de medi tac ión , los quales no se hallan en la apa-
discurriendo y considerando las rente y figurada, será fácil de co-
cosas que convienen para amar á Roccr que lo es; y asi para esto 
D i o s , y exercitar otros afedos se- baste esta advertancia. 
mejantes; que quando su Magestad 11 . 
quiere suspender las potencias, "TT A otra manera de contempla-
bien claro se conoce la ventaja , y | y cion falsa d aparente, es mas 
no está en mano del hombre resis- peligrosa y dificultosa de conocer 
tlúo, ' que es de parte del demonio ; el 

D e m á s de esto , quando la con- qua l , como tan embidioso , pro-
templacion es verdadera y sobre- cura por todas las vías que puede 
natural , echa de ver el alma clar i - e l daño de las almas, especialmen-
simamente que v é á Dios y á sus te de las que v é mas favorecidas 
perfecciones y mysterios con ma- de Dios . Y por esto [como dice e l ' 
yor luz y mas perfedo conocimien- A p ó s t o l San Pablo] (1) se transfi-
to del que pudiera alcanzar por to- gura muchas veces en Angel de 
das sus fuerzas naturales, y que le luz , y procura remedar y contra-

r - ha-
(0 1. Wnth* 11. 
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hacer las maravillas que el Señor ganos á la persona qae asi v é inc l i -
obra en las almas ; lo qual sabe y nada y deseosa de tales cosas, 
puede hacer, pe rmi t i éndo lo su D e b e , pues, el alma conservar-
Magestad, casi en todos los efectos s e c ó n humildad , y reconocerse 
de la Orac ión sobrenatural. Y ha- por indigna de recibir semejantes 
celo muchas veces, para con esto dones extraordinarios, y por inca» 
engañarlas y hacerlas muchos da- paz para e l l o , rezelandode s í , q u e 
ños , como los ha hecho muy gran- no tendrá fortaleza para recibirlos, 
des á algunos, que con poco reca- [que no es menerter poca, n i mu-
to le han cre ído , y dexadose en- cha discreción para saberse haber 
ganar de é l . 

Y suele hacerlo con tanta saga­
cidad y d i s imu lac ión , que es me­
nester mucha industria y adver­
tencia, y particular luz y favor de 
Dios para conocer y diferenciar 
sus ilusiones y engaños ; por lo 

con ellos] y debe asimismo pro­
ceder siempre con un piadoso re-
zelo y temor de .ser engañada del 
demonic|: mas advierta mucho, 
que esto no ha de ser. con extre­
mo, congoja y sobresaltos de cora­
zón , temiendo en todas las cosas, 

q u a l , aunque diximos arriba ser no asegurándose, n i inquie tándose 
buen consejo, que qualquiera que en ninguna, que t a m b i é n este ex­
tiene Orac ión , desee la gracia de tremo es vicioso y muy perjudicial 
la c o n t e m p l a c i ó n , y quanto en sí para el aprovechamiento sino 
fuere ^ se disponga y haga idóneo que el temor y rezelo sea para pe-
para recibir la , en la forma y en la d i r consejo en todas las cosas du-
ádmirac ion que queda dicha, que dosas, y para no fiarse de sí mis-
por otros vocablos es como si dixe- m a ; pero mezclado y junto con 
semos, que es justo desear y pedir una piadosa confianza en Dios y 
á nuestro Señor un perfedisimo en su fidelidad, que haciendo lo 
conocimiento y amor suyo, y dis- que es de su parte , no consent i rá 
ponerse el hombre , quanto en sí que sea engañada , n i peligre, 
fuere, parajrecibirlo, porque en es- Para lo qual se advierte un do­
to consiste propriamente la per- cumento muy notable , que da el 
fe¿ta c o n t e m p l a c i ó n ; pero desear glorioso S. Gregor io , y es, que el 
VÍsiones,revelaciones,arrobamien- hombre que anduviere con fideli-
tos ü otras cosas semejantes extra- dad en cumplir todo aquello que 
ordinarias , de ninguna manera se conoce 6 entiende ser inspi rac ión 
debe hacer , porque es manifiesta de Dios: y por el contrario en hu i r 
temeridad y presunción y falta de todo aquello que conoce ó entien-
h u m i í d a d , y no es otra cosa sino de ser sugestión ó ten tac ión del 
convidar al demonio, y abrirle la demonio, puede bien fiar, que no 
puerta á hacer m i l ilusiones y en- le dexará el Señor ser engañado , 

por-
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porque quien hace el bien que co­
noce , merece que Dios le ayude, 
para alcanzar el que no conoce; y 
quien resiste al enemigo descubier­
to , merece que no le dexe enga­
ñar del encubierto. 

§. I I I . 

AUnque esto es asi, mas por­
que el Apóstol S. Juan nos 

aconseja, (i) que no creamos á to­
do espiritu, sino que probemos los 
espirítus si son de Dios, por el gran 
daño que se sigue al alma de reci­
bir y estimar las ilusiones y enga­
ños del demonio por mercedes y 
favores de Dios , d por el contra­
rio resistir y desechar las verda* 
des, visitas y mercedes suyas, pen­
sando que son engaños del demo­
nio ; [aunque en esto segundo no 
hay tanto peligro como en lo pri­
mero] pero porque el uno , y el 
otro es harto grande y dañoso, por 
eso me parece ser de importancia 
dar algunas advertencias para este 
intento. 

Y ante todas cosas se advierte 
mucho esta , que demás de lo que 
arriba se dixo , que todas las per­
sonas que tratan de Oración^ pro­
curen tener Maestro d Padre es­
piritual idóneo, por cuyo parecer 
y consejo se gobiernen ; muy mas 
particularmente, y con mas estre­
cha obligación , qualquiera que 
tuviere, d le pareciere tener Ora-

(0 Joan* 4. 
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cion sobrenatural, d algunos sen­
timientos extraordinarios , debe 
en todo caso procurar persona idó­
nea con quien comunicar su inte­
rior , si pudiere hallarla, que ten­
ga ddn de discernir espíritus , que 
es gracia particular que nuestro Se­
ñor da á algunos siervos suyos, pa­
ra provecho y dirección de las al­
mas, d que por lo menos se entien­
da, que tiene experiencia en cosas 
de espiritu y de Oración, d á falta 
de esto tenga noticia de ella , por 
ser persona doda, de letras, pru­
dencia , y buen juicio. En efeélo, 
buscando la persona mas idónea, 
que para esto pudiere , la haga re­
lación entera , verdadera, sencilla 
y fiel de su modo de Oración, y 
de todas las cosas concernientes á 
esto, con gran sujeción de ánimo, 
para hacer lo que dixere, y seguir 
lo que le aconsejare. Y esto se ten­
ga por regla generalísima, que in­
quiriendo el hombre en estas, co­
sas espirituales, creerse á sí mis­
mo , y gobernarse por su proprio 
parecer y juicio, va perdido y 
engañado, y que qualquiera espi­
ritu , por alto que parezca, y por 
grandes señales que tenga de ser 
bueno, si se inclina á creerse á sí, 
y seguir su parecer , y no sujetarse 
á ageno , ni comunicar sus cosas 
con nadie , muy seguramente se 
puede tener por espiritu malo y 
peligroso: y por él contrario, el 
que fielmente con humildad y lla< 

ne-
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neza se sujetáre á pedir 7 tomar 
consejo, puede asegurarse que tie­
ne un gran ñador de que no le en­
gañará el demonio : y esto se en­
tienda, aunque la persona á quien 
se pide el consejo no tenga tanta 
ciencia , ni experiencia como era 
menester, no se pudiendo haber 
Otra mas capaz; porque por vir­
tud de la humildad y sujeción, su­
ple nuestro Señor lo que falta de 
suficiencia al consejero, como se 
ha visto por muchas experiencias 
de personas, que han dado muy 
acertadas respuestas en materias 
que no entendían, ni supieran dar 
razón de ellas. 

' §. V I . 

SUpuesta esta regla general, 
que lo es mucho, y muy cier­

ta , pero porque no todas veces se 
halla persona á proposito con 
quien comunicar los sentimientos 
de la Oración , d no hay comodi­
dad para hacerlo, para dar alguna 
luz, asi al que ha de pedir el con­
sejo, como al que le ha de dar, se­
rá bien poner aqui algunas señales, 
para conocer quando la contem­
plación, y los demás sentimientos 
sobrenaturales, que se siguen de 
ella, son verdaderos, y proceden 
de buen espiritu, y quando falsos, 
reduciendo á breve suma muchas 
cosas, que escriben los Santos Au­
tores , que tratan de esta materia. 

L a regla mas general que hay 

(1) Matth, 7. 

segundo 
para esto , es la que dio Christo 
nuestro Señor, diciendo: (1) Que 
por los frutos habernos de conocer 
si las cosas que tienen apariencia 
de buenas, lo son verdaderamente 
o no; y asi es, que quando la con­
templación, y los demás afectos 
sobrenaturales , que se escriben en 
la Oración son verdaderos, y de 
buen espiritu, es muy conocido el 
aumento de todas las virtudes , y 
la mejoría de toda la vida. Y por 
consiguiente, quando ésta falta, 
se deben tener por sospechosos. 
Esto mismo sintió la Santa Madre 
Teresa, y lo declaro por estas pa­
labras: De estas cosas interiores de 
espiritu , las mas seguras y acer­
tadas son las que dexan mejores 
dexos : no digo algunos deseos, 
que nos queda luego , sino llama 
dexos confirmados con obras, y 
que los deseos que tienen de la 
honra y gloria de Dios se parez­
can en mirar por ella muy de ve­
ras, y en emplear su entendimien­
to y memoria en como le ha de 
agradar, que es esta la verdade­
ra Oración, y no unos gustos pa­
ra nuestro gusto; y no declararla 
otra Oración , sino la que me hi­
ciese creer en las virtudes. Esta 
es la señal que da aquella Santa; 
pero es regla muy general, y asi 
será necesario dar otras mas par­
ticulares. 

Sea la primera la contempla­
ción verdadera, y que procede de 

buen 



de las partes de 
buen e s p í r i t u , siempre causa hu­
mildad y proprio conocimiento, 
y gran desprecio de sí misma; y 
quanto mayores y mas preciosos 
dones el alma recibe , tanto mas 
se tiene por indigna de el los, y se 
admira que Dios la haga tales mer­
cedes, y reconoce en ella su mise­
ricordia , y á todos los demás tiene 
por mejores y mas aprovechados, 
y desea m u y de á n i m o ser humi­
llada y despreciada de todos. Por 
el contrario , lo que procede de 
mal e s p í r i t u , ensorbervece , y des­
vanece e l alma , y hace que se pa­
gue de sí y de sus cosas, y se tenga 
por mejor y mas aprovechada que 
los otros , le pese que no le ten­
gan todos en esta opin ión . Esta se­
ñal es cierta é in fa l ib l e , y como 
tal se la dio Christo nuestro Señor 
á Santa Angela de Fu lg í n o , como 
se lee en su V i d a ; la q u a l , temien­
do que el demonio la engañase con 
algunas hablas ó revelaciones se­
mejantes á las que nuestro Señor 
le hacia , le suplico la diese algu­
nas señales para conocerlo , y el 
Señor la r e s p o n d i ó : Las señales 
que t i l me pides no son ciertas , y 
puede haber engaño en ellas: Y o 
te daré una tan cierta , que no 
pueda el demonio contrahacerla; 
y es , que quando Yo te hablo, ve­
rás que no puedes tener vanaglo­
ria de las mercedes que de M i re­
cibes , sino gran consuelo por tus 
pecados, y un deseo grande de ser 
despreciada y deshonrada , mayor 
que otros le tienen de ser hon-

la Oración, IÓI 
rados y estimados. Y el mismo de­
monio , como se cuenta en las v i ­
das de los Padres, confeso á uno 
de ellos , que todo quanto hacían, 
podía e l contrahacer , y solo no 
podía humillarse; y as i , tampoco 
puede persuadir á nadie que se hu* 
mi l i e de verdad. 

L a segunda señal se sigue de es­
t a , que la verdadera contempla­
ción causa mansedumbre y blan* 
dura de c o n d i c i ó n , y trato suave^ 
compasivo, apacible y amoroso, 
aunque la condic ión natural sea 
contraria á esto , porque la gracia 
vence la naturaleza : y por el con­
trario , el mal espiritual hace a l 
hombre áspero , escabroso : desa­
brido , z a h a r e ñ o , y lleno de agra­
zones para todos los que trata. 

L a tercera señal es, que las ver­
daderas visitas de Dios , aunque 
al pr incipio causen alguna turba­
ción y temor , pero luego quietan 
y sosiegan el alma de manera , que 
queda con gran paz , seguridad y 
consuelo : y por el contrario , e l 
espír i tu malo luego al pr inc ip io 
pone una falsa alegría y seguri­
dad , mas no la puede conservar, 
sino que luego el alma se inquie­
ta y alborota, y aunque el demo­
nio le dé muy grandes dulzuras y 
regalos , no es poderoso para q u i ­
tarle este temor y desasosiego, por 
mas que se encubra y dis imule: asi 
como la oveja , d cordero natural­
mente teme , se alborota y azora 
sí está cerca de un l o b o , aunque 
no lo vea. 

L L a 
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L a quarta señal es, que la ver- cho del p r ó x i m o , de cumpl i r con 

dadera contemplac ión causa muy sus obligaciones. Mas quando es 
notable y conocido crecimiento en falsa , y causada del mal e sp í r i tu , 
todas las virtudes , no porque l úe - todo se le va en gozar de la suavi-

' go haga al hombre del todo imper- dad y deleyte, y asi queda con i m -
í c d o , y sin faltas, que algunas i m - paciencia y desabrimiento quando 
perfecciones y defectos permite le falta ; y por no dexar este gus-
nuestro Señor no puedan vencer to , dexa de cuidar á las cosas de 
personas muy favorecidas de su Obl igac ión , d de caridad ; y por 
Magestad , para que conserven la consiguiente, en faltando e l gusto 
humildad , y para otros fines pro- en las cosas espirituales, luego le 
vechósos ; pero sin embargo de busca en las corporales y exterio-
eso , se v é muy conocidamente res : lo que no hace el que recibe 
por otra parte e l aprovechamien^ ios verdaderos regalos de Dios , que 
to , el qual no causa el espiritu antes queda añcionado al trabajo, 
malo ; y aunque algunas veces, penitencia y mor t i f i cac ión , y á 
para engañar y disimularse, po- llevar la cruz, 
ne en el alma una humildad apa- Generalmente la contempla-
rente , y unos ímpe tus y deseos cion Verdadera , f de buen espiri-
de D i o s , y de perfección , es muy tu , siempre aumenta e l amor de 
fácil de conocer , que no son ver- Dios , y e l deseo de padecer por é l , 
daderos , n i solidos : y conoceráse y el aborrecimiento y desprecio 
en que no dura , antes se pasan proprio : y la falsa y aparente au-
luego, y queda en el alma enfado, menta el amor y est imación pro-
y cansancio de la v i r t ud , flojedad, pria , y reusa el trabajo y la cruz, 
y remis ión para todos los exerci-
ciosdeella. §. V . 

L a quinta señal es , que quan- • 
do la con templac ión es verdadera, ^ i ''Odas las señales y reglas so­
nó atiende el alma , n i hace caso JL bredichas son generales para 
del consuelo y suavidad que en Conocer los movimientos y afedos 
ella siente , sino de los afedos que sobrenaturales , que nuestro Señor 
le causa y las fuerzas que le da comunica en la Orac ión , de qual-
para mas amar , y mejor servir, quiera genero que sean. Pero para 
y agradar á Dios : y asi lleva con las visiones y revelaciones , d ha-
igualdad y paciencia , quando sé blas interiores, demás de lo dicho, 
acaba, o le falta este regalo, y aun es muy necesario considerar dos 
de su voluntad le d e x á , con qual- circunstancias particulares ; la una 
quiera ocasión que se ofrezca de de parte del objeto y materia; es-
mayor servicio de ,Dios ? y pro ve- to es, de lo que se ve , d se oye 

en 
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en las visiones d revelaciones; y d impetuosas en sus obras, ó muy 
la otra de parte del sugeto que las tiernas y fáciles en llorar , que 
recibe. también estas son fáciles de ser 

Quanío á lo primero, se ha de engañadas.Xo segundo,51 es per-
mirar si contiene alguna cosa fal- sona principiante en la virtud, y 
sa , d contraria á la Sagrada Escri- que tiene echadas pocas raíces en 
tura, d á la do&rína de los San- el aprovechamiento , porque es­
tos, d contra las buenas costum- tas mercedes de ordinario se ha-
bres y dodrina ordinaria de la vir- cen á personas exercitadas, y bien 
tud, porque en tal caso se han de fundadas \ y no lo siendo la que 
tener ciertamente por ilusión. las recibe, puede tener mucha sos-

L o segundo, si en ellas se mez- pecha y rezelo , que no son vét­
ela alguna cosa que desdiga de ho- daderas, sino aparentes; asi come» 
nestidad, por ligera que sea, d can- si vemos una joya muy rica de 
se movimientos deshonestos , ten- o r o , con muchos diamantes y ru­
gase por ilusión y engaño. bies , en poder de una persona: 

L o tercero , si no se ordenan muy ordinaria y baxa, facilmen-
para algún provecho, y bien pií- te nos persuadimos, que las pie-
hlico d particular de la persona dras son contrahechas de vidrio", 

. que las recibe , d de otras , sino y que la joya no es do oro , sino 
para una curiosidad de saber cosas de latón d alquimia 5 y si la vie-
ocultas , que no se pueden saber ramos en poder de un Principe» 
por via ordinaria, d para cosas de sin mucho examen, creyéramos 
muy poco provecho , se deben te- que era de oro fino , y que las pie-
ner por sospechosas , y examinar- dras eran verdaderas y preciosas, 
se pon mayor rigor. L o tercero , si es persona sober-
; Quanto á la segunda circuns- via , y amiga de ser estimada ,y st 
tancia del sugeto, se han de con- publica fácilmente há revelacio-
siderar las cosas siguientes : L o nes , d se huelga de que se sepan 
primero , el natural (le la perso- si las cree con pertinacia , y las 
na, si es de buen juicio , discre- pone por obra , aunque le aconse-
cion , asiento y madurez, d si es je lo contrario , si las desea , y pi­
de condición liviana d mugerií; de en la Oración: y generalmente 
si es de complexión melancólica, en las revelaciones hechas á m u -
é imaginativa, y por qué las tales geres se deben examinar con mas 
están mas sujetas á ilusiones del cuidado y particuralidad , excep-
demonio, y de su propria imagi- to algunas que suele haber de con-
nación, creyendo que vén y Oyen dicion y animo varonil, las qíta­
lo que sueñan d imaginan, d si les no se han de comprehender 
por otra parte son muy afeduosas en el nombre general de muge-

L 2 res. 
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res , si son varones en la v i r tud . 

Por todo lo dicho , las visiones 
y revelaciones corporales que se 
perciben con los sentidos exterio­
res , son las mas sospechosas y su­
jetas á engaño , y después de ellas 
lo son t a m b i é n harto las imagina­
rias , que se perciben con los sen­
tidos interiores, en que se forman 
algunas figuras ó imágenes d^ co­
sas corporales, sin verse <, n i per­
cibirse nada con ios sentidos exte­
riores : las mas seguras son las mas 
furamente intele¿i:uales , que pa­
san en la parte superior , y mas 
espiritual del alma , en la qual no 
tiene lugar el demonio , n i sus en­
gaños. 

Algunas veces , quando hace 
nuestro Señor estas mercedes ex­
traordinarias en la O r a c i ó n , pone 
junto con ellas una certidumbre y 
seguridad en el alma que la recibe, 
que en ninguna manera le sería po­
sible dudar de ellas, n i creer que 
no son de Dios ; jy quando en la 
persona que refiere esto concurren 
las condiciones necesarias para ser 
fidedignas, debe dársele c r éd i t o , y 
conformarse el Confesor con esta 
satisfacción, con tal que en ella no 
haya cosa mala ó sospechosa , co­
mo queda dicho. T a m b i é n se debe 
advertir , que en los arrobamien­
tos d éxtasis que se hacen con tal 
enagenacion de los sentidos, pue­
de, y suele haber i lusión y engaño , 
porque algunas veces proceden de 
fbqueza na tura l , que acontece en 
persona de fxaca c o m p k x i w i ? es-

Trdado ségundo 
pecialmente en mugeres , alguna 
vehemencia d fuerza del espiritu, 
que sobrepuja al natural y seque­
dad , asi embebidas d embelesadas, 
como lo advierte la Santa Madre 
Teresa de Jesús en las Moradas 
sextas , cap. 4 : otras veces suele 
ser enfermedad, que a lgún humor 
grueso , movido y ayudado con la 
fuerza del espiritu , se sube á Ja 
cabeza, y acude al c o r a z ó n , y ocu­
pa los poros, y viene á dexar la 
persona como amortecida : otras 
veces es obra del demonio , que 
revuelve los humores del cuerpo, 
y entorpece los sentidos , y causa 
aquella enagenacion, semejante al 
aborrecimiento , quanto á la pre­
sencia exter ior , para desvanecer á 
la persona , y e n g a ñ a r l a , d hacer 
otros daños que é l pretende ; y fi­
nalmente de otras maneras puede 
acaecer, d por causas naturales^d 
por industria del demonio, aquel 
adormecimiento d enagenacion de 
los sentidos ; y el diferenciar éstos 
de los verdaderos arrobamientos 
es facilísimo , sino es que la mis­
ma persona quiera voluntariamen­
te dexarse engañar , y engañar á 
los ot ros; porque el que es arro­
bamiento verdadero, levanta tan­
to el alma sobre todas sus fuerzas 
naturales, dala tanta luz , tan alto 
conocimiento de Dios y de sus a l ­
tísimos Mysterios, y obra en ella 
otros afeébos tan soberanos y no­
tables , y dexala tan aprovechada 
y creida en la v i r t u d , que no pue­
de ella ignorar ser aquella merced 

de * 



de ¡as partes de la Oración. l 6 y 
de la mano de D i o s , y^no poderse 
causar por otra y ta , n i poderla el 
demonio contrahacer, n i remedar; 
y asi, faltando estos afedos en los 
otros modos de enagenaciones, es­
tá claro no ser verdadero éxtasis , 
n i arrobamiento , sino otra cosa 
muy diferente y muy baxa , los 
quales llama San Vicente Ferrer 

^ V I . 
L Confesor d Padre espiritual 

de personas que tienen alta 
la O r a c i ó n , y reciben en ella mer­
cedes sobrenaturales y extraordi­
narias , debe proceder con mucha 
prudencia, m a d u r é z y autoridad 
de Maestro; no ha de ser fácil en 
aprobar y calificar las cosas que le 

rabiamento, y asi se puede fácil- refieren, n i tampoco en condenar-
mente conocer y diferenciar por las y reprobarlas,sino examinar­
las reglas generales que se pusie­
ron arriba para diferenciar al buen 
espír i tu del malo. D e m á s de esto 
se ha de adver t i r , que en el arro­
bamiento verdadero, aunque el a l ­
ma no se aparta realmente del 
cuerpo , pero dexale del todo co­
mo si no estuviera en é l ; asi que­
da destruido de todo el uso de los 
sentidos interiores y exteriores, 
que no siente mas, que si estuvie­
ra muerto : porque como dice la 
Santa Madre Teresa, en estos arro­
bamientos roba Dios toda el alma 
por sí so lo , y es tanto lo que la 

las con mucha consideración por 
las señales y reglas sobredichas, 
y por otras que ponen los San­
tos , considerada la condic ión y 
calidad de la persona y otras c i r ­
cunstancia. Y aunque se persua­
da que son verdaderas y seguras, 
no muestre a d m i r a c i ó n , n i gusto 
de o i r í a s , n i est imación de la per­
sona , n i las asegure como cosas 
ciertas y sin duda, sino d iga , que 
no halla en ella cosa mala ; pe­
ro que proceda con rezelo y c u i ­
dado, y que entienda que no es­
tá la santidad, n i perfección en 

muestra, y tan soberanos los M y s - recibir semejantes favores y .rega-
terios que le comunica , que ha los , no en el exercicio de las v i r -
menester toda la fuerza que tiene tudes verdaderas y solidas, á las 
para haberlos y gozarlos, y no le quales debe atender mas que á los 

- queda v i r t u d para hacer otros o f i - regalos de la Orac ión , porque por 
cios ; y asi se recoge toda la par- ellos se debe sentir mas obligada á 
te mas alta donde esto se le comu- mayor aprovechamiento y per-
nica , dexando lo demás desampa- feccion , y que es muy posible, 
rado y como sin vida ; lo qual no por no decir c ier to , que otros que 
es asi dé los que no son verdade- no reciben aquellos favores tengan 
ros arrobamientos, que no pr ivan mas v i r tud . Y finalmente la enca-
del todo del uso de los sentidos, mine por el camino solido y se-
aunque los adormecen , d entor- guro de la humi ldad , y en ningu-
Pecen. jaa manera diga á otros las merce-
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des que Dios la hace, ni la alabe 
en público sino con palabras muy 
moderadas; y la encargue que 
guarde gran secreto y disimula­
ción de todas las cosas particula­
res y extraordinarias, que le pa­
san interiormente ; y que aunque 
tenga visiones ó revelaciones, que 
se hayan de tener por verdaderas, 
no las ha de creer como cosas de 
F e , sino con una humana y pia 
credulidad , como cosas dignas de 
crédito, pero fáciles, pues no pue­
de haber entera certidumbre y se­
guridad de que la revelación sea 
verdadera; y asi se han de creer en 
grado muy inferior que las verda­
des de la Fe y de la Sagrada Es­
critura , y el proceder á obrar por 
ellas ha de ser con gran conside­
ración , consejo de Confesor d Pa­
dre espiritual; porque conforme 
á lo dicho , no se ha de tener por 
obligada á hacer lo que en tales re­
velaciones se le manda, como cosa 
del precepto, sino conforme al 
juicio y consejo del Confesor» 

C A P I T U L O V I I L . 

Del epílogo y conclusión de la 
Oración. 

ACabada la Oración d el tiem­
po en que se ha de tener, 

antes de salir del Oratorio con­
viene hacer brevemente un epilo­
go , conclusión de ella , que con­
tenga los puntos siguientes: 

l o primero , hacer un breve 
examen, mirando como se ha ha-

segundo 
bido en la preparación y en la me­
ditación, y en las otras partes que 
están á cargo de su diligencia ; si 
lleva bien preparados los puntos 
que habia de meditar ; si se puso 
bien en la presencia de nuestro Se­
ñor, y se conservo en ella todo el 
tiempo de la Oración; si se ha dis­
traído y dado lugar á pensamien­
tos impertinentes^si ha estado con 
remisión, floxedad d suma dolen­
cia ; si ha estado seco é indevoto, 
y procurar entender la causa; y fi­
nalmente , mirar si ha guardado 
bien las reglas y documentos de la 
Oración, que para eso se escriben 
y enseñan, para que el hombre 
quanto es de su parte se ayude con 
su industria y diligencia en gober­
nar bien sus potencias, y el exer-
cicio de ellas. Y asimismo dexe 
examinar, y advierta bien los 
movimientos d inspiraciones y 
sentimientos interiores que ha te­
nido, mirando bien los efectos que 
han obrado, para conocer y juzgar 
si son de buen espíritu d no , por 
las reglas que se dan para esto, y 
para saber qué modo de Oración 
llena, y lo que aprovecha en ella, 
para dar cuenta de todo al Maes­
tro d Padre espiritual. E l qual 
examen no conviene hacerse du­
rante el tiempo de la Oración, 
porque ía interrumpe y distrae y 
corta el hilo , sino al fin de ella, 
como aqui se dice. 

L o segundo, hacer memoria de 
las palabras que mayor fuerza le 
han hecho en la Oración, para 

acor-
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acordarse de ellas al tiempo que provechos que jjí Magestad quiere 
fuere menester, y traerlas impre- que saque, para mas amarle y ser-
sas en el alma : y asimismo de los virle. Estos tres puntos se han de 
deseos y propósitos que ha teni- exercitar con brevedad, y con es-
do , sacando de todos ellos alguna to proceder á las cosas que se han 
resolución ó conclusión de lo que de hacer , procurando conservar 
ha de hacer, y de lo que se ha de todo el dia el recogimiento y espi-
guardar, y el modo que ha de te- ritu que se concibió en la Oración, 
ner en sus acciones, haciendo fir- y la presencia de Dios , que allí 
me determinación de proceder en se tuvo, no pensando que se quedo 
todas conforme á lo que ha pro- Dios en el Oratorio , y que lo de­
puesto y deseado; por el qual pro- más del dia habernos de andaf au-
posito se ha de examinar en todo sentes de él, ni que se acaba alli la 
el discurso del dia, para ver cómo Oración , sino que se ha de prose-
lo cumple , d quánto falta en él. guir y continuar en todas las de-

L o tercero , pedir á Ñ. Señor más cosas que se hicieren; el qual 
perdón de las negligencias y faltas aviso es de grandísima importan-
que ha hecho , y gracia para en- cia y provecho, si se guarda bien, 
mendarse y perficionarse en este Por todo sea glorificado nuestro 
santo exercicio, y sacar de él los Señor por siempre sin fin. Amen. 

TRATADO TERCERO 
D E L A M E D I T A C I O N . 

C A P I T U L O P R I M E R O . 
Qué cosa sea Meditación, y cómo en ella se han de exercitar las 

potencias del alma., 

MEditacion no es otra cosa, cosa que ha de hacer, y conside-
sino un discurso del enten- rando que le conviene hacer es-

dimiento , considerando alguna to de esta manera, por esta ra-
cosa, d sacando acerca de ella di- zon , y por aquella, y que le im-
ferentes pensamientos d concep- porta procurar esto , y guardarse 
tos d consideraciones, coligien- de lo otro, por tales y tales ra-
do unas cosas de otras, al modo zones: y asi otras muchas cosas, 
que acontece quando uno está que va el entendimiento fabrican-
consigo á solas trazando alguna do, raderezadas á conseguir algún 

Xé 4 fin, 



168 Tratado tercero de la Meditación, 
fin, y á ordenar píira é U o s medios ría sirve de acordar la presencia 

de D i o s , con quien se está tratan-convenientes. D e la misma mane­
ra es la medi tac ión en las cosas 
espirituales, que considerando el 
entendimiento un Myster io de los 
de nuestra F e , va acerca de él ha­
ciendo discursos y conceptos de 
l o q u e conviene amar, y lo que 
conviene aborrecer , de lo que se 
ha de procurar, y lo que se ha de 
huir , y otras cosas semejantes , y 
este discurso es propriamente me­
ditación. 

Pero débese advertir, que quan­

do ; y asimismo de acordar l o 
que ha de ser materia de la medi­
tación , repartido por sus puntos, 
en la forma que va preparado y 
dispuesto , que si/va como de l i ­
bro en que va leyendo, sin el quai 
ministerio no podr ían obrar nada 
las otras potencias. E l entendi­
miento sirve de discurrir con va­
rias consideraciones, ponderando 
y confiriendo las circunstancias, 
causas, propriedades y afe¿k»s de 

do esta medi tación para en el adro lo que se medita , y formando de 
del entendimiento ,, y en el cono- ello concepto verdadero y pro-
cimiento de. las cosas soLímente , pr io , y representándolo á la v o -
no es O r a c i ó n , sino- estudio d es- luntad , para que exercite sus ac-
peculacion , que. pertenece á los tos, amando lo que se debe amar, 
que estudian para saber, o para y aborreciendo l o que se debe 
enseñar á otros; y as i , para que 
sea O r a c i ó n , es necesario , que 
junto con los discursos y consi­
deraciones del entendimiento, va­
yan acompañados apios de la vo­
lun t ad , que saque a fe ¿los y ac­
tos de virtudes t ordenados á re-

aborrecer. La voluntad movida , 
por 1© que el entendimiento le 
ha mostrado, exercita varios afec­
tos y adtos de v i r tud . Como de 
amor de Dios , aborrecimiento 
del" pecado , desprecio de sí mis­
mo , temor de la culpa , deseo, 

formar y perficionar la vida , y perfección y otros muchos seme-
todo lo que hubiere de hacer con- jantes, de que trataremos desr 
forme á la ley y voluntad de Dios, pues, los quales se llaman afe¿tos,. 
que es el fin á que se ha de ende- porque son unos movimientos i n -
rezar toda nuestra Orac ión . teriores de la parte efediiva del 

Y para que esto mejor se en- a lma, hechos con afición y gusu> 
tienda', se ha de advertir , que en de la voluntad» 
la meditaciones necesarioconcur- Acerca de estos afedros de las 
ran , y se exerciten las tres poten- potencias, se deben advertir algu-
eias de nuestra alma', de tal ma- nos avisos. 
mera , que en el buen uso y exer- E l p r imero , para que la recor-
cicio de ella consiste i r la medi- dación que hace la memoria del 
tacion bien ordenada» L a memo- myster io , d puntos que se han de 

me-
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meditar, no sea seca, es bien acom- y asi como en prendiéndose e l 
pañarla con ados de Fe, de mane- fuego en la yesca cesa el trabajo 
ra , que ei primer adto que ha de d é herir e l pedernal, asi todo e l 
hacer el entendimiento, y el que 
ha de ser fundamento de roda la 
m e d i t a c i ó n , es una simple apre­
hens ión de lo qne la memoria pro­

discurso de la medi tac ión se ha de 
ordenar como á su fin, á encender 
en la voluntad fuego de amor de 
D i o s , ó de otro afedto semejante; 

pone , y un juicio firme y cierto, e l quá l fin, en estando conseguido, 
que crea con gran viveza y firme- ha de cesar el discurso y especula-
za aquel Myster io que allí se le re­
presenta, y la real presencia de 
Dios , c o n quien está hablando, y 
generalmente todo lo que tiene y 
propone la Santa Madre Iglesia^ 
con verdades reveladas del mismo 
Dios , que es inefable, y primera 
verdad, contra las quales, en n i n ­
g ú n t iempo, n i manera ha de creer 
cosa alguna 5 y que toda ÍSU medi­
tac ión ha de i r fundada sobre este 
fundamento , y arrimada á estas 
verdades , ei qual es muy buen 
pr inc ip io para todos los exerci-
cios de Orac ión . 

E l segundo aviso es, que al en­
tendimiento en sus discursos y 
consideraciones se le debe poner 
gran l im i t e y moderación , para 
que no se vaya toda la Orac ión en 
especulaciones y conceptos , por­
que el fruto de ella no consiste en 
m q u i r i r y considerar Jas verdadesr 
n i en saberlas, n i entender ías , sino 
en los aélos de la voluntad , que 
son, amar l o bueno , y aborrecer 
lo m a l o , y en los otros afedos; 
que con ella se exercitan. Es e l 
discurrir en la medi tac ión [dice S-
C y r i l o Aiexandr ino] como gol­
pear el pedernal para sacar fuego; 

cion , y estenderse las velas á los 
afectos de la voluntad en que con­
siste el fruto de la O r a c i ó n . ; D e 
donde se sigue, que no son •menes­
ter para la medi tac ión puntos deli­
cados, n i consideraeiones curiosas 
y exquisitas , sino las mas comu­
nes, llanas y piadosas, que sirvan 
mas de mover tfá afeólo , que de-
ley tar e l entendimiento. N o se 
entienda , que por esto queremos 
decir, que la medi tac ión sea super­
ficial , y que basta pasar de co r r i ­
da por las cosas, y salpicar de unas 
en otras, que no ha de ser asi; 
antes conviene, que sea reptuvady 
y bien rumiada, insistiendo en 
considerar un punto una vez , y 
otra , desmenuzando sus circuns­
tancias y particularidades, hasta 
mover a lgún afed:o en la v o l u n ­
tad , como el que quiere encender 
fuego , no se contenta con herir 
una v e z , n i dos el pedernal, sino 
tantas quantas son menester, hasta 
prender en la yesca, y entonces 
todo el cuidado se pone en cebar 
aquel fuego y aumentarle , y de 
p e q u e ñ o hacerlo grande. D e la 
misma manera se ha de hacer en la 
medi tac ión , que se ha de discurrir 

con 
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H&h ias Consideraciones del enten-?; 
dimiento , hasta que se sienta la 
voluntad encendida con fuego de 
amor, d de otro afed:o semejante, 
y en estando, todo el exercicio ha 
de ser cebar y aumentar el calor 
de estos afectos. 

Para aprovecharse mejor de es­
te aviso sobredicho , es de gran­
de importancia acostumbrarse á 
tener toda la meditación en coló* 
quio con Dios, tratando y con­
firiendo con su Magestad todos 
los discursos y consideraciones 
que se ofrecieren, de qualquie-
ra genero que sean, pidiéndole 
luz para entenderlas, y refirién­
dolas todas para su gloria , y pa­
ra más amarle y servirle, por­
que con esto se entiende muy mas 
presto la voluntad, y ha menes­
ter menos discursos y conside­
raciones. Mas adviértase, que 
quando decimos , que se tenga en 
coloquio, no excluimos, que al­
gunas veces tenga cada uno solilo­
quios con su propria alma , ha-

# blando, como dice el Apóstol, (i) 
consigo mismo, unas veces exor-
tandose y avivándose á sacar de 
aquellas consideraciones afedtos de 
amor d temor , ú otras semejan­
tes, otras reprehendiéndose de sus 
culpas, avergonzándose de su ti­
bieza y frialdad del aprovecha­
miento , que también esto ayuda 
mucho para sacar los afectos: otras 
veces se pueden tener coloquios 

(i) Colos. 3. 

de ¡a Meditación^ 
con la Sacratísima Virgen María 
nuestra Señora, con el Angel de 
nuestra Guarda, y con los demás 
Angeles y Santos , comunican­
do con ellos Jo que meditamos, y 
pidiéndoles su favor: todo lo qual 
ayuda á sus tiempos, para que la 
meditación sea mas afectiva, que 
discursiva d especulativa , que es 
lo que aquí avisamos. 

E l tercero aviso es , quanto á 
los adtos de la voluntad, que se 
procuren exercitar los afectos con 
quietud , suavidad y sosiego, sin 
violencia, ni fuerzas d vehemen­
cia, no queriendo con demasiados 
ahíncos y tristezas forzadas, y co­
mo hechizos, sacar por fuerza la 
compasión , y exprimir las lagri­
mas , ú otros semejantes afeéros; 
lo qual seca mas el alma , y hace 
daño á la cabeza, y dificultosa, 
desabrida y odiosa la Oración. 
Conténtese el hombre con hacer 
buenamente lo que es de su parte, 
que es hallarse presente á lo que el 
Señor hizo d padeció, d á otra co­
sa semejante , y mirarlo con una 
vista simple , sencilla y sosegada, 
y considerar y ponderar como su­
piere las circunstancias , que en 
aqueí Mysterio concurren ; y si 
con esto nuestro Señor le diere la­
grimas, ú otro sentimiento d afec­
to semejante, recíbalo con humil­
dad, y aprovecharse de él, y si no, 
humíllese , y persevere, llamando 
al Señor, y esperando su miseri-

cor-
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cordia; porque quererlo tomar co- ces idádes , y generalmente en e l 
mo por fuerza ^ es gran yerro, que 
no es la devoción cosa que se al­
canza a fuerza de brazos. 

Asimismo se advierta , que si 
con algún afed:o de devoción sen­
sible se levantaren en el alma al­
gunos movimientos fervorosos. 

exercicio de las demás virtudes, y 
de la verdadera mortif icación i n ­
terior y exter ior ; pues conforme 
este fin, se advierte ahora, que se 
ordene la medi tac ión como medio 
para mejor conseguirle; y as i , re­
gularmente hablando, se debe ele-

como sollozos , ó gemidos gran- g i r la materia, las consideraciones 
des, no se dexe llevar de e l lo , an- y los afedosque sean mas propor­
tes los debe templar y disimular, clonados y acomodados para aque-
procurando de guardar dentro de l i o que el hombre tiene mas nece-
su alma la consideración que se los sidad para conseguir esta reforma-
causo, para que quitando los a l - c i o n y perfección, como para ven-
borotos corporales , goce e l alma cer el v ic io d pasión que «mas le 
con sosiego de la luz y devoc ión impide e l aprovechamiento, d pa-
verdadera; y de esta manera será ra alcanzar la v i r t ud que mas ha 
ella mas solida , mas durable y menester, en l o qual se debe siem-
provechosa. 

D e m á s de lo dicho se debe m u ­
cho advertir otra cosa , v es , que 
todo el fin de la medi tac ión es co­

pre insistir y poner e l pr incipal 
cuidado , y enderezar á ello toda 
la O r a c i ó n , como hace el diestro 
Cap i t án , que acude con mas gen-

nocer mas á Dios para mas amarle te y mun ic ión adonde v é que hay 
y obedecerle y conocerse el hom- mas necesidad, 
bre á sí m i smo , para aborrecerse Dos maneras hay de medita-
y despreciarse 5 de manera, que cion ; una se llama imaginaria, 
el efeáto y fruto principal d é l a porque es de cosas que pasaron d 
Orac ión , ha de ser reformar y han de pasar corporalmente, y asi 
perficionar el hombre sus costum- se forma de ellas alguna imagen d 
bres , y todas sus acciones seguni figura en la imaginación , como 
la L e y , y voluntad de Dios* YÍ som todos los Mysterios de la V i * 
si quiere saber q u é tanto aprove- da y Pasión de nuestro Señor Je* 
cha en la O r a c i ó n , se ha de m i - su ChristO , la consideración de la 
rar á las manos, y ver q u é tanto muerte , del j u i c i o , del Infierno 
crece en la humildad i n t e r i o r , y y otras semejantes. £ a otra se l i a -
exterior , en la paciencia , en la ana in te leéhia l , porque es de co-
mansedumbre , en la caridad y sas espirituales, que solo se con-
amor 5*e ^os Prc>ximos , en sufrir sideran con el entendimiento, co-
y disimular sus faltas y flaque- mo considerar la gravedad y feal-
-zas, eu compadecerse de sus ne- dad de los pecados, la bondad, 

m i -
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ínisericordia d justicia de Dios, d 
cualquiera otra de sus perfeccio­
nes, los beneficios Divinos,y otras 
cosas semejantes. Esta segunda es 
mas general y mas provechosa, 
porque la primera solo se puede 
exercitar en las cosas que pasan 
corporalmente, de las quales se 
puede formar imagen ; mas la se­
gunda tiene lugar generalmente en 
todas las que se pueden meditar. 
Cerca de la meditación imagina­
ria se deben advertir los avisos si­
guientes: 

E l primero , que en la conside­
ración de las cosas corporales for­
ma cada uno con la imaginación 
una figura d imagen de lo que ha 
de meditarj con la mayor proprie-
dad y viveza que supiere, que es 
lo que el glorioso Padre San Igna­
cio de Loyola , en sus exercicios 
espirituales , llama composición 
del lugar, como si ha de meditar 
en el infierno, imaginar una cue-
ba honda , obscura, estrecha , he­
dionda y toda horrible y llena de 
fuego de alquitrán, y las llamas a Ili 
ardiendo en aquellas llamas. Si ha 
de meditar el nacimiento de nues­
tro Señor Jesu-Christo, imaginar 
un Portal todo desacomodado , y 
en él un Pesebre, y alli la Sa­
cratísima Virgen y el Santo Jo-
seph , que llegan de camino 5 y 
asi en los demás; Mysterios. Pero 
esta imaginación d representación 
se haga de manera j que se repa^ 
re muy poco en ella, y solo quan-
to bíiste para fundamento á la con-

de la Meditación, 
sideración , sin detenerse , ni re­
parar mucho en laŝ figuras corpo­
rales, ni en la consideración de 
ellas, sino pasando luego á las con­
sideraciones intele¿Í:uales , como 
en la consideración del infierno, 
pasar luego á considerar la grave­
dad de las penas, su eternidad, la 
gravedad del pecado , por el qual 
tales penas se dan, el rigor de la 
Justicia Divina , y otras cosas se­
mejantes. E n la consideración de 
los Mysterios de Christo nuestro 
Señor, en mirando el hecho de la 
historia, pasar luego á considerar 
la dignidad de la Persona, el amor 
que nos muestra, los motivos que 
tuvo, las virtudes que enseña , y 
otras cosas semejantes, que se con­
sideran y ponderan con el enten­
dimiento 5 de manera , que la me­
ditación imaginaria no sirva mas 
de quanto basta para considerar la 
historia y hecho de las cosas, y dar 
fundamento y arrimo á la intelec­
tual. Y asi se acostumbra el alma 
á ocuparse mas en las meditacio­
nes intele^uales, abstrayéndose 
quanto fuere posible de la imagi­
nación y figura de las cosas corpo­
rales, i 

Algunos tienen mucha dificul­
tad en formar estas figuras con la 
imaginación , los quales no se de­
ben fatigar, ni porfiar en formar­
las, que muy bien pueden sin ellas, 
tenér su meditación, presuponien­
do en la memoria el Mysterio, co­
mo lo propone la Fe , como que 
hay infierno, en el qual se dan pe­

nas 
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ñas gravísimas por los pecados : y 
sobre este fundamento procede en 
los discursos del entendimiento, y 
de la misma manera en los Myste-
rios de Christo nuestro Señor, pre­
suponer que nació' en un pobre 
Portal desabrigado , y con mucha 
descomodidad, y asi en los demás. 

Otras por el contrario son mas 
fáciles en formar estas imagina­
ciones , los quales deben usar de 
estas figuras y representaciones 
corporales con moderación y re­
cato, porque la vehemente apre­
hensión les puede ser causa de en­
gaños é ilusiones, creyendo que 
ven lo que imaginan, y persua­
diéndose que tienen revelaciones; 
por todo lo qual se debe usar con 
gran discreción y tiento de estas 
representaciones imaginarias , y 
reparar poco en ellas, y acostum­
brarse mas á las consideraciones 
sólidas del entendimiento, y á los 
afectos de la voluntad que se si­
guen de ellas. 

E l segundo aviso es, que quan-
do se representa en la imagina­
ción la figura o imagen que se ha 
de meditar, no sea con muchas 
particularidades, ni del lugar, ni 
de las personas contenidas, como 
mirar muy particular el edificio 
de la casa, el sitio del lugar, las 
facciones de las personas , si son 
feas, o hermosas, y otras cosas se­
mejantes á estas, sino solo se ima­
gine aquello que sirve para fun­
damento de la consideración, por­
que lus otras c ŝas mas partícula 
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res causan distracción, y otros in­
convenientes. 

E l tercero , que en esta repre­
sentación de la historia no se ha 
de proceder con libertad, imagi­
nándola cada uno como quisiere, 
sino que ha de ir arrimado á lo que 
se dice en el Santo Evangelio, d 
en otra Escritura Sagrada , y lo 
que han considerado los Santos, y 
personas espirituales , y de auto­
ridad, ó á lo que con prudencia 
y fundamento se puede conside­
rar , en lo qual tienen mas licen­
cia los sabios y dodos, que los que 
no lo son, los quales deben ir mas 
arrimados y sujetos á los que sa­
ben ; y todo lo que añadiere á lo 
que se halla en Escrituras autenti­
cas , se ha de tener por sola con­
sideración piadosa y probable, su­
jetando á la corrección de la Igle­
sia , y de los Sabios y Dolores de 
ella. 

E l quarto, que para formar es­
tas figuras de lo que se ha de me­
ditar , no es necesario ir con la 
imaginación al Cielo, ni al Infier­
no, ni á Jerusalen, ó á Belén, d á 
otros Lugares tan distantes don­
de pasaron las cosas , porque es­
to se hace con dificultad y cansan­
cio de cabeza: mas fácil y mejor 
es 'formar estas figuras cada uno 
dentro de sí mismo, en su cora­
zón , d en su cabeza ; de manera, 
que suele la imaginación en sí mis­
ma fabricar una Ciudad, y dar una 
batalla, y otras mil impertinen­
cias cgmQ ^stg; de suerte, que 

ha-
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haga el hombre un Oratorio den-
tro de su corazón, en el qual es­
tén muy al vivo pintados todos los 
Mysterios de la Vida y Pasión de 
nuestro Señor , y todas las demás 
cosas que se han de meditar; y no 
digo bien, que estén pintadas, si­
no que las imagine , como si real­
mente pasara all i; el qual Orato­
rio , con todas sus imaginaciones, 
no se ha de descomponer en sa­
liendo de la Oración , sino siem­
pre ha de estár compuesto, para 
que pueda el hombre quando qui­
siere entrarse en é l , y poner los 

lo hiciere mas facíí y mas suave­
mente , que en eso no vá mucho. 

C A P I T U L O I L 

DeV modo de meditación que po~ 
drán tener los que no saben bien 
discurrir) y como con la meditación 

nos habernos de disponer para 
la contemplación» 

c 
§ . r . 

On todas las reglas y docu­
mentos que se dan para dis-

ojos en la Imagen que mas le agrá- currir en la meditación, hay mu­
chas personas que no lo saben ha­
cer , d por ignorancia, 6 por Ha­

dare ; y si esto se hiciere dificul­
toso [ que algunos no aciertan á 
hacerlo J podrán figurarlo cerca 
de s í , imaginando que alli en el 
Oratorio donde está pasa aquello 
que ha de meditar ; y si aun esto 
no supiere hacer , imagine de la 
manera que mejor se hallare , de 
suerte , que haga cuenta que está 
presente aquello que medita , co­
mo si realmente se hallara en el 
patio donde azotaron al Señor, d 
en el Monte Calvario donde le 
crucificaron, para que asi pueda 
mejor ponderar las circunstancias 
de cada cosa y exercitar los afec­
tos que cerca de ella se deben exer­
citar , como los exercitára si es­
tuviera en el lugar y tiempo que 
acaecid : "y el modo de hallarse 

queza de cabeza, d por natural 
inhabilidad , á las quales conven­
drá proveer de algún remedio, 
para que no por eso dexen de te­
ner Oración; y lo primero se les 
advierte , que no se crean fácil­
mente , ni se dén luego por des­
pedidas de no poder meditar , ni 
discurrir , hasta haberlo probado 
por tiempo suficiente, y trabaja­
do en ello , porque todas las cosas 
que se aprenden tienen dificultad 
en los principios, y esta mas que 
otras, por ser tan espiritual, y te­
ner muchos contrarios; y en ha­
cer esta experiencia, dice la Santa 
Madre Teresa de Jesús , ( i ) no 
les duela el tiempo en cosa que 

presente, y de imaginar las cosas, tan bien se emplea; si no salieren 
sea como mejor supiere , y como con ello en un año , sea en mas: 

l quién 
( i ) Camino deperfec. c. 26. 
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¿ qu ién va tras nosotros ? Mas si considerar a lgún paso de la V i d a , 
después de haber hecho lo que pu- ó Pasión de Christo nuestro Señor , 
diere , y trabajado a lgún t iempo, como su N a c i m i e n t o , © la O r a c i ó n 
pareciere al Maestro , o Padre es­
p i r i t u a l , que es trabajar sin fruto, 
y que no hay esperanza de salir 
con e l l o , hay dos remedios, y am 

del Huer to , d quando le azotan, 
d le crucifican , como si realmente 
se hallara presente quando aque­
l l o pasd , y mirar qué hiciera , d 

bos son consejos de la misma San- q u é dixera si estuviera a l l i , y de-
ta Madre. 

E l primer remedio es tener al­
gún l ibro de meditaciones y con­
sideraciones devotas , é i r leyendo 
poco á poco un paso , consideran­
do lo que se ha leído , y sacando 
a lgún a f e ¿ t o , y luego pasar á otro 
á hacer lo mismo: con el qual exer-
cicio ^e va el alma acostumbran­
do y habilitando para i r sin a r r i ­
mo , y hacer por sí mismo otras 
semejantes meditaciones. 

E l segundo remedio es proceder 
en la medi tac ión por via de un 
simple razonamiento , represen­
tándose el alma delante de nuestro 
Señor , y considerando, como lo 
sabe por la F é , que está a l l i pre­
sente , y que v é , y la oye , y con 
esta cons iderac ión , sin otro discur­
so , trabar alguna platica con é l , 
contándole sus necesidades, d que-
xandose de sus trabajos . d dando-

cir interiormente al Señor lo que 
en aquel paso le dixera. Este mo­
do de O r a c i ó n es muy provechoso, 
si se hace con afedo, y palabras 
amorosas y humildes , y es fácil 
para toda suerte de personas , sin 
que ninguna se pueda escusar de 
é l , como lo afirma la Santa Madre 
Teresa de Jesús (i) por estas pa­
labras : Las que no podéis tener 
mucho discurso de entendimiento, 
n i tener el pensamiento sin diver­
t iros , acostumbraos , que yo sé 
que podéis hacer esto, porque pa­
sen muchos años por este trabajo; 
y si digo , que os podéis acostum­
brar á esto , trabajar de andar ca­
be vuestro Señor , y verdadero 
Maestro. N o os pido ahora que 
penséis en é l , n i saquéis muchos 
conceptos , n i que hagáis grandes 
y delicadas consideraciones con e l 
entendimiento, no os pido mas de 

le gracias por sus beneficios, d ala- que le miré is : ¿ Pues q u i é n os qui-
bandole por sus perfecciones , d 
p id iéndole mercedes , según su 
misma necesidad , d su devoc ión 
lo enseña re ; y si no acertare á con­
siderar la presencia de la D i v i n i ­
dad , y aunque acierte , será bien 

(i) Camino dê perfec, c, 26, 

ta volver los ojos del alma á este 
Señor ?¿ Pues podéis mirar cosas 
m u y feas , y no podréis mirar la 
cosa mas hermosa que se puede 
imaginar ? Como le quisieredes le 
hallareis, que no aguarda otra co-

> sa. 
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sa, sino que le miremos. Tiene en 
tanto que le volvamos á mirar, 
que no quedará por diligencia su-
} a : si estáis con trabajos, d tris­
te s , miradle camino del Huerto, 
qué aflicción tan grande lleva su 
alma , pues con ser el mismo su­
frimiento , se queja de ella : d mi­
radle atado á la Columna, lleno de 
dolores, todas sus carnes hechas 
pedazos , por lo mucho que os 
ama, perseguido de unos, escu­
pido de otros , negado de sus ami­
gos , y desamparado de ellos, sin 
nadie que vuelva por él , helado 
de frió , y puesto en tanto desam­
paro , que el uno con el otro no 
podéis consolar ; d miradle carga­
do con la Cruz , que aun no le 
dexan resollar ; miraosha él con 
unos ojos tan hermosos y piadosos, 
llenos de lágrimas, y olvidará sus 
dolores por consolar los vuestros, 
solo porque os vais á consolar con 
é l , y volváis la cabeza á mirarle. 
Todo esto dice aquella Santa , y 
gran Maestra de espiritu ; (i) lo 
qual he querido referir , para que 
se vea que ninguno , por ignoran­
te é inhábil que sea , se puede es-
cusar de este modo de Oración, 
en el qual, si se exercitáre con fi­
delidad y diligencia , podrá estár 
muy seguro , que saldrá con gran 
provecho. 

Es tan provechoso y substancial 
este modo de Oración , que aun á 
los que saben bien discurir y me-

(2) E n su Vida caj), 1. Ub. 3. 

de ta Meditación^ 
ditar, Ies aconseja la misma Santa 
que lo exerciten; dicelo por estas 
palabras : Bueno es discurrir un 
rato, y pensar las penas que el Se­
ñor tuvo , y por qué las tuvo , y 
quién es el que las tuvo , y el 
amor, paciencia , y humildad con 
que las pasd : mas no es bien can­
sarse en andar siempre buscando 
esto, sino que se esté alli con él, 
callando el entendimiento ; ocú­
pele en mirar que le mira el Se» 
ñor; acompáñele, y hablele ; pí­
dale que se humille , y regálese 
con é l , y acuérdese , que no me­
recía estár alli. Quando pudiere 
hacer esto , aunque sea al princi­
pio de comenzar la Oración , ha­
llará gran provecho , y hace mu­
chos provechos esta manera de 
Oración , como los hallo mi alma. 
Todas son palabras de la Santa 
Madre. 

Y aunque es asi verdad , que 
hay esta y otras maneras de Ora­
ción ; pero porque la mas ordina­
ria y general es la meditación por 
discursos y afeífcos , y la materia 
en que mas se exercita esta me­
ditación es la Vida y Pasión de 
Christo nuestro Señor , por eso 
aqui se declara el modo que se ha 
de tener en esta meditación, el 
qual bien entendido , muy fácil­
mente se colegirá el que se ha de 
tener en todas las otras medita­
ciones. 

§ . I L 
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como hablaba á los Profetas , ^ 

| . I I . habla á las personas muy contém-

PEro débese mucho advertir, plativas, que están muy perfedras 
que de tal manera se exer- en su amor. Lo que ahora decimos 

cate la meditación, que siempre es general para todos, y es, que 
procure el hombre disponerse con quando el hombre va discurriendo 
ella, quanto fuere de su parte, pa- en la meditación y sacando varias 
ra la contemplación; y para esto consideraciones para amar d temec 
advierta y guarde estos dos avi- á Dios, ú otros afeaos semejantes, 
sos que se siguen. no se le vaya todo en esto, sino que 

E l primero, que entienda el pare un rato de discurrir , y se: 
que ora, que la Oración es coló- ponga á mirar al Señor , y ocupe 
quio que se tiene con Dios, como todo el entendimiento solo en mi-
habemos dicho , ser doctrina de rar que le mira, y la voluntad em 
los Santos; y asi, habemos acón- desear que le diga algunas pala-
sejado, que toda la meditación se bras; esto es, que le inspire y en^ 
tenga en coloquio; y coloquio es señe interiormente lo que le con^ 
platica que se tiene entre dos, ha- viene, como hacen los pobres, que 
blando el uno, y respondiendo el habiendo representado su necesi-
otro: y conforme á esto, no ha de dad, y pidiendo su limosna,iSÍ ven 
ser el hombre tan importuno en la que 4os han oído , callan y espe-
Oración, que se lo quiera hablar ran á que se la den. Dígale con el 
todo , sino que á ratos espere y Santo Samuel: Hablad, Señor, que 
escuche á que Dios le hable, según vuestro siervo oye. O como él di-
lo que dice el Profeta : (1) Escu- xo á la Esposa; (3) Suene tu voz en 
charé lo que habla en mí el Señor mis orejas, porque tu voz es muy 
Dios mió, el qual, sin duda, habla dulce para mí. Y descanse un ratc» 
á los que quieren oir, porque es en este silencio, con mucha aten-
muy comedido, y habla con quien cion y deseo; y si nuestro Señor in-
le habla; y como dice el Sabio, (2) teriormente le inspirare alguna co-
tiene conversación con los senci- sa, recíbala con mucho agradeci-
llos, responde á lo que le pregun- miento , y con apercibimiento de 
tan , y pregunta para que le res- poner por la óbralo que le manda-
pondan. No se entienda que ha re d amonestare. Mas advierta mu­
de esperar á oir algunas palabras cho, que ésas respuestas o inspi-
exteriormente, ni tampoco ha de raciones, no sean sugestiones d ten-
presumir de sí que le ha de hablar raciones del demonio, para que 
Dios con revelaciones interiores, haga alguna cosa que no le convie-

M ne, 
/ CO Píd/w. 15. (2) Proverb, o,- (3) i* Reg* Cant. 2. 
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ne, pensando que es inspiración bajemos en disponerme para recí-
de Dios , d no sea inclinación d bir vuestras respaestas é inspira-
impulso de su propria voluntad, ciones, &c. Y esto es volverse á su 
para, hacer lo qué fe da gusto, so meditación d discurso; porque no 
color de voluntad de Dios. Y por se ha de estar asi detenido en este 
eso , en caso que lo que alli le ins* ocio d silencio mucho tiempo , si-
pirare , (i) no sea cosa muy llana no es que sienta algún afedo par-
y segura, lo debe examinar por las ticular , con que se entretenga 
reglas y señales que se ponen pa- provechosamente, y le sea conve­
ra examinar las revelaciones, y di- niente para sacar algún fruto para 
ferenciar las verdaderas de las fal- prevalecer en él. 
sas., Y si habiendo esperado asi un E l segundo aviso es ,Í que de 
rato, no sintiere particular inspi- todas las meditaciones se aprove-
racion d movimiento interior, si- che y haga como escalera, para sa­
no que el alma se seca , d se dis- car á considerar alguna d algunas 
trae, vuélvase luego á su medita- de las perfecciones Divinas , es-
cion, y podrá hacerlo , respon- pecialmente de los Mysterios de 
diendose él á sí mismo, conforme Christo N. Señor; porque aunque 
á lo que piadosamente puede con- es verdad , que todas las criaturas 
slderar, que el Señor le respondie- nos levantan el entendimiento pa­
ra, según el paso que meditaBa, y ra conocer al Criador y sus perfec-
la consideración que iba haciendo, ciones , como lo dice el Apóstol 
como lo que le reprehende de sus San Pablo, pero á todas juntas ha*-
faltas d negligencias d imperfec- ce en esto incomparables ventajas 
ciones, d le amonesta á despreciar la Sacratísima Humanidad de N. 
el mundo, d á mortificarse, d ha- Señor Jesu-Christo, y el MysteriO 
cer penitencia, d afervorarse en de su Encarnación, y todos los de 
el camino de la verdad , d imitar su Vida y Pasión ; los quales nos 
exemplos, d le consuela de sus tra- dan mayor, y mas clara luz y co­
ba jos , ú otras cosas semejantes, riocimiento de Dios , y de las co­
que el hombre pueda pia y pru- sas Divinas, á las quales hemos de 
dentemente considerar, que N. S. aspirar, como á cosa de tanta im-
le responderla; las quales respues- portancia ; y esto es en tanto gra­
tas también puede tratar en el co- do verdad , que no hay persona 
loquio con N. S. como diciendole: ninguna que trate de la medita-
Bien sé, Señor, que me podréis cion, que dexé de estar muy apro-
decir, que me mortifique'mas, y vechada y enriquecida de las mer­
me niegue á mí mismo, y que tra- cedes que nuestro Señor le hace, y 

par­
i r ) ' Trañ. 2. cap. 7. §. 4. 
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particularmente por haberle dado si tanta piedad , benignidad , pa-
verdadero conocimiento para ha- ciencia y misericorcia nos mostró 
ber llegado á alcanzar tan alta vir- en aquella Sagrada Humanidad, 
tud ,que es uno de los masimpor- ¿ qué amor inmenso será el que 
tantes y menesterosos para los que nos tiene en ^uanto Dios ? ¿ Qué 
tratan de alcanzar la perfección piedad y misericordia, y qué cui-
que se puede desear ; porque asi dado y providencia tiene de no§o-
en este, como en los demás puntos tros ? Y asi en las demás virtudes 
de esta materia, es muy importan- semejantes, 
te y provechoso tener atenta la 
consideración, meditando en qual- C A P I T U L O I I I . 
quier paso de la Pasión de nuestro ^ ^ . ^ a M 
Redentor Jesu-Chnsto , que qual- pued/repartirria med¡tJÍ0M, 
quiera de ellos es bastante, sin nin­
guna comparación, mas importan­
te y conveniente que todas las de­
más obras y maravillas del mismo 
Dios , no solo las naturales, sino 
las sobrenaturales de la gracia y 
de la gloriai Particularmente de 
las virtudes y perfecciones de 
Christo Hombre, se ha de levan­
tar el pensamiento á considerar las 

LA meditación puede repartir­
se en tres partes d puntos. Et 

primero es, considerar la historia 
del Mysterio. E l segundo, ponde­
rar las circunstancias que concur­
ren en él. E l tercero,, sacar de alli 
los afearos y adros de virtud que 
de cada cosa se pueden colegir ; pe­
ro liase de advertir , que aunque 

mismas virtudes y perfecciones aqui se ponen estos tres puntos dis-
Divinas, como de la caridad , de tintos, y por su orden , no se ha 
la misericordia , de la sabiduría, de entender que es necesario que 
de la benignidad, paciencia , Ion- en la meditación vayan por este 
ganimidad, y de las otras semejan- mismo orden, y con esa distinción 
tes , que se hallan en las obras y cada uno por sí, que bien se pueden 
palabras de Christo nuestro Señor, mezclar y juntar los unos con los 
considerando, que aunque las tales otros: como en comenzando á con-
virtudes fueron en Christo perfec- siderar la historia de u n Mysterio, 
tisimas , mas de lo que podemos si halli se ofrece ponderar alguna 
encarecer , con todo eso las mis- circunstancia de él , o'algún afedo 
mas en la Divinidad; son las mas 
perfectas infaliblemente y sin nin­
guna comparación, ni proporción, 
ponderándolo con grande admira­
ción, de esta manera : Si tanto nos 

virtuoso y devoto, en aquello se ha 
de detener, y después pasar áotra 
cosa; y si en la primera palabra se 
ofrecieren consideraciones y afec­
tos para entretener todo el tiempd 

amo Christo en quanto Hombre: de la Oración, no es necesario pasar 
M 2 ade-
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adelante , sino gastarle todo en otros aparejan los látigos y azertes 
eso: y lo mismo es , si basta una muy crueles con que le han de azo-
ci rcunstancia d yn afedo para tar , y desnudo en carnes, le dicen 
ocupar todo el tiempo de la Ora- muchas desvergüenzas y descome-
cion, no es necesariodiscúrrir por dimientos , y le atan muy réda­
los demás , pero ponense aqui to­
das estas cosas distintas cada una 
por sí , para darse mejor á enten­
der , y para dar materia bastante 
á la medi tac ión . 

E l primero punto es conside­
rar la historia del M y s t é r i o l i t e ­
ralmente como paso , conforme á 
lo que se lee de él en libros apro­
bados y devotos , y conforme á 
Jo que piadosamente se puede 
considerar con buena discreción, 
según lo que se suele pasar en se­
mejantes casos ; como , poniendo 
exemplo , si se considera como el 
Señor fue azotado á la coluna, has 
de imaginar que te hallas presen­
te en un Pretorio d Audiencia, 
donde está el Presidente sentado 

mente á un poste de aquel patio, 
y le comienzan á azotar desatina­
damente con todas sus fuerzas por 
todo el cuerpo, sin genero de pie­
dad , hasta que de cansados le de-
xan y desatan; y como él con gran­
dísima paciencia y fortaleza sufre 
los terribles dolores y tormentos 
que en todo esto padece , y des­
pués con grande humildad y man­
sedumbre coge sus ropas del suelo 
y se viste, sin despegar su boca en 
todo esto : asi por semejante ma­
nera has de considerar qualquiera 
otro Mystério, como piadosamen­
te se puede creer que pasd. 

E l segundo punto es , ponderar 
atentamente las circunstancias que 
hay acerca de aquel Mystério; co-

cn su silla d Tribunal, y alli mu-' mo en el paso que habemos dicho 
chos hombres principales y de au­
toridad , acusando á un hombre 
muy santo , é inocente , de culpas 
muy atroces y gravísimas, y que 
el Juez, aunque conoce que el reo 
ni tiene culpa , pero por condes 

de la coluna , ponderar quien es 
aquel Presidente, que está alli con 
tanta autoridad , que es un hom­
brecillo miserable, pecador , ido­
latra , sin conocimiento de Dios, 
que mañana se morirá , y se con-

cender con la porfía de los acusa- vertirá el cuerpo en gusanos , y 
dores , y por darles contento, le el alma ira á padecer eternos tor-
manda azotar, y que luego le lie- mentos en el infirno con los de­
ven unos verdugos desvergonza- monios; y quién es aquel reo que 
dos y crueles , con ĵ ran priesa y alli está atado , con tanta humií-
alegria , y le sacan a un patio , y 
le mandan desnudar , y ellos , por 
darle mas priesa, le ayudan muy 

j descomedidamente, y entre tanto 

dad y desprecio, que es Jesi>Chris-
to , Dios y Hombre , que según 
la Divinidad, es Criador de to­
das las cosas, a quien todas sir­

ven 
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ven y adoran ; y según la Huma- los Mysterlos de Chrísto nuestro 
nidad, es una persona de tanta au- Señor , principalmente en los de 
toridad en el Pueblo, que ha hecho su Sagrada Pasión son estos: 
tantos milagros, y predicado tan- Quién , qué , por quién, por qué, 
tos sermones, tenido, y venerado de quién , como. Y la declaración 
de todos por Profeta y Varón san- es la que se sigue: 
tisimo; qué sentirla de verse tan La primera circunstancia es, 
contra justicia mandar azotar, y de considerar quién es la persona que 
verse entregar á tan viles y des me- hace aquella obra , d padece aque-
surados verdugos, y quando se vie- Ha pena, que es Jesu-Christo Dios 
se una persona tan venerable , y y Hombre , que siendo Dios ab 
vergonzosa desnudar en carnes de- eterno, sin haber tenido principia 
lante de tanta gente, quán gravjsi- su sér, por la salud del mundo ba-
mos serian los dolores que sentirla xd del Cielo , y se hizo Hombre 
un cuerpo tan delicado, siendo azo- en las Entrañas de la Sacratísima 
tado tan reciamente por unos Ver- Virgen Maria , y que en quanto 
dugos tan crueles y desapiadados. Dios , es el Verbo del Eterno Pa-
y otras muchas circunstancias, que dre, segunda Persona de la Santi-
asi en este paso, como en todos los sima Trinidad , tan eterno , tan 
demás, se deben ir en particular grande , tan bueno, y tan podero-
considerando y ponderando , co- so como el Padre y el EspirituSan-
mo se declarará luego. to; y finalmente , un mismo Dios, 

E l tercer punto es , sacar de lo y una misma Esencia con el mismo 
que se va meditando algunos afee- Padre, y Espíritu Santo, que crio 
tos provechosos, de lo qual se tra- todas las cosas , y las conserva y 
tara de proposito adelante, porque gobierna , á quien todas ellas sir-
este segundo punto quede mas de- ven y alaban , y las alabanzas que 
clarado y entendido : y para que le dan y pueden dar todas las cria-
mejor se pueda hacer, se ponen aquí turas, no alcanzan con infinita dis-
las circunstancias que generalmen- tancia á lo que él merece ser ala-
te se pueden considerar en todos bado, servido y amado : todas las 
estos Mysterios, demás de otros criaturas juntas en comparación, 
que hay particulares de cada uno. no son una hormiga, ni una arena 

del mar , en cuya presencia tiem-
C A P I T U L O ZV. blan y se encogen los mas altos 

T>e las circunstancias generales que Serafines , y todos los Espíritus 
' se pueden considerar en los Mys- bienaventurados. 

terios de Christo N . Señor, En quanto Hombre es Rey y 
As circunstancias generales. Señor universal de todo lo cria-

que se pueden considerar en do , porque todo, lo puso el Pa-
M 3 dre 
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, y to- x ión del cuerpo 

l82 
dre Eterno en sus manos 
das las criaturas le deben obedien 

y su jec ión , y tiene derecho cía 

mas sensible y 
delicado , que la carne de un n i ñ o 
de quatro d cinco años, 

y autoridad para hacer de todas Y que aquella A l m a Sacratisi-
ellas lo que quisiere , no solo ent .ma, desde el instante de su con-
las cosas naturales , sino en las cepcion, está llena de gracia y ca-
sobrenaturales , que es la que l l a ­
man potestad de excelencia para 
perdonar pecados , y convertir 
pecadores, trocar los corazones, 
inst i tuir Sacramentos y Sacrifi­
cios , y distr ibuir á su voluntad 
todos los bienes sobrenaturales de 
la gracia y de la gloria , á quien 
quiere , y como quiere , y todos 
los Angeles y hombres que están 

ridad , y de todas las Virtudes y 
Dones del Espí r i tu Santo , en tan 
alto grado , que excede incompa­
rablemente á la gracia y v i r t u ­
des de todos juntos los Angeles y 
hombres 9 que fueron , son y se­
r án , por lo qual se llama Santo de 
los Santos, que no solamente t ie* 
ne gracia para s í , sino para comu­
nicarla , como cabeza , á los A n -

cn el Cielo alcanzaron , y los que geles y hombres criados, (1) y a 
han de i r allá han de alcanzar la 
gloria por su mano y por sus me­
recimientos , y que aquella San-
tisima Humanidad sola vale mas, 
y es mas amada y estimada de 
Dios , y ha recibido mayores r i ­
quezas y dones de é l , que todas 
las criaturas juntas , con tanto 
exceso , que no hay compara­
ción. 

Que aquel Cuerpo Sacratísimo 
es formado por obra del Esp í r i t u 
SaTjto, y de la Sangre mas pura de 
una Vi rgen , la mas Santa y per­
fecta que ha habido , n i ha de ha­
ber, y por esto t iéne la mayor her­
mosura y perfección na tura l , que 
tuvo , n i t endrá ninguna criatu­
ra humana , y juntamente es mas 
delicado y tierno que ninguno 
otro hombre , y tuvo la complc-

(1) Dan.$. 

otros infinitos que se pudieran 
criar , porque toda la gracia que 
han recibido y han de recibir , 
todos la reciben de la p leni tud 
y abundancia copiosísima de la 
gracia de Christo ; y asimismo, 
desde el punto que fue concebi­
do , está aquella A l m a Santisi-
ma llena de tan maravillosa cien­
cia y sabiduría , que conoce y 
sabe perfe&isimamente las natu­
ralezas y 1 esencias de todas las 
cosas que son , fueron y serán 
en e l numero y orden de ellas; 
y de cada una en particular y 
distintamente sabe sus proprie-
dades, condiciones , calidades é 
inclinaciones : sabe quintas es­
trellas hay en el C i e l o , y como se 
llama cada una , y q u é tan gran­
des , y quántas gotas de agua hay 

en 
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e n l a m a r , y quántas arenas : sa- cratisima Humanidad, aquella v i r -
be y conoce todos los pensamien- tud de hacer milagros , que man­
tos y deseos de todos los hom- daba á los demonios como á es-
bres y Angeles , buenos y malos, clavos , y le obedecían y tembla-
los que han tenido y han de te- ban de él . Con sola una voz resu-
ner por toda la eternidad j todo citaba los muertos ; con el tóca­
lo v é y conoce mas distintamen- miento de sus manos sanaba todas 
te , que yo puedo ver lo que ten- las enfermedades : la autoridad 
go delante de los ojos: y sobre grande que tenía en el Pueblo, 
t o d o , desde aquel punto de su que era tenido por un gran Profe-
concepcion está l leno de gloria, ta , que nunca tal se habia visto en 
porque desde entonces v i o la cien- Israel , que se despoblaban las 
cia D i v i n a , y gozo de ella per- Ciudades, y se iban á los desiertos 
feét is imamente , y toda esta glo- innumerable mul t i t ud de gentes 
d a quiso aquel Señor de su pro- por solo oír su dod i ina , (1) y se 
pria voluntad , que estuviese es- tenian por dichosos en llegarle á 
condida , como represada allá en besar la falda de la ropa , porque 
la parte superior de su alma , y con solo tocarla sanaban de todas 
por espacio de treinta y tres años las enfermedades. Y con ser tan-
p r i v o á su Santís imo Cuerpo de ta esta autoridad , era por otra 
esta gloria , que naturalmente se parte tanta su humildad,> la Ha­
le debia , para que pudiese pade- neza y suavidad y afabilidad con 
cer trabajos y penalidades por no- que trataba con todos , y la faci-
sotros, y para que en la parte i n - l idad y caridad con que acudia 
ferior. del alma pudiese padecer á curar y remediar todas las en-
tristeza y congoja , como la pade- fermedades y necesidades , mu-
c id grandís ima. Y no quiso usar del chas veces aun sin ser llamado, 
imperio que tenia de todas las co- n i convidado , y se compadecía 
sas, y de la Magestad que era pro- de t0dos los trabajos , que roba-
pria de su Persona , sino nacer y ba los corazones y voluntades de 
v i v i r en pobreza y desprecio, todos. 
sujeto á tantos trabajos y fat i - Todas estas cosas y otras m u ­
gas como padeció , de la misma chas que hay que considerar, }'cer-
manera que si fuera un pobreci- cade la Persona de Christo nuestro 
l i o pecador. Y demás de lo dicho. Señor , es justo tener muy de s acio 
aun en esa misma humildad y po- ponderadas y muy encomendadas 
breza que escogió , se Jha de con- á la memoria , para que en qual-
siderar la dignidad de aquél la Sa- quiera cusa que m e d i t á r e m o s , que 

' M 4 ha-
(0 Matth. 16. 



184 Tratado tercero de 
hace ó dice d padece , sepamos 
sentir de ella como conviene, pon­
derando quién es la persona que 
hace aquella obra, ó padece aque­
lla pena, d dice aquella palabra. 
Y esta es la primera circunstancia, 
significada por aquella palabra: 
Quién. 

§. 11. 

LA segunda circunstancia es, 
considerar qué es lo que pa­

dece. Para lo qual es de advertir, 
que es dodrina del Angélico Doc­
tor Santo Tomás , y de todos los 
Teólogos , que los dolores y pe­
nas que padecid Christo nuestro 
Señor en su Pasión, fueron los ma­
yores que sellan padecido, ni han 
de padecer jamás en este mundo, 
aunque entren todos los tormentos 
de los lyíartyres, por muchas razo­
nes que en ellos concurrieron, que 
no hay para qué referirlas , ni pa­
ra qué alargar este punto, porque 
él depende de considerar muy en 
particular cada cosa de las que el 
Señor padecid, y ponderar atenta­
mente , que en cada paso de su Pa­
sión se hallará , que padecid algu­
na cosa excesiva y extraordinaria, 
y que en ellos se hallan juntamen­
te gravis irnos dolores , y grandi-
simas afrentas , injurias , escar­
nios y vituperios , y asi pade­
ció de todas las maneras , que un 
hombre puede padecer : conviene 
á saber, no solo en el Cuerpo, 
sino en el Alma, quanto á la parte 

(1) Fsalín. 21* < 

la Meditación^ 
inferior , como se dirá luego- Pa­
deció en la fama , con los falsos 
testimonios y títulos ignominio­
sos con que fue condenado : en la 
honra con tantos escarnios , vitu­
perios é injurias : en la hacienda, 
que fueron sus pobres Vestiduras, 
que no tenia otra cosa: en los Ami­
gos , que á todos les cupo parte 
de sus trabajos : en todos los miem­
bros y sentidos de su Cuerpo, que 
en todos tuvo su particular tor­
mento : la Cabeza fue coronada de 
Espinas: las Megillas recibieron 
muchas bofetadas : las Barbas ve­
nerables fueron mesadas: el Ros­
tro hermosisimo escupido con su­
cias salivas : las Manos y Pies 
traspasados con duros clavos : las 
Espaldas abiertas con mas de cin­
co mil azotes : los Ombros moli­
dos con el peso de la Cruz , y to­
do el Cuerpo descoyuntado , de 
manera , que se le podian contar 
los Huesos , como se dice- en el 
Psalmo : (1) los Ojos llenos de la­
grimas , y lastimados de ver la fu­
ria de sus enemigos , y la tristeza, 
pena y desamparo de la lastima­
da Madre : los Oídos atormenta­
dos con las voces, blasfemias, inju­
rias y vituperios y falsos testi­
monios : el gusto con la amargura 
de la hiél y vinagre : el olfato 
con el mal olor del Monte Calva­
rio , y de las salivas flemosas y 
sucias: el, ta¿to en todo su Cuer­
po , con tantos golpes , ataduras 

y . 
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y malos tratamientos; de mane­
ra , que como dice el Profeta, (i) 
no quedo cosa sana en é l , desde 
la planta del P i e , hasta la Coro­
na de la Cabeza , como consta, 
considerando y ponderando cada 
cosa por sí. 

Advié r tase , que para ponderar 
bien lo que el Señor padec ió y sin­
t i ó en sus tormentos y dolores, es 
muy buen consejo el que da San 
Buenaventura y otros Santos con­
templativos; que es probar por ex­
periencia alguna cosa semejante á 
las que é l suf r ió , como para saber 
bien ponderar lo que sentia sien­
do azotado, tomar alguna discipli­
na que duela, y hacer esta prepa­
ración : Si y o , pecador miserable, 
que merecía tormentos eternos, 
endurecido en mis pecados, siento 
tanto ser azotado por mis proprias 
manos con tanta blandura; ¿ q u é 
sent i rá un cuerpo tan delicado, tan 
Inocente y Santo, siendo azota­
do por manos de tan crueles ver­
dugos, con toda su fuerza, por to­
do el cuerpo , y en púb l i co á vis­
ta de mucha gente ? Y para pon­
derar lo que sentirla el Señor en 
la Cruz , poner los brazos en cruz 
estendidos en el ayre una hora o 
media , ó a lgún buen ra to , y ha­
cer comparación: Si yo siento tan­
to estár un rato de esta manera; 
¿qué sentirla m i Señor estando tres 
horas enteras colgado en el ayre, 
traspasadas las Manos y los Pies 

(0 Psalm, 2. 
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con gruesos clavos, y pendiendo 
de ellos todo el peso del Cuerpo? 
Y asi en otras cosas penales , que 
se puedan tomar , para que lo que 
sentimos nosotros cosas tan pocas, 
vengamos á saber ponderar lo que. 
sentirla nuestro buen Señor en 
tan grandís imos tormentos y do­
lores. 

Si no tuvieres án imo para su­
fr i r algo de lo mucho que el Se­
ñor sufrid por t í , á lo menos acos­
t ú m b r a t e á considerar en t u pro-
pria persona lo que él padec ió en 
la suya, como si te vieras acusado 
de un crimen , que no hubieras 
hecho, y el Juez , por dar conten­
to á los acusadores, te mandá ra 
azotar, y en un patio publicamen­
te delante de mucha gente te des-
n u d á r a n en carnes, y te amarra­
ran á un poste, y te azo tá ran dos 
verdugos muy desmesurados y 
crueles á toda su voluntad, por to­
do e l cuerpo, sin dexar cosa sana, 
desde la cabeza, hasta los pies, y 
á este modo en los demás pasos, 
porque asi se pondera mejor lo que 
sentirla el Señor inocent í s imo, de­
l icadís imo y castísimo. Y demás 
de todos estos dolores, que fueron 
los que exteriormente padec ió en 
el Cuerpo, se han de ponderar mu­
cho los que padec ió inter iormen­
te en su A l m a , que fueron mucho 
mayores; y estos se pueden redu­
cir á qua t ro , que eran como qua-
t ro clavos, con que estaba in te­

r ior -
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n ó r m e n t e crucificada aquella A l ­
ma santificada. 

E l primero , era la representa­
c ión que tenia de todos los peca­
dos de los hombres, porque como 
aquella Santísima Alma veía por 
una parte claramente la D i v i n i ­
dad, y q u á n d i g n a era de ser ama­
da y reverenciada de todas las cria­
turas , y la amaba con inmen­
so é incomparable amor, y desea­
ba sumamente su gloria, y que fue­
se de todas las criaturas servida y 
obedecida , y por otra parte veía 
clara y distintamente tocios los pe­
cados de los hombres , presentes, 
pasados y por ven i r : y siendo es­
tos tan innumerables , veía , que 
cada uno de ellos era injuria gran­
de de la D i v i n i d a d , y desprecio y 
ofensa de suDivina Magestad,re­
cibía de esto tan perpetuo y con­
t inuo dolor, que era como un pie-
lago inmenso de innumerables do­
lores , tan grande y en t rañab le , 
que excede á todo lo que se puede 
deci r , n i entender, porque quan-
to era el amor que tenia á la D i v i ­
n idad , tanto era el dolor de verla 
ofendida y despreciada ; de suer­
t e , que ver un solo pecado , fuera 
bastante para darle mas tormento, 
qu ê todos los que padec ió en el 
Cuerpo, particularmente le afligía 
much í s imo el de su D i s c í p u l o , en 
haberle vendido y entregado , y 
el de aquel ingrat ís imo y mise­
rable Pueblo , en procurarle y 
darle la muerte con tan cruel odio 
y embidia. 

de la Meditación, 
E l segundo clavo d d o l o r , era 

ver y conocer la condenación de 
tantas almas como se habían perdi­
do, y se habían de perpetuar hasta 
el fin del mundo, porque á la me­
dida del amor de.Dios, es el amor 
del p r ó x i m o proporc íonab lemen-
te; y como aquella Sacratísima A l ­
ma amaba t a m b i é n , y deseaba su­
mamente la salud de las almas, 
causábale grandís imo dolor ver tan­
tas muertas por el pecado > y con­
denadas á tan terribles y eternos 
tormentos. E n particular sentía 
muy ent rañable dolor de la p é r ­
dida de muchos Christianos, que 
conociendo el Myster io de la E n ­
carnación y P a s i ó n , no se hab ían 
de querer aprovechar de este re­
medio tan costoso , y habían de 
querer mas la muerte que la vida, 
y el cautiverio de Satanás , que la 
libertad de hijos de Dios, y la con^-
denacion del inf ie rno , que la glo­
ria del Cielo. 

E l tercero e levo , era una clara 
y distinta representación de todos 
los tormentos y dolores de su Pa­
sión y de su M u e r t e , y que todos 
los tuvo siempre tan presentes, co­
mo quando los p a d e c i ó , y asi se 
ha de considerar, que el dolor de 
los azotes, y el de la Corona de 
Espinas, y el tormento de la Cruz , 
y todos los otros tormentos y v i ­
tuperios de su Pasión , no los pa­
deció una vez sola , sino tantas 
quantos tormentos tuyp de v ida , 
d por mejor dec i r , siempre los 
anduvo padeciendo y como lo sig-

ni -
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nificd el Señor muchos dias antes 
que padeciese , quando dixo : ( i ) 
Con un bautismo tengo de ser bau­
tizado ; [que era el de su Pasión ] 
¡ y como me aprieta y congoja ei 
corazón hasta que se cumpla! Pues 
pondera mucho quán terrible co­
sa sería andar un hombre toda la 
vida interiormente con la misma 
pena, congoja y agonia que tenia 
quand« se le arranca el alma, d 
quando padece algún gravísimo 
tormento, y cree que fue mucho 
mayor la que causaron en aquella 
Santísima Alma las consideracio­
nes dichas; porque has de enten­
der , que no solo fueron estas pe­
nas interiores mientras duro su 
Pasión , sino todo el discurso de 
su vida , porque siempre los tuvo 
presentes. 

E l quarto clavo era un claro y 
distinto conocimiento que tenia 
de los acerbísimos dolores, congo­
jas y ansias mortales' que habia de 
sentir su Santísima Madre , quan­
do le viese padecer delante de sus 
ojos tan terribles tormentos, y tan 
ignominiosa y afrentosa muerte; 
porque como el amor que la te­
nia era incomparablemente el ma­
yor que jamás hubo en el mundo, 
sentía infinito en su Alma verla 
padecer tan grandes tristezas y 
congojas, que fueran bastantes pa­
ra acabarla muchas veces la vida, 
si no la sustentára Dios maravillo­
samente. Esta pena eraenChris-

(0 Luc. 12, 
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to mucho mayor, que las que pa­
deció exteriormente • que de muy 
buena gana las padeciera dobla­
das , por no ver padecer á su Ma­
dre lo que padecía. 

Estos quatro clavos eran los que 
traspasaban y crucificaban inte­
riormente aquella Alma Sacratísi­
ma , y le daban dolor mas excesi­
vo , que todos los tormentos y pe­
nas exteriores; y con esta cruz in­
terior le has de considerar, que 
anduvo crucificado todo el tiem­
po de su vida ; y asi no te espan­
tarás de lo que se escribe de él, 
que nunca jamás le vieron reír, 
antes es digna de gran admiración 
su fortaleza y admirable magnani­
midad , que trayendo el alma tan 
interiormente ahogada y traspasa­
da con tan excesivas congojas y 
dolores, tuviese ánimo para mos­
trar exteriormente buen rostro , y 
tratar con todos apacible y afa­
blemente , y todo esto hizo por 
cobrar nuestra salud. Sea él para 
siempre glorificado , amado y ser­
vido de todas las criaturas. Amen. 

\ I I I . 

LA tercera circunstancia es, 
considerar por quién pade­

ció el Señor todo esto ; porque si 
lo padeciera por quien lo merecía, 
y lo hubiera de agradecer , no 
era tanto de maravillar, ó si lo 
padeciera por persona de mucha 

suer-



i 8 8 Tratado tercero de la Meditación, 
suerte d dignidad , como por los que con ellas se adquirid, como si 
Angeles d Serafines : mas padecía- por él solo se padeciera ; y asi dé­
lo por los hombres 9 criaturas de bes considerar una cosa , que fue 
baxisima condición , y que de su asi en realidad de verdad , y es, 
propria voluntad le habían perdi- que quando Christo padecía , te 
do, y padecíalo generalisimamen- tenia tan presente en su memoria, 
te por todos, sin excluir á ningu- como si estuvieras allí realmente, 
no , que si fuera por solos sus ami- y tenía presentes todos tus peca-
gos, aun no era tanto; pero pade- dos , y que pone en tí los ojos , y 
cid por sus enemigos, y que adual- te dice con grande amor y ternura: 
mente le ofendían y aborrecían, Por tí, hombre, y por tus pecados 
sin excluir á los mismos que le es- padezco esto, y padezcolo de bue-
taban atormentando , acusando y na gana por la salud y remedio de 
procurando la muerte. Esto enea- tu alma , con mucho deseo de que 
rece grandemente la caridad exce- tú te aproveches de ello; y entíen-
siva de nuestro clementísimo Re- de por muy cierto , que si por tí 
dentor; que estén los hombres con solo fuera necesario padecer esto y 
tan rabiosa embidía y aborrecí- mucho mas , te tengo tanto amor, 
miento, unos acusándole, otros que lo padeciera por tí solo 5 y sien-
aparejando la Corona de espinas do esto asi, es muy justo que cada 
y la Cruz, los Clavos y los demás uno tome á su cuenta todo lo que 
instrumentos de su Pasión , á ese Christo padecid, y se haga cargo 
mismo tiempo los ame él tan de de ello. Así lo hacia el glorioso 
veras , que esté padeciendo por Apóstol San Pablo, quando decía: 
ellos todos aquellos tormentos, que Vivo en la Fe de Jesu-Christo, el 
ellos mismos le dan , y les desee qual me amd á mí, y se entregd á 
tanto su bien, que sí fuera necesa- la muerte por mí. 
íio , por ganar una alma de qual-
quiera de ellos, padeciera de nuevo | . IV. 
otros tantos, cosa es muy dígnaí de TT A quarta circunstancia escon-
consíderarse ; y lo que importa | ^ siderar, por qué causa pade-
mucho para sacar provecho de es- ce el Señor todo aquello. E l Pre-
tas circunstancias, es considerar car sidente que le sentencid , después 
da uno, que por él padece el Señor de haberle muy ISien examinado, 
aquellas penas, como si por él so- afirmo por tres veces, que no ha­
lo las padeciera ; pues es verdad liaba ninguna por qué condenarle, 
muy cierta , que por cada uno en ni darle alguna pena,y en realidad 
particular las padecid , y tanto le de verdad era asi, que no la había, 
aprovechan á cada uno, y tan suyo porque era inocentísimo , que no 
es el tesoro de los merecimientos, supo qué cosa era pecado : ja­

más 
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más Hizo mal á nadie , y a todos 
hizo bien : de manera , que bien 
examinada la causa, se hallo , que 
no hubo otra parte suya , sino su 
bondad y misericordia, y aquellas 
entrañas' de infinita caridad con 
que se compadeció de la miseria 
de los hombres, que todos esta­
ban condenados á muerte eterna, 
y no tenian posibilidad para li­
brarse de esta sentencia : y asi, 
todo lo que padece , es por solo 
hacer bien á los hombres , y per 
librarlos de los males de sus cul­
pas , y de las penas eternas , que 
por ellas merecían, sin que á él se 
le siguiese utilidad , ni interés al­
guno ; y conforme á esto , se debe 
mucho ponderar, quando se fuere 
considerando alguna cosa que pa­
dece el Señor , que la padece de 
su propria voluntad, y que lo pu­
do escusar, si quisiera , y no quiso, 
sino padecer tan grandes penas y 
tormentos , solo por nuestro pro­
vecho : y esta es la causa que hubo 
de su parte para padecer ; pero de 
la nuestra hubo nuestros pecados, 
que fueron la causa porque pade­
ció. Y asi, quando considerares 
como prenden al Señor, y le acu­
san, y le abofetean , y le escupen, 
y le azotan , y todo lo demás, 
considera , que por tí padece todo 
aquello, y que tus pecados son los 
que le acusan y le maltratan , y 
ellos son los que substancian el 
proceso, para que sea sentenciado 
á muerte, y puesto en la Cruz. 
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§. V . 

LA quinta circunstancia es, 
considerar de quién padece 

el Señor ; esto es , quiénes son los 
que le dan aquellas penas 5 y en 
esto hay que considerar los puntos 
siguientes: 

E l primero, que padece del mis­
mo Pueblo escogido , de quien en 
particular era Rey y Señor, á quien 
había sido tantos años antes pro­
metido , á quien saco del cautive­
rio de Egypto con tan grandes mi­
lagros y prodigios, á quien él mis­
mo dio la Ley escrita con su dedo, 
á quien sustentó quarenta años con 
pan del Cielo, á quien dio la tier­
ra de Promisión , á quien honró 
tanto , tomando carne de su lina-
ge , y viniendo él en persona á 
predicarles y enseñarles. 

E l segundo , que padece, de 
aquellos á quien había hecho tan 
grandes beneficios, resucitando á 
sus muertos, librando sus ende­
moniados , curando sus enfermos, 
y conversando entre ellos con tan­
to amor y benevolencia. 

E l tercero , que padece de ene­
migos cruelísimos, que había mas 
de dos años , 'que andaban con 
gran deseo de quitarle la vida y 
la honra , y le quisieran beber su 
sangre, según el gran odio y abor­
recimiento que le tenian, y á es­
tos se entrega el Señor de su vo­
luntad para que hagan de él lo que 
quisieren. 

E l 
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E l quarto, que padece de unos E l sexto, que fueron muchos en 

verdugos vilisimos y de baxisima numero los que entendieron en su 
suerte, sin vergüenza, ni mesura, Pasión, porque para prenderle fue 
ni otro buen respeto , porque de- un grande esquadron de Soldados, 
bieron de ser los que le atormen- con otros muchos Ministros de los 
taron los verdugos públicos , que Judíos: en pedir su muerte fue á 
acostumbran ajusticiar los malhe- bulto todo el Pueblo , y en todos 
chores , sino que los Pontífices, los demás pasos concurrieron mu-
por ventura, encomendaron esto chos sayones y atormentadores, 
á algunos lacayos d criados suyos. Unos le prenden , otros le atan, 
para que con mas crueldad le ator- otros le acusan, otros buscan con­
mentasen. Del que le dio la bofe- tra él falsos testigos, otros le dicen 
tada, dice el Evangelista San Juan injurias y blasfemias , otros le lle-
que era siervo del Pontífice : (i) van á los Jueces, otros le escupen, 
y asi se puede creer , que lo íue- otros le cubren los ojos y le dan 
ron otros de los que le atormenta- de bofetadas, otros le azotan^ptros 
ron ; pero como quiera que sea, le coronan de espinas , otros apa-
bien se vé que fueron picaros y rejan la Cruz , otros le enclavan 
gente muy vi l , pues se pusieron á en ella ; y finalmente , todos son 
repartir entre sí , en quatro par- en atormentarle , y entre tantos 
tes , unas vestiduras tan pobres enemigos se halla el Señor tan so-
como las que el Señor traía. lo , que dice por su Profeta : Que 

E l quinto , que padece de toda miro á una parte y á otra , y no 
suerte de gentes, de Gentiles y de vid ninguno que le conociese , ni 
Judíos, de los grandes y de los pe- se doliese de sus trabajos, 
queños, de los principales y de los E l séptimo , que padece de sus 
plebeyos, todos parece que se con- proprios Discípulos , que no fue 
juraron contra él , y los mismos la menor de sus penas ver , que el 
que seis días antes le hablan hecho Discípulo á quien él había ense-
tanta honra, recibiéndole con ra- nado tanto tiempo, y teniéndole 
mos , y diciendo á voces , que era en su compañía , y héchole tantos 
Rey de Israel, ahora se persuaden, bienes, ese le vendiese y entregase 
que todos sus milagros eran em- á sus enemigos. Y que otro Dis-
bustes y engaños, que pretendía cípulo , á quien había honrado 
alzarse con el Reyno , y piden á mas que á todos , haciéndole Ga-
voces, que le crucifiquen , y que beza de su Iglesia , ese le negase 
suelten al ladrón y al homicida y publicamente con juramento , y 
sedicioso. que todos los otros le desampa-

(i) Joan. 12. 
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rasen' y huyesen , dexandole en 
manos de sus enemigos. Y final­
mente, padece hasta de su propria 
Madre; porque aunque la Santísi­
ma Virgen no tuvo culpa ninguna, 
sino grandísimo merecimiento en 
hallarse presente á la Pasión de su 
Hijo; pero con su presencia acre­
centó grandemente sus dolores y 
penas , que las padeciera el Sefíor 
dobladas [como se dixo arriba] 
por no ver lo que su Madre pade­
cía, y con todo eso quiso pasar es­
to, porque fuese mas copiosa nues-̂  
tra Redención, aunque fuese tan 
á costa suya, y de su Madre San­
tísima. 

§. V I . 

LA sexta circunstancia es , co­
mo padece el Señor, en lo 

qual hay que considerar tres pun­
tos. 

E l primero , que padece con 
grandísima caridad; de manera, 
que aunque fueróíi tan grandes y 
excelentes las obras que hizo j y 
tan excesivas las penas que pade­
ció, mas se ha de ponderar el mo­
do con que lo padece , que lo que 
padece ; porque por mucho que 
fue lo que padeció, mucho mayor 
fue su caridad , por la qual esta­
ba aparejado á padecer mucho 
mas, si nos fuera necesario ; y es­
ta es circunstancia, que se debe 
ponderar mucho. 

Treinta y tres años vivid en es­
te mundq, que todos ellos fueron 
cruz y trabajo j pero si HQS fuera 

délas potencian l ' ' i p j 
r&cesario d conveniente estar tres­
cientos d tres mil, no lo rehusara, 
que caridad tenia sobrada para 
ello. Tres horas estuvo colgado en 
la Cruz de tres clavos, que susten­
taban todo el cuerpo , padeciendo 
los mas vivos dolores y crueles tor­
mentos , que jamás padeció cuer­
po humano ; pero si nos fuera ne­
cesario estarlos padeciendo hasta 
el dia del juicio , sin disminuirse 
un punto , sin duda lo hiciera; y 
lo mismo si fuera necesario volver 
ahora al mundo , y padecer cié 
nuevo todo lo que padecid por 
qualquiera de nosotros, lo hiciera 
de muy buena gana, como el mis­
mo Señor lo reveld á un Santo; y 
de la misma manera se deben con­
siderar los demás pasos de su Vida 
y Pasión, ponderando mas el 
amor , que la obra. 

E l segundo punto es , que pa­
dece el Señor sin ningún genero 
de alivio, ni consuelo del Cielo, ni 
de la , tierra : lo qual no acaeció 
asi á los Martyres, y á los de­
más que han padecido por Dios, 
que quanto eran mayores los tra­
bajos y penas que padecían, tan­
to era mayor el consuelo que del 
Cielo les daban : asi acontecía, 
que los mayores tormentos y pe­
nas se les convertían en recrea­
ción y regalo. Mas el Señor, por­
que fuesen mayores las suyas, qui­
so de su propria voluntad ser des­
amparado del Padre, y de todo . 
el consuelo y alivio que te po­
día mitigar sus tormentos, como 

lo 
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lo sígnificd él mismo, quandodi- cado, y despojó el Infierno. De 
xo: (i)Dios mió, Dios mió, ¿por pobreza voluntaria, pues no tu­
que me desamparaste ? vo un jarro de agua, muriendo de 

E l tercero punto es, considerar sed, ni mortaja, ni sepultura, sino 
el modo que tiene el Señor en lo de limosna. De justicia , pues ga-
q'ue hace y padece ; esto es , las no tan cabalmente todo lo que se 
virtudes que exercita en todas sus debia á Dios, y restituyó al íiom-
acciones; porque si atentamente bre todo lo que el demonio le lia­
se consideran^ en ellas se hallarán bia usurpado. De perseverancia, 
exemplos excelentisimos de todas conque llevó hasta el cabo la obra 
las virtudes, principalmente de de nuestra redención , aunque le 
grandisima humildad en querer 
tan gran Señor ser tan desprecia­
do y abatido. De admirable pa­
ciencia entre tantos agravios c 
injurias, sin mostrar sentimien­
to , ni queja , ni enojarse con 
ninguno de los que le trataban 
tan mal, y tan injustamente. De 
mansedumbre en no contradecir 
á ninguno, ni defenderse, sino 
dexarse como un cordero llevar y 
traer , y hffeer de él todo quanto 
quisieren. De silencio , que puso 
admiración al mismo Juez , que 
entre tantas y tan falsas acusa­
ciones no respondiese una pala­
bra. De obediencia perfediísima, 
con que cumplió todo lo que el 

decian, que baxase de la Cruz, 
y creerían en él. Pues la caridad 
excelentísima aqui es donde mas 
resplandece, pues no padece sola­
mente por sus amigos, sino tam­
bién por sus enemigos. ¿ Pues qué 
diremos de su infinita misericor­
dia , con que quiso tomar sobre 
sí todas las miserias y penalidad 
des de los hombres, por librarlos 
de ellas , y aborreciendo tanto el 
pecado, se quiso encargar de todos 
los del mundo , porque quedasen 
los hombres libres de ellos ? Y 
quando le están azotando y cru­
cificando , está con entrañable 
afedo y lagrimas orando por 
ellos, y negociándoles el perdón 

Padre le ordenó, aunque era tan de aquella misma culpa. Y final-
dificultoso y duro de cumplir, co- mente, el verdadero desprecio del 
mo padecer muerte de Cruz. De mundo, y de sus prosperidades y 
fortaleza invencible, con que se 
ofreció en manos de sus enemi­
gos, sufrió tan atroces tormen­
tos, sin quejarse, ni pedir que 
se apiadasen de él; y al fin venció 

<ál demoniô , á la muerte y al pe-

(i) JPsalm. 22. 

regalos, y la aspereza y rigor de 
la vida, y la perfeéta mortifica­
ción , y todas las virtudes tienen 
exemplos perfeétisimos en toda la 
Vida y Pasión de nuestro Re­
dentor. Todo esto pertenece al 

mo-



modo como el Señor hace y pade­
ce en todas las cosas, y estas son 
las seis circunstancias principales 
que se han de pondera* en todas 
sus obras , á las quales se pueden 
añadir otras dos, que son del lu­
gar y tiempo en que padece. 

La séptima circunstancia es. 

y del exerciclo de las potencias. '93 
convidar unos á otros, y comer 
con gran contento de haber cum­
plido su deseo. Y al tiempo que 
todos trataban de esto, está el Se­
ñor padeciendo en la Cruz tan ter­
ribles dolores y tormentos. 

Estás ocho circunstancias gene-* 
raímente se pueden considerar en 

considerar adonde padece el Se- todos los Mysterios de Christo 
ñor, que es en Jerusalen, Ciudad Señor, fuera de otros particulares 
de las mas populosas que habia que cada uno tiene ; pero hase de 
en el mundo, para que fuesen mas advertir, que no porque se pongan; 
públicas sus afrentas, y la Ciudad aqui todas éstas por este ordenr 
mas religiosa , y santa donde ha- por eso será necesario considerar-
bia de prevalecer la justicia , y la las todas en cada Mysterio, sino 
verdad, y el Pueblo á quien ma- aquella que fuere mas á proposita 
yores beneficios habia hecho, don- para lo que se medita , d aquellas; 
de habia obrado tantos milagros, adonde mas se inclinare la devo-
y predicado tantos Sermones. Y cion y afe¿h) particular del que 
finalmente padece en el Calvario, ora; pero será de gran importan-
que era el lugar infame , y públi- cia tenerlas todas muy bien con-
co, donde se ajusticiaban los mal- sideradas, y muy bien én la me-
hechores. moría los puntos que contienen. 

La odtava circunstancia será para que quando el que ahora fue-
considerar, quándo padece el Se- re meditando alguna cosa de las 
ñor, que es en la Pasqua mas so- que nuestro Señor hizo d padeció, 
lemne que tenían los Judios, quan- luego con facilidad , y sin diver-
do habían venido á Jerusalen gen- tirse de lo que va meditando, piie-
tes de todo el mundo á celebrar la da ponderar , quién es la persona 
fiesta , los quales 
tierra nuevas de como 

llevarían á su 
le habían 

visto ajusticiar, y en tiempo en 
que todos trataban de fiesta y re­
gocijo. Y asi se puede considerar, 
que en poniendo al Señor en la 
Cruz, se fueron todos muy conten­
tos á sus casas á comer , y princi­
palmente los Pontífices y principa­
les del Pueblo , que se debieron 

que hace d padece aquello , y que 
afeito tenia dentro de su alma, 
quando hacía aquella obra exte-
Viormente , y qué le movió á ha­
cerla , y las demás cosas que que­
dan dichas. Y conforme á estas cir­
cunstancias , podrá cada uno con­
siderar y ponderar otras semejan­
tes , acomodadas á los Mysterios 
que meditare. 

N 



194 Tratado tercero de la Meditación, 
„ aunque es importante tenerlos bien 

. iof en la memoria todos, y los mas 
D é los afiUos que se jueien exer- de cada estar fa_ 

citar en lamedttacton de los Mys- ¿ú ̂  c¡tarlo v es0 . 
ÍWOí deChrtsto nuestro Señor. dé serv¡r ^ decla ra¿¿n sigu;¿. te_ 

DTglmos al principio, que con- , j 

sistia la meditación en tres , r o. .7 ' • 
^ . , 1 Dí1/ /z/^o ^ compasivos. 

puntos , que son : Considerar el 7 ^ 
hecho d la historia del mysterio, 1 7 L primer afecto es de compa-
ponderar las circunstancias que JLJi slon, y compadecerse de a l -
concurren en é l , y sacar de alli guno no es otra cosa , sino recibir 
afe&os y aíbos interiores de virtu- pena de sus penas, y dolor de sus 
des. Quedan declarados los dos dolores: este afedo es el mas fácil 
primeros puntos, resta declarar el de todos, y el mas sensible; y asi 
tercero , que es, los afedos que se es naturalmente el primero que se 
han de exercitar en la considera- ofrece, porque no hay cosa mas 
cion de los Mysterios de Christo natural á los hombres, [si no son 
nuestro Señor, y los mas principa- inhumanos y barbaros] que com-
les y generales se pueden reducir á padecerse y apiadarse de los que 
estos ocho : Compasión , contri- ven puestos en algún trabajo y 
cion, agradecimiento, admiración, aflicción, como lo vemos por ex­
gozo espiritual, confianza, amor periencia , que nos suele causar 
de Dios, imitación de Christo, los compasión y lastima , y nos solé-
quales se i r án declarando por su mos enternecer de oír contar algún 
ordenfpero débese advertir lo mis- caso desastrado y lastimoso , aun-
mo que advertimos en la§ circuns- que sea de personas que no nos tor 
tancias, que no es necesario exer- can, ni aun las conocemos , y aun 
citar siempre , y en cada mysterio algunas veces de casos fabulosos, 
todos estos afeaos, ni que se guar- y que no fueron verdad, y asi nos 
de en ellos este orden, sino unas ve- debemos mucho avergonzar y co­
ces unos, y otras veces otros, con- nocer nuestra dureza , que siendo 
forme al mysterio que se conside- esta tan natural á los hombres, no 
ra, porque unos son mas apareja- tengamos muy entrañable compa-
dos para unos, y otros para otros, sion de cosas tan dignas de ella, : 
y también conforme á la disposi- como son las que padeció Christo 
cion del alma, que unas veces está nuestro Señor, y puestas en perso-
maS dispuesta , y se inclina mas á na que tanto nos toca: los motivos 
unos afeólos que á oíros; y asi se que ayudan á este afedo de compa-
debe cada uno guiar , coníorme á sion, son casi todas las circunstan-
Jo que nuestro Señor le enseñare, cias que se pusierojQ arriba 5 pero 
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mas señaladamente las dos prime- d hermanos, d á ía persona á quien 
ras, porque lo que nos suele mover mas amamos ; pues realmente 
mucho á compasión es ver, que el Christo nuestro Señor es mas que 
que padece d está puesto en algún padre, y mas que hermano y a mi-
gran trabajo , es persona principal gos? no nos aman tanto como él, ni 
y noble , delicada é inocente, que hicieron por nosotros lo que hizo, 
padece sin culpa , y que son gran- ni les debemos tanto como á él. F i ­
eles las penas que padece, y que las nalmente, este afedo de compasión 
sufre por nuestra causa , y todas es- depende y se sigue naturalmente 
tas consideraciones tienen mucho de ponderar las circunstancias que 
lugar en los Mysterios de Christo quedan arriba dichas; y asi, acerca 
nuestro Señor, como consta de las de él no es menester decir mas , si-
circunstancias dichas; y asi, de lo no solo advertir, que la compasión 
que nos debemos compadecer , es que habernos de tener de Christo 
de ver una persona tan noble , tan nuestro Señor ha de ser con afedto 
venerable , y tan delicada , y tan natural, como nos compadeciera-
digna de ser servida y reverencia- mos de una persona que viésemos 
da de todas las criaturas, pasar tan- puesta en algún gran trabajo d aflic­
tos trabajos en todo el discurso de cion contra su voluntad, pbrquéde 
su vida, tanta pobreza y descomo- esta manera mandd él á las hijas de 
didad de todas las cosas témpora- Jerusalen, que no llorasen sobre él, 
les, el frió, calor, la hambre, la sed, (r) quando llevaba la Cruz acues-
los cansancios, los caminos y otras tas, sino con un afeélo de Fé , con-
muchas cosas de que está llena su siderando , que una persona que 
vida; y principalmente los dolores merecía ser servida y reverenciada 
y tormentos atrocísimos de su Pa- de todas las criaturas, quiso de su 
sion, no solo exteriores , sino mu- propria voluntad sajetarse y pade-
cho mas los interiores, como que- cer tan grandes trabajos y penas, 
da dicho en la segunda circunstan- por librarnos á nosotros de ellas y 
cía. Porque si es de gran mérito de los tormentos eternos , que te-
compadecernos de qualquier prd- niamos merecidos : y de esta má­
ximo que vemos puesto en traba- ñera es el afeito de compasión 
jo, ¿ quánto mas lo será compade- puerta para todos los otros, 
cernos de todos los trabajos y pe- .̂ 11. 
ñas de nuestro Redentor ? Y por Del afecto de contrición, 
esto ayuda mucho para este afedo X T L afedo de contrición es un 
considerar , que vemos padecer _¡jj entrañable aborrecimiento 
aquellos trabajos á nuestro padre del pecado , gran pesar de haber 
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ofendido á Bies, y firme proposito 
de no-pecar. Y para esto es gran 
motivo conocer la malicia y feal­
dad que encierra en sí el pecado, 
lo qual por ninguna vía se conoce 
mejor, que por ver lo que Christo 
padeció por destruirle, porque por 
Ja pena se desc&bre la gravedad 
de la culpa. Si viésemos que á un 
Caballero muy principal y muy 
privado del Rey, le llevaban ar­
rastrando por justicia , y le azota­
ban publicamente , y le ponían en 
un palo , como á un vilísimo la­
drón , cierto es , que entendiéra­
mos , que era gravísimo delito el 
que había cometido: y si el que 
de esta manera justiciaban fuese 
el mismo Príncipe , heredero del 
Reyno , y supiésemos que su pa­
dre , no teniendo otro hijo , y 
amándole mucho , y siendo hom­
bre justo y prudente , le manda­
ba justiciar de aquella manera, 
tendríamos por muy cierto, que 
era sobre manera atrocísimo su 
delito , y mucho mas, si supiése­
mos que el mismo Principe no 
le había cometido , sino un cria­
do suyo , y que por solo haber éi 
salido por fiador , y ofrecídose á 
pagar por él , se hacia en él tal 
justicia , nos espantaríamos mu­
cho que hubiese en el mundo cul­
pa tan grave , que tal castigo me­
reciese. 

Pues de esta manera habernos 
de exercítar este afedo , quando 
consideramos á Christo nuestro Se­
ñor en qualquier paso de su Vida 

de la Meditación^ 
6 Pasión , ponderar que es Hijo 
Unigénito de Dios , heredero na­
tural de todos los bienes de la glo­
ria , y que anduvo treinta y tres 
años desterrado en este miserable 
valle de lagrimas, padeciendo tan­
tos trabajos y aflicciones.; y fi­
nalmente , que su mismo Padre, 
que le ama como á sí mismo , le 
entrega en manos de unos crueles 
verdugos ,'para que le azoten tan 
crudamente, y le pongan una co­
rona de espinas , y le dén tantas 
bofetadas , y le traten con tanto 
escarnio y vituperio , y le lleven 
con públicos pregones por las ca­
lles , y le pongan en un palo , co­
mo al mas vil malhechor del 
mundo ; y que para todo esto no 
tuvo él culpa ninguna , sino solo 
porque salid á pagar por los peca­
dos de los hombres ; por aqui co­
noceremos quán grave cosa es el 
pecado , y quánto le aborrece 
Dios, pues por destruirle escogió 
padecer tan grandes tormentos , y 
si fuera menester los padecería de 
nuevo , por escusar uno solo : Y 
luego habernos de volver los ojos 
á nosotros mismos , y considerar 
quantos habemos cometido , con­
cebir gran odio de todos , y gran 
enojo contra nosotros , por ha­
berlos hecho. Sí viésemos á núes- , 
tro padre , 6 hermano, d á quien 
amamos muy tiernamente , muer­
to delante de nuestros ojos , todo 
el cuerpo traspasado de puñala­
das , y supiésemos quién era el que 
así le había muerto á trayeion, 

¿quán 



y del exerclcio 
¿ quánfo nos enojariamos con él ? 
Pues quando viéremos que pren­
den á nuestro Redentor, y le tra­
tan mal, y le azotan , y le encla­
van en la Cruz, habernos de con­
siderar , que estamos nosotros en­
tre aquellos verdugos, y que nues­
tros pecados son los que asi le mal­
tratan y quitan la vida ; y cree­
mos sin duda , que estos le dieron 
mas dolor, que los azotes, ni los 
clavos, ni todos los otros tormen­
tos , para que nos pese mucho , y 
lloremos muy de corazón, por 
haberle ofendido y acrecentado 
tanto sus penas y dolores , y ha­
gamos muy firmes propósitos de 
no le volver á ofender por todo el 
mundo. 

Sacase también este afedo de 
contrición, y el proprio conoci­
miento que anda junto con ella, 
considerando las virtudes de Chris-
to , y volviendo luego los ojos á 
considerar los vicios contrarios á 
ellas, que en sí mismo halla cada 
uno, como considerando la hu­
mildad de Christo, confundirse de 
verse tan sobervio y tan vanaglo­
rioso , considerando su paciencia, 
confundirse de verse tan impacien­
te , y asi de las otras virtudes. 

§. I I L 
Del afeUo del agradecimiento. 

EL agradecimiento consiste en 
tres puntos: E l primero, en 

reconocer el beneficio , y tener 
memoria de él: estimarle en mu-
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dio , y tenerle por obligado á 
quien le hizo.EI segundo, en dar­
le gracias de palabra , y de cora­
zón , por haberle hecho tal bene­
ficio , en qualquier ocasión que 
se ofrezca, y confesarlo y engran­
decerlo. E l tercero , en recom­
pensar con obras conforme á su 
posibilidad el beneficio recibido. 

Pues este afedo se exerdta, 
ponderando en qualquiera de los 
Mysterios de Christo nuestro Se­
ñor el gran beneficio que nos hizo, 
porque por el pecado de nuestros 
primeros Padres, y por los nues­
tros proprios, estábamos por justas 
sentencias condenados á penas eter­
nas del Infierno, y desterrados pa­
ra siempre de la Gloria, y entrega­
dos al poder del demonio, y todas 
las criaturas juntas no eran bastan­
tes á librarnos de esto, sino solo el 
Hijo de Dios, ni había otro medio 
[supuesta la ordenación Divina] 
sino su Encarnación , Pasión y 
Muerte : de manera, que por qual­
quiera acción suya somos librados 
de la muerte eterna , y de las pe­
nas del Infierno , y de la sujeción 
y tyrania de todos nuestros enemi­
gos , y por lo mismo somos resti­
tuidos á la gracia y amistad de 
Dios , y á la adoptación de hijos 
suyos, y se nos dan todas las vir­
tudes y dones del Espiritu Santo, 
y el derecho para adquirir el Rey-
no de los Cielos , y el ser miem­
bros vivos de Christo, y participar 
de todos sus merecimientos. Todos 
estos bienes se han de ponderar 
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muy en particular en cada uno de respondiéramos á la mas pequeña 
los mysterios de Christo , porque gota de sangre , que por nosotros 
cada uno por s í , y qualquiera mo- derramo , n i al menor de los tra-
vimiento suyo , era bastante para bajos que padeció , n i aunque le 
hacernos todos estos provechos, diésemos las alabanzas que le dan 
sino que quiso su Magestad , por todos los Angeles y los hombres 
la abundancia de su caridad , para y todas las criaturas , aun queda-
que fuese mas copiosa nuestra Re- riamos muy cortos ; y asi debe-
dencion , ofrecer toda su V i d a , mos desear muy en t r añab lemen te . 
Pas ión y M u e r t e , como un precio que todas las del Cielo , y de la 
to ta l de nuestro rescate. Y aquí se tierra nos ayuden á alabarle ^ y 
ha de ponderar, demás de la gran- las debemos convidar para e l lo , 
deza del beneficio , estos quatro especialmente al Santo Angel de 
puntos. nuestra Guarda , y á los Santos 

E l p r imero , q u i é n es el que lo á quien tenemos particular devo-
hace , que es el mismo H i j o de cion. 
D i o s , que no fió de ninguna cria- E l tercero punto es, correspon-
tura el rescatarnos y l ibrarnos, si- der con obras al beneficio recibi-
no él en Persona quiso hacerlo. E l do , porque grande ingrati tud se-
segundo, que nos hizo estos bene- ría , que á una persona de quien 
ficios muy á su costa , padeciendo has recibido grandes bienes , le 
tanto para esto. E l tercero , el pudieses hacer algun pequeño ser-
amor con que lo h i z o , y el deseo v i c i o , y no l o quisieses hacer, asi 
de nuestra salud , y el animo apa- has de hacer grandes propósi tos de 
rejado para hacer mucho mas, si poner por obra todo 15 que enten-
nos fuera necesario. E l quarto dieres que agrada á nuestro Señor , 
considerar cada uno estos benefi- y te ha de pesar mucho de no lo 
cios, como si á é l solo se hicieran; haber hecho asi: y estos proposi-
y esto es quanto al primer punto, tos han de ser muy desinteresados, 
que es reconocer y estimar el be- que aunque no hubiera de dar pre-
jieficio , hacer memoria de é l . m i ó alguno, bastára debérsele tan 

E l segundo punto ha de ser dar debido , y merecerlo él tanto pá -
gracias á Dios nuestro Señor muy ra servirle mucho , por solo mos-
de corazón por quanto hizo y pa- trarse agradecido, 
decid por nosotros , y por cada D e m á s de estos tres puntos, 
uno de los pasos de su Vida , reco- acuérdate de agradecer m u y entra-
nociendo, que aunque todos núes- ñab l emen te á todala SantisimaTri-
tros miembros se convirtiesen en nidad todos los beneficios q u é b i -
ienguas y corazones,y con todos le zo á la Sacratisima Humanidad de 
amasemos y le alabásemos, no cor- nuestro Señor Jesil-Christo , cómo 

es 



y del exerciáo 
es razón, que agradezcan los hijos 
las mercedes hechas á su padre, co­
mo si á ellos se hicieran , y los 
miembros los beneficios que se 
hacen á su cabeza, especialmente, 
que todos los bienes que hubo en 
nuestro Señor Jesu-Christo, resul­
taron en provecho nuestro , pues 
de todos nos hizo participantes; y 
si quieres hacer un servicio muy 
agradable á la Santísima Virgen 
María , d á qualquiera otro Santo, 
_tén por cierto, que no puedes ha­
cer cosa en que le des mas conten­
to , que en dar gracias á nuestro 
Señor por los beneficios que les hi­
zo , asi de naturaleza , como de 
gracia y de gloria : de este afeólo 
se sigue otro de alabanzas divinas, 
del qual ya se trato arriba. 

§. I V . 
T>el afeUo de la admiración. 

LA admiración se causa de ver 
alguna cosa rara , extraordi­

naria y maravillosa, que viéndola, 
é ignorante de su causa, queda un 
hombre admirado, y con deseo de 
saber y de conocer mas perfe¿ba-
mente aquella misma cosa, lo qual 
en ninguno del mundo tiene lugar 
como en los Mysterios Divinos, 
porque todos ellos son en sí muy 
maravillosos. Y por esto dixo 
Isaías , (i) que Christo tendría 
por nombre admirable , porque 
todas sus cosas lo fueron mucho; 
y si no nos causan admiración , es 
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porque aunque las creamos por fe, 
no las consideramos atentamente. 
Y de aquí procede , que quando 
con mas atención nos ponemos á 
considerarlas, nos parecen nuevas, 
como si antes no las supiéramos, 
y entonces nos causan admiración, 
y tanto mayor , quanto mas aten­
tamente las consideráremos. Y de 
aqui viene también , que los que 
son muy contemplativos, y á quien 
nuestro Señor da particular luz en 
el alma para ver estos Mysterios 
Divinos, de pura admiración que­
dan suspensos y elevados , y al­
gunas veces vienen á quedar sin 
sentido. Y asi es este afedto muy 
proprio de la Oración/ porque to­
do lo que en ella se considera , es 
dignisimo de causar admiración, 
como es considerar la grandeza 
de Dios , su magestad , su poder, 
su sabiduría , su hermosura , su 
bondad , su justicia , su miseri­
cordia , y demás atributos y per­
fecciones suyas ; pero particular­
mente en los Sagrados Mysterios 
de Christo nuestro Señor , lo que 
nos ha de causar admiración, ha 
de ser considerar aquellas rique­
zas inestimables de caridad , con 
que el Padre Eterno amo á los 
hombres , que teniendo un Hijo, 
que era todo su regalo , y no te­
niendo , ni pudiendo tener otro, se 
lo dio para su remedio, y consin­
tió que padeciese tantos traba­
jos y tormentos, y diese su vida 
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por ello , y que el mismo H i j o quiso Dios padecer tanto por me-
los amase tanto , que se ofreciese recersela á los hombres. L a grave-
de m u y buena gana á padecer por dad del pecado , pues tanto hizo 
ellos todo lo que padeció : que Dios por destruirle. E l rigor de la 
estime tanto Dios al hombre , que Justicia D i v i n a , pues tal castigo 
toda la Santísima Tr in idad se ocu- hizo en su H i j o por pecados age-
pe en su remedio: el Padre Eter- nos. L a grandeza de su misericor-
no embia á su H i j o , el H i j o se ha- dia , pues porque no pereciesen los 
ce Hombre , y padece y muere hombres, tomo sobre sí sus culpas, 
por ellos , y el Esp í r i t u Santo en- L a atrocidad de las penas del I n -
tiende en obrar el Mys íe r io de la fierno , pues por librarlos de ellas 
Encarnac ión . Admi ra t amb ién tanto padec ió el H i j o de Dios. T o -
mucho ver la sabiduría de Dios , das estas cosas, y otras innumera-
que supo hallar tal traza , y tal b les , son las que causan admira-
medio para remedio de los hom- cion en la consideración de los 
bres , que aunque todos los Ange- Mysterios de Christo. L a manera 
les se ocupasen en considerar las de exercitarse en estos afectos, es 
conveniencias que hay en é l , no 
acabarían de admirarse , y cada 
paso de la Vida , y Pasión de 
Christo y y todo quanto h izo por 
los hombres , tiene tantas cosas 
dignas de admirac ión , que no es 
posible reducirse á suma , sino re­
mitirse á que cada uno lo experi­
mente , considerándolos con aten­
ción. Causa t amb ién admi rac ión , 
ver la ceguedad grande del mun­
do , y su ingrati tud , que v in ien-

esta : Quando el alma considerare 
estas cosas , i l otras semejantes, 
dignas de admirac ión , después de 
haber ponderado , como pudiere, 
las razones que tiene aquel Myste-
r io para causarla , ponérsele á m i ­
rar como abobada de ver cosa tan 
maravillosa, con deseo de tener de 
ella mas l u z , y mas claro conoci­
miento para amar y alabar mas dig­
namente al Señor , que tales cosas 
supo obrar, y exclamar con el Pro-

do el H i j o de Dios á remediarle, feta, diciendo: S e ñ o r , oí tus pala-
no le quiso recibir , antes puso las bras, y t e m í : consideré tus obras, 
manos en é l , hasta quitarle la v i - y quedé a t ó n i t o , y espantado : Se­
da. L a dureza de los Christianos, ñor Dios nuestro, ¡ quán admirable 
que después de tener fé , y cono-/ es t u nombre en toda la tierra ! Y 
cimiento de estos Mysterios , los con este afeito prorrumpir en ala-, 
agradecen tan poco , y se aprove- banzas de Dios , encareciendo sus 
chan tan mal de ellos. L a excelen- grandezas , como se dec la ró en el 
cía de la gloria del Ciek>, pues tratado segundo de este l i b ro . 

§ . v . 



y del exerddo 

Del afeUo del gozo espiritual. 

EL gozo y alegría espiritual es 
de grande importancia para 

conservar el espíritu , y perseve­
rar en la virtud : asi como por el 
contrario , es de grande inconve­
niente demasiada , especialmente 
la que nace de respetos tempo­
rales , y también la vana y de­
masiada alegría , que se toma de 

-\ las cosas exteriores , es dañosísi­
ma para el espíritu , porque lo 
distrae y derrama á lo exterior, 
y es causa de risas y parlerías y 
donayres , curiosidades y juegos, 
y otras cosas semejantes : contra 
todo esto es el afeito santo de go­
zo y alegría espiritual. Por esto 
encomendaron mucho los Santos, 
que las personas Religiosas y es­
pirituales procurasen acostum­
brarse á traer grande gozo y ale­
gría en lo interior de su alma , lo 
qual hace al hombre ser mas com­
puesto y mas modesto en lo ex­
terior , y mas recogido en lo in­
terior , y le hace despreciar toda 
la alegría de las cosas temporales, 
y da ánimo para los exercicios 
de penitencia y mortificación , y 
desecha del alma la pereza y fío-
xedaci?que se causa de la triste­
za viciosa , y hace otros grandes 
provechos. 
^ Pues este afeito de gozo se exer-

cita en los Mysterios de nuestro 
Señor Jesu Ghrísto de esta maneya; 

0) Luc. 13. 

de ¡as potencias. ao 1 
Lo primero, en los Mysterios que 
tienen consigo alguna alegría 6 
prosperidad, gozarse y alegrarse de 
su contento y de su gloria , como 
si viese suceder cosa muy prospe­
ra y honrosa á su padre d hermas 
no, ó á otra persona á quien amase 
mucho, como se dice en el Evan­
gelio de las personas (1) que con 
buena y sencilla intención seguian 
al Señor , y oían su dodrina , que 
se alegraban y gozaban de todas 
las cosas que le veían hacer glo­
riosamente. Así se ha de gozar el 
alma con el mismo Señor , de ver 
la fiesta que hacen los Angeles en 
su Nacimiento , y como le vienen 
á adorar los Pastores y los Reyes, 
y como en su presencia le alaban 
y glorifican y publican sus gran­
dezas el Santo Simeón y la Santa 
Profetisa Ana. Después en el Tem­
plo , como se maravillan de su sa­
biduría los Dodores; y en el Bau­
tismo , como le honra y autoriza 
el Padre Eterno ; y en el Desier­
to , como vence al demonio , y le 
sirven los Angeles , y en todo el 
discurso de su predicación la hon­
ra que le hacen los Pueblos , como 
le obedecen los demonios, la au­
toridad y poder con que hace tan­
tos milagros, la magestad con que 
le reciben el día de Ramos ; y fi­
nalmente , en todos los pasos de 
su Vida , y aun en los de su Pa­
sión , todas las veces que se ofre­
ciere alguna cosa honrosa , de au­

to-
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toridad y prosperidad , se ha de aquella inseparable paciencia ven-
estar el alma gozando y alegran- ce la crueldad y malicia de sus 
do de aquella honra que hace á su enemigos, de ver aquella mesura, 
Redentor , d de aquel contento modestia y gravedad entre tantos 
con que el recibe de la gloria que escarnios y vituperios: aquella sa-
resulta á Dios. También en las biduría en responder á tantas prer 
cosas tristes, trabajosas y penosas, guntas y calumnias : aquel poder 
aunque consideradas quanto á las que muestra quando quiere , der-
penas * dolores , desprecios y ad- ribando á todos sus enemigos con 
Tersidades que el Señor padeció, sola una palabra, y no consintien-
nos ha de causar tristeza y conw do que tocasen á ninguno de sus 
pasión | [como queda dicho en el Discípulos : aquella benignidad y 
primer afeáto ] pero por otra par- caridad inefable en rogar por los 
te , y consideradas de otras mane- que le atormentaban, y en sanar la 
ras , nos han de causar gran go- oreja al que le venia á prender. De 
zo espiritual, por los respectos si- todas estas cosas, y de otras mu-
guientes: chas semejantes, es justo que el 

Lo primero , considerando la alma se goce espiritualmente de 
gloria de Dios que de alli resulta, ver á su Redentor quán gloriosa-
mas que de ningunas otras obras, mente procede , como sería justo 
que se hayan hecho en el mundo, que un Soldado se gozase de ver á 
y que aquellos fueron los servicios su Capitán pelear valerosamente 
mas agradables que se le han he- con sus enemigos, aunque le viese 
cho, y harán jamás, y en que mas cansarse , y fatigarse , y trabajar 
se descubre su poder, su sabiduría, mucho; y puesto que de esto le tu-
su bondad , su justicia , su miseri- viese lastima , mas por i otra parte 
cordia y las demás perfecciones gozarla mucho si viese que los lle-
suyas , y este es titulo bastantisi- vaba de vencida , y los destruía y 
mo para gozarse y alegrarse el al- ahuyentaba ; especialmente si su­
ma que de veras ama á Dios , y piese cierto , que de aquel traba-
desea su gloria. 1° se le habia de seguir grande 

Lo segundo, por la gloria de la honra y gloria , y mucho prove-
misma Humanidad de Christo, que cho para sí, y para sus Soldados, 
en todos los pasos de su Pasión Asimismo se ha de gozar el Chris-
did maravillosas muestras de exce- tiano de ver , que todos aquellos 
lentísimas virtudes; y asi es justo, trabajos han de resultar en mayor 
que una alma reciba gran gozo gloria de Christo, y que por ellos 
espiritual de ver á su Redentor, le ha de dar el Padre Eterno la 
que con aquella fortaleza de ánimo mayor honra y autoridad que se 
vence todos los tormentos, con puede pensar, como lo dixo el 

Apos-



y del exemcíó de 
Apóstol San Pablo : ( i ) Humilló­
se hecho obediente hasta la muer­
te de Cruz , por lo qual Dios le en­
salzo , y le dio nombre sobre todo 
nombre ; y es , que al nombre de 
Jesús se arrodillen, y hagan reve­
rencia todas las criaturas del Cie­
lo y de la tierra y del Infierno, 
y toda lengua lo confiese, y alabe. 

L o tercéro , se ha de sacar go­
zo de estos Mysterios de la Pasión, 
por los grandes bienes y prove­
chos que de ellos se siguen á todo 
el linage humano , pues por ellos 
se pagan las deudas de nuestros 
pecados, que ninguno Otro las po­
día pagar ; por ellos somos resca­
tados de la servidumbre del de­
monio , y de la tiranía de los vi­
cios , y de las pasiones , libres de 
la condenación eterna , y se nos dá 
el derecho para alcanzar la gloria 
y titulo de hijos de Dios y herma­
nos de Christo. Con ellos se nos 
merecen Sacramentos, y se nos dan 
socorros , exemplOs y do¿l:rlna de 
toda virtud , medicina para todas 
nuestras enfermedades, y remedio 
universal para todos nuestros ma­
les. Todos estos son motivos para 
recibir gran gozo y cOnsüeló espi­
ritual, viendo que Christo nues­
tro Señor, aunque fue tan á costa 
suya , y cOn tanto trabajo , obro 
tan piadosamente nuestro reme­
dio. 

CO P H . 2. 

las potencias» 203 
§. V I . 

Del afeÚo de esperanza. 

EL afeito de esperanza se exer-
cita de esta manera: Viendo 

un alma lo mucho que Dios hace 
por ella, y el amor grande que le 
muestra en padecer tanto , y de 
tan buena gana por su salud > y 
el mucho deseo que muestra tener 
de que se salve, especialmente 
habiéndola hecho participante de 
todos aquellos bienes , mediante 
la Fé y los Sacramentos, alegra­
se en espiritu dé que le haya ca­
bido tan dichosa suerte de estár en 
la Iglesia, y gozar de estos bienes, 
que tanto desearon ver y gozar los 
Patriarcas y Profetas; que de solo 
estar ciertos que había dis ser , y 
de verlos en espiritu dos , d tres 
mil años antes , se gozaban y ale­
graban, y tenian embidia á los que 
habían de gozar el tiempo dicho­
so de la Iglesia. Y hase de gozar el 
alma de ver que Dios haga tanto 
casO de ella , y concebir grandes 
esperanzas de su salvación , y de 
qlie Dios la quiera para sí , pues 
tales prendas y muestras le ha da­
do, y decir con el Apóstol: Si aun 
quando eramos sus enemigos, sin 
merecerlo , nos reeonciliá Dios 
consigo por la Sangre, y por la 
Muerte de su Hijo"; ¿ qüánto mas 
después que ya estamos reconcilia­
dos , seremos salvos , por los me­
recimientos de su mismo Hijo ? 

§. V I I . 
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Del afefto de amor de Dios.^ 

EL amor encierra en sí, y con­
siste en tres adtos: E l prime­

ro , es holgamos de todos los bie­
nes que tiene la persona á quien 
amamos. E l segundo, desear que 
tenga otros muchos que no tiene. 
E l tercero, hacerle por obra todo 
el bien que pudiéremos, porque 
como dice S. Gregorio, la prueba 
del amor son las obras; y quando 
el amor, es muy perfecto y encen­
dido, se sigue de él otro afedo, que 
es conformarnos en todo con la 
persona á quien amamos, amar lo 
que ama, y aborrecer lo que abor­
rece , y recibir contento de que 
en todo se. haga su gusto. 

Por estos mismos puntos se ha 
de exercitar al amor de Dios. E l 
primero, recibir gran contento y 
complacencia de que Dios sea 
quien es , y de que tenga todo el 
bien que tiene, de que sea tan gran­
de, tan infinito, tan poderoso, tan 
sabio , tan justo , tan bueno, tan 
misericordioso, tan hermoso, tan 
rico y abundante de bienes , que 
sea Señor universal de todas las 
cosas , tan superior á todas , que 
de ninguna tiene necesidad , ni 
dependencia, y todas la tienen tan 
grande de é l , que no pueden sin él 
vivir , ni tener ser un solo punto; 
y asimismo de todas las demás 
grandezas y perfecciones suyas, 
que son tantas y tales, que nin­
gún entendimiento, sino el suyo, 
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las puede comprehender, protes­
tando , qué si estuviera en nuestra 
mano dar todos estos bienes á 
quien quisiéramos, ni los tomára­
mos para nosotros , ni los diera­
mos á otro alguno , sino solo á 
Dios , porque él solo los merece, 
y en él solo están bien empleados. 

E l segundo supuesto , que no 
podemos desear que Dios tenga 
mas bien del que tiene, porque en 
sí encierra todos los bienes , y no 
puede ser mayor-.su grandeza , ni 
su gloria en sí misma , pero puede 
ser mayor exteriormente en las 
criaturas ; y esto es lo que habe­
rnos de hacer , concebir grandes 
deseos de que Dios sea conocido, 
amado , servido v alabado de to-
das las criaturas , protestando asi­
mismo , que si estuviera en nues­
tra mano , hiciéramos que todos 
los hombres del mundo le adorá-
ran y reconocieran por Dios, y le 
amáran , sirvieran y alabáran , y 
proponiendo firmemente de hacer 
todo lo que en nosotros fuere , pa­
ra que esto se cumpla , como lo 
deseamos , y gozándonos de que 
haya muchos que le amen, sirvan 
y alaben con perfección en el Cie­
lo y en la tierra. 

E l tercero supuesto, que tam­
poco podemos hacer ningunas 
obras, que sean de provecho á 
Dios, porque no tiene. necesidad 
de nosotros, ni de todos nuestros 
bienes se le sigue provecho algu­
no ; mas podemos y debemos 
njostrar , que le amamos en las 

obras. 



y Jet excrciclo 
obras , cumpliendo sus Manda­
mientos , porque el mismo Señor 
dixo : (i) E l que tiene mis M a n ­
damientos , y los guarda , ese es 
el que me ama. Y asi debemos ha­
cer muchos ados , y muy firmes 
propósi tos de cumpli r en todo los 
Mandamientos de D i o s , de no 
quebrantar ninguno por todo e l 
mundo. 

Este mismo amor habemos de 
exercitar en su manera con la Sa­
cra t ís ima Humanidad de Chnsto 
nuestro Señor , al qual tenemos 
m u y grande obl igación de amar 
mas que á todas las criaturas , ho l -
gandonos mucho de que Dios ha­
ya hecho tan grandes bienes á 
aquella Santísima Humanidad, 
dándole tanta gracia , y tanta glo­
ria , y tan excelentís imas virtudes 
y dignidades , y deseando que sea 
su nombre conocido y reverencia­
do en todo el mundo , y propon 
niendo de cumpli r fielmente to ­
do lo que nqs manda , y hacerle 
todos los servicios que p u d i é r e ­
mos. 

L o qua r tó que se sigue de este 
amor , quando es grande y perfec­
to , es conformidad y resignación. 
Conformarnos con toda la per­
fección que p u d i é r e m o s , con la 
voluntad de Dios , amar lo que 
ama , aborrecer lo que aborrece, 
y desear que en todo se cumpla su 
"voluntad , asi en l o adverso y 
t r is te , como en lo alegre y pros-

0) Joann. i8 . 

de las potencias. aof 
pero , asi en esta vida , como en 
la otra , y en tiempo y eternidad, 
sin mirar en nada nuestro proprio 
provecho , gusto ó comodidad, 
sino solo al beneplác i to de Dios , 
y que se cumpla su voluntad ; y 
en todas las cosas que sucedieren 
ó pudieren suceder, decir de lo i n ­
t imo del corazón : Hágase tu v o ­
luntad , asi en la tierra , como en 
el Cielo. Este afedto de resigna­
ción es i m p o r t a n t í s i m o , y que dis­
pone mucho para la contempla­
ción , por el qual el alma se redu­
ce á u n i d a d , porque en todas las 
cosas no considera mas de una, 
que es la voluntad de D i o s ; de 
suerte , que ahora le vengan tra­
bajos , tribulaciones , d adversida­
des , ahora prosperidades y con­
suelos , no mire la prosperidad, 
d adversidad, n i su propria como­
didad , sino sola la voluntad de 
Dios , que lo dispone todo ; y 
asi recibe lo que viene con igual 
rostro , mirando a la voluntad d i ­
vina , de donde procede , con lo 
qual se escusa el alma de los afec­
tos viciosos de tristeza y de otros 
semejantes , que la inquietan y 
perturban , y se conserva en gran 
paz y consuelo. De todos los so­
bredichos , se sigue otro a¿to de 
amor de Dios muy importante , y 
es : Viendo el hombre lo mucho 
que Dios merece ser amado , y lo 
poco que él le ama , y desear m u y 
afectuosamente amarle mucho, 
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y tener todo el amor con que le que Dios ha hecho por é l , viendo 
aman todas las criaturas del Cielo que todo procede de amor: Como 
y de la tierra , y todo el que cabe que Dios, siendo quien es, me ame 
en una pura criatura; y viendo que tanto á mí, siendo una criatura tan 
aun con todo eso no llegarla á lo vil y miserable, y tan digna de ser 
que Dios merece ser amado , gô  aborrecida y despreciada , y que 
zarse de que él se ame á sí mismo por solo el amor que me tiene, ha-
todo lo que merece ; y que las D i - ga tanto, y padezca tanto, y desee 
vinas Personas de la Santísima Tri- que yo le ame. ¿ Pues como se su-
nidad se amen entre sí con amor fre no amarle yo, siendo él la mis-
infinito y eterno , complaciendo- ma bondad, y la misma hermosura, 
se mucho el hombre de éste amor y un ábysmo de todos los bienes? 
que Dios se tiene á sí mismo : es- ¿ Cómo puedo yo dexar de amar 
tos son los aélOs mas perfedos de á quien tanto me ha hecho y hace, 
amorde Dios , y los que ha de pro- y tanto me ama ? Y asi es razón 
curarelalmaexercitarmucho, yen decir con San Juan : ( i ) Herma-
que ka de gastar la mayor parte de nos , amemos mucho á Dios, por-
sus exercicios. 

Exercitase este afecto de amor 
de Dios en la meditación de los 
Mysterios de Ghristo, consideran­
do el gravísimo é inefable amor 
que en ellos nos mostró nuestro 
Señor, haciendo y padeciendo tan­
to por nosotros , y con tan gran 
afición y amor , que no se puede 
encarecer, porque no hay cosa que 
tanta fuerza haga para amar á una 
persona, como verse amada de ella, 
especialmente si la persona que 

que él primero nos aínd a noso­
tros. Y otra vez dice : (2) Esta es 
la caridad ^ no porque nosotros 
amásemos primero á Dios , sino 
porque él primero nos amo á no­
sotros. Alabado sea por siempre de 
todas sus criaturas. Amen. 

%, V I I I . 
Del afeUade imitación de Christo. 

E L afeék) de imitación de 
Christo y y de sus virtudes. 

ama es de gran dignidad y noble- es el principal fruto que habemos 
za , y que no tiene de mí ningu- de sacar , la considéracion de sus 
na necesidad , ni espera ningún Mysterios , procurando confor-
provecho; y yo que soy amada, mar nuestra vida con la suya , y 
soy de muy vil y baja condición, enderezar todas nuestras obras de 
y muy indigna ele este amor. Y asi la manera que entendamos que son 
ha de hacer el hombre consigo es- mas conformes ! y semejantes á 
ta cuenta y quando considerare lo las de Christo; y exercitase este 

afec-

(0 1. Joan. 4. (2) Ibid, 



y del exer ciclo, de tas potencias, a o j 
afe¿l:o en la Oración de esta mane- tengan por vil y despreciado , c 
ra : Considerar muy en particular indigno, de toda ñonra, y juzgan-
y de espacio las virtudes de Chris- dose él por tal. Considerando la 
to nuestro Señor, que se descubren pobreza de Christo en toda su vi-
en el paso de su Vida d Pasión da, y quánta falta tuvo de las co­
que se medita, y aficionar la vo- sais necesarias para ella, aficionar-
luntad con amor de aquella vir- se mucho á la pobreza, y hacer mu-
fud, y hacer muy firmes proposi- chos propósitos de procurarla, pri-
tos de procurar y poner por obra vandose de todas las cosas super-
los medios necesarios para alean- íkias, y demasiadas, y tomando 
zarla, y exercitar los a£tos en que las necesarias muy moderada y 
consiste, conforme á la condición escasamente , y no tener ninguna 
y estado de la persona que lo con- ocasión, sino muy despegado el 
sidera, y conforme á las ocasio* corazón/Considerando la pacien-
nes que se suelen ofrecer. Ponga- cia de Christo en sufrir tantas ad­
raos exemplo en algunas virtu- versidades, trabajos y dolores , y 
des, considerando la humildad de su mansedumbre en sufrir tantas 
Christo , que siendo un Señor de injuriad y agravios , sin enojarse 
tan gran Magestad , en quanto con nadie, ni quererse vengar, si-
Dios , y en'quanto Hombre, Rey no antes amando muy de corazón 
y Señor universal de todo lo cria- á los que le injuriaban y maltrata­
do, y Persona de tanta dignidad ban, y rogando por ellos: desear 
y veneración, se quiso humillar mucho estas virtudes, y proponer 
tanto , como se humilld, y estar de sufrir con paciencia qualquier 
en el mundp desconocido y teni- trabajo d adversidad que le suce­
do por un hombre ordinario, ba- da , y qualquier agravio d inju-
jo é ignorante; y siendo la misma ria que le sea hecha, sin abdrrecer, 
santidad , quiso ser tenido por ni enojarse con nadie, ni desear 
hombre pecador y facineroso, y venganza , sino antes deseando 
condenado y castigado como tal. bien á todos. Considerando la.obe-. 
Formar grande deseo dé ser tenido diencia de Christo , que sin estar 
en poco , y despreciado y abatido, obligado , cumplid tan perfe&a-
y propósitos en procurarlo en mente la l e y deMoysén , hasta 
quanto pudiere, encubriendo todo la mas mínima ceremonia , y obe­
lo que tuviere de honra y estima- deciendo á los Jueces, aunque in-
cion , y manifestando sus faltas, justos y malos, y á los mismos ver-
y todas las cosas que íe puedan hu- dugos , haciendo todo quanto le 
millar, como sea sin escándalo, mandaron, sin contradecir a nadie: 
ni mal exemplo; y finalmente, de- hacer proposito de ser muy obe-
seando de corazón, que todos le diente á lodos sus mayores: cum-

plir 
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plir [si esReligioso] muy puntual- sitos de virtudes y deseos de los 
mente todos los estatutos, constitu- adbos de ellas, no se ha de conten­
ciones y ordenanzas de su Orden, tar el hombre con hacerlos en ge-
y hacer muy perfedamente la vo- neral y en común, sino para que 
luntad de todos sus Superiores, sin sean mas eficaces, y de mas pro-
contradecir , ni replicar anadie, vecho, ha de particularizarlos. 
Considerando la caridad de Chris- conforme á la condición de su per-
to, que tanto amo a los hombres, sona, y á las demás circunstancias 
y tanto hizo por ellos, aunque in- particulares, como si dixesemos, 
gratos y desconocidos, sin excep- poniendo exemplo en algunas vir-
tuar personas, asi enemigos, como tudes: Dale nuestro Señor en la 
amigos: proponer con eficacia ha- Oración un deseo de humildad y 
cer bien á todos en quanto pudie- proposito de procurar las cosas, 
re, aunque sean sus enemigos, aun- que le pueden ayudará alcanzar 
que sea á costa de su trabajo, y el esa virtud, no se ha de contentar 
bien que él no pudiere hacer, de- con este deseo asi en general, que 
searlo de corazón , y suplicar á esto es de menos provecho, sino 
nuestro Señor les dé .todos los bie- luego ha de venir en particular á 
nes que han menester; y á esta considerar: ¿pues qué podré yo 
misma traza en todas las otras vir- hacer para esto? Y mirar esto d 
tudes de nuestro Señor que fuere aquello , me suele ser ocasión de 
considerando; y entienda , que es que me tengan en algo ; pues yo 
de grande importancia y provecho propongo disimularlo y encubrir: 
este exercicio; porque si se hacen y lo otro me puede ser ocasión de 
con veras estos propósitos d deseos, que me desprecien y tengan en 
y estos aífcos interiores de las yir- poco: pues yo propongo de pro-
tudes, los recibe nuestro Señor co- curarlo, guardando en todo el or­
ino realmente se exercitaren , y den que conviene, para no escan-
disponen el ánimo para quando se dalizar, ni dar mal exemplo á na-
ofreoen las ocasiones; exercitarlas die. Y asimismo proponer de hu^ 
por la obra , y de esta manera se millarse á todos , como si fuese su 
adquieren los aífcos de las virtudes, esclavo; y tratar con todos con gran 

reverencia y sumisión, y asi otros 
C A P I T U L O V I . ados semejantes, que á cada uno 

Que los Aftos de las mrtudes no se se le ofrecerán , conforme á su 
exerciten solo en general, sino condición , y á las personas con 

también en particular. qiüen trata. 
Qui se debe mucho advertir DáleN.Señor un deseo de imitar 

_ una cosa muy importante; la pobreza de Christo, no se ha de 
y es, que en estos afedos y propo- contentar con hacer propósitos asi 

en 
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en general, sino venir luego á lo virtud, su propria voluntad, el no 
particular, y trazar consigo. Pues tener mortificados sus sentidos , y 
yo daré una vuelta á mi aposento, apetitos , y otras muchas cosas, 
d á mi celda, y quitaré todo lo que que cada uno experimentará; pro-
hubiere superfluo, y me quedaré poner enmendar todo esto, y cada 
con solo aquello que no se puede cosa en particular. Yá esta misma 
escusaí*, y aun de eso quitaré, pa- traza ha de hacer adiós de todas las 
ra que antes me falte algo,que me demás virtudes, particularizando-
sobre, y lo que tuviere será sin los conforme á su manera de pro-
ninguna afición J y que antes lo ceder , y mirando siempre" de la 
perderé todo, que hacer un peca- cosa que tiene mas necesidad, pa-
do venial, y á ninguno que me pi- ra poner alli mas fuerza; pero ad­
diere algo se lo negaré , aunque vierta mucho que estos a£l:os par­
lo haya menester; y asi otras co- ticulares no los haga de manera 
sas semejantes. Dale un deseo de que se divierta en la Oración, der-
agradar á su Magestad en todas las ramando la imaginación en trazar 
cosas , no se ha de contentar con las cosas que ha de hacer, d las 
proponerlo asi en general, sino personas con quien ha de tratar, 
venir en particular á considerar, que es menester en esto mucha 
¿pues en qué podré yo agradar? E n advertencia , para que de tal ma-
cumplir mejor mi profesión , y ñera se atienda á lo que es virtud, 
con mis obligaciones; en ser mas que no se distraiga el pensamien-
obediente á mis mayores, mas ob- to á cosas impertinentes. Y de es­
servante en todas las cosas de la ta manera es este exercício el mas 
Religión ; en dar buen exemplo importante que se hace en la Ora-
á mis hermanos; en hacer con cion , porque toda ella se ordena 
mas diligencia y devoción mis a reformar las costumbres , y á 
obediencias ; en amar á mis pro- perfeccionar las virtudes: esto no 
ximos muy de corazón, en servir- se consigue tan eficazmente én los 
los con gran caridad, y en pro- adtos generales, como descendido 
curar darles gusto en todo lo que á lo particular ; porque muy fácil 
pudiere, por amor de Dios, y cosa es desear, y aun proponer de 
proponer hacer todas estas cosas ser humilde, templado, asi en co­
cón mucha firmeza. Dale un deseo mun , y tan fácilmente como se 
de aprovechar en la virtud, mirar propone, se dexa de hacer. E n lo 
luego , 1 pues qué es lo que me que está el provecho es en venir á 
estorva ? Y hallará que le estor- lo particular, y hacer los adiós, 
va el amor proprio , y demasiado como está dicho; y después, quin­
qué se tiene á sí mismo, la pere- do hiciere examen de conciencia, 
za y flojedad en los exercicios de mirar como cumple con aquellos 

. O pro-



a io - Tratado teréero de la Meditación^ 
propósitos, para enmendar lo que serable es, asi de parte del cuerpo, 
faltare , y pedir á nuestro ¡Señor como del alma, y quántas razones 
gracia para cumplirlo. 

C A P I T U L O V I L 
JEn que se da modo y forma para 

exercitar los afettos y aUos * 
de 'virtudes en otras 

meditaciones. 

Q 
Uien entendiere bien, y exer-

citare el modo sobredicho 
de discurrir en la medita-

tiene para despreciarse , y que fi­
nalmente de sí mismo es nada. 

E l tercero, deseo de ser despre­
ciado de todos, y tenido por lo 
que es, pues es cosa natural desear 
los hombres, que los otros se con­
formen con su parecer ; y asi , se­
ría una hypocre'sía y fingimiento 
muy vicioso, y ageno de razón 
y de verdad, conocerse el hombre 
por muy vil y despreciado , y por 

cion los mysterios de Christo núes- otra parte no querer que los otros 
tro Señor, muy fácilmente colegí- le tengan por ta l , sino que le es-
rá7 el que se debe guardar en todas timen y honren, 
las demás meditaciones , que es E l quarto, verdadera humil-
procurando en todas sacar algunos dad , la qual se sigue de estos dos 
afe¿tos y ados interiores de virtu- afe¿tbs , que son , conocerse el 
des , que á su tiempo se pongan hombre por v i l , y desear ser co-
por obra ; y para que esto se haga nocido y despreciado como tal: 
con mas facilidad, se pondrá exem- en los quales dos afectos consiste 
pío en algunas de ellas, que son una humildad solida y perfeda, 
las mas ordinarias. que há lugar en qualquiera persó-

§. I . na , por perfedisima que sea , y 

EN la consideración del pro- adornada de excelentísimas virtu-
prio conocimiento y aniqui- des y gracias, porque esta humil­

lación se pueden exercitar los ajfec- dad no se funda en las culpas y 
tos y virtudes siguientes: defed:os de la persona , sino en 

E l primero , un gran deseo de aniquilación propria , y conoci-
conocerse el hombre á sí mismo miento verdadero de lo que es de 
perfectamente , y reducirse á la sí misma, y reconocimiento de lo 
nada, que es de suyo, entendiendo que tiene de Dios, la qual humil-
que este conocimiento es el fun- dad tuvieron los Angeles al prin-
damento de toda virtud, medio cipio de su creación , y la tienen 
muy eficaz para conocer y amar ahora ellos, y todos los Santos que 
á Dios , asi como la falta de él es están en el Cielo ; y mucho mas 
causa de toda perdición. la deben tener todos los que vi -

E l segundo , un gran desprecio ven en la tierra, 
de sí mismo, vieadQ qual vil y mi- E l quinto, es agradecimiento, 

pues 
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pues sin merecerlo , n i poderlo vador y continuo bienhechor , j 
merecer, le dio' Dios el ser, y los gozándose de su propria vileza, 
otros dones naturales y sobreña- bajeza y an iqu i l ac ión , por resultar 
turales; y reconociendo t ambién á mayor honra y gloria de Dios^ 
por particular beneficio las mis- porque quanto é l es menos , tan-
mas miserias y vilezas de su cuer- to mas resplandece la sabiduría y 
p o , porque las p r o v e y ó Dios asi bondad de D i o s , que en cosa tan 
como remedio y medicina , por- v i l y despreciada supo, y pudo 
que con ellas se humillase , y no obrar tantas marav i l l a ; y con es* 
se perdiese por sobervia. te afeito podrá decir a s i : M i des-

E l sexto , admirac ión de la sa- p rec io , y m i morada es la mayor 
biduría de Dios , y de su bondad honra y est imación que yo tengo, 
y caridad, que en criatura tan v i l pues resulta en mayor gloria de 
y miserable como el hombre, po- m i Señor , á quien alaban las cria-
ne los tesoros de su gracia y dones turas por siempre jamás. Amen, 
sobrenaturales , p rec ios í s imos , y 
de inestimable valor , y le ama y §. I I . 
profesa con la verdadera y estre- I / N la consideración de los pe­
cha amistad, y le honra y estima, J d d cados , y su gravedad, se 
hasta ponerle en su Glor ia , levan- pueden exercitar los afectos y v i r -
tandole, como dice el Profeta, (i) tudes siguientes: 
del po lvo de la t i e r ra , y del es- E l primero , asentar en el alma 
t iercol , para asentarle en el Trono un verdadero conocimiento de sí 
de la Glor ia con los Principes de m i s m o , y considerarse con gran 
su Pueblo. Y" con esta admirac ión verdad como un muladar muy su-
exclgma con el Santo Job , dicien- cío y asqueroso, ó como un cuer­
do; (2) ¿ Q u i é n es el hombre, para po muerto l leno de gusanos, que 
que asi le honré i s , y pongáis en él á todos causa asco y mal olor ; y 
vuestro co razón , y vuestro amor ? parecerle de veras, que todos 1c 
¿ Por ventura no es el hombre po- hablan de tratar como á cosa tan 
dredumbre, y el h i jo del hombre v i l y despreciada , y que es con«-
gusano? tra r a z ó n darle mas honra que es-

^ E l s é p t i m o , es amor reveren- ta , n i tenerle en otra mejor esti-
cial de Dios , y alabanzas Div inas , macion ( y esforzarse quanto p u -
reconociendo el hombre á Dios , diere á hacerlo asi , en castigo de 
y adorándole con una profunda haber él despreciado tantas veces 
reverencia , como á pr incipio de la Magestad de Dios, 
su sér , y amándo le como á conser- E l segundo, como fuere hacien-

O 2 do 
(1) Psalm. 112. (2) Job y. 2$. 
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do memoria de sus pecados , i r bir sus socorros, d no los recibir; 
juntamente haciendo una confe- y de aquí ha de nacer pedir á nues-
sion espiritual á nuestro Señor , y t ro Señor muy afeduosamente gra-
que esta sea general, que se estien- cía y favor para no pecar, 
d a , no solo á los que entonces se Quin to , conocimiento de sí mí s -
le acuerdan, sino á todos los o l - mo , viendo quan v i l y abomina-
vidados , ignorados , y ocultos; ble es quien tales obras ha hecho^ 
la qual debe hacer con el mayor quan fuera de r azón es querer ser 
sentimiento que pudiere , dicien- honrado y estimado ; y para esto 
do con el Rey Manases : P e q u é , considerar, que todas las personas 
Señor , sobre el numero de las are- con quien trata saben sus pecados, 
ñas del mar, y no merezco levan- como él mismo los sabe, con ro­
tar los ojos al Cielo , n i que me das sus circunstancias y particula-
sustente la tierra, por haber ofen- ridades, como ellos son, y si asi 
dido á tan gran Magestad , sino lo supiesen, c ó m o no tendr ía ojos 
que todas las criaturas se levanta- para parecer delante de nadie , n i 
sen contra m í , y tomasen vengan- querer ser honrado , n i estimado: 
za de vuestras ofensas. y considerar, que muy mejor l o 

E l tercero, afedo de con t r i c ión , sabe Dios , y sus Angeles, de quien 
que es gran aborrecimiento d é l o s debería tener mas v e r g ü e n z a , y 
pecados, gran deseo de no haber- asi andaría siempre con espír i tu de 
los cometido, aunque padeciera to- humildad; y para que ésta sea ver-
dos los males que en e l mundo se dadera , procure desear de cora-
pueden padecer, y hacer m u y fir- z o n , que todos supiesen sus peca-
mes propósi tos de no pecar, aun- dos^ y le despreciasen y aborrecie-
que se aventure la v i d a , la honra, sen por ellos como lo merece , y 
y todo lo que puede haber, y pro- ofrezca á nuestro Señor muy de 
curar estender este proposito á los veras , que si él fuere servido de 
pecados veniales, proponiendo evi- e l l o , está aparejado para confesar-
tar todo lo que entendiere que des- los delante de todo el mundo, 
agrada á. nuestro Señor por poco Sexto , aborrecimiento de sí 
que sea, cueste l o que costare. mismo , considerando los grandes 

Q u a r t o , temer de volver á pe- daños que causa el pecado mor­
car, viendo que no se puede l ibrar t a l , y los bienes que nos qu i t a ; y 
por sus fuerzas, y que siempre la que , finalmente, pone á un h o m -
voluntad es l i b r e , y puede des- bre en obl igación de padecer pa-
echar todos los socorros D i v i n o s , ra siempre los penas del Infierno, 
y que aunque Dios ayuda , pero M i r a r quanto aborrecería á qual-
siempre dexa a l hombre en su l i - quiera persona que le hiciera to -
bertad, para aprovecharse, y reci- dos aquellos daños , y le pusiera en 

aquel 
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aquel pel igro, 7 luego c o n s i d e r é conv idándo le con su amistad , y 
que él mismo de su voluntad se su- a t ra ído á su servicio , y hecho íe 

otros beneficios particulares , l i ­
b rándole de muchos peligros. 

Déc imo ,a f e i t o de amor de Dios , 
coligiendo de todo lo dicho q u á n -
to debe amar á quien tanto bien le 
ha hecho, y de tanto mal le ha l i ­
brado, sin merecerlo, y en este u l ­
t imo afedo detenerse mas, y con­
c lu i r con é l , pidiendo á nuestro 
Señor gracia para corresponder á 
tanto amor. 

§. I I I . 

jeto á ellos, y que nadie se los pu­
diera hacer si de su propria volun­
tad no consintiera en el pecado} 
de manera, que mayores daños se 
ha hecho él á sí mismo, que todo 
el mundo le pudiera hacer. 

Sép t imo , proposito de hacer 
penitencia, tomando la mano de 
parte de D i o s , y castigando en sí 
mismo las ofensas que le ha hecho, 
pr ivándose volvmtariamente de los 
regalos y deleytes que licitamen­
te pudiera tomar , en pena de los 
que tomo i l íc i tamente , y con ofen­
sa de Dios. 

O í t a v o , conocimiento de la 
bondad de Dios , y de su miseri­
cordia, y del amor que tiene á los 
hombres, pues aborreciendo tanto 
el pecado, le ha sufrido tanto tiem­
po , cometiendo tantos , y al mis­
mo punto que él pecaba, le daba 
la vida, y le conservaba en ella; y 
siendo su enemigo, y ofendiéndo­
le , no le quitaba la ración de sus 
beneficios naturales de la l u z , del 
sustento , de las influencias del 
C í e l o , y de todos los demás ; y no 
solamente estos generales , sino 
t amb ién le hacía otros particula­
res: mire si un Rey usaba de esta 
nobleza con - quien Je ofendía, 
q u á n t o se es t imára , y -quán to me­
reciera ser amado por ella. 

Noveno , agradecimiento por 
haberle sufrido tanto tiempo en 
sus pecados, y haberle dado tantas 
inspiraciones para salir de ellos, y 

N la consideración de la muer­
te se pueden exercitar estos 

afectos. 
P r imero , temor de la muerte, 

viendo qiián digna es de ser te­
m i d a ; pues vemos , que aun los 
hombres m u y perfectos y santos 
la temian mucho, y la t ra ían siem­
pre en la memoria , como cosa 
m u y importante , y reprehender' 
en sí mismo el descuido con que 
v i v e , de cosa en que tanto v á , 
y proponer de traerla siempre en 
la memoria, para animarse al ser­
v ic io de D i o s , y refrenarse de to ­
dos pecados , pues este remedio 
nos da el Esp í r i tu Santo, y l o 
amonesta por estas palabras : E n 
todas tus obras acuérdate de tus 
pos t r imer ías , y nunca jamás peca­
rás. Quiere decir; E n qualquiera 
cosa que pusieres mano, conside­
ra sí en la hora de la muerte te da­
rá contento d pena haberlo hecho, 
y con esto te refrenarás de pecar. 

O 3 Se-
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Segundo , proponer aparejarse 

con cuidado para la muerte, y v i ­
viendo de la manera que enton­
ces querria haber v i v i d o , y refre­
nándose de todo lo que entonces 
le pueda dar pena ; y el principal 
aparejo es aprender á mori r cada 
d i a , mortificando en sí todos los 
a f e á o s y deseos desordenados , y 
despegándose de todas las cosas de 
esta v i d a , para estar entonces mas 
fácil en desasirse del todo, pues a l 
fin se han de venir á dexar. 

Tercero , conocimiento de sí 
m i s m o , viendo que ha de venir á 
parar en polvo y p o d r i c i ó n , y ha 
de estar en la sepultura tan he­
diondo y abominable, cubierto y 
consumido: de gusanos. 

Quarto , desprecio del mundo, 
y de todo lo que hay en é l , quitar 
la afición de todas las criaturas, 
viendo q u á n poco le pueden valer 
todos para aquella necesidad , y 
despreciar todos, los regalos y de-
ley tes , viendo quán presto se han 
de acabar. 

Q u i n t o , afeito de pobreza, des^ 
preciando todas las cosas del mun^ 
d o , pues se v é q u á p pobre ha de 
ser el fin, y como entonces tan­
to tendrá un hombre mas pena, 
quanto: hubiere tenido mas abun­
dancia de las cosas, y mas consue­
l o , quanto hubiere sido mas pobre. 

Sexto dexar todos los cuida­
dos superfinos de esta vida , y po­
ner todo el cuidado en solas las 

(i) Psalm.,, 15. 
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¿#sas ,que para entonces le pueden 
aprovechar, pues soíp aquello es 
de importancia, y todo lo otro de 
bur la ; y asi pasar por las demás , 
como por cosas de cumpl imiento , 
hacer cuenta que todo lo que su­
cede , prospero d adverso , es co­
mo comedia d mascara, que los 
que l l o r an , l loran de burla , y los 
que rien t a m b i é n , porque luego 
se acaba aquello. 

Sép t imo , consuelo en todos los 
trabajos, y án imo para abrazar las 
dificujitades que se ofrecieren de 
penitencia, y mortif icación, v ien­
do que se ha de acabar í a n pres­
to , y ha (fe dar tanto consuelo y 
confianza en el fin. 

Y todos estos afe&os se han de 
ordenar [como á su fin] á servir 
con mas perfección á nuestro Se­
ñ o r , tomando estos medios para 
refrenarse de pecar , y para esfor­
zarse á todas las cosas de v i r t u d , 
entendiendo que es muy agrada­
ble á Dios el exercicio que se po­
ne en disponer para bien mor i r ; 
porque es preciosa en e l acata­
miento del.Señor la muerte de sus 
Santos, (1) y le agrada mucho ha­
llarnos entonces dispuestos y des­
ocupados para llevarlos luego con­
sigo á su Reyno ; asi se sirve mu-* 
cho de que los hombres pongan 
en este exercicio todo el estudio 
y diligencia que pudieren. 

§. I V . 
tas? i*.ií;r ^ÍIOIÜE; 
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§. I V . tenerle favorable y bien a fe d o ? 

EN la consideración del Juicio Pues ahora estamos á tiempo de po­
se pueden exercitar estos der grangear la amistad de Christo 

afeólos. nuestro Señor,)» ganarle la voiun-
Pr imero , concebir gran temor tad con hacerle muchos servicios, 

del juicio , pues para esto quiso Quarto , proposito de evitar 
nuestro Señor significarle por las todo pecado, viendo que ha de ser 
palabras tan encarecidas y temero- tan rigurosa la cuenta que se ha 
sas, como se ven en la Sagrada Es- de tomar, y tan por menudo , que 
critura, y para esto sirve ver las se- de una palabra ociosa se ha de pe­
nales tan temerosas que han de pre- dir razón . 
ceder: el ser los juicios de Dios tan Quin to , ser muy riguroso en 
ocultos, el mismo D i o s , en cuya examinar y juzgar sus obras, (i) 
presencia los Angeles no son l i m - pues este es el medio que hay para 
pios, y a quien no se esconde nada; escusar el rigor del juicio D i v i n o ; 
el ser la sentencia irrevocable , y y asi dixo el A p ó s t o l : (2) Si noso-
ser de gloria d pena eterna , & c . tros nos juzgásemos , no seriamos 

Segundo, gran temor de ofender juzgados de Dios. Gran consuelo 
á Dios , viendo que ha de ser el será poder decir en el juicio : Se-
Juez en causa de tanta importan- ñ o r , ya yo me j u z g u é y cas t igué , 
cia como la salvación 6 condena- hice juicio y just ic ia , no me en-
cion eterna. Ninguno habria en el t regüéis á mis enemigos, 
mundo tan inconsiderado y tan in- Sexto, mucho agradecimiento á 
sensato , que no se guardase de nuestro Señor, (3) porque habien-
ofender á un hombre , que hubie- do de ser nuestro Juez , es ahora 
se de dar sentencia en un negocio nuestro Abogado, y se nos comu-
suyo de mucha importancia. nica tan familiarmente, y nos da 

Tercero , gran deseo de agradar de su proprio caudal todos sus me-
á Chr i s to , y hacer en todo su vo- recimientos, para que tengamos 
lun tad , pues le habernos de haber con que descargarnos nuestras cul-
menester en tiempo de tanta ne- pas: se nos ofrece tan favorable, 
cesidad , y en cosa tan importan- que nos avisa que nos apercibamos 
te. 1 Quán ta s diligencias suelen ha- para el t iempo, quando venga eno-
cer los hombres para contentar á jado y riguroso , porque no tiene 
un Juez, que ha de sentenciar a l - gana de castigarnos, n i condenar-
gun negocio suyo de importancia, nos. Yes mucho de estimar el ha-
y quán tos favores buscan, y quán - ber puesto nuestra causa en manos 
tos regalos le procuran hacer, para de los hombres , pecadores como 

O 4 no-
CO Matth. 24. (2) 2. Corinth. C¿) Isai. 11S. 



Ül6 gratado tercero de la Meditación, 
nosotros, que se sent i rán culpados ticulares , para que nos ayudemos 
de nuestras mismas culpas , d en de este t emor , y con é l nos r e í r e -
otrassemejantes, ( i ) [estossonto- nemos de pecar, 
dos los Confesores 3 con palabras Tercero, firme proposito de evi-
que ha dado , que pasará en el tar todo pecado, haciendo cuenta 
Cielo por lo que ellos juzgaren en Consigosi podrá sufrir aquellos tor-
la tierra ; (2) y el haberlas encar- mentos tan terribles , como el ga-
gado á ellos tanto , que sean mise- ñapan , que primeroque se concier-
ricordiosos, porque como nos juz- te para llevar alguna carga, prue-
garen á nosotros , (3) los juzgarán ba si la podrá llevar , y si excede 
á ellos. Bendita sea tal misericor- sus fuerzas , por n i n g ú n precio se 
día. Amen . obl igará á l levarla. Pues diciendo 

§. V . el Profeta: (4) ¿ Qu i en de vosotros 

EN ía consideración de las pe- p o d r á habitar en el fuego tragador, 
ñas -del Infierno se pueden ó q u i é n podrá v i v i r con llamas 

exercitar estos afe¿k>s. - sempiternas? Y viendo que aque-
Primero, conoeimientode la feal- líos tormentos son intolerables, l o -

dad del pecado , pues siendo Dios cura es hacer la culpa , por la qual 
tan misericordioso, y amando tan- es el hombre condenado á ellos, 
to á los hombres , tiene aparejados sin quedar v i r t ud para revocar es-
tan terribles tormentos por un pe- ta sentencia, sino es que Dios , por 
cado m o r t a l ; y de aqui ha de na- su gran misericorda , la revoque, 
cer otro afedio muy agradable á Y no solo ha de procurar evitar 
I>ios , que es desear incurr i r antes los pecados mortales, que son los 
en todas aquellas penas , si se pu- que merecen aquellas penas , sino 
diera incurr i r sin culpa , y sin de- los veniales que disponen para 
xar de amar á D i o s , que hacer u n ellas , eonsiderando que cada pe-
pecado, aunque supiese que por él cado venial , aunque no condena 
no le había de venir mal ninguno, a l In f ie rno , pero dá un paso para 
sino que se le habían de perdonar; allá ; y á muchos pasos , quando 
porque muy mas digno es de abor- menos pensare , se hal lará m u y 
recer qualquier pecado, que todas, cerca, y podrá ser dentro , por ser 
aquellas. los pecados veniales disposic ión 

Segundo, concebir gran temor para los mortales , porque quien 
de las penas del In f i e rno , porque no hace caso de las cosas pequeñas , 
para esto ha querido nuestro Señor viene á caer en las muy grandes. Y 
revelarlas, asi en las Sagradas Es- á los que están en el In f imo no 
crituras, como en revelaciones par- solo les dá pena por los pecados 

mor­
i r ) Matth, ib. & ( 2 ) M m r . 4. (3.) 1MC.& (4) Fsalm. 3. 
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mortales, sino por cada uno de los de la penitencia y mortificaGion,, 
veniales se les da su grado part i - pues con ellos se l ibra de otros 
cular de pena ; ( i ) y es tan gran- tantos mayores y desiguales, pa-
de , que si pusiese qualquiera de ciencia , igualdad y sufrimiento 
ellos, escogerla padecer en esta v i - en las enfermedades y en todas las 
da, d haber padecido muchos años cosas adversas ; y para esto sirve 
de gravís imos tormentos, por dis- considerar las diferencias de aque-
minui r de sus penas solo el grado lias eternas penas, para aplicarlas 
que corresponde al menor pecado y compararlas á otras semejantes, 
venial . que se padecieren en esta vida. 

Q u a r t o , conocimiento del r i - Quando te vieres con calentura, 
gor grande de la Justicia D i v i n a , acuérdate q u á n diferente será es-
pues una palabra ociosa, y una ne- tar en aquellos hornos y calderas, 
gligencia ó inadvertencia en su Quando te diere pena el fr ió, q u á n 
servicio, castiga tan rigurosamen- otro será estar en aquellas lagunas 
t e , para que de aqui se aprenda á nevadas y heladas , sin refrigerio 
andar con m i l ojos en el servicio alguno. Quando te doliere la dis-
de Dios , procurando evitar qual- c i p l i n a , q u á n t o peor será ser azo-
quiera cosa que sea pecado , por tado tan cruel y desatinadamente 
ver lo mucho que enoja á Dios , por manos de demonios ; y asi en 
pues asi l o castiga. las demás cosas de pena y traba-

Qu in to , se ha de sacar de aqui jo, y en todas decir con San Agus-
á n i m o para despreciar todos los t i n r S e ñ o r , aqui castigad y azo-* 
regalos superfluos y deleytes v i - tad con fuego , con hierro y con 
ciosos de esta vida , viendo que todos los tormentos que quisiere-
ellos son los que disponen para des, con tal que me l ibréis de los 
aquellos tormentos. E i que teme eternos, 
mucho la-enfermedad, y desea la Sép t imo , agradecimiento por 
salud, fáci lmente se abstiene del haberte Dios librado de aquellas 
bocado que le daba gusto, si sos- penas, y considerando y hacien-
pecha que le ha de hacer maL do contigo esta cuenta: ¿ Q u é fue-
¿ Pues por q u é no me refrenaré y o ra de m í , si hubiera caído en aquel 
de todas las cosas deleytosas de es- abismo, como fo había merecido, 
ta v ida , pues son las que van crian- del qual solo me ha librado la 
do malos humores, para caer en mano poderosa de Dios , estando 
aquella eterna enfermedad? allá otros muchos , que lo mere- , 

Sexto, cobrar á n i m o y esfuer- cían menos ? M i r a si fueras t ú , en 
zo para abrazar todos los trabajos compañía de otros malhechores, 

COUr 
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condenado á galeras d á otros tor- el ofendido ; mira q u é padre hu-
mentos terr ibles , y el Rey te sa- biera que tanto te amara, y q u á n -
cára de entre e l los , y te recibiera to merece ser amado por esto, 
en su casa con un oficio muy hon- §. V I . 
rado , quando vieses á todos los N la consideración de la GIo-
otros remando, azotados ó arras- . j t r L r í a se puedenexercitar estos 
irados , d padeciendo otras penas at'e¿tos. 
semejantes , y considerases que t ú Primero , hacimiento de gra-
tambien ibas condenado con ellos, cias por haberte Dios criado pa-
y que sola la clemencia del Rey , ra gozar de tan grandes bienes; 
que puso los ojos en t í mas que porque quanto es de parte suya, 
en los otros, te l i b r d de aquellos, á todos nos c r id para ellos, de-
¿ con q u é ojos le mirar ías , y quán- sea que todos los gocen , y está 
to sería r azón agradecérselo , y aparejado para darlos á todos los 
procurar darle gusto en todo quan- que le quisieren; y asi, los que los 
to pudieses ? Pues quando te aso- dexan de gozar , por su culpa los 
mares con la consideración al I n - pierden. M i r a , pues, q u á n t o de-
fierno, y vieres tantas almas bra.- bes agradecer y amar al Señor , 
mando y ahullando de los t o rmén- que antes que nacieses había edi-
tos que padecen, acuérdate que ficado aquellos Palacios Reales y 
t d t ambién ibas al lá , y quería ma- Soberanos A lcáza re s , para que t ú 
no de Dios te sacd, sin merecerlo morases en ellos , y plantado 
t ú , y te puso en su casa con of i - aquellos vergeles divinos en que 
ció tan honrado, como es asistir te recreases, y aparejado todos 
de ordinario en su presencia, ocu- aquellos géneros de deleytes y 
pado en sus alabanzas. recreaciones, para que gozases de 

Odtavo , tiene en esta conside- ellos eternamente, 
rac ión mucho lugar el afedo del Segundo , esforzar mucho la 
amor de Dios , viendo como ha confianza de gozarlos, fundada en 
hecho contigo oficio de tan piado- la gran bondad y misericordia de 
so Padre; pues yendo tú como cíe- Dios , y en los merecimientos deje-
go y desatinado á meterte en aque^ su-Christo nuestro Señor , pues sa- ¡ 
Has penas , andaba su Magestad bes que para esto te c r ío y red í -
dando trazas y medios para l ibrar- m i d , y te puso en su Iglesia, y te ha 
te , y tenia lastima á tu ceguedad; hecho otros muchos beneficios ; y 
y aunque t ú has resistido tantas asi , le debes decir con gran amor Í 
veces á sus remedios, y has por- y confianza: Bien v e o , S e ñ o r , q u e 
fiíido en volver á ponerte en los tengo muy desmerecido gozar es-
peligros , nunca se ha cansado de tos bienes; pero mucho fio en vues-
apartarte de e l los , aunque era é l tra misericordia, que los tengo de 

go-



y del exerááo 
gozar, pues para eso me criasteis, 
y me redimisteis con vuestra San­
gre , y me plantasteis en vuestra 
Iglesia , y me habéis librado de 
tantos peligros, y de tantas veces 
como he merecido el Infierno , y 
hecho otras innumerables merce­
des. C r e o , Señor , que no habéis 
hecho todo estQ para que me pier­
da , (i) sino antes confio que aca­
bareis esta obra que habéis co­
menzado, y con esta confianza es­
pero gozar de los bienes de la tier­
ra de los vivientes. 

Tercero, esforzar mucho el afec­
to y deseo de gozar aquellos bie­
nes , y con esto decir con el Pro­
feta : (2) Dichosos son. Señor , los 
que moran en vuestra Casa , para 
siempre sin fin os alabarán. A s i 
como el ciervo desea las fuentes 
dé las aguas,asi desea m i alma á 
t í , m i Dios. (3) Una merced he 
pedido al S e ñ o r , y esta la ped i ré 
siempre que m o r é yo en su Casa 
todos los dias de mi vida, y vea su 
g lo r i a , y visite su santo Templo ; 
(4) y advierte , que estos deseos no 
han de ser tantopor lo que es bien 
tuyo par t icular , quanto porque 
sabes ^ que nuestro Señor se sirve 
de ellos , y es su voluntad que to­
dos deseen y gocen aquellos bie­
nes , y recibe mucho contento de 
que los procuren con toda d i l i ­
gencia, y por esta razón los has 
de desear y procurar , y no por 

(1) Psalm. 25. (j^Psalm. 2%, 
(5) M a t t h . i u 

de ¡as potencias, *l 19 
t u provecho proprio. 

Q u a r t o , concebir altos y gene­
rosos pensamientos, y gran despre­
cio de todas las cosas de la t ierra, 
como quien está en esperanza de 
tan grandes bienes. Si sucediese 
que el Principe heredero del Rey-
no estuviese por a lgún caso dis i ­
mulado a lgún tiempo en una A l ­
dea , en casa de a lgún pobre L a ­
brador en habito de Aldeano, ¡qué 
poco caso baria de las honras y r i ­
quezas de la Aldea , y de las cosas 
que los Aldeanos estiman en m u ­
cho, esperando que dentro de po­
cos dias se había de ver en el T r o ­
no del Reyno! Pues asi es r a z ó n 
que desprecie la basura de las co­
sas que en esta vida se estiman, 
quien tiene firme esperanza de go­
zar aquellos tesoros inestimables 
del Cie lo . 

Qu in to , cobrar gran á n i m o para 
conquistar aquel Reyno , pues d i -
xo el S e ñ o r , que el Reyno de los 
Cielos padece fuerza, (5) y que los 
esforzados y valientes se alzan con 
é l . Cierto , si el Reyno de E s p a ñ a 
se pusiese por p r e m i o , que se h u ­
biese de dar al que mas esfuerzo 
y va len t ía mostrase en una batalla, 
que todos procura r ían aventajar­
se, aunque se pusiesen á mucho 
pe l i g ro ; ¿pues por q u é no te es­
fuerzas tú á los trabajos de la pe­
nitencia y mort if icación , sabien­
do que por ellos se ha de alcanzar 

aquel 
(3) Psalm. 41. (4) Psalm. 26. 
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aquel Reyno, que ha de durar para 
•siempre ? ¿Qué hombre cuerdo ha-
-bria que no ayunase de buena gana 
íOcho dias á pan y agua, si supiese 
que por ellos, todo lo restante de 
su vida, habia de comer regalada­
mente á la mesa del Rey ? Pues 
mucho menos es esta v i d a , en 
comparación de la eternidad, que 
ocho dias, y sin comparación ma­
yor el premio de la gloria. 

Con este afedo puede decir 
aquellas palabras de San Agus t ín : 
Si nos fuese necesario padecer cada 
<iia tormentos, dolores y trabajos 
interiores y exteriores , aunque 
fuese sufrir por a lgún tiempo las 
penas del Infierno , por ver al Se­
ñ o r en su gloria , y gozar de la 
compañ ía de sus escogidos, ( i ) se­
ría bien empleado pasar todo esto 
por gozar de tanto b i en : si para 
esto son menester trabajos , desde 
aqui l lamo i todos los del mundo, 
que vengan á dar sobre mí. L l u e ­
van sobre mí dolores, fatiguenme 
enfermedades, aflíjanme t r ibula­
ciones , conjúrense contra mí to­
das las criaturas, pers ígame uno, 
i nqu ié t eme o t r o , sea yo hecho 
oprobrio de los hombres , y dese­
cho del mundo, con tanto que des­
pués de esta vida venga á descan­
sar con los escogidos, y subir á 
aquel Pueblo adornado de tanta 
gloria. Procura concebir este afec­
to y án imo esforzado y varoni l . 

Sexto , gran lastima de los c[ue 

(T) InMatth, cap. 15. 

de la Meditación, 
están en pecado mortal , que según 
aquel estado, éstán condenados á 
carecer para siempre de aquellos 
bienes, y rogar mucho al Señor 
por el los, para que los convierta, 
y no pierdan tanto bien. 

§. V I L 

EN la consideración de los be­
neficios Div inos se pueden 

exercitar estos afedtos. 
P r imero , agradecimiento, que 

es un conocimiento de haber re­
cibido todos los bienes de Dios , 
como de quien es la fuente de to­
dos , y tener memoria de el los, y 
confesarlos , y alabarle (por ellos, 
y desear que todas las criaturas le 
alaben, y convidarlas á que le 
ayuden á alabar á tan buen Señor, 
como se declaro arriba. Pero ad­
v i e r t a , que los beneficios genera­
les , como la conse rvac ión , la re­
dención , y los semejantes, no los 
estime d agradezca menos , por 
ser comunes á muchos,i sino con­
sidérelos y agradézcalos tan en 
part icular , como si para él solo 
se hicieran , pues es cierto que de 
la misma manera le aprovechan. 
N o le alumbra á é l menos el Sol, 
por alumbrar á todos , n i le apro­
vechan menos los mér i tos de Chris-
to , y la v i r t u d de los Sacramentos, 
que si fueran solo para é l ; y lo mis­
mo es en los otros beneficios gene­
rales , antes debe particular agra­
decimiento á nuestro S e ñ o r , por­

que 
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que los corftunicd á muchos, y le nuestro Señor quejar de que ñ o le 
dio compañeros que gozasen con sirven los hombres de r a z ó n , ha-
cl tan grandes bienes , pues dan ciendoles tan grandes beneficios? 
mayor contento los bienes comu- Tercero, a f e á o de amor de Dios , 
nicadOs. Y t ambién es cier to, que que no hay cosa mas natura l , que 
Con el mismo amor le hace Dios amar á quien nos hace bien, y tan 
estos beneficios, que si fueran pa- grandes bienes, y sin haberlos me­
ra é l solo: y si fuera necesarioj rec ido, antes desmerecidolos mu-
para solo é l los hiciera. cho. Para esto aprovecha mucho 

Segundo, muy firmes proposi- considerar , que Dios te hace to ­
los de servir á nuestro S e ñ o r , y dos estos beneficios con grandisi-
cumpl i r m u y perfectamente sus mo amor, y con gran deseo de que 
mandamientos y su voluntad, por- te aproveches de el los; y aun el 
que sola esta manera tenemos de amor que nos tiene es el primero 
poder agradecer á Dios los benefi- y pr incipal de todos los bienes que 
cios que nos hace. Poco aprovecha- nos ha hecho, porque todos los de­
rla que á quien le hiciese grandes más comenzaron en tiempo , mas 
beneficios , le dixese con mucho el amor nunca c o m e n z ó , porque 
comedimiento, que se los agrade- desde su eternidad nos tuvo el 
ce , si por otra parte , pudiendo amor que nos tiene ahora , como 
se rv i r l e , ó darle gusto en alguna é l mismo lo dice por su Profeta: 
cosa m u y p e q u e ñ a , no lo quisiese (i) Con caridad perpetua te a m é . 
hacer ; de manera , que el verda- j Ó q u á n justo es amar mucho á 
dero agradecimiento consiste en quien tanto y tan de antiguo nos 
servir a nuestro Señor , y en procu- ama! Considera el amor que cobra 
rar darle gusto en lo que quisiere un perro, y otros animales con sus 
de nosotros. Gran ve rgüenza es ver d u e ñ o s , por solo que los susten-
el agradecimiento que tienen los ta , como los siguen do quiera que 
animales, tan brutos y torpes co- v a n , y no se hallan un punto sin 
mo e l buey, y e l asno, que por un e l los , y estando ausentes se con­
poco de paja que reciben de sus gojan y g imen , y los buscan, y 
d u e ñ o s , le sirven toda la vida , y las muestras de placer que hacen 
consienten que los carguen, y ha- quando los hallan, y la lealtad que 
gan arar, y llevar tantos trabajos; les guardan. Acuérda te bien de es-
y otros animales, aunque sean los to , y ten ve rgüenza de que un ani­
mas fieros y bravos, se amansan, mal bruto cobre tanto amor y leal-
y reconocen á quien les hace bien, tad con quien le da un pedazo de 
¿ Pues con quán t a razón se podrá p a n , y t ú no cobras amor á quien 

tan-
(0 Jerem. 13. 



212 Tratado tercero de la Meditación, 
tantos y tales beneficios te ha he- con quánta r a z ó n podrás respon-
cho y hace, mereciendo éí tanto der al demonio: ¿ Como t e n d r é yo 
ser amado por sí mismo. manos, n i p o d r é ofender á quien 

Quarto , aborrecimiento gran- tanto bien me ha hecho? 
de de todos los pecados pasados, Quinto,conocimientodelagran 
viendo que con ellos ofendiste á bondad de D i o s , de su magnifi-
un Señor , á quien tenias tantas cencía y liberalidad, la qual se co­
obligaciones de amar y serv i r , y noce mucho en hacer tan grandes 
gran proposito de no le ofender beneficios apersonas tan indignas, 
masv; porque si es tan grande mal especialmente los que hace á los 
no le amar y servir mucho, ¿ q u á n que le ofenden, y no quieren por 
grande le será ofenderle? E l perro, sus inspiraciones. A q u i resplande-
por m u y bravo y encarnizado que ce su paciencia, su mansedumbre, 
es té , en llegando su d u e ñ o se aman- su caridad , aquellas ent rañas pa­
sa, y aunque le dé de palos no se t é m a l e s que tiene con todos , y 
desmanda á morderle , y no hay otras muchas propriedades y per-
fiera tan brava que ofenda á quien fecciones suyas, 
le hace bien. Acué rda t e de aque- D e este se sigue otro afeito de 
lias palabras que dixo e l Santo m o - a d m i r a c i ó n , de ver que la grande-
zo Joseph á su S e ñ o r a , que le so- za yí magestad de Dios , que de 
licitaba á mal : (i) M i Señor me nadie tiene necesidad, n i puede re-
ha entregado toda su hacienda , y c ib i r provecho de criatura alguna, 
no sabe lo que tiene en su casa, se incl ine á. hacer tantas, y tan 
porque todo lo ha puesto en m i grandes mercedes á una criatura 
poder , sino es á t í , que eres m u - tan y i l y despreciada, y tan i n -
ger ; ¿pues como pod ré y o hacer grata como el hombre ; y con este 
tan grave mal como ofenderle? M i - afedo puedes decir las palabras 
ra con quánta r a z ó n puedes decir, del Profeta: Señor Dios nuestro, 
que nuestro Señor ha puesto en tus \ q u é admirable es t u nombre en 
manos toda su hacienda. E l Cielo , toda la t ierra! ¿Quién es el hombre 
la tierra , el S o l , la L u n a , y todo para que te acuerdes de é l , d el 
el resto de las criaturas para t í se h i jo del hombre, para que le v is i -
h i z o , y hasta los Ángeles envia tes , y hagas caso de §if Hicistele 
para t u guarda , compañía y con- poco menor que los Angeles , y 
suelo; y l o que mas es , la gracia, coronas te lé de honra y gloria. ^ 
la g lo r ia , los Sacramentos, y el Sexto, un gran deseo de servir á 
mismo Señor de todo te se da en nuestro Señor desinteresadamente, 
el San t í s imo Sacramento ; pues viendo que de todas las mercedes 

(i) Qen. 39. 
que 
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que te hace, y ha hecho, no se le perfecciones Divinas en esta vida: 
sigue á él provecho ninguno , y la una es con luz sobrenatural y 
que solo las hace para hacerte bien, extraordinaria , que el mismo Se-
Razon es concebir gran deseo de ñor da á quien es servido con una 
servirle sin respeto á tu proprio simple y perfeífca vista del alma, 
interés, solo por agradarle , y re- que es la que arriba llamamos con^ 
conocer tan grandes obligaciones, templacion perfeda; la qual, asi 
y por quien es. Sea él bendito y como no se alcanza por nuestra in­
glorioso en el Cielo y en la tierra dustria y diligencia , asi no está 
por siempre. Amen. sujeta á reglas y documentos, ni 

está en mano del hombre recibirla 
C A P I T U L O V y I . quando quiere , ni guiarla de una 

De los modos de considerar ̂ a D i - manera , ni de otra , aprovechan-
fvinidad9y los atributos y perfec- dose para esto de reglas o. doctrina 

dones Diurnas, por afirmacion9 que se enseña; porque el Señor, 
y por negación» que hace esta merced, como es in­

finito, comunicase á quien quifere* 

EN todo lo que queda dicho en quando quiere, quanto quiere, y 
este Tratado tercero habe- de todas las maneras que le place, 

mos procurado declarar el modo llevando á unas almas por un ca-
y forma que se puede guardar en mino, áotras por otro.(i) Y asi,el 
la meditación de los Mysterios de alma dichosa que recibe esta mer-
Christo nuestro Señof, y en otras ced, no tiene necesidad de regla, 
meditaciones, que son la materia ni documentos , sino , como dice 
de la Oración mas ordinaria y ge- un Santo, lo que le conviene en 
neral para todos: ahota resta decir este tiempo es solo saber ser boba, 
algo del modo que se podrá tener y no saberse entender , ni querer 
en considerar la Divinidad, y las saber mas de recibir quanto le die-
perfecciones Divinas, que es ma- ren, y gozarlo quanto se lo consin-
teria mas particular y propria de tiere, y aprovecharse bien de ello* 
los que hoy están mas exercitados Y por esta razón, y por otras no 
y aprovechados en la Oración, de me pareció tratar de proposito de 
la qual dirémos algo en los capitu- esta contemplación, y modos de 
los siguientes, con la brevedad, y Oración sobrenatural, aunque por 
claridad que pudiéremos, y núes- las mismas parece justo y necesa* 
tro Señor concediere. rio declarar otro segundo modo de 

De dos maneras podemos con- contemplar d considerar á Dios# 
templar á Dios ^ y sus atributos ó y á sus Divinas perfecciones, que 

(0 Subida del Monte Sion, lib. 3. cap. 4. 
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sea general para t odo , y lo pode- principales, que enseña San D i o -
mos adquirir por nuestra di l igen- nys io , y los declara por dos ma-
cia y estudio, ayudado de la gracia ñeras que hay de hacer Imágenes , 
de D i o s , que es lo que arriba l ia - la una de Pintura, y la otra de Es-
mamos con templac ión imperfeda cultura. (2) E l Pintor toma una ta-
d na tu ra l , en la qual algunos F i - bla l isa, y rasa, y va en ella siem-
losofos, con sola la luz natural, con pre poniendo colores , y anadien-
grande, y continuo, y vigilante es- do unos mas perfedos que otros, 
tudio y atentisima consideración, hasta perfeccionar la pintura que 
se aventajaron mucho , y por los quiere. E l Escultor al contrario, 
afedos v in ieron en conocimiento toma un tronco d madero tosco, y 
de la causa primera, y por las cria- desbastándole poco á poco, pr ime-
turas en conocimiento del Cria- ro con la azuela, y después con el 
do r , hasta venir á sentir a l t ís ima- escoplo , formón d gubia , y otras 
mente de Dios y de sus Divinas herramientas mas delicadas, hasta 
perfecciones: lo qual debe poner dexar formada una perfedta Ima-
mucho án imo á los Christianos, gen, sin haber puesto en ella nada, 
para que con la ayuda que tienen antes qu i tándo le muchas astillas, 
de la F e , y de las Sagradas Escri- hasta descubrir la figura , que es­
turas , y con fin, y con todo estu- taba a l l i como escondida. A seme-
dio y diligencia procuren alcanzar jánza de estas dos Artes, considera 
m u y alto conocimiento de Dios , San Dionys io dosjnaneras diferen-
y de sus Divinas excelencias , le- tes de Teología , que quiere de-
vantando la consideración de to- c i r : Conocimiento de Dios. Una 
das las criaturas, para venir por es afirmativa , que pone en Dios 
ellas á conocer el Criador , como todas las perfecciones de las cr ía­
l o hacia e l glorioso Padre S. A n t o - turas, y otra negativa, que niega 
n i o , (1) que todo este mundo, con de Dios todos los conceptos de to-
todas las criaturas que hay en é l , das las cosas criadas, por ser cor-
tenia por un gran l i b ro , en el qual tos , é imper fe í tos para Dios : y 
estudiaba, y aprendía esta divina esta es la que llama Teología Mís-
sciencia y sabiduría. t i c a , esto es , secreta , y oculta; 

Y aunque este estudio y cono- porque quitando todo lo imper-
cimiento de Dios , subiendo al del fedio de las criaturas, descubre el 
conocimiento de las criaturas, es conocimiento mas perfedto que se 
de muchos y diversos modos, to- puede tener de D i o s , como el Es-
dos los podemos reducir á dos mas cultor , quitando muchas astillas, 

pa-
CO S. Antón. Abad. (2) Cap. 7. de D i v m . nomin. & cap. 3. 

de Míst. Teolog. 
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parece que descubre la figura que muchos semejantes. E l modo de 
estaba encubierta d escondida. discurrir para este conocimiento, 

• C A P I T U L O I X . es considerar todo lo que pertene-
Del modo de conocer á Dios jpor ce á un perfecto Sabio, y todas las 

afirmación. condiciones y propriedades que 
§ . 1 . ha de tener , y que toda esa per-

r i f f i L primero modo de conocer feccion se halla en D i o s , con inf i -
. j j á D i o s , se exercita á seme- nita ventaja y eminencia , sin las 
janza del Pintor , formando, de imperfecciones y limitacione^que 
Dios una Imagen , a t r i buyéndo l e la acompañan en los hombres 5 j 
todo lo bueno , estimable y per- lo mismo de lo que pertenece á 
fedo que se puede imaginar para un perfeíbo Padre d Gobernardor, 
ser una cosa cumplida enteramen- & c , Y de todas las demás per-
te perfe£ta , sjn que le falte bon- fecciones de las criaturas } apar-
dad, n i perfección alguna de quan- tando siempre de ellas todo lo 
tas hemos visto, o ído , le ído , d con- imperfedro y tosco, con que es-
siderado de todas las criaturas, t á n mezcladas , y poniendo en 
asi de las inferiores , como de las Dios solo lo perfeóbo y acendra-
superiores y celestiales, que no re- do , y añadiendo la infinita ven-
pugne y contradiga á la naturale- taja y excelencia que tienen en 
za y perfección de Dios. Dios. Para este modo de consi-

Este conocimiento atribuye á deracion debe el alma estender los 
Dios todas las perfecciones que se ojos por todo este mundo vis ible , 
hallan en las criaturas , y confor- que es un l ib ro escrito por mano 
me á ellas , le atribuye muchos de Dios , trasladado del registro d 
nombres afirmativos , que signifi- l ib ro original de la D i v i n a Esen • 
ca algo de sus perfecciones, como cia , y mirar en cada cosa lo bue-
ser el que es , ser vida , verdad, no , hermoso y perfecto que hay 
amor , bienaventuranza de todas en ella ; considerar , que todo 
las cosas; ser uno , eterno , senei- aquello se halla e n D i o s , c p n umi 
l i o ; ser bueno , sabiq , poderoso, alteza y eminencia in f in i ta ; y asi, 
hermoso-, perfecto , santo , noble, por lo que fuere leyendo en esta 
l i b e r a l , justo, misericordioso, ele- l i b r o visible de las cosas criadas, 
mente , dulce ,excelente , terr ible , i r levantado la consideración, á 
paciente , fuerte j longanime , sua- lo que estará escrito en aquel l i -
ve , & c . Y por los a feáos que obra, bro : invisible , el qual excede á 
se llama Criador , Conservador este con Ínfinita; venta ja , como 

excede Dios á laf.criaturas. 
Este mismo discurso y conside­

rac ión que se saca de las cosas ua-
í t i l -

Proveedor pi Gobernador , Pvidre, 
Medico , Maestro, Pastor , Rey , 
Salvador , Glorificador y otros 
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turales , se puede hacer en las so- pueden imaginar , y como sacada 
breñaturales , que pertenecen al la quinta esencia , y lo mas per-
orden de la gracia , considerando fe¿l:o y acendrado de ellas , apar-
Jas virtudes y perfecciones de to- tado de todas las imperfecciones, 
dos los Santos , principalmente de lo hubiera puesto en Dios, con 
la Santísima Virgen nuestra Sepo- un modo eminentisimo y exce­
r a , y mucho mas las de Christo lentisimo, ha de considerar , que 
nuestro Señor , y luego levantar el la magestad y excelencia de este 
pensamiento , y considerar todas tan gran Dios, se estiende a otras 
aquellas virtudes en Dios, con una inímitas perfecciones, que el en-
eminencia de infinita ventaja , de tendimiento humano d Angélico 
tal manera, que en su comparación no alcanza , porque solo el deí 
las mismas virtudes y perfecciones mismo Dios las puede comprehen-
de los Santos , aunque sean las de der ; y demás de esto , que cada 
Christo en quanto Hombre, no pa- una de estas perfecciones en Dios, 
recen , ni son virtudes , sino son es perfedHsima ;esto es, se estien-
como si no fuesen, y por eso el mis- de á todo aquello que se encierra 
íiio Señor á un Mancebo , que lía- debaxo de aquel nombre, como Ja 
md Maestro bueno, (i) respondió: sabiduría , á todo quanto se pue-
Nadie-hay bueno, sino solo Diosj de saber; la omnipotencia , á po-
como si dixera , toda la sabiduría der todo quanto quiere , y todo 
y bondad que ves en m í , según quanto puede ser : asi de las de­
que soy hombre, es nada en com- más; y en efeíbo, cada una de es-
paracion de la que hay en Dios, tas perfecciones es infinita , y por 
aunque esta y las demás virtudes cada una de ellas merece Dios ser 
que se ven en mi Humanidad, son infinitamente amado y alabado, 
como espejo para conocer las per- tanto por su justicia, como por su 
fecciones Divinas; y asi dixo el misericordia ; tanto por castigar 
mismo Señor : (2) Él que me ve á á los malos, como por premiar á 
m í , ve á mi Padre. á los buenos; y asi de todas las de-

E n este discurso de las perfec- más : y todas juntas son una so-
ciones que se saca de las criaturas, la y simplísima perfección , que 
se debe advertir, que después que encierra en sí todo esto , y todas 
el alma hubiere con su considera- son eternas, que ni tuvieron prin-
cion juntado en uno todas las per- cipio, ni han de tener fin , ni mu-
fecciones que supiere y pudiere- danzá d variedad alguna , porque 
considerar , y las que se hallan en siempre fueron , son y serán unas 
todas las criaturas, que son , y se mismas , y de una misma manera. 

(1) Luc. 28. (2) Joann* 24. ioí guiñol asi 



y del exerááo 
asi como Dios siempre es el mis­
mo , y de una misma condición, 
como se dice en el Psalmo. ( i ) 
Después que el hombre hubiere 
despacio discurrido por las per­
fecciones de las criaturas , y tras­
pasándolas todas á Dios , y con 
ellas pintando en su entendimien­
to una imagen la mas perfedb que 
pueda figurar; esto es, un concep­
to el mas alto y excelente que pur 
diera formar, compuesto de todas 
las perfecciones que se hallan en 
las criaturas, y de todas las que 
el entendimiento puede imaginar, 
apartadas de todas las imperfec­
ciones , y levantadas a un ser in­
finitamente mas sabio y excelen­
te , como se ha dicho , podrá de-
xar estos largos discursos , y pues­
to en su recogimiento refrescar y 
renovar la memoria de aquel al­
to concepto que ha formado de 
su Dios, y ponerse despacio con 
una vista muy atenta á mirarle 
asi á bulto , como un montón de 
todos los bienes juntos, y de bie­
nes infinitos , admirándose de tal 
magestad , de tal grandeza , de tal 
hermosura y de tal perfección , y 
gozándose de que Dios tenga toda 
esta excelencia , y estendiendo las 
velas de la voluntad de amarle y 
alabarle , y estarse en esta simple 
y quieta vista todo el tiempo que 
lo pudiere hacer con afeito y fer­
vor de amor , admiración y ala­
banzas , ú otros afedos semejan-

(i) Psalm. 10. 
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tes; porque en faltando estos , y 
comenzándose el alma á cansar, d 
enfriar , ha de volver á sus consi­
deraciones y discursos. Esta es la 
que arriba diximos , que era con­
templación imperfecta , y la que 
el hombre puede alcanzar por.su 
diligencia , y por exercicio de la 
meditación ; pero adviértase mu­
cho , que. quando decimos que se 
forme una imagen perfe¿tisima de 
Dios , en ninguna manera se en­
tienda que ha de ser imagen que 
tenga alguna figura corporal que 
eso es imposible, y tendrá muchos 
inconvenientes hacerlo, sino una 
imagen puramente espiritual, for­
mada en el entendimiento d men­
te , que es la parte mas alta del 
alma , la qual imagen no es otra 
cosa sino un concepto que el en­
tendimiento forma en sí mismo, 
de que Pios es una cosa altísima, 
perfeiStisima y excelentísima , en 
quien se hallan con infinita veíi: 
taja y eminencia las perfecciones 
de todas las cosas que el enten­
dimiento conoce y puede imagi­
nar j y mas otras infinitas , que 
no conoce , ni alcanza , ni puede 
imaginar. 

I I . 

LOs afedos que mas de ordina­
rio se han de exercitar en es­

ta consideración > son de amor, de 
gozo , de admiración , de haci-

P 2 mien-
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miento de gracias y alabanzas de 
D i o s , y de imi tac ión de las v i r ­
tudes y perfecciones divinas , co­
mo nos manda e l mismo Señor, 
( i ) que le imitemos , diciendo: 
Sed perfedios, como vuestro Pa-

. dre Celestial lo es. Y su Aposto! 
nos aconseja , que seamos imitado­
res de D i o s , como hijos carisimos, 
l o qual se ha de entender propor-
cionablemente en las virtudes y 
perfecciones , que los hombres 
pueden imitar , y al modo que 
ellos las pueden exerci tar ; como 
en la bondad , comunicando con 
liberalidad. todos sus bienes con 
sus p r ó x i m o s , solo por hacer 
b i e n , sin esperar in terés ninguno: 
en la caridad , amando á todos 
como á sí mismo : en la miseri­
cordia , compadeciéndose de to­
cias las miserias, y trabajos ágenos , 
y asi es en las demás. Y de la mis­
ma manera considerando , como 
Dios hinche perfeftisimamente 
todo lo que significan los nom­
bres que le damos ; que si le l la ­
mamos Sabio, es perfe íUsimamen-
te Sabio ; si Justo , si Misericor­
dioso-, si Bueno , todo es con i n ­
finita pe/feccion y eminencia ; si 
Padre , es perfedisimo Padre ; si 
Maest ro , si Gobernador , y asi de 
todos los d e m á s , hinche todo lo 
que significan estos nombres , con 
excelencia y perfección infinita. Y 
asi procure cada uno imitarle en 
cumplir con los nombres y o f i -

(i) Emp. 5. 

la 'McJ'dúCfú& 
cios que corresponden á los de­
más , considerándose como criatu­
ra de aquel Cr iador , hi jo de aquel 
Padre , d iscípulo de aquel Maes­
t ro , subdito de aquel Gobernador, 
y procurando, que asi como Dios 
cumple p e r f e á i s i m a m e n t e con el 
nombre y oficio de Criador , asi 
yo cumpla con lo que obliga el 
nombre de criatura , correspon­
diendo con e l agradecimiento y 
sujeción que la criatura debe á su 
Criador ; y lo mismo procurando 
henchir y cumplir con perfección 
l o que significan , y á lo que o b l i ­
gan los nombres de hijo , d iscípu­
lo , subdito , y los demás que cor­
responden á los oficios que Dios 
hace con los hombres ; y de la 
misma manera , procurando cada 
uno cumpl i r perfedamente con 
los nombres que tiene , y los of i ­
cios que significan , como el R e l i ­
gioso , ser pe r fe í t amen te Rel ig io­
so ; el Prelado , peí fe^o Prelado; 
e l Subdito, perfedo Subdito ; asi 
de todos los otros estados y oficios, 
pues Dios cumple tan perfeétisi-
mamente con los que se significáis 
por los nombres qué le a t r ibui ­
mos; y esto será ser perfedios, co­
mo nuestro Padre CelestiaL 

§. I I L 

EStas perfecciones de Dios , aim-
. que son en sí infinitas, y aun 

las que nosotros conocemos casi 
innumerables; pero para ayudar á 

Ja 
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la memoria , y dar alguna noticia comparación , na es un grano de 
quien no la tiene, podremos redu- arena. Ser terrible y de Magestad 
cirlas á esta suma. Ser el que es, infinita , (6) que solo con mirar 
(1) esto es , un ser infinito, inde- la tierra , la hace temblar , y las 
pendente y esencial, que da ser á colunas del Cielo se estremecen, 
todas las cosas, y de nadie le reci- y tiemblan en su presencia. Ser 
be. Ser vida esencial y vivificante, sabio , y la misma sabiduría , que 
que la da á todos los vivientes, conoceperfedisimamentelasesen-
Ser uno simplisimo, sencillisimo, cias de todas las cosas que son, fue-
(2) en quien no hay ningún gene- ron y serán , y las que pueden ser, 
ro de composición , ni de partes, y todas están presentes á sus ojos, 
ni de accidentes , porque todo lo Ser omnipotente , ( j ) que puede 
que hay en é l , es él mismo , y su todo lo que quiere , sin que haya 
misma simplicisima esencia. Ser quien pueda resistir á su voluntad, 
bueno, (3) y la misma bondad, que Con solo quererlo hizo este mun-
se comunica á todas las cosas , sin do, y todo lo que hay en é l , y con 
esperar de ellas ningún provecho, la misma facilidad puede hacer 
o interés, y á quien todas natural- otros innumerables y mejores, y 
mente aman , que envia su Sol, volverlos á deshacer quando qui-
y los demás bienes naturales, para siere. Ser providencia, (8) que con 
todos en general, buenos y ma- suma facilidad y suavidad, sin éra­
los , y para sus mismos enemigos, barazarse, ni ocuparse , conserva, 
sin excluir á ninguno. Ser eterno, provee y gobierna todas las cosas, 
que ni tuvo principio , ni tendrá desde el supremo Angel, hasta la 
fin , (4) ni mudanza , ni variedad mas vil sabandija , y cada una tan 
en su ser, porque siempre fue, es, en particular, como si de sola ella 
y será uno mismo, y de una mis- tuviese cuidado , y tiene dispues-
ma manera. Ser inmenso, (5) cuya to y determinado lo que ha de ser 
grandeza no tiene medida, límite, cada una , hasta de la menor hoja 
ni termino, porque todo lo hinche del árbol, quando se ha de mo-
y ocupa , Cielo y tierra , y todo ver, y quando ha de caer. Ser San­
io criado ; el Cielo es su silla, y la to , (9) y fuente de toda la santi-
tierra peña de sus pies ; y toda es- dad , y que aborrece tanto la mal­
ta máquina del mundo , en su dad, que no consiente entrar á na-

P * die 
(1 ) Exod, 3. Gen. 7. Joan. 1. Matth. 2. 12. Deut.6. 

MattH. 19. Matth. 10. (3) Matth. 5. (4) Dan. 6. 13. 
Bar. (6) Jer. 2$. Isaí.66. (7) Psalm.46. & 7$-Psalm. 

10%. Joan. 26. Daniel 2. (B) Genes. Joan, 1$* (9) Saj?, 14. 
i . JR.^. i . Psalm. 18. m . 
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die en su casa con mancha, por pe- cesidad , (5) y todas las criaturas 
quena que sea ; (1) y en el ma^or la tienen y dependen de él; su glo-
amigo no disimulará una Hgensi-
ma culpa , sin que la pague muy 
cabalmente en esta vida d en la 
otra. Ser Justo, (2) que á cada uno 
da puntualmente lo que merece 
de premio ú de pena. Por un solo 
pecado desterro del Cielo tan gran 

ria , y felicidad no puede crecer, 
ni menguar , aunque todas se sal­
ven , d perezcan. Ser paciente y 
sufrido , que sufre tanta multi­
tud de pecadores , idolatras, he-
reges , blasfemos , perjuros, la­
drones , homicidas, deshonestos. 

multiud de Angeles, sin que hayan &c. (6) y los dexa vivir á su ve­
de tener remedio para siempre ; y luntad , como si no los viera, d 
en su mismo Hijo amantisimo no los pudiera castigar, y nunca 
consintid hacer tan rigoroso cas- los niega el sustento y los demás 
tigo , por haberse encargado de bienes naturales, ni dexa de con­
pecados ágenos. Ser verdadero (3) vidarlos con su gracia y amistad, 
y primera verdad , qué ni puede y de recibirlos á ella siempre que 
fingir , ni engañar , ni ser engaña- ellos quieren. Ser misericordioso, 
do. Ser hermoso, y belleza tan so- (7) que á qualquier pecador , por 
berana , qufe en solo verle consis- innumerables y gravísimos que 
te la bienaventuranza de todos los sean sus pecados , en el punto 
Angeles y ^hombres; y toda la que le pide perdón de ellos , lue-
hermosura que hay en las criatu- go se los perdona todos , y le ad­
ras , no es mas de una pequeña mite á su gracia y amistad , y no 

se acuerda mas de ellos. Ser amo-
rosisimo , (8) y el mismo amor y 
caridad , cuyo amor para con los 
hombres excede infinitamente al 
mas tierno y verdadero de los 
padres, hermanos, esposos y ami­
gos. Ser suavísimo , (9) y dul­
císimo para todos los que tratan 

participación de su infinita her­
mosura. Ser rico , abundante y 
glorioso , (4) porque suyos son 
los Cielos y la tierra , y todo lo 
que en ellos se contiene , y en su 
mano está criar otros innumera­
bles mundos, y todos serian su­
yos ; y como se dice en el Psal-
mo, gloria y riquezas hay en su con él. Ser piadosísimo , (10) que 
casa. Ser Soberano, esto es, inde- se compadece de todas las mise-
pendente 9 que de nadie tiene ne- rias y trabajos de los hombres, 

co-
(1) Apoc. 12. (2) Matt. $:l}eut. 32. ¿9-» Tob. 3. 2. Tetr. Apoc. 12. 

JR-om. 8. (3) Psalm. 85. Joann. 3. Román. 3. Eccl. 23. Sapient. 13. 
(4) Psalm. 88. Psalm. 112. Genes. 15. (5) Psalm. Cor. 85. Exod. 

41. (6) Psalm. 102. 100. 114. Joan. Ub. 2. Joann. 4. (7) Ezeq, 13. 
(8) 1. Joann. 4. (9) InterL^i. (10) Jíphes. 2, 



y del exercldo 
como de hijos amantisimos.̂  Ser 
clementisimo, ( i ) benignísimo, 
nobilísimo y liberalisimo. Ser in­
finito, (2) inmortal, invisible, in­
mutable , incomprehensible. Ser 
criador , (3) conservador, predes-
tinador , gobernador, proveedor, 
Redentor, R e y , remedio, Maes­
tro, Pastor, Juez, amigo , Padre, 
Esposo , Justificador , Salvador, 
Glorificador, y al fin de todas ma­
terias cumplidamente perfedtisi-
mo, excelentisimo y amabilísimo, 
y como dice la Esposa: Totus desi-
derabilis, todo, y por todas partes 
digno de. ser amado y deseado. 

C A P I T U L O X. 
Del modo de conocer d Dios pór 

nepacion. 
i 1. 

EL otro modo de conocer á 
Dios es mas alto y perfec­

to $ porque levantando el alma los 
pensamientos á sentir altísima« 
mente de Dios , y querer formar 
de él un concepto cabal y cum­
plido , echa de ver, que todas las 
perfecciones que conoce en las 
criaturas, son cortísimas para la 
alteza y soberanía Divina ; y asi 
tiene por mejor camino, para for­
mar el concepto que conviene de 
Dios, quitar del todo los concep­
tos y perfecciones de las criatu­
ras , como imperfetos é indig­
nos de la Divina Magestad, la 
qual, hi es, ni puede ser cosa ai-

'(i) Psalm. 33. 84. 89. 144. 
Tim. 1. (3) Éccl. i . 2 , & 24. 
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gima de las que el entendimiento 
alcanza á conocer, sino otra cosa, 
que infinitamente excede á todas 
esas. Y asi entiende, que Dios^ 
ni es Sol, ni es fuego, ni ayre, ni 
es luz, ni vida, ni entendimien­
to , ni substancia. Y pasando mas 
adelante, dice : Que Dios , ni es 
bondad , ni sabiduría , ni poten­
cia , ni hermosura, ni otra cosa 
alguna de quantas hay en las cria­
turas por perfecta que sea: no por­
que no esté en Dios con verdad 
y propriedad lo mas puro, acen­
drado y perfedfco, que se significa 
en todos estos nombres, sino por­
que los conceptos, que nuestro 
entendimiento forma.de estas per­
fecciones , son tan cortos , y es­
trechos , y la eminencia coii que 
ellas están en Dios tan incompara­
bles , que mas propriamente deci­
mos no haberlas en Dios, según 
el concepto con que nosotros las 
conocemos; porque Dios es una 
luz tan perfe¿ta , que la que acá 
vemos en su comparación, es tU 
nieblas y obscuridad. Es una vî -
da vivísima y vivificadora , en 
cuya comparación la vida de to­
dos los vivientes es mas muerte 
que vida. Es un entendimiento 
substancial, clarísimo y fecun­
dísimo , que todo lo entiende. 
Una substancia, que no depende 
de nadie, y de quien todas las co­
sas dependen, y sobre todo lo que 
nosotros imaginamos y concebí-' 

P 4 mos , 
(2) 2. Paral 30. Apoc. 2. 15. 2. 
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mos debajo de aquellos nombres, está en Dios, como diciendo, que 
T asimismo es uno, bondad , sabi- Dios es sobre bonísimo, sobre sa-
duría, potencia, hermosura, sobre pientisimo, sobre Justisimo, sobre 
todo loque nosotros alcanzamos á poderosísimo, y asi de los demás, 
entender 6 concebir, debajo de Según esto, el alma que levantada 
nombre de bueno, sabio, podero- sobre sí misma siente altamente de 
so y hermoso. De manera, que si su Dios, viendo que no es, ni pue-
cstos nombres se toman según el de ser cosa alguna de quantas el 
concepto corto y limitado que no- entendimiento criado puede alcan-
sotros formamos de ellos , y se- zar, sino otro excelentísimo, le-
gun que se hallan en las criaturas, vantadisimo y soberanísimo sobre 
son estrechos é indignos de la todo ser imaginable é inteligible, 
grandeza de Dios. Y en este sen- que nuestro entendimiento no al-
tido decimos que no hay eii Dios canza, ni entiende, pone todo su 
aquellas perfecciones: conviene á estudio en apartar y negar de Dios 
saber, de la manera que nosotros todos los nombres y conceptos de 
las conocemos; y si se toman se- las cosas criadas, diciendo , que 
gun que están en Dios, no pueden ni es esto , ni aquello; y buscan-
convenir á las criaturas. Y en este do é inquiriendo qué sea , viene 
sentido dice la Sagrada Escritura, á darse por vencida , y á decir, 
que solo Dios es bueno, santo, sa- que no lo sabe , ni entiende , y 
bio, poderoso é inmortal; porque con esta sábia y discreta ignoran-
la bondad, sabiduría y poder con cia conoce mas perfedamente á 
que Dios es bueno, sabio y po- Dios, que con todos los concep-
deroso, en solo él se puede hallar, tos afirmativos , que puede for-
y la que se halla en los hombres mar, y con todas las perfecciones 
es tan baxa y desproporcionada, que le puede atribuir, y esta es 
que no merece aquellos nombres, la Teología Mística que encare-
Y porque nosotros no conocemos ce tanto San Dionysio , y la 11a-
otra , sino esta que vemos en las ma conocimiento de Dios por ig-
criaturas, con razón decimos que norancia , 6 conocerle entrando 
no hay en Dios tales proprieda- en una niebla y obscuridad, en 
des, ni se le deben atribuir tales la qual se vé Dios con mas clari-
jiombres; y si por no tener otros dad, que con toda la luz de la scien-
para significar las perfecciones di- cia y sabiduría, y con todas las 
vinas, usamos de estos comunes, especulaciones del entendimiento, 
habemos de añadir alguna pala- Por .eso dice la Sagrada Escritu-
bra , que signifique la ventaja y ra, ( i ) que Dios mora en la tinie-
exceso con que aquella perfeccioa bla; y de Moysén dice: Que para 

ha'-
( i ) i . i ^ . S . 
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hablar con Dios entró enmedio pació las perfecciones que conoce 
de una niebla, donde no pudiese de Dios, levante mas el pensa-
ver cosa alguna, porque alli se vé miento, y considere, que todas es-
mejor Dios , donde se pierde la tas perfecciones, de la manera que 
vista de todo lo criado. (1) Y lo el entendimiento las conoce , son 
mismo es esta niebla ú obscuri- tan cortas y limitadas, que mas 
dad, que lo. que San Pablo llamó propriamenté podrian decir no ha-
luz inaccesible : (2) Que por ser berlas en Dios, con ser tan alto y 
la luz de Dios tan excesiva y des- excelente , que nuestro entendi-
proporcionada para nuestra vista, miento totalmente ignora lo que 
la ciega y obscurece de manera, sea; y con esta ignorancia y re-
que no la puede ver, y asi es pa- conocimiento, venera la Divina 
ra ella como tinieblas y obscuri- Magestad y soberanía con los Se­
dad ; asi como el Sol , por tener rafines , cubriéndole el rostro y 
tan excesiva luz , es cosa que no- los pies con las alas, significando, 
sotros menos podemos ver. Y aun que no pueden entender lo que su 
los Filósofos antiguos acertaron á infinito Ser encierra; como Elias, 
decir, que de Dios sabemos mejor quando sintió que venia Dios ta­
lo que no es, que lo que es; y el pando su proprio rostro con la ca-
Glorioso Padre San Gregorio dice, pa, (4) porque no hay mejor mo­
que entonces conocemos mas ver- do de conocerle, que cerrar los ojos 
dáderamente á Dios, quando con á todo lo que el sentido humano 
verdad entendemos que no alean- puede alcanzar; y con la suspen-
zamos á conocer cosa de él. Por eso sion y admiración que causa esta 
esta Teología Mística no atribu- ignorancia, ocuparse toda, exer-
ye á Dios ningún nombre afirma- citar los afedlos de amor , gozo, 
tivo,(33 sino todos negativos, di- alabanzas divinas y otros seme-
ciendo, que Dios es infinito, in- jantes de la voluntad , gozándose 
menso, inefable , invisible , in- mucho de que sea tanta la gran-
comprehensible, y otros semejan- deza y Magestad de su Dios, que 
tes , que significan mucho mas ningún entendimiento, sino el su-
que los afirmativos, porque abra- yo, la puede alcanzar, y todos los 
zan y conciben todo lo que hay otros se hayan de dár por vend­
en Dios. dos, y decir con Job : A l fin , Se-

%* 11. ñor, sois Dios, que vencéis nuestra 

LA pra&ica y modo de exer- sciencia. De todo lo dicho se in­
citar este conocimiento , es fiere, que en esta Mística Teolo-

este : Después que el alma hubie- gía, aunque el entendimiento cier­
re discurrido y considerado des- ra los ojos para todo ado positi­

vo 
(1) Exod* 24. (2) 1. Tim. 6. (3) l,íb. 5. Mor. c, 26. (4) 3. Reg. 17. 
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vo o afirmativo de entender y co­
nocer á Dios, y por esto dicen al­
gunos , que aqui no obraba nada 
el entendimiento; pero realmente 
con este cerrar de los ojos, y me­
diante este no entender nada , re­
cibe mas luz , y conoce mas alta­
mente á Dios, y forma de él mas 
alto concepto, que por todos los 
otros modos de contemplación. Y 
de aquí se sigue ser también mas 
encendido el amor en que entonces 
se abrasa; la voluntad, de manera, 
que parece que ella sola hace esta 
Oración, y que el entendimiento 
está arrinconado. 

Este modo aitisimo de conpeer 
áDios por ignorancia y negación, 
declara el V. P. Dionysio Cartu­
jano en el lib. 3. de la Contempla­
ción, por estas palabras: Él alma 
contemplativa , después de, bien 
purgada y alumbrada , levántese 
sobre sí misma , y contemple á su 
Dios tan infinitamente perfedo, y 
tan perfectamente infinito, tan pu­
ramente bueno , tan sumamente 
amable , sobre amable y sobre 
deseable , infinitamente dulcisi-
mo , graciosísimo , tan infinita­
mente bienaventurado , y* sobre 
beatisimamente glorioso, tan sin 
termino sabio, omnipotente, be­
nigno , justo , digno, noble, hon­
rado, en el qual está una junta sin 
composición , una infinita pose­
sión de todos lo^ bienes, de todo 
lo hermoso, y de todo lo deleyta-
ble. y quando el entendimiento 
del contemplativo, de esta ma­
nera levantado y puesto en Dios, 

de la Meditación^ 
le contempláre como infinito en 
toda perfección , en toda santi­
dad y gloria, por consiguiente, 
como del todo incomprehensible 
á todo entendimiento criado , no 
solo de los que viven en esta v i ­
da , sino de las mentes Angéli­
cas, y bienaventuradas , y como 
una cosa que infinitamente exce­
de la capacidad de toda inteli­
gencia criada; entonces el enten­
dimiento se sujeta á Dios , y le 
mira como una cosa cuyo ser no 
conoce, y aqui entiende, que to­
das las cosas que atribuye á DioSr 
le convienen por un modo coa 
infinita ventaja mas eminente 
de lo que nosotros podemos en­
tender. Y porque estos atributos, 
o propriedades no le convienen á 
Dios por el modo que nosotros 
podemos comprehender, sino por 
una alteza que no entendemos, ni 
podemos declarar , por eso le pa­
rece , que mas convenientemente 
se conocerá á Dios apartando, y 
negando de él estas cosas ̂ y esto 
es lo que San Dionysio llama en­
trar en obscuridad de las divinas 
tinieblas; porque en la Divinidad 
de Dios > aunque en sí misma es 
clarísima»y lucidisima, mas para 
nosotros es no conocida é incom­
prehensible , y como en tinieblas; 
y por eso llama el mismo Diony­
sio este conocimiento por ignoran-
cia,porque solo conocemos en Dios 
ser incomprehensible é invisible, 
como el que estando en la rivera, 
quisiese ver todo el Mar Occeano, 
el qual, por mucho que estendiese 

la 
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la vista , solo veria que no puede flame nuestro corazón, y del to-
alcanzar á ver todo el Mar, y que 
es mucho mas lo que le queda por 
ver , que lo que vé. Y como el 
que mira al Sol de hito , quanto 
mas se esfuerza á mirarle, tanto 
mas se ciega , y menos le ve. Y 
mas adelante prosigue el mismo 

do se encielada con el fuego del 
Divino amor , y secretamente se 
fije el alma en Dios, mirándole 
con una obscura claridad , como 
á un Ser del todo incomprehensi­
ble y no conocido , lo qual llama 
el glorioso San Dionysio Místi-

Santo , diciendo : Contemplemos ca Teología. Todo esto es del Ve-
á Dios, y pongamos en él con to- nerable Padre, y altisimo contem-
dá humildad , y reverencia los plativo Dionysio Cartujano ; á lo 
ojos interiores del alma, mirando qual no tengo yo que añadir, sino 
que es un Sér purísimo , simplisi- suplicar á nuestro Señor , que á 
mo , inmenso , verdad infinita, todos los que . esto leyeren , les dé 
bondad increada, unidad suma, esta divina luz , para que por me-
vida sobre beatísima , sabiduría dio de esta sabia ingnorancia , y 
infinita, Virtud omnipotente, her- clarísima obscuridad , le conoz-
mosura acabada, y dulzura iñmen- can , y con todas las fuerzas de su 
sa ; y asi discurramos por las de- alma le amen y alaben con todas 
más perfecciones , y procuremos las criaturas , por siempre sin fin. 
que en esta consideración se in- Amen. 

SEGUNDA PÁRTE 
D E L A P R A C T I C A O E X E R C I C I O D E L A O R A C I O N . 

Introducción, en que se trata de j a materia de la Oración , y del modo 
de disponer 9 / repartir j?ara eUa los exercicios. 

§. I . mismo, humillarse, despreciarse, 

MAtería de la Oración llama- y aborrecerse, 
mos propriamente las cosas Y según estos, ía materia de la 

que en ellas se meditan d consi- Oración es copiosísima , porque 
deran , y generalmente todas las todas las cosas del mundo la dan 
que nos dan mptivos para cono- abundantísima, pues de todas ellas 
cer y amar á Dios, temerle , ala- puede el hombre sacar motivos pa-
barle y darle gracias , y exercitar ra conocer y amar á Dios. Y asi 
otros semejantes afedtos; y asimis- dice muchas veces el Santo Rey 
mo , para conocerse cada uno á sí David: Que meditaba en todas las 

obras 
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obras de Dios, en su L e ^ , en sus via unitiva , porque su exerclcio 
Mandamientos, en sus juicios y en es procurar juntarse, y estar siem-
sus maravillas. (1) De manera, que pre unidos con Dios por perfedfci-
todas las Sagradas Escrituras," y sima caridad, y quieta contempla-
las vidas y exémplos de los Santos, cion. A los primeros señalan por 
y todas las cosas que Dios ha he- materia propria de Oración el co­
cho , generalmente toda esta má- nocimiento de sí mismos , la gra-
quina del mundo , con todas las vedad y fealdad de los pecados, las 
cosas que hay en é l , son materia miserias de la vida humana , las 
muy propria de la Oración. quatropostrimerías,que son Muer-

Pero para reducir esta genera- te , Juicio , Infierno y Gloria , y 
lidad á do&rina mas particular y otras cosas que son proprias para 
acomodada , los Santos y Auto- engendrar conocimiento proprio, 
res que escribieron de Oración, desprecio del mundo , y temor de 
han repartido las personas que tra- Dios. A los segundos señalan por 
tan de vida espiritual , y perfec- materia propria de Oración todos 
cion , en tres estados d grados di- los Mysterios de la Vida y Pasión 
ferentes : E l primero, de princi- de nuestro Señor Jesu-Christo, 
plantes; el segundo, de los que van donde están perfe&isimos exem-
aprovechando ; y el tercero , de píos de todas las virtudes. A los 
los que están ya mas aprovecha- terceros, las perfecciones de Dios, 
dos d perfectos en la virtud. Los y los beneficios que ha hecho á los 
primeros dicen , que caminan por hombres, que son cosas mas es-
la via purgativa , porque su exer- pirituales, y que mas inmediata-
cicio es purgar el alma de los pe- mente nos dan á conocer la Divi-
cados, de los vicios, de las pasio- nidad , y ofrecen motivos de per-
nes y afeaos desordenados, y todas fedisimo amor de Dios, y de per­
las cosas que impiden el exenci- feda contemplación, 
ció de ía virtud con penitencias, y aunque es verdad que esta di-
mortificaciones asperezas , y visión de las tres vias , y de la ma-
echar hondas raices en el proprio teria de Oración que se señala pa-
conocimiento y desprecio de sí ra cada una de ellas , tiene funda-
mismos. Los segundos caminan mentó en la autoridad de muchos 
por la via iluminativa, porque su Santos y Autores muy graves que 
exercicio es adquirir las verdade- la enseñan; pero bien considerado, 
ras y solidad virtudes , con las mas sirve para declaración y dis-
quales el alma es alumbrada para tinción de la doctrina , que para 
conocer á Dios y sus perfeccio- la prádlca y exercicio. Porque 
nes. Los terceros caminan por la aunque hay materias de Oración, 

que 
(1) Psalm. i r . 



que son mas proprias y acomoda 
das para un estada de personas, 
que para otras; pero todas ellas son 
tan generales , que n i los pr inc i ­
piantes están excluidos de las que 

y del exerclcio de ¡a Oración, a37 
sin duda es el mas necesario, e l 
mas provechoso , el. mas substan­
cial , y el mas eficaz para todos los 
efectos que se pretenden en la 
O r a c i ó n , asi de los principiantes, 

se señalan para los pérfeóbos , n i como de los muy perfeí tos. Y como 
Jos muy perfedtos escusados de dice el Venerable Padre Fray Luis 
exercítarse algunas veces en las de Granada, (i) entre todas las de­
que se señalan para los principian- vociones, esta es la mas provecho-
tes , pues el conocimiento proprio sa , la mas dulce , la mas alta para 
ha de acompañar toda la O r a c i ó n , los al tos, y la mas humilde para los 
por al t ís ima que sea ; y la conside- bajos , la mas profunda para los 
rac ión de la Muerte , Juicio , I n - Sabios , y la mas llana y fácil pa-
fierno y G l o r i a , sabemos que era ra ' los ignorantes y simples. E l 
muy familiar á Santos muy con- glorioso S. Juan Chrysostomo aún 
tempiativos y perfectos, como San lo encarece mas por estas palabras: 
G e r ó n i m o r San Juan Climaco, San (2) L a Vida y Pasión de Christo, 
Bernardo y otros muchos de aque- considerada y meditada frequen-

te y atentamente , es la Guarda 
de los p e q u e ñ o s , Maestra de i g ­
norantes , Filosofía de simples, 
A y o de mozos , Leche de n i ñ o s . 
Manjar de robustos, Oratorio de 
devotos, Retablo de contemplati­
vos , Medicina de enfermos y Re­
frigerio de todos los atribulados; 
de manera , que en sola esta consi­
deración se halla junta y aventa-

Jlos Santos Padres del Yermo , que 
afirman haber sentido gran prove­
cho en el exercicio de estas consi­
deraciones. 

§. 11. 

PA R A mayor declaración de 
esta doctrina , me parece ne­

cesario presuponer algunas cosas. 
J^o primero , advierto , que los 
Mysterios de la Vida y Pasión de jadamente en los efedos y prove-
nuestro Señor Jesu Christo , en chos , que en todas las otras se 
ninguna manera se han de l imi tar pueden buscar y desear , como lo 
a un estado d suerte de personas, ha mostrado la experiencia en mu-
sino tenerse por generalisimos para chos Santos y Varones espirituales, 
todos , desde el mas principiante, que de veras y con perseverancia 
hasta el mas perfecto , y ha de ser se dieron á esta santa considera-
c l exercicio mas continuo y o rd i - c i o n , y confiesan haber hallado en 
nario , que en toda la vida no se ella mayores provechos de. lo que, 
ha de dexar de la m a n o , porque se puede encarecer J y asi, los que 

tu-
(1) E l P . JFr. Luis ((i Grmada* (2) S. Chrys, 
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tuvieron mucha experiencia de co- saque mucho fruto pafa Sil alma; y 
sas de e sp i r i t u , señaladamente S. aunque no sea ñ u s de mirar con 
Bernardo, y S. Buenaventura, con devoc ión la Imagen de Christo 
palabras muy ^encarecidas enco- crucificado. Y añade m is : E n va-
miendan , que esta consideración no trabaja el V a r ó n espiritual por 
no solo sea preferida á todas las llegar á la mística y verdadera 
otras , sino que sea tan ordinaria con templac ión de la D i v i n i d a d , 
y continua , que nunca se aparte si no se quiere ocupar en frequen-
del corazón y del pensamiento, te medi tac ión de la Vida y Pasión 
(1) Y lo mismo , y con el mismo de Christo , y en su sagrada hu-
epcarccimiento aconsejan todos los mildad , que es la puerta^por don-
demás Santos , que fueron m u y de se ha de entrar al Padre, por la 
contemplativos , de los quales so- qual venturosamente en t ra rá y 
lo quiero referir unas palabras del s a ld rá ,y hal lará puertos muy agra-
do í t i s imo Abad Ludovico Blo- dables y provechosos , asi en la 
sio , en el l i b ro de la Vida Espi r i - Humanidad , como en la D i v i n i -
t u a l , donde dice asi : Sobre todos dad. Todo esto es de Bloáio. 
los demás exercicios te aconsejo. L o segundo advierto , que el 
que exercites finalmente t u alma modo de repartir la Pasión de 
en las cosas que Jesu Christo núes- Christo nuestro Señor en siete Me­
tro Redentor h i z o , hablo y pade- ditaciones, para cada dia de la se­
d o por nosotros , porque en n i n - mana la suya, es muy corto y l i m i -
guna parte hal larás tan excelente tado, y tiene otros algunos incon-
remedio contra todos los males, n i venientes , por lo qual me parece 
atajo mas cierto para todas las v i r - mucho mejor guardar el orden que 
tudes , y para alcanzar la perfec- sigue : Comenzar á tener Orac ión 
c ion de todas e l las , como en la del Myster io de la E n c a r n a c i ó n , y 
vida de t u Salvador. Y en otro l i - si no se acabáre en un dia , prose-
bro de la Ins t i tuc ión espiritual afir- guir le en otro , o en otros dos , d 
ma , que asi como es imposible en los que fuere necesario, hasta 
que uno toque al balsamo, aunque haber acabado todos los puntos 
sea muy ligeramente, sin que se le d consideraciones que se ofrecen 
pegue a lgo , y quede con fragran- acerca de é l , y entonces pasar al 
cia y buen olor en los dedos; asi Myster io que se sigue; y asi con­
tiene por imposible , que alguno siguientemente por todos los pa­
lea d piense algo de la Vida d Pa- sos de la V i d a y Pasión del Se­
sión del Señor , aunque sea con ñor , sin dexar , si fuere posible, 
poco afeito y devoción , sin que paso ninguno de quantos d io , n i 

pa-
CO Cap, 19. 



y deí exertiáo 
palabra de quantas hablo, ni obra 
de quantas hizo , sfn hacer de elía 
particular consideración; y acaba­
do todo este discurso en el tiempo 
que para ello fuere menester, o 
volver otra vez al principio , d 
tomar otra vereda, según el orden 
que se dará luego. Y el mismo mo­
do se podrá guardar en las otras 
meditaciones , que el que medita 
en la muerte d en el juicio d en 
qualquier otro genero de cosa : si 
en un dia nO acaba los puntos d 
consideraciones , que acerca de 
aquella materia se ofrecen, la pro­
siga el dia d dias siguientes, hasta 
quedar satisfecho de haber consi­
derado bien todos los puntos de 
ella , y entonces pase á otra, y ha­
ga lo mismo, hasta acabar la vere­
da que tomare en. el tiempo que 
para ello hubiere menester; por­
que la experiencia ha mostrado ser 
de mucho mas provecho una cosa 
bien considerada y digerida , que 
muchas pasadas superficialmente» 
Y por eso va dividida cada medi­
tación en tres d quatro puntos, pa­
ra que el que tuviere suficiente 
materia de uno para la Oración de 
un dia, dexe los otros para otro lí 
otros días, y asi vaya prosiguien­
do su materia consecutivamente» 

I I T . 

LO tercero advierto , que e l 
proprio conocimiento es u n 

fundamento importantísimo para 

( i ) Jab, de Cons. adEnc* , 

i e la Oración. 1 3 9 
la Oración, y para toda la vida es­
piritual, y tan necesario , que si 
no se echa bien hondo este ci­
miento, de manera que cfíiede bien 
firme y seguro, no puede tener fir­
meza , ni ser sdlido el edificio que 
se levanta, por muy alto y hermo­
so que parezca , sino que siempre 
estará muy sujeto á ser derribado 
y destruido de qualquier viento y 
tempestad-, como lo han mostra­
do muchas caídas de personas, que 
parecía se habían aventajado mu­
cho en virtud y ejercicios espiri­
tuales^ por no haberechado bien 
estos cimientos del conocimiento 
proprio, cayeron lastimosa y mi­
serablemente , y lo perdieron to-
do; y de otras muchas , que ya 
que no vinieron á tanto mal, co­
mo perderse del todo, perdieron 
mucho tiempo, en que estuvieron 
estancadas y detenidas, sin pasar 
adelante , antes volviendo muy 
atrás de donde parecía habían lle­
gado , hasta que cayeron en la 
cuenta, y exercitandose en el cono­
cimiento proprio , hallaron ser el 
remedio de sus faltas y desaprove­
chamiento. Por eso el Glorioso 
San Bernardo nos aconseja , di­
ciendo : (1) De tí comience tu con­
sideración , si no quieres trabajar 
en vano, divirtiendote á otras co­
sas sin provecho , porque aunque 
conozcas todos los Mysterios del 
Cielo y de la tierra ,* serás seme­
jante al que edifica sin fundamen­

to, 
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to , y trabaja en levantar edificio^ co d seis semanas, poco mas d me­
que presto se ha de caer. Quanto nos, d las que basten para enterar-
ediíicáres fuera de t í , sin conocer- se bien en todos los exercicios de l 
te bien á t í , será como m o n t ó n de tratado siguiente , que son los que 
polvo que l leva el v i e n t o ; por comunmente se señalan para los 
tanto , de t í comience t u conside- principiantes; entiende que este 
r a c i ó n , y en tí acabe, v o l v i é n d o t e tiempo señalado ha de ser para asis-
á t í , porque si te descuidas en m i - t i r muy de proposito á solo este 
rarte y conocerte , t a m b i é n per- exercicio, y echar en é l raíces bien, 
derás de vista á Dios , y todos los hondas ; porque aunque después 
bienes que hubieres ganado en su pase á otros exercicios , nunca ha 
casa y en su trato. Y en otro l u - de dexar de la mano, n i perder de 
gar dice asi : ( i ) Solo aquel está vista este conocimiento de sí mis-
iddneo para gastar la espiritual mo, antes quanto mas alto se levan-
dulzura , y el s i lencio, y quietud tare su cons ide rac ión , y mayores 
interior , y la gracia de la cOhtem- mercedes y favores le hiciere nues-
placion , que por largo tiempo se tro Señor , tanto mas ha de vo lve r 
hubiere ocupado en el conocí- siempre los ojos á mirar su baxe-
miento de sí mismo, y con el mu- ZJ y vileza , porque con esta ru­
ello uso y exercicio estuviere en flexión crece mas la luz y conoci-
esobien instruido; porque en vano miento de Dios y de sus perfec-
íevanta los ojos para mirar á Dios clones, el a m ó r y la admi rac ión 
elque nosehaexercitadoperfedla- y otros afedos semejantes : asi lo 
mente en mirarse y conocerse á sí aconseja la Santa Madre Teresa de 
mismo. Hasta aqu í son palabras de J e s ú s , por estas palabras: (2) Esto 
S. Bernardo , de las quales se coli- del conocimiento proprio , jamás 
ge, que el que desea tener O r a c i ó n , se ha de dexar , n i hay alma en és-
y aprovechar en exercicios espiri- te camino tan gigante, que no ha -
tuales,ante todas cosas debe , por ya menester muchas veces tornar 
a lgún t i empo , exercifarse muy de á ser niña y á mamar , n i estado 
proposito en el conocimiento de sí de O r a c i ó n tan subido , que mu-
mísmo. Este t iempo , aunque ha chas veces no sea necesario tomar 
de ser mas d menos , conforme á al p r i n c i p i o ; y esto de los pecados 
la condic ión y circunstancias de, y conocimiento p ropr io , es el pan 
la persona, á discreción y alve- ordinario con que se han de comer 
drio del Maestro d Padre Esp i r i - todos los manjares, por delicados 
tual que le gobierna ; pero regu- que sean. E n este camino de Ora* 
lamiente p o d r á d u r a r quatro d cin- cion , sin este pan no se podrá sus-

v ' ten-
(̂ 1) Opuse, de inf* domo. (2) Cap. de su y ida. ; 
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tentar ; mas también se adrierta, se levante con la consideración á 
que esto se ha de entender [ como Iq mas alto del Cielo , y hasta con-
añade luego la misma Santa ] con templar al mismo Dios , y á sus 
discreción y m o d e r a c i ó n ; de suer- perfecciones, nunca se ha de o l v i -
t e . eme no siempre se esté el alma dar de fijarse bien en la tierra de te , que no siempre 
cabando ó escarbando en este cie­
no , sino que estando bien fundada 
en su proprio conocimienro, pase 
á otras consideraciones , teniendo 
siempre recurso á ésta 9 lo qual se 
ha de hacer en dos maneras: la una 

su proprio conocimiento, y su or­
dinario exercicio ha de ser subir 
y bajar por esta escalera ; esto es, 
subir al conocimiento de Dios , y 
de las cosas Divinas , y bajar a l 
conocimiento de su propria mise-

volviendo de quando en quando á ría , y de su nada , que son las dos 
hacer consideración de proposito cosas que el glorioso San Agust ia . 
de sus pecados % y de sus miserias pedia siempre á nuestro S e ñ o r , d i -
propr ias ; y la otra en todos los ciendo : (2) Señor , conózcame á ) 
exercicios de cada día , haciendo mí , y conózcate á t í . 
de esto alguna consideración , co­
mo al pr incipio en la preparación | . I V . 
ó en qualquiera otro tiempo que OUpuestas estas advertencias no-
venga á "proposito, como se lee que ^3 tables , digo ahora , que ios 
lo hacia el Venerable Padre Fran- exercicios de la O r a c i ó n , quanto 
cisco de Bor ja , (1) de santa y glo- á la materia de e l la , regularmente 
riosa memoria , que de cinco horas se podrán disponer, d repartir en 
ordinarias que tenia de O r a c i ó n , la forma siguiente: Después de ha­
las dos primeras gastaba siempre ber gastado el t i empo , que se dixo 
en abatirse y despreciarse á sí mis- arriba , en el proprio conocimien-
mo ; y sobre este fundamento tan to y aniqui lación de sí mismo, y 
solido levantaba nuestro Señor en en las otras consideraciones con-
él un al t ís imo edificio de contení- cernientes á eso , lo demás se po-
plac ion , en el qual le hizo grandes drá repartir asi: de dos horas , que 
mercedes. Por manera, que asi co- regularmente se han de tener de 
mo aquella escalera que v i d Jacob, O r a c i ó n , la una sea siempre de los 
estaba fija en la tierra , y con lo Mysterios de Christo nuestro Se-
alto llegaba al Cielo , y al mismo ñ o r , de su Vida y P a s i ó n , comen-
Dios , que estaba en la cumbre, y zando de su Encarnac ión , y pro-
por ella bajaban y subian Ange- siguiendo consecutivamente hasta 
les , asi ha de ser el hombre espi- la Venida del Espir i tu Santo, de­
r i tua l en la Orac ión , que aunque teniéndose en cada paso todos los 

Q dias 
(1) JE/ P . Francisco de Borja. (2) S. Agust. 
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días que fueren necesarios , como mucho proseguir y continuar con 
se d ixo arr iba; y acabada esta ver- orden la materia que se comienza, 
dad , volver á comenzar de pr inc i - sin andar con l iv iandad , dexando 
p i ó ; de suerte, que en este se gaste unas cosas y tomando otras, si no 
siempre la una hora de Orac ión , fuere con causa muy justa y sufi-
que de ordinario será la de la ma- c íente . Este es el orden que se po-
ñana. E n la otra hora se pueden d rá guardar regularmente 4 pero 
repartir todas las demás conside- sin embargo de é l , puede haber 
raciones, como d é los pecados, de algunas causas justas , y ocasiones 
la Muerte , Ju ic io , Infierno y Glo- en que convenga algunos días i n -
r ia , y de los beneficios Div inos , terrumpirse , como quando se ce-
gastando asimismo en cada cosa de lebra a lgún Myster io principal de 
c^tas todos los diás que fueren ne- nuestro Señor , d Fiesta de nues-
cesarios , hasta quedar bien consi- tra Señora , d con otra ocas ión, 
derada , y luego pasando á la que que el hombre tenga devoción de 
se sigue , hasta acabarlas, y luego considerar alguna Cosa particular 
volver á c o m e n z a r las mismas con- que se ofrece, que no es inconve-
sideraciones desde e l pr inc ip io , n ien té tener O r a c i ó n de aquella 
gastando en ellas la hora de la materia , como no se haga con l i -
Oracion de la tarde* viandad y facilidad ; de manera. 

E l que fuere tan pobre de t iem- que se pueda entender ser ten ta­
po ^ que no pueda téner Orac ión cion. T a m b i é n se debe tener aten-
mas de una vez al dia , después cion á la c o n d i c i ó n d complex ión 
de haber gastado e l t iempo nece- particular de la persona , y á su 
sario en e l proprio conocimiento, incl inación , y á las cosas que se 
p o d r á tenerla lo mas ordinario de ven por experiencia la hacen mas 
los Mysterios de nuestro Señor provecho para disponerse confor-
JesuChristo \ y acabados estos, dar me á esto con prudencia e l orden 
vueltas á las otras meditaciones, de los exercicios ; porque como 
que conviene t ambién exercitarse dice la Santa Madre Teresa , (1) 
en ellas, y no dexarlas o lv ida r , y hay algunas almas que aprove-
de esta manera i r variando los clian mas en otras meditaciones, 
exercicios , un tiempo unos , otro que en la de la Sagrada Pas ión , 
t iempo otros , aunque los mas or- que asi como hay muchas mora-
dinarios han de ser los Mysterios das en el Cielo, asi hay muchos ca­
de Christo nuestro S e ñ o r , como minos para allá. Algunas personas 
queda dicho. • aprovechan considerándose en e l 

Mas adviértase , oue importa In f ie rno , y otras en el Cielo , y se 
aíii-

(1) L a Santa Madre Teresa de Jesús. 
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afligen de pensar en el Infierno, chas veces la Pas ión y Vida de 
Algunas, si son tiernas de cora- Chr i s to , que es de donde nos ha 
zon , se fatigan mucho de pensar venido y viene todo el bien. H a 
siempre en la P a s i ó n , y se rega- menester aviso el que comienza 
lan y aprovechan en considerar el para mirar en lo que aprovecha 
poder y grandeza de Dios en las mas; y para esto es muy necesa-
criaturas, y las otras perfecciones r io el Maestro , que sea experi-
suyas, y el grande amor que nos mentado y prudente. Todas estas 
t u v o , que en todas las cosas se re- son palabras de aquella tan santa 
presentan, y es admirable mane- y sabia Muger , á las quales no hay 
ra de preceder , no dexando m u - que añadir . 

TRATADO PRIMERO 
D E LOS EXERCICIOS Y M E D I T A C I O N E S 

qlie pertenecen mas propríamente á ios priacl-
plantes, ó á la via purgatiya. 

JEscercicio primero del conocimiento proprio, ó aniquilación f repar­
tido en quatro Meditaciones, 

EL proprio conocimiento d l u z , que se recibe en el conoci-
an iqu ikc ion de sí mismos, miento proprio. Ninguno [d i ce 

es el primer fundamento de todas un Santo] subirá á las altezas D i -
las demás consideraciones y exer- v inas , si primero no descendiere 
cicios espirituales; porque para c u m p i i d a m e n t e á c o n o c e r su nada, 
venir el hombre a conocer á Dios, y sus grandes é innumerables m i ­
es necesario que primero se co- serias, como se dixo arriba, 
nozca á sí mismo. Por eso dixo el Este conocimiento de sí mis-
Profeta : (1)^ Levantaos después mo es en dos maneras : una , se­
que os hayáis sentado , los que gun el ser na tu ra l , y la o t r a , se-
comeis pan de do lor ; porque va- gun el mortal , 
-̂ a cosa es quererise levantar al co­
nocimiento de D i o s , antes de la 

(1) Psalm. 126, 
Q 2 - De 



Santo Abraham, diciendo: Habla­
ré al Señor , aunque sea polvo y 
ceniza. Y como quien es tierra, no 
se desprecie de ser hol lado, y de 
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principios. Y siempre se diga i sí 

De lo que es el hombre según el ser mismo aquellas palabras del Espi-
natural, y primero quanto al r i tuSanto: ¿ D e qué te ensoberve-

cuerpo. ees , t ie r ra , d ceniza ? Y siempre 
^Ara conocerse bien el hom- que se pusiere en la Orac ión á ha­

bré , debe considerar las dos blar con Dios , comience con este 
partes de que está compuesto, que reconocimiento, como, lo hizo el 
son el cuerpo y el alma , y lo que 
es según cada una de ellas ; y asi­
mismo en cada una puede consi­
derarse en tres t iempos; lo qfie 
fue antes que Dios le criase , lo andar debajo de los pies de todos, 
que es mientras v ive , y lo que se- pues ese es su lugar. Y si le parece 
rá después de muerto. que A d á n fue formado de tierra. 

Pues comenzando del cuerpo, (2) y que nosotros lo somos, con^ 
considera que el hombre , antes sidere, que si quiere buscar la ma­
que Dios le criase, era un poco de teria mas p r ó x i m a é inmediata de 
cieno , que asi lo dice la Escri tu- que el hombre es engendrado , es 
ra: (0 Que formo Dios al hombre una cosa tan sucia y asquerosa, que 
del l imo d cieno de la tierra , no no se puede nombrar sin verguen-
de alguna materia preciosa d c k - za y asco; y t a l , que en su com-
ra , sino del mas bajo y v i l de los paracion la tierra es muy honrada, 
elementos, que es la tierra, la qual y el lodo muy l impio . Y si el modo 
ecupa el Infierno , y mas bajo l u - de su generación , ha l la rá que es 
gar, y anda siempre debajo de los tan vergonzoso, que no solo no se 
pies, y de lo mas v i l y desprecia- puede nombrar, pero n i pensar en 
do de la tierra , que es el cieno, é l , sin ensuciar la misma imagi-
para que siempre que el hombre nación y pensamiento. Y al fin es 
mirare la tierra , se acuerde que cosa tan infame y sucia , que ha-
aquella eŝ  una madre, y que no biendoseDios sujetado á ser hom 
titene otra nobleza, n i otros padres 
y abuelos mas honrados, y que 
aun la misma tierra le l leva ven­
taja en ser mas antigua, y haber 

b r e , y á todas las miserias huma­
nas , hasta ser escupida, abofetea­
do , hollado y escarnecido , solo 
este modo de ser engendrado no le 

tenido sér primero que él , y se quiso sufrir, por ser cosa tan fea é 
averguence de tener pensamientos indigna; de manera, que sola esta 
altivos, y desear lugares aventaja- consideración habia de ser bas-
dos, teniendo tan bajos y humildes «tante para humil lar la h i n c h a z ó n , 

(1) Genes. 1. (2) Genes. 1%. 



y a l t i rez de todos los hombres, 
pues todos procedemos de tan v i ­
les , infames y sucios principios. 
Esta es la honra, la nobleza, la an­
t igüedad del hombre mas ilustre, 
mas al t ivo y presuntuoso del mun­
do : estos son sus padres verdade-

hasta aqui llega la antigue-

del exerách de la Ormon* 2 4 > 
tener , tan sucio , que la primera 
cosa que ha menester, es que le la­
ven, porque de otra manera no se 
puede llegar á é l ; tan i n h á b i l , que 
no sabe, n i puede buscar el pecho 
que ha de mamar, si no se le pone 
en la boca, n i sabe otra cosa sino 

ros solo llorar , en testimonio de sti 
dad de su l inage, no pasa de^ahí, miseria; y finalmente, necesitado 
y si quiere pasar adelante, y bus- de ayuda y favor ageno para todo 
car los abuelos, no los ha l la rán , l o que ha menester; en lo qual le 
porque antes de esto era nada. hacen ventaja todos los demás ani-

Considera lo que es el hombre males, por flacos y rudos que sean. 
Y con esta inhabilidad y flaqueza, 
y con otras muchas miserias que 
le a c o m p a ñ a n , pasa los años de la 
n iñez . L o tercero, considera, que 
aun después de crecido el hom­
bre , aunque sea el mas robusto, 
hermoso y bien acomplexionado 
del mundo, si mira bien lo que 
es su cuerpo , no es otra cosa sino 
un saco de tierra , que para nada 
es buena, sino para manjar de go-
sanos, un muladar muy sucio, cu­
bierto de nieve, que por defuera 
parece blanco, y de dentro está 
l leno de inmundicias, un vaso da­
ñado , que todo quanto se echa 
en él lo aceda y corrompe. N o 
hay manjar tan precioso , que en 
comiéndole el hombre , dentro de 
un quarto de hora , y en menos, 
no esté hecho la cosa mas asque­
rosa del mundo. N o hay muladar, 
n i albañal tan hediondo, n i que 
tan malos olores, y cosas tan su­
cias y asquerosas eche de sí por 
todos sus desaguaderos. N o hay 
cosa en el cuerpo humano, desde 

0.3 la 

mientras v i v e , lo qual se puede 
repartir en tres tiempos: E l p r i ­
mero en el vientre de su madre: 
E l segundo en su nacimiento y 
n i ñ e z : Y el tercero en lo restante 
de la vida. Pues quanto á lo p r i ­
mero , considera quán miserable y 
asquerosa criatura es un n iño en 
el vientre de su madre : mira la 
casa en que comienza á morar, que 
es una cárcel estrecha , obscura y 
hedionda, y a l l i es alimentado con 
un manjar tan asqueroso como la 
sangre menstrua de una muger, 
que es la cosa mas abominable y 
sucia del mundo, y tan venenosa, 
que á qualquiera que toque, la es­
traga y daña notablemente. De es­
ta manera está nueve meses encar­
celado , flaco, miserable , y muy 
sujeto á perder la vida por qual­
quiera descuido de su madre. L o 
segundo, considerar el nacimien­
to del hombre, quán miserable es, 
q u á n pobre nace, desnudo , solo 
cubierto de una tela muy asque­
rosa , tan flaco, que no se puede 
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•la cabeza á los pies, que no esté 
continuamente por todos los poros 
produciendo m i l inmundicias y 
suciedades. Y asi es maravilla que 
el hombre que esto considera pue­
da ensobervecerse d engreí rse , 
•viéndose cargado de cuerpo tan 
miserable. Por eso dixo el Sabio, 
(i} que todos los hijos de A d á n 
•traen sobre sí un muy pesado y u ­
go desde el dia que nacen , hasta 
la sepultura, donde dexan aquella 
carga; porque mientras v iven , es­
t á n sujetos á innumerables enfer­
medades , dolores, trabajos, penas 
y miserias, mas de las que se pue­
den contar, y á recibir daños y 
molestia de todas las criaturas, del 
Cielo y de la tierra, no solo de las 
grandes y poderosas , como leo­
nes , osos , serpientes , dragones; 
y otros animales bravos , sino de 
los muy pequeños y viles., como 
moscas, mosquitos, pulgas, p io­
jos , chinches, y otras m i l saban­
dijas tan viles como estas : y hasta 
de las criaturas insensibles padece| 
una espina, que se hinca en e lp i e r 
y una pajuela que se entra en e l 
ojo, basta para dar mucha pena, y 
molestia á este hombre tan pre-
'suntuoso y sobervib :: u n ayre 
frió basta a- darle dolor de costa­
do : un sol recio ,, t abard i l la ; J 
un vaho de un enfermo, a quitar­
le la salud, y l a vida ; y aun me­
nos que esto es una tristeza y con­
goja , que le trae afligido., flaco, y 

(i) JB'cdes.- r. 

la segunda Parte 
descolorido , y basta á quitarle 
la v i d a , y muchas veces procede 
de sola imaginación ó antojo , sin 
otra causa. Finalmente , todas las 
criaturas le amonestan q u á n t o se 
debe humil lar % pues todas le pue­
den ofender,, hacer tanto d a ñ o , y 
dar tanta pesadumbre» 

Considera l o que e l hombre es 
después de la muerte,, para lo qxial 
no es menester mas de mirar el 
cuerpo mas robusto, hermoso y 
gallardo que hay en e l mundo, 
quá l queda en arrancándose e l a l ­
ma , q u á n desfigurado, q u á n feo, 
q u á n abominable , q u é presto co­
mienza á oler tan mal ,que no hay 
quien lo pueda sufrir. N o hay cosa 
en e l mundo que tanto horror y 
asco cause;:aunque sean sus padres, 
hermanos y mayores amigos, no le 
pueden sufrir un dia en casa, y se 
dan prisa por echarle en la sepultu­
ra.. Y si c o m e n z ó á v i v i r los prime­
ros nueve meses en esa estrecha,, 
obscura y hedionda y no- es mejor* 
n i mas clara^ni mas honrada la que 
ahora le dan para perpetua mora­
da , en compañia de los gusanos; 
pues si abriesen la sepultura de a l l í 
á quince d veinte dias después de 
enterrado, considerarle quá l está,, 
q u é de gusanos entran y salen por 
los ojos y boca, el vientre hecho 
un gran enjambre de ellos , y to­
do él tan feo, sucio y asqueroso y 
hediondo, que no se puede mirar , 
n i oler sin gran pena y sin pe l i ­

gro. 
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gro de echar las entrañas de asco; labras diee generalmente á todos, 
y si asi lo dexasen descubierto un sin exceptuar Reyes, n i Principes, 
poco de t i empo , bastaría para cau- n i los hombres mas ilustres y no-
sar pestilencia. Considerando esto bles del mundo ; para que entien-
el Santo Job , se humil la y confiesa dan , que toda la otra nobleza , y 
la vileza de su ser, diciendo: A la honra de que ellos se precian , es 
podre d ixe , t ú eres m i madre, y á postiza y prestada , y que esta es 
los gusanos , vosotros sois m i pa- la natural y verdadera est imación, 
dre , y mis hermanos; y lo mismo según la qual se deben estimar; 
podemos y debemos decir todos porque contiene lo que real y ver-
con gran verdad. Pues conforme á daderamente son, de donde proce-
esto, m i r a , hombre miserable ,co'- den , y en lo que han de parar. Y 
mo no tienes de que ensobervecer- conforme á esto mismo, el glor io-
te, n i ingreirte, sino mucho de que so San Bernardo nos amonesta, d i ­
humillarte y confundirte, pues tan ciendo: (1) Considera, hombre, y 
baxos y viles fueron tus p r i n c i - acuérdate siempre de donde vie-r 
pios , tan humildes , miserables nes , para avergonzarte de t u ba-
y trabajosos los medios , tan hor- xeza ; donde estás , para llorar t u 
rendes y temerosos y abomina- miseria; donde vas, para temer tu 
bles los fines, y todo quanto hay paradero y postr imería . 
e S i l , lo que hubo, y lo que habrá , 
todo es inmundic ia , miseria, ma- De lo que es el hombre ̂  según el 
teria de confusión y humi l l ac ión ; alma, 
y asi es justo poner siempre esta O I son muchos y grandes los 
tierra y este lodo , que t ú eres, ^ 5 motivos que el hombre tiene 
delante de los hojos, para que m i - para humillarse por lo que es par-

. randote á los pies de barro , des- te del cuerpo, que es terrestre, v i -
hagas la rueda de la vana y fan- llano , v i l í s imo , no son menores 
tastica presunción , y no te esti- los que tiene por parte del alma; 
mes , n i quieras ser estimado en porque aunque é s t a , según su ña ­
mas de lo que eres. Por eso la San- turaleza , es espiritual y noble, 
ta Iglesia , como madre tan sabia semejante á los Angeles, y poco 
y p róv ida , nos da cada año este menos que e l los ; pero por la ve-
recuerdo al principio de Quares- cindad y parentesco que tiene con 
ma, poniéndonos ceniza en la fren- el cuerpo, y por estar encarcelada 
t e , y diciendo : A c u é r d a t e , hom- en é l , y detenida como una casa, 
b r e , que eres p o l v o , y en polvo te es barro muy v i l y despreciada, se 
has de tornar; y estas mismas pa- le pegan á ella muchas baxezas 

K}) o. Bernard. Serm. de Pritnord. 
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y miserias, muy bastantes para hu- tos , y quitar toda la tierra move-
mil lar al hombre , y reprimir toda d i za , hasta llegar á la peña v i v a , 
su presunción y altivez , como l o ó á la tierra firme y natural, y al l í 
dice e lEspir i tu Santo : ( i)Eici ier- están seguros los cimientos , por 
po corruptible agrava y hace pe- alto que sea el edificio: asimismo, 
sada el alma , y el ser la morada para que el edificio espiritual esté 
terrestre y áe barro , humil la y seguro y firme , es necesario que 
reprime el sentido, que piensa de el hombre quite de sí todo lo que 
sí muchas cosas. Pues conforme á es postizo, y llegue con su consí-
l o dicho, debe el hombre conside- deracion hasta esta nada, que es lo 
rar de su alma lo que fue , lo que que tiene de suyo, y a l l i asiente los 
es , y lo que será. cimientos de todo el edificio , re-

Considera lo que era el alma an- conociendo que todo lo que es mas 
tes que Dios la criase, y hal larás que nada , es ageho , y prestado, 
por buena cuenta , que era nada; y con este reconocimiento diga 
esto es , pr ivación de todo bien y con el A p ó s t o l : (2) ¿ Q u é tienes, 
de todo sér. Detente , pues , un que no hayas recibido ? Y si lo re-
buen rato en considerar este abis- cibiste, £ de q u é te glorías como si 
nio del no sér hasta que sientas y fuera tuyo? Y hágase á sí mismo es­
conozcas bien tu nada y tu no sér, ta pregunta: D i m e , antes que Dios 
y entiendas, que solo eso tienes de criase tu alma , y antes que criase 
tuyo , y todo lo que en tí es algo, la tierra, de que formo tu cuerpo, 
de qualquiera condic ión y calidad ¿ donde estaba este esforzado y pre-
que sea , es postizo y recibido de suntuoso varón ? Donde estaban 
la poderosa y graciosa mano de tus fuerzas? Cierto es que era nada, 
D ios , el cjual , por sola su bondad y de nada c o m e n z ó , y siempre fue 
y liberalidad te saco' de aquel abis- nada , si Dios no tuviera por bien 
mo profundo del no s é r , y te pu- de criarle y hacerle algo , y quan-
so en el numero de sus criaturas, to es de su parte tiene por igual á 
Y asi has de mirar t u s é r , no como las cosas que no son, n i tienen sér; 
cosa tuya , sino como dadiva gra- pues el que tiene mas que aquellas, 
ciosa de que Dios te hizo merced, no le tiene de suyo, n i puede criar, 
sin que t ú lo merecieses, n i pudie- n i merecer que Dios le criase. ¿Pues 
ses merecer. Esta consideración de de q u é presumes y te ensoberve-
t u propria nadá es muy impor- ees, h i jo de la tierra , y nieto de 
tante ; porque asi como para que la nada , y de tu cosecha , y natu-
u n edificio sea firme y sól ido , es raleza todo nada ? Con razón dixo 
menester cabar hondos los cimien- el Profeta, (3) que somos hechos 

de 
(1) to. 9. (2) 1. Cor. 4. (3) Isau 14. 
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de nada, y nuestras obras comen- tras vive en este cuerpo mortal y 
zaron de lo que tenia sér. Y e l terreno, está en él como encarcela* 
Apósto l dice : ( i ) E l que piensa da, y de esta prisión y morada se le 
que es algo, como no sea nada , é l pegan innumerables y grav ís imos 
mismo se engaña. Esta dodrina es males. L o primero , en el punto 
la que quiso enseñar nuestro Señor que se junta con el cuerpo, incur-
al Santo Job,(2) quando le pregun- re en pecado o r i g i n a l , y con é l i n -
t d : D i me, ¿ adonde estabas quando finitas mi serias, mayores de lo que 
yo ponia los fundamentos de la se puede encarecer. Los primeros 
tierra ? Como si dixera : Si quieres ocho ó diez a ñ o s , hasta tener uso 
conocer b i en io que eres , ponte á de razón , no es mas que la anima 
considerar lo que eras antes que hu- de un b r u t o , pues no usa del en-
biese tierra , que es de donde fue tendimiento y vo lun tad , mas que 
formado el primer hombre, y q u é si no la tuviese: después tiene to -
eras t ú en aquel tiempo. Cierto es das sus potencias estragadas y per­
qué eras nada. D e m á s de esto, con- vertidas : el entendimiento lleno 
sidera , que este mismo sér que el de tinieblas , ignorancias y erro-
alma recibe de D i o s , no le puede res : la voluntad mal inclinada) 
conservar por sí misma , sino que torcida, estragada y muy flaca pa­
ta nta necesidad tiene ahora , y ca- ra seguir el bien : la memoria der-
da momento de Dios , para rete- ramada y distraída ; y ésta y las 
nerse y conservarse en el sér , co- demás potencias llenas de pasio-
mo la tuvo al principio para co- nes desordenadas y viciosas , con-
menzar á ser ; de manera , que en trarias entre sí mismas , que co-
qualquiera punto que el Señor mo vientos furiosos y contrarios, 
apartase su mano de conservarla l o combaten y perturban , comó 
y retenerla , en el mismo punto se á un mar alterad© , quales son 
volviera á la nada, que era antes; amor y o d i o , esperanza y te-
porque como dice el Apósto l : E n mor , gozo y tristeza , ira y pusi-
Dios vivimos y nos movemos y lanimidad , y otros semejantes, las 
somos : y sin él , n i hay vida , n i quales , de tal manera alteran e l 
sér , n i mov imien to ; y asi , esta a l m a , que apenas está un momen-
alma , por muchos y grandes bie- to quieta y sosegada en un sér , si-
nes que tenga recibidos de Dios , no siempre alborotada , inquieta 
de suyo es nada , siempre se i n c l i - é inconstante con m i l mudanzas, 
na á la nada , y dexada á sí misma, ya alegre, ya atriste, ya temerosa 
no seria mas que nada. ya confiada, ya sospechosa, ya se-

Considera qué es el alma miem- gura , ya ayrada, ya pacifica , ya 
quie-0) Gal, 6. (2) Job 0,2, 
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quiere esto , ya lo otro , ya abor- ( i ) Que porque no se ensoberre-
rece lo que antes amaba, y ella á ciese le había dado esta peniten-
sí misma no se entiende , n i sabe cia , de que los est ímulos de la 
lo que quiere , porque cada viento carne le estuviesen dando de bofe-
de pasión levanta en ella una tem- tadas. Sin duda es causa muy bas-
pestad; y aun peor que esto es te- tante para humillarnos mucho, ver 
ner tan viciosas, viles y vergonzo- que nuestra alma , siendo de su 
sas inclinaciones á las cosas con- naturaleza tan n o b l e , e s t é sujeta á 
formes al gusto de los sentidos, las tantas miserias y baxezas , la qual 
quales, tanto son mas afrentosas, sujeción le du ra rá todo el tiempo 
qoanto son mas indignas y agenas que dura la v ida , y el estar encer-
de la nobleza natural del a lma; y rada en e l cuerpo, que por eso de­
sobre Xodas sus miserias, es la su- seaban tanto los Santos salir de é l : 
jecion que tiene á estas mismas i n - como el Santo D a v i d , (2) que pe-
clinaciones de la carne y sensuali- dia á Dios sacase su alma de esta 
dad , que la traen arrastrada á lo c á r c e l , para que le alabase l ibre-
que á ella le place, y parece que no mente. Y el Após to l San Pablo, 
dexa á la pobre alma hacer l o que que deseaba ser desatado , y estar 
conoce , juzga que la conviene, y con Christo. 
le importa la v ida , sino l oque es Considera el estado que tendrá 
conforme á su sensual y deprava- e l alma después de salida del cuer­
do gusto. ¿Pues q u é mayor mise- po. (3) La qual consideración da 
ria y baxeza puede ser que esta? mucha materia de humildad y te-
Como lo sería muy grande, que á mor , por la dificultad grande , y 
una persona muy noble , en cas- dolores con que se arranca, y por 
t igo de la trayeion de sus padres, la certidumbre de la suerte que le 
la entregasen á una vi l ís ima escla- ha de caber ; porque en saliendo 
va suya, que la tuviese aprisiona- del cuerpo , se ha de presentar en 
da , y le estuviese siempre dando el Juicio D i v i n o , y ha de ser can­
de bofetadas, contradiciendola á sa de todos sus pecados, y ha de es-
todo lo que quisiese hacer. Y real- perar la presencia con tan increi-
mente pasa asi , que no son otra bre temor y congoja, que esta sola 
cosa los ímpetus de i r a , gu la , em- bastara para aniquilarla , si Dios 
bidia , deshonestidad, y todos los no la conservara. ¿ Pues q u é si la 
demás movimientos desordenados, sentencia es de condenac ión ? Esa 
sino bofetadas, que la sensualidad es la suma de todas las miserias, 
da al alma , como lo confiesa de sí 1 Pues q u é mayor causa puede ha-
él Apóstol San Pablo , diciendo: berde humillarse y temer, que ha­

ber * 
(1) 1. Cor. 12. (2) Psalm. 12,1. (3) Philip. 1. 
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ber de estar siempre con esta in- tros dias como sombra que vuela, 
certidumbre y duda ? De manera, y como correo de posta, d como 
que hasta el punto que el alma sea navio, que no dexa rastro de su ea-
admitida en la gloria, todo quanto mino, ó como saeta arrojada ; asi 
puede considerar en sí, le debe cau- nosotros en naciendo dexamos de 
sar mucha humildad, temor y co- ser, sin dcxar rastro , ni señal de 
nocímientode su baxeza y miseria, virtud. Colige de aquí quán gran 

locura y desatino es, por gozar de 
De hs miserias de la vida humana, los contentos de vida tan breve, 

que se pasa como sombra ó sueño, 

COnocido ío que es eí hombre ponerse en peligro de perder la vi-
en su persona , conviene daeterna, y de padecer tormentos, 

aplicar ía consideración a conocer que han de durar para siempre, y 
la condición de la vida que vive, y poner tanto cuidado en acomodar 
las miserias que la acompañan^ las cosas que pertenecen á esta vi-
las; quales, aunque son innúmera- da tan corta, y tan poco en las que 
bles , las podemos reducir a los pertenecen á la otra, que ha de 
puntos siguientes; ser eterna. 

Considera ía brevedad de esta Considera, que eso poco que se 
vida, que aunque dure cien años,, vive no está seguro, sino muy in-
al cabo de ella le parece al hombre cierto y dudoso; de manera , que 
<jue se han pasado como un sueno,, ningún hombre tiene un dia de vi-
especiaímenfe sí se descuentan los da seguro, ní una hora , ni puede 
anos de los niños,quandono^se usa asegurarse que llegará i la maña-
de la razón 9 ní se vi ve vída de fía ó a la noclie. Por eso nos acon-
hombre^sincíde bestia^ y eí que se sejaChrisíonuestroSeñor piadosa-
duerme^ que es casi la tercera par- mentey que veíemos siempre, por­
te de la vida, que aun queda muy que no sabemos eí día, ni ía hora 
mas corta; y sí se compara con m en que habernos de morir: .(2) el 
eternidad,> no es un momento , ní qual consejo se debe mucho pon-
un instante. Y asi, ÍOs condénados,) derar porque importando tanto 
en viéndose en el Infierno, les pa~ que nos halle la muerte apercibi-
rece que no vivieron, sino un íns- dos, y no sabiendo quándo ha de 
tante, y,lo confiesan por estas pa- venír, es gran discreción procurar 
labras, que se refieren en la Sagra- estar siempre apercibidos y aíerta; 
da Escritura : (1) ¿ Qué nos apro- asi como unCastilio ó Ciudad., que 
vecho' nuestra sobervía, y ía pom- está en frontera de enemigos, par­
pa de las riquezas? Pasáronse núes* que no;sabeii quándo vendrá sobre 

el, 
(0 Sajf. 5. (2) Mafth, 24. 25'.. 
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é l , le velan y guardan siempre con dias , y lleno de muchas miserias; 
gran recato , sin descuidarse n i n - sale como la flor, luego se mar-
gun dia, n i hora, porque no suce- ch i t a , sus dias huyen como la 
da que en aquel que se descuida- sombra, y nunca permanece en 
r e n , acierten á venir los enemi- unmismoestado.Donde debesco-» 
gos, y por solo aquel descuido se legir , q u á n desatinada locura y 
pierda el cuidado de toda la vida; quán loco desatino es atreverse un 
pues mira de quán ta mas impor- hombre á estar una sola hora en 
tancia es tu alma , que todas las pecado m o r t a l , sabiendo que no 
Ciudades y Castillos del mundo, hay entre é l y el Infierno mas de 

Considera q u é frágil y quebra- esta vida tan frágil y quebradiza, 
diza es esta vida, quán sujeta á en- y sujeta á tantos peligros, como lo 
fermedades , dolores y peligros: seria estar un hombre colgado de 
q u á n pequeñas causas bastan para una cerda d h i lo muy delgado, y 
quitar la salud y la vida al hom- tener debajo de sí un pozo pro-
bre mas robusto del mundo : un f u n d í s i m o , lleno de fuego, y no 
ay re f r i ó , un sol recio , un seré- hacer todo quanto pudiese por qu i ­
no , un jarro de agua f r í a , una ce- tarse de aquel peligro; y realmen-
na demasiada, una tristeza d una te es mayor el otro , pues no hay 
alegría desordenada , y una pica- h i lo tan delicado , sujeto á que-
dura de un animal ponzoñoso , una brarse , como esta vida que v i v í -
espina atravesada en la garganta, mos, n i se puede incurrir en daño 
y otras cosas mucho menores. Y tan grande , como caer en el pro-
aun muchas veces , sin hallar- fundo del In f ie rno , sin tener re­
sé cosa ninguna, acostándose el medio para siempre ; y asimismo 
hombre bueno y sano, se halla debes colegir, q u á n poco se debe 
muer to ; de suerte , que no hay fiar, n i estrivar en los bienes de 
vaso de v i d r i o , n i de barro tan esta v i d a , pues todos ellos se fun-
quebradizo y delicado como él . dan en tan flaco cimiento como 
Por eso dice el Profeta I sa ías , que la misma vida , que tan facílmen-
le mandd Dios dar voces y decir: te se pierde y falta. . 
Toda carne es heno , y toda su Considera á quántas miserias, 
gloria como la flor del campo, traba jos, calamidades, congojas y 
que aunque parezca m u y hermosa desastres está sujeta esta v ida , aun 
y vistosa , un pequeño ayre bas- el poco tiempo que dura. Son en 
ta para marchitarla y secarla 5 y tanta abundancia las que se experi-
el Santo Job añade : (1) E l hom- mentan cada dia, que no es menes-
bre nace de rauger , v ive pocos terescr íb i r las , sino estender la con-

si-

(1) Job 14. 
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sideración por lo que cada uno v é Esto es de San Agus t ín , y lo peor 
con los ojos,y toca con las manos, de todo es, que siendo todo esto 
porque no hay hombre contento asi , y mucho mas de Jo que se d i -
con su suerte y estado, aunque seá ce, n i puede decir, están los hom-
el mas rico y prospero del m i m - bres tan ciegos é insensibles, que 
do, sino que cada uno tiene embi- muchos n i sienten, n i l loran estas 
día de la suerte de su vecino, y le miserias, y están tan casados con 
parece mejor que la suya; y real- esta vida tan miserable, que no 
mente, qual mas, qual menos, to- pretenden , n i buscan la eterna y 
das son harto astrosas y desdicha- verdadera , sino solo los gustillos 
das, llenas de trabajos, caiamida- amargos de la presente , y como 
des y desventuras f y as i , [como arañas se desent rañan para teger 
en E g y p t o ] no hay cosa donde no una te l i l la tan frágil , que un vien-
haya a lgún muerto que lamentar, to se la l leva, y todo ello para ca-
y sean menester los dos ojos para zar alguna mosca en que cebar-
llorar las miserias y desastres que se. D e donde debes colegir , quan 
cada dia experimentan. De estas gran yerro y disparate es buscar 
miserias de la vida humana , dice en esta vida felicidad , contento 
San Agust ín en las Meditaciones: y descanso, pues por mas que se 
( i ) ¿Cómo podemos llamar vida á busque y procure , no se ha de 
esta que v i v i m o s , pues los hom- hallar ; y quando se hallase , ha 
bres la alteran , los dolores la en- de durar tan poco , y estar tan i n -
ilaquecen , los calores la secan, el c ie r to , y á tanto peligro , y que 
ayre la inficiona, el manjar la cor- la verdadera discreción y pruden-
rompe , el ayuno la fatiga, los pía- cia , es pretender y procurar ase-
ceres la trastornan , los pesares la gurar el descanso de la vida eter-
consumen , el cuidado la ahoga, na , aunque sea á costa de todos 
la seguridad la destruye , las r i - los bienes y contentos de acá 5 y 
quezas la levanta, la pobreza la que, la felicidad que en esta vida 
derriba , la juventud la desvane- se puede tener, solo la tienen los 
ce , la vejez la aflige, la enferme- verdaderos Siervos de D i o s , re­
dad la quebranta , la tristeza acá- signados y conformes con su vo-
ba , y á todos estos males sucede Juntad, despreciadores del m u ñ ­
ía muerte furiosa , por remate de do y de toda su g lo r ia , y que as-
todos sus contentos, de manera, piran con todas sus fuerzas para la 
que quando se acaba, parece que eterna , con ciertas esperanzas y 
no ha sido, y asi , mejor se puede congeturas de alcanzarla, 
ü a m a r muerte v iva , vida mortal ? 

De 

0) S. Agust. in caj>. 41. in Med, 
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De lo que es el hombre según el 
ser mortal t ó espiritual. 

I el hombre atribuyese á Dios 
el ser natural que tiene , cor 

mo queda considerado, y atribu­
yese á sí mismo el ser espiritual) 
esto es, la v i r t u d , d bondad que 
tiene , tanto mayor honra tomaba 
para sí, que daba para Dios , quan-
to es mas excelente el buen ser, 
que e l ser, y por eso conviene m u ­
cho considerar lo que es de sí mis­
mo , según este ser mortal . 

Considera , que asi como el 
hombre , según el ser natural de 
sí mismo, es nada, porque todo el 
ser que tiene es recibido de Dios, 
asimismo, y mucho mas quanto al 
ser sobrenatural, de sí mismo no 
tiene cosa buena , porque toda la 
gracia, y todas las virtudes y do­
nes sobrenaturales, de qualquiera 
condición que sean, sin exceptuar 
a n inguno, los debe fiel y entera­
mente atribuir á D i o s , como á su 
causa y A u t o r , y reconocerlos en 
sí como postizos y recibidos de su 
graciosa mano, y asentar en su a l ­
ma una grande f cierta persuasión, 
que Dios es el Au to r y Fuente de 
todo el bien que t iene , asi de na­
turaleza , como de gracia , y que 
de suyo no tiene cosa buena, n i la 
pudiera tener, si Dios no se la die­
ra; n i después de recibida conser­
varla , si el mismo que se la d io 
no la conservase; de manera, que 

( i ) Cor. 15. (2) 4. Car. 3. 

siempre se quede con este recono­
cimiento , y repita muchas veces: 
(1) D e m í no soy nada, nada ten­
go , nada v a l g o , nada puedo, Y 
como dice el Aposto!: (2) Por la 
gracia de Dios soy lo que soy. Y 
con este reconocimiento diga mu­
chas veces entre sí mismo aquellas 
palabras del mismo A p ó s t o l : (3) 
N o somos bastantes para tener un 
buen pensamiento de nosotros mis­
mos , mas toda nuestra suficiencia 
es de D i o s , es el que obra en no­
sotros todo el b i en , el querer , y 
el perfeccionar, según su buena 
volu ntad. Y las del Aposto! Santia­
go : (4) Toda la dádiva buena, y 
todo el do'n perfedo desciende de 
arriba, del Padre de las lumbres. 

Considera, que como dice San 
Agust in: N o solo por la gracia de 
Dios somos todo lo.que somos, si­
no t ambién lo que no somos, esto 
es , todos los males que dexamos 
de tener; porque como dice el mis­
mo Santo : N o hay mal que haga 
un hombre , que no lo pueda ha­
cer qualquiera otro, si le dexaDios 
de su mano. Y conforme á esta doc­
trina , que es muy verdadera , to­
dos los males y pecados que vie^ 
res, tí oyeres en el mundo , aun 
los que pudieres imaginar, los de­
bes poner á tu cuenta, y tener por 
c ier to , que todos aquellos, ú otros 
mayores hicieras, si Dios no te 
hubiera preservado y librado de 
e l los ; l o qual creerás mas fácil-

men-
(3) JPhil. 5. (4) Jacob, 1. 



del cxerck'io 
mente si miras t u flaqueza natu­
r a l , y la mala incl inación d é l a 
naturaleza, y los movimientos i n ­
teriores , que sientes á innumera­
bles y diversos vicios , á los qua-
les estás sujeto 5 dexando á t u na­
turaleza. Y esto es propriamente 
aniquilarse e l hombre , y conocer­
se de verdad , reducirse á lo que 
tiene de sí mismo , y reconocerse 
que es Dios , y guardar la fideli­
dad que se debe. 

Y advierta , que esta aniquila­
c ión , considerada en todas las me­
ditaciones sobredichas, es c o m ú n 
á todos los hombres , por justos, 
santos , y perfectos que sean, aun­
que no tuviesen pecado, n i defec­
to alguno : y asi se funda en ellas 
una humildad muy sólida y per-
fed:a , como la tuvo la Sacratísima 
V i r g e n nuestra Señora , la qual , 
aunque conocía muy bien la exce­
lencia del estad© á que Dios la ha­
bía levantado, y las mercedes que 
Je habia hecho naturales, y sobre­
naturales ; pero reconociendo que 
todo era recibido , y dado'gracio­
samente , y que de sí misma no te­
nia , n i era nada , reducíase á esta 
nada , que era de suyo , y según 
ella j igualábase con las criaturas 
mas viles del m u n d o , y con la mis­
ma nada , y referia toda la gloria 
de los bienes que tenia á D i o s , co­
mo Autor y Fuente de ellos, ( i ) Y 
asi , siendo alabada de Santa Isa­
bel , no niega los bienes que dice 

( i ) Luc. i . (2) Psalm. 34 

Je ¡a Oración, z f f 
de e l l a , sino responde : Engrande­
ce m i alma al Señor , y m i espiri-
tu se alegra en Dios , que es m i 
Salvador , y todo eso que dices, 
porque obro en m í grandes cosas, 
él es Todo-poderoso. Asi t i l , por 
grandes bienes que hayas recibido 
de Dios , aprende á humil lar te , 
aniquilarte , y reducirte á tu pro-
pria nada , y poner á cuenta de 
Dios todos los bienes que tuv ie ­
res. 

Colige de todas las meditaciones 
sobredichas , quan pequeña y v i l 
cosa es el hombre puesto delante 
de Dios , haciendo este discurso: 
Si toda la máqu ina de este mun­
do , con toda la universidad de Jas 
criaturas, (2) delante de Dios no 
es mas que una pequeña gota de 
rocío , en comparac ión de todo el 
mar : yo , que soy una parte tan 
pequeña de este mundo, y que aun 
en comparación de todos los A n ­
geles , y de todos los hombres, soy 
casi nada , ¿ qué fuera puesto de­
lante de aquella grandeza y ma-
gestad soberana de Dios ? Sin duda 
seré menos que un arador , o' un 
grano de mostaza , que en efedto 
seré nada, como lo confiesa el Pro­
feta , diciendo : Toda m i substan­
cia , d m i ser es como nada delante 
de t í , Y esta consideración d con­
cepto debes traer siempre en t u 
alma , para humillarte y encoger­
te , especialmente quando te po­
nes á hablar con Dios. 

E X E R -
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EXERCICIO SEGUNDO DE L A CONSIDERACION 
de los pecados, repartido en cinco Medi­

taciones. 

De la multitud y fealdad de los pecados.̂  

Ü n q u e son muchas y muy sentido, en un punto quedaron he-
grandes las causas que el chosDemonios ¿"tan viles , feos y 

hombre tiene de humillarse , por abominables , quando antes eran 
la bajeza y v i l eza , que le es como excelentesy hermosos; de manera, 
na tu ra l , heredada de sus padres, que si un hombre viese un demo-
y por consiguiente le es c o m ú n nio con toda Ja fealdad que tiene, 
con todos los hombres , asi justos, morir la de espanto , d huir ía por 
como pecadores, qual es la que se no verle , aunque entrase en un 
ha considerado hasta a q u í ; pero horno encendido. Pues si tal mu-
muchas mas, é incomparablemen- danza hizo un pecado en criaturas 
te mayores , son las que tiene por tan altas y excelentes, ¿ q u é tal la 
la vileza part icular, que él mismo hará en el hombre, que de suyo es 
de su voluntad se ha adquirido harto v i l y miserable ? L a segun-
por sus pecados. Y as i , para cono- da comparac ión es de un cuerpo 
cerse y humillarse perfe¿bamente, muer to ; porque asi como el alma 
es muy necesario cargar mucho en da vida y ser al cuerpo humano, 
estas la consideración , y tenerlas y en faltándole queda muerto , y 
siempre en la memoria , eonside- tal como se ve , asi la gracia de 
raudo los puntos siguientes: Dios es la que da vida y ser so-

Considera , que por qualquier brenatural al alma 5 de manera, 
pecado mortal se hace el hombre que en faltándole esta gracia ,que-
la cosa mas v i l , mas miserable, da el alma sin Dios , y muerta^ 
mas fea , y mas abominable de Pues si un cuerpo, por solo faltar-
quantas hay en el mundo : lo qual le el alma , queda tan feo y mise-
se entenderá por tres comparacio- rabie como vemos , que no hay 
nes. L a primera , de los Angeles quien lo pueda sufr i r , ¿ quá l q u é ­
malos , que siendo criados tan no- dará el alma sin Dios y sin su gra-
bles , excelentes y hermosos, asi cia ? Sin duda queda mas fea , mas 
en el ser na tura l , como en el so- miserable , y mas abominable en 
brenatural , que no es posible en- los ojos de D i o s , y de sus Ange-
carecerse , n i imaginarse , por un les, que un perro muerto lleno de 
solo pecado de pensamiento con- gusanos; y es cosa mas v i l y des-

pre-
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preciable que un sapo , y una ara­
ña , ú otra qualquier cosa la mas 
asquerosa del mundo. L a tercera 
comparac ión es, de un Alcázar d 
una Ciudad robada , saqueada y 
asolada de los enemigos, que á 
esto la compara Isaías : ( i ) Sicut 
Cin)itas qua westantur, ér desola-
hitur > sicut in fvastitate hortui. Y 
asi has de considerar, que en el 
punto desdichado, que el hom­
bre da consentimiento á un peca­
do mortal , queda sin Dios , y abre 
las puertas de su alma, y la entre­
ga á los demonios, que como ene­
migos tan crueles, entran en ella 
de t r o p e l , y la roban y saquean 
todos los bienes sobrenaturales, y 
la dexan con las paredes mondas; 
esto es, en el ser na tura l , y ese 
destrozado, estragado y muy mal 
tratado ; de suerte , que en aquel 
punto se hace en el alma un lasti­
moso trueque, y una mudanza i n ­
creíble , mayor de lo que se puede 
imaginar , porque quando está en 
gracia, está hermosisima como un 
A n g e l , riquisima y adornada con 
inestimables tesoros de gracias y 
virtudes y dones del Esp í r i tu San­
to : es hija adoptiva de Dios , es 
Casa verdadera de Chr i s to , Tem­
p lo de la Santísima Tr in idad , T á ­
lamo del Rey Eterno , Silla de la 
Sabiduría , hermana de los Ange-
ies , y heredera del Rey no de los 
Cíe los . Y en pecando , queda fea 
como un demtmio, pobre, despo-

(0 I sa l i . 
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jada , enferma y desordenada, he­
cha adultera de Sa tanás , cenagal 
y rebolcadero de puercos; y final­
mente , habi tac ión de demonios, 
que la poseen como casa y mo­
rada propria. ¿ Pues q u é cosa puede 
ser mas miserable y lastimosa que 
esta? Si es cosa temerosa y hor­
renda, ver un hombre endemonia­
do , ten por cierto, que lo es m u ­
cho mas, y muy peor estar en pe­
cado m o r t a l , porque en a q u e l í i 
está apoderado el demonio de solo 
el cuerpo, y sin su voluntad, y pue­
de ser sin culpa , mas en este está 
apoderado del alma, que de su vo­
luntad se le en t r egó y d io la obe­
diencia , y le rec ib ió por señor. 

Considera, que si un solo peca­
do bas tó á hacer ta l estrago en e l 
alma , y á ponerla tan miserable, 
¿ q u é . ha rán muchos y repetidos 
muchas veces? Para esto debes con­
siderar la mul t i tud de tus pecados, 
discurriendo lo primero por los 
diez Mandamientos, y lo segundo 
por los siete pecados mortales, no-
t andoquán t a s veces ofendiste en ca­
da uno de ellos. E l qual discurso no 
se ha de hacer en particular , có­
mo quando se examina la concien­
cia para confesarse , especialmen­
te en pecados de deshonestidad y 
de venganza, sino con una genera-
l idad 9 que baste para formar con­
cepto , que son muchos tus peca­
dos , y muy feos y graves. N i 
tampoco esta- memoria de los pe-

R ca-
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cados ha de ser seca r sino procu- ten por cierto , que serán muchos 
rar que sea llorosa, llena de con- mas los pecados que ignoras , d 
fusión , vergüenza y dolor , di- porque no los conociste, d porque 
ciendo con el Santo Rey Ezequías: los olvidaste. De todo lo qualde-
( i ) Pensare delante de tí todos los bes colegir ser muchos y muy 
años de mi vida con amargura de graves tus pecados, hecha esta 
mi alma. Y conforme áes to , de- cuenta ; Si uno solo es tan gran 
bes asimismo lo tercero discur- carga, y un mal tan terrible, que 
rir por las potencias de tu. alma, no se pueden encarecer sus daños, 
y por los sentidos de tu cuerpo, ¿qué será tanta multitud de ellos? 
por los beneficios particulares que ¿ Y quál estarla la miserable de mi 
Dios te ha hecho ^ y comodidades alma , estando tanto tiempo en 
que te ha dado para servirle, con- este estado? la qual consideración 
siderando , que de todo esto de es muy importante,^porque como 
que te debieras aprovechar para dice San Gregorio, para que el 
mas amar y servir á quien te lo alma conserve la limpieza que 
dio, usaste mal para ntás ofender- Dios le ha dado, ha menester con-
le, L o quarto, discurre por el uso siderar, qué tal estaba sin ella; y 
de los Sacramentos , y por las para estar segura donde Dios la 
obligaciones particulares de tu es- puso , ha menester acordarse ma­
tado , profesión y oficio , consi- chas veces ddnde la halld, y ddn-
derando lo mal que has cumplido de estaba antes que la hallase, 
con ellas, y lo mucho que en eso Considera las culpas que tienes 
has pecado, especialmente contra al presente después que Dios te 
los Santos Sacramentos , recibien- saed de los pecados graves, y te 
dolos indignamente, que es peca- did luz para que conocieses, y de­
do gravísimo, d por lo menos re- terminación de servirle con veras, 
cayendo muchas veces, y muy fa- y la poca penitencia que has hecho 
cilmente en los pecados confesa- y haces de tantos pecados , y lo 
dos , que es grandísima ingrati- poco; que has aprovechado en la 
tud. L o quinto + por los escanda- virtud: discurre por lo poco que 
Jos y malos exemplos , que has amas y temes á Dios, quán poco 
dado á los prdxinios, y ocasiones haces para agradarle y cumplir 
de pecar , para que pongas á tu su voluntad; quán mal te aprove-
euenta, y te hagas grave cargo de chas de sus beneficios , y corres-
todos los pecados, que por tu can- pondes á sus inspiraciones y 11a-
sa, ocasión d mal exemplo se han mamientos; quán pocas veces an-
hecho. Y después de tíKlo esto, tepones su voluntad a la tuya pro-

pria, 
( i ) i . Reg. IO. ; 
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pría , y su servicio á tus comodi­
dades ' y gustos , pues las buenas 
obras que haces, quán llenas van 
de imperfecciones y faltas , como 
no van hechas puramente por su 
amor y honra. E n el amor de los 
p r ó x i m o s , que Christo nuestro 
Redentor y Señor tanto nos en­
comienda , mira bien quán to fa l ­
tas á lo que debes ; quán pocas ve­
ces los amas como á t í mismo, y 
estimas sus cosas como las tuyas 
proprias ; quintas veces los agra­
vias con tus juicios sospechosos, y 
con tus murmuraciones , los eno^ 
jas con tus palabras y obras , y 
íes ocasionas y escandalizas con 
tu mal exemplo. Mirate bien á t í 
m i s m o , quán falto estás de mor­
tificación inter ior y exterior; q u á n 
lleno de amor proprio , de pro-
pria vo lun tad , de sobervia, vano> 
gloria , jad:ancia , p r e sunc ión , de 
gula , de regalo , de pereza , de 
codicia , de m i l apetitos desorde­
nados , de innumerables pasiones 
y vicios ; quán inconstante y l i ­
viano en executar los buenos pro­
pósitos y deseos, y en continuar 
los exercicios espirituales, pues tOr» 
do se va en proponer y quebrantar; 
y asi toda t u vida no es mas que te-
ge r y desteger , y como juego de 
n iños . Examina bien tus pensa­
mientos , afedos y deseos, que 
por ahí sacarás , que donde v á 
muchas veces el corazón , a l l i está 
su tesoro. M i r a tus palabras, (i) 

(i) M a m , 6 . L u c . i 2 . (2) 

de la Oración, zfg 
q u á n poco sabes refrenar tu len-. 
gua de las ociosas, d cosas incon-^ 
sideradas , mentirosas , ocasiona­
das y llenas de vanidad. E x a m i ­
na bien tus obras, y verás q u á n 
pocas quedan limpias de polvo y 
de paja , que sean perfectas ŷ . 
agradables á Dios. D e todas estasr 
cosas debes hacer muy particular 
y atenta cons ide rac ión , y colegir 
de ellas q u á n poco tienes de v i r ­
tud solida y verdadera , y q u á n 
l leno estás de vicios y faltas; en 
este conocimientaí , debes cargar 
mucho las consideracioneSjporque 
esto es propriamente conocerse e l 
hombre , no solo lo que fue en e í 
t iempo pasado , sino lo que es en 
el presente , y que por todas par^ 
tes se debe humil lar y despreciar, 
ponderando mucho quán grande 
ingrati tud , y quán torpe culpa es 
corresponder tan mal un hombre^ 
á quien Dios le l ib ro de tantos pe­
cados , y le l lamo con particular 
vocación para que lo sirviese , y 
para que aspirase á la perfección, 
y le ayuda para esto , hac iéndole 
muchas mercedes, y con esta con­
sideración y comparación , debes 
ponderar y encarecer las culpas 
presentes , aunque en sí parezcan 
ligeras , como lo hacia San Fran­
cisco , (2) que por esto se juzgaba 
muy de veras por el peor de todos 
los pecadores del mundo , porque 
creía , que si Dios les hubiera he-
chp las mercedes que á é l , füerari 

R 2 me-
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mejores que él . Para lo qual aprq- zon , y glorificaré t u nombre para 
•« T* ü l"í «-V» « 1 /"» 1-% x-v y-v « ̂ -3 ^ . *• i« n « i 1* , . _ _ _ _ _ _ . * • t • vecha mucho considerar , si Dios 
sacára del Infierno una de las a l ­
mas que están a l l i , y la diera l u ­
gar de penitencia, q u á n grande la 
hiciera , quán to amara , y q u á n 
agradecida estuviera al Señor por 
tan singular beneficio , y quán 
torpe y fea cosa fuera ser este hom­
bre asi librado del Infierno , t ib io 
y remiso en amar á D i o s , y agra­
decer esta merced, ó tener algu­
na sobervia y presunción , y mu­
cho mas volver á ofender á Dios , 
pareciera cosa tan horrenda , que 
no se pudiera sufrir. Y luego con­
sidera , que no es menor , sino 
mayor beneficio haberte librado, 
que no vayas al Inf ierno, habién­
dolo merecido , y estando conde­
nado para allá , que sacarte des­
pués de haber estado a l l i . Y cree 
c ier to , que habrá allá muchas a l ­
mas por menores pecados que los 
t u y o s , que no hubo de tu parte 
mas merecimiento para haberte l i ­
brado. Y asi debes confundirte y 
avergonzarte mucho de tener t i ­
bieza y remis ión en amar y ser­
v i r á Dios , y en agradeceile tan 
gran beneficio , y tener por cu l ­
pa muy grave é intolerable hacer 
cosa, por minima que sea , enten­
diendo que le ofende d desagra­
da , y con este afeéto y agradeci­
miento , decir aquellas palabras 
del Profeta : (i) A labaré te , Se­
ñ o r Dios m i ó , de todo m i cora-

( i ) Psalm. 25. 

siempre , porque t u misericordia 
es grande para m í , y libraste m i 
alma de lo profundo del Infierno. 

De toda esta medi tac ión has de 
colegir esta conclusión , que es, 
considerar un luga r , qual podrás 
imaginar que estaba aparejado pa­
ra t í en el Inf ie rno , como dice la 
Santa Madre Teresa , que se l o 
mos t ró á ella nuestro Señor : y e l 
Santo Venerable Padre Francisco 
de Borja decia, que se consideraba 
é l para sí á los pies de Judas ; y 
considerando este lugar , asentar 
en tu án imo , que aquel es el que 
t ú mereces por t í mismo y por tus 
obras , y todo lo que es no estár 
a l l i , d mejor suerté que aquella, 
tenlo por demasiada honra , y por 
particular favor y misericordia de 
nuestro Señor , y ofrecerte apare­
jado para obedecerle y tenerle por 
justo; y creer de verdad , que no 
te haria agravio ninguno , si fuese 
servido de enviarte allá. Asienta 
m u y de veras esta consideración 
en t u án imo , y repí te la muchas 
veces en todas las ocasiones , y 
considérate siempre como hom­
bre , que por gran misericordia le 
han sacado del Infierno , d que es­
taba condenado para a l l á , y le l i ­
braron , pues todo es u n o , y esto 
será conocerte y humil lar te y ani­
quilarte de verdad. 

De 
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es mayor culpa , y tiene mayor 

De la gravedad y malicia del peca- malicia ; hacerla á un Caballero 
do por ser ofensa de Dios. mayor ; al Principe mayor ; y al 

PAra conocerse y humillarse e l Rey mucho mayor ; porque á la 

hombre perfectamente, y en- p roporc ión que c r é c e l a dignidad 
tender quán digno de ser despre- de la persona ofendida , crece la 
ciado y aborrecido por sus peca- gravedad y deformidad de la ofen-
dos, conviene que considére la ma- sa. Y asi , porque Dios tiene Ma­licia , fealdad, enormidad, que se 
encierra en los mismos pecados; y 
aunque es verdad lo que dice el 
Santo Do¿ to r Dionysio Cartuja-

gestad y difinidad inf in i ta , y ex­
cede infinitamente á todas las cria­
turas , por eso el pecado, que es 
ofensa é injuria del mismo Dios , 

n o , (i) que hasta que veamos en encierra en sí malicia y deformi-
el Cielo q u á n bueno es D i o s , es dad infinita. Para ponderar bien 
imposible en esta vida conocer este punto , conviene considerar 
perfeótamente quán malo es el pe- sumariamente las perfecciones de 
cado, y quanta fealdad y malicia D i o s , su Magestad, su Grandeza, 
encierra en s í ; con todo eso i m - su Nobleza , su Hermosura, su R i -
porta mucho cargar en esta la con- queza , su Sabiduría , su Bondad, 
s iderac ión , quanto nuestro enten- & c , y como por estas perfecciones, 
dimiento alcanzare, por muchos y por ser. él quien es, le deben to -
provechos que de aqui se sacan, y das las criaturas obediencia, suje-
para esto será bien considerar los c i o n , reverencia y amor, y que 
puntos siguientes: realmente todas le pagan esta deu-
. . Considera, que qualquiera pe- da, amándole mas que á sí mismo, 
cado mortal encierra en sí mal i - y haciendo puntualmente lo que 
cia., deformidad d fealdad in f i - les manda: solo e l hombre, que 
n i t a , y ser infini to quiere decir, está mas obligado que todos^ no la 
sin l imi te y sin comparacion,y que paga, porque con la libertad de su 
por mas que se encarezca, siera- alvedrio , se atreve á levantarse 
pre e« mayor que todo encarecí- contra é l , á despreciarle y negarle 
mien to , lo qual se declara de esta la obediencia , quebrantando sus 
manera: Dar un bo fe tón , d hacer Mandamientos, dé lo qual el hom-
otra grave injuria á un hombre bre se debe mucho confundir y 
plebeyo y ordinario, es culpa que avergonzar, y por ello tenerse por 
encierra en sí cierto grado de ma- peor y mas v i l que todas las cria-
l ic ia y deformidad ; hacer esa mis- turas. Y asi se debe particularizar 
ma injuria á i m Ciudadano noble, esta consideración, discurriendo de 

(i), I n sua mít, 'vkior, art, 4. 
R es-



aóa Tratado f rimero de 
esta manera: Q u á n g r a n maldades 
Ofender á la bondad infinita; quán 
gran tonter ía y necedad es ofender 
á la infinita Sab idur ía ; q u á n gran 
atrevimiento es ofender á la in f i ­
nita Magestad; q u á n gran locura 
es ofender á la Omnipotencia; 
q u á n gran bajeza es ofender á la 
infinita Nobleza ; y q u á n grande 
ing ra t i t ud , vileza y vi l lanía es, 
que obedeciendo á D i o s , y ha­
ciendo lo que les manda los Cie­
los , la t i e r ra , los elementos, los 
ánimales , las aves y todas las 
criaturas, solo y p , que tengo mas 
obligaciones que todas, alzo cabe­
za contra é l , quebranto sus M a n ­
damientos , y contradigo á su v o ­
luntad por cumplir la mia. Entre 
estas perfecciones debe particu­
larizar mucho la presencia y real 
asistencia de Dios en todas las co­
sas , ponderando, que todas las 
veces que pecabas, estabas no so­
lo presente delante de sus ojos, si­
no dentro de él mismo como el 
pez en el agua, y que no pudieras 
nioverte, n i respirar, si é l no con­
curriera contigo; y es tanta su bon­
dad y nobleza, que por no faltar 
á su palabra y á la l iber tad , que 
una vez te d i d , no te negaba su 
concurso, y el de las demás criatu­
ras, aun para las cosas que eran en 
ofensa suya. 

Considera lo que es Dios para 
los hombres, la bondad que usa 
en e l los , la caridad con que los 
ama , la clemencia con que los 
convida , la benignidad con que 

la segunda Farte 
los rec ibe , la misericordia con 
que los perdona , la suavidád y 
regalo con que los t ra ta , los gra­
ves beneficios que Ies ha hecho y 
hace cada dia; y especialmente de­
bes considerar lo que t ú particu­
larmente has recibido. Todas es­
tas cosas bien consideradas, dan 
mucho m o t i v ó para conocer la 
gran malicia y gravedad del peca­
do, porque con él ofende el hom­
bre á su D i o s ; á su Señor natural 
y verdadero; á su Criador , que 
le hizo de nada, y le d id todo el 
sér que tiene ; á su Conservador^ 
sin cuyo favor y ayuda no puede 
v i v i r un p u n t o , n i moverse, n i 
respirar; á su Gobernador , cuya 
providencia le gobierna y le dis­
pone rodas sus cosas, segün su v o ­
luntad ; á su Salvador, que le d i o 
la gracia con los demás dones so­
brenaturales; á su Glorificador, 
que le ha de dar la G l o r i a ; á su 
primer pr incipio y u l t imo fin, de 
quien tiene recibidos y recibe ca­
da dia innumerables beneficios, y 
á quien por innumerables t í tulos 
debe servir. ¿Pues k ;é cosa puede 
ser mas fea , n i mas digna de sen­
tirse y de llorarse, que haber ofen­
dido á un S e ñ o r , en cuyos brazos 
andabas, de cuyos pechos te man-
tenias, con cuyo sustento vivias, 
cuyo Sol te alumbraba, cuya pro­
videncia te r e g í a , y en quien v i ­
vias , eras y te movias ? Mas so­
bre todo esto, se debe ponderar 
mucho el beneficio de la Reden­
ción, porque es atrocísima maldad 

ofen-
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ofender á un D i o s , que por m í se 
h izo hombre , que padec ió tantos 
trabajos , penas y tormentos, has­
ta mor i r en una Cruz por l ibrar­
me á mí de la muerte eterna del 
Infierno , y que es m i Redentor, 
Padre, Maestro, Med ico , Pastor, 
Amigo , Esposo , y todo l o que 
puedo desear, y que con qualquie-
ra pecado ob l igo , quanto es de m i 
parte , á volver á mor i r y pade­
cer todo lo que padeció , que por 
eso dice el Aposto! S. Pablo: (i) 
Que el que peca vuelve otra vez á 
crucificar á Chr i s to , y que le des­
precia, y hue l la , mancha y ensu­
cia á su Sangre, y asimismo pode­
mos decir, que le vuelve otra vez 
á azotar , escupir y abofetear, y 
le da á beber hié l y vinagre, que 
le amarga mucho mas, que la que 
le dieron en el Calvario. L a qual 
consideración te debe causar gran 
admirac ión y pasmo, de ver que 
quepa en un corazón humano tal 
i ng ra t i t ud , y grandísima confu­
sión y vergüenza de que haya ca­
bido en el tuyo; y con este afeófco 
decir aquellas palabras, que dixo 
el S. Moysés á sa.i Pueblo: <; Este es 
el retorno que das á tu Dios ? ¡ O 
Pueblo tonto y desatinado! ¿ Por 
ventura no es él tu Padre , que te 
h i z o , te crio y redimid y adqui­
r i ó para sí ? ¿ Este es el agradeci­
miento á las mercedes que te ha 
hecho ? ¿ Esta es la paga de tantos 
beneficios ? \ As i se agradece aquel 

( i ) Hebr. 6. i r ó. 
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amor y caridad con que se ofreció 
en sacrificio ? ¿Yaque l las lagrimas 
y gemidos con que rogo al Padre 
por t í? ¿Tan tos ayunos, vigilias y 
trabajos como padeció ? ¿Y final­
mente, aquella Sangre derramada, 
y aquella muerte afrentosa? ¿ E s 
buena correspondencia de todo es­
to a n d a r á porfia, é l á hacerte bie­
nes, y t d á pagarle con malas ofen­
sas y desacatos ? Conforme á esta 
consideración, dice un Santo Doc­
tor , que en qualquier pecado mor­
tal se encierra virtualmente la ma­
l ic ia y deformidad de todos los pe­
cados ; de manera, que qualquier 
pecado es un linage de traycion es­
pi r i tua l , de sacrilegio, homicidio, 
adulter io, apostasía , hurto , y asi 
de todos los demás. Y es la r azón , 
porque con qualquier pecado se 
ofende á Dios, en quien concurren 
todos los t í tulos y respetos para ser 
obedecido, servido y amado, que 
se pueden hallar en todas las cria­
turas juntas, y en el hombre que 
peca todos los t í tulos de obliga­
c ión que se puede imaginar. Por 
esta misma razón dixo el Aposto! : 
Santiago, que el que hace un peca ­
do, y quebranta un Mandamiento, 
es reo y culpado como si los que­
brantara todos , porque ofende al 
que los m a n d ó guardar. 

Cons idéra la gravísima injuria y 
ofensa que se hace á Dios con qual­
quier pecado, porque todas las ve­
ces que un hombre hace un pe-

R 4 ca-
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cado mor ta l , pasa dentro de su a l - puede ser mas horrenda | mas las-
ma realmente este juicio prác t ico , timosa, ni mas vergonzosa que es-
aunque no todas veces se apercibe, ta? A los mismos Cielos manda 
que se le pone al alma delante el Dios que se espanten de caso tan 
mismo D i o s , con todos los t i t u - estupendo , y atroz , diciendo por 
los y obligaciones que tiene de Jeremías : (2) Espantaos, Cielos, 
amarle y servirle , y ofreciéndole sobre este caso, y vuestras puertas 
su amistad, y promet iéndole sobe- se caygan de espanto, porque dos 
ranos y eternos premios, si guar- males ha hecho mi Pueblo : des­
dare su L e y ; y por otra parte se echáronme á m í , que soy Fuente 
ofrece el demonio con sus engaños de agua v iva , y fueronse á beber á 
y embustes, ofreciendo unas cosas unos algives ro tos , que aun no 
v i l í s imas , como un interés d de- pueden retener las aguas que les 
l ey te , ó las otras cosas , por las echan. Conforme á esto, tener un 
quales se hace el pecado, y puesta hombre una a t e n c i ó n , que le con-
el alma enmedio se determina vo l - vida á pecado m o r t a l , no es otra 
ver las espaldas á Dios, y á negar- cosa sino llamar el demonio á su 
le la obediencia y sujeción, y des- puerta , y pedir que le abra y le 
preciar su amistad y sus prome- dé entrada , y que despida de sí á 
sas, y renunciar el derecho que tie- Dios; y titubear ó dudar, sin con-
ne á su R e y n o , y de hecho le des- sentir, es ponerse á pensar, si será 
pide y desecha de sí con incre íble bien conservar en sí á Dios d des­
desprecio , y admite al demonio, pedirle ; y admitir al demonio y 
y le da la obediencia , y le recibe consentir en el pecado , es de he-
por señor , y protesta y confiesa cho cometer gran traycion y tan 
con la obra, que ama y estima mas temerario desatino. Pues quien 
aquel interés d aquel deleyte que considera quantas veces ha hecho 
á D i o s , y que aquel quiere por su á D i o s esta injuria, ¿como n o í e m -
D i o s , y le tiene por su u l t imo fin, blará de temor ? ¿ Como no se cu-
yquanto es de su parte quita á Dios b r i r á de vergüenza y confusión? 
la Corona de la Cabeza, y la hon- ¿ Como no se humi l l a r á , hasta me­
ra de ser D i o s , y por u l t imo fin la terse debajo de la tierra ? ¿ C o m o 
pone á una v i l criatura. Y por eso no desea rá , que el corazón se le 
dice el Após to l S. Pablo: (1) Que parta de dolor, y los ojos se hagan 
los golosos tienen por Dios á su las fuentes de lagrimas, para llorar 
vientre, y los deshonestos al deley- días y noches tan grave mal ? ¿ Cd-
te torpe y vergonzoso, y los ava- mo no se pasmará de admirac ión , 
lientos al dinero. ¿ Pues qué cosa considerando la bondad, miseri-

cor-
(1) JPhil,^ (2). 
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cordiá y benignidad de Dios, que haciendb i m pecado m o r t a l , aun-
recibida tan gravé injuria , tiene que sea el mayor amigo suyo , en 
án imo para recibir y admitir en su ese plinto sé declara por su enemi-

g'o , y le aborrece y trata como á amistad al que se la h i z o , en el 
mismo punto que le pide perdón 
de ella, y no solo le recibe, sino le 
convida y le ruega con su gracia ? 
¿Qué corazón habrá tan duro y re­
belde , que no ame tal bondad, y 
sienta mas que la muerte haberle 
ofendido? Maldi ta sea la dureza, 

t a l , le despide de su gracia, y des­
de luego le condena á destierro 
perpetuo de su Gloria y de su Rey-
no , y á galeras perpetuas del I n ­
fierno. Aborrece el Señor [dice Da­
v i d ] ( i ) á todos los que obran mal­
dad. Y el Espir i tu Santo dice, que 

atrevimiento y locura del hombre, tiene Dios gran aborrecimiento á 
que tuvo corazón para ofender ta l los mklos y á sus maldades. Y es 
bondad , injuriar tal nobleza, y muy ordinario lenguage de la Sa-
enojar tan poderosa Magestad. Es- grada Escritura, llamar á los peca-
tos que aqui se han tocado son los dores enemigos de Dios, y llamar-
afedbos particulares que se han de le á Dios enemigo de ellos, cosa 
sacar de esta medi tación. que debiera poner horror y espanto 

solo á oiría. ¿Y quá l otra puede ser 
De la gravedad del pecado por lo mas temerosa y horrenda, que te-

que Dios le aborrece. ner á Dios enojado y declarado 

ENtre las consideraciones,que por enemigo? Que por el mismo 
nos declaran la gran malicia caso se dan por ofendidas de él to* 

del pecado , y quanto merece ser das las criaturas, y todas le abor-
aborrecido, es muy eficaz conside- recen y desean su mal , porque co­
rar el gran odio que Dios le t i e - mo siguen la voluntad de su Cr ia-
ne, porque como es suma bondad, do r , aman lo que él ama, y abor-
aborrece sumamente la maldad, y recen lo que él aborrece, y todas 
asi castiga la del pecado con pena se levantarian y tomarían vengan-
eterna y pr ivación del bien inf in i ­
to : el qual aborrecimiento áe po­
drá colegir por las consideracio­
nes y puntos siguientes: 

Considera, que siendo tan gran­
de el amor que Dios tiene á los 
hombres, y tan estrecha la amis­
tad que tiene con los justos , que 
excede todo encarecimiento, en 

(0 Psalm. 5. (2) Sap, 12. 

za de é l , si no lo estorvase la bon^ 
dad y nobleza de Dios. As i lo d i ­
ce el Espiri tu Santo en la Sabidu­
r í a : (2) Las criaturas, sirviendo á 
su Criador, se enojan y encienden 
en i r a , para tomar venganza de 
los malos. D e donde debes cole­
gir el gran temor que deberla 
traer un hombre que está en pe­

ca-
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cado m o r t a l , y el gran peligro en le amenazaban, respondió valero-
que v ive entre tantos enemigos;y s á m e n t e , quemas quer ía ser echa-
admirate m u c h o , como quando do en e l Inf ierno, que quebrantar 
t d la tuviste no tomaron vengan- la L e y de Dios. A q u i es donde el 
za de t í los Santos Angeles, como Christiano ha de poner las fuerzas 
te alumbraba el S o l , Luna y Es- de su alma, 
trellas, c ó m o te sustentaba la tier- Considera el gran rigor y seve­
r a , y te alentaba el ayre, y te ser- ridad con que JDios ha castigado 
v ian las demás criaturas , siendo algunos pecados, porque de aqu í 
enemigo declarado del Criador de podrás colegir el gran enojo y 
todas ellas, y estando en su desgra- odio qiie tiene con el pecado. L o 
cia. Y mucho mas debes admirar- p r imero , considera c ó m o cas t igó 
te de la paciencia , longanimidad a los Angeles , que siendo cr ia tu-
y bondad del mismo D i o s ; que ras excelentísimas por naturaleza 
siendo é l ofendido de una tan v i l y adornos de preciosísimos d o -
criatura, que la pudiera en el mis- nes de gracias y v i r tudes , y en 
mo punto hundir en el abismo, fin las mas altas y nobles de quan-
mandaba á las d e m á s , que le sir- tas Dios habia criado , y las mas 
viesen y alimentasen. cercanas al mismo Dios , y que mas 

Este punto debes ponderar mu- al v i v o representaban su imagen 
c h o , porque esta desgracia y ene- y semejanza , en dando consenti-
mistad de D i o s , es el mayor mal miento á un pensamiento de sober-
de los males, y la razón y causa v i a , en ese mismo punto , sin dar-
de todos los demás. Y como dice S. les lugar de penitencia, los dester-
Anse lmo, (i) si fuera posible esr r ó de su Reyno, y los p r i v ó de to­
caren el Infierno en grada y amis- dos los dones de gracias que les 
tad de Dios , fuera mejor estar a l l i había dado, y como unos rayos los 
de esta manera, que en toda la fe- a r ro jó hechos feísimos demonios 
licidad del mundo, n i aun del Cíe- en los fuegos del Infierno para 
l o en su enemistad y desgracia. Y siempre jamás. Donde debes mu-
asi dice el Esp í r i tu Santo, (2) ha- cho ponderar, que tan gran estra-
blando de la muerte de la culpa^ gp bastase á hacer un solo pecado 
que es bueno y ú t i l el Infierno en en tanta m u l t i t u d de Angeles, cria-
su comparación. Y un insigne Ma- turas tan altas y tan excelentes, pa-
cabeo , llamado Eleazaro, per- ra que de aqui infieras, como co-
suadíendole que quebrantase u n lige el Apósto l S. Pedro, (3) que si 
Mandamiento de la L e y , por escu- á los Angeles no p e r d o n ó siendo 
sar gravísimos tormentos con que criaturas tan nobles , menos per-

do-

(0 Libr , de Sim, cap. rpo. (2) Bccl. zS, 2. Mat th . 6. (3) 2.Petr. 2. 
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donará los hombres, que son tan se revocase, fue menester que su 
viles, si perseveran en sus pecados, mismo H i j o se pusiese de por me-
y no hacen penitencia, y para que dio, y se hiciese hombre, y toma-
sepas estimar y agradecer la gran se sobre sí esta culpa, y pagase por 
misericordia que Dios usa con ella, sin que en todas las criaturas 
e l los , dándoles lugar y espera pa- hubiese caudal para poder satisfa­
rá que la hagan. L o segundo, con- cer á la D i v i n a Justicia, n i aplacar 
sidera el castigo'de los primeros su enojo, aunque se juntaran todos 
Padres A d á n y Eva, (i) los quales los Angeles y hombres, y se ofre-
habiendo sido criados de Dios en cieran en sacrificio; y aun después 
el Paraíso de deleytes, que él mis- de haberles [por respeto de su H i -
mo por su mano había plantado, jo]perdonado la culpa, no les a l -
para que presidiesen y fuesen se- canzd el destierro perpetuo del Pa-
ñores de todo este mundo, y de to- raíso, n i les qui to el sambenito de 
do quanto en él habia , adornados la mortalidad , con las demás i n -
de justicia or iginal , y de otros do- nuiperables penas, miserias, cala-
nes de gracia, por solo que comie- mtdades del alma y del cuerpo 
ron de la fruta de un árbol contra que padecen los hombres, y pade-
lo que Dios les habia mandado, cerán hasta el dia del juicio , que 
les quito su gracia con todos los todas son penas de aquel pecado, 
demás dones y virtudes que la ¿ Q u i é n hay, que considerando es­
acompañan , los echo luego del Pa- te rigor no tiemble y se estremez-
raíso, los privo' para siempre de la ca , que quede pasmado y a tón i to 
justicia original , los sujeto á la de tal severidad, y diga con Je-
muerte , y á todas las miserias y r e m í a s : (2) Q u i é n no temerá ? ¡O 
calamidades de cuerpo y de alma á R e y de las gentes! ¿Quién no tem-
que estamos sujetos todos los h i - blará de enojar y mover á i n d i g -
jos , que son mas de las que pode- nación á quien tiene tan pesadas 
mtfe entender; y lo que causa ma- manos para castigar al que le ofen-
yor espanto, admirac ión y grima, de ? L o tercero, puedes conside-
si bien se considera es , q u é por rar el rigor con que castigó Dios 
solo aquel pecado desde entonces los pecados del mundo (3) en-
condend á todos los descendien- viando un d i luv io tan general, que 
tes de aquellos primeros hombres, lo des t ruyo, sin dexar de todo 
hasta el fin del m u n d o , á destier- él mas de ocho almas, que fueron 
ro perpetuo de su gloria , y á pe- N o é y sus hijos, (4) y después so­
lías eternas de daño , con tan gran bre cinco Ciudades, por deshones-
r igo r , que para que esta sentencia tas, l l ov ió fuego del Cielo, que las 

con-
(1) Genes. 2. (2) Jerem. 10. (%) Genes..?. (4) Genes, i . 
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c o n v i r t i ó todas en ceniza, sin sa­
car de todas ellas sino solo á L o t h 
y sus hi jos , porque eran justos; y 
asi otros castigos muy rigurosos, 
que se cuentan en la Sagrada Es­

mete en un momento, condena una 
alma á aquellas penas eternas ; y 
que siendo tan misericordioso y 
piadoso, tiene á n i m o para ver a l l i 
las almas, que él crio y redimid 

cr i tura: especialmente es muy dig- con la sangre de su H i j o , ahullan-
no de ponderación el rigor de que db en aquellas llamas , y pade-
usa Dios cada dia con los que pe- ciendo tan terribles tormentos, sin 
can, que siendo de su natural con- dolerse^le ellas , n i haberlas iasti-
dicion tan noble y l i b e r a l , que m a , y sin que haya de llegar dia 
dice su Após to l , que nunca ha qui- en que se la tenga, n i les disminu­
tado lo que una vez da; con todo ya un punto de las penas, sino que 
esto , en el punto que un hombre después de pasados millones de si-
hace un pecado m o r t a l , lo priva glos, estará tan enojado con ellas, 
de todos los méri tos que había como el día que a l l i entraron. Ter -
adquirido en toda su vida, y se o l - r ib íe enojo es el que dura , y se es-
vida de todos los servicios que le tá v i v o y entero tantos a ñ o s , en 
habia hecho en muchos años , aun- c o r a z ó n tan b lando, noble y pia-
que fuesen grandisimos, como lo doso: terrible mal es el que tal eno­

jo causa. ¡ O Dios Eterno 1 ¿qu ién 
no temerá t u ira é indignacioq? 
¡ O locura y desatino de los hom­
bres y dureza del corazón huma­
n o , que siendo cosa tan horren­
da un pecado m o r t a l , sea tan fá­
c i l y tan ordinario el pecar, có ­

dice por el Profeta: (i) Si el justo 
se apar tá re de m í , y p e c á r e , todas 
las justas y buenas obras que ha­
bia hecho se o lv idarán y se bor­
ra rán de m i memoria. De todo lo 
qual debes colegir ser grande el 
enojo que Dios cobra contra el 
pecado, y el odio que le tiene, pues mo beber un jarro de agua, (2) o 
asi le castiga , y que se debe esti 
mar mucho la paciencia que tiene 
con nosotros, y la misericordia de 
que usa en darnos lugar de peni­
tencia. 

Considera las penas del Infier­
n o , que son terribles y atrocísi­
mas , incomparablemente mas de 
loque se puede imaginar, y luego 
pondera, que siendo Dios tan jus­
to , por solo un pecado que se co-

como si fuese cosa de risa d de bur­
la ! Después de esto puedes coüsi-
derar las penas del Purgatorio, las 
quales en rodo son terribles , y 
de la misma condic ión que las del 
Infierno , excepto en la durac ión , 
que las unas se acaban, y las otras 
son eternas. Debes , pues , ponde­
rar , que todas las almas que es­
t án en el Purgatorio , están en 
gracia y amistad de Dios , le 

aman 
(1) EccL 10* (2) Job 1$. FrqDerb, 10. 
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aman sobre todas las cosas, y son trar Dios quanto aborrece el pe 
amadas de é l , y le han de gozar 
para siempre en la gloria; pero 
por algun pecado que hicieron en 
esta vida , aunque tuvieron de él 
contrición, y Dios les perdono la 
culpa , si no satisfacieron entera­
mente por la pena , están alli pur-

cado, quiso que su Hijo padeciese 
tantos trabajos y tantos géneros de 
penas , afrentas , dolores y tor­
mentos , y una muerte tan cruel 
y afrentosa. Y asi nos avisa por 
Isaías, diciendo: (1) Por el pecado 
de mi Pueblo le he herido de esta. 

gandola con tan terribles tormén- manera , que fue como decirnos: 
tos. De donde se colige ser malisi- Quando vieres á mi Hijo , una 
ma la mancha que hace el pecado, persona de tanta alteza y digni-
y gravisimo el odio que Dios le dad, y por otra parte tan inocente 
tiene, pues aun después de perdo- y sana , colgado en una Cruz pa­
nado y restituido el hombre á su decer tan grandes dolores, tan ter-
gracia y amistad , no le consiente ribles tormentos, morir una muer-
entrar en su gloria, hasta que del te tan deshonrada , no consideres 
todo se haya quitado aquella man- solamente que fue Pilatos el que le 
cha , sin quedar rastro de ella , y sentencio á esa pena, ni los Pon-
para solo quitarla tiene tan fuer- tifices de los Judios, Yo soy el que 
tes legias, como las penas del Pur- le condené á ella , y mi justicia 
gatorio, y consiente que las padez- dio la sentencia, que padeciese to­
can las almas que él ama tanto, do eso por los pecados de mi Pue-
á trueque de no verlas con señal, blo: esto es lo que mas encarece la 
ni rastro de pecado en su casa. gravedad del pecado , y el odio 

Considera y pondera mucho el que Dios le tiene ; y asi, quando 
rigor con que el Padre Eterno cas- considerares á nuestro Señor azota-
tigd á su Unigénito Hijo, á quien do, coronado de espinas, escarne-
ama con amor infinito, y en quien cido y todo desfigurado, descoy un-
siempre se complace , y se mira tado y muerto en la Cruz , debes 
como en espejo , no por pecados 
suyos, que no los tuvo, sino solo 
porque se encargo de los ágenos; 
y aunque por la dignidad de la 
persona, qualquiera gota de su San­
gre y qualquier acción suya tuvie­
ra valor y mérito infinito para sa­
tisfacer por todos los pecados del 
mundo ; con todo eso , para mos-

(0 

considerar juntamente, que no fue­
ron tantos los Jueces, ni las manos 
de los verdugos los que asi le trata­
ron , como tus pecados , ellos fue­
ron los verdaderos verdugos , que 
le atormentaron , con ellos tenia 
Dios la ojeriza y el enojo, que no 
con su Hijo inocentísimo , y lue­
go debes hacer reflexión 1 y acor­

dar-
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darte de aquella palabra , que el timable valor , y qualquiera de 
mismo Señor dixo á sus hijas de ellos incomparablemente vale mas 
Jerusalen: Si estose hace en el ma- que todos los bienes, del mundo; 
dero verde, ¿ q u é se hará en el se- sola la Fe y esperanza no se pier-
co ? Esto es, si con tanto rigor es den , pero quedan muertas. Pier-
tratado Christo , que es el árbol dése el t i tu lo y adopción de h i -
verde , y lleno dé f ru ta , ¿ con q u é Jo de D i o s , y el cuidado y tra-
rigor será tratado e l pecador seco to paternal que él tiene de los jus-
y estéri l? Y asi debes ponderar m u - tos , y consiguientemente e l dere­
cho esta razón. Si con su H i j o U n i - cho y herencia del Reyno de los 
genito y amantisimo se muestra el Cielos , del qual queda el hombre 
Padre Eterno tan riguroso y eno- desheredado en el punito que peca, 
jado por pecados ágenos ;¿ qué eno- Piérdese la hermosura y nobleza 
jo , q u é rigor usará conmigo por del alma , y los adornos con que 
los propr ios , si no me enmiendo estaba ataviada y graciosa en los 
y hago penitencia ? ojos de Dios , y queda fea , v i l y 

desagraciada. Piérdese la santidad, 
De la gravedad del pecado-por los v igor y fuerzas que el alma tenia 

efeUos y daños que hace. con las virtudes y dones del Es-
Aturalmente aborrecen los p i r i t u Santo, y queda enferma, fía-

so 
hombres lo que les es dano-

y contrario á su bien y f e l i ­
cidad ; y conforme á esta cuenta 
deben aborrecer el pecado mas 

ca y desconcertada en todas sus 
potencias y sentidos interiores. 
Piérdese el fruto de todos los tra­
bajos y buenas obras, que el hom-

que todos los males del mundo, bre ha hecho en toda su vida: y asi 
porque solo é l les hace mas daño , queda mas pobre y desnudo , que 
que todos los otros juntos, y solo 
él les impide y estorva alcanzar 
la Bienaventuranza y ul t imo fin, 
que naturalmente desean ; y aun­
que son innumerables los daños 
que causa el pecado , se podrán 
reducir á los puntos siguientes: 

si siendo Señor del mundo le des-
pojáran de todo él , y le dexáran 
en carnes. Finalmente , en lo que 
se resumen todas las pérdidas es, 
que por el pecado pierde el hom­
bre á D i o s . Porque como dice el 
Sabio: (i) Lejos está Dios de los 

Considera los bienes que se pierr pecadores. Y con esto pierde todos 
den por el pecado. Piérdese la gra- los bienes juntos, porque sin Dios 
cia y amistad de Dios , y todas no puede tener bien alguno; de ma­
las virtudes y dones del Espir i - ñera , que en haciendo un pecado, 
t u Santo , que son tesoros de ines- queda el hombre como otro Job, 

> po-
CO Pronjerb. 13. 
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pobre , (i) desnudo y despojado despreciado que su amo. (5) L o se­
de todos los bienes, enfermo y gundo, por el pecado se hace al al-
cargado de lepra de pies á cabe- ma habitación de demonios, que 
z a , desechado y desamparado de la tienen por casa y morada pro­
todos , sin tener mas que un muía- pria , como consta del Evangelio; 
dar en que sentarse, que son sus y asi está hecho un cenagal, y re-
mismos pecados, sin otro aparejo bolcadero de puercos, y una cueba 
d remedio para curar d limpiar de dragones y basiliscos. Lo terce-
sus llagas , sino solo un casco de ro , pone al alma fea y abomina-
teja, que es un pedapo de libre al- ble, como el mismo demonio, vi-
vedrio , que aunque no se pierde lisima y asquerosísima á Dios y sus 
por el pecado , pero queda que- Angeles. Lo quarto , el pecado es 
brado , flaco y enfermo. muerte del alma, como se lo dixo 

Considera lo que se gana por el Dios á Adán, que en el punto que 
pecado , y los males que trae al comiese del árbol vedado , lue-
alma, en lugar de estos bienes que go morirla. L o quinto, el pecado 
le quita: L o primero, por el peca- condena al hombre á penas eternas 
do se hace el hombre siervo y es- del Infierno , la qual sentencia se 
clavo del demonio, y le vende su da contra él en el punto que peca; 
alma por precios muy viles , y y aunque por la penitencia se revo-
aun de valde, como lo dice el Pro- ca , pero ninguno está cierto de 
feta: (2) De valde os habéis ven- que se haya revocado, como lo es-
dido. Y el Apóstol San Pablo dice, ta de que se pronuncio quando pe­
que el demonio tiene á los peca- cd. L o sexto, el pecadoes mal in-
dores presos y cautivos á toda su curable, que en toda la naturaleza 
voluntad. Y no solo se hacê  el criada no hay remedio contra él , 
hombre siervo del demonio, sino y sola la Omnipotencia de Dios le 
del mismo pecado, porque como puede remediar. De manera, que 
dice Christo nuestro Señor; (3) E l quando el hombre peca se impo-
que hace,el pecado, siervo es del sibilita para salir de aquel estado, 
pecado. Y su Apóstol dice: (4) Que si Dios poderosamente no le saca, 
el que es vencido de alguno , es y nadie sabe si le querrá sacar , 6 
siervo de aquel que le vence ; y por justo juicio dexarle en aquel 
siendo el pecado y el demonio co- miserable estado. Lo séptimo, que 
sastan malasy abominables, vea- entrando un pecado en el alma, 
se qué tal será el pecador, pues dexa la puerta abierta para que 
siempre el esclavo es mas vil y entren otros, porque por mara-

vi-
(0 Job 2. (2) Isau 2. (3) 2. Thim. 2. (4) Joan, ú 
(5) 2. Pí-zr. 1. 



^veniales, 
que hacen. 

LOs pecados veniales, aunque 
en comparación de los mor-

127 2 Tratado primero de la segunda Parte 
villa se cae en un pecado solo, es­
pecialmente si no se remedia pres- De la gravedad de los pecados 
ío por penitencia ; y asi dixo el veniales , y de los daños 
Psalmista: Que un pecado llama 
á otro pecado. ^ 

Considera y colige de todo lo 
dicho, y asienta muy bien en el 
alma esta conclusión, que todas las 
criaturas no pueden hacerte tanto 
daño, como te hace un solo peca­
do mortal. De manera ,* que aun­
que todos los hombres del mundo 
se juntasen á perseguirte , y con 
ellos todas las bestias fieras y pon-

pero en si mis-
, son harto gra-

zonosas, y aunque se juntasen to­
dos los Angeles del Cielo y los de­
monios del Infierno, con licencia 
general de Dios , para hacerte to­

tales son ligeros, 
mos considerados 
ves, y por tales se deben tener; y 
aunque no causan tan graves da­
ños como el pecado mortal, cau­
san otros semejantes , muy perni­
ciosos al alma, muy dignos de te­
merse y evitarse , como se enten­
derá por los puntos siguientes: 

Considera , que los pecados ve­
niales , verdadera y propriamen-
te ofenden áDios j le desagradan, 

do el mal y daño que pudiesen, no y son contrarios a su voluntad y 
le podrán hacer tan grave , como á su Divina y eterna Ley. Y aun-
el que til mismo te haces con un que estoes en cosas pequeñas: pe-
pecado mortal. Y encareciéndolo ro el siervo fiel, no solo ha de re­
mas , aunque el mismo Dios con húsar ofender á su Señor en cosas 
su Omnipotencia te hiciese todo graves ^ por donde le eche de su 
el mal que puede, no sería tan casa, sino en qualesquiera otras, 
grande como el de un pecado que le desagraden y disgusten , y 
mortal que tu haces, porque to- la verdadera amistad pide que el 
do el mal que Dios puede hacer hombre se conforme con la volun^ 
es de pena , y la culpa del pecado tad de su amigo en todas las cosas 
es mucho mayor mal que todas justas y licitas. Y que ño sea li­
las penas. Donde queda por ver- gera, y para despreciar la ofensa 
dadero, y muy digno de repetirse que sé hace á Dios en los pecados 
siempre en la memoria del Pro- veniales, el' enojo que recibe de 
verbio, que dice: E l mayor mal ellos echase bien de ver , pues los 
de los mal«5 ̂ 5 el pecado mortal, castiga con penas tan terribles co­

mo las del Purgatorio, que son in­
comparablemente mayores que to­
das juntas quantas se padecen y 
pueden padecer en esta vida; y en 
los que se condenan también por 

los 
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los pecados veniales , les dan su 
grado de pena eterna. 

Considera , que los pecados ve­
niales , demás de los dichos , que 
es lo principal, también son muy 
perniciosos al alma, y la hacen mu­
chos daños , los quaíes debes con­
siderar con atención. Lo primero, 
aunque estos pecados no quitan la 
caridad, ni se oponen á ella , pero 
enfrianla y hacenla ser remisa y 
tibia , y quitanle la perfección y 
fervor que habia de tener. L o se-, 
gundo, desvian el ultimo fin, y del 
camino para é l , y son grande es-
torvo para el camino de la perfec­
ción , y para el aprovechamiento 
espiritual.'Lo tercera» son una 
niebla, que obscurece el alma, y la 
estorva la vista clara pará vef 'á 
Dios, en.;la- contemplación.. L o 
quarto , son manchas que afean 
y. ensucian el .alma , y le quitan la 
jkermosura y graciosidad que hâ -
bia de tener en ios ojos de Dios. 
L o quinto , son enfermedad del al­
ma |- que la enflaquecen las fuer­
zas , y la tienen desmedrada y fla­
ca y descaída. L o sexto, impiden 
el fervor de la Oración , y quitan 
la devoción y consuelo espiritual 
y gusto de Dios. L o séptimo , qui­
tan mucho valor y perfección a las 
buenas obras que se hacen, y estor­
va n de hacer otras muchas , y por 
cónsiguienie, hacen .perder rtiíUcho 
mérito , y-muchos grados de glo­
ria , que: qualquiera de ellos vale 

0) B c c L i 6 . (2) E c c l ? , 
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mas que todos los bienes del mun­
do. Lo o&avo, resisten al Espíri ­
tu Santo , (1) estorvando grandes 
bienes , que obraría en las almas. 
L o nono, detienen el alma por al­
gún tiempo de entrar en la gloria, 
y ver á Dios , hasta haber satisfe­
cho por ellos. 

Considera y pondera mucho so­
bre todo lo dicho, que los pecados 
veniales disponen para el mortal: 
porque como dice el Espíritu San­
to : E l que menosprecia las cosas 
pequeñas, poco á poco víené á 
caer en las grandes. Y moralmeate 
es imposible, que el que se descui­
da mucho en pecados veníales, de-
xe de caer en mortales Y por esp 
dice el mismo Espíritu Santo, (2) 
que él qué temé a Dios , ninguna 
cosa ménosprecia, antes hace mu­
cho caso de todas las que le pue­
den ofender d desagradar ; como 
el que desea mucho conservar la 
vida , procura conservar la salud, 
y guardarse de todo lo que se. la 
puede quitar. Y asi se deben con­
siderar estos pecados veniales co­
mo aquellas raposillas, que dice 
el Esposo Divino , que aunque 
eran pequeñas, le destruían la vi° 
ña. Y asi. estos pecados, aunque 
no fuese grande el mal que hacen, 
es muy grande el bien que estor-
van, y el mal, para el qual dispo-
hen , que es el pecado mortal. 

Todo lo .dicho debes considerar 
con atención , y de todo colegir 

S un 



a 7 4 Tratado primero de 
un grande aborrecimiento de todo 
genero de pecado , y firmes pro­
pósitos de evitar quaiquiera cosa 
grave d p e q u e ñ a , por m í n i m a que 
sea 5 que entienda desagradar los 
ojos de D i o s , sabiendo por cierto, 
que un solo pecado v e n i a l , el me­
nor de todos, no se debe hacer ad­
vertidamente por todos los bie-

!nes del mundo , aunque por é l 
se hubiesen de convertir y sal­
var todos los infieles y pecado­
res , n i por evitar todos los ma­
les , por gravís imos que fuesen; 

la segunda P a rte 
y sentir mucho los que has hecho, 
por haber con ellos ofendido á 
nuestro Señor. Y asimismo dolerte 
mucho de saber , que por mucha 
diligencia que pongas, has de caer 
en algunas culpas de estas, por lo 
menos de inadvertencia, ignoran­
cia d subrepción, y contar esta en­
tre las mayores miserias de esta vi* 
da , y pedir á nuestro Señor con 
instancia te guarde y preserve de 
toda culpa , para mayor gloria su­
y a , á quien alaben todas las cria­
turas. 

E X E R C I C I O TERCERO DE L A M U E R T E , 
repartido en quatro Meditaciones. 

LA memoria y consideración 
de la muerte, dice San Juan 

Oimaco , que es la mas necesaria 
y provechosa entre todas las con­
sideraciones , asi como el pan lo es 
entre todos los manjares; por lo 
qual, muchos de aquellos Santos 
Monges llegaron á gran aprove­
chamiento y perfección de virtud. 
De uno de ellos cuenta el mismo 
San Juan Climaco en el mismo ca­
pitulo , que habiendo estado doce 
años encerrado en su celda, sin ha­
blar , ni ver á nadie, todo elevado 
en oración , estando á la muerte, 
solo dixo esta palabra : Creedme, 
hermanos , que ninguno que de 
verdad supiere pensar en la muer­
te , tendrá atrevimiento para pe­
car. JLa qual sentencia confirma el 

Espíritu Santo, diciendo: Acuér­
date de tus postrimerías, y nunca 
pecarás. Pues siendo, como es, co­
sa de tanta importancia nunca pe­
car , y siendo remedio para eso la 
memoria de la muerte, bien se en­
tiende por ahí quán necesaria y 
provechosa sea esta consideración, 
la qual se puede repartir eil las 
meditaciones siguientes. 

De quán importante cosa es apa~ 
tejarse con tiempo para la 

muerte, 

COnsidera quán cierta y quán 
inevitable es la mueste , y 

quán incierto y oculto el dia y la 
hora. Ninguna cosa hay en el mun­
do tan incierta, n i regla tan gene­

ral 



del exerclcio de !a Oración. I j f 
ra l como esta, que no t iene, n i ha d muy sabios, y considerar como 
de tener excepción alguna, porque n i las riquezas, n i la sab idur ía , n i 
á todos nos ha de llegar el dia y el poder y mando , n i todos los 
la hora postrera, en que concluya- bienes de este i nundó le s pudieron 
mos con todas las cosas de esta v i - l ibrar de la muer te , n i valer íes , 6 
da. Y aunque esta es cosa tan cier- ayudarles en e l la , para que la sin-
ta y sabida, que ninguno duda de tiesen menos , n i acompañar los 
ella , mas el considerarla y asen- después de ella , ó defenderlos, 
tarla bien en el án imo , es de gran para que no fuesen echados en e l 
importancia , y repetir cada uno Inf ierno, si sus obras lo merecian. 
en su memoria muchas veces esta Pondera asimismo , que quanto 
cuenta: j Que ha de llegar por m í es cierta la muerte, tanto es incier-
este dia u l t imo en que no llegue a to y oculto el dia y la hora ; por-
la noche, d noche en que no l i e - que como dice el Sabio, no sabe e l 
gue á la mañana ! y que esto no ha hombre el dia de su fin. Y asi co-
de tardar mucho, que asi lo amo- mo los peces, quando van mas des^ 
nesta el Esp í r i tu Santo , diciendo: cuidados , los pesca el anzuelo, y 
Acuérda te , que la muerte no tar- las aves , quando corren al cebo, 
d a , antes viene por la posta. Y es- quedan presas en el lazo : asi los 
tocada dia l o experimentamos, hombres, quando menos piensan, 
viendo mor i r á nuestros amigos y son salteados de la muerte, la qual , 
vecinos, y á otros mas mozos y como se dice en la Sagrada Escr i -
mas robustos que nosotros. Y asi tura , ( i ) viene como l a d r ó n , que 
es gran yerro pensar , que está le- siempre aguarda á entrar quando 
xos, n i prometernos larga v ida , y están mas descuidados. Y Christo 
echar las cuentas para muchos dias nuestro Señor nos tiene preveni-
adelante , como aquel R ico , de dos , que ha de veni r á pedirnos 
quien dice el Evangelio , que ha- cuenta en la hora que menos pen-
biendo atesorado muchos bienes, samos. (2) Y asi l o vemos cada dia 
echaba sus trazas para gozarlos lar- por experiencia, que no hay cosa 
gos a ñ o s , y dixole una voz : Ne- mas ordinaria, que darle á un hom-
cio, esta noche te qu i t a rán la v ida , bre una calentura quando mas des-
¿y todo eso que has allegado, q u i é n cuidado estaba, al 
lo gozará? Para esto aprovecha mu- siete días haberle < 
cho acordarse de la muerte de a l ­
gunas personas insignes, como Re­
yes, d grandes Principes, d hom­
bres muy poderosos d muy ricos, 

S2 e l 
CO ¿fyoc. 3. 26. & 2.. Petr. 3. ó- 2. Tmoth. 5. (2) Zuc, 12. 

cabo de cinco d 
enterrado, y las 

mas veces sin entender que se mue­
re, antes esperando que sanará. D e 
donde el provecho que has de sa­
car es , tomar con grandes veras 



i j ó Tratado primero de la segunda Parí 
el consejo que Christo N . Señor manera. De todo lo q u a í lias de 
nos da mucfias veces en el Evange­
l i o , diciendo: Velad siempre, por­
que no sabéis el d i a , n i la hora. 

Considera, que no solo es incier­
to y oculto el dia y la hora de la 
muer te , (i) sino el lugar y modo 
de e l l a , y todas las demás circuns­
tancias : solo sabes que has de mo­
r i r , pero n i sabes q u á n d o , n i don­
de , n i como , n i de q u é enferme­
dad , n i con q u é circunstancias, si 
será de repente d de pensado , si 
será de muerte natural d violenta, 
si será en fuego d en agua , d á 
hierro , d de caída que des , d de 
reja que cayga y te d é en la cabe­
za , d de rayo, d de otra cosa seme­
jante , las quales muertes son de­
sastradas y peligrosas. Y quandote 
quepa la mejor suerte , que es mo­
r i r en la cama , recibidos los Sa­
cramentos , n i sabes de q u é enfer­
medad , n i si será larga d corta, si 
te dará una modorra d frenesí, que 
te prive el juicio , si te darán tan 
agudos dolores, que no te den l u ­
gar para disponer tus cosas, n i en­
comendarte á Dios , n i otras mu­
chas circunstancias como estas; to­
das las quales se deben mucho con­
siderar , pues es tan posible acon­
tecer , y vemos que acontecen tan 
de ordinar io: y sobre todo , debes 
ponderar mucho las muertes re­
pentinas que se ven y se oyen ca­
da dia, y que no tienes pr iv i leg io , 
n i seguridad, que no mor i rás de esa 

colegir quán importante , y q u á n 
prudente cosa es andar siempre 
aparejado para m o r i r , pues vá tan­
to en estarlo quando haya de ser, 
y no sabes si te darán lugar para 
aparejarte. Y por consiguiente de­
bes luego , sin di lación , salir del 
estado, en el qual no quer r ías que 
te hallase la muerte , y disponer 
todas tus cosas, grandes, y peque­
ñas , de la manera que querr ías que 
estuviesen quando esta venga , y 
como si realmente hubiese de ser 
esta noche. 

Considera , que siendo.el mor i r 
tan necesario, y el m o r i r bien tan 
importante , y el tiempo , lugar y 
modo tan inc ie r to , no se ha de ha­
cer mas de una vez; de manera,que 
si se yerra , es el yerro irremedia­
ble. Y por otra parte consiste en é l 
no menos que la eternidad; porque 
como dice el Sabio : (2) Adonde 
quiéra que cayere el árbol quando 
le corten, allí se quedará para siem­
pre, y si cae al lado del Sep ten t r ión 
del In f ie rno , acabando en pecado 
m o r t a l , no hay remedio de v o l ­
ver á cobrar la gracia. D e donde 
debes sacar un gran temor de aque­
lla hora y punto tan peligroso , y 
asentar en tu corazón , y repetir en 
é l muchas veces aquella palabra, 
que dice: \ O momento , del qual 
depende la eternidad! Y proponer 
firmemente de hacer quanto pu­
dieres y eu tí fuere, por asegurar 

aquel 
¡Ettf. 11. 
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aquel t r a n c e , aparejándote con i Jare Ja enfermedad, en aquel has 
t iempo, y aprendiendo á bien mo­
r i r . 

Considera la enfermedad que 
precede á la muerte , y los traba­
jos que en ella se pasan, y como es 
menester mucho caudal de v i r t u d 
para aprovecharse de ellos, lo po­
co que se puede hacer entonces, si 
de atrás no está ganado. Conside­
ra , que un dolor de cabeza, d una 
pequeña calentura, i l o t r a semejan­
te ind i spos ic ión , suele bastar para 
descaer y descomponer un hom­
b r e ; de manera, que no puede re­
coger el pensamiento, n i rezar con 
a tenc ión , n i acierta á encomendar­
se á Dios, n i á hacer dtroexercicio 
espiritual. ¿ Pues q u é hará quando 
cargue una grave enfermedad con 
accidentes y dolores mortales, con 
la congoja y turbac ión que causa 
el mismo temor de la muerte? N o 
hay que fiaren Ib que se ha de ha­
cer entonces , que mas ocasiones 
hay para perder de lo ganado, que 
para ganar de nuevo. Por eso acer­
tó' mucho el que dixo: Pocos se en­
miendan con la enfermedad. (1) 
Muchos bienes puedes hacer quan­
do estás sano , quando estás enfer­
mo no sé q u é podrás . Y es justo 
ju ic io de D i o s , que el que gasta 
mal el t iempo en que tiene salud, 
no l o restaure en aquellos pocos 
dias de enfermedad. Pues haz 
cuenta, que en el estado que te ha^ 

de m o r i r , y procura que te halle 
bien apercibido, con la disposición 
que querrias tener á la hora de la 
muerte. Y toma el consejo del Sa­
bio , que dice: (2) En el dia bueno 
goza del bien y aperc íbete para e l 
malo. Y en otro lugar : Todo 
quanto pudieres en vida , óbra lo 
con instancia y diligencia, porque 
solo eso hallarás después de la 
muer te , y no te se pase n i una 
pequeña parte del buen dia sin 
aprovecharla. De todo lo dicho 
has de sacar un gran proposito 
de hacer en vida y salud todo 
aquello que querrias hacer al t iem­
po de la muerte, y lo que querrias 
que oíros hiciesen por t í . Y cree, 
que estas diligencias prevenidas, 
son Jas seguras, y las que se logran 
y aprovechan , y que es gran yer­
ro y engaño l ibrar para el t i em­
po de la enfermedad ninguna d i l i ­
gencia de las que convienen para 
mori r bien, pues entonces el hom­
bre tampoco se puede valer , n i 
ayudar , n i saber si habrá otros 
que le ayuden. As i lo sentía San­
ta Gertrudis , (3) que muchas ve-
cer en vida recibía los Sacramen­
tos , como si fuera para mor i r , y 
la Ex t r ema-Unc ión recibíala espi-
ritualmente, con oraciones y exer-
cicios espirituales, como si de he­
cho la recibiera, y hacía todos los 
demás exercicios y devociones. 

S3 co-
CO Contempt, mund. ¡ib, 1. cap. 2, (2) JEccl 7. & 9. 
(3) Santa Gertrudis. 
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como si realmente estuviera ago- previniendo también los remedios 
nizando. Pide, pues, al Señor im- que se pueden proveer contra 
prima en tu alma continua memo- ellas: j de esto servirá esta medi-^ 
ria de la muerte , j que te dé gra- tacion, de considerar las cosas que 
cía para tomar con veras este cui- hacen temerosa y terrible la muer-
dado de disponerte para aquel te, reducida á los puntos siguien-
trance, y para exercitarte conti- tes; 
nuamente en la verdadera morti- Considera, que todo el temor 
ficacion y abnegación de tí mis- natural de la muerte, es bastante 
mo , que es la mayor disposición para turbar y congojar al hombre 
de todas , porque es aprender á que se vé cerca de ella ; porque, 
morir muchas veces , y general- como dice el Filosofo , es la cosa 
mente para vivir bien; porque la mas terrible de todas las terribles, 
regla ordinaria es , que á la vida que al fin es dexar de ser dar fin á 
buena, suceda buena muerte , y esta vida que vivimos, y á esta re-
á la mala y descuidada , otra tal gion gue habitamos , y comenzar 
muerte, y este sea el fruto princi- á habitar en otra que no conoce-
pal que saques de esta meditación, mos | y asi es naturalisimo causar 

gran temor el ver esto tan cerca: 
JDe quán terrible y temerosa es y si ahora no lo tememos, es por-

la muerte. que no lo consideramos, d cree­
mos que está lexos; mas los Santos, 

QUando la enfermedad apriete, que con viva consideración lo mi­
de manera, que ella misma raban como cosa muy cercana, vi-
desengaña al enfermo , el vian siempre con gran temor, co-

Medico le desahucia, y los amigos mo se lee de los Santos Arsenio y 
[si los hay verdaderosj le dicen cía- Hilariq} con ser sus vidas perfec-
ro, que se muere, y en efeífco él se tisimas; y lo que mas es, el mis-
persuade que es asi, son muchas y mo Hijo de Dios, por la parte que 
gravísimas las cosas que le turban, era Hombre, quando vid su muer-
atemorizan y congojan, por las te tan cercana, dicen los Evahge-
quales aquel trance es tan terrible listas que comenzó á temer, entris-
y temeroso, que los Santos vivían tecerse y congojarse : ( r ) pues si 
siempre con gran temor de él ; y á los. Santos, y al Santo de los San-
asi es de grande importancia tener tos les causa tal. temor, y turba^ 
estas cosas aprevenidas y considera- don la presencia d vecindad de la 
das, porque con esto dan entonces muerte , ¿ qué será á un hombre 
menos penas, y hacen menos dañoj pecador , que tiene tanto por qué 

te-
CO Matth. z6. Marc. 14. 
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temer? Con razón podrá decir con des, estas mismas son entonces 
el Profeta : Cercadome han dolo- cruel verdugo , que fuertemente 
res de muerte , los dolores del In- le atormenta y aflige, porque vé 
fierno me rodean ya , y los lazos lo poco que queda de ellas , y eí 
de mis maldades me ahogan y mucho daño que hacen para este 
aprietan : solo este temor natural punto y necesidad; de donde has 
de verse el hombre morir, era bas- de sacar el hacer en vida muchos 
tante para turbar todos los sentí- a¿tos de resignación, y aceptar la 
dos y estorvar el uso de las poten- muerte, quandoDios quisiere que 
cías, como lo vemos por experien- venga , para que entonces esiés 
cia , que un gran temor, d vehe- mas fácil en ponerte en sus má­
mente tristeza , ú otra pasión se- nos, y conformarte con su volun-
me jante turba los sentidos, y es- tad. 
torva el entendimiento y la vo- Considera, quán gran pena y 
luntad de hacer libre y derecha- tristeza dará entonces al. hombre 
mente sus operaciones: ¿pues qué verse apartar de esta vida , y de 
será entonces-, quando el temor todas las cosas que en ella ama-
y la tristeza será incomparable- ba, para nunca nías volverlas á 
mente mayor que todas las de has- ver; que ya no habrá mas mun-
tá a l l í , y juntándose con esto los do pan* é l , ni mas Sol, ni ayre, 
dolores y flaqüeza de la enferme- ni elementos, ni amigos , ni pa-
dad? Por eso dice el Profeta , que rientes, ni hacienda , ni oficios, 
se les pondrá el Sol á medio dia, que todo lo ha de dexar acá , aun-
y que se les convertirán sus fiestas que le pese , y ninguna cosa po-
y alegiias en llanto y amargura; drá llevar consigo; y sobre todo, 
porque aunque están enmedio del el apartarse el alma de su proprio 
dia , esto es , dentro del termino cuerpo, y deshacerse aquella amis-
de la vida, y en estado de poder tad tan antigua : con quánto do-
merecer; pero el temor y las con- lor y tristeza dirá el que tiene 
gojas de entonces no dan,lugar á puesta la afición en estas cosas, lo 
que el hombre se esfuerze á esto; que dixo; el Rey Agag estando á 
y asi ya le parece que se le ha la muerte: (r)¿ Asi aparta aíhom-; 
puesto el Sol, y que se le ha cer- bre la amarga muerte de las co­
rado su proceso, y todo se le ya sas que ama ? Por eso dice el Sa-
en temer y congojarse, y las co- bio: (2) Que ia muerte es muy 
sas que mayor contento le han dar amarga á los hombres, que tienen 
do en la vida, los dias alegres, las su paz en las riquezas y en los bie-
íiestas?, regocijos, y prosperida- nes d& este mundo, que por fuerza 

S4 han 
(1 ) 1 . ^ . 5 . (2) Ecc ln . 4 , 
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han de sentir mucho e l dexarlos. 
P e aqu í debes sacar mucho án i ­
mo para mortificarte y despegar 
la afición de todas las cosas de este 
m u n d o , y quitar el amor desorde­
nado del cuerpo , para que el al­
ma esté entonces mas fácil en de-
xarlo todo, asi como la muela tan­
to menos duele al sal ir , mas fácil­
mente se saca quando está mas 
descarnada. 

Considera q u á n t o temor y con­
goja causará al hombre en aquel 
punto verse tan cerca de la eter­
nidad , y de la suerte que ha de te­
ner para siempre, y saber tle cier­
to , que dentro de pocas horas le 
darán pena eterna, d gloria eterna, 
y no saber quá l de estas suertes se­
rá . Abrense entonces los ojos pa­
re ver q u é cosa es eternidad , y 
causa gran miedo y horror e l ver­
se tan cercado; comenzar una edad 
tan larga, sin saber si será de v i ­
da d muerte eterna. Entonces pa­
rece la vida pasada un momento d 
cosa soñada : asi no acaba el hom­
bre de espantarse y congojarse de 
Ver , que por una vida tan bre­
ve, y por deleytes tan viles se 
puso en peligro de caer en da­
ños tan graves y eternos, como 
ahora teme y sospecha. Congo­
jase asimismo ver q u á n tarde ca­
y o en la cuenta y desengaño de 
lo que debia hacer , y el t iempo 
que ha pe rd ido , en que pudiera 
haberse apercibido para tan gran 

(i) Joan. 5. 

la segunda Parte 
necesidad, y lo mucho que en é l 
pudiera haber ganado. Daria to­
do el tesoro del mundo por un dia 
de los muchos que ha desperdi­
ciado en vanidades; y si se lo con­
cediesen , ¡ q u é bien procurarla 
gastarle! Saca de aqui grande áni­
mo y proposito de aprovechar 
m u y bien el t iempo que tienes, 
haciendo cuenta que cada dia es 
el postrero de tu v i d a , y que es e l 
que te conceden de gracia para 
obrar tu salud, y toma el consejo 
que da Christo nuestro S e ñ o r , d i ­
ciendo : (1) Conviene obrar las 
obras de Dios mientras dura el dia, 
porque viene la noche, quando 
nadie podrá obrar nada. 

Considera el gran temor y con­
goja que causa ver el hombre que 
ha de entrar en juic io con Dios , y 
le ha de dar cuenta de todos los 
puntos de su v i d a , de todas sus 
obras , palabras y pensamientos, 
y le han de dar la pena d premio, 
según sus mér i to s , sin hacerle gra­
cia de una palabra ociosa. Enton­
ces se abren los ojos para ver la 
m u l t i t u d de los pecados, y se acuer­
dan muchos , que se habian o l v i ­
dado , y no se habian confesado, 
n i hecho caso de ellos ; conócese 
m u y bien la gravedad de todos, 
y el r igor de la D i v i n a Justicia, y 
hacese de ellos como un exercito 
de enemigos, que le cercan al po­
bre hombre, y le afligen, y le ate­
morizan Kias de lo que se puede: 

pen-
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pensar. Todos le están diciendo: trabajos de la enferníedad. A otros 
Tuyos somos , t ú nos hiciste , no de presunción , representándoles 
nos puedes negar , n i te podemos la misericordia de D i o s , los mer i -
desamparar , contigo habemos dé tos de Jesu-Christo, y la v i r t u d de 
i r al Juez. Caúsale al hombre gran- los Sacramentos, para que no se 
temor v e r , que ha de parecer en curen de arrepentirse de sus peca-
juicio delante de quien tanto ha dos. A otros de la F e , con varios 
ofendido. Dale gran pena haber argumentos, para desquiciarlos de 
sido ingrato á ios beneficios de de ella. A otros de una seguridad 
D i o s , y duro y rebelde á sus ins- y confianza que sanarán, y enton-
piraciones y llamamientos; por- ees ha rán penitencia , y con otras 
que con estose hizo indigno de innumerables tentaciones, para las 
que Dios le oyga ahora en su ne- quales es muy necesario estar pre-
cesidad , pues él no le quiso oír venidos y exercitados de atrás , y 
quando le llamaba. Este temor de tener merecido el favor d iv ino y 
la cuenta es g r a v í s i m o , porque la la in terces ión de los Santos. D e 
sentencia ha de ser dif ini t iva é i r - toda esta medi tac ión puedes sacar 
revocable, que al punto se ha de en l i m p i o estos tres puntos : E l 
executar sin rép l i ca ,n i res i s t enc ia , primero , q u á n .gran pena darán á 
y por ella se ha de dar no menos la hora de la muerte todos los pe­
que gloria d pena eterna , y la cados, aunque sea el mas p e q u e ñ o 
causa de parte del hombre es muy v e n i a l , para que desde ahora pro-
dudosa , que sabe de cierto haber cures evitar lo que te ha de ser tan 
pecado , y no sabe si le han per- cruel verdugo en tiempo de tanta 
donado, d si ha hecho verdades necesidad.-El segundo, q u é tanto 
ra penitencia. deseáras entonces haber servid© á 

Tocios estos temores y congo- Dios con gran perfección, y q u á n 
jas acrecientan mucho los demo- gran consuelo será para los buenos 
n ios , los quales , quando ven a l todas las buenas obras que ha^ he-
hombre mas flaco é inhábi l para cho en .contrapeso de tantas cosas 
resistir por la fuerza de la enfer- como entonces aflíg&íiqEi tercero, 
medad 9 y su causa mas cerca de q u é tanta penitencia' deseáras ha-
concluirse, acuden con mas fuertes cer , si para esto te diesen lugar, 
y terribles tentaciones. A unos para que conforme á esto, procu-
tientan de desesperación, como los res desde ahora hacerla , y v i v i r 
ven tan temerosos y pus i lán imes , como entonces quisiera haber v i -
representándoles ia mul t i t ud y yido. 
gravedad de sus pecados, y el r i * 
gor de la D i v i n a Justicia. »A otros, 
de impaciencia ? por los dolores y , . 

De 
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por fuerza y sin provecho, tra-

De lo que se sigue después de la tandole como muerto al mundo, 
muerteque la de los justos y á todo lo que es carne y sangre, 

es fáci l y alegre, y no agraviándote de que todos te 
desamparen o huyan de t í , d te 

L arrancarse eí alma es el ma- aborrezcan, d contentándote con 
yor y mas terrible dolor, pe- quálquier lugar que te den. Parti-

na y angustia de quantas se pade- cularmente los Religiosos deben 
cen, ni pueden padecer en esta vi­
da ; después de apartada el alma 
del cuerpo , se debe considerar la 
condición y suerte de cada una de 
las partes, lo qual se hará por los 
puntos siguientes: 

Considera quál queda el cuerpo 

hacerse semejantes a un cuerpo 
muerto en las virtudes siguientes: 
E n la perfeda pobreza y desnu­
dez de todas las cosas, contentán­
dose con una pobre mortaja y vil 
sepultura, sin desear, ni procurar 
mas abundancia de las cosas. E n 

muerto , sin uso de los sentidos, la perfecta castidad , procurando 
como un tronco ^ qiián desfigura- con exercieio de virtud estar in­
do, feo, horrible, hediondo , as- sensibles á todos los deleytes del 
queroso, y caminando á gran príe-; cuerpo. E n la perfed:a obediencia, 
sa á la corrupción, como le ha^ no moviéndose á cosa alguna por 
cen pagoi con una pobrq.y vil mor- sí mismo, d por su propria volun-
taja , aunque sea el hombre mas tad, sino donde los quieren llevar 
rico del mundo, y le echan en.un d poner sus Superiores, sin resis-
hoyo de siete pies en largo, y le tir d contradecir á cosa que les 
cubren de tierra , y le pisan y manden. Y en la perfecta húmil-^ 
macean muy bien, y alli le dexan dad, que aunque los pongan deba-
y desamparan todos, y no puede jo de la tierra, y los pisen todos, 
el mundo todo ayudarle mas que y traygan debajo de los pies, no 
esto i m estorvar que dentro de sé agravien, ni quexen. 
muy pocos diaS inoisq convierta en Considera por otra parte, como 
gusanos; y J podrición , para que: el alma es inmortal, capaz de glo-
veaá quan mal empleados son los ría eterna, y de pena eterna, y que 
regalos y buen tratamiento en lo uno y lo otro le han de dar, se-
quien ha de parar en esto. De don- gun lo mereciere.• Mira como en 
dé debes sacar-ánimo y determi- saiifcndo del cuerpo queda sola, 
nación de mortificar tu cuerpo, y sin. poderla acompañar , ni favo-
tratarle con aspereza y menospre- recer nadie de todo -eLmundo , y 
c ío , pues es cosa tan vil, y de tan que solo la acompañan sus obras, 
baxa suerte , y hacer de grado ai- como, dice el Evangelista San Juan, 
go de lo que después ha de ser Considera, pues, para camino tan 

so-
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solo , y tan peligroso , en que ha sima d malisima ; y la de los otros 
de pasar por entre demonios, qlie hombres imperfedtos y poco exer-
como fieros salteadores la esperan citados en v i r t u d , aunque no aca-
y siguen, y procuran hacer tpdo ben en pecado m o r t a l , n i se con-
e l daño que pueden, q u á n t o i m - denen para siempre, con todo eso 
por ta rá llevar buena compañía , su muerte es muy terr ible, peligro-
qual es la de las buenas obras, que sa y temerosa, por las causas arriba 
entonces acompañan / defienden y consideradas, que todas d las mas 
consuelan mucho al a lma, y no tienen mucho lugar en e l los ; y 
l levarla tan mala , como es la de demás de esto, porque salida el a i -
Jas malas obras, que como tray- ma del c u e r p o y a que no la con­
dores y crueles enemigos, se ha- denen al In f i e rno , la echan en la 
een á una con los demonios, y lie- cárcel d mazmorra del Purgatorio, 
van á la pobre alma al despeñade- (1) para que a l l i con atrocisimos 
ro de la perd ic ión . Saca de aqui tormentos pague hasta el u l t imo 
gran de te rminac ión de hacer todas quadrante , y haga por fuerza la 
Tas buenas obras que pudieres , y penitencia que acá no quiso hacer 
de ser muy devoto del Angel de de grado; de suerte, que en lugar 
la Guarda , y obedecerle en todo de refrigerio y a l iv io de los t rába­
lo que te aconsejare, y suplicarle jos y dolores padecidos en la en-
siempre , que en aquel punto te fermedad y en la muerte, comien-
a c o m p a ñ e , ampare y defienda, y zan entonces otros trabajos de ve­
lo mismo á la Sacratísima V i r g e n , ras, en cuya comparac ión todos 
y á los demás Santos á quien t ie- los de hasta a l l i han sido de burla, 
nes devoc ión , y procurar tenerlos aunque sean los mayores del mun-
grangeados y propicios en t iempo do. Pondera, p u e s , q u á n gran con­
de tan gran necesidad. suelo será para los Santos haber 

Considera la grandís ima dife- hecho en vida mucha penitencia, 
rcncia que hay entre la muerte de y haber servido á Dios muy fiel-
Ios Santos y hombres espirituales mente, porque ven que en cerran-
y perfedos, y la de los pecado^ do los ojos, se acaban todos stis 
res y hombres imperfetos y ar- trabajos, y comienza su verdade-
raygados en el mundo, porque en ro descanso , y su verdadera v i -
estos tienen grande fuerza todas da. Por eso se llama en la Sagra-
las causas de t e m o r , congoja y da Escritura (2) preciosa en el 
pe l ig ro , que quedan dichas, y por acatamiento de Dios la muerte de 
eso en la Sagrada Escrituta se l i a - sus Santos, y para ellos mismos es 
ma la muerte de los pecadores pe- m u y alegre, fácil, y de gran con-

sue-
(1) Psalm. (2) P s a l m . u ^ 
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suelo; porque aunque el temor na­
tural de la muerte , y otros algu­
nos de los que quedan referidos, 
son generales y comunes á todos 
los Hombres, mas todo esto ven­
ce la candad perfecta , y el amor 
de D i o s , la resignación en su vo ­
luntad , y el mucho exercicio de 
mortif icación y desprecio del mun­
d o , la perfecta victoria de sí mis­
mo, el aborrecimiento de sus cuer­
pos , el deseo de ver á Dios y go­
zarle , y la cierta esperanza que 
tienen de ello , y otros semejantes 
exereicios de v i r t u d ; y demás de 
esto la presencia de los Angeles y 
Santos á quien tuvieron devoción, 
y de la Re y na de los mismos A n ­
geles , y del Señor de todos, que 
muchas veces visi tan sus siervos 
en aquella hora ¿ y los consuelan 
y convidan con su c o m p a ñ í a , en 
pago de la fidelidad y devoción 
con que en vida los han servido; 
con todas las quales cosas se ven­
cen y facilitan todas las dificulta­
des , que de ordinario trae consi­
go la muerte ; y asi en los Santos 
es como un sueño quieto , d t r án­
sito con que pasan de los trabajos 
al descanso , y de la miseria-de es­
te mundo á la gloria del Cielo.; y 
la v i s o r i a que los mismos Santos 
han alcanzado muchas veces del 
demonio, venciendo sus tentacio­
nes , hace que entonces le sean su­
periores , y no le teman , antes le 
desprecian, como se lee del glorio­
so San M a r t i n , que le dec ía : ¿Qué 
haces aquí. , bestia sangrienta ? N o 

ta segunda Parte 
hallarás en m í cosa mortífera que 
calumniar. E n este punto se ad­
vierta , que no se debe hacer j u i ­
cio por lo que el enfermo hace o 
padece e x t e r i o r m e n í e , porque á 
m u y grandes pecadores habernos 
visto tener la muerte muy quieta 
y sosegada, no obstante que inte­
riormente t endrán las congojas y 
temores, que arriba quedan referi­
das, las quales son principio de los 
tormentos que siempre han de pa­
decer, y la falsa quietud que mues­
tra de fuera , puede nacer de otras 
inuchas causas , como cada dia lo 
enséñala experiencia;y por el con­
t r a r ío , aunque muchas veces se ha­
yan visto algunos Santos y Varo­
nes perfe&os padecer graves an­
gustias y congojas de muerte; pero 
suponese juntamente haberlo Dios 
ordenado asi , porque le sirviesen 
de purgatorio y aumento de mere­
cimiento: y lo mismo regularmen­
te se puede entender en semejan­
tes casos de las personas que hu ­
bieren v i v i d o b ien , por las causas 
arriba dichas , y por la particular 
providencia que Dios tiene de sus 
siervos, que no se ha de pensar, 
que desampara en tan gran necesi­
dad á los que con fidelidad le han 
servido. De esta consideración de­
bes sacar grande á n i m o de exerci-
tarte en la v i r t u d , y de aspirar á la 
perfección con muchas veras; pues 
demás de otros grandes prove­
chos trae este que l ibra de las con­
gojas terribles de la muerte , y la 
hace fácil y suave. Mas t u , ó 

buen 



delexerááo de la Oración, 
buen Jesús , (i) alumbra los ojos tencia , con todo ío demás que pa-
de m i alma , porque no me duer- ra un perfedo juicio se requiere, 
ma en la muerte , n i pueda decir Todo lo qual pasa brevisimamen-
m i enemigo: Prevalecido he con- t e , porque como es el Juez o m n í -
tra é l . Amen. 

T>el juicio -particular que se hace 
en la muerte de cada uno. 

potente , y de sabiduría inf ini ta , 
no tiene necesidad para todo esto 
de mucí io tiempo , sino todo l o 
concluye con gran perfección en 
un instante, que es aquel momen-

EL Após to l San Pablo afirma to del qual diximos que depende 
ser estatuto (2} y decreto i n - la eternidad , y que siempre le ha-

fa l ib le , establecido por D i o s , que biamos de tener en la memoria , y 
todos los hombres mueran , y que enderezar todas las cosas de nues-
luego después de la muerte se siga 
e l juicio. Este juicio particular se 
debe mucho temer , porque en é l 
ha de recibir el hombre la senten­
cia d i f in i t iva , é irrevocable de glo-

tra vida para el buen suceso de 
é l . 

E l lugar de este juicio es el mis­
mo donde el hombre muere, por­
que como el Juez es Dios inmenso, 

ria ó pena eterna, la qual senten- que tiene ju r i sd icc ión , y está pre­
cia no se ha de mudar nada en el senté en todo lugar donde quiera 
ju ic io vn ive r sa l , sino solo confir- que el hombre muere , a l l i tiene 
marse y pronunciarse publicamen- su t r ibunal invisible, y hace su j u i -
te con mayor solemnidad. Y asi, ció con toda la perfección posible, 
e l ser la muerte tan temerosa , no D e donde debes sacar , que pues 
es tanto por los dolores y congo 
jas que trae consigo, como por es­
te juic io que se sigue luego , acer­
ca del qual podrás considerar los 
puntos siguientes: 

Considera el t iempo y lugar de 

los hombres suelen mori r en e l 
aposento en que de ordinario ha­
bitan , y en la cama en que duer­
men , que tu mismo aposento y t u 
cama te traygan á la memoria es­
te j u i c i o , y con esta memoria co­

este juic io : el tiempo es el mismo bres un gran temor de ofender a 
instante en que el alma sale del Dios , acordándote y consideran-
cuerpo , en e l qual se concluye to- dolo a s i , que en ese aposento , d 
da su causa , tan de proposito, co- en esa cama ha de ser el t r ibunal 
mo si en muchos años se substan- donde te han de juzgar y dar sen-
ciase un proceso , donde hay su tencia de vida d muerte eterna, y 
acusación , sus cargos , sus pro- que el Juez está presente, y no sa-
banzas , sus descargos y su sen- bes si será esa la hora de su juicio. 

COÜ-
(1) Isaí.i%. (2) Hebr.9. 
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Considera, como en saliendo el re el proceso ; porque en cerran-

alma del cuerpo queda sola , por dose , y cumpliéndose el termino 
mas compañía de parientes d amí- de la vida , ninguna diligencia se 
gos que se hallen á su muerte, sin admite, porque luego se da la sen-
que nadie del mundo la pueda va- tencia según lo procesado, 
ler , ni acompañar , -sino solas sus Considera quán temeroso es es­
obras, las quales, si son buenas, la te juicio , y quán digno de an-
hacen muy buena compañía, y la dar siempre en la memoria del 
consuelan y defienden mucho en hombre , y traerle lleno de tc-
esta jornada ; y si son malas , se la mor, congoja y cuidado, por mu-
hacen malísima, porque le sirven chas y muy justas razones, las 
de acusadores y testigos para su quales podrás reducirá las siguien-
condenación [como se dixo arri- tes : L a primera , por ser Dios 
ba. ] Y como en quedándose alli el Juez, que es la que toca el 
sola, el Angel de su Guarda de una Apóstol San Pablo , diciendo: No 
parte, y el demonio, su contrario, me reprehende mi conciencia de 
de otra, la presenta en el juicio Di- cosa mala; mas no por eso me ten-
vino. E l demonio acusándola fuer- go por justificado , porque es 
temente, sin dexar la mas mínima Dios el que me ha de juzgar. E l 
culpa de quantas ha cometido, que qual, por su infinita pureza, san-
no le acrimine , y el Santo Angel tidad y perfección , juzgará por 
defendiéndola , y volviendo por culpas muy graves muchas, que á 
ella en quanto le es posible. Pon- nosotros , por nuestra rudeza y 
dera mucho quán afligida estará el poca luz , nos parecían muy líge-
alma en este juicio , del qual espe- ras , d no hacíamos caso de ellas: 
ra sentencia difinitava é irrevoca- vemos , que los hombres muy san-
ble , de la gloria eterna, d conde- tos y espirituales hacen mucho ca-
nacion eterna. No hay congoja en so , y tienen por culpas graves al-
el mundo , que con esta se pueda gunas , que otros hombres toscos, 
comparar. Mira quánto estimaría materiales , y poco considerados, 
entonces haber hecho mucha peni- tienen por cosas muy ligeras, y no 
tencia , para que le fuese descargo hacen caso de ellas. Y un Pintor 
de los cargos que el demonio la ha muy primoroso y famoso halla 
de hacer , y haber hecho muchas muchas faltas en una pintura, que 
obras buenas , para que el Santo otro mas tosco tenia por muy per-
Angel tuviese conque defenderla. fed:a ; pues mira quánta mayor 
T saca de aquí gran determina- ventaja hacen los ojos de Dios á 
-eion de apercibirte con tiempo, y todos los de los hombres. Por es­
hacer todas tus diligencias para te- ta razón los Santos, por muy cui-
ner buena causa, antes que se cier- dadosos jy recatados que fuesen, 

vi-



del exer ciclo de la O ración. 
v i v í a n siempre con gran temor de caso de ellos , los ha l la ré escritos 
este juicio. Y el Santo Job, ( i ) con en su l i b r o ; por lo qual debo v i v i r 
ser tan inocente , dice , que se re- ^siempre con gran rezelo y temor 
zelaba 7 temia de todas sus obras, de este Juicio , por ser el Juez tan 
por haberlas de Juzgar Dios. Y el Justo , tan redo , tan santo y tan 

'* Santo D a v i d pide á D i o s , (2) que perfedbo. L a segunda causa de te-
no se pongan á cuentas con é l , por- mer es, por ser los juicios de Dios 
que n i n g ú n viviente será justifica- ocultisimos, que como dice el Pro-
do delante de sus ojos. Y el Apos- feta , (6) son un abismo sin suelo: 
t o l San Pedro dice : (3) Que en el no hay vadearlos, ni-cortíp r e h é n -
juic io de Dios apenas y con gran derlos, n i puede ninguno, por san-
dificultad se salvará el Justo; ¿ pues to y perfeélo que parezca , asegu-
q u é será del pecador y malo ? Y el rarse que lo es de verdad en los 
mismo Señor dice: (4) Que quan- ojos de Dios , sino es que él mis-
do se asentare á Juicio, juzgará las mo se lo revele; y mucho menos si 
justicias; esto es , las obras que á se ha de perseverar y acabar bien, 
los hombres parecían muy justas, 'Nadie [ dice el Sabio ] (7) es dig-.$ai^ ^' 
y muy buenas. Y si en estas halla- no de amor ú de odio , porque 
r á n sus ojos muchas faltas, 4 q u é siempre está esto incierto y dudo-
serán en las que no son tales ? Si los so hasta la muerte. Muchos se han 
Cielos no son l impios en su pre- visto de vida muy perfeda , y de 
senda, ¿ q u á n t o menos el pecador muchos años de penitencia , caer 

miserablemente , y acabar mal. 
Judas de Após to l cae en el pro­
fundo de los males y del Infierno. 

abominable, carnal y terreno, que 
se bebe como agua los pecados? 
Verdaderamente es cosa mucho 
para temer , que se haya de poner 
Dios en Juicio riguroso conmigo, 
y escudriñar como con candela 
toda m i vida , y contar y exa-

Salomon , de tanta sabiduría , de 
tantos favores de Dios , y de tan­
to trato y familiaridad con é l , 
viene á caer en torpís imos y abo-

pasos de ella , y 
mis obras. Muchas , que á m í me 
parec ían muy buenas , las con­
dena rá por malas , y las echará 
á mal por viciosas. (5) Y m u ­
chos pecados, que y o tenia o l v i ­
dados , y que nunca había hecho 

acrisolar todas 
minar muy por menudo todos los minables pecados , y á l o que pa­

rece , acabaren e l l o s , pues no 
consta que hiciese penitencia. Na­
die se puede asegurar, antes to ­
dos debemos v i v i r con temor y 
rezelo, hasta haber o ído la senten­
cia en nuestro favor. 

L a tercera causa de temer , es 
por 

(3) 2. Petr. 4. (4) Psalm. 
Psalm. 35. (7) Eccles. 7. / (5 

Job 9. (2) Psalm. 142. 
Sophon. 1. & 1©. 14. (6) 
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por ser el Juez que ha de senten­
ciar la misma parte ofendida , de 
cuya venganza se trata en aquel 
juicio , porque él fue el ofendido 
y menospreciado con nuestros pe­
cados, ( i ) Y por ser tan sabio, que 
sabe todos nuestros pensamientos, 
y no se le esconde la mas minima, 
y mas oculta de nuestras culpas, y 
tan poderoso, que nadie puede re­
sistir á su voluntad, y tan sobera­
no y supremo, que no tiene supe­
rior á quien se pueda apelar, y es­
tar en aquel punto tan indignado 
y enojado con los malos, tan ofen­
dido de sus pecados, y tan inexora­
ble , que no será posible moverse 
con ruegos , ni plegarias. 

L a quarta causa es , por haber 
de ser la sentencia en materia gra­
vísima ; esto es , de gloria d pe­
na eterna , y por ser irrevocable, 
sin ningún remedio. Por estas y 
otras causas, los Santos que las sa­
bían bien considerar , vivían con 
grandísimo y continuo temor de 
este juicio. E l Santo Abad Elias 
dixo á sus discípulos , que solas 
tres cosas temia. L a primera, quan-
do su alma se había de arrancar 
del cuerpo. L a segunda , quando 
habia de sei: presentada en el jui­
cio Divino. L a tercera , quando 
se habia de pronunciar su senten­
cia. Y San Bernardo dice, (2) que 
no se puede imaginar cosa; tan te­
merosa , tan llena ác congoja , y 
vehementísima solicitud , como 

(1) Psalm. 7. Rom. 5. (2) S. 

la segunda Parte 
haber un hombre de estar en el 
Tribunal del sumo y redHsimo 
Juez esperando incierta sentencia 
en su causa. Con este cuidado, te­
mor y congoja de los Santos , de­
bes cotejar tu olvido y descuido, 
y reprehenderte mucho de él, por­
que procede de falta de considera­
ción , y de falsa seguridad; y asi 
has de proponer enmendar esta 
falta, y vivir siempre con mucha 
memoria, consideración, y temor 
del juicio Divino. 

Considera como en saliendo el 
alma del cuerpo, es presentada por 
el Angel de su Guarda , y por el 
demonio su contrario, en el Tribu­
nal invisible de Chrísto nuestro 
Señor, y como allí le piden cuenta 
muy menuda y rigurosa de toda su 
vida, sin dexar paso que haya da­
do , ni pensamiento , ni palabra, 
que no se examine con mucho ri­
gor. Y no será menester mucha 
proba nza , porque su misma con­
ciencia será acusador y testigo, lle­
vará todos sus pecados tan paten­
tes , como sí los tuviera escritos en 
la frente. Y quando esta evidencia 
faltará , no podía faltar el registro 
y libro original de Dios , donde 
está escrito todo muy por menudo, 
ni faltar cosa grande, ni pequeña. 
Y como sí se halla alcanzado , y 
no ha hecho verdadera penitencia, 
la condenará el Juez á destierro 
perpetuo de su presencia, y de su 
gloria, y á penas eternas del Infier­

no, 
Berñard. 
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no , á medida de sus pecados; y to huye de allí eí demonio , ra-
al punto la despedirá y desechará bioso , confuso y vencido ; y eí 
de sí para siempre con grandisi- Santo Angel, en compañía de otros 
nao enojo y desden ; y el Santo muchos , llevando el alma á la 
Angel la desamparará , diciendo; Gloria, donde es recibida con gran 
Harto lie hecho por tí y por tu re- gozo y fiesta de toda la Corte so-
medio; pero pues no te has apro- berana, si estaba bien purgada de 
vechado de mi ayuda, vete, mal- sus pecados por penitencia , y si 
dita, con ese demonio que te hará le falta algo la consuelan y depo-
compañia, y te dará las penas que sitan en el Purgatorio , hasta que 
merecen tus culpas. Y como lúe- acabe de satisfacer á la Justicia 
go al punto la asirá el demonio Divina. Conforme á esta conside-
con otros muchos que se le junta- ración , debes con grande afe¿l:o 
r á n , y con Ímpetu y furia terrible y sentimiento decir á Dios aque-
la encerrarán en el Infierno, y la lias palabras de San Agustín: Se­
darán el lugar que ha de tener para ñor, ahora, mientras dura esta v i -
siempre jamás. Todas estas cosas da , castigadme con todo el rigor 
se deben ponderar con mucha aten- que quisieredes, atormentad todos 
cion y particularidad, porque ex- mis miembros, cargad la mano en 
cede el sentimiento de ellas á to- darme castigos, quemad y cortad 
do lo que se puede encarecer con por do quisieredes, por la honra, 
palabras. Y por el contrarío, si el por la salud y por todos los bienes 
alma da buena cuenta de s í , y se de esta vida, con tal que en vues-
halla haber acabado con verdade- tro juicio deis la sentencia en m i 
ra contrición y penitencia, se pro- favor. Y cada uno de su parte debe 
nuncia la sentencia en su favor, hacer gran proposito de procurar 
y es convidada amorosamente del asegurar esta causa, aunque sea á 
Juez á que goce de la Gloria costa de todos los trabajos que se 
que le tiene aparejada; y al pun- pueden imaginar. 

EXERCICIO Q ü A R T O D E L JUICIO UNIVERSAL, 
repartido en quatro Meditaciones. 

ARticuIo es de Fe, que demás del mundo juicio universal, ptí-
del juicio particular y se- blico y solemnísimo , en el qual 

creto, que se hace de cada uno en han de parecer presentes to-
su muerte , ha de haber en el fin dos los hombres , sin exceptuar 

1 ata-
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ninguno, en susproprios cuerpos, el espanto y admiración con que 
y Christo nuestro Señor ha de ve- hablan de él los Santos Profetas, 
nir visible y corporalmente á juz- Isaías dice asi: ( i ) AhuIIad y ge-
garlos á todos, y dar á los buenos mid , porque viepe el dia del Se-
gloria eterna, y á los malos pena ñ o r , dia cruel, lleno de indigna-
eterna : la qual han de poseer los cion, de ira y de furor , para áse­
nnos y los otros en cuerpo y en lar la tierra y desmenuzar todos 
alma; porque en el juicio particu- los pecados. E l Profeta Joel (2) 
lar sola el alma fue sentenciada, y no hallo palabras con que encáre­
los cuerpos también merecen pre- cer lo que sentia de aquel dia , y 
mió <5 castigo , pues ayudaron pa- como n i ñ a , ó tartamudo , dice: 
ra las buenas obras y para las ma- \ Ah , ah, ah, qué dia será aquel! 
las. Y también se hace esto para Y después dice : Tiemblen y con­
que una sentencia de tanta impor- túrbense todos los pecadores de la 
tancia , como de salvación d con- tierra, porque viene el dia del Se-
denacioneterna, sedé publicamen- ñor , dia de tinieblas y de obscu-
te con la solemnidad y autoridad ridad, dia de nublado y de tem-
que conviene, y que los buenos pestad. Delante de él viene un 
reciban aquella honra y autoridad gran fuego tragador, tras él una 
delante de todo el mundo , y los llama abrasadora. Delante de su 
malos sean sacados á la vergüenza, cara tembló la tierra, y se estre-
y llenos de deshonra y confusión, mecieron los Cielos , el Sol y la 
Y también Christo nuestro Señor, Luna se obscurecieron , y las Es-
que tan injustamente fue juzgado trellas perdieron todo su resplan-
de los hombres, reciba aquella dor , porque es aquel dia grande 
honra y autoridad de Juez univer- y muy terrible, ¿ y quién le podrá 
sal de todos, y justifique su causa sufrir ? Sofonias le llama dia de 
delante de todo el mundo , cons- i ra , (3) de calamidad, de miseria, 
tando á todos quan justamente pre- dia grande y muy amargo , dia de 
mia á los unos y castiga á los otros, torbellino , de tiniebla y de tem-
según los méritos de cada uno. pestad, y dia de venganza, en 

que amenaza Dios , que se ha de 
De las señales que han de preceder vengar de sus enemigos, y que ha 

al juicio ,y fin del mundo. de afilar su espada y la ha de em­
borrachar en la sangre de ellos, 

COnsidera quan terrible, es- hasta quedar muy bien vengado 

pantoso y temerosisimo es de todas sus injurias, y todos los 
aquel dia; lo qual se conocerá por Profetas llaman á aquel dia , dia 

del 
(1) Isaías. (2) /o^/12. (3) Soph. 1. 



del exerciclo 
del Señor, ( i ) porque todos los 
dias que dura este siglo , son días 
de los hombres , que hacen, en 
ellos todo quanto quieren, y calla 
Dios como si no lo viese , d no lo 
pudiese castigar. Aquel ha de ser 
dia de Dios, en que romperá el si­
lencio y Soltará la presa de la ira, 
que tiene concebida y represada 
de tantos siglos, como lo dice él 
mismo por Isaías: (2) Callé siem­
pre como un mudo, y tuve pacien­
cia , mas en llegando mi dia ha­
blaré de golpe, como muger que 
está de parto, y juntamente los 
asolaré y me los sorberé. Por esto 
debes vivi r siempre con gran te­
mor de este dia tan terrible , del 
qual dice San Gerónimo, (3) que 
todas las veces que se acordaba de 
é l , le temblaban las carnes; y 
que comiendo y bebiendo, d ha­
ciendo otra qualquier cosa, siem­
pre le sonaba en las orejas la voz 
de la trompeta , que ha de llamar 
á juicio. Y San Macario dice : (4) 
Que es tanta la terribilidad de 
aquel dia, que al que bien lo con­
siderase , le causará tan gran te­
mor , que apenas le quedarla hue­
so en su lugar. Y asi, debes con­
cebir ese santo temor , que te sea 
como freno para no caer en la cul­
pa é imperfecciones. 

Considera las terribles señales 
que precederán al juicio. Primero 
habrá grandes guerras y alboro-

(1) Tyeut. 62. (2) Isaías 42. 
(5) Mat th . 24. (6) Marc. 19. 
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tos de gentes contra gentes, y de 
Reynos contra Reynos , grandes 
temblores de tierra , pestilencias 
y hambres , y otras calamidades. 
Después la terrible persecución del 
Ante-Christo, que será fcomo di­
ce Christo nuestro Señor] la ma­
yor tribulación que ha tenido ja­
más el mundo. (5) Después habrá 
otras mas espantosas en el Cielo: el 
Sol se obscurecerá, la Luna parece­
rá cubierta de sangre , caerán mu­
chos cometas encendidos, á manera 
de rayos d de unas grandes bolas de 
fuego, que parezcan que se caen 
las Estrellas del Cielo. (6) Todas 
las virtudes de los Cielos se turba­
rán y moverán, haciendo espan­
toso ruido , como quando se des­
concierta el relox, que parece que 
se quiere hacer pedazos. Enel ayre 
se verán temerosas y monstruosas 
visiones : los vientos andarán fu­
riosos encontrados unos con otros, 
que levanten brabas tempestades 
con truenos, relámpagos y rayos: 
la mar dará grandes bramidos, 
que se oygan de muchas leguas, 
y levantará altísimas y furiosas 
olas, que parezca querer sorberse 
la tierra. Las fieras y bestias del 
campo se vendrán á los poblados, 
(7) dando tristes y temerosos ahu-
llidos, y los hombres andarán se­
cos , descoloridos, ahijados, y to­
dos atónitos, y tan vencidos del 
miedo y congoja, que no sabráa 

T 2 to-
(3) S. Geron. (4) San Macario. 
Luc. 26. JEzeq. 32. (7) Isaú 13, 
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tomar consejo, n i valerse , ni ten- el pecho con los bramidos y tor-
dran ánimo para otra cosa, sino mentds del mar, y todo él se tur-
para temer y afligirse. ba y estremece en testimonio de 

Acerca de estas señales pue- su fin. 
des ponderar, lo prinjero, que co- Considera el fin del mundo, con 
rao dice el Sábio, (1) todas las un diluvio universal de fuego tan 
criaturas se armarán entonces para grande, que le abrasará y asola-
tomar venganza de los enemigos 
de su Criador, y todo el universo 
peleará por él contra los insensa­
tos pecadores, y luego que pecan 
lo hicieran, si Dios les diera l i -

rá todo sin resistencia : los sober-
vios edificios y todas las rique­
zas y tesoros del mundo se con­
vertirán en ceniza. Con esto mo­
rirán todos los hombres , que en-

cencia ; pero ya que los ha déte- tonces hubieren quedado, j todos 
nido tanto tiempo para que no lo los demás animales. Cesara el mo-
hagan , mandándoles que los sir- vimiento de los Cielos con todo 
van , ahora que se la da, se arma- lo que de ellos pende , y con es-
rán contra ellos para vengar las to quedará el mundo acabado 9 en 
injurias del Señor. Lo segundo esto ha de parar toda su gloria, 
pondera, que es cosa tan lastimosa De donde debes sacar mucho me-
la perdición de los hombres, cria- nosprecio del mundo, y no fiar de 
dos para la Gloria , y redimidos é l , pues se ha de acabar , y no 
con la sangre de Jesu Christo, que puede valer á los que en él con-
si en Dios cupiera tristeza se en- fian, asi como dice el Profeta, (2) 
íristeciera y llorára de haberlos de que no confiemos en los Princi-
condenar para siempre; y ya que pes, n i en los hijos de los horn­
en él no cabe esta tristeza, quiere bres; porque quando menos pen­
que todas las criaturas se cubran samos, se les acaba la vida, y con 
de luto , y hagan gran sentimien- ella perecen todos sus pensamien­
to de su condenación, para que tú tos, y dexan burladas todas nues-
veas quánto debes estimar tu al- tras esperanzas, 
ma, y sentir tu perdición. L o ter- De todo lo qual debes sacar es-
cero , que asi como el hombre en te provecho, que siendo como es, 
su muerte padece aquellos terri- tan incierto el tiempo en que ha de 
bles accidentes, asi este mundo, suceder todo esto, y siendo posi-
quando le llegue su fin para acá- ble que suceda en tus dias, pues 
barse, padece otros semejantes, el mismo Señor nos tiene avisa-
que se le obscurecen los ojos, que dos , que ha de venir de repente, 
son el Sol y la Luna , levantase 

(1) Sap. 5. (2) P$alm. 145. 

asi como vino el diluvio al tiem­
po 
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po ( i ) que los hombres estaban 
mas descuidados y mas entrete­
nidos en los pensamientos ^ ocu­
paciones temporales , sera gran 
discreción procurar estar dispues­
to y apercibido para quando v i ­
niere con mucho exercicio y apro­
vechamiento de virtud ; porque 
este solo es el remedio para tan- Este es el consejo del Santo A p»s 
tos y tan graves males. Y asi, es- tol , y el de nuestro Señor y Maes 
te es el consejo que nos da el Se­
ñor , (2 ) como conclusión de todos 

con gran fuego. Pues habienciosc 
todas estas cosas de deshacer v acá-

J 

bar , quales conviene que seáis en 
santas conversaciones y piedades, 
esperando la venida del Señor. 
Por lo qual , Chr istia nos, procu­
rad que os halle en paz , con bue­
na , sana é inmaculada conciencia. 

tro ; y así , este ha de ser el fruto 
principal que se ha de sacar de esta 

estos pronósticos, diciendo : M i - meditación , para mayor gloria 
rad no se agraven vuestros cora- del mismo Señor, que ha de venir 
zones con mucho comer y beber, 
y con los demás deleytes y cui­
dados de esta vida , y os sobre­
venga repentinamente aquel dia; 
porque asi como lazo ha de sobre­
venir á todos los hombres que es-
tan en la tierra. Por tanto , ad­
vertid mucho , y velad en todo 
tiempo en oración , para que me­
rezcáis escapar de todos estos ma­
les que han de suceder , y podáis 
parecer delante del hijo del hom­
bre ; (3) porque vendrá tiempo, 
quando deseéis un dia de los que 
ahora gozáis , y nb le tengáis. To­
das estas son palabras de Christo 
nuestro Señor, con las quales con-
cuerdan las de su Apóstol , que di­
ce asi: Vendrá como ladrón el dia 
del Señor , en el qual los Cielos 
pasarán con gran ímpetu , y la 
tierra y los elementos , y todo 
quanto hay en ellos será abrasado 

a juzgar vivos y muertos, el qual 
sea en nuestra ayuda. Amen. 

De la resureccion general , / v t -
nida del Juez. 

ARticuío es de F é , que todos 
lós-hombres, (4) sin excep­

tuar nineuno . han de resucitar en 
sus proprios cuerpos , los mismos 
que tenian antes de la muerte, y 
que asi en cuerpo y en alma han 
de parecer ante el tribunal de 
Christo, (5) para ser juzgados, y 
oír sentencia de salvación ó con­
denación eterna. La qual resu­
reccion se ha de hacer por virtud 
Divina , (6) y por ministerio de 
los Angeles, que en un momento 
juntarán las reliquias de cada cuer­
po, donde quiera que estén, y da­
rán á cada alma el proprio cuerpo 
que antes tuvo. En la qual resu -

1 5 rec 
(1) Gen.p .Luc. i ' / .Matfh . 14. (2) Luc. 21. ( 3 ) 2 . Pet. 
(4) Medif. 11. (5) 1. Cor. 25. (6) Rom. 14. 2. Cor. 5. 
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reccion , con lo que de ella se si- tol San Pablo , diciendo : (3) Le­
gue , hay mucho que considerar, vantate tú que duermes , y resu-
y se podrá hacer por los puntos cita de entre los muertos, y resu-
siguientes: citarteha Christo; estoes, Jevan-

Considera , como acabado el tate del pecado , si estás caido en 
mundo, un Arcángel dará una voz el , y si no levántate del sueño 
terrible y espantosa , á manera de de tu descuido y negligencia : le-
trompeta , diciendo : (1) Levan- vantate de la vida animal y sen­
taos , muertos, y venid á juicio; la 
qual voz será tan poderosa , que 
se oirá en todo el mundo, en el 
Cielo y en el Infierno , y sin re 

sual , á la vida espiritual y vir­
tuosa , para que levantándote aho­
ra en esta resureccion primera y 
espiritual , y haciendo tú ahora 

plica , ni tardanza alguna obede- juicio de tí mismo, después oygas 
eerán á esta citación todas las al- con gozo la voz , que llamará al 
mas , y se juntarán con sus pro- juicio riguroso de Dios , y tengas 
prios cuerpos, y se hallarán todos parteen la resureccion segunda 
juntos los hijos de Adán en el Va- y gloriosa. Y á esto alude el Real 
He de Josafat, (2) sin que enton- Profeta quando dice: (4) Por ven­
ces haya diferencia ninguna de r i - tura , el que está dormido en sus 
co á pobre, de señor á esclavo, de vicios , ¿ no será razón que haga 
Rey á picaro, ni de otro algún es- diligencia para despertar de tan 
íado, condición d suerte de perso- peligroso sueño ? 
ñas , sino solo de buenos y malos, 
y esta será tan grande, que no se 
puede encarecer. 

Pondera acerca de este punto 

Considera la gran diferencia que 
habrá en esta resureccion , entre 
los buenos y los malos $ porque 
á los buenos se darán unos cuerpos 

el admirable poder y sabiduría de gloriosos , inmortales , irnpasi-
Dios , que en un punto resucitará bles, mas resplandecientes que el 
tanta multitud de cuerpos, des- So l , y mas hermosos y excelen-
pues de tantos años muertos , y tes que quantas cosas hay en el 
de tantas transmutaciones, sin que mundo; y á los malos sedarán 
se trastrueque ninguno , porque unos cuerpos pasibles, pero in-
á cada uno se le dará propriamen- mortales, para que siempre padez-
te lo que es suyo , y la admiración can , pesados , hediondos , feos, 
que causará , verse en un plinto obscuros, sucios , podridos, mas 
tanta gente junta. Saca de aquí que quando estaban medio cor-
propósitos de obedecer á otra voz rompidos en la sepultura, y tales, 
semejante , que da ahora el Apos- que bastará para muy grave pena 

: - * ^ Y 
(4) Tim. 4. ( 2 ) . Joan. 3. Efhes. 3. (4) Psalm. 4S, 
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y tormento del alma , haber de 
entrar en tal cuerpo , y estar en­
carcelada en él. Pondera mucho el 
gran gozo con que el alma dicho­
sa del justo entrará en su cuerpo; 
jqué parabienes, y qué dulces abra­
zos se dará el uno al otro ! Bendi­
to seas, cuerpo mío , [dirá el alma] 
que me ayudaste á ganar esta glo­
ria , dexandote mortificar, ayu­
nando , velando, sufriendo la dis­
ciplina y el trabajo de la peniten­
cia. Justo es que comiences á go­
zar conmigo el premio , porque 
muy buena y muy alegre cosa es 
morar ya los hermanos en uno pa­
ra siempre, ( i ) Los cuerpos de ios 
Martyres , que fueron azotados, 
quemados , desgarrados , y con 
m i l tormentos descoyuntados, es­
tarán gloriosísimos , y sus llagas 
resplandecerán mas que rubíes y 
diamantes, y mas que las estre­
llas del Cielo. E l Religioso , que 
trajo su cuerpo afligido , flaco, 
amarillo y macilento con la pe­
nitencia y mortificación, recibi­
rá gran gloria de verle entonces 
tan hermoso y resplandeciente, 
y que por trabajos tan breves se 
le sigue gloria eterna. Dichosas 
penitenicas , y dichosos trabajos, 
y dichosas enfermedades sufridas 
con paciencia, que tal gloria me­
recieron. Por el contrario , con­
sidera la rabia y desesperación con 
que siendo llevadas por los demo­
nios las desdichadas almas de los 

( i ) Psalm. 32. 
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malos, serán juntadas á sus mise­
rables y hediondos cuerpos , cre­
ciendo la pena de ellas, y comen­
zando la de ellos , ¡qué rabioso 
recibimiento , qué furor , y qué 
injurias se dirán en aquel nuevo 
desposorio , hecho por mano del 
demonio ! ¡ qué maldiciones se 
echarán el uno al otro en aquella 
junta I Maldito seas, cuerpo , que 
por alegrarte y no sujetarte , he 
padecido tantos tormentos, y los 
he de padecer para siempre en tu 
compañía. Maldita seas, alma, que 
por no mortificarme con tu libre 
alvedrio, tengo de padecer contigo 
tantas y tan terribles penas, co­
mo ya comienzo á sentir. Sacarás 
de aqui gran ánimo y determina­
ción de mortificar tu cuerpo, y 
castigarle con penitencia y aspe­
rezas , pues todo es sembrar gloria 
para el mismo cuerpo , y junta­
mente para el alma. 

Considera la venida del Juez, 
delante del qual vendrá el sagrado 
Estandarte de la Cruz con gran 
resplandor, para confusión de los 
que no creyeron en ella, y tormen­
to de los que no se supieron apro­
vechar de sus frutos: luego vendrá 
el Redentor del mundo , al qual 
constituyo Dios por Juez de vivos 
y muertos , con grandísima ma-
gestad y gloria , acompañado de 
todos los Coros de los Angeles, 
que vendrán con él en figuras cor­
porales de gran gloria y resplan-

T 4 dor; 
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dor ; pero con tanta severidad, de la presencia del Juez , que está 
que hagan temblar todo el Infier- sentado en el trono , y de la ira 
no , y pongan gran temor á los del Cordero , porque será terrible 
malos; y llegando al Valle de Jo- é insufrible la indignación , furor 
safat , se sentará en un trono de y enojo que mostrará contra los 
grandisimu Magestad , y a su la- malos. Aqui ponderarás la gran 
do la Sacratísima Virgen su Ma- Magostad y gloria de Christo nues-
dre en otro trono , no para abo- tro Señor, (3) que corresponde á la 
gar por los pecadores, sino para humildad y baxeza de la primera 
condenarlos, por no haberse que- venida, y por la qual el Padre Eter-
rido aprovechar de su piadosa ín- no le alcanzó tanto, que se le humi-
tercesion ; y otros doce tronos se liarán entonces y le adorarán to-
pondrán junto al de Christo núes- das las criaturas del Cielo y de la 
tro Señor para sus Apostóles , y tierra y del Infierno. Debes ale-
otros muchos para los Santos Re- grarte y gozarte mocho de esta 
ligiosos, y las demás personas que gloria y autoridad de tu Reden-
fueron pobres de espiritu , y de tor , y darle el parabién de ella, 
verdad menospreciaron el mundo, reconociendo que le es muy de­
que todos estarán alli sentados, co- bida , por lo mucho que se humi-
mo asesores , para confirmar la l i d y padeció, suplicándole te dé 
sentencia del Juez. Pondera , que gracia para conformarte ahora con 
esta venida , y vista del Juez , y su humildad y con sus trabajos, 
de la Santa Cruz , y de todos los para que entonce^ participes de 
Angeles que le acompañan, será su gloria. L o segundo , pondera 
para los Santos de grande consuelo la honra y autoridad que all i tie-
y alegria | pero para los malos tan nen los Santos Apostóles , y los 
terrible y temerosa , que si les demás humildes y pobres de es-
fuera posible , se metieran en las piritu , que están sentados juntos 
llamas del Infierno, por no verle con el Señor , para juzgar todos 
tan enojado, ni parecer delante de los hombres , para que con esto te 
e l ; y como dice Isaías, (1) se me- animes á amar la humildad y po-
terán en las aberturas de las pie- breza , á la qual tanta honra y al-
dras , y en las cabernas de la tier- teza le corresponde. Y lo tercero, 
ra , por el temor de la Magestad pondera como todos los que en es-
y gloria del Señor. Y como dice ta vida amaron la cruz, y se abra-
San Juan , dirán á los montes y zaron con ella, crucificando su car-
peñascos : (2) Caed sobre noso- ne con sus vicios y deseos, enton-
t ros , encubridnos y escondednos ees la verán con grande alegria, 

con-
(1) I sa l 2, (2) Apoc, cap. 6. (3) Philip. 2, 
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confianza y consuelo; y por el que quanto acá hubieren sido por 
contrario , los que en esta vida la humildes, estarán allí mas autori-
aborrecen, y huyeron de ella , en- zados; porque según la palabra de 
tonces la verán con gran temor y Ghristo nuestro Señor , el que se 
confusión, y les será su vista ter- humilla , será ensalzado, ( i ) Saca 
rible tormento. de aqui atedio de humildad, y de-

Considera como por mandado seo de ser en esta vida abatido 
del Juez , los santos Angeles en- y despreciado, y escoge siempre el 
tresacarán de toda quella multi- lugar mas baxo , para que enton-
tud á los buenos y justos , y los ees te diga el Señor del convite: 
pondrán á la mano derecha , y á Amigo , sube mas arriba sobre los 
los malos á la mano~ izquierda, sobervios de la tierra. Saca tam-
dando á cada uno el lugar que le bien desprecio de las prosperida-
conviene. Pondera mucho la ter- des y ventajas del mundo , que es 
rible confusión y embidia de los andar acá á la mano derecha , y 
malos , especialmente de los que pon todo el cuidado en procurar 
en el mundo fueron Principes ó que te quepa la mano derecha del 
personas poderosas , ricas y hon- tribunal de Christo. Y lo tercero, 
radas , de verse entonces tan des- saca también [ pues los que se han 
preciados y abatidos, y de ver en de ponerá la mano derecha, dice 
tan grande honra á los pobreci- el Señor, que han de ser sus ©ve­
llos , que ellos acá despreciaban, jas ] el procurar acomodarte con 
Entonces con rabiosa embidia di- las condiciones de oveja en la lu i ­
rán aquellas palabras de la Sabi- mildad , mansedumbre y pacien-
duría : Estos son los que nosotros cía , en repartir liberalmente tus 
algún dia despreciábamos y tenia- bienes, y ser de provecho para to­
mos por cosa v i l y desechada; dos , y principalmente en seguir 
nosotros , como insensatos , te- la voz é inspiraciones del Divino 
niamos su vida por locura , y su Pastor , (2) y dexarte llevar por 
fin por afrentoso , y ahora vemos donde él quisiere, 
que son contados entre hijos de Considera últimamente , como 
jDios , y su suerte es entre los San- entonces se abrirán los libros de 
tos : luego nosotros somos los que las conciencias , de manera , que 
erramos el camino de la verdad, todas las de los hombres serán ma-
Y por el contrario , el gran gozo nifiestas y patentes á todo el mun-
que tendrán los buenos de verse do , como si cada uno tuviese es-
por justo juicio de Dios tan hon- crito en la frente todo quanto ha 
rados en un tan grave espedaculo, hecho , dicho y pensado» Donde 

dfi-
CO Mat th . 23. (2) Mat th . i & 
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debes ponderar quán gran honra lugares , y un Anciano de días se 
será para los buenos descubrirse sentó en una de ellas, el qual esta-
al l i muchas buenas obras que h i - ba vestido de una vestidura blan-
cieron en secreto , encubriéndolas ca como la nieve , y sus cabellos 
con humildad, y aunque hayan he- eran también blancos como un al-
cho algunas , o muchas mates., es- godon. E l trono en que estaba 
taran adornadas con la penitencia asentado, eran llamas de fuego , y 
que hicieron , y asi todas resulta- las ruedas de él como fuego muy 
rán en su honra. Y al contrario, encendido, y un rio de fuego arre­
para los malos será terrible confu- batado salia de su cara: millares de 
sion descubrirse alli todas sus tray- millares le servían , y diez -veces 
clones, torpezas, embustes, mentí- cien mi l millares le asistían. A es-
ras, hipocresías y fingimientos;.es- tas palabras del Profeta , añade el 
pecialmente será mucho mayor la Evangelista San Juan las que se si-
confusion de los que en el mundo guen: V i , dice, un gran trono, y 
fueron honrados y tenidos por san* el que estaba sentado en él tenia 
tos y virtuosos, no lo siendo. Saca tanta magestad, que de su presen-
de aqui gran cuidado en mirar lo cia huía la tierra y el Cielo : y v i 
que escribes en el libro de tu con- todos los muertos , grandes y pe-
ciencia; porque aunque ahora pue- queños,est3r delante de este trono, 
das disimularlo y encubrirlo como y fueron abiertos alli los libros, y 
quisieres, entonces se ha de descu- otro libro se abrid, que es el de la 
brir y manifestar delante de todo vida, y fueron juzgados los muer-
el mundo; porque como dice el Se- tos , según lo contenido eñ aque-
ñor ; ( i ) No hay cosa encubierta líos libros , y según sus obras, 
y escondida, que no venga á saber- Cerca de este juicio podrás consi­
se ; y por tanto , refrénate de ha- derar los puntos siguientes: 
cer lo que no quieres que se sepa. Considera , que la cuenta que 

alli se ha de tomar , no ha de ser 
T>e la forma del juicio ,y de la cuen* por mayor , n i superficialmente, 
ta que en él se ha de pedir ¡y d é l a sino muy en particular y por me-

sentencía que se ha de dar* nudo , pues se sientan tan de pro­
posito , y se abren libros y libros, 

EL modo con que Christo núes- que no pueden mentir, quales son 

tro Señor se ha de sentar á las proprias conciencias; y sobre 
juic io , (3) describe el Profeta Da- todo , el registro de Dios, que es 
niel por estas palabras : Estaba yo libro de la vida, donde está escri-
atento , v i poner unas sillas en sus to hasta el mas mínimo pensamien­

to, 
( i ) LUC. 12. (2) Meditación tercera. 



del exerácio de la Oración, app 
t o , que cada uno ha pensado. Mis d mira las cosas como hombre, pa-
imperfecciones [ dice el Profeta ] ra que buscando mis maldades , y 
( i ) ven tus ojos , y todas están escudriñando mis pecados, halle 
escritas en tu libro. Conociste to- que no los tengo, ni he hecho cosa 
dos mis pensamientos, y examinas- mala ? Y asi el mismo Santo, con 
te todos mis caminos. Y el Santo ser tan justo, é inocente, y alaba-
Job se congoja de ver, que anduvie- do de Dios por el mejor que habia 
se Dios nuestro Señor muy abier- en el mundo , significa, que tenia 
tos los ojos (2) considerando todos este temor , como un clavo atra-
sus caminos, y contándole los pa- vesado en el corazón, quando di-
sos que daba, y aun mirando la hue- ce: ¿ Qué haré quando se levantare 
lia que dexaba. Y el Profeta Joel di- Dios á juzgar ? Y quando me pre-
ce: (3) Que ha de juntar Dios todas guntáre, ¿ qué responderé ? Acuer-
las gentes del mundo en el Valle de date de la revelación del glorioso 
Josafat, y que alli ha de disputar, San Benito , que v id al demonio, 
y ponerse á porfiar y regatear con que estaba en el Oficio Div ino 
ellos: H t disceptabo cum eis. Y por muy solícito , recogiendo las sy-
otro Profeta dice : (4) Que ha de labas, que los Monges dexaban de 
escudriñar á Jerusalen con cande- pronunciar y pronunciaban mal, 
las. Todo lo qual significa , que la y las guardaba en un saco, y dixo 
cuenta se ha de contar muy por que lo hacia para acusarlos de ellas 
menudo, y muy de proposito; y en el Juicio Divino. Para que en­
sobre todo , se colige esto de lo tiendas quán por menudo van a l l i 
que el mismo Señor dice: (5) Que las acusaciones , saca de aqui gran 
de qualquíera palabra ociosa que cuidado de examinar rigurosamen-
haya hablado el hombre, ha de dar te todas las acciones, juzgándote 
cuenta en aquel dia. Pues si de una t i l primero, y previniendo con es-
palabra ociosa se pide cuenta tan to el juicio riguroso de Dios , para 
particular, ¿ qué será de otras cul- que puedas decir con el Profeta: Ya 
pas mayores ? Pondera mucho yo hice juicio y justicia, no me 
quán terrible y temerosa cosa es, entreguéis, Señor, á mis acusado-
haber de entrar con Dios en cuen- res; porque como dice el Apóstol: 
ta tan menuda y rigurosa , que Si cada uno se juzgase á sí mismo, 
como dice el Santo Job , (6) de no seria después juzgado de Dios, 
m i l cargos que te haga , no le po- Considera en particular las co-
drás responderá uno. ¿Por ventura, sas de que se ha de pedir , y dar 
dice, tiene Dios los ojos de carne, cuenta, para procurar apercibirte, 

' k ' y 
(1) Psalm* 1 $ . (2) Jó / ' 13 . ¿9̂  31. (3) Joel j . (4) Saj). 1, 
(5) Matth.22. (6) Job i / é ^ 10. 
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y ciaría buena. Lo primero, te pe- el Sacerdote , el Predicador, Con 
dirán cuenta del alma y del uso de 
sus potencias , si las empleaste en 
aquello para que Dios te las dio; y 
si no te condenará, porque reci­
biste en vano tu alma. Y como ella 
haya sido recibida en el bautismo 
por esposa de Christo , mira con 
quanto zelo se pedirá cuenta , si se 
guardo la lealtad, y si puso la afi­
ción en otras cosas. L o segundo, 
te pedirán cuenta del cuerpo, que 
te dieron para morada del alma, y 
para que sirviese á sus exercicios, 
si lo conservaste con limpieza y 
santificación , y de todos los sen­
tidos y miembros exteriores, co­
mo usaste de ellos para el fin que 
Dios te los dio , para que con ellos 
trabajases en las obras de virtud, 
y sirvieses al espíritu. Lo tercero, 
de todos los dones naturales de la 
vida, salud , fuerzas, ingenio,de 
la hacienda y honra, y de todas las 
demás comodidades , que tuviste 
para servir á Dios , y de todo el 
tiempo de tu vida , que te dieron 
para enmendarte y ganar el Cielo, 
hasta de un momento y un punto 
darás cuenta en qué lo gastaste. L o 
quarto , de todas las obligaciones 
particulares de tu estado , como el 
Religioso de los votos de su pro­
fesión , y de todas las leyes y ob­
servancias de su Religión, hasta la 
rnas minima de todas, y de lo que 
por su culpa se relajó de ellas, d 
dexd de aprovechar 5 y asimismo 

(0 Mat th . 11. 

fe sor, Prelado , el casado y padre 
de familias , y todos los demás de 
sus estados y oficios , y de las 
obligaciones que cada uno traía 
consigo, de lo que en ellos pudie­
ra aprovechar á todas las personas, 
que estaban á su cargo. L o quinto, 
de los bienes sobrenaturales, espe­
cialmente del beneficio de la Re­
dención y de la Sangre de Chris­
to derramada por t í , del Santa 
Bautismo , y de los demás Sacra­
mentos; de las inspiraciones y lla­
mamientos particulares , que de 
todo esto se hará gravísimo cargo, 
y te di rán: (1) Si en Tiro y en Si-
don si hicieran las virtudes que se 
hicieron en t í , hicieran áspera pe­
nitencia. Muchos hay en el Infier­
no que no se condenáran , si les 
dieran los socorros y comodida­
des que á t í , y otros muchos, que 
con menos ocasiones y comodida^ 
des se salvaron y aprovecharon en 
la virtud. Pondera mucho la cuen­
ta (2) que en el Evangelio se p i ­
de de los talentos , y que al que 
mas dieron, mas ganancia le piden; 
y que al siervo , que volvió su ta­
lento entero, porque no habia gran-
geado con é l , le condenaron, y se 
le quitaron, y le echaron en las t i ­
nieblas exteriores; (3)¿ qué hicie­
ran si lo hubiera perdido ó despre­
ciado ? Acuérdate siempre de aque­
lla sentencia de Christo N . Señor, 
que dice ; Que todo árbol , que no 

die-
(2) Matth. 25. (3) Mat th . 7. 
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diere buen fruto será cortado y de todo el mundo»te hacen cargo 
echado en el fuego , y de la otra de una palabra ociosa, y de un pen-
sentencia, en que el mismo Señor Sarniento inútil, y de un ratillo de 
dice: (1) Todo sarmiento que no tiempo que gastaste sin provecho, 
llevare fruto le cortarán , y le y apercíbete andar muy abiertos 
echarán en el fuego para que arda, los ojos, mirando lo que haces. 
L o sexto, no solo te pedirán cuen- dices, y piensas, pues no ha de que­
ra de los males que has hecho, y de dar cosa que no salga á juicio ; en 
los bienes que has dexado de hacer, el qual los malos no tendrán escu-
sino también de los bienes que has sa, ni descargo que dar, ni á quien 
hecho, que todos se han de echar echar la culpa, ni habrá interceso-
en el crisol de la Justicia Divina: y res, n i abogados, porque todas las 
examínese con mucho rigor la in - criaturas los condenarán; n i val-
tencion, y todas las demás circuns- drán ruegos, ni plegarias , porque 
tancias y muchas obras , que á tí ya se paso el tiempo de todo eso. 
te parecian muy buenas, se halla- E l Juez será inexorable; no habrá 
ránalli llenas de escoria, y se echa- alli sino una miserable y rabiosa 
rán á mal; y sobre todo, te pedi- confusión de verse convencidos, 
rán cuenta del exemplo que diste á Considera como vistos los pro-
Ios que debias darle bueno^ y si á cesos , (2) y examinados muy en 
algunos le diste malo, d por tu cau- particular los méritos de cada uno, 
sa se hicieron algunos pecados, d y cotejados los cargos y desear­
se perdió alguna alma, que es car- gos, pronunciará el Juez la senten-
go gravisimo que hará Christo cia. Primero en favor de los bue-
nuestro Señor, porque le costo su nos, volviéndose á la mano dere-
sangre. Finalmente, han de pedir- cha, con un rostro blando , amo-
te muy menuda y estrecha cuen- roso y suavísimo, les dirá : Ve­
ta de todos los pasos de tu vida, y nid , benditos de mi Padre , po­
de todos los momentos de ella, y seed el Reyno, que está aparejado 
de todas tus obras, palabras y pen- desde el principio del mundo pa­
samientos , hasta el mas minimo ra vosotros, (3) porque tuve ham-
de todos. Pondera bien todos es- bre, y me disteis de comer; sed , y 
tos cargos, y lo que en cada uno medísteis de beber; estuve desnu-
se contiene, ŷ  teme mucho la me- do, y me vestisteis; y preso y en fer-
nudencia y rigor de esta cuenta. mo,y me visitasteis; porque lo que 
Mira quan atajado y asombrado te hicisteis por uno de estos pequeñue-
hallarás quando veas, que en un los hermanos mios , por mí lo hi-
tribunal tan grave, en presencia cisteis, y yo lo recibo á mi cuenta. 

Poa-
CO Joan, 15. (2) Tercero punto. (3) Matfh. 2$. 
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Pondera aqui el gozo , consuelo, queñuelos, que la habían menes-
alegria y gloria de aquella dicho- ter. Pondera mucho las palabras 
sa compañía, con esta sentencia, y de esta tenebrosa sentencia , por-
con verse ya admitidos á la paci- que donde podrán i r , st los des-
fica posesión de aquel Reyno bien- pide y aparta de sí su Dios , su 
aventurado y gloriosisimo, que Criador , su Redentor , el ul t i -
para siempre ha de durar. Sacar mo fin de sus almas, el principio 
grande ánimo para vencer todas y fuente de todos los bienes. Y des-
dilicultades de la virtud y vida pedirlos de su Reyno, no es para 
perfeda, á trueque de asegurar es- que se queden sobre la haz de la 
ta sentencia, y saca gran estima- t ierra, sino para que bajen á la 
cion y afición á las obras de cari- mazmorra obscurísima del Infier-
dad y misericordia, pues entre to- no , y para que allí penen y sean 
das las demás obras buenas, se ha- atormentados con fuego cruelisi-
cia allí tan particular y gloriosa mo, no por cien años, n i por m i l , 
mención de estas. Pondera lo se- sino por toda la eternidad. Saca de 
gundo , la benignidad de Christo, aquí gran temor de apartarte de 
pues siendoRey y Señor universal Christo en esta vida por el peca-
de todo lo criado, se digna de lla^ d o , porque no te aparte entonces 
mar hermanos suyos á los peque- de sí para siempre, 
ñuelos y pobrecillos, y de tomar á Será tan poderosa esta senten-
su cuenta lo que por ellos hace. c ía , que para cada uno de los con-

Será esta una rabiosa confusión denados será como si le embistie-
y terrible embidia de los malos, ra un gran tiro de artil lería, d un 
ver allí á sus ámígos y parientes, furioso rayo. Y si la Justicia D i -
y aquellos con quien solían tratar, vina no les conservára para eter-
admitidos á tanta gloria , y verse no castigo , con solo el golpe de 
á sí desechados para siempre de esta palabra, quedáran aniquila-
aquella dichosa compañía : luego dos y deshechos, porque sentirán 
el Juez se volverá á la mano iz* la fuerza de ella mucho mas de lo 
quierda con rostro severisimo, ter- que se puede encarecer, 
rible y ayrado, y despidiendo lia- Considera la execucion de la sen-
mas de fuego de los ojos, y de la tencia, que en el punto que el Se-
boca aquella espada de dos filos, ñor la pronuncie, con la fuerza de 
y con voz terrible y espantosa les ella se abrirá'la tierra, haciendo 
dirá : Apartaos de m í , malditos, una gran boca , bastante para que 
id al fuego eterno , que está para quepa toda aquella desdichada 
Satanás y sus Angeles , porque no gente, y se tragará aquella maldi-
usasteis conmigo de misericordia, ta canalla de hombres }r demo-
quando no la usasteis con los pe- nios, revueltos y confusos, y lue-



del exerdclo de la Oración, 3 0 3 
go se volverá á cerrar : E t clausa el dia, ni entre un rayo de ioz, ni 
est januay sin haberse de abrir pa­
ra siempre jamás. Pondera , pues, 
con atención quando los desventu­
rados se vean encerrados en aquel 
abismo en cuerpo y alma, y su 
negocio ya del todo concluso, sin 
esperar remedio, ni mejoria, n i 
otra suerte mientras Dios fuere 
Dios, ¡ qué rabias tan furiosas, qué 
desconsuelos tan rabiosos, qué 
tristeza tan insufrible, qué ansias, 
congojas y apreturas sentirán en 
sus corazones! Sus almas estarán 
comiendo con una cruel desespera­
ción : volverán las iras contra sí 
mismo, y despedazarán sus carnes 
con sus dientes, comiéndose á bo­
cados , rompiendo sus entrañas 
con suspiros , quebrantando sus 
dientes á tenazadas, y despedazán­
dose con sus uñas. Desearán la 
muerte, y la muerte huirá de ellos: 
maldecirán su desastrada suerte y 
su desdichado nacimiento , al pa­
dre que los engendro , y á la ma­
dre que los parid, y á la ama que 
les dio leche, y á todos los que les 
ayudaron á v iv i r ; y como ya no 
esperan remedio, ni misericordia, 
volveranse contra Dios con hor­
rendas blasfemias, maldiciendo al 
que asi los manda penar. Esta será 
la música, las canciones y los may-
tines, que los mi l veces malaven­
turados cantarán eternamente en 
aquella perpetua noche, sin espe­
ranza de que jamás le amanecerá 

( i ) Isau 30. (2) 

tengan sus penas un punto de d i ­
minución. jO suavísimo Jesús! que 
enclavado en la Cruz sufriste la 
maldición de la l ey , y oiste las 
maldiciones y oprobrios del mun­
do, suplicóte por los méritos de tu 
Pasión me libres de aquella ultima 
y terrible maldición , que has de 
dar á los condenados, y en esta v i ­
da me castigues y atormentes quan-
to quisieres, con tal que en tu ju i ­
cio me pongas á tu mano derecha, 
y me des tu bendición con tus San­
tos y escogidos. Amen. 

Encerrados los malos en el I n ­
fierno , queda la tierra llana y muy 
hermosa , mas que nunca estuvo, 
y el Cielo hermosísimo , y el Sol 
estará siempre en Oriente , y res­
plandecerá siete veces mas que 
ahora: la Luna en el Occidente tan 
clara como ahora el Sol; y estos son 
los Cielos nuevos y la tierra nueva 
que Dios tiene prometida. Des­
pués de todo esto,Christo nuestro 
Señor rodeado de aquella dichosa 
compañía , con inefable triunfo y 
magestad se subirá al Cielo Empy-
reo, (1) donde harán solemnisi-
mas fiestas , regocijos y alegrías, 
que les durarán por todos los si­
glos de los siglos. (2^ Pues td , al­
ma , que esto consideras, cobra 
ánimo y esfuerzo para todos los 
trabajos de esta vida, y á ninguna 
dificultad perdones por asegurar 
tan dichosa suerte. 

EXER-
2, Pet, 3. & Is. 65. Apoc. 2 i » / £ m ^ • 
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EXERCICIO QUINTO DE L A CONSIDERACION 

de las penas del Infierno, y del Purgatorio, repartido 
en quatro Meditaciones. 

AUnque abstenerse de pecar d mucha fuerza de temor y conside-
animarse á obrar bien, por ración de las penas del Infierno, se 

el temor de las penas del Infier- ayuda de este medio; porque nues-
no, parece cosa imperfecta y ser- tro Señor se sirve y agrada de que 
v i l ; con todo eso, los Santos que use de é l , y de todos los demás que 
fueron muy perfectos en el amor pudiere, para aprovechar en la 
de Dios , se aprovecharon de este vir tud, y animarse á sus exercicios. 
medio, como el glorioso San Ge­
rónimo , (1) que confiesa de sí ha- JDe la gravedad de las penas del 
berse condenado á la asperísima Infierno en común. 
penitencia que hacia en el desier­
to, por temor de las penas de l ln- ^"^Onsidera, (2) que las penas 
fierno; y lo mismo leemos de otros del Infierno son tan excesi-
muchos Santos y de Varones muy vas, que por mucho que se estien-
perfedos en las Vidas de los Pa- da la consideración del hombre, es 
dres. Y es la razón de esto , por- imposible imaginar cosa que les 
que el ánimo humano es muy tor- iguale, ni tenga con ellas compara-
pe y pesado para la dificultad y cion; porque asi como de la gloria 
aspereza de la penitencia, y para de los Bienaventurados se dice en la 
las demás obras de vi r tud; y asi, Sagrada Escritura, que ni ojos la 
es menester darle fuego por todas vieron, ni orejas la oyeron, ni co-
partes, no solo con los exercicios razón humano acertó á desear tan 
de amor, sino también con los de gran bien ; asimismo se ha de en-
íemor. Pero para que estos según- tender de las penas del Infierno,que 
do? vayan bien enlazados al fin nunca consideración humana acer-
perfecto, se ha de usar de ellos en td á imaginar tan atroces tormen-
esta manera: Concebir un gran dé- tos. Esto consta ser asi por testimo-
seo de servir á nuestro Señor y de nio de muchas personas, (3) á las 
no ofenderle, solo porque áél agrá- quales nuestro Señor mostrd en re­
da esto; y conociendo el hombre velación aquellas penas. E l V . P. 
de su natural villanía y torpeza, Dionysio Cartujano (4) refiere de 
que para conseguir este fin le hace un muerto que resucito por ora-

cio-
'1) San Gerónimo. (2) Meditación primera. (3) 1. Cor. 2» 
[4) Lib, de Qiiarto no<v. art. 3. 4. 
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c'ones del glorioso San Gerónimo, 
el qual testiíicd haber visto las pe-
nas' del Infierno y las del Purga­
torio, y afirmo ser tan excesivas á 
lo que por acá se puede imaginar, 
que si se juntasen en uno todas las 
penas y tormentos, que han pa­
decido los hombres desde el prin­
cipio del mundo, todas asi juntas 
se podrían tomar por recreación, 
en comparación de la menor pena 
del Infierno, y que qualquiera de 
los hombres tomarían de buena ga­
na padecer todas estas penas juntas 
hasta el día del juicio , por no pa­
decer solo un día la menor pena 
del Infierno. Y por eso andaba 
este hombre resucitado llorando 
siempre amarguisimamente de ver 
que los hombres, que por sus pe­
cados habían merecido aquellas 
penas, tuviesen tan poco cuidado 
de librarse de ellas. 

De un Santo Religioso se escri­
be en la Historia del glorioso San 
Francisco, que estuvo arrobado en 
éxtasis tres horas MÍespues pregun-
tandole lo que había visto, dixo, 
que había estado viendo las penas 
del Infierno , y que era imposible 
poder declarar por ninguna seme­
janza cómo eran; solo podía decir, 
que^de solo verlas en visión ima­
ginaria , había sido tanta, la con­
goja y aflicción de su alma, que le 
parecía muy cierto haber estado 
alli ciento y cínquenta años. ¿Pues 
qué sentirán ios desdichados que 
ks padecen tan de asiento? Lo ÍTÍÍS-
mo han afirmado todos los que en 
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revelación han visto aquellas^ pe­
nas, que sin ninguna comparación, 
ni proporción , exceden á todo lo 
que en esta vida se puede pade­
cer , ni imaginar. 

Esta misma verdad se puede co­
legir por consideración y discur­
so , considerando que el Juez qu<p 
castiga el pecado es Dios, el quaí 
en todas sus cosas es Dios, y lo pa­
rece; esto es, en todas sus cosas c$ 
grande , infinito y admirable , en 
el mar, en la tierra, en el Cielo, 
y también en el Infierno. Y asi co­
mo resplandece su grandeza, Ma* 
gestad d infinidad en todas las de* 
más cosas ; asi también , y princi­
palmente en el castigo de los ma­
los, que permanecen en sus peca­
dos. Y asi has de considerar , qu» 
el castigo del Infierno es castigo 
de Dios , el qual , asi como es 
Dios en la bondad, sabiduría , po­
der, misericordia , y en las demás 
perfecciones; asi lo es también en 
la justicia, en el enojo, en la ira^ 
y en el castigo. Por eso dixo el 
Apóstol: Que es cosa honrada caer 
en las manos de Dios vivo. Y el 
mismo Señor nos aconseja en el 
Evangelio, que no temamos á los 
hombres, que solo pueden matar 
el cuerpo , sino que temamos á 
Dios , que puede echar el alma 
y el cuerpo en el Infierno. Y 
asi debes tener por cierto, quo 
no hubiera hombre en el mun­
do , ni todos quantos ha habi­
do juntos supieran inventar , n i 
imaginar tantos tormentos, y tan 
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crueles, como aquellos con que los que perseveran en sus pecados 
Dios castiga á los pecadores en el y acaban en ellos, y no se aprove-
Infíerno, porque al fin escastigo de chan de su misericordia y benig-
Diosjdiya ofensa fue infinita; que nidad, Por eso dice su Apóstol: (2) 
como él solo conoce la gravedad ¿Ignoras, hombre, que la benig-
de la culpa, asi él solo puede dar nidad y misericordia de Dios te 
la pena equivalente, y entonces convida á penitencia? ¿Y tú con 
castiga como Dios muy enojado tu dureza y corazón impenitente 
y ofendido. Esta consideración se atesoras ira para el dia de la ira y 
ayuda mucho, ponderando la mi- del justo juicio de Dios? Y dice 
sericordia de Dios , y sus efeoos, bien , que atesora ira , porque la 
los quales no son mas conocidos va juntando en el pecho de Dios 
en esta vida, Vemos á Dios hecho poco á poco, como en un arca cer-
hombre morta l , padecer tantos rada; después quando Dios abre 
trabajos , penas y tormentos , y los tesoros de su justicia , se halla 
muerte tan afrentosa, por librar un gran tesoro de ira junto , y le 
del Infierno á los que le hablan hace que pague hasta el ultimo 
ofendido. Vemos, que siendo el quadrante» 
pecado mortal una injuria gravi- Considera en común, que asi 
sima de la Divina Magestad, per- como la bienaventuranza , dicen 
dona innumerables pecados por los Teólogos, que es un estado 
solo un adío de contrición verda- perfecto, en que están ¡untos todos 
dero. Verríos, que á ningún peca- los bienes, y desterrados todos los 
dor, aunque haya hecho todas las males , asi por el contrario , I n -
maldades y abominaciones del fierno es una junta de todos los 
mundo , les cierra la puerta de su males, y privación general y per-
misericordia, sino que á todos los petua de todos los bienes. Confor-
llama , y les convida , los recibe, me á esto , por los males que en 
y en arrepintiéndose de corazón, esta vida se padecen y se ven pa­
los admite á su amistad, y se o lv i - decer , se puede rastrear algo de lo 
da de todos los pecados , como sí que son las penas del Infierno, jun-
no hubieran sido. (1) Pues asi co- tando todos estos males en uno y 
mo por la medida de un brazo se acrecentándolos con la considera-
saca la del o t ro , porque han de cion, entendiendo que los de acá 
ser iguales; asi han de entender, son ligerisimos y como de burla, 
que quan grande es la bondad y en comparación de los de allá. Y 
misericordia de Dios , tan grande demás de esto, todos los de acá son 
es su justicia y rigor en estragar á muy breves, aunque duren toda 

la 
( i ) JEz^. 18. (2) Rom. 2. 
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la vida, mas aquellos son eternos, muchos bienes que lo aliviase, 
que nunca se han de acabar; de ma- porque podria tener una cama en 
ñera, que la difinicion mas propria que estar acostado , y amigos que 
de las penas del Infierno, es decir, le consolasen , y que le hiciesen 
que es un mal universal, en el qual 
se hallan todos los males que se 
pueden imaginar , adonde no se 
halla cosa alguna que sea bien, ali-

compañia , y se doliesen de su 
trabajo , y otros alivios semejan­
tes ; y al fin esperarla , que aque­
llos males se hablan de acabar si-

vio , n i consuelo. Todos los males quiera con la muerte; d quando en 
de esta vida son particulares , que el cuerpo no tuviese ningún ali 
uno tiene dolor de cabeza, otro de 
estomago, otro de hijada, otro de 
gota, &c. y nunca se hallarán jun­
tos todos estos males , ni todas las 
enfermedades, n i hay ma l , por 
grave que sea , que no esté junto 
con algunos bienes con que se pue-

v i o , podria tenerle en el alma con 
el testimonio de la buena concien­
cia , y con sufrirlo con paciencia 
por amor de Dios, que sería gran­
de alivio para hacer tolerables to­
dos los trabajos; pero en el Infier­
no se ha de considerar que están 

da consolar, y con todo eso vemos juntos todos estos males, y otros 
quánto afligen algunos males que innumerables, que se pueden ó 
se padecen. ¿ Qué trabajo pasa un que no se pueden imaginar, y 
enfermo de una mala noche , con otros puros, sin mezcla de ningún 
una calentura recia, o' algún dolor bien, ni al ivio; y en lugar de ca-
agudo, aunque no sea sino de una ma hay un gran fuego muy encen-
muela ? Pues imagina, que si un dido, con una caldera de pez 6 re­
hombre se estuviese abrasando con sina d plomo derretido, y por com­
una fiebre pestilencial, y junta- pañia muchos demonios, que con 
mente con agudísimo dolor de ca- garfios encendidos están traspasan-
beza, de ojos, de muelas, de oí- do las entrañas, y todo esto sin 
dos, y de hijada; y finalmente, que esperanza de acabar jamás, ni te-
no tuviese miembro, ni coyuntura ner un punto de diminución. Esta 
sin su particular dolor, y todos es asi en común la consideración 
agudísimos, y que juntamente tu- propria de las penas del Infierno, 
viere terrible sed y hambre, sin ha- y entender por cosa muy cierta, 
ber quien le diese una gota de que después que hubieres enten-
agua, ni un bocado de pan, ¡qué las- dido la imaginación por todos 
timosa cosa sería ver penar asi un los males que en esta vida se pue-
hombre! no parece que habria co- den imaginar| y los hubieres jun-
razon que lo pudiese sufrir. Y con tado en uno, y encareciéndolos 
todo eso no sería este mal tan uni- todo lo que supieres , todo eso 
versal, que no estuviese junto con junto queda cortísimo, y es una 
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cosa ligerisima, y como de burla 
d pintada, en comparación de la 
menor pgna que se pasa en el I n ­
fierno. 

De lo dicho debes sacar este afec­
t o , que pues es cosa cierta , que 
quaiqulera hombre cuerdo, por no 
padecer toda su vida una recia ca­
lentura, con un agudo dolor de h i ­
ja da ú otra qualquiera , escogiera 
de buena gana hacer la penitencia 
que hizo San Hilario, ú otro de los 
Santos que mas áspera la hicieron, 
y tendria esa por mas acertada 
elección, y por grande cordura, 
entiendas que lo es mucho mas, 
por escusar de padecer tantos y tan 
gravísimos males juntos por toda 
la eternidad , escoger en esta vida 
hacer mucha penitencia , y exer-
citarse en mucha mortificación y 
abnegación de sí mismo , porque 
este es él camino mas cierto y se­
guro para escusar aquéllos eternos 
males, Pero procura hacer esto no 
atendiendo á tu interés particular, 
"y al temor de las penas, sino solo 
para agradar en ello á nuestro Se­
ñ o r , que gusta de que sus siervos 
teman las penas del Infierno, y hu­
yan de ellas, y procuren asegurar : 
su salvación. Cúmplase en todo su 
santísima voluntad. Amén. 

%)e las penas que se padecen en el 
Infierno en todos los sentidos 

exteriores. 

jOrque las cosas particulares 
mueven mas que las genera*. 

la segunda Parte 
les, será bien , demás de la medi­
tación pasada, en que se conside­
ran las penas del Infierno en co­
mún , considerarlas mas en parti­
cular cada uno de por s í , por los 
puntos siguientes: 

Considera el lugar del Infierno, 
que , según dodlrina de los Santos, 
está realmente en el centro y en­
trañas de la tierra; porque asi co­
mo los pecadores son la cosa mas 
v i l y abominable del mundo , asi 
les conviene el lugar mas ínfimo 
de él. A este lugar llama el Santo 
Job tierra tenebrosa, cubierta de 
sombra y obscuridad de muerte, 
tierra de miseria y de tinieblas, 
donde no hay orden, ni concierto, 
sino eterna confusión y horror. 
Considérale , pues , como una ca-
berna d seno muy ancho enmedio 
de la tierra, cerrado por todas par­
tes, sin que le pueda entrar solo un 
rayo de luz, ni de ayre, obscurísi­
mo en gran extremo; porque aun­
que está lleno de fuego , es de tal 
condición, por virtud Divina, que 
atormenta y no alumbra sino pa­
ra ver las cosas que han de ator­
mentar : donde no se oye otra cosa 
sino confusa vocería de atormen­
tadores y atormentados, llantps, 
gemidos, blasfemias , ahullídos, 
temblores, crugir de dientes, y que 
el suelo es un cieno de pestilencial 
olor , lleno de -sabandijas sucias y 
ponzoñosas, y que aunque el lugar 
es ancho ,y capáz , pero son tan­
tos los que en él son atormentados, 
.que están apretados y apegados 

unos 
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unos con otros, como sardinas en 
la cesta, sin poderse rebullir á un 
lado , ni á otro. E l hedor de este 
calabozo no se puede encarecer, 
asi por las llaiiias de piedra azu­
fre , como por el sudor y pestilen­
ciales olores, que salen de los cuer­
pos podridos y corrompidos de 
los condenados , y por no tener 
respiradero ninguno por donde le 
entre el ayre. Pondera, pues, quan 
penoso suele ser estar en las caree-
íes d calabozos, d en otros lugares 
sucios, hediondos y obscuros, aun­
que no haya otra pena sino estar 
a l l i ; y cree cierto, que el mas pe­
noso que en el mundo se puede 
imaginar, se tendría por gran con­
solación, en comparación del lu ­
gar del Infierno. 
^ Considera el fuego del Infierno, 
que es la pena mas general, y de 
lo que mas comunmente se hace 
mención; y asi el Evangelista San 
Juan en su revelación , ( i ) llama 
al Infierno estanque de fuego de 
piedra azufre; porque asi como en 
el estanque están los peces todos 
sumidos en agua, sin poder salir de 
ella , asi estarán los desventurados 
cercados por todas partes de aque­
llas llamas obscuras y hediondas de 
piedra azufre: (2) y Christo nues­
tro Señor en el Evangelio le llama 
gehenna , que es un gran lago de 
fuego. Este fuego del Infierno, d i ­
ce el Glorioso P. S. Agustín , que 
es tan activo y tan fuerte en que-

( 0 Agoc. 16. (2) Mat th . 10. 
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mar y atormentar, que el fuego de 
acá, aunque sea el mayor del mun­
do , no tiene comparación con éí, 
sino que es como un fuego pinta­
do , que no hiciese mal ninguno, 
ni causase dolor, porque aquel por 
virtud divina, y por un modo ine­
fable y maravilloso , tiene virtud 
y adHvidad eficacísima para ator­
mentar , no solo los cuerpos, sino 
también las almas, y á los mismos 
demonios, que son puramente i n ­
corpóreos. De este fuego afirmo 
un Santo, que en revelación le ha­
bía visto y probado, que qual-
quiera de los hombre que le pro­
base , escogería estar ardiendo has­
ta el día del juicio en todo el fue­
go que hay en el mundo , antes 
que arder un solo dia en aquel fue­
go del Infierno. Pondera , pues, 
quan gran pena y dolor causa po­
ner la mano d el brazo, y aun un 
solo dedo en el fuego de los de acá, 
y quánto mayor lo sería estar un 
hombre desnudo en un gran horno 
encendido, d en una caldera , d en 
una tina de piedra azufre, d pez y 
resina, d plomo hirviendo, d me­
terle en un toro de bronce, y dar­
le fuego por todas partes: y si es­
tas cosas parecen intolerables, mi ­
ra lo que sentirán los desventura­
dos estando sumidos en aquel fue­
go tan terrible y tragador ; espe­
cialmente, que acá, por mucha que 
fuese la pena, duraría poco, porque 
luego privaría al hombre del sen-
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t ido, y le acabarla la vida, mas allá en un fuego por no ver la figura 
dura para siempre , y permanecen del demonio. También la vista de 
los sentidos muy vivos para sen- los otros condenados causa gran 
t i r la , lo qual se debe ponderar mu- tormento y confusión; de manera, 
cho en todas las demás penas del que los unos á los otros se ator-
Infierno, porque las de acá quando mentan con su vista ; y lo tercero, 
son mayores, tanto mas presto pr i - las tinieblas son gran tormento, 
van de los sentidos, d los entorpe- porque lo es grandísimo estar tanto 
cen , y acaban la vida ; mas en el tiempo á obscuras, sin esperar ver 
Infierno, aunque los tormentos son jamás un rayo de luz. Los oídos 
gravísimos y atrocísimos , siem- son atormentados con la confusa 
pre los sentidos interiores y exte- vocería de tanta multitud de con-
riores están muy vivos para sentir- denados, que con rabiosos ahulli-
los y ser atormentados. Este fuego dos y gemidos están siempre bra-
debes imprimir mucho en la me- mando, y diciendo horrendas injur 
moria , y sacar de esta considera- rías y blasfemias contra Dios , y 
cion , que sí escogieras de buena unos contra otros. E l gusto es ator-
gana hacer qualquiera penitencia, mentado con terrible hambre y 
aunque fuese por toda la vida, por sed, sin recibir jamás refrigerio de 
no estar ardiendo un dia en un hor- una sola gota de agua , como no la 
no de fuego , d cociéndote en una ha recibido el Rico Avariento en 
caldera de plomo derretido , esco- tantos años que la está deseando. Y 
jas hacer siquiera penitencia mo- fuera de esto, les han de estár siem-
derada, y exercitarte en mortifica- pre amargando las bebidas amar-
don , por asegurarte de no ir á pa- guisimas , llenas de ponzoña ; que 
rar á aquellos fuegos terribles y por eso se dice en la Sagrada Es-
eternos, critura , ( i ) que les han de dar de 

Considera , que demás de este comer agenjos, y hiél de dragones 
fuego , que es pena general, todos y de áspides. Para el olfato hay 
los sentidos tendrán su pena y tor- terrible hedor , el qual saldrá de 
mentó particular. La vista será ellos mismos, que no habrá cuer-
atormentada con las figuras espan- po leproso , lleno de llagas y po­
rosas y horribles de los demonios, dre , n i • cuerpo muerto podrido, 
de las quales dicen algunos, que y lleno de gusanos, que se les igua­
las han visto en revelación , que le , y también del mismo lugar, 
son tan feas y abominables, y cau- lleno de cieno , y sabandijas, que 
sa tanta peria verlas, que qualquie- todo él es lleno de pestilencial 
ra hombre, si pudiese, se metería olor , mucho peor que el de todos 

los 
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los lugares sucios del mundo. E l 
tado es atormentado , lo primero 
con el fuego que queda dicho , j 
demás de esto , con terrible frió, 
mucho mayor que todos los que 
se pasan en el mundo, aunque me­
tiesen á un hombre en tiempo de 
gran frió en un estanque helado, 6 
le pusiesen asi mojado á un ayre 
muy fr ió; porque como dice la 
Sagrada Escritura : ( i ) Pasarán los 
malos del calor excesivo á las 
aguas de la nieve; y es terrible el 
tormento que da este pasar de un 
extremo á otro , por la resistencia 
que se liacen los dos contrarios. 
L o tercero , es atormentado este 
ser>tido con mordedura de serpien­
tes , de viveras y otras mi l saban­
dijas ponzoñosas , que les estarán 
siempre mordiendo , y chupando 
las entrañas, é hinchendolos de 
ponzoña. Lo quarto , con azotes 
terribles y desatinados , que les 
darán los demonios , como crue­
les verdugos y ministros de la D i ­
vina Justicia. Lo quinto, con pr i ­
siones y ataduras de gri l los, ca­
denas y esposas, con que estarán 
aprisionados , sin poderse mover, 
como consta del Evangelio , que 
dice: Que al siervo malo aten pies 
y manos , y lo echen en las tinie­
blas exteriores; y en otro lugar se 
dice : Que los malos han de ser 
echados en el Infierno , atados co­
mo haces de ceniza, para ser que­
mados. ¡O desventurados sentidos, 

( 0 Job 14. 
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que con tan largos y terribles tor­
mentos pagáis los brevisimos de-
ley tes que en esta vida recibisteis? 
¡Desdichadas lenguas,que ninguna 
otra palabra hablareis, sino blas­
femias ! ¡ Miserables orejas , que 
ninguna cqsa oiréis , sino brami­
dos y ahullidos ! ¡ Desventurados 
ojos, que nunca otras cosas veréis, 
sino mentiras ! ¡ Tristes cuerpos, 
que ningún otro refrigerio ten­
dréis , sino llamas í j Quán breves 
deleytes hicieron tan larga soga 
de miserias ! Saca de aqui mucho 
ánimo y determinación de mortifi­
car todos tus sentidos, y refrenar­
los de todas las deladaciones, no 
solo de las ilícitas y malas, sino 
también de las licitas y permitidas} 
y advierte , que todas estas penas 
sobredichas tienen fundamento en 
la Sagrada Escritura, en la qual se­
ñalan estas y otras muchas , que 
han de padecer los malos 5 y es la 
razón , porque la pena que alli se 
les da es tan excesiva, que las en­
cierra en sí todas eminentemente, 
y otras muchas, que no pueden 
declarar , ni imaginar ; y por eso 
nuestro Señor las ha revelado en 
semejanza de las cosas que en el 
mundo dan mas pena y tormento, 
como son las que quedan dichas. 
Advierte también , que para pon­
derar bien estas penas sobredichas, 
debes aprovechar quando acá pa­
deces d vés padecer otros semejan­
tes , como quando sientes algún 
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frío muy recio , ó si has probado reniegan de Dios y de sus Santos, 
lo que duele la quemazón del fue- y unos á otros se aborrecen con 
go , y alguna gran hambre ó sed; grande odio , y se maldicen , y,se 
y quando te vieres con alguna muerden, aunque sean los padres 
muy recia enfermedad,d algún do- á los hijos , y hermanos á herma-
lor muy agudo, haciendo siempre nos ; especialmente los que ayu-
comparacion de que todo lo que daron á pecar, d se amaron con 
acá se padece, es como cosa de bur- amor desordenado, se aborrecerán 
la y de recreación, respecto de lo mucho mas: demás , que asi como 
menos que aili se pasa. los carbones encendidos , quando 

Considera la compañia que tie- están juntos se encienden mas el 
nen los desventurados, porque asi uno al otro , asi estos desventura-
como la buena suele aliviar los dos carbones infernales, encendi-
trabajos , por el contrario la ma- dos en el fuego de sus tormentos, 
la los acrecienta , y asi en el ín- se atormentarán los unos á los 
fierno los aumenta mucho, por ser otros con su misma compañia. Pon-
malisima la que ai l i hay , que es dera quan gran tormento es haber 
de demonios , que con terrible de estar un hombre por fuerza en-
ddio aborrecen á los hombres , y tre sus enemigos, que le aborrecen 
en ellos se vengan del odio que tie- y maldicen , y á quien él aborre-
nen contra Dios , y asi les hacen ce y maldice , y nunca ver perso-
todo el mal que pueden; y pueden na que bien le quiera , n i se duela 
mucho, porque se los han entrega- de sus males. ¿ Qué paz d sosiego 
do con plenaria licencia y facul- tendrán los miserables con tal 
tad , para que hagan de ellos todo compañia, sin poder huir de ella, 
lo que quisieren ; y como son tan ni haber nadie que los ponga en 
sobervios, y desprecian tanto á los concierto y orden , siendo todo 
hombres , precianse de tenerlos aili guerra , discordia , confusión 
aili sujetos á su mandar , como á y horror de muerte ? De aqui saca-
villsimos esclavos. Demás de esto, rás deseo y amor de la paz, y pro-
Ios unos hombres á los otros se ha- curar tenerla cDn todos, quanto es 
cen malísima compañia , porque de tu parte , y fundar todas tus 
aunque acá hayan sido Reyes, d amistades en Dios, y en verdadera 
nobles, d sabios, d corteses y co- caridad , porque esta sola es amis-
medidos, d hermanos, d parientes, tad cierta, y que permanece, 
d amigos, aili se pierden todos es- Advierte , que todas las penas 
tos buenos respetos; porque todos sobredichas, y las que se dirán en 
los que están a i l i , están obstina- la meditación siguiente, son gene-
dos en el m a l , sin esperar jamás rales y comunes á todos los con-
nifigün bien. Todos blasfeman y denados ; porque como dice eí 
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Santo I>o£h)r Dionisio Cartujano, estos tormentos de los sentíaos 
(1) todos los condenados general- que quedan dichos, y otros innu-
mente son atormentados en todo merables que no se pueden decir, 
el cuerpo y en todas las partes de no solo los padecerán después del 
é l , y en toda el alma y en todas juicio los cuerpos de los condena-
sus partes. Mira con todo eso, asi dos , sino ahora también en cier-
el fuego , como las otras penas ta manera eminente y maravillosa; 
atormentan por justo peso y me- pero real y verdaderamente los 
dida á cada uno mas d menos , se- padecen las almas en el Infierno y 

. gun sus pecados fueron mayores en el Purgatorio, dando Dios fuer-
d menores; y demás de esto, ator- za y virtud sobrenatural al fuego, 
mentan mas fuertemente aquella y á las demás penas de a l l í , para 
parte del cuerpo con que cada uno que atormenten el alma en todos 
mas peed , porque los golosos y sus sentidos, como si tuviera cuer-
murmuradores, perjuros y blasfe- po , para que con esto pague los 
mos padecen terribles tormentos pecados que hizo con los mismos 
en la boca y en la lengua; los des- sentidos ; lo qual consta de mu-
honestos en la parte conque peca- chas revelaciones fidedignas , en 
ron , y asi para todos los demás que se ha mostrado ser asi , y es 
pecados hay sus penas y tormén- muy conforme á las revelaciones 
tos particulares , que correspon- de la Sagrada Escritura, 
den á las culpas con gran propor­
ción , en lo qual resplandecéis T>e las penas que se padecen en el 
hermosura y orden de la Divina Infierno en todas las potencias y 
Justicia , y se cumple lo que dice sentidos interiores del alma. 
el Profeta: (2) Que se dará medi­
da contra medida. Y lo que se d i - ^"^Onsidera , que con ser tan 
ce en el Apocalypsi: (3) Que á la \ ^ grandes y terribles los tor-
medida que tuvo los deleytes , le mentos y penas, que los malaven-
dén el tormento y la pena; de ma- turados padecen en el cuerpo, y 
ñera , que con gran proporción y en todos sus miembros y sentidos, 
correspondencia en aquellas mis- son mucho mayores las que pade-
mas cosas en que cada uno mas se cen en el alma , y en todas sus po-
deleytd pecando , d en que tuvo tencias y sentidos interiores , lo 
mas culpa , eri esas mismas pade- qual entenderás discurriendo por 
ce mas terribles dolores y tor- cada una. E l entendimiento estará 
mentos. ^ lleno de tinieblas y errores, sin-

Advierte también , que todos tiendo mal de Dios, y de su justi­
cia, 

(1) E l V . P . Dionisio Cartujano. (2) Isaí. 27. (3) Ap. 18. 
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cid Juzgando que les hace agravio Vén quan á poca costa podían os­
en tenerlos a i l i ; y que sus culpas cusar tantos males, y ganar tantos 
fueron muy ligeras y dignas de bienes; y dales esto tan gran rabia, 
perdón , y que las penas son gra- que se querrían despedazar , j se 
visimas , que por mala voluntad echan mi l maldiciones á sí y a sus 
que les tuvo los echo de alli . En padres y amigos , y á todos quan-
este estarán discurriendo siempre tos les ayudaron á ser malos. 
poder divertir la consideración á 
otra cosa , que les pueda dar con­
tento , d aliviar la pena. La me­
moria estará siempre representan­
do el estado pasado , y sus deley-
tes y prosperidades; y .cotejando 
esto con los tormentos que padecen 
de presente , (1) y los que les que­
dan por padecer en toda la eterni­
dad , sin que puedan acordarse de 

Acuerdanse asimismo de otros 
amigos suyos d compañeros , que 
se aprovecharon de las comodida­
des que ellos despreciaron, y cau­
sales esto mayor tormento y embi-
dia. Es cosa muy natural causarle á 
un hombre gran melancolía y tris­
teza , que no la puede desechar, 
acordarse que por su culpa per­
dió' alguna ocasión de gaLar al-

otra, sino de lo que les ha de cau- gun gran bien , ú de escusar aí-
sar pena y tormento, como le cau- gun gran mal , y que otro se apro-
sa gravisimo esta conferencia de vechd de ella. La voluntad es­
cosas, y de lo poco que les duro la tá obstinada y endurecida en el 
prosperidad y el contento , y que mal, sin poderse ablandar^ llena de 
la pena nunca se ha de acabar. Es- m i l deseos, sin poder cumplir nin-, 
tas serán sus perpetuas meditacio- gimo , lo qual es gravisimo tor­
nes , de las quales procede aquel mentó. Tienen grandísimo ddio 
gusano inmortal , de que se hace á Dios , y como el perro rabioso 
mención en la Sagrada Escritura, se vuelve á morder la lanza que 
(2) que es una de las gravísimas le hiere ; asi estos desventurados 
penas qiie allí se padecen ; el qual querrían, sí pudiesen, despedazar 
es un despecho , y una rabiosa de- á Dios , que es el que desde el Cie-
sesperacion, y penitencia sin fruto, lo les hinca la lanza de su justicia, 
una intensísima melancolía y eno- Dicen contra él mi l blasfemias y 
jo , que tienen consigo mismos, maldiciones , y viendo que no le 
considerando lo que perdieron , y- pueden con ellas dañar nada, se les 
la causa por qué lo perdieron , y convierten en mayor pena y en 
la oportunidad que tuvieron para mas furiosa rabia. Tienen rabiosa 
no perderlo ; y esta oportunidad embídia de la gloria de Dios , y 
nunca se les quita de la memoria, todos ios Bienaventurados, y to­

do 
(1) Isa í .66 . (2) Mat th . 6. % 



del cxer ciclo 
do esto redunda en mayor tor­
mento suyo proprio. E l apetito 
sensitivo es atormentado con la fu­
ria de sus mismas pasiones, contra­
rias entre sí mismas , como son 
grandes temores , tristezas espan­
tosas , odios mortales, iras furiosas, 
rabiosas embidias , y tristes deses­
peraciones ; y como el ánimo des­
ordenado por sí mismo le es gra­
ve pena , estandolo tanto el de 
aquellos desventurados ellos le 
son infierno y verdugos crueles de 
sí mismos , que se acrecientan sus 
tormentos. En la imaginación pa­
decerán horrendas y monstruosas 
figuras , tristísimas y espantosas, 
como las padecen los frenéticos d 
muy melancólicos en sueños , con 
visages de fieras y dragones , y 
bramidos y silvos, que les causará 
gran pavor y espanto , como los 
que padecen sueños muy pesados: 
de esta manera estarán ocupadas 
las potencias , que fueron cria­
das para gozar de Dios y de su 
gloria. 

Considera, que todas las pe­
nas sobredichas, con ser tan gran­
des , son como nada en compara-
cion de la¿ pena que llaman de da­
ño , que es destierro perpetuo del 
Cielo y de su gloria , carecer pa­
ra siempre de ver á Dios , y go­
zar de él y de la Bienaventuran­
za , y ultimo fin para que fue pl 
hombre criado , y de la compañía 
dichosa de todos los Bienaven-

( i ) 5. Chrys, 

de la Oración, 3 i f 
turados. Quan grande sea esta pe­
na , no la puede enteramente con­
cebir el entendimiento humano, 
asi como no puede alcanzar quan 
grande es la gloria que le está apa­
rejada ; pero muy cierto es ser es­
ta la mayor de todas las penas ; y 
la razón es, porque pena es pr i ­
vación de algún bien , que se po­
seía d esperaba poseer; y asi, quan-
to este bien fuere mayor, tanto se­
rá mayor pena carecer de é l ; y 
siendo Dios , como es, el sumo 
bien , y bien infinito y universal, 
que encierra en sí todos los bienes, 
y siendo el ultimo fin del hombre, 
el centro de su alma, el blanco de 
su deseo , claro está , que carecer 
de este bien , sin esperanza de go­
zarle , ha de ser pena infinita , y 
mayor incomparablemente , que 
todas las demás penas : y asi dice 
S. Chrysostomo, (1) que mi l fue­
gos y mil infiernos que se juntasen 
en uno, no darán tanta pena al al­
ma , como la de este apartamiento 
de Dios, el qual tanto dará mayor 
pena , quanto el hombre hubiere 
tenido mas conocimiento del mis­
mo Dios, y mas comodidades para 
gozarle , como los malos Christia-
nos , Sacerdotes y Religiosos ; y 
también los sentirán mucho mas, 
después que el día del juicio hu­
bieren visto algo de la gloria de 
los Santos , y por allí barrunta­
ren la que deben tener en el Cie­
lo , lo qual no podrán quitar ja­

más 
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más del pensamiento. pequeño alivio , porque los dolo-

Considera, que el sello de todas res y tormentos siempre están en 
estas penas, y la consideración que sumo crecimiento , sin descrecer 
debe acompañar á cada una de un punto ; y si hay alguna varia-
ellas, es la duración que ha de te- cion de unos tormentos á otros, co-
ner , que ha de ser eterna sin fin, mo pasar del fuego al fr ió, es para 
porque este es algún consuelo en que reciban mayor pena , proban-
todo genero de penas y trabajos, do tormentos contrarios entre sí: 
pensar que algún dia se acabarán; y aunque duren tantos años , no se 
mas los desdichados, que están pa- hace habito d costumbre en el pa­
deciendo tan horribles tormentos, decer ; de manera , que se haga 
saben muy cierto, que nufíca han mas fácil , sino que tanto sentirán 
de tener fin, sino que sus penas y los tormentos después de cien mi l 
la eternidad de Dios corren á las años como el primer dia. 
parejas, y siempre están imaginan- En todas las penas sobredichas 
do en esto, y sin duda esta es la ma- debes considerar y ponderar mu-
yor pena que alli sienten, y con ra- clio , que qualquiera de ellas por sí 
zon. Algún consuelo les fuera en- sola , y apartada de todas las otras, 
tender, que después de tantos mi - especialmente habiendo de ser 
llonesde años como estrellas hay en eterna, es terrible y temerosísima, 
el Cielo, y arenas en el mar, habían y t a l , que por no caer en ella , se 
de tener fin sus tormentos, aun- podrían y debían aceptar todos los 
quefuesecondexardeseryaniqui- trabajos del mundo, aunquedura-
larse; pero saben que ha de pasar sen cien años. ¿Pues quánto mas por 
todo este tiempo, y después de él evitarlas todas juntas , es razón el 
ha de comenzar de nuevo otra vez, coger toda la dificultad de la pe-
y la tercera, y para siempre sin fin. nitencia y mortificación , y de la 
Esta palabra para siempre debes vida virtuosa y perfecta ? Si supie-
considerar y ponderar mucho , y ramos por fe , que un solo hom-
traerla siempre impresa en la me- bre de todos quantos ha habido y 
moría, porque es gran remedio pa- habrá en el mundo, había de caer 
ra despreciar todos los trabajos, en aquellas penas, fuera justísimo 
que en el mundo se pueden ofre- que cada uno viviera con gran re-
cer, y vencer todas las dificultades zeio y temor de tener tan desas-
de virtud. A esta eternidad de pe- trada suerte , y pusiera toda la d i ­
nas acompaña la continuación en ligencia posible por asegurarse de 
ellas, ú n interrupción, n i varia- tan gran peligro} ¿ quánto mas sa­
cio Q alguna, ni haber un solo dia, blendo de cierto, que es infinito 
ni una hora , n i un momento de va- el numero de los locos que van á 
caciones, d descanso j d algún muy parar allí ? Y que como dice Chris-

ÍO 
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nuestro Señor , (1) es ancho el ca- son atormentadas las almas de los 
mino de la perdición, y son mu- condenados, hay otro lugar don-
chisimos los que van por é l , en de con gravísimos tormentos y pe-
comparacion de los pocos que se ñas son purgadas las almas de to-
salvan , y que son muchos los lia- dos los fieles que acabaron en gra-
mados y pocos los escogidos. Quan cia de Dios; pero no habían satis-
justo es que todos vivamos con gran fecho enteramente por sus pecar 
rezelo y cuidado de asegurar núes- dos mortales d veniales , y que 
tra suerte; y como aconseja elApos- hasta que allí hayan perfechunen-
tol: (2)Obremos nuestra salud con te pagado todas las penas debidas 
temor y temblor : de todo lo qual á sus culpas, no pueden ver á Dios, 
debes sacar un cuidado infatigable, n i entrar en su gloria , el qual lu -
sin cansarte jamás, ni dar sueño á gar se llama Purgatorio, del qual 
tus ojos, ni descanso á tu cuerpo, podrás considerar los puntos si-
liasta asegurar esta suerte, y verte guientes: 
libre de tan gran peligro , enten- Considera, que el lugar del Pur-
diendo, que nuestro Señor lo quie- gatorio es de la misma calidad y 
rcasi^y se sirve de que los hombres penalidad que el de el Infierno, 
vivan con este cuidado y temor, porque es una cárcel debajo de 
Saca también grande adiniracion tierra, pegada con el Infierno, tan 

.de ver el descuido y olvido gene- obscura , hedionda, y penosa co­
ral con que los hombres viven de mo él ; y todas las demás penas 
esto, sabiendo cierto, que por qual- exteriores son las mismas , como 
quier pecado mortal fueron conde- el fuego , el frío , tinieblas , azo-
nados á aquellas penas, y no sabien- tes, hambre, sed, amarguras y 
do, ni pudiendo saber si aquella mordeduras de serpientes, y otras 
sentencia se revoco, si han hecho semejantes innumerables , excep-
verdadera penitencia : es cosa de to que no son eternas, las quales 
gran maravilla ver como se asegu- son tan graves y terribles, que ex-
ran, como si yá tuviesen cierta la ceden incomparablemente á to-
gloria. Ten gran lastima de esta ce- dos los tormentos y penas de es-
guedad, y procura t i l no caer en ta vida ; de manera , que todo 
eJla' quanto padecieron los Santos 

T)e las penas del Purgatorio. Hartyres, y han padecido todos 

VErdad catholica es, determi- los hombres, es casi nada en coni­
ñada y recibida de la Santa paracion de la menor pena que 

Iglesia , -que demás del Infierno, allí se padece. Asi lo afirman San 
que es lugar donde eternamente Agust ín , (3) y Santo Tomás , y 

otros 
(1) Eccl. t . Mat th . j . Mat th . 20. (2) P/ í i / /> . i . (3) Lih. 

4$ itera , & falsa poenitent. cap. 1. 
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on os Santos , y es común senten­
cia de los Teólogos y algunas per­
sonas fidedignas, á quien nuestro 
Señor mostró en revelación la gra­
vedad de estas penas, han afirma­
do ser tan terribles y excesivas, 
que qualquiera que las hubiese 
visto d experimentado, escogerla 
padecer hasta el dia del juicio to­
dos los tormentos que se pueden 
imaginar en esta vida , por no es­
tar en aquellas penas un solo dia, 
que son tan atroces y horribles, 
tjue es imposible declararse con 
ninguna comparación, n i imagi­
narlo d formar concepto de ello, 
sino quien las hubiese visto; y ser 
esto verdad confírmalo la asperísi­
ma penitencia que hacían los que 
lo afirman , por haberlo experi­
mentado; y asimismo decian haber 
visto, que por culpas que nosotros 
tenemos por muy ligeras, como 
por una palabra ociosa , por una 
risa demasiada, por un pensamien ­
to vano, por haberse deleytado en 
la caza, por haber comido algunas 
cosas por golosina, y no por nece­
sidad , y por otras cosas semejan­
tes á estas, se padecían allí tan 
terribles tormentos, que exceden 
á todos los de esta vida. 

Considera, que aunque los que 
están en ei Purgatorio no tienen las 
penas interiores del alma al modo 
de las del Infierno, porque no tie­
nen obstinada la voluntad, n i obs­
curecido el entendimiento, ni des­
ordenadas y pervertidas las de­
más potencias; pero la pena que 

la segundaParte 
corresponde á la de daño , que es 
carecer de la vista de Dios, y estar 
desterrados de la gloria y de la 
compañía de Christo nuestro Se­
ñor, y de_su Santísima Madre, y de 
todos los Bíenaventurados,los ator­
menta gravisímamente, y en algu­
na manera con mas intensión y 
congoja, fuera de no ser tan eter­
na como en ellos, y sienten esta pe­
na y destierro mas que todos los 
tormentos sensibles que padecen, 
por algunas causas y circunstancias 
que la hacen ser gravísima. La pr i ­
mera, por la fe que tienen, y por el 
perfeftisimo conocimiento de la 
bondad, hermosura, poder, sabi­
duría y las demás perfecciones de 
Dios , que es su ultimo fin y per­
fecta bienaventuranza. Y esta fe y 
conocimiento acrecienta mucho 
el deseo, y también lo acrecienta 
la esperanza del verlo, y todo esto 
los atormenta mucho , porque co­
mo dice el Sabio: La esperanza que 
se dilata, aflige el alma. L o segun­
do, por el amor grande que tienen 
á Dios , porque la caridad está ya 
en ellos perfecta , y á medida del 
amor, y es el deseo de ver al ama­
do , y de unirse con é l , y el tor­
mento de estar privados de esto. 
L o tercero, por la suspensión que 
allitienenlasalmas,sin saber quan-
to tiempo ha de durar su cárcel y 
destierro, lo qual les da terrible 
pena y congoja, por saber que la 
reciben por su culpa, y por la ne­
gligencia que tuvieron en satisfa­
cer en esta vida, y por la tibieza 

con 
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con que desearon ver á Dios. To- pues siendo mucho menores los de 
do lo qual les causa una pena inte- acá , son mas provechosos para 
rior y espiritual muy terrible, se- pagar las deudas de los pecados, y 
mejante [aunque no en todo] al con ellos se acrecienta los meri-
gusano remordedor de los del I n - tos, lo qual no hacen los del Pur-
íierno. Especialmente es grande gatorio. Y también aprende á 
esta congoja, por saberse por revé- amar á Dios por todas sus perfec-
laciones autenticas y fidedignas, ciones, tanto por su justicia , y 
que algunas almas están alli mu- por tener lugar aparejado para 
chisimos años, y aun algunas han castigar tus culpas, como por la 
revelado , que han de estar hasta bondad y misericordia, y por te-
el día del juicio, á las quales re- ner Cielo , y gloria para premiar 
velaciones se puede y debe dar los méritos, pues por todo merece 
proprio-crédito. Y aunque algu- igualmente ser amado, 
nos Teólogos han querido señalar Considera , que de lo dicho se 
tiempo limitado paralas almas que coligen tres cosas dignas de mucha 
están en el Purgatorio; pero esto ponderación: La primera, el gran 
no pueden probar, ni saber de rigor de la Divina Justicia, pues 
cierto: quando fuese asi sería muy aunque perdona la culpa, no con-
largo destierro, especialmente sa- siente que quede ningún grado de 
biendose, que una hora de las que pena por pagar en esta vida d en 
están alli , les parece realmente la otra. E l qual rigor en cierta ma-
muchos años; y lo muy cierto es, ñera se encarece mas por las penas 
que alli se ha de pagar todo lo que del Purgatorio , que por las del 
se debiere, con tan atroces tor- Infierno, porque los del Infierno 
mentos , como queda dicho. En al fin son enemigos de Dios, y le 
todo lo qual has de ponderarla aborrecen y son aborrecidos de él , 
gran paciencia y resignación de y asi no es maravilla que sean cas-
aquellas benditas almas; pues sien- tigados con tanto rigor; mas ios 
do tan terribles los tormentos que del Purgatorio son sus amigos, 
alli padecen , están muy confor- que le aman y son amados de él, 
mes con ia voluntad de Dios, y y le han de gozar para siempre en 
le aman tanto, porque las castiga su gloria, y con todo eso hace 
como merecen, y las purifica en que por culpas muy ligeras las pa-
aquel luego y tormentos , como dezcan muy graves y terribles, 
la gloria que les ha de dar, y por Xa segunda cosa es, ponderar la 
todo le alaban. De donde debes gravedad de los pecados veniales, 
aprender á tener paciencia y con- y lo mucho que Dios los aborrece; 
formidad en los trabajos, para que pues siendo tan justo, que no puede 
te sean Purgatorio, y no Infierno; exceder en el cargo, y tan miseri-

cor-
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cordioso, y benigno, que siempre 
castiga algo menos de lo que me­
rece la culpa , y amando tanto á 
las almas que están en su gracia, 
las castiga con tan rigorosas penas, 
por las culpas que á nosotros nos 
parecen muy ligeras. Y de aquí 
sacarás gran estimación y agrade­
cimiento del Tesoro inestimable 
que tenemos en la Iglesia , pues 
estas mismas culpas , que en el 
Purgatorio cuestan tan caro, aquí 
se nos perdonan tan fácilmente, y 
por cosas tan ligeras y fáciles, co­
mo es quaíquier a¿to de caridad d 
contrición, el Agua bendita, la 
bendición del Obispo y otras se­
mejantes , que por'eso se llaman 
culpas veníales, por la facilidad 
con que se perdonan en esta vida. 
La tercera cosa es ponderar la san­
tidad y pureza de Dios nuestro Se­
ñ o r , ( i ) y la excelencia de aquel 
Ileyno soberano, pues no consien­
te que entre en él persona alguna, 
aunque sea el mayor amigo, que 
le haya hecho muy grandes servi­
cios , si tiene alguna mancha, por 
mínima que sea , sino que prime­
ro se ha de echar en colada, hasta 
quedar limpio y puro, como oro 
acrisolado. De toda esta medita­
ción debes sacar estos provechos,y 
exercitar estos afeítos: el primero, 
aborrecimiento de todos los peca­
dos veniales , y gran determina­
ción de evitarlos quanto en tí fue­
re : lo principal, por ver que Dios 
los aborrece tanto , pues los casti­
ga con tanto rigor , y segundaria-

( i ) Apoc. 22. 

la segunda Parte 
mente , por ser tan dañosos para 
t í , pues estorvan la entrada en el 
Reyno de los Cielos5 y obligan á 
padecer tantos tormentos. Y co­
mo dice el Apóstol , son la leña 
con que te han de quemar en eí 
Purgatorio , y es gran locura jun­
tar un hombre la leña con que le 
han de quemar. E l segundo,es co­
brar grande animo para hacer pe­
nitencia, y satisfacer por todos tus 
pecados, pues es tan poco todo lo 
que se puede hacer y padecer en 
esta vida, y con ello te puedes l i ­
brar de tan grandísimos tormen­
tos, y abreviar el plazo de ver á 
Dios; y es gran desatino, pudien-
do purificar tu alma en esta vida 
tan fácilmente, esperar á que la 
purifiquen después en coladas y 
legias tan fuertes como se hacen 
en las calderas del Purgatorio. 
E l tercero, determinarte de ha­
cer todo quanto pudieres por fa­
vorecer á aquellas pobres y bien­
aventuradas almas, que están en 
tan gran necesidad , entendiendo, 
que Dios las ama , y se sirve y 
agrada mucho de que las favorez­
camos , y lo recibe como si él mis­
mo estuviera en aquellas penas, y 
le sacáramos de ellas, que asi lo 
ha revelado : y ellas también son 
muy agradecidas á los que las ayu­
dan , y se lo pagan muy bien. F i ­
nalmente redunda en gran prove­
cho del que lo hace , y con ello 
merece que Dios provea quien le 
favorezca á e l , quando estuviere 
en aquella necesidad. 

. ' EXER-



d d @mrciclo la Oradotu 

E X E R C I C I O S E X T O DE L A GLORIA D E L 
Cielo 5 repartido en quatro Meditaciones. 

SOmos los hombres natural­
mente interesados y amigos 

de nuestro provecho , y esforza-
monos mucho al trabajo , quando 
hay esperanza de algún gran pre­
mio ; y asi, siendo , como es , tan 
grande el que Dios tiene apareja­
do para los que le sirven, y cum­
plen su Ley y su santisima volun­
tad , es de gran provecho conside­
rar este premio y gloria , y que 
se ha de dar á los que fielmente 
pelean , para con esta esperanza 
vencer las dificultades de la vir­
tud , y animarnos á los trabajos 
de la perfección, y para otros mu­
chos provechos que se sacan de 
este exercicio. 

De la excelencia de la gloria 
en común. 

COnsidera la gloria ( i ) y bien­
aventuranza que Dios tiene 

aparejada para los que fielmente 
le sirven en esta vida, y acaban en 
su gracia : es una cosa tan soberana 
y excelente , y excede tanto á todo 
lo que el entendimiento humano 
puede alcanzar , que después que 
todos los hombres se hubieren mu­
cho tiempo ocupado en conside­
rar , y estendido quanto pudieran 
su imaginación á todas las cosas de 

( i ) Meditación primera. (2) 

contento, prosperidad y felicidad, 
que se pueda desear ó imaginar, 
todo eso que asi hubiere deseado, 
d imaginado, es cosa baxisima y 
pequeñísima , y es como nada en 
comparación del menor grado de 
gloria que Dios da á sus escogidos. 
Por eso dixo el Aposto!: (2) Que 
ni ojos vieron , ni orejas oyeron, 
ni corazón humano acertó á de­
sear los bienes que Dios tiene apa­
rejados para los que le aman; de 
manera , que por mas avariento 
<jiie sea el corazón humano en de­
sear bienes para s í , y por mas que 
ensanche los senos de sus deseos, y 
eche á volar su imaginación , para 
componer la bienaventuranza que 
le conviene, no alcanza á imaginar 
el menor de los bienes que Dios 
le tiene guardados , hasta que los 
vea y posea. Asi se lee habérselo 
revelado el glorioso S. Gerónimo 
á su gran amigo S. Agustín. Estan­
do meditando en la bienaventu­
ranza de k gloria para escribir un 
libro de ella, parecióle al glorioso 
Santo, que acababa de pasar de esta 
vida, y llamándole por su nombre 
con una voz suavísima , le dixo: 
Agustino , mas fácil cosa será en­
cerrar todo el mar en un pequeño 
vaso , y compreliender toda la 

X tler-
Cor, 1. 
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tierra en el puño , que alcanzar 
con tu entendimiento la menor 
parte de la gloria de los bienaven­
turados , hasta que como yo lo ha­
yáis visto por experiencia.. Y el 
gloriosoS. Gregorio dice : ( i ) Q u e 
tratar el hombre mortal de la glo­
ria y bienaventuranza , es como 
tratar el ciego de la luz , ú de ios 
colores que nunca vid. Con todo 
eso , aunque á ciegas , y intentan­
do , conviene que procuremos ras-
traear algo de esta gloria, adestra­
dos en la Fe , y de lo que Dios ha 
revelado á sus Santos. 
. Considera, que esta misma ver­
dad de la excelencia incomparable 
de la gloria, se puede fundar y co­
legir por las razones y discursos 
siguientes : L o primero , por la 
grandeza del que da aquella glo­
ría , que es Dios , el qual en todas 
sus cosas es Dios , es grande , so­
berano é infinito ; es Todo-pode­
roso , que puede todo lo que quie­
re; es infinitamente sábio , é infi­
nitamente bueno, liberal, dadivo­
so , comimic^íivo de sus bienes, 
r ico, opulento, abundante, y apa­
rejo aquella gloria para premio de 
grandes servicios que le hacen sus 
Seles , siervos y amigos , y para 
mostrar su grandeza, magestad y 
liberalidad. SI la cortedad y mise­
ria de los hombres suele salir de 
madre, y hacer excesos , atrave­
sándose casos de honra , y habien­
do de hacer ostentación de que son 

( i ) L ib . 27. Moral f cap. 16. 

la segunda Parte 
honrados; ¿ qué hará la Magestad 
y Omnipotencia de Dios para este 
mismo intento ? Del Rey Asuero 
cuenta la Sagrada Escritura , que 
para hacer ostentación de sus r i ­
quezas y de su .poder , hizo un 
grande convite á todos los Prin­
cipes y Señores del Imperio, que 
duro ciento y ochenta días , en 
que concurrieron tantas circuns­
tancias de grandeza , abundancia, 
riqueza y regalo , que la Sagrada 
Escritura lo encarece en gran ma­
nera. Pues si esto hace un hombre 
miserable por tener á su mandado 
un pedazo de tierra, ¿ qué convite 
hará Dios Todopoderoso, Señor 
de los Cielos y tierra ^ y de todo 
lo criado , quando quiera mostrar 
su gloría y magnifícenck á los 
Principes de su Reyno ? Esta cuen­
ta échela quien supiere. ¿ Qual se­
rá aquella gloria que aparejo desde 
su eternidad la Santísima Trinidad 
para sus Escogidos y Amigos , en 
que concurren la Omnipotencia 
de í Padre , la Sabiduría del Hi jo , 
y la Bondad del Espíritu Santo ? 
donde la Bondad quiere , la Sabi­
duría ordena , y la Omnipotencia 
puede todo lo que quiere la Bon­
dad , y loque ordena la Sabiduría. 
¿Qual será aquel convite , donde 
el que, convida es Dios Omnipo­
tente , los convidados todos los 
Príncipes y Grandes de su Reyno, 
la causa de convidarlos , pagarles 
con esto grandes servicios qué le 

han 
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han hecho, y hacer ostentación grande será aquel bien, que para 
de su grandeza, riqueza y magni- merecerle y comprarle fue menés-
ficencia ? ¿ Quién podrá Imaginar ter dar en precio sudores, ayunos, 
quál será este convite, en que ta- trabajos, y la vida del mismo Dios, 
les condiciones concurren? Y si en el qual tuvo por bien empleado 
castigar los pecados muestra Dios ofrecer todo esto, porque aquella 
tanto ser Dios, ser grande y exce- gloria se diese á los hombres. Esta 
lente, y los castiga con tanto rigor razon .se debe ponderar mucho, 
y severidad, que excede incompa- L o tercero , se puede colegir esto 
rablementeá todo lo que el enten- mismo de lo que cuesta la gloria 
dimiento humano puede imaginar, á los Santos que la alcanzan, y lo 
con saber los hombres tanto de que Dios les pide por ella, siendo, 
miserias y trabajos, que no expe- como es, tan liberal y dadivoso, 
rimentan otra cosa desde que en- porque no les pide menos , sino 
tran en el mundo hasta que salen que se nieguen á sí mismos , que 
de él; ¿quánto mas mostrará su ex- lleven toda la vida su cruz acues-
celencia y soberanía en premiar á tas , y que mortifiquen todos sus 
sus amigos, y quánto mas incom- sentidos, deseos y apetitos; que 
parablemente excederá esto á la venzan y sujeten su proprio natu-
consideracion humana, que tan ral con todas sus inclinaciones; 
poca experiencia tiene de bienes que se saquen el ojo, y se corten 
y contentos , ni de vida dichosa y la mano, y el pie, si les escanda-
bienaventurada? L o segundo, se lizaren, y fueren ocasión de pe-
puede considerar esta excelencia car; que aborrezcan el padre, y la 
de la gloria por el precio que eos- madre , los hijos, y la muger , los 
t d ; porque habiendo los hombres parientes, y los amigos, si les fue-
por el pecado original perdido el ren estorvo para alcanzar la gloria; 
derecho que tenian á ella, no hubo y después de haber hecho todo es-
en todas las criaturas caudal para t o , y padecido tantos quantos tor-
merecerle , aunque ofrecieran sus mentos padecieron los Martyres, 
vidas todos los hombres y los An- y hecho toda la penitencia que h i -
geles; y fue necesario, supuesta la cieron todos los Sentos, Confeso-
ordenación divina , que Dios se res , Monges y Ermitaños, dice 
hiciese hombre, y padeciese tanto Dios , que les da gloria de valde; 
como padeció; y finalmente , que y su Apóstol afirma , (1) que to-
diese su vida en precio, para que dos los trabajos que se padecen, y 
por él se diese á los hombres aque- pueden padecer en esta vida , no 
lia gloria. M i r a , pues, qué tan tienen proporción, ni equivalen-

X 2 cía 
( i ) Agoc, 2 i . 
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cía para merecer la gloria adveni- desear. Y por eso dice el glorioso 
dera, mirados por su proprio va- P. San Agustín , (3) que los bien-
lor, sino que por mucho que haga aventurados tienen todo quanto 
y padezca por ella , es como si la quieren , y no quieren cosa mala, 
diesen de valde, si no fuera por el Ésta consideración se puede hacer 
precio de los méritos de Christo, discurriendo por todos los bienes 
por ser méritos de persona Div i - y males que se experimentan en 
na , y tener valor infinito. esta vida , y por los que cada uno 

Considera la difinicion de la puede imaginar, considerando que 
bienaventuranza, (1) la qual di- todo aquello que le esconvenien-
cen los Teólogos, que es un esta- te para so contento y felicidad, ha­
do perfedo, en el qual concurren liará-aventajadísimo en la gloria; 
y se hallan todos los bienes, y del y todo aquello que lé es descon-
quai están desterrados todos los veniente o penoso , estará muy 
males. Estado se llama, porque lejos de ella. Y después que asi hu-
permanece y dura para siempre, biere imaginado una vida quieti-
sin haberse de mudar. (2} Es cosa sima, prosperísima, llena de con­
de asiento, no como las de esta tentó y felicidad, crea cierto que 
vida, que todas son de prestado; y es niñería, y como si fuese de bur-
asi, hasta llegar á aquella Patria y la todo quanto él imagina y de-
esrado perfeáo, mientras vivimos sea , respeto de lo que Dios le 
en esta vida, nos hallamos vían- tiene guardado, y alábele muy de 
dantes, pasageros y peregrinos, corazón , por haberle aparejado 
Aqueles estadoperfedro, en quien tal gloria , que el mismo no al-
concurren todos los bienes; y así canza á saber , imaginar, n i de­
es bien universal y generalísimo, searla, y resuélvase en que es ine-
que encierra en sí todos los bienes; fable , é íncogitable el bien que 
es tm cumplimiento perfe¿Hsimo espera. 
de todos los deseos del hombre; ff Considera, que esta misma 
de manera, que dando un hombre excelencia de la gloria se puede 
licencia á s.ti pensamiento, para colegir de la hambre insaciable 
que imagine quantas cosas pudiere de los hombres, la qual es tan 
desear para su contento, y para grave, que todos los bienes del 
tener una vida prosperísima y fe- mundo no bastan para hartarla, 
licisrma , haga cuenta, y esté muy Desea un hombre alguna cosa con 
cierto, que todas las hallará en la grande ansia y ahinco , y parece-
bienaventuranza muy mas aven- l e , que en alcanzándola ha de te-
tajadas, que él las sabe pensar, n i ner quietud y contento; y ape­

nas 
( t ) Tercero punto, (2) S. Thom. 1.2.^. 3. (3) Lib. 3. Trin. 
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ñas la ha alcanzado , q 11 ando le alma, la qual la hace perfedtamen-
da en rostro , y le dexa mas ham- te feliz y bienaventurada, consiste 
briento que antes , sin que haya en poseer á Dios, y tenerle unido 
cosa en el mundo que satisfaga, ni y conjunto consigo, con una unión 
harte el deseo humano ; porque perfedtisima , purisima , amabíii-
quanto mas tiene mas desea, y sima é inexpugnable. Y esta unión 
mas se le aumenta la hambre y la y posesión de Dios consiste en 
sed. Porque como dice S. Agustín, verle claramente ; esto es , en ver 
(1) hizonos Dios para sí , y por su Divina esencia como es en sx 
eso está inquieto y descontento misma. Porque aunque acá en ia 
nuestro corazón , hasta que goce tierra, por ver un hombre al Rey 
del mismo Dios : pues siendo tan no es Rey, ni por ver cosas hermo-
insaciable el apetito del hombre, cas es hermoso , n i alegre por ver 
la gloria que Dios le tiene apare- cosas alegres; pero Dios es un 
jada es tal , que hinche todos sus bien tan inmenso , tan perfecto y 
vacíos, cumple todos sus deseos, y cumplido y lleno de infinitas per-
le dexa harto satisfecho y conten- fecciones , que qualquiera que le 
to para nunca mas volver á tener vé clara y esencialmente , con la 
hambre. (2) Y asi dice el Profeta: lumbre de la gloria le arrebata y 
(3) Entonces me hartaré , quando transforma en sí , y le comunica 
goce tu gloria. Y en otro lugar: su misma esencia , según que la 
Que á sus escogidos los harta Dios, criatura la puede participar. Y es-
los embriaga con la abundancia de to es lo que dixo el Evangelista S. 
su casa, y les da á beber á boca líe- Juan : (4) Sabemos , que quando 
na de un rio de deíeytes; de mane- le viéremos en su gloria , serémosr 
ra , que á toda voluntad pongan la semejantes á él , porque le veré-
boca á aquel raudal de deíeytes mos como es en su propria esencia; 
Divinos, que mana y manará para de manera , que por sola esta vis-, 
siempre del mismo Dios , y estén ta queda el alma toda endiosada; 
sumidos y anegados en un abismo esto es , llena de Dios , y hecha un 
de gloria, que tenga como ahoga- Dios, por participación eterna , y 
dos todos sus deseos , sin que le le posee y tiene por suyo , y es 
quede cosa que desear, ni que ape- poseída de é l , á la manera que un 
tecer. hierro muy encendido está tan pe-

De la gloria esencial del alma. netra,d.0 del fueg0' <Jl'e en 
^ rece hierro, antes en tocio pare-

¡Onsidera , que la gloria y ce fuego , en el color, en el res-
bienaventuranza esencial del plandor , y en todos los demás 

X 3 efec-
( 0 S. Ang. (2) Psalm* 16. (3) Psahn, 35. (4) Joan. 3. 



j a ó Tratado primero de la segunda Parte 
efedos y propriedades ; y de aquí c ía , y de causa y justificación , de 
procede , que como el alma tiene sus ocultísimos juicios , y los se-
en sí todo el bien , y el bien infi- cretos ó admirables modos de su 
nito y universal, queda tan har- providencia : de esta vista clara 
ta y satisfecha , que no le queda de Dios y de sus perfecciones, y * 
cosa que desear. Con esta vista ve de lo mucho que en ella se encier-
el alma toda la Divinidad, á Dios ra , que es imposible declararse, 
Trino y Uno ; vé claramente el procede un amor tan encendido, 
Mysterio de la Santísima Tr in i - tan abrasado, tan fervoroso y tan 
dad , como siendo Dios uno sim- perfedo , que el alma se hace fue-
plicisimo , es tres Personas dis* go , por participación de aquel 
tintas ; vé como el Hijo eternaT fuego Divino de quien está po­
niente es engendrado del Padre, seída : ama á Dios con todos los 
y como el Espiritu Santo procede títulos y géneros que hay de amor 
del Padre y del H i j o , como de santo ; esto es, como á Padre , co-

. un principio , y como los tres son mo á Amigo como á Esposo , co­
lín solo Dios verdadero, infinito, mo á Bienhechor infinito, y como 
eterno , inmenso, sabio, omnipo- a su mismo bien , primer princi-
tente , con todas las demás per- pió y ultimo fin, porque todos es-
fecciones Divinas. Vé asimisjno tos t í tu los , y otros innumerables 
el Sacratisimo Mysterio de la En- halla en Dios. Está este amor tan 
carnación del Hijo de Dios, y co- esencial y tan necesariamente con-
mo se junto en una Persona con junto con la vista clara de Dios, 
la naturaleza humana ; y en fin, que es imposible el alma que a l l i 
alli vé claramente, y entiende per- le v é , dexar de amarle con todas 
fedamente todos los Mysterios sus fuerzas , y con amor perfec-
que acá creemos ; y asi no ha me- tisimo , entrañable , perpetuo y 

unitivo. 
En esta vida y amor de Dios 

consiste la fruición , que es gozar 
de Dios, y tenerle unido consigo. 

nester Fe , porque ya vé lo que 
creía , ni Esperanza, porque po­
see todo lo que esperaba , y asi 
no tiene que esperar ; y con esta 
vista queda harto y satisfecho el como cosa propria: de todo esto 
deseo insaciable , que los hombres se sigue un gozo tan inmenso, 
tienen de saber : porque en Dios, una satisfacción y contento del al-
como en un espejo clarísimo , se ma, que es imposible poderse de-
vén á sí mismos , y á todas las clarar, ni entender. En efedo, es 
cosas que pueden desear. A l l i vén estar sumida y anegada en un mar 
y entienden claramente todas las de deleytes divinos, que exceden 
obras maravillosas , que Dios ha á todo sentido , y la tienen toda 
obrado de naturaleza , y de gra- ella , y todas sus potencias po­

seí-



del exer ciclo 
seídas y ocupadas. Por eso dice 
Christo nuestro Señor ai siervo 
fiel , que entre en el gozo de su 
Señor. 

Y asi como están ocupadas y 
poseídas de Dios estas dos poten­
cias del entendimiento 7 volun­
tad , asi también lo está la memo­
ria , la qual está toda engolfada en 
Dios, teniéndole siempre presen­
te , sin poderle olvidar , ni acor­
darse de cosa que le dé pena. To­
do quanto revuelve , y se acuer­
da , se acrecienta el gozo y glo­
ria , asi lo presente, como lo pa­
sado , y lo por venir : lo pasa­
do , acordarse de los beneficios 
que recibid de Dios , de lo que 
hizo por él , de los trabajos que 
padeció , de los peligros en que 
se v id , como Dios la libro de 
todos , y no la dexd perecer don­
de otros perecieron , de los ene­
migos que vencid , de las ocasio­
nes en que se v i d , de las victo ­
rias que alcanzd en las tentacio­
nes , y de las penas eternas de que 
se l ibrd. Hasta la memoria de sus 
pecados le aumentan el gozo y 
la gloria, acordándose de la mise­
ricordia con que Dios la favore-
cid , para que hiciese penitencia 
de ellos : lo presente , viéndose 
gozar de un estado tan prospero 
y dichoso: lo por venir, acordán­
dose que aquella felicidad nun­
ca se ha de acabar , ní le ha de 
faltar para siempre, ni se ha de 

( 0 Ŝ. Th. i . p . q. 2. art. 6. caj? 
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menoscabar, ni disminuir. 

Esta es en suma la gloria esen­
cial del alma , de donde debes sa­
car un gran deseo y firme propo­
sito de emplear siempre estas po­
tencias en aquello para que Dios 
te las d i d , que es el entendimien­
to en conocerle y contemplarle: 
la memoria en acordarte de é l , y 
tenerle siempre presente; y la vo­
luntad en amarle y desearle, pa­
ra que con esto estén dispuestas 
para gozar de la gloria que Dios 
les tiene aparejada. 

Aunque es imposible declarar­
se , ni entenderse los bienes ine­
fables y soberanos, que encierra 
en sí esta gloria esencial de ver á 
Dios , pero por algunas razones 
y discursos , podemos rastrear y 
considerar algo de esto : lo pr i ­
mero , queriendo Dios dar á sus 
escogidos y amigos un premio y 
gloria digna de su grandeza y 
magnificencia , no halld otro me­
jor premio que darles , y es tan 
grande y excelente , que afirma 
la Teología ,(1) que con ser Dios 
Todo-poderoso , no pudo dar otra 
mejor gloria , que la que da á 
sus Santos , la qual es en cierta 
manera infinita , porque es po­
seer á Dios , que es infinito bien: 
en lo qual muestra Dios el amor 
grande que tiene á los hombres, 
y la estimación que hace de ellos, 
pues no les da para sus servicios 
otro premio menor que á sí mis-

X 4 mo^ 
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mo , ni quiso que estuviese núes- tura Divina,que comunica Chris-
tra bienaventuranza situada en to nuestro Señor en el Santísimo 
otra hacienda menos segura, dme- Sacramento á los que dignamen-
nos bien parada que su misma te le reciben : y si la experiencia 
esencia. Alábenle por ello todas en esto fuere corta , ayúdala con 
las criaturas. L o segundo, que es- lo que has leído y oído de los efec-
ta misma vista clara de Dios, en tos maravillosos que ha obrado en 
que consiste la gloria esencial de sus Santos y Santas, x^quellos sen-
Ios hombres, es en la que con- timientos, aquella luz , aquel de­
siste también la gloria y bienaven- ley te , aquellos arrobamientos en 
turanza del mismo Dios , el qual comulgando , aquella satisfacción 
desde que es Dios , y por toda su y hartura que sentían , sin poder 
eternidad , es bienaventurado, y por entonces divertir el deseo á 
está contento y gozoso con solo otra cosa , que á gozar de aquel 
verse y amarse , sin tener necesi- bien que poseía , y decir cpn San 
dad de otra cosa alguna para ser, Pedro : ( i ) Señor , bueno es es­
como es , perfed:amente bien- tarnos aquí : aquel desprecio de 
aventurado. ^ Pues qué maravilla las riquezas y deleytes del mundo, 
es , que lo que basta para hacer y de todas las cosas que en él se 
dichoso y bienaventurado á Dios, precian , no estimarlas mas , que 
baste para hacer bienaventurado si fuesen un poco de basura , y 
al hombre ? De manera , que en parecerles asi aquella hambre i n -
razon de bienaventurados, de una saciable que les quedaba , que se 
especie somos Dios y los hombres, meterían por las lanzas para ir á 
y de una misma calidad , y con- comulgar : aquel morir de ham-
dicion es su bienaventuranza y bre, consumirse y acabárseles la 
la nuestra , aunque él solo se vé vida en dilatándoles la Comunión: 
de manera que se comprehende, aquel no poder, n i sabar decla-
y ninguna criatura le puede com- rar la gloria y deleyte que sienten 
prehender $ pero al fin , no qui- con la presencia del Señor que re-
so que nuestra gloria y bienaven- ciben , sino reservarle todo para 
turanza fuese otra que la suya mis- sentirlo á sus solas. Pues consi­
ma esencialmente, aunque en gra- dera ahora, y pondera mucho , si 
do desigual c inferior. L o terce- tales efeoos causa Dios recibido 
ro , considera si has sido tan d i - por fe , humanado y cubierto 
choso, que algún día hayas gusta- debajo de tantas cortinas , ¿ quá-
do de los deleytes y regalos es- les los hará , claramente visto en 
pirituales , y la suavidad y har- su mismg esencia, y unido tan in-

t i -
( i ) ZMC. 5. 
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tima é inmediatamente con el al- dad que posee , no le ha de faltar 
ma ? Lo quarto, considera, que si para siempre , m se le ha de me-
á los hijos de Israel, que iban pe- noscabar , ni disminuir , ni enve-
regrinando por el desierto , supo jecer , ni le ha de cansar , ni ^ar 
Dios darles un solo manjar tan hastío, sino que siempre ha de ser 
suave y deleytoso, que encerraba la misma , y siempre nueva , sin 
en sí el sabor 7 suavidad de todos estar sujeta á mudanza , ni menos-
Ios manjares , y toda la que po- cabo; de manera , que después de 
dian desear; y si esto da en el de- muchos millares de años será tan 
sierto á los peregrinos, ¿ qué ma- nuevo el gozo y la alegría que 
ravilla que en la Patria, á los Ciu- el alma recibirá de ver á Dios, 
dadanos de su Gloria , les dé un como el primer dia que le co-
bocado , que es su vista , el qual menzd á gozar. Por eso dice el 
encierra en sí toda la gloria , con- Apóstol S. Pedro , (1 ) que los An-
tento y felicidad que el alma geles desean siempre ver á Dios; 
puede desear ? Pondera mucho es- porque aunque siempre le están 
ta consideración , que sea tanta viendo , quanto mas le ven , tan-
y tan soberana á la hermosura y to con mayor deseo y afición le 
perfección de Dios, que solo ver- miran ; de manera , que es una 
le es bastante para hacer perfecta- hambre sin pena , y una hartura 
mente dichosos y bienaventura- sin hastío : y por esto mismo se 
dos á todos los hombres , y á los dice en la Sagrada Escritura , (2) 
Angeles , y al mismo Dios , sin que los Santos cantan en el Cielo 
que les quede cosa que desear ; y cantar nuevo , porque aunque ha 
saca de aquí un grande y encen- tantos años que le cantan , siem-
dido deseo de ver aquella sobera- pre es uno mismo ; pero cada dia 
na hermosura , y de quitar todos es con nuevo gusto , con nueva 
los impedimentos que lo puedan suavidad y con nuevo deleyte , y 
estorvar , y procurar la limpieza todo esto se encierra en tener 
de corazón , que es la disposición Dios esencia infinita y hermosu-
propria para verle , como él mis- ra infinita , que hay infinito que 
molodixo. ver y gozar en él para toda la 

Considera la duración de esta eternidad , sin que jamás canse, 
gloria , que ha de ser eterna, y n i se acabe de ver. Infinitas ala-
durar mientras Dios fuere Dios, bauzas le sean dadas por toda la 
No se puede decir el gozo que eternidad. Amen, 
causa al alma esta seguridad , que 
tiene de acuella gloria y felici-

0 ) i . Fe t r . (2) Ap, 14.5. 
D i 



33° Tratado primero de la segunda Farte 
loso de agua viva , claro como un 

J)e la excelencia de la gloria, cristal, que mana de la silla de 
qiianto al lugar y compañía que Dios , del Cordero, y de la una y 

en ella se goza. otra ribera del rio , y en las Pla­
zas hay plantados arboles de v i -

Unque es verdad, que todas da , que llevan fruto nuevo todos 
las cosas que hay en la glo- los meses del año , y las hojas son 

r i a ( i ) y bienaventuranza que es- medicinales para dar salud. To-
peramos, son excelentes, y exce- do genero de maldición jamás se 
den tanto nuestra consideración, v id en esta Ciudad : solóle vén 
que todo quanto podemos imagi­
nar es como nada, en comparación 
de lo menos que alli hay; con 
todo eso , para alentar nuestros 
deseos, no es necesario considerar 
las cosas tocantes á aquella glo­
ria , por semejanza de las que 
acá conocemos mas preciosas, ex­
celentes y estimables , y asi las 
ha revelado nuestro Señor debajo 

los Siervos de Dios , que alli le 
sirven y vén su cara , y tienen su 
nombre escrito en las frentes , y 
reyna por los siglos de los siglos. 
Todas estas cosas y otras muchas 
semejantes dice San Juan en su re­
velación , y conforme á ellas , los 
Santos consideran aquella Patria 
Soberana debajo de semejantes fi­
guras y consideraciones. E l glo-

de estas figuras. E l Evangelista S. rioso P. San Agustín en diversos 
Juan dice , (2) que le mostró Dios lugares dice de ella estas palabras: 
en espíritu una Ciudad gloriosisi- ¿ Quién podrá declarar la alegría 
ma , cuyos muros eran muy gran- de aquella Ciudad Soberana , cu-
des y altos, todos ellos labrados de y os edificios son todos de piedras 
piedras preciosas , en los quales preciosas y vivas ? Los tejados 
habia doce puertas , cada una de 
una piedra preciosísima , diferen­
tes todas las unas de las otras , y 
en cada una estaba-un Angel por 
Portero, y la Plaza era de oro l im­
pio y claro como el cristal, y la 
Ciudad no tenia necesidad del 

están cubiertos de oro purísimo, 
y las salas resplandecientes con 
maravillosa claridad , y toda la 
obra es de piedras de inestima­
ble valor , y las calles enlosadas 
de oro mas puro que el cristal, 
donde no hay aspereza del Invier-

Sol , ni Luna , que la alumbrase, no, ni ardor del Estío, ni desteñí-
porque la claridad de Dios la planza de tiempo , sino una per-
alumbra , y la lampara que en ella petua y muy templada y apacible 
arde es el Cordero ; y por medio Primavera , con la qual los pra-
de ella corría un rio muy cauda- dos están siempre cubiertos de in-

nu-
. ( T ) Medit. 3. Punto primero. (2) Vers. 21. f . 22. 
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numerables y varias flores visto- otras cosas semejantes á estas ; pe-
sisimas y olorosísimas , 7 los ar- ro no es bien gastar en esto mucho 
boles puestos por muy lindo y vis- tiempo , sino formar un concepto 
toso orden , cargados siempre de grande de un lugar deleytosisimo, 
varias frutas hermosísimas y sua- mas de lo que se puede imaginar, 
vísimas , y en gran abundancia, y persuadirse , que lo es con gran-
A l l i manan mi l fuentes de balsa- de extremo el que Dios tiene apa-
mo de incomparable olor , y cor- rejado para sus escogidos; y por­
ten mi l rios de miel ; y todas es- que este real y corporalmente es 
tas cosas echan de sí olorosísima el Cielo Empyreo , que está sobre 
y divina fragrancia. Allí nunca es todos los Orbes Celestiales , con­
de noche , ni hay succesion de sidera , que tiene las calidades y 
tiempo , sino un día constante y excelencias siguientes : Lo prime-
perpetuo , con incomparable clari- ro , su grandeza excede no solo la 
dad , porque Dios es el que alum- medida , sino la imaginación hu-
bra , y cada uno de los Santos res- mana , que no sabrá imaginar co-
plandece mas que el Sol. Toda sa tan grande y capaz ; porque 
esta es consideración de San Agus- aun esto se puede afirmar del oc-
t in , en la qual no se ha de en- tavo Cielo , que es el firmamento 
tender las cosas dichas asi mate- donde están las Estrellas, pues la 
ríalmente como suenan , sino por menor de ellas es mayor que to-
otra manera mas alta y excelente, da la tierra ; y algunas hay no-
barruntando por estas cosas , que venta veces mayores; y sobre este 
nosotros conocemos y estimamos, hay otros dos mucho mayores de 
y en que nos deleytamos , la ex- inmensa grandeza , y sobre todos 
celencia de las que Dios tiene apa- estos está el Empyreo , que los ex­
rejadas en su gloria , en cuya cede incomparablemente , y asi 
comparación todas las que vemos excede su grandeza á la misma 
acá , y las que podemos imaginar, imaginación. L o segundo , es lu-
son.basura , y una pintura muy gar clarísimo , mas que si á cada 
corta y tosca. lado tuviera mi l Soles que le 

Conforme á lo dicho puede alumbráran , sin que en él haya 
cada uno dar muy larga licencia jamás noche , n i tinieblas , sino 
á la imaginación , para, que con^ un perpetuo día , y una luz D i v i -
sídere ' todas las cosas hermosas, na , porque el mismo Dios es el 
suaves y deleytables , que pue- que le alumbra , y el Cordero; es-
da imaginar , como una Ciudad, to es , la Sacratísima Humanidad 
tal como la que se ha pintado, de Christo nuestro Señor, con un 
huertas, vergeles , alcázares , ecfi- celestial y apacible resplandor le 
ficios , casas de recreación , y esclarece y alegra. Lo tercero, 

es 
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es el lugar templadísimo, sin la imaginar de sus excelencias, 
variedad de Invierno , ni Estío, % Considera la compañia d i -
n i otras destemplanzas de tiem- chosa de que gozan los Santos en 
pos , siempre con un temple y un el Cielo , ( i ) la qual en gran ma-
informe tan Divino y apacible, ñera aumenta su contento y feli-
que no cansa, n i enfada. L o quar- cidad , como lo experimentamos 

en esta vida, que se tiene por suer­
te dichosa v iv i r en compañia, 
amistad y conservación de hom­
bres sabios , nobles , discretos y 
apacibles , que sabemos de cierto 
que nos aman de verdad , y son 

t o , es lugar hermosísimo , incom­
parablemente mas que todos los 
edificios y cosas vistosas del mun­
do , y mas que todos esos Cie­
los , que desde acá se alcanzan á 
ver ; los quales son como el za­
guán d portal , en comparación amigos de veras. Considera, pues, 
del retrete d recamara d cama- que los Cortesanos de aquella so-
rin donde el Rey tiene sus teso- berana Ciudad son innumerables, 
ios y riquezas , porque aquel es De solos los Angeles dí te el Pro­
el Alcázar Real de la Divina Ma- feta Danie l , (2) que son millares 
gestad , y el Palacio donde apo- de millares los que sirven y mi-
senta á sus amigos y escogidos, nistran á Dios , y diez veces cien 
L o quinto , es lugar amenísimo y m i l millones los que le asisten. Y 
deleytosisimo , mas que todos los en efecto excede su multitud i n ­
bosques , huertas y vergeles del comparablemente á la de todas las 
mundo , y mas que el Paraíso cosas corporales que hay en el 
1 errenal, que se llamaba Paraíso 
de deleytes ; y todo quanto hay 
y ha habido en el mundo , es 

mundo. Y de los hombres bien­
aventurados , dice el Evangelista 
S. Juan \ (3) que v id una muíti-

poquedad y basura , en compara- tud de ellos tan grande , que sería 
cion de aquel lugar de verdade- imposible poderse contar todos, 
ros deleytes , que al fin es Corte vestidos de ropas blancas y muy 
soberana de Dios , y Patria ver- resplandecientes, y con palma de 
dadera y eterna de solos sus es­
cogidos , y lugar , que Dios desde 
el principio del mundo , con par­
ticular industria , edifico y señalo 
para aposentar , premiar y rega­
lar en él á sus fieles siervos y ami­
gos ; y en esto se encierra mucho 
mas de lo que se puede decir , n i 

victoria en sus manos. Y esta mul­
titud no causa desorden , ni con­
fusión , antes causa maravilloso 
contento y harmonía , en que 
resplandece admirablemente la sa­
biduría de Dios , que asi lo dis­
puso , y did á cada uno puntual­
mente el lugar y grado de glo­

ria 
( r ) Tercero pinto. (2) Dan. 7, (3) Apoc. 5. 
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ría que le conviene , según su es- de entrar a l l í , se purgaron per-
tado y méritos. Los Angeles están fedbmente en esta vida , d en el 
repartidos en tres Gerarquías y Purgatorio , y no puede entrar 
nueve Coros, y cada uno en su en aquella Santa Ciudad sino oro 
gradó y especie diferente de to- purisimo y acendrado. Sobre to­
dos los otros, asi en la naturale- das estas calidades y condicio-
za , como en la gloria. Los hom- nes debes ponderar mucho la ca­
bres están repartidos y entretegi- ridad perfedisima que tienen en-
dos en estos nueve Coros, unos tre sí todos los Santos, la qual 
en uno, y otros en otro , según los hace estar unidos con tan gran según 
el grado de sus merecimientos , y 
nuestra Señora sobre todos ellos, 

perfección , como si todos tuvie­
sen una misma alma. De donde 

tud y santidad. Y asimismo el 
ser tantos, no impide el trato y 
comunicación familiar , sino que 
asi se conocen , se tratan , y con-

por haberles excedido en la vir- proced[g una concordia, paz y con­
formidad de voluntad tan gran­
de , y un amor tan intenso y per­
fecto que se tienen uñosa otros, 
que la gloria de cada uno es de 
todos, y la de todos es de cada 
uno, y no menos se goza cada uno 
de la gloria y excelencias de to­
dos sus hermanos y compañeros, 
que de la suya propria : asi como 
la madre se goza tanto de la dig­
nidad que dan á su hi jo , como si 
se la dieran á ella. Y con mucha 
mas perfección es esto en la glo­
ria, por la eminencia de la cari-

versan tan particular y amigable­
mente , como si fueran muy po­
cos, y muy Íntimos amigos. Las 
condiciones y calidades de estos 
Ciudadanos Celestiales ( i ) son 
muy excelentes y amables. To­
dos ellos son nobles, ilustrisimos, 
de sangre Real , parientes muy 
cercanos de Dios, y por decirlo 
mejor , hijos suyos. Todos son 
Reyes coronados , que asi los vid dad , que alli los hace á todos ser 
el Evangelista San Juan con Co­
ronas de oro en las cabezas. Todos 
son sapientísimos, santisimos, pru-
dentisimos, afabilísimos, y emi-
nentisimos en todas las buenas 
calidades que se pueden desear 

una misma cosa , y que aquella 
gloria y heredad Soberana de tal 
manera sea todo de cada uno, co­
mo si él solo lo poseyera. Por 
eso dice en el Evangelio en gene^ 
r a l , que de los Santos es el Rey-

de complexión, condición , cor- no de los Cielos, porque cada uno 
tesía , discreción , y de- toda vir- le tiene todo por suyo ; de suerte, 
tud y buen respeto, porque to- que no menos gozo recibe cada 
dos los que tuvieron males antes uno de los Santos de la gloria de 

Chiis-
( 0 Psalm.Si. (2) Ajpoc. 
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Clinsto nuestro Señor , ( i ) de su Señor y Rey de la Gloria , que 
Santísima Madre, y de los demás con tan tierno y perfeíbo amor los 
bienaventurados, pues de la suya ama á todos , y con tanta suavi-
propria. Pues siendo esto tan gran dad los trata , los regala , y los 
verdad, pondera mucho, (2) qué acaricia ? Esto es cierto, y muy 
gozo tendrá al fin un bienaven- digno de considerarse, y de esti-
turado de la gloria de tantos: y marse mucho. 

Saca de esta consideración gran­
de ánimo de imitar las virtudes 
con que los Santos merecieron 
aquella gloria; y también te es­
fuerza á imitar las virtudes y con­

como considera San Agustín : Si 
en el corazón del hombre apenas 
puede caber el gozo que tiene de 
su solo b ien , quando es grande 
y excesivo, ¿como cabrá en él la 
inmensidad de tantos y ta* gran- dicion que ahora tienen, especial-
des gozos que tendrá del numero 
casi infinito de tantos bienaven­
turados? Cierto fue menester que 
Dios ensanchase y confortase su 
corazón del hombre humano, pa-

mente aquella unión con la D i ­
vina voluntad , cumpliéndola tií 
en la tierra, como ellos la cum­
plen en el Cielo. Aquella caridad 
y amor fraternal, general para 

ra que fuese capáz, y pudiese su- con todos, sujetándote á los ma-
frir tanta gloria, y gozo tan ex­
cesivo. Pondera , pues, mucho en 
esta consideración : Si tanto con­
tento da tener amistad escrecha, 
trtao y conversación con un hom­
bre noble , sábio , discreto , vir­
tuoso y afable, ¿qué gozo sentirás 
de verte en compañía de tantos, 
en quien concurren todas estas 
condiciones, y las demás que se 
pueden desear con tantas venta­
jas , y de saber que te aman per-
fe¿Hsimamente , y poderlos tra­
tar todas las veces, y con toda la 
familiaridad que quisieres, sin te­
mor que se enfaden, ni te dese­
chen , aunque sean los mayores 

yores, honrando á los menores, 
y gozándote, del bien de todos, 
como del tuyo proprio, guardan­
do el lugar que Dios te da , y con­
tentándote con la suerte que te 
ha cabido, sin embidiar la age-
na , para que imitando ahora los 
Santos en la tierra, les hagas des­
pués compañia en el Cielo. 

De la gloria del cuerpo. 

lOnsidera , (3) que 
la bondad y liberalidad 

es tanta 
de 

Dios en premiar á sus siervos, 
que no se contenta con dar su 
gloria al alma , que es la que tie-

Santos, y los mas altos Serafines, ne capacidad para ser bienaven-
y la Reyna de ellos, y el mismo turada , y la que propriamente la 

rne-
CO Matth. 5. (2) I n Mat th . cap, 35. (3) Méditación 3. punto 1. 
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mereció , sino también por respe- cipes de su Gloria , y quiere , que 
to de la misma alma , hace glo­
rioso y dichoso el cuerpo , que no 
solo mereció la gloria , sino antes 
hizo siempre repugnancia y con­
tradicción con sus malas inclina­
ciones para no merecerla ; porque 

junto con el alma sea bienaven­
turado , con lo qual cumple con 
lo que dice el Profeta : Que los 
Santos poseerán en su tierra los 
bienes doblados ; esto es , la glo­
ria del alma , y la del cuerpo. Y 

aunque llevo los trabajos de la lo que dice el Sabio : (3) Que to-
penítencia y de la virtud , pero dos los de la Casa de Dios están 
eso fue forzado y sujetado del l i - vestidos de vestidura doblada, 
bre alvedrio y voluntad del espi- Pondera mucho este amor , que 
ritu. (1) Y con todo eso ama Dios Dios tiene á las almas santas , y 
tanto las almas, que acaban en su su liberalidad y largueza , y su 
gracia , y es tan magnifico y libe- inefable sabiduría , que á una co­
ral en premiarlas , que asi como sa tan tosca y v i l como un cuer-
dixo Abrahan , que no solo da- po humano, le sabe vestir y ador­
na su copiosísima bendición á su nar de tanta gloria , que pueda 
hijo legitimo Isaac, (2) sino tam- asistir en su Palacio , y que no 
bien a Ismael , aunque era hijo se desprecien los Principes de él 
de su esclava , por ser cosa suya, de darle asiento en su compañía, 
y le haría grandes mercedes , y Pondera asimismo, quan grande 
tendría cuidado de él í asi no se es la gloria del alma bienaventii'-
contenta aquel justísimo Juez, y rada , pues por solo juntarse con 
liberalisímo Padre, con hacer glo- el cuerpo , se pone tan glorioso 
ríosa y bienaventurada el alma, y espiritual, que mas parece es-
que es espiritual, sino también al p i r i t u , que cuerpo. Y saca de aquí 
cuerpo terreno , brutal y tosco, gran ánimo y esfuerzo en procu­
que merecía estar en el establo rar con tu libre aívedrio y volun-
con las bestias , d podrido en la tad sujetar y domeñar tu cuerpo^ 
sepultura , d hecho tierra , como y hacerle servir á los exeroicios 
él lo es , por ser cosa del alma, de la virtud , pues ha de redundar 
á quien él ama , y por haberla en tanto provecho y honra del 
acompañado en los exercícios de mismo cuerpo, 
la virtud , le levanta del polvo % Considera , (4) que entran-
y dê  la podrición , y le viste de do el alma gloriosa en su cuer-
gloria y hermosura , y le da lu - po , I9 comunica su gloria de to-
gar en su Palacio Rea l , y en eí das las maneras que él es capaz de 
Santuario del Cielo, entre los Prin- ella { y asi le pone tan glorioso, 

que 
fi) Gen. 17. (2) Gen. 17. (3) lscá .61. Mrqrü. (4) Segundo Punto. 
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que excede en hermosura y belle­
za á todas quantas cosas hay en el 
mundo; de manera , que causaría 
mas contento á la vista ver un 
solo cuerpo glorificado , que ver 
quantas lindezas , y cosas hermo­
sas y bellas hay en é l , tanto , que 
si le viese alguno en esta vida con 
toda la gloria que alli tiene, pen­
sara que sola aquella vista le bas­
taba por gloria y bienaventuran­
za. Esta gloria de los cuerpos con­
siste en quatro dotes , 6 calidades 
nobilisimas , que el alma gloriosa 
les comunica , y son claridad , su­
tileza , ligereza , impasibilidad. 
La claridad es tan grande, que ex­
cede la del Sol , como dice Chris-
to nuestro Señor, (i) que resplan­
decen los justos como el Sol en 
el Reyno de su Padre. Y las heri­
das que hubieren recibido por el 
Señor, estarán mas hermosas y res­
plandecientes que mi l rubies , y 
otras piedras preciosas, y que los 
harán mas hermosos y vistosos. Y 
no solo serán en el color y figu­
ra exterior , sino serán transpa­
rentes , como si fuera de un cris­
tal , d un diamante clarisimo; de 
suerte , que se descubra , y vea 
claramente toda la compostura y 
harmonía de los huesos , venas y 
arterias, todo con gran resplan­
dor y belleza , que haga una vista 
hermosísima y apacibilísima. La 
sutileza será tanta , que mas pare­
cerá espíritu que cuerpo, porque 

( i) Mat th . 23. 

la segunda Parte 
no hay ayre tan delicado, ni rayo 
de luz tan sutil como un cuerpo 
glorioso , y así podrá pasar y pe­
netrar por qualquier otro cuerpo, 
sin que le sea impedimento nin­
guno , como salid Christo nuestro 
Señor del Sepulcro sin quitar la 
losa , y entrd á los Discípulos sin 
abrir las puertas. Y por esta mis­
ma sutileza y espiritualidad no 
tienen necesidad de comer, ni be­
ber , n i dormir , n i de las demás 
cosas que son menester para sus­
tentarse en esta vida mortal. Por 
eso dixo Christo nuestro Señor, 
que después de la resureccion se­
rán los hombres como los Angeles 
del Cielo. La ligereza d agilidad 
será tan grande , que no habrá 
Aguila tan veloz, ni saeta , n i el 
mismo Sol tan ligero en su curso, 
porque tendrá el alma tanto domi­
nio en su cuerpo, que con la mis­
ma facilidad que va con el pensa­
miento donde quiere, con esa mis­
ma le llevará en un momento, sin 
cansancio , n i tardanza , aunque 
haya millones de leguas de distan­
cia; y de aquí viene, que aunque el 
Cielo Empyreo sea tan grande , y 
tanta la multitud de los bienaven­
turados , no impide para que se 
traten y comuniquen con tanta fa­
cilidad , como si fueran muy po­
cos, y estuvieran en un mismo 
aposento. La impasibilidad, d i n ­
mortalidad , es estar ya libres de 
la muerte, y de las enfermedades, 

y 
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y de todas las cosas que puedan 
dar pena 6 fatiga. Nunca tendrán 
hambre , n i sed , ni cansancio, 
n i dolor, ni el fuego los podrá 
quemar, ni el agua ahogar , n i 
el cuchillo herir, ni cosa criada 
emperecer; siempre tendrán un 
vigor , que ño se pueda marchi­
tar , ni envejecer, y una salud que 
no se puede menoscabar , ni dis­
minuir. Con estos quatro dotes 
están los cuerpos de los Santos 
tan hermosos , tan gloriosos y 
tan ennoblecidos, que pueden es­
tar sin vergüenza en el Cielo entre 
los Angeles. Conforme á esto con­
sidera y pondera , qué trabajos y 
penalidades se pueden padecer en 
esta vida, que se igualen y ten­
gan comparación con la gloria que 
tendrán los cuerpos , adornados 
con estas quatro calidades tan glo­
riosas y nobles, especialmente ha­
biendo de durar para siempre. 
Con quánta razón dixo el Após­
tol , (i) que no son condignas , ni 
equivalentes, ni aun comparables 
las pasiones y trabajos, que se 
pueden padecer en esta vida , con 
la gloria que después nos han de 
dar. (2) Saca de aqui mucho áni­
mo para traer siempre en tu cuer­
po la mortificación de Jesu Chris-
t o , para que conformándote en es­
ta vida con Sus pasiones y trabajos, 
se conforme después tu cuerpo 
con la claridad del suyo. 

\ Considera,(3) que para cum-

(1) Kom, 8. (2) V h i l i." 

de la Oración, 3 3 7 
plímiento de esta gloria del cuer­
po , provee nuestro Señor, que to­
dos sus sentidos tengan alli real 
y corporalmente todo el deleyíe 
que se puede desear, mucho ma­
yor del que nosotros podemos ima­
ginar ; porque todos los que acá 
experimentamos, son muy baxos 
y toscos en su comparación. La 
vista tendrá inefable deleyte en 
ver la hermosura del Cielo Ein-
pyreo , y de tantos cuerpos glo­
riosos , que como está dicho , la 
una y la otra excede incompa­
rablemente á toda la hermosura 
y belleza de las cosas lindas, vis­
tosas y ricas que hay en el mun­
do. Y sobre todo , en ver la Sa­
cratísima Humanidad de Christo 
nuestro Señor, cuya gloria'>y her­
mosura excede á toda imagina­
ción. Y asi el Santo Job , enme-
dio de sus trabajos y dolores, se 
consolaba con decir : Sé que m i 
Redentor vive , (4) y yo tenga 
de resucitar en este cuerpo, y coü 
estos ojos tengo de ver á mi Dios 
yo mismo, y no otro por mí. 
Los oídos recibirán gran deleyte 
de oír las palabras dulcísimas, 
llenas de sabiduría y santidad, 
que hablarán unos con otros , y 
las alabanzas que con gran sua­
vidad y consonancia darán á. 
Dios , y las músicas celestiales d i ­
vinas tan suaves,que con una sola 
voz que oyese un hombre en esta 
vida, bastaría para suspenderle 

Y y 
(3) Tercero punto, (4) Job 19. 
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y arrobarle por mucho tiempo, 
como se ha visto ea algunas reve­
laciones. E l olfato se deleytará 
con olores suavísimos , que ten­
drán todos los cuerpos gloriosos, 
con una fragrancia y variedad de 
olores dignos de tales cuerpos, 
mucho mas de lo que se puede 
imaginar. E l gusto tendrá una har­
tura celestial, y una satisfacción 
sin fastidio ; y aunque no come­
rán corporalmente , porque no lo 
han menester , tendrán siempre 
en el paladar el sabor y suavi­
dad de todos los manjares precio­
sísimos que pudieren desear. Que 
pues el Maná daba todo el sabor 
que deseaba recibir el que le co­
mía , (1) ¿qué mucho es, que en 
el Cielo provea Dios con manja­
res de otros sabores y* gustos, in­
comparablemente mas excelentes 
y suaves, que sin cesar estén siem­
pre deleytando el sentido? Final­
mente , el sentido del t a í t o , re­
partido por todo el cuerpo, es­
tará todo empapado y penetrado 
de unos deleytes y regalos tan 
Divinos, que todos los que en el 
mundo se conocen, son asco en 
su comparación; de suerte, que 
todo el cuerpo glorioso estará co­
mo sumido y anegado en un mar 
de deleytes celestiales, bebiendo 
siempre á boca llena de aquel rio 
de deleytes, que alegra la Ciudad 
de Dios. 

De todo lo sobredicho en estas 
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meditaciones de la gloria , (2) co­
lige esta conclusión, y conside­
ra , que cada cosa que hay en la 
gloria, por sí sola tomada , es 
gloriosísima, y muy digna de ser 
estimada , deseada y procurada, 
y todas juntas exceden toda es­
timación y deseo; y asi, puedes 
concluir con amonestarte y de­
cirte á tí mismo de esta manera: 
¿ En qué te andas., d hombre mi­
serable , descaminado y derrama­
do por la tierra de Egypto , bus­
cando pajas con mucho trabajo, 
y bebiendo en charquillos de agua 
turbia? ¿Por qué andas mendi­
gando y buscando por partes lo 
que hallarás recogido y aventa­
jado en este todo? (3) Si deley­
tes deseas, levanta tu corazón, 
y considera quán deleytable será 
aquel bien que contiene en sí los 
deleytes de todos los bienes. Si 
te agrada la v ida , mira que la 
que aqui vives es mortal y mise­
rable , y la del Cielo es inmortal 
y dichosa. Si la salud, sola aque­
lla es segura , libre de toda en­
fermedad , dolor y flaqueza. Si 
te deleyta la hermosura , si la no­
bleza , si la hartura , la música 
y la melodía , si la amistad y 
buena compañía , mira que todas 
estas cosas se hallan en la tierra 
con gran escaseza, imperfección 
y trabajo, y duran muy poco; en 
el Cielo se hallan todas juntas 
con gran abundancia y excelen-

(1) Sap. 6. (2) Psalm. 45. (3) Eccles, 5. 
cía. 
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cía , y duran para siempre. Si de­
seas honras y riquezas , gloria 
y riquezas hay en la casa del Se­
ñor. ( i ) Finalmente , si deseas 
carecer de todo genero de traba­
jos y penas , all i es donde está 
la libertad y esencion de todas 
ellas. Y si quieres tener ente-
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ro cumplimiento de todos tus de­
seos , y hartar perfedamente tu 
hambre , cree que en sola la glo­
ria y bienaventuranza alcanza­
rás esa hartura y satisfacción, j 
que fuera de ello todo quanto 
se come es hambre, sed y mi ­
seria. 

EXERCICIQ SEPTIMO DE LOS BENEFICIOS 
Divinos > repartido en cinco Meditaciones. 

POR dos causas es muy impor­
tante , provechosa y necesa­

ria la consideración de los benefi­
cios Divinos. La primera , por ser 
el vicio de la ingratitud en gran 
manera feo y aborrecible á Dios y 
á los hombres , en tanto grado, 
que con ser Dios tan inclinado a 
hacer bien, dice San Bernardo, 
que la Ingratitud seca el rio de 
sus misericordias, y que desiste 
de hacer mercedes á quien no agra­
dece las recibidas. Y realmente es 
asi, que quanto Dios es largo y 
liberalisimo en hacer mercedes, 
tanto es rigoroso, [si asi se puede 
decir] y estrecho y puntual en 
pedir agradecimiento y corres­
pondencia á ellas. La segunda 
causa es, por ser esta considera­
ción muy eficáz para engendrar, 
conservar y aumentar en nuestras 
almas el amor de Dios , porque 
son los beneficios Divinos los que 
echan este amor ; que como le es 

(i) I* salín. 112. 

al hombre tan natural amarse á sí 
mismo , asi lo es amar a quien lo 
hace bien. Y demás de este pro­
vecho , que es grandisimo, se sa­
can de esta consideración otros 
muchos afeaos muy provechosos. 

Advertencia general. 

EN la consideración de todos 
los beneficios Divinos, ge­

neralmente se deben ponderar es-
Jas quatro circunstancias. La pr i ­
mera , qué tan grande es el bene­
ficio. La segunda , quién le hace. 
La tercera , quién le recibe. La 
quarta, el modo con que se hace. 
Quanto á la primera hay muchísi­
mo que ponderar en cada uno de 
los beneficios Divinos , especial­
mente en algunos de ellos , que 
encierran en sí infinitos bienes y 
provecho del hombre , como la 
creación , conservación , la re­
dención , la vocación , y casi 

Y 2 to-
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todos los demás ; lo qual es justo 
irse ponderando cada uno por sí. 
Quanto á la segunda circunstancia 
se ha de considerar, que quanto 
es mayor la dignidad de la per­
sona que da algún don, tanto se 
estima mas el don : mas estima 
un hombre un pequeño don que 
le dio el Rey, que otro muy gran­
de que le dio una persona parti­
cular. Y según esto , siendo , co­
mo es, infinita la grandeza , ma-
gestad y soberanía de nuestro 
I ) ios , que de nadie tiene necesi­
dad , de nadie pretende , ni espe­
ra bien alguno , á quien adoran y 
sirven todas Jas criaturas , y se 
tienen por dichosas de que él pon­
ga en ellas sus ojos, y se quiera 
servir de ellas, debe el hpmbre 
tener por singular é inestimable 
merced qualquiera beneficio, que 
este tan gran Rey y Señor le ha­
ga , por pequeño que él fuese en 
sí mismo, por ser dado de tal ma­
no. La tercera circunstancia es, 
la suma indignidad y baxeza de 
la persona que recibe los benefi­
cios , que es el hombre , verdade­
ramente indignísimo de que Dios 
le haga bien alguno , asi por 
su vileza y natural, y por ser 
criatura tan miserable, como prin­
cipalmente por sus pecados , en 
especial por ser tan ingrato , des­
leal y desconocido, que las mas 
veces usa mal de los mismos bene­
ficios que recibe, y aun los con-

(i) Medit. i. 

la segunda Parte 
vierte en instrumentos para ofen­
der á quien tanto bien le hace; 
con lo qual se acrecienta mucho la 
estimación de los mismos benefi­
cios. La quartacircunstancia es, el 
modo con que Dios nos hace estos 
beneficios , que es por pura libe­
ralidad , franqueza y bondad, sin 
esperar de nosotros ningún interés, 
ni habernos menester para nada, 
porque á nadie puede ser deudor, 
y sin haber méritos de nuestra 
parte , sino antes las mas veces 
desmereciéndolos adualmente, y 
mereciendo que nos castigara y 
tratára como á enemigos ; y con 
todo eso no cesa de hacernos gran­
des mercedes, con grande y exce­
sivo amor y deseo de que nos 
aprovechemos de las que nos ha­
ce , y que nos hagamos capaces 
para hacernos otras muchas ma­
yores; el qual amor es mas esti­
mable , que todos los dónes que 
Dios nos da , y se le debe mas 
agradecer, pues aun entre los hom­
bres se estima mas la voluntad, 
que la obra. Con estas quatro cir­
cunstancias se ponderan bien todos 
los beneficios Divinos, los quaies, 
aunque son innumerables, se redu­
cirán á las meditaciones siguientes: 

Del beneficio de la Creación» 

COnsidera ( i ) como de tí mis­
mo eres nada , y eso fueras 

siempre, si Dios por su bondad 
no 
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no te hiciera algo. Mira lo que 
eras ahora tantos años antes que 
fueses engendrado , y que para 
siempre fueras esto mismo, si Dios 
no te criara; porque la nada no se 
puede hacer á sí misma algo , ni 
merece que otro lo haga. Y pon­
dera mucho, (i) que no eres tú 
necesario para el mundo; porque 
tan honrado y tan cumplido estu­
viera, aunque tú nunca fueras en 
el , como después de criado, y 
que estando tú en ese abismo y t i ­
nieblas de la nada y del no ser, sin 
poder merecer que Dios te criase, 
tuvo él por bien, por sola su dig­
nación , y liberalidad, entre infi­
nitas criaturas pasibles, que cono­
ce en sí mismo, poner los ojos en 
t í , y darte ser en este mundo; y 
quando no fueras mas de una hor­
miga d un grano de arena, era in ­
estimable beneficio; porque no 
hay comparación de ser algo,aun­
que sea el de una hormiga , al no 
ser nada; y no te hizo hormiga, 
ni gusano, ni piedra f ni árbol, ni 
bestia, sino hombre racional; esto 
es, la criatura mas noble del mun­
do , fuera de los Angeles, 

Pondera como en este beneficio 
te dio Dios todo el ser que tienes 
en el cuerpo y en el alma: el cuer­
po, con todos sus miembros y sen­
tidos, y con tan maravillosa com­
postura y harmonía , que causa 
admiración á quien con atención 
lo considera; y advierte, y hazte 

(i) Primer punto. 
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cargo de haberte dado entereza 
y buena disposición en todos los 
miembros y sentidos del cuerpo, 
salud , y fuerzas , con todos los 
demás bienes corporales, pues ve­
mos que unos nacen ciegos, otros 
mudos, otros tullidos, y con otras 
faltas y enfermedades : mira bien 
si por acaso perdieras un ojo, d un 
brazo d pierna, d otro qualquier 
miembro, d la salud y las fuer­
zas que tienes, ¿ en quinta obliga­
ción quedaras á quien te lo resti­
tuyera ? ¿ Pues quánto mas debes 
á quien te lo did todo al principio, 
y después acá siempre lo conserva? 
Con esta consideración podrás de­
cir con el Santo Job: Tus manos, 
Señor, me hicieron y formaron 
todo entero al derredor; y asi co­
mo de una masa de barro me h i ­
ciste , de piel y carne me vestiste, 
compusisteme de huesos y de ner­
vios , disteme vida y misericor­
dia : y asimismo te did Dios el 
alma con todas tus potencias y 
sentidos interiores, que es una co­
sa nobilísima , hecha á su imagen 
y semejanza, capaz de razón y de 
bienaventuranza , criatura inmor­
ta l , que ha de durar tanto como el 
mismo Dios. Este beneficio de­
bes ponderar y estimar mucho , y 
reconocer la nobleza y dignidad 
de tu alma, é imagen y semejan­
za de Dios, que está en ella, y pro­
curar conservarla, y no borrarla, 
ni afearla con pecados; y pues por 

Y 3 te-
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tener la moneda en sí la imagen chas, y no se quiere apartar de ella 
del Cesar , dixo Christo nuestro un punto, y se pega con sus hija-
Señor : ( i ) Que diesen al Cesar lo res , porqué donde recibió lo que 
que es del Cesaf; pues en tu alma tiene , espera que le dará lo que 
estala imagen de Dios, reconoce- rle falta hasta estar perfecto. Y lo 
la siempre por suya , y vuelve á mismo es en las cosas artificiales, 
Dios lo que es de Dios; y asi co- que si á una pintura muy hermo-
mo en los miembros del cuerpo y sa le faltasen por acabar los ojoSj 
en sus sentidos , debes agradecer y ella tuviese sentido, no querría 
habértelos dado Dios enteros y salir de casa del Pintor, ni apar-
cumplidos : lo mismo debes ha- tarse de é l , hasta que la acabase 
cer en las potencias del alma y del todo. Pues mira tií quanto 
en los sentidos interiores, consi- mayor es la dependencia y nece-
derando, que muchos nacen con sidad que tienes de tu Criador, pa-
falta ó perturbación en ellos, unos ra que te dé lo que te falta, que es 
faltos de entendimiento, otros lo- la ultima perfección, y el ser bien-
eos, otros mentecatos, insensatos, aventurado, sin lo qual está la 
y que Dios te hizo á tí merced de obra imperfecta. Y conforme á es­
darte entereza en el cuerpo, y en t o , mira quánta obligación tie-
el alma. nes a no apartarte un punto de él , 

De esta consideración debes sa- que así como te dio todo lo que 
car un afed:o muy importante, tienes, te dará lo que te falta. Y 
que es conocerte siempre por he- como aquello no te lo pudo dar 
chura de las manos de Dios, y que otro sino é l , tampoco otro sino él 
tienes gran necesidad de las mis- puede perfeccionarte. ¿Pues quán-
mas manos para que acaben esta to atrevimiento y temeridad es 
obra, hasta que quede del todo apartarte de Dios, y mucho mas 
perfed:a ; porque todos los afeéxos desmandarte contra é l , y ofender-
tienen dependencia de sus causas, le ? 
hasta cobrar su ultima perfección. f" Considera el fin tan noble 
Y asi los arboles procuran buscar y excelente (2) para que Dios te 
el Sol, y arraygarse en la tierra crio. L o primero, dice la Sagrada 
que los produxo ; los peces mo Escritura , que crió Dios al hom-
quieren salir del agua donde nacie- bre para que presidiese y fuese 
ron, y el pollico se va á meter de- señor de todas las otras criaturas, 
baxo de las alas de su madre , y la Y el Profeta dice: (3) Que todas 
sigue doquiera que va, y e l corde- las puso Dios debaxo de sus pies: 
r i l lo conoce á la suya entre mu- las ovejas , las vacas y todas las 

bes-
(1) Mat th , 22. (2) Segundo punto. (3) JPsalm. 8. Genes. 1. 
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bestias del campo , las aves del 
Cielo , los peces del mar , y todas 
las demás cosas. Y aunque el pri­
mer hombre por el pecado perdió 
en gran parte este señorío y no­
bleza , con todo eso siempre se 
quedo' señor de toda^ las criaturas 
corporales , y se sirve y usa de 
ellas á su voluntad , y tiene dere­
cho para matar las que quisiere, 
sin hacerles agravio, pescar los pe­
ces , cazar las aves, y matar los ani­
males que quisiere ; y aunque al­
gunos se resisten y se levantan con­
tra é l , [asi como él perdió el res­
peto y obediencia á Dios] con to­
do eso , con la industria halla mo­
dos para vencerlos, y señorearse de 
ellos , aunque sean los leones , y 
osos, y otras fieras; de manera, que 
siempre se tiene este dominio , se­
ñorío y derecho para usar de estas 
criaturas, y rervirse de ellas. Y 
aunque esta nobleza y dignidad 
que queda dicha es muy grande é 
inestimable , mas sin comparación 
es mayor la excelencia del fin u l ­
timo y principal para que Dios 
crio al hombre , que es para que 
poseyese el Reyno de los Cielos 
en compañia de los Angeles , y en 
él fuese bienaventurado , correo el 
mismo Dios lo es , para gozar su 
gloria , morar en su casa, comer á 
su mesa , vestir la misma ropa de 
inmortalidad que él viste , gozar 
la bienaventuranza que él goza, y 
reynar para siempre en su compa-

( 0 i. Timoth. i. 
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nía. Y finalmente, ( 1 ) para guzarr­
ie y poseerle á él mismo , que nO 
quiso que en otra cosa menor que 
esta estímele su bienaventuranza: 
porque quanto es de su parte , á 
todos los hombres crio para este 
fin, y todos desea que le consigan, 
y á todos da los medios necesarios 
para conseguirle ; de manera, que 
los que lo pierden , por su culpa 
lo pierden : para que el hombre lo 
alcance , le dio la capacidad tan 
grande que tiene , que al fin es ca­
paz de Dios; de manera, que nin­
guna criatura , ni todas juntas le 
pueden hartar , ni satisfacer , n i 
llenar sus senos: para que por aquí 
sepas estimar la dignidad de tu al­
ma,}' el amor con que Dios la crio, 
pues para que siempre le amase j 
buscase, no quiso que en otra cosa 
pudiese hallar descanso y satisfac­
ción. Y también entendiendo la 
excelencia del fin para que eres 
criado, aspires á conseguirle, y 
tengas nobles pensamientos , y no 
te cebes, ni aficiones á cosa que sea 
menos que Dios, pues en ninguna 
otra podrás hallar felicidad. 

De estos dos puntos sobredi­
chos debes sacar esta doctrina y 
conclusión , que si es grande la 
deuda que un hombre tiene á los 
padres que le engendraron , que 
dice el Filosofo no se puede pa­
gar , ni satisfacer bastantemente 
con ninguna cosa , puesto que no 
fueron ellos mas que un instru-

Y 4, men-
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mentó para que fuese producido 
tu cuerpo , ¿ quánto mas deberás á 
Dios 5 que como tal , y universal, 
y primera causa , te dio todo el 
ser en el alma y en el cuerpo ? Y 
si por tan gran maldad, se'tiene 
ser un hombre ingrato á su padre, 
y desmandarse á ofenderle, ¿quan-
to mayor le será ofender á Dios? 
Y asi podrá decir él con mucha 
razón lo que dice por su Profeta: 
(i) Si yo soy tu padre , ; donde 
está la honra y amor que como á 
tal me debías i Si por haber un 
hombre comprado un esclavo por 
sus dineros , queda aquel esclavo 
tan sujeto, y tan obligado á su ser­
vicio , que no es señor de s í , ni 
de sus cosas , ni de sus proprios 
trabajos , porque todo es de su se­
ñor , y quando quiere le azota , y 
le pringa , y le vende , y hace de 
él lo que quiere , ¿quánto mayor 
obligación tendrás á Dios , que te 
dio todo el sér que tienes , y te 
conserva siempre ? Conforme á es­
to , siempre te debes considerar 
como siervo y esclavo de este gran 
Señor, no porque te compró, [aun­
que también hizo eso después] si­
no porque te crió , y dio todo el 
sér. Y no seas tan temerario y desa­
tinado como aquel sobervio Rey 
de Egypto, de quien dice la Sa­
grada" Escritura , que decia : (2 )̂ 
Mió es el R^yno, yo me hice á mí 
mismo. Si no reconoces siempre á 

(1) Mat th . 1. (2) JEccl 9. 
Selihq. eap.%. (4) Funts tercero 

la segunda Parte 
Dios por Señor universal de tí 
y de todas tus cosas , ofrécele la 
sujeción y servicio que le debes 
como á tu Criador y Señor ver­
dadero , y primer principio y au­
tor de todo tu sér , como lo hacia 
San Agustín , discurriendo de esta 
manera : (3) Comencé á inquirir lo 
que yo era, y dixe: ¿De donde tu­
vo principio, Dios m i ó , este hom­
bre? ¿de donde sino de tí? T i l eres 
el que me hiciste, y no yo. Tú eres 
por quien yo vivo , y por quien 
todas las cosas son , y viven : por­
que , por ventura , ¿ puede alguno 
ser artífice de sí mismo? ¿Por ven­
tura hay otro de quien se derive 
el sér y el v ivi r , sino de tí ? Ttí, 
Señor, me hiciste , sin el qual na­
da se hace. Tú eres hacedor mió, 
y yo obra tuya, por lo qual te doy 
infinitas gracias. 

% Considera , (4) que no so­
lo debes agradecimiento á Dios 
por haberte criado á t í , sino tam­
bién por haber criado todas las 
demás cosas del mundo , pues to­
das las crió para tí y para tu ser­
vicio , porque para sí no las ha­
bía menester , ni tampoco para 
los Angeles, que por ser puros es­
píritus , no tienen necesidad , n i 
dependencia de ninguna cosa cor­
poral ; de manera , que los Cíelos 
y la tierra , y el mar, y los demás 
elementos, y todas las cosas que 
en ellos hay , fueron criados para 

el 
(3) Lib. 10. Conf. cap. 6. & ¡ib. 
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el hombre, y para servicio suyoj adornada de todas las cosas que 
j asi debes considerar , como an 
tes que Dios criase al hombre, 
crió todos estos Cielos , el So l , la 
Luna , las Estrellas , 7 los Plane--
tas , para que con su luz y movi­
mientos , y con otras innumera­
bles virtudes é influencias , sir­
viese á la vida y gobierno , y á 
todas las acciones del hombre. 

le hablan de ser necesarias d con­
venientes , con tan gran providen­
cia , que ninguna faltase de quan-
tas hubiese menester en todo el 
discurso de su vida, para que quan-
do lo criase , lo hallase todo aper­
cibido y á punto , y comenzase 
luego á servirse de ello , como lo 
hizo. Muy particularmente debes 

Crio la tierra y los otros elemen- considerar aquel amor tan grande 
tos , los animales , las plantas , los que Dios mostró ai hombre en 
arboles , los peces , las aves, y las ponerse tan de proposito á plantar 
demás cosas todas para servicio 
del hombre. De la manera que un 
padre muy amoroso , que esperase 
á su h i j o , que había de venir de 
alguna jornada larga , y le edifi­
case una casa muy suntuosa , y 
el mismo asistiese personalmente 
i entapizarla y adornarla , y pro­
veerla de todo lo necesario para 
$11 habitación , sustento y regalo 
y recreación , y para todo el ser­
vicio que hubiese menester , des­
de la cosa mayor, hasta la mas mi-
nima de todas, para que quando 
su hijo viniese , estuviese todo 
apercibido y á punto : (1) mira 
quan grande amor entendiéramos 
que tenia este padre á aquel h i ­
jo ; y considera , que puntualmen­
te es esto, y mucho mas lo que 
hizo la Magestad de Dios para el grada Escritura , (3) que vid Dios 
hombre , pues antes que le criase, la luz que era buena; esto es, con-
le tenia él mismo por su persona veniente para alumbrar al hom-
fabricada esta grande y hermosi- bre : y lo mismo va diciendo de 
sima casa del mundo , proveída y cada cosa que criaba , que se pu­

so 
( 0 Gen. 1. (2) Gen. 1. (3 ) Gen. 1. 

el Paraíso , del qual dice la Sa­
grada Escritura , (2) no que lo 
crid Dios , como dice de las otras 
cosas , sino que plantó por su ma­
no un Paraíso de deleytes ; esto es, 
una gran huerta y vergel, y ca­
sa de recreación , poblada de i n ­
numerables arboles , rios y fuen­
tes , y todas las cosas que se po­
dían desear de regalo y deleyte, 
al fin como plantado de mano de 
Dios para recreación y regalo del 
hombre. Pondera mucho en to­
do esto el amor con que Dios 
crid todas estas cosas para tu pro­
vecho , y la advertencia particular 
con que iba reparando en cada 
una de por s í , y mirando como 
estaba buena y conveniente para 
el hombre , que asi lo dice- la Sa-
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so á mirar como era buena , y des- en ese mismo punto se desharían, 
pues todas juntas, v id que estaban y volverían á la nada que eran 
muy buenas; esto es, muy acornó- antes. Por eso dice el Profeta: (2) 
dadas, y á proposito para servicio Que tiene Dios colgada la tierra 
del hombre. de tres dedos; conviene á saber. 

Aprende de aqui á hacer todas de su omnipotencia, de su bondad 
las cosas con amor y deseo de agrá- y de su sabiduría , con las quales 
dar á nuestro Señor , y pues él en crio todas las cosas, y con las mis-
todas las que hizo pretendió tu mas las conserva , como quien las 
provecho , procura tú en todas las tuviese colgadas de tres dedos. Y 
que hicieres su honra, su gusto y el Apóstol dice ; (3) Que sustenta 
su gloria. Y pues él tanto se remi- Dios todas las cosas con la virtud 
ro en las que crió para t í , que fue- de su palabra. De donde se sigue, 
sen muy á proposito , precíate tií que este beneficio , en cierta ma­

nera , es mayor que el de la crea­
ción ; porque en aquella nos dio 
una vez el ser r y por esta nos le 
da muchas veces. 

Pondera mucho como este gran 
Señor y Padre te ha conservado 
y gobernado desde que fuiste con­
cebido , hasta la hora presente, 
en todos los puntos de tu vida: 
en el vientre de tu madre te guar­
do para que no perecieses como 
abortivo: en el nacimiento te libro 
de los peligros con que suelen pe­

de esmerarte , y remirar con gran 
atención y curiosidad las que h i ­
cieres por su servicio, para que va­
yan con toda perfección , y muy 
conformes á su voluntad y gusto. 

Del beneficio de la Conservación. 

COnsidera , (1) que todas las 
cosas que Dios crio , tienen 

tanta necesidad y dependencia del 
mismo Señor, para conservarse en 
el sér que les did , como lo tu^ 
vieron para comenzar á ser, y el ligrar muchas criaturas; y después 
mismo poder , y sabiduría infini- en todas las edades y discursos de 
ta es menester para conservarlas, tu vida te ha sustentado , guarda-
que fue menester para criarlas; do y preservado de innumerables 
porque la conservación no es otra casos y peligros en que hubieras 
cosa sino continuar el ado con caído, de que tií no te pudieras l i -
que Dios crid las cosas , y estarlas brar , ni aun los puedes entender, 
dando siempre el sér que al prin- Con esta consideración di al Se-
cipio les did ; de tal manera , que ñor aquellas palabras de su Profe-
en qualquiera punto que Dios ce- ta: (4) T ú eres, Señor, el que me 
sase de sustentarlas en aquel sér, sacaste del vientre de mi madre, 

en 

(1) Medit.s. Primer o punto. (2) Jer.io. (3) Hebr.i* (4) Tsalm.21. 
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en tus manos fui recibido , y des­
de entonces t i l eres mi protector. 

Cosa es muy maravillosa y dig­
na de consideración ver toda esta 
maquina del mundo , con todo lo 
que en ella se encierra anualmen­
te colgada de la voluntad de Dios, 
mucho mas que la lu2 del ayre es­
tá dependiente del Sol, de tal ma­
nera , que es ausentándose el Sol 
luego falta la luz; asi en querien­
do Dios suspender su curso , en el 
mismo punto se volvería en nada 
todo lo criado i como antes que lo 
criara, ( i ) Y con ser esto asi, es 
tanta la bondad y caridad de es­
te tan gran Señor, que jamás lia 
aniquilado cosa de quantas crio', 
n i dexado de concurrir para que 
tenga ser , sino que si una se cor­
rompe , se engendra otra en su 
lugar , ni por grande pecador que 
sea un hombre, le aniquila, antes 
espera con paciencia que se con­
vierta , hasta el ultimo punto de 
la vida. 

De esta consideración debes sa­
car dos afedos muy principales: 
el uno es de humildad muy pro­
funda , viendo esta dependencia 
tan grande que tienes de Dios, sin 
el qual no puedes v iv i r un punto, 
ni tenerte ; y asi, debes recono­
cer , como sin él no eres mas que 
nada, y reverenciar humildemen­
te aquella grandeza soberana de 
Dios, que á t í , y a todas las demás 
cosas está siempre dando el ser 

(i) S.Thom. I.J?. q. ip$. ar t .4. 
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que tienen, y la vida que viven. 
Éste afeito aconseja el Aposto! 
San Pedro , diciendo : Humillaos 
debaxo de la mano poderosa de 
D i o s , para que os ensalce en el 
dia de la visitación. E l otro afedto 
es un grande y reverencial temor 
de ofender aquel Señor, de cuya 
voluntad está colgado tu ser y 
vida. Mira si un hombre estuvie­
se en una torre altísima , y te tu­
viese con tres dedos colgado de 

. un pequeño cordel , de manera, 
que en soltándote hubieses de caer 
y hacerte mi l pedazos, como no 
osarías hacer, ni decir cosa que le 
pudiese ofender; y que es mucho 
mayor locura y desatino atreverte 
á ofender á Dios , de quien estás 
recibiendo siempre el ser y la v i ­
da , y te la puede quitar quando 
quisiere, pues estás siempre col­
gado de su providencia y volun­
tad. 

Considera (2) como todas 
las cosas criadas, no solo depen­
den de Dios para el ser que tienen, 
y la vida que v iven , sino para 
todas las obras que hacen; de ma­
nera , que si Dios no$ con%irdese 
con ellas, dándoles virtud y fa­
cultad , obrando juntamente con 
ellas, no podrían hacer cosa al­
guna grande, ni pequeña , antes 
serian como una estatua de piedra, 
como se vé en el fuego de Babilo­
nia , (3) que con ser grandísimo, 
no pudo quemar ni un cabello de 

los 
(2) Segundo punto. (3) Dan. 3., 
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los tres mancebos que echaron en obrar con el entendimiento, me­
cí , mas que si fuera pintado, solo moria j voluntad , y con todas 
porque Dios no concurrid con él las demás potencias 7 sentidos in­
para que quemase ; y lo mismo teriores y exteriores; y íinalmen-
harian todas las demás criaturas, te, para todos los pasos que das, y 
que en dexando Dios de concurrir todas las veces que respiras, pues 
con ellas, cesarian todas sus obras, como dice su Apóstol : (1) En él 
y se quedarían heladas como unas vivimos, somos y nos movemos; 
piedras. y con este agradecimiento di aque-

Pondera mucho aqui la sabidu- lias palabras del Profeta : (2) To-
r ía , poder y bondad de Dios, y das nuestras obras las haces tú , Sc-
su inefable providencia en con- ñor, en nosotros, y confiesa humil-
currir á un mismo tiempo á tan- demente tu insuficiencia con el 
tas y tan diversas acciones, co- Apóstol , diciendo: (3) No somos 
mo se hacen en todo el mundo, suficientes para pensar alguna cosa 
sin hacer falta á ninguna, sin can- por nuestra virtud, sino toda nues-
sarse, ni enfadarse, ni ocuparse tra suficiencia es de Dios ; y asi. 
mas que si acudiera á una sola ; y 
su maravillosa suavidad en con­
currir con cada cosa , según la 
condición y propriedad de su na­
turaleza , sin violentar á ninguna, 
n i sacarla de sus quicios, y la gran 
fidelidad y puntualidad que en 
esto guarda; pues siendo, como 
es, tan libre, que á ninguna cria-
tura tiene obligación, ni le debe 
nada, con todas concurre tan in ­
falible y puntualmente, como si 
fuera causa necesaria , que no pu­
diera hacer otra cosa. M i r a , pues, 
quánto debes á este Señor, que 
desde que fuiste concebido, hasta finitos beneficios, tantas quantas 
ahora ha concurrido contigo para criaturas hay en el mundo; por-
todas tus acciones interiores, y que si bien se considera , como es 
exteriores, para el ver , el oír , el razón considerarse , quantas cosas 
hablar, el comer, el andar, para hay en el Cielo y en la tierra sir-

en este punto puedes exercitar los 
mismos afeétos de humildad y de 
temor, que se apuntaron en el pa­
sado ; y demás de esto ten gran 
confianza en este Señor tan pode­
roso , tan sabio, tan bueno, tan 
fiel, verdadero j puntual en cum­
plir su palabra, para con esta con­
fianza vencer todos los vanos te­
mores de las criaturas , diciendo 
con el Apóstol: (4) Si Dios es con 
nosotros, ¿quién contra nosotros? 

^ Considera (5) como en este 
beneficio de la conservación se en­
cierran innumerables y casi i n ­

ven 
(1) Actor. 7. (2) 
(5) Tercero ¡un to . 

Isaí. 29. (3) 2. Cor. 5. (4) Rem. 8. 



ven al hombre á su conservación, 
cada qual de su manera; unas son 
para mantenerle, otras para vestir­
le , otras para recrearle, otras p ira 
curarle , otras para enseñarle , y 
otras para castigarle. Los Cielos 
sirven de alumbrarle de dia y de 
noche con sus Planetas y Estre­
llas , y de mostrarle la diversidad 
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gazo , y le da lugar de reposo. Y 
esto mismo que se dice de los Cie­
los y elementos, se debe conside­
rar en todas las demás cosas del 
mundo, desde la mayor , hasta la 
mas minlma: todas las quales, ó 
son para el hombre, d para cosas 
de que el hombre se ha de servir; 
porque aunque él no come el mos-

de tiempos y de horas , para con- quito , come el ave de que se sus 
cierto de su vida, y de enviar di- tenta, y aunque no pace la hierba, 
versas influencias para criarle , y pácela el ganado que él ha de co-
consérvar y producir las cosas de mer , y asi de las demás cosas. 
que se ha de sustentar. E l ayre le 
da aliento de vida, y templa el 
calor de las entrañas , y sustenta 
en sí tanta variedad de aves , que 
deleytan los ojos con su hermo­
sura, y los oídos con sus cantos, y 
el paladar con su sabor. E l agua 
le sirve con lluvias , rios y fuen­
tes , y con tan innumerable mul­
titud y variedad de pescados, que 
comas, y da como para comuni­
carse todo el mundo. E l fuego le 

De manera, que á esta cuenta 
que es muy verdadera, todos quan-
tos beneficios Dios ha hecho y 
hace á todas las criaturas, se han 
de poner á cuenta del hombre , y 
por todos debe agradecimiento, 
pues todos van á parar á su pro­
vecho ; porque la hermosura, v i r ­
tudes y propriedades del Sol, de 
la Luna y Estrellas, de las flores, 
de los arboles, de las piedras pre­
ciosas , y las perfecciones de las 

calienta y defiende de las injurias demás criaturas, cierto es que sir-
del f r ió , y sirve de guisar y sazo­
nar los manjares que ha de comer, 
y de otros muchos ministerios ne­
cesarios á la vida humana. La tier­
ra le sustenta con sus frutos , y pa­
ra esto tiene trato y comercio con 
todos los elementos , y de todos 
recibe parte , y con los Cielos, de 
los quales recibe influencias para 
producir tanta diversidad de co­
sas , de que el hombre se susten­
te , y le sirva como buena madre: 
en vida le^ trae acuestas y le susten­
ta , y en muerte le recibe en su re­

ven mas al hombre , que á ellas 
mismas. Para el hombre nacen las 
flores y los arboles, y llevan sus 
hojas, flores y frutos. Para él cor­
ren sin cesar las fuentes y los 
rios. Para él crian sus hijos con 
tanto cuidado las ovejas y las 
vacas, y todos los demás anima­
les domésticos y silvestres , las 
aves y los peces. Para él sirve la 
habilidad del gusano , que hila la 
seda, y de la abeja, que con tanta 
solicitud labra los panales. Y asi 
puedes discurrir por todo ese 

mun-
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mundo , y por todas las cosas que 
hay en é l , qlie si tienes ojos para 
considerarlo , todas las verás em­
pleadas en tu servicio, y cada una 
hallarás que es un particular be­
neficio , por el qual debes agra­
decimiento, en lo qual has de pon­
derar mucho la magnificencia, l i ­
beralidad y amor de aquel gran 
Padre y Señor nuestro , que con 
tanta abundancia y largueza pro­
veyó de todas las cosas necesarias 
y convenientes para el hombre, 
j Qué de manjares para sustentarle! 
]Qué de cosas para vestirle! ¡Qué 
de hierbas para curarle! ¡ Qué de 
cosas para recrearle! Estiende aqui 
la consideración, y mira si hubie­
re padre, que\an abundante y re­
galadamente proveyere á un hijo 
que muy tiernamente amara. 

En toda esta consideración de­
bes ponderar mucho la paciencia 
y bondad de nuestro Señor , el 
qual , por mas que los hombres le 
ofenden , y por mas enormes que 
sean sus pecados, nodexa de hacer­
les estos beneficios generales, y en 
conservarlos en el sér y en la v^da, 
y concurrir á sus operaciones, aun 
á las mismas con que le ofenden, 
y con todas las criaturas, para que 
le sirvan y regalen. Envia su Sol 
sobre los buenos y los malos, y 
sus lluvias sobre los justos y los 
injustos. Manda al Sol que los 
alumbre, y á la tierra que los sus­
tente , y al ayre que los aliente, y 

la segunda Parte 
él mismo los riega los campos, y 
le produce los frutos, y les está 
dando el sér, que tan justamente 
les podria quitar al mismo tiempo 
que ellos le están ofendiendo. 

% Considera ( i ) y pondera 
mucho sobre todo lo dicho, que es 
tan grande el amor que Dios tie­
ne a los hombres, y estimación 
que hace de ellos, que no conten­
to con que todas las criaturas cor^ 
porales del Cielo y de la tierra se 
ocupen en su servicio y conser­
vación , quiso que se ocupasen en 
esto mismo los Santos Angeles, 
criaturas espirituales, excelentísi­
mas y nobilísimas, que al fin son 
Cortesanos y Principes de la glo­
ria , de los quales dice el Apóstol 
San Pablo: (2) Que todos los M i ­
nistros enviados de Dios, son pa­
ra ministerio y servicio de los que 
se han de salvar; y asi andan muy 
familiarmente entre nosotros, y 
tienen entre sí repartido el cui­
dado y protección de todos los 
Reynos , Provincias , Ciudades, 
Repúblicas, Religiones, Monas­
terios , Colegios, y de todas las 
demás Comunidades , y de los 
Principes y Prelados, que en ellas 
presiden; y demás de esto, á cada 
uno de los hombres,de qualquiera 
estado y condición que sean , sin 
exceptuar alguno, le da Dios por 
ayo , compañero y guarda un 
A n g e l , que desde que nace no se 
aparta de él un punt;o en todo el 

dis-
CO Quarto punto (2) Hehr. 1. 
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discurso de su vida, y qualquier de los lazos y engaños de los de­
cosa que hace, y donde quiera que monios, y después presentan nues-
va , siempre le acompaña , y está tras almas en el tribunal de Dios* 
á su lado, procurándole todo bien, y abogan fielmente por ellas, y no 
y apartándole de todo mal. las dexan hasta llevarlas á lo glo-

No se pueden encarecer los be- ría. Mira quán digna es de ponde-
neficios que en esto se encierran, racipn esta providencia de nuestro 
y los provechos que recibimos de Señor para los hombres, y quán 
esta guarda y compañía de los digno de agradecimiento este be-
Santos Angeles. En la n iñez , en neficio, y el amor grande que en 
Ja mocedad, en la edad mas creci- esto les muestra aquella soberana 
da, siempre nos son maestros que Bondad , y el caso que hace de 
nos enseñan, y ayos que nos go- ellos; y aprende á estimar la digni-
biernan , aconsejan, amonestan, y dad de tu alma, pues Dios la esti-
nos reprehenden de muchas faltas: ma en tanto , y á vivir con tanto 
ellos nos esfuerzan para la virtud, recato, compostura y modestia en 
nos libran de mi l peligros delcuer- todas tus cosas, que no -hagas nin-
po y del alma * que nosotros aun gunaen público, n i en secreto, que 
no sabemos conocer. Quando dor- pueda ofender tan noble y honra-
mimos, ellos están á nuestro lado do compañero. Procura aprove-
velando en nuestra guarda , y es- charte bien de su amistad, comu-
torvando á nuestros enemigos nicarle tus dudas y todas tus cosas, 
que no nos dañen, como querrán, platicando y conversando con él 
Quando velamos, ellos velan mu- muy de ordinario , y muéstrate 
cho mas, procurando nuestro bien agradecido al amor que te tiene,y 
y provecho. Quando pecamos se á los beneficios que te hace, 
entristecen; pero por grandes que De toda esta con-sideracion debes 
sean nuestros pecados, nunca nos sacar, como un afedo muy princi-
desamparan, antes hacen todas sus pal , un grande y encendido amor 
diligencias para reducirnos á buen ele Dios , pues sola esta es la paga 
camino. Quando hacemos peniten- equivalente, que puedes dar al _ 
cia, se alegran, y hacen fiesta por grandísimo amor que su Magestad 
nuestra conversión. Quando ora- te muestra en tener tanto cuidado 
mos d hacemos otra buena obra, y providencia de tus cosas, y di -
ellos nos acompañan y ayudan, y putar para tu servicio todas Jas 
las presentan delante de Dios pa- criaturas. Cree que todo esto lo 
ra que las premie. Y finalmente, hace para que tú te ocupes en so-
en la mayor necesidad, que es en lo amarle á é l ; para esto quiere 
Ja hora de la muerte, ellos asisten que todas las cosas te sirvan á t í , 
en nuestra defensa para librarnos para que t i l le sirvas á é l , que to­

das 
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das las cosas sean tuyas, para que 
tú seas todo suyo, como lo da á 
entender el Apóstol San Pablo, di­
ciendo : ( i ) Todo el mundo es 
vuestro, y todas las cosas son vues­
tras , y vosotros sois de Christo, 

cialmente de amor y agradeci­
miento, y dar mucha luz para co­
nocer las perfecciones Divinas, 
para lo qual procederás por los 
puntos siguientes: 

f Considera (2) como por el 
y Christo es de vosotros. Y el glo- pecado de Adán quedo el íinage 
rioso San Agustin dice asi: Todas de los hombres inficionado, ene-
las cosas que hay en el Cielo y en migo de Dios , y desterrado del 
la tierra, me dicen. Señor , que Cielo , y condenado á penas eter-
te ame, y no cesan de decirlo siem- ñas , y que en toda la naturaleza 
pre , porque no me pueda escusar. criada, aunque entráran todos los 
Y asi has de entender, que todas Angeles y Serafines , no había 
las criaturas te están dando voces caudal, ni facultad para remediar 
y diciendo : Mira quánto te ama estos daños , los quales solo Dios 
nuestro Señor y Criador, y quán- podría remediar, y él era elofen-
to tú le debes amar, pues nos crio dído y agraviado , y su justica 
á nosotras, y nos conserva para requería, que executase las penas 

que habia puesto, y que estando 
las cosas en este estado, tan sin es­
peranza de remedio , sin haber 
quien se lo rogase á Dios , ni lo 
pudiese merecer, (3) se movieron 
las entrañas de su misericordia á 
remediar los hombres, que estaban 
tan perdidos y miserables, sin in­
teresar nada en ello, pues no po-

t i , y quiere que te sirvamos , pa­
ra que tú solo le sirvas á é l , y 
que todas seamos tuyas, para que 
tú seas todo suyo. 

Del beneficio, de la Redención. 
Ste beneficio es tan soberano 

y excelente, y encierra en sí 
tantos beneficios, que con ser tan día disminuirse un punto su glo-
grandes los dos que quedan dichos ría y bienaventuranza, aunque tó­
ele la creación y conservación, con- dos se condenaran, ni aumentar-
síderados por sí , pero comparados se, aunque se salvaran todos, y 
con éste quedan muy atrás , y pa- esto lo hizo por sola su bondad 
rteccn muy pequeños , y asi deben y clemencia. Pondera que podía 
considerar todos los puntos conté- muy justamente dexarlos sin re­
ñidos en éste con gran atención medio, cotnodexd á los Angeles 
y ponderación, porque son muy que pecaron , y desamparar este 
poderosos para causar muchos y mundo , y criar otro, con otras 
muy importantes afedos , espe- criaturas mas perfedas que los 

liom-
(1) Cor. 3. (2) Primero punto. (3), Med. 1, 



Mezer ciclo 
hombres, n i los Angeles, que ie 
conocieran, le amaran y sirvieran 
mejor, y gozaran de so bienaven­
turanza , y no hizo sino remediar 
á los miserables , que estaban caí­
dos en tan gran abismo de males 
y miserias. Lo segundo, pondera 
mucho, qué fuera de los hombres, 
y de t í entre ellos, si Dios asi los 
hubiera dexado[ ¡quá l estuviera 
este mundo! ] vivieran los hom­
bres como bárbaros , como bru­
tos ó fieras con una vida bestial, 
y en muriendo baxáran sin re­
medio al Infierno, y el demonio 
estuviera enseñoreado del mun­
do , y tratara á los hombres co­
mo un cruel tyrano á unos viles 
esclavos. M i r a , pues, con aten­
ción y agradecimiento , quánto 
debes á aquel Señor , que de pura 
misericordia y piedad se movió á 
librar los hombres de tan misera­
ble estado. 

ff Considera , ( i ) que no se 
contentó nuestro Señor con per­
donar de gracia la ofensa que se 
le habia hecho , aunque fuera éste 
grandísimo beneficio, que quiso 
remediar los hombres por otro 
medio, incomparablemente mas 
honroso y provechoso para ellos, 
que fuera darles caudal para que 
le pudiesen satisfacer tanto como 
ie habían ofendido, lo qual se ha­
bía de hacer, dándoles un Reden­
tor , que no solo reparase los da­
ños en que habían incurrido , y 

CO Segundo -punto* 
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les restituyese los bienes que ha­
bían perdido , sino que les diese 
otros muchos mayores y mas pre­
ciosos , y los pusiese en tanto mas 
dichoso y excelente, que aquel de 
que habían caído, y que este Re­
dentor, no solo como mortal los 
rescatase del cautiverio y tyranía 
del demonio , sino como Maestro 
los enseñase, como Padre los re­
galase , como Capitán losr esfor­
zase , como Rey los gobernase, 
como Medico los curase , como 
Amigo los convidase, aficionase, 
y los hiciese otros innumerables 
beneficios, restituyendo la natu­
raleza á mayor dignidad de la que 
tenia antes del pecado. 

Y pasando mas adelante , pon­
dera mucho, que ya que se deter­
minaba Dios de hacer tantos y 
tan grandes bienes á los hombres, 
pudiera enviar para esto un An­
gel ó Serafín, y darle toda la gra­
cia % que para esto habia menes­
ter criar de nuevo un hombre mas 
perfe&o, y con mas gracia que 
todos los Angeles, para que pu­
diera hacer aquel oficio; y final­
mente, lo pudiera hacer por otros 
infinitos medios, conocidos de su 
sabiduría, y no quiso, sino en­
viar su proprío Hijo en persona, 
que tomase este negocio á su car-

Í go, y se hiciese parte interesa­
da en é l , haciendo tan estrechas 
amistades con el hombre que le 
habia ofendido, y juntándose con 

Z su 
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uraleza, con un vinculo tan Redentor. Y el Apóstol San Pablo su 

estrecho , como es unión h y posta-
tica 5 y personal, de tal manera, 
que un hombre , siendo verdade­
ro y natural hombre, de la mis­
ma especie y naturaleza que los 
otros, es juntamente Dios verda-

dice : Que donde abundo la cul­
pa , abundo , y sobrepujo mucho 
mas la gloria. 

Aquí has de ponderar mucho la 
sabiduría de Dios, y su bondad, 
y principalmente el amor excesi-

dero, y Hijo natural y Unigénito vo que tuvo, y mostró á los hom 
bres, y la estimación que hizo de 
ellos, y procurar corresponder con 
todo el amor y agradecimiento 
que pudieres, y reconoce, esti­
ma , y considera la dignidad de tu 
naturaleza, por estar unida con la 
Persona Divina. 

% Considera, (2) que ya que 
este Señor quería hacera los hom 
bres tan gran beneficio de ser hom 

del Padre Eterno , á quien ado­
ran y sirven como á Señor natu­
ral todos los Angeles, y todas las 
criaturas , y que este Señor de tan 
gran magesíad y dignidad fuese 
Redentor de los hombres, y to­
mase á su cargo su remedio , pa­
ra que por ser Hombre verdadero 
como ellos, le tocase remediar­
los , como á parte interesada , y 
pudiese satisfacer por ellos, y me- bre verdadero, y nacer como uno 
recer , y por ser Dios verdadero. 
tuviesen valor sus obras para sa­
tisfacer de todo rigor de justicia, 
y para merecer perfedtisimamen-
te todos los bienes que los hom­
bres habian menester. Esta inven­
ción y traza para redimir los hom­
bres fue tan admirable,, que sola 
la pudiera hallar la sabiduría D i ­
vina , y aquella caridad inestima- trabajos y penalidades que pade-
ble con que aman á los mismos c i d , pues una sola lagrima cíelas 
hombres, y asi puso en admira- que derramo en su nacimiento, y 
clon á todos los Angeles del Cielo, qualquiera otra acción suya, era 
(1) y redunda en tan grande hon- de infinito valor y merecimien-

de ellos, y ser criado á los pe­
chos de su Madre, y ser en todo 
semejante á los demás hombres, 
y conversar con ellos por espacio 
de treinta y tres años , pudiera 
venir con la autoridad, mages-
tad y gloria que pedia la digni­
dad de su Persona, pues es Señor 
universal de todo , sin padecer los 

ra y provecho del linage humano, 
que por esta razón canta la Iglesia 
ser dichosa la culpa del hombre, 
por haber sido ocasión de tener tal 

to para redimir mi l mundos; y 
con ser esto asi", por solo que era 
para los hombres mas convenien-
te i para darles dodbína y exem-

plo, 
(1) Foelix cutpa9qUíS talem meruit habereReJlmptorem. Rom. 5. 
(2) Tercero punto. 



del exerckio 
p í o , y para dexarlos mas ricos de 
bienes espirituales, aunque fuese 
tan á costa suya , quiso nacer en 
tanta pobreza y humildad, y v i ­
vir con tantos trabajos y penali­
dades , y padecer tantas contra­
dicciones , injurias, afrentas, do­
lores y tormentos, que con ra­
zón le llama el Profeta : ( i ) Va-
ron de dolores. Y él mismo di­
ce de sí en el Psalmo : (2) Po­
bre soy, y criado en trabajos des­
de mi* mocedad , esto es, desde 
que puse el pie en el mundo. Y fi­
nalmente, quiso morir una muére­
te la mas deshonrada é ignomi­
niosa del mundo, y juntamente 
la mas penosa y dolorosa 1 ( 3 ) 
todo esto porque fuese mas copio­
sa nuestra Redención, y por de-
xar mas rico el Tesoro de su Igle­
sia , y obrar nuestra salud, de la 
manera que á nosotros mas nos 
convenia, sin perdonar para esto 
á ningún trabajo y penalidad, por 
grande que fuese , como lo fue­
ron las que el Señor padeció en 
todo el discurso de su Vida y Pa­
sión santísima, que toda ella, 
desde que nació , hasta que es­
p i r o , no fue otra cosa sino una 
continua cruz. En toda la qual 
debes ponderar mucho esta cir­
cunstancia , que pudiera nuestro 
Señor muy bien redimirnos sin 
tanta costa suya , y escusar tan­
tos trabajos., y quiso voluntaria­
mente ofrecerse á ellos por nues-

(1) Isaí. $2. (2) Psalín. 87. 
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tro mayor provecho. 

Esta consideración es la que 
mas descubre losj tesoros de aque­
lla excesiva caridad con que nos 
ama, y la que mas nos obliga á 
amarle, y la que excede todo en­
carecimiento ; porque hacer Dios 
bienes, y grandísimos bienes , co­
sa es digna de quien él es , que al 
fin es suma é infinita bondad; mas 
querer el mismo Dios , para ha­
cernos bienes, padecer tantos ma­
les , y pagar en su persona las 
penas que merecían nuestras cul­
pas , como si él fuera el malhe­
chor , esto parecía al juicio hu­
mano muy ageno é indigno de la 
grandeza y magestad divina , y 
asi ahora al entendimiento huma­
no , y aun al Angélico ; y por eso 
dixo su Profeta, hablando de es­
to : (4) Que su obra era agena 
y peregrina de quien él es: todo 
este punto debes considerar con 
mucha atención, que es muy po­
derosa para encender'el corazón 
en amor de Dios , que tan gran­
de le tuvo, y mostró á los hom­
bres ; y pondera, como este amor 
tan grande y excesivo , nos le 
mostró con grandes y excesivas 
obras , haciendo y padeciendo to­
do lo que á nosotros nos convi­
no , sin mirar á su propria como­
didad y descanso, sino á nuestro 
provecho. Procura, pues , corres­
ponder á tan grande amor con 
todo el que tú pudieres; y que 

Z 2 no 
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Tratado primero de la segunda Parte 
BO sea de cumplimiento, tí de pa- con que los recibe. Un Sacramen-
labra, sino mostrándose con obras, to ordeno , para que le engendra-
haciendoy padeciendo todo quan- se en la vida sobrenatural, que es 
ío conviniere para su servicio, y el Bautismo: otro para que le for-
deseando siempre hacer y pade- taleciese y confortase en la mis-
cer mas ; porque como dice San ma vida, que es la Confirmación: 
Gregorio, la prueba del amor son otro para que le sustentase y ali-
las obras, y si el amor es verdade- mentase , para conservar, aumen-
ro , luego obra grandes cosas, y si tar y perfeccionar esta misma v i -
rehusa obrarlas , no es verdadero da, que es la Eucaristía: otro pa-
amor. Cobra, pues, mucho áni- ra medicina , que quando estuvie-
mo dé hacer y padecer algo por se enfermo le sanase , que es la 
quien tanto hizo y padeció por tí; Penitencia : otro para remedio de 
y no te contentes con lo forzoso la flaqueza humana, y propaga-
y obligatorio , sino añade muchas cion del mundo, que es el Matri-
cosas voluntarias, y de superero- monio: otro para ordenar su vida, 
gacion, pues lo fue todo lo que que es el Orden Sacerdotal; y otro 
el Señor hizo y padeció. para socorrerle en la muerte , que 

^[ Considera, ( J ) como no con- es la Extrema-Unción , que no 
tentó nuestro piadosisimo Reden- fue otra cosa , sino dexar en la 
tor con haber hecho á los hom- Iglesia siete fuentes , que estén 
bres tan grandes beneficios, y por siempre manando gracias, porque 
tales medios, para nosotros tan todos estos Sacramentos tienen 
convenientes, tan honrosos y tan tanta virtud y eficacia , que á to-
provechosos , y para sí tan eos- dos los que los reciben, si no po-
íosos : pasando mas adelante or- nen de su parte estorvo d impe-
deno , que todo el tesoro de estos dimento , ex opere operato, esto 
bienes quedase depositado en los es , por la virtud dtvina , que se 
Santos Sacramentos, para que el contiene en los Sacramentos mis-
liombfe con mas facilidad, y me- mos^y por los méritos de Christo 
nos costa suya , pudiese aprove- nuestro Señor, que en ellos se apli-
charse de ellos, y aplicarlos á sí canal que los recibe, se le da gra-
todas las veces que quisiese , eo- cia si no la tiene, y se le aumen-
mo de fuentes divinas consiste to- ta al que la tiene; y eso por v i r -
da la gracia que hubiese menes- tud y eficacia de los mismos Sa-
ter , y toda la que quisiese , sin cramentos, demás de la que cor-
otra medida, ni tasa sino la vasija responde á su propria.disposición 
que él traxese de la disposición y diligencia, que se llama a; o^/v 

ope" 
( 0 Quarto punto* 



del exer ciclo 
operati y el quat es un beneficio 
inestimable , dignísimo , de gran 
consideración y agradecimiento. 

Considera particularmente los 
tres principales Sacramentos. E l 
primero es el Santo Bautismo , en 
el qual se da tanta virtud á un po­
co de agua, que con lavar con ella 
á un hombre en nombre de la San­
tísima Trinidad , llega la virtud 
de aquel lavatorio á limpiarle el 
alma de todos sus pecados , tan 
verdadera, propria y eficazmente, 
como la misma agua limpia el cuer­
po, que se lava con ella de las man­
chas d inmundicias que tiene ; y 
demás de esto , de esclavo que era 
del demonio , y hijo de ira y de 
perdición , le hace hijo de Dios, 
y heredero de su gloria , y miem­
bro vivo de Christo , incorpora­
do y unido con el Cuerpo místico 
de su Iglesia. Pondera biei> quán-
tos bienes se encierran en este San­
to Sacramento , y quánto debes á 
este Señor por este beneficio , y 
por habértele concedido antes que 
t d le pudieses merecer , ni pro­
curar. 

L o segundo , considera el San­
to Sacramento de la Penitencia, 
quán suave u quán fácil , y quán 
eficaz remedio dexd el podero­
so Señor para llagas tan morta­
les , y enfermedades tan peligro­
sas como son los pecados , que 
siendo Dios el ofendido , y perte-
neciendole á él propriamente el 
juicio de ellos , puso esa causa en 
manos de un hombre flaco y pe-
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cador como tú , y no de uno, sino 
tanta multitud de ellos , quantbs 
Sacerdotes hay en el mundo; de 
manera , que por muchos y graví­
simos pecados que tengas , no te 
cuesta el remedio de ellos mas de 
confesarlos á un Sacerdote en tan 
gran secreto como el de la confe­
sión, con arrepentimiento de ellos, 
y decir él : Yo te absuelvo , y te 
los perdono ; porque esta palabra 
tiene tanta fuerza, que en el mis­
mo punto quedas libre de todos, 
como si el mismo Dios la dixera, 
d como si estuvieras á los pies de 
Christo , y él te absolviera , y te 
los perdonára , y esto no es una 
vez en la vida , sino todas quantas 
veces pecares , sin que jamás se 
cierre la puerta , n i se niegue el 
perdón, si por t ino quedáre. Pon­
dera mucho quánta dificultad sue­
le haber , y quantas diligencias 
suelen hacer para alcanzar perdón 
del Rey por alguna ofensa d eno­
jo que alguno le haya hecho, aun­
que no sea muy grave, y en quán­
to se astima alcanzarle después 
de muchos trabajos y favores , y 
quántos remedios son menester, 
y quánto trabajo se pasa para sa­
nar de alguna herida grande , d 
enfermedad corporal, y compa­
ra lo uno con lo otro , y por ahí 
estimarás la facilidad del remedio 
que nuestro clementisimo Reden­
tor nos dexd para tan graves ma­
les. 

L o tercero , considera el Santí­
simo Sacramento del A l t a r , que 

Z 3 no 
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no contento el Señor con haber v i ­
vido entre los hombres treinta y 
tres años, y haberlos proveído tan 
bastantemente de todo lo necesa­
rio para su salvación , quiso que­
darse entre ellos hasta el fin del 
mundo , y no en un lugar solo, si­
no á cada paso en qnautas Iglesias 
hay, para que le tengas mas á ma­
no, y le hables, y te consueles con 
él , y le cuentes tus cuitas y traba­
jos , y le pidas remedio para tus 
necesidades ; y no solo para esto, 
tino quiso quedarse en manjar, pa­
ra que le recibas dentro de tu pe­
cho, y le lleves á tu casa, y le abra­
ces estrechamente dentro de tu al­
ma , y se junte é incorpore conti­
go mejor y mas aventajadamente 
que el manjar que comes, que por 
eso se llama verdadero manjar, 
porque obra m us perfedbmenre en 
el alma los efe¿):os que el manjar 
corporal obra en el cuerpo ; y so­
bre todo esto está de tal manera 
instituido , que le puedes ofrecer 
cada dia al Padre Eterno en sacri-
jficio, con el mismo valor, virtud 
y eficacia , que quando é l mismo 
se ofreció en la Cruz. ¡ O bondad 
infinita ! j O piedad inmensa ! j O 
liberalidad y magnificencia exce­
siva ! ¡ O misericordia! ¡ O caridad] 
¡ O clemencia , benignidad y sua­
vidad ! ¡ O entrañas de Dios para 
con los hombres,! ¡ O dureza de los 
hombres para con Dios! ¿ Pues ta­
les obras y tales muestras de amor 
no bastan á encender y abrasar los 
corazones humanos? ¡ O alma mia! 

lasegundaParte 
Si supieses ponderar todas estas co­
sas , y reconocerte perpetua escla­
va de quien te compro por tan 
gran precio, como el de su Sangre, 
y te tiene obligada con tan sobe­
ranos beneficios , que aunque le 
sirvieses millares de años , sin des­
viarte un punto de su voluntad, no 
agradecieras dignamente el amor 
de ellos. Pide , pues, con afeólo á 
todos los Angeles del Cielo , y á 
todas las criaturas , que te ayuden 
á agradecerlos , y á alabarle y ben­
decirle , y desea emplearte toda 
enteramente en solo este oficio, 
por todos los siglos de los siglos. 

Del beneficio de la tocación , 
/ justificación. 

VOcacion llamas aquí el ser 
«n hombre llamado á la Fe 

y Religión Christiana, é incorpo­
rado en la Iglesia Carholica. Cer­
ca de la qual , considera lo pr i ­
mero , que todos los beneficios 
dichos hasta aquí , con ser tan 
grandes, no te aprovecharan nada, 
si no fueras Christiano y miem­
bro de la Iglesia Catholica ; y asi 
debes ponderar mucho la grande­
za inestimable de este beneficio, 
que habiendo en el mundo tanta 
multitud de Reynos , Provincias, 
y Naciones de gentes bárbaras , é 
infieles , que no conocen á Dios, 
ni tienen F e , ni Sacramentos , n i 
Religión verdadera, porque unos 
son idolatras , que adoran al de­
monio , y á las estatua» de piedra. 
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Y de metal, otros Moros, otros vo del demonio , 
Hereges , &c. quiso Dios hacerte 
á tí tan gran beneficio , que na­
cieses entre Christianos, y fueses 
bautizado é incorporado en la 

3?9 
desterrado para 

siempre de los Cielos, y condena­
do á penas eternas , y tu alma fea 
y abominable *:on la mancha del 
pecado, y que con el agua del san-

Iglesia Catholica, y enseñado en to Bautismo fue lavada y limpia 
la Fe verdadera, y en la Doctrina de toda esta fealdad, y bañada en 
Christiana , y que estando el mun- la sangre de Jesu-Christo, y enri­

quecida con sus merecimientos, 
y adornada con todas las Virtudes 
y Dones del Espíritu Santo ; y no 
solo fue librada de la condenación 
eterna , y del poderío del demo­
nio , sino adoptada por hija de 
Dios , y Esposa de Jesu-Christo, 
Templo y Morada de la Santisima 
Trinidad , y se le dio titulo y de-

do lleno de tinieblas y obscuri­
dad de idolatrías , ignorancias, 
errores é infidelidad , nacieses tú 
en la tierra donde hay luz de 
Fe y verdadera Religión 5 y pa­
ra que sepás ponderar y estimar 
bien la grandeza de este beneficio,, 
consideja , que el día que Dios 
crio tu alma , debió de criar otras 
muchas , y quizá millares de ellas, recho para heredar el Reyno de 
de las quales , unas cayeron en los Cielos. Pondera mucho quán 
Turquía , otras en Berbería , otras dignos son de estimar y agradecer 
en Guinea , otras en Indias , otras estos beneficios, especialmente hc-
entre Hereges, y entre todas estas chos sin ningún merecimiento tu-
quiso Dios que á tí te cupiese tan yo , que exceden todo encareci-
dichosa suerte de nacer de padres miento. 
Christianos en la Iglesia Catholi- Pondera todas las ceremonias 
ca , donde luego te bautizasen, y con que fuiste recibido en la Igle-
á su tiempo te enseñasen la Doc- sia , é incorporado en el cuerpo 
trina Christiana. Mira qué fuera místico de esta República Chris-
de tí si nacieras entre aquellas tiana , y como renunciaste á Sata-
gentes ciegas y miserables , quán n á s , y á todos sus engaños, y á to-
á ciegas te fueras al Infierno , sin das las pompas del mundo , y á 
entenderlo , ni saber donde ibas, sus vanidades f y te ofreciste por 
y que no tuviste tú mas merecí- siervo de Christo, y prometiste de 
miento que aquellos , para que guardar su Ley , para que confir-
ellos naciesen allí y tú aquí. No mes y renueves^muchas veces to-
hay palabras para encarecer este dos los que entonces prometístes 
gran beneficio. por medio de tus padrinos, y pro-

Considera como naciste en pe- cures cumplirlo fielmente , y res-
cado original , enemigo de Dios, 
hijo de ira y de perdición , escia-

taurar por 
de virtud 

penitencia y exercicio 
la inocencia y pureza 

Z 4 del 



3 6 0 Tratado primero Je la segunda Parte 
dei alma , que entonces te dieron, grandes bienes que hay en el estado 
si la has perdido por tus pecados, de la Religión , que es estar en la 

Los Religiosos deben hacer con- Casa de Dios , ser de sus domesti-
sideración del llamamiento parti- eos y familiares, que andan siem-
cuter con que Dios les puso en la pre en su presencia, ocupados dia 
Religión , y estimarlo y agrade- y noche en sus alabanzas , hacien-
cerlo muchisimo,que es un bene- do oficio de Angeles, las muchas 
íicio inestimable , y gran señal de comodidades que hay para la per-
predestinacion y prenda de la sal- feccion , que son innumerables: 
vacion haberlos entresacado Dios de todo lo qual se debe hacer mu­
de entre tanta multitud de gente cha consideración , y agradecerse 
como quedo'en este mundo , y ha- y estimarse muchisimo. 
ber dexado allá muchos , que qui- E l que algún tiempo fue llama-
za lo merecían mejor, ó lo desme- do para el estado de Religioso , d 
recian men'os , y por ventura se tuvo impulsos y deseos de serlo, 
aprovecharan mejor de esta mer- y no lo puso por obra , antes si-
ced , y haberlos puesto á ellos en guio otro camino , debe hacerse 
un estado tan santo y tan acornó- mucho cargo de esto , y hallarse 
dado para la perfección y aprove- muy obligado , si ya no puede ser 
chamiento de la virtud. Acuerden- Religioso en la profesión , á serlo 
se de aquellas palabras de Christo en la conversación y en la imita-
nuestro Señor , que dice : (1) No cion y modo de vivi r , pues cada 
me escogisteis vosotros á m í , sino uno en su estado lo puede ser. Los 
yo os escogí del mundo para que que no son Religiosos deben con­
deis fruto , y vuestro fruto per- siderar , si han sido llamados de 
manezca para siempre. Y para que Dios para enmendar y mejorar su 
mejor puedan ponderar y esti- vida , y tratar de perfección y de 
mar este beneficio de su vocación, vida espiritual, y virtuosa í y m i -
deben considerar el estado del rar como corresponden á esta vo-
mundo , y de donde Dios los sa- cacion, y estimar y agradecer mu­
co ; los grandes peligros y oca- cho este beneficio , que todo esto 
siones que hay en él , que apenas se encierra debaxo de nombre de 
se puede dar paso , sin dar de ojos vocación. 
en mil pecados ; íos muchos que Quanto al beneficio de la justi-
ayudan para el ma l , y los pocos ficacion , considera como por el 
que ayudan para el bien , y otras pecado habías perdido todos los 
mi l cosas de este genero , que es bienes que Dios te había dado en 
justo considerarse: y asimismo los el Bautismo , y todos los que tú 

ha-
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delexerááo de la Oración, 361 
habías adquirido después, y te ha- pecado , y estabas por él condeni-
bias vuelto á ser esclavo del de- do á penas eternas , si después de 
monio y pnemigo de Dios , y pro- eso no te convirtiera y reduxera á 
vocado su justísima indignación, su gracia por la justificación? Cier-
y obligadote á padecer las penas to todo lo demás no te sirviera si-
cternas del Infierno , sin poder no de tener mas pena en el Infier-
por tus fuerzas , ni por otras age- no , y asi la justificación es como 
ñas salir de tan miserable estado, renovar y darte de nuevo todo lo 
si el mismo Dios, que era el ofen- que antes te había dado. La segun-
dido , no te sacara de é l , dándote da circunstancia es, que este bene-
socorro eficaz para convertirte, ficio procede de pura misericor-
Mira quán gran misericordia fue día y piedad de nuestro Señor,sin 
sufrirte con tanta paciencia tantos ningún merecimiento del hombre, 
pecados y descomedimientos, y no que no le puede haber en el que 
echarte al Infierno, como por ven- está en pecado, ni se puede mover 
tura echaría otros muchos en para salir de é l , (1) si Dios no le 
aquel mismo tiempo, y quizá por toca, porque la justificación nede-
pecados menores que los tuyos , y sariamente ha de comenzar de 
á tí quiso sufrirte y esperarte con Dios y de su gracia preveniente, 
tanta misericordia , y convertirte con la qual previene al hombre pa-
á sí, y recibirte á su gracia con tan- ra que se arrepienta de su pecado; 
ta benignidad. ¿Pues qué mere- de manera, que quando el hombre 
ciste tú mas que aquellos, sino so- ha vuelto las espaldas á Dios , y ie 
Jo haber querido Dios poner en tí ha hecho tan grave injuria , como 
mas que en ellos los ojos de su mi- se la hace por el pecado mortal, 
serícordía ? no acordándose él mismo , ni tra-

Para poder mejor ponderar la tando de su remedio , le previene 
importancia inestimable de este Dios con su luz y socorro particu-
beneficio de la justificación , con- lar, para que se convierta á él y le 
sidera cerca de ella estas tres cir- pida perdón, y le convida con él y 
cunstancias : La primera , que to- con su gracia y amistad, y para que 
dos los beneficios sobredichos, sin la quiera usar de muchos medios, 
este no te fueran de provecho al- como son inspiraciones interiores, 
gimo. Porque ¿qué te aprovecha- (2) voces de Predicadores , ense-
rá haberte Dios criado y conserva- ñanza de Maestros , ledura de l i -
do, redimido, y hechote Christíano bros, sucesos desastrados suyos , i l 
y miembro de la Iglesia , pues to- de otras enfermedades , y otros in ­
do esto habías'td perdido por el numerables de diferentes maneras, 

se-
(1) Concilio TriJmtino, ses. 6. cap. 4. (2) S. Gregor. 
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según el ingenio, y condición de clemencia infinita? La tercera cir-
cada uno, que no es otra cosa sino cunstancia es , considerar quantas 
echarle Dios intercesores y roga- veces Dios te ha'cónvertido , y 
dores para que quiera ser su a mi- justificado , tantas te ña librado 
go y reconciliarse con él. (i) Esto del Infierno , al qual estabas con-
se vé claramente en Adán, que des- denado por el pecado mortal , y 
pues de haber pecado , no busca- si murieras en é l , sin duda fueras 
ba él á Dios, ni trataba de pedirle alia. Haz esta cuenta : si estuvie-
perdon , antes huía y se escondía ras ya alli penando con los otros 
de él , y el mismo Señor le fue á condenados , y Dios por su gran 
buscar , y le llamó y previno pa- misericordia te sacara de alli y te 
ra que confesase su culpa. L o mis- diera lugar de penitencia , ¿ qué 
mo sucedió á David , que habien- tanto le debieras agradecer esta 
do pecado no trataba n i se acor- merced ? Cierto es que no se pue-
daba de hacer penitencia , hasta de encarecer esto. Pues considera, 
que Dios le envió al Profeta Na- que no es menor, sino en alguna 
tan , que le avisase. Y lo mismo manera mayor beneficio haberte 
pasa en todos los pecadores , que convertido y guardado para que 
si Dios no los previniese, nunca se no vayas allá , habiéndolo tantas 
convertirian , n i saldrían de peca- veces merecido ; y no solo haber-
do. ¿Qué padre hubiera que hiciera te librado de las penas, sino ha-
es to con su hijo , que le hubiera berte recibido en su gracia y amis-
gravemente ofendido ? (2) Y si lo tad , y haberte restituido los bic-
hiciera una vez , es cierto que no nes que habías perdido y hechote 
lo hiciera la segunda , ni la tercera, innumerables beneficios , que se 
y Dios lo hace con todos los peca- encierran en su justificación , los 
dores, no una, n i dos , sino innu- quales debes reconocer y agrade-
merables veces , sin cansarse ja- cer mucho , y con este áfeáo de­
más , ni darse por vencido de la cir aquel verso del Psalmo : (3) 
malicia humana. Pues considera, Alabaréte, Señor Diosmio, de to­
que Dios ha hecho esto contigo do mi corazón , y glorificaré para 
tantas veces , quantas te ha dado siempre tu Santo nombre, porque 
gracia para arrepentirte , y hacer tu misericordia ha sido grande pa-
penirencía de tus pecados , y reci- ra conmigo , y has librado mi al­
bir sus Sacramentos, j O bondad ma del profundo del Infierno, 
y misericordia, digna de las en­
trañas paternales de Dios , y que 
solo pudiera caber en su nobleza y 

, Bel 
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Del btnefício de ¡a predestinación, llegases á gozar de aquellos bienes, 

y de los beneficios par- y escribió tu nombre en el libro 
ticulares. de la vida. Para que sepas ponde-

EL beneficio de la divina prc- rar la grandeza inestimable de este 

destinación(i)absolutamen- beneficio, considera acerca de él 
te es el primero y el mayor de to- estas quatro circunstancias. La pr i -
dos, y la fuente y causa de todos mera , la antigüedad de este bene-los demás. Y aunque es verdad, 
que ninguno puede saber de cierto 
que está predestinado , sino es re­
velándoselo nuestro Señor ; pero 
asi como todos los Fieles deben te-

ficio , que no solo es antes que te 
criase, ni estuvieses en el mundo, 
sino antes que criase el mismo 
mundo, y en efe¿l:o desde su eter­
nidad desde que es t>ios te esco-

ner esperanza que se han de sal- gid y señalo para su gloria , y te 
var , asi deben creer y persuadir- amo con amor de Padre , como él 
se eon una pía credulidad , que es- lo dice por su Profeta: (3) Con ca­
tán predestinados, porque de otra ridad perpetua te amé , y por eso 
manera no podrian tener confianza te traxe á mí , habiendo miseri-
de su salvación, pues si no lo están, cordia de tí. M i r a , pues, qué tan-
es cierto que no se salvarán , pues to debes amar á quien te amó á tí 
supuesta esta .persuasión y piadosa tantos siglos antes , y con quinta 
credulidad y confianza, podrás ha- razón podrá decir lo que dice su 
cer las consideraciones siguientes: amado Discípulo : (4) Hermanos, 

% Considera (2) quán grande amemos á Dios , porque él nos 
beneficio sea haberte Dios desde su amo á nosotros primero. Y si la 
eternidad escogido para morador amistad antigua es tan estimada en 
de su casa , y haberte señalado en las Escrituras divinas y humanas, 
ella lugar y aposento , y tenerte (5) que dicen , no deberse dexar 
aparejada y señalada una silla en- al amigo viejo por otro nuevo; 
tre los Coros de los Angeles, y que l en quántoserá razón estimar la 
desde que engendro á su Hijo.uni- amistad eterna, y el amigo , que 
geníto y natural te adoptó á tí por ha infinitos siglos que lo es ? Y 
hijo adoptivo , y heredero de su si la posesión de tiempo inme­

morial da derecho á quien no ie 
tenia, ¿ qué hará la de la eternidad, 

Rey no, juntamente con el Hijo le­
gitimo , y desde entonces te miro 
con ojos de Padre , y se determina a quien nos tiene poseídos desde 
de darte todos los socorros necesa- entonces por titulo de esta amis-
rios y eficaces para que con efedo tad , para que siempre nos tenga-

, • - - mo$ 
( í ) Meditación. (2) Primero punto* (3) Jerem. 2 j . 
Qf) Joann. 4. (5) Mccks, 1. 
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mos por suyos ? La segunda cir- co y un Varón perfedo. La quarta 
cunstancia es, considerar que son circunstancia es, que todas quantas 
muy poquitos los predestinados, mercedes ha recibido de Dios , asi 
en comparación de los que se pier- naturales , como sobrenaturales, 
den , y condenan ; porque como todas han sido efedo de esta pre­
dice el Sabio: (1) Infinito es el nu- destinación , y medios para efec-
mero de los locos. Y Christo núes- tuarse. De manera, que el haberte 
tro Señor dixo : (2) Que es muy Dios criado, conservado y redimi-
estrecho el camino , y muy angos- do y puesto en su Iglesia, y el ha-
ta la puerta del Cielo , y que son berte sufrido con tanta paciencia, 
muy pocos los que entran por ella, y esperadote á penitencia , y da-
y muchisimos los que van por dote gracia para que la hagas, y 
el camino ancho de la perdición, todos los otros llamamientos , ins-
Pondera, pues, que estando estra- piraciones y comodidades que te 
gada toda la masa del linage hu- ha dado para servirle , todos han 
mano , y condenada á eterna per- sido efeótos de aquella determina-
dicion , quiso Dios por sola su cion que tuvo de que te salvases, 
misericordia entresacar de al l i al- y medios ordenados para que con 
gunos , y escogerlos para su glo- efedro consiguieses aquel fin ; por-
ria , y que entre ellos quiso que á que asi como un hombre que cria 
tí te cupiese tan dichosa suerte, un hijo para Clérigo d para Letra-
La tercera circunstancia es , que do , desde niño le encamina en to­
para que tuviese efedo esta elec- das sus cosas para el estado que le 
c i o n , se hizo tan grande cosa, quiere dar; asi nuestro Señor á los 
como fue determinarse el Padre que tiene señalados para su glo-
Eterno de dar á su Unigénito H i - ria , todas las cosas ordena para 
j o , (3) que se hiciese hombre, y que la consigan. Por eso dice el 
padeciese tantos trabajos como pa- Apóstol , (5) que á los que aman á 
decid , y diese su sangre y su v i - Dios , todas las cosas se les con-
da , para que por sus méritos se vierten en bien , y que á los que 
diese á estos escogidos la gloria. Dios predestino' para que fuesen 
que ellos por sí no podían mere- conformes á la imagen de su H i -
cer , y que el mismo Hijo Unige- jo , i estos llamo , y los justifico, 
ñltó de Dios fuese la Cabeza y el y últimamente los glorifico. De 
Capitán (4) y el Hermano mayor aqui se sigue por este beneficio el 
de todos estos escogidos, que con mas gracioso de todos , por ser 
ellos compusiese un Cuerpo místi- como es el primero , y el que se 

pre-
(1) Ecdes.i. (2) Matth.j. (3) Joann. 1 $-& l* Joann. 
(4) Rom. 8. (5) Kam, 1. 
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presupone ante todo merecimien- á la disposición y ordenación d i ­
to* Conforme á éste , á cuenta de vina, á que se cumpla en tí su vo-
cste soberano beneficio , has de luntad en tiempo y en eternidad, 
poner todos los demás que Dios Y para exercitar este afedo, po­
te ha hecho ó hiciere , de qual- drás decirle estas o' semejantes pa-
quier genero y calidad que sean, labras: Señor, si no me escogisteis 
y asi lo debes agradecer con todo para vuestra gloria, justo sois, y 
el agradecimiento que pudieres.Y á nadie podéis hacer agravio ; yo 
con este afeólo podrás decir aque- os doy gracias por todo lo que de 
Has palabras del Apóstol: (1) Ben- mí ordenaredes, de qualquier ma­

ldi to sea Dios , Padre de nuestro ñera que sea, en tiempo y en eterr 
Señor Jesu Christo, el qual nos nidad. Esto sé de cierto, que si 
bendixo con todo genero de ben- me condenare, será por mi culpa, 
diciones espirituales por Christo, que Vos harto me habéis ayudado 
asi como por él nos escogió antes para que me salve; y asi os debo 
de la creación del mundo, para dar gracias por todo, tantas por 
que fuésemos santos y limpios en ser justo, como por ser misericor-» 
sus ojos , y nos predestinó por. dioso, y os las doy porque volvéis 
hijos suyos adoptivos , por Jesu por vuestra honra, y no consentis 
Christo su Hijo. Y las palabras del que los pecados queden sin casti-
Profeta, que dice: (2) Bienaven- go. Desde ahora acepto todo lo 
turado es , Señor , el que tú esco- que de mí ordenaredes, y todo el 
giste y tomaste para t í , porque el castigo que me quisieredes dar? 
tai morará con tus escogidos en tu solo os suplico , que nunca yo os 
Palacio. aborrezca, ni os blasfeme, sino que 

f" Considera,(3)que esíapre- siempre os ame y alabe, y haced 
destinación nadie la puede tener de mí todo lo que quisieredes. 
por cierta y sin duda, y asi to- Con esta resignación debes v i -
dos debemos obrar nuestra salud vir siempre, y descuidar de lo que 
con temor y temblor, como lo está á cargo de Dios , que es la 
aconseja el Apóstol. (4) Por tanto predestinación, y cuidar de lo que 
será bien, que todas las veces que está al tuyo , que es procurar ser-
dieres gracias á nuestro Señor por vi r y agradar al mismo Señor,, y 
este beneficio, hagas reflexión en estar cierto, que está en tu mano 
tí mismo, con temor y humildad salvarte, si quieres hacer lo que 
de que es posible no ser tú del él te manda, y que la gracia y fa-
numero de los predestinados , y vor de Dios no se niega á ningu-
que con esta humildad te resignes no que quiere hacer lo que es de 

su 
( r ) Ephes. 1, (2) Psalm* 64. (3) Segundo punto» (4) Philip' 
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su parte. Y asi, el afedto que has procurar que ningún beneficio pa­
cía sacar de toda esta considera- se sin su agradecimiento , pues 
cion, es el que aconseja el Apos- quaiquiera, de ellos, aunque sea 
tol San Pedro, diciendo: ( i ) Her- el menor de todos, por sí consi-
manos , poned vuestras diligen- derado, lo merece mucho mayor 
cias en asegurar , y hacer cierta del que nosotros podemos dar. Es-
vuestra vocación y lección con ha- ta consideración se ha de hacer 
cer buenas obras , porque haden- discurriendo por todos los bienes, 
do esto no pecareis , y tendréis asi los naturales, como son la sa­
cie r ta la entrada en el Reyno de lud , las fuerzas , el ingenio , las 
los Cielos. Y últimamente , debes habilidades naturales , la buena 
concebir un afe¿to nobilisimo, y condición y complexión , y los 
es asentar en tu ánimo una firme bienes temporales, que llaman de 
determinación de servir á Dios, fortuna, como son la hacienda, la 
por quien él es , y por lo que él honra, autoridad y buena opinión, 
merece ser amado y servido , y y todos los demás de este genero. 
por io que tú le debes, por las 
mercedes que te ha hecho , sin 
respedo á in terés , n i premio que 
te haya de dar , en tal manera, 
que aunque supieses de cierto que 
te hablas de condenar, no dexa-

y considerar cada uno en lo que 
Dios le ha aventajado á otros en 
cada cosa de estas, y reconocerle 
por beneficio particular, y procu­
rar aprovecharse de ello, para mas 
amar y servir á Dios, que se lo 

rias por 6so de amarle y servirle dio' para este fin ; porque si no lo 
con todas tus fuerzas, porque él hace asi, el que era beneficio se 
merece que todas las criaturas le 
amen y le sirvan , y todas le de­
ben este amor y servicio. 

% Todos los beneficios consi-

convertirá en su daño. Y mucho 
mas la deben considerar los bie­
nes sobrenaturales de la gracia, 
como son las inspiraciones y 11a-

derados hasta aqui, (2) 0 son ge- mamientos particulares, las oca-
nerales de todos, d comunes á mu- siones y comodidades, los exem-
chos, aunque no por eso los debe píos y consejos de los amigos y 
cada uno estimar , n i agradecer compañeros , y otras mi l cosas de 
menos , que si él solo los recibie- este genero, que no se pueden re-
ra, como se dixo arriba en la pri­
mera parte? con todo eso hay otros, 
que son particulares y personales, 
(3) de los quales cada uno debe 
nacer consideración particular , y rabies modos de amar y alabar al 

Se-
' CO 3- -P^r. 1., (2) Tercero pinto. (3) Trati. 3. ca¡). 7. §. 7. 

ducir á regla , n i dodrina , sino 
que cada uno las debe considerar 
atentamente; y si lo hace, sin 
duda hallará en sí mismo innume-



del exerciclo 
Señor, que con tan paternal pro­
videncia dispone las cosas de sus 
servicios. 

La regla mas general que se 
puede dar en esto , es discurrir el 
hombre por todos los males que 
ve en el mundo, asi de cuerpo, 
corao de alma , de los quales es 
conocer y reconocer, que todos 
aquellos son beneñcios suyos par­
ticulares , pues es cierto que no 
hay mal que tenga un hombre, que 
no lo pueda tener otro; de mane­
ra , que guantas enfermedades ves 
eh otros , quantos dolores , quan-
tos trabajos, quantos desastres y 
malos sucesos, asi en la persona, 
como en la hacienda, d en la hon­
ra , todos has de entender que son 
beneficios tuyos, y que nuestro 
Señor con particular providencia 
te quiso preservar, y librar de es­
tos males, para bien y provecho 
tuyo, y para que le sirvas con la 
salud, con la hacienda, d con la 
honra, &c. Y según esto, cada 
vez que vieres algún ciego, d mu­
do , d manco , d tullido , d loco, 
d tonto , con otros semejantes de-
£ed:os, debes hacer reflexión , y 
reconocer, que no tenias tú mas 
privilegio que aquel para estar l i ­
bre de aquellos males, sino que 
es beneficio particular que Dios 
te hace en librarte de ellos, por 
lo qual le debes alabar y servir. 
Y esta, misma consideración se ha 
de hacer mucho mas en los males 
espirituales del alma; esto es, en 
todos los pecados y maldades que 
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ves y oyes de tus próximos, que 
en todos ellos debes luego consi­
derar, que no hay pecado que ha­
ga un hombre , que no le pueda 
hacer otro, y creer de t í , que los 
hicieras mayores , si nuestro Se­
ñor no te favoreciera con particu­
lar gracia y socorro, y conocer 
esto por muy particular beneficio, 
y procurar aprovecharte de él , y 
no recibir en vano la gracia que 
Dios te da. Y con esta considera­
ción , todas quantas cosas e| hom­
bre ve y oye, le serán motivo pa­
ra conocer los beneficios que re­
cibe de Dios , y estimarlos para 
amarle , y darle gracias. 

Demás de esto hay también 
otros beneficios totalmente ocul­
tos , que el mismo que los recibe 
no los conoce, como son muchas 
gracias y dones espirituales , que 
nuestro Señor comunica á nues­
tras almas , sin que nosotros las 
entendamos , muchas ocasiones, 
peligros y males de que nos pre­
serva , sin alcanzar nosotros á sa­
berlo ; y lo mismo es en los bie­
nes y males del cuerpo, que co­
mo Padre piadosísimo, gobierna 
todas nuestras cosas con amor y 
prudencia paternal, encaminán­
dolas todas para nuestro prove--
cho: todo lo qual es justo que no­
sotros lo consideremos y reconoz­
camos; y asi como le pedimos per-
don de los pecados ocultos-, que 
no conoce nuestra ignorancia, asi 
debemos darle gracias , no solo 
por los beneficios conocidos, sino 

tam-



368 Tratado primero de la segunda Parte 
también por los ignorados. asi en el Cielo, como en la tierra, 

De todo lo sobredicho debes los debes contar , j reconocer por 
sacar esta conclusión general, que beneficios de este liberalisimo Se-
todos los bienes que hay en t í , de ñor , pues todos son para tu bien, 
qualquier genero y condición que y provecho; y por todos ellos 
sean, asi del cuerpo, como del debes amar, servir , y alabar aí 
alma, asi naturales, como sobre- común dador de ellos , y convi-
naturales , son beneficios de Dios, dar á todas las criaturas , que te 
y todos los males que no hay ayuden á darle gracias por tantos 
también son beneficios suyos, y como te ha hecho, y hace siem-
n i mas, n i menos, todos los bienes pre, por los quales sea glorificado 
que hay en las demás criaturás, por todos los siglos. Amen. 

TRATADO SEGUNDO 
D E LAS M E D I T A C I O N E S D E L A V I D A D E CHRISTO 

nuestro Señor , hasta su Pasión. 

^ 'En la Introducción á esta segunda Parte, §. 2. se declaró quan 
provechosa , importante, y necesaria .es la continua consideración de la 
Vida de Christo nuestro Señor 9 y de todas sus obras y palabras ,7 asi 
aquel §. puede servir de Introducción en este segundo,y tercero Tratado* 
De las conveniencias del Sagrado Mysterio de la 'Encarnación 

del Señor * 

SON tantas las conveniencias ría de Dios las conoce entera y 
y provechos (1) que concur- perfedramente, porque con ser ella 

rieron en el Santisimo Mysterio infinita, no supo inventar otra 
de la Encarnación , y en esta in - mejor invención , ni halló otro 
vención tan maravillosa, que ha- medio mas conveniente para el 
l i d la sabiduría y bondad D i v i - remedio del linage humano, aun-
na para remediar y honrar á los que pudiera remediarle de otras 
hombres , que todos ellos , n i to- infinitas maneras. Y asi es cosa 
dos los Angeles no son bastantes muy digna de qualquier ánimo 
para considerarlas , sola la sabida- christiano , 7 agradecido, ocu-
< • - n :cbín-*phf:b %)rfi.rbi>. £' U 2^ ©i» 1 par- -

(1) Meditación 1. 
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parse muy de proposito en inqui- qual se contienen en cierta man 
rir y considerar las razones de 
conveniencia, que pudiere alcan­
zar en su consideración. E l Bien­
aventurado P. S. Agustin afirma de 
sí en sus Confesiones, (1) que no 
se hartaba de considerar la alteza 
del consejo divino en este Sagra­
do Mysterio , y que era maravi­
llosa d inexplicable la dulzura y 
suavidad que su alma recibía en 
esta consideración. Y el glorioso 
S. Tomás afirma , (2) que quan-
to mas el alma se ocupare en esta 
consideración , tanto mayores y 
mas admirables razones hallará de 
conveniencia. E l que las quisiere 
considerar mas de proposito , lea 
al Padre Fray Luis de Granada en 
la tercera parte del Symbolo de la 
Fe , donde las trata muy largas y 
provechosamente. Aqui pondre­
mos brevemente lo que basta pa­
ra una meditación, reducido á los 
puntos siguientes: 

% Considera, (3) que el Mysterio 
de la Encarnación fue muy con­
veniente para la gloria de Dios, no 
porque á él se le siguiese ningún 
bien , ni provecho , sino porque 
siendo él como es , bondad infini-

ra todas las demás criaturas, de 
todas las quales se halla algo en el 
hombre , y por eso se llama mun­
do abreviado , 6 mundo pequeño; 
y asi comunicándose á é l , se ca-
rmmicd en alguna manera á todas 
las criaturas. Lo segundo , porque 
estando, como estaba , Dios inju­
riado y ofendido por los pecados 
de los hombres , cada uno de los 
quales tenia gravedad y malicia 
infinita por ser ofensa de la Ma-
gestad infinita de Dios , no se po­
día satisfacer esta ofensa, sino coa 

ta , es muy conforme á su natura­
leza comunicarle, y por este Sagra­
do Mysterio se comunico á todas 
las criaturas , con la mas perfeda 
comunicación que podia ser, que 
es la unión hypostatica y personal 
con la naturaleza humana, en la 

satisfacción de valor infinito , lo 
qual no podia haber en todas las 
criaturas, y Dios no podia satisfa­
cer , porque era el ofendido, y sa­
tisfacer es proprio de criatura , y 
de inferior , y de quien ofendió. 
Pues tomóse por medio que Dios 
se hiciese hombre , porque siéndo­
lo , poUria satisfacer; y siendo jun­
tamente Dios, tendría su satisfac­
ción valor infinito , y con esto 
quedaría satisfecha la injuria y 
ofensa que Dios había recibido 
por los pecados de los hombres, 
no.solo suficiente y cumplida, sino 
abundante y sobradamente ; de 
manera , que mucha mayor honra 
y gloria recibió Dios de. la satis­
facción que le ofreció su Hijo hu­
manado , que había recibido inju­
ria y ofensa de todos los pecados 
del mundo, y mas le agradó aque­
lla obediencia , que le habían des-

Aa agrá-
( 0 Lib.c)tcaj).6. (2) frp, q,i*art.2. (3) primero pinto. 
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agradado todas las desobediencias por su persona, y por sus proprias 
del mundo. Lo tercero , porque obras ? ¿ Qué mayor misericordia, 
por la humanidad de Christo núes- que dar Dios su proprio Hijo para 
tro Señor 9 por su encarnación, y rescatar al hombre ? ¡j Y qué mayor 
por toda su vida y dodrina, se des- justicia , que pagarse la culpa del 
cubren y conocen mas clara y per- hombre con la vida del Hi jo de 
fe chimen te las perfecciones D i v i - Dios ? Finalmente, qualquiera ac-
nas, que por todas las demás cria- cion de las que hizo Christo nues-
turas , n i por todas las obras que tro Señor de mayor gloria , honra 
Dios ha hecho. Por allí se conoce y alabanza á la Divina Magestad, 
excelentisimamente la bondad , la que le dan, y pueden dar todas las 
omnipotencia, la sabiduría, la ca- criaturas por toda la eternidad, 
ridad, la providencia, la santidad, f Considera ( i ) que el Sagrado 
con todas las otras excelencia y Mysterio de la Encarnación , asi 
propriedades de Dios. Y lo que es como fue muy conveniente para 
mas admirable , pareciendo entre la gloria de Dios , asi fue conve-
sí tan contrarias la justicia y la nientisimo para honra y provecho 
misericordia , en esta obra no so- de los hombres, y bien universal 
lo se juntaron y hermanaron, sino de todas las criaturas. La honra 
que quanto es mas rigurosa la jus- que de aqui se le sigue al linage 
ticia, tanto es mayor , y mas gra- humano no se puede encarecer, n i 
ciosala misericordia , y mas pia- pudo ser mayor , pues un hombre 
dosa la clemencia. Porque ¿ qué es Dios verdadero , adorado y ser-
mayor rigor de justicia puede ser, vido de todas las criaturas , y to­
que querer el Padre Eterno , que dos los demás hombres somos her-
por los pecados de los hombres pa- manos de Dios, y asi nos llama él 
gase y satisfaciese su proprio Hijo quando dice : (2) Yo manifestaré 
como si él lo hubiera cometido, de vuestro nombre á mis hermanos, 
suerte , que Ja satisfacción fuese y la naturaleza humana está ensal-
mucho mayor que la ofensa ? ¿ Y zada sobre todos los Coros de los 
qué mayor misericordia, que apli- Angeles. Y siendo, como es , una 
carse cada uno de los hombre gra- Iglesia y una República de los An-
ciosamente toda aquella satisfac- geles y de los hombres , la Cabe-
d o n , como si él mismo de su can- za y Principe de ella no es A n -
dal la ofreciera , y que todos los gel , sino hombre, pues los prove-
me ritos de Christo sean tan pro- chos que de aqui senos sigueii es 
priosde cada uno de los hombres, imposible contarlos , porque por 
como si él los hubiera merecido este Sagrado Mysterio fuimos l i -

bra-
( 0 Segundo punto. (2) Hebr. 2* Fsalm.22. 



de la Vida de Chrlsto nuestro Señor * 
brados del cautiverio y sujeción 
del demonio; y de tal manera , que 
si un hombre fue causa de nuestra 
perdición , otro hombre fue causa 
de nuestro remedio , y él mismo 
nos restituyo á la gracia y amistad 
de Dios , y á muchos mayores bie­
nes de los que por el pecado ha­
bíamos perdido. En él se nos dan 
grandes motivos de amar á Dios, 
viendo el excesivo amor que nos 
most ró , en querer comunicársenos 
tan íntimamente , y emparentar 
con nosotros, y hacerse nuestro 
semejanteporque la semejanza es 
causa de amor. En Christo Dios 
y Hombre tenemos Padre , Her-

37 
mente , son innumerables los bie­
nes y provechos que de este tan 
soberano mysterio se nos sigue. Y 
119 menos redunda en honra y 
provecho de todas las demás cria­
turas , todas las quales en su ma­
nera fueron honradas y ensalza­
das en el Mysterio de la Encarna­
ción , por estar todas contenidas 
en el hombre , como diximos. 

De aqui habemos de sacar (1) 
saber estimar la dignidad de nues­
tra naturaleza, por estar junta la 
Persona Divina , y conocer la 
obligación que tenemos de tratar­
nos como gente noble y de linage 
ilustre y real , sin bastardear , n i 

mano , Amigo , Maestro , y Abo- desdecir de lo que debemos á tan 
gado,Rey, Pas to r ,Cap i t án ,Me- alta dignidad , como lo aconseja 
dico , y todo quanto podemos de- el glorioso S. León Papa , dicien-
sear. Pues para curar las llagas de do:(2)ReconocejjdCliristiaoo!] 
nuestra alma « que eran tantas y tu dignidad, pues eres hecho con-
tan grandes , no se podia hallar 
otra medicina mas eñcáz, que Dios 
hecho Hombre ; con ninguna cosa 
se podia mejor curar nuestra so-
bervia , que con su humildad , y 
nuestra avaricia , que con su po­
breza , y nuestra ira, que con su pa-

sorte de la Divina naturaleza, 
te abajes á vileza de las vií 

no 
;jas 

costumbres , sino acuérdate de cu­
ya cabeza y de cuyo cuerpo eres 
miembro. Y advierte , que por 
qualquiera pecado manchas , afeas 
y envileces esta naturaleza, que 

consigo en una misma 
ciencia, y nuestra rebeldía, que con Dios ensalzó , y honró tanto / jun-
su obediencia , y los regalos y de- tandola 
ieytes de nuestra carne , que con 
los dolores y asperezas de la suya; 
y con ninguna cosa se podia mejor 
vencer nuestro desamor , que con 
tales muestras de amor , y nuestro 
desagradecimiento , que con tales 

persona. 
Considera (3) que estando to­

dos los hombres , como estaban, 
por el pecado original ^n desgra­
cia y enemistad con su Dios y 
Señor , era necesario [ lo que se 

beneficios, y nuestra desconfianza;, suele hacer quando las partes es-
que con tales merecimientos. Final- tán desavenidas ] que se pusiese 

, Aa 2 de 
(1) Bnprimero punto, (2) Sermón de Natividad, • (3) Panto 3. 

v 
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de por medio un buen tercero y veniente como el Unigénito Hijo 
medianero , que las redugese á de Dios , infinitamente amado de 
concordia y amor , y para esto no su Padre, y en quien el Padre siem-
pcdia ser otro mas conveniente pre se agrada ? E l qual , para ser 
que el mismo Hijo de Dios huma- „ buen medianero ( i ) convenia que 
nado , porque el tal medianero fuese hombre , para que le tocase 
convenia que fuese poderoso con la causa de los hombres, y la trata-
ambas las partes , y sin sospecha se como suya; y asi no se pudo 
de ella , para que fuese fidelísimo imaginar , n i desear cosa mas con-
en el negocio que trataba; pues pa- veniente para reconciliarse los 
ra esto,; qué cosa se pudiera orde- hombres con Dios, y quedar esta 
nar mas á proposito , que hacerse reconciliación y estas paces bien 
Dios Hombre, para ser medianero asentadas y firmes , que hacerse 
entre Dios y los hombres? ¿ Qué Dios Hombre , como se hizo, 
cosa mas fiel para con Dios , que En esta consideración debes pon-
el mismo Hijo de Dios ? ¿ Y qué co- derar mucho, que pudiendo Dios 
sa mas fiel para con el hombre, que remediar al hombre de otras in-
el que era verdadero hombre ? ¿Y finitas maneras , que no le costá-
quién mas amigo de ambas natura- ran nada , entre todas escogió es-
lezas, que el que las tenia en sí en- ta de su Encarnación , aunque le 
írambas ? De manera , que ambos habla de costar tantos trabajos 
ios negocios tenia por suyos; el de como padeció , solo por ser este 
Dios , porque era verdadero Dios; el medio mas conveniente , y que 
y el de Hombre, porque era verda- mejor les estaba á los hombres, 
dero Hombre; demás de esto , es- para que de aqui aprendas á hacer 
te medianero convenia que fuese siempre las cosas que fueren para 
amicisimo y gratísimo a Dios; mayor gloria de Dios , y que le 
porque quien habia de hacer ami- fueren mas agradables, aunque pa­
gos de tantos enemigos, como eran ra tí sean penosas y trabajosas, co-
íodos los siglos pasados, presen- mo se dixo en la tercera Medi­
tes y venideros , necesariamente tacion de los Beneficios Divinos, 
liabia de ser amicisimo y gratisi- También debes exercitarte mucho 
mo en los ojos de Dios , para que en esta consideración del amor 
con la abundancia de su gracia , se de Dios , (2) viendo el grandi-
deshiciesen tantas desgracias , y simo que él tuvo á los hombres, 
con la grandeza de su amistad , se pues les dio á su Hijo Unigénito 
olvidasen tantas amistades. ¿ Pues y amantisimo para su remedio, 
quién podia para esto ser tan con- que fue la mayor muestra que 

^ • , • ¡ta • j , se 
(1) Matth. 3.6-« ij.Marc, 1. Luc. 3, (2) JEn el tratado de esta 

segunda parte. 
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se pudo dar de amor, como lo 
careció eí mismo Señor, quando 
dixo: { i ) Asi amo Dios aí mundo, 
que le dio á su.Hijo Unigcniro, 
para que qualquiera que creyere 
en él no perezca,, sino alcáncele la 
vida eterna. Asimismo tienen aquí 
muchó lugar los afe-ítos de agra­
decimiento , de admiración 9 de 
gozo y otros muchos, que la con­
sideración irá descubriendoc 

la ferfeccion y excelencia de 
la Sacratísima Virgen nues­

tra Señora. 
lOnsidera, (2) que habiendo 

Dios determinado hacerse 
hombre por los hombres, aunque 
pudiera tomar hombre de Varón 
perfeébo, como crio á Adán , no 
quiso sino nacer de muger , y te­
ner madre en la tierra, el que solo 
tiene Padre en elCielo, por las ra­
zones siguientes 1 (3) La primera, 
por sujetarse á ser N i ñ o , f andar 
nueve meses encerrado en las En­
trañas de su Madre , j nacer de 
ella , sujeto á criarle á sus pechos, 
y á las flaquezas, miserias y nece­
sidades de los otros niños ,, y co­
mo verdadero , y natural Hi jo , 
tener Madre i quien servir y obe­
decer. La segunda, por ensalzar el 
linage de las mugeres, que esta­
fea fan infamado y humillado, 
j3or haber sido una muger la cau­
sa y principio de toda la perdi-

CO Joann, 3. (2) Medif. 2. 
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cion humana, para que asimismo 
hubiese otra muger que fuese prin­
cipio de toda su reparación y re­
medio , y fLíese honra de todo el 
linage humano. La tercera, para 
bien y provecho de los hombres, 
que asi como tienen áChristo nues­
tro Señor por verdadero Padre, asi 
tuviesen á la Sagrada Virgen por 
Madre , por Señora , Abogada y 
Medianera , la qual fuese Madre 
ÚQ toda gracia y de toda misericor­
dia, del perdón, de la indulgen­
cia y de la reconciliación, y de to­
dos los bienes espirituales, á la 
qual acudiesen confiadamente, CQ-
mo hijos á su Madre, á su amparo, 
refugio , y protección. La quarta, 
por mostrar Dios , como mostró, 
grandemente su Omnipotencia y 
-Sabiduría , obrando en un sugeto 
tan imperfecto y flaco , como es 
una muger hija de Adán , vestida 
de carne mortal ., tan grandes pr i ­
mores y excelencias de su gracia, 
que con ellas excediese en pureza, 
virtud, santidad y méritos á todos 
ios Angeles y Serafines del Cie­
lo , con incomparables ventajas, 
como se verá en los puntos si­
guientes: 

% Considera, (4) que entre 
innumerables mugeres que Dios 
v id en su eternidad, puso los ojos 
en la Sacratísima Virgen María, 
y la escogió para Madre suya , y 
desde entonces la miro con esos 
ojos, y se determino de ensalzarla, 

Aa 3 y 
0 0 Punto primero. (4) Funto 2. 
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y adornarla con todas las gracias, 
virtudes y excelencias , que con­
venia para tan alta dignidad, que 
eran las mayores que se habían de 
dar á ninguna otra pura criatura, 
como se puede creer que lo hiciera 
qualquiera buen hijo, si estuviera 
en su mano hacer á su madre tal 
y tan perfe¿ba como quisiera, sin 
costaríe mas de quererlo, clara es­
tá que la hiciera la mas perfe¿ta 
que pudiera ser. Para lo qual debes 
considerar, que ser Madre de Dios 
es la mayor grandeza , y el estado 
mas alto y excelente á que se pue­
de levantar una pura criatura , y 
encierra en sí cierta dignidad y ex­
celencia infinita , porque es ser 
Madre de un Hijo infinito; y qllan­
to el Hijo es mas digno, tanto es 
mayor dignidad el ser su Madre. 
Es haber engendrado en sus entra­
ñas, como á verdadero, proprio y 
natural Hi jo suyo ai Unigénito 
Hijo de Dios, y criadole á sus pe­
chos, y ser causa suya en quanto 
Hombre; esto es, de aquelle Sa­
cratísima Humanidad, tenerle por 
subdito é inferior en quanto Hi jo , 
y ser obedecida y servida de él co­
mo verdadera Madre de su Hijo 
verdadero. Asimismo considera, 
que quando Dios nuestro Señor da 
á alguna persona un oficio d dig­
nidad , le da juntamente todas las 
condiciones y calidades necesarias 
y convenientes para exercitar dig­
namente aquel oficio; y siendo tan 

( i ) Tercero punto. 

la segunda Parte 
alto el oficio y dignidad para que 
escogió' á la Virgen, está claro, que 
la había de adornar con las mayó-
res gracias, excelencias y prerro­
gativas que se hallasen en todas 
las otras criaturas, como realmen­
te lo hizo, en tanto grado , que 
quien tuviese ojos para conocer en­
teramente la perfección natural y 
sobrenatural de esta Soberana Vi r ­
gen , por ella conocerla mas eí po­
der , la sabiduría , la bondad y las 
demás perfecciones divinas , y 
amaría y alabaría mas á Dios, que 
por la compostura y fábrica de to­
do el universo , y por el conoci­
miento de todas las otras criaturas, 
no solo de las corporales, sino de 
las espirituales, que son los Ange­
les y todos los espíritus Celestia­
les ; ¿ qué mucho mas admiración 
causa ver tanta santidad, pureza y 
excelencia en una alma encerrada 
en un cuerpo mortal, frágil y cor­
ruptible, que si viéramos esos mis­
mos dones en un Angel , que es 
puro espíritu, no sujeto á cuerpo, 
y de naturaleza excelente? 

Considera, ( i ) que aunque son 
innumerables las gracias y privi­
legios que nuestro Señor concedió 
á la Sagrada Virgen su Madre , se 
podrá hacer memoria particular 
de estos que se siguen: E l primero, 
que quanto á ía disposición natu­
ral , asi del cuerpo, como del al­
ma , fue la mas perfe&a y de mas 
perfecta complexión de todas las 

na-
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naturalezas humanas , y la mas se- Fomes peccati: de manera , que 
mejante á su Hi jo , y tuvo una her- no tuvo ninguna mala inclina-
mosura corporal excelentísima, cion de la naturaleza , ni rebeí-
acompañada de gran honestidad y dia de la carne contra el espiritií, 
modestia; de manera, que sola su ni de la sensualidad contra la ra-
vista bastaba para componer el áni- zon, ni la guerra interior j con-
mo, y todos los movimientos des- tradicción que sentimos todos los 
ordenados del que la miraba. E l hijos de Adán, sino que con suma 
segundo, que fue preservada de paz y concordia el espíritu y la 
Dios con singular gracia y pre- razón gobernaba todas sus accio-
vencion para que no incurriese, ni nes, y sujetaba todas las potencias 
le tocase la común mancha del y sentidos de la parte inferior y 
pecado original, en que habia ne- sensitiva del alma. E l sexto , que 
cesariamente de incurrir por ser en el instante de su Concepción 
hija de Adán. E l tercero , que fue confirmada en gracia y santi-
luego en el primer instante que dad, por modo tan singular, que 
fue concebida, adorno Dios su al- en todo el discurso de su vida no 
ma de gracia , caridad y todas las cometió pecado mortal, ni venial, 
demás virtudes y dones del Es- ni una pequeña imperfección, si-
piri tu Santo , con tanta abundan­
cia , que excedia á todos los An­
geles y Serafines del Cielo ; de 
jnanera, que sus cimientos y prin­
cipios fueron mas perfectos y 

no que en todas sus acciones inte­
riores y exteriores, obraba con la 
mejor perfección que se podia pe­
dir ; de manera , que todas sus 
obras fueron gloriosas y excelen-

aventajados, qué lo .mas alto de tes , que es cosa de grandísima: 
todos los Santos. (1) E l quarto, admiración en una criatura hu-
que desde el instante que fue con- mana, viviendo en cuerpo mortal, 
cebida , tuvo perfecto uso de ra- y conservándose con los hombres 
zon para conocer y amar á Dios, en tanta diversidad de ocasiones, 
y desde aquel punto nunca dexd y en tantos años de vida , no des­
de exercitar estos adiós de conocí- mandarse en una palabra , ni en 
miento y amor de Dios , y de sus un pensamiento, ni un ligero mo-
alabanzas por todo el discurso vimíento interior , ni exterior, 
de su vida, sin interrumpir jamás que no fuese reglado y preveni-
este exercicio , velando , ni dur- do con la razón , y nivelado con 
miendo. Él quinto , haberle sido la Ley y voluntad de- Dios. £1 
quitado el estímulo ó incentivo y séptimo , que desde el punto 
cebo del .pecado , que llaman: de su Concepción , erl todas sus 

Aa 4 ac-
(1) Psalm. So. 
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acciones fue siempre acrecentan­
do la gracia y virtudes que Dios 
le había dado, con tan excesivo 
aumento , que excede á la ima­
ginación : de tal manera , que tie­
nen los Teólogos por muy pía 
y probable op in ión , que pues­
tos en una balanza sus mereci­
mientos solos, y en otra los de 
todos los Santos juntos, y la gra­
cia y gloria de todos lo§ Bien­
aventurados y de todos los- Ánge­
les , exceden mucho los méritos 
de sola la Virgen , y la gracia y 
la gloria suya, á la át todos los 
otros Bienaventurados juntos. E l 
od:avo, haber sido desde k edad 
de tres afros, no solo poi' voto de 
sus padres , sino por su propri» 
voluntad y elección f ofrecida y 
dedicada al Templo y Culto D i ­
vino , y haberse criado alli con 
extremado recogimiento virtud 
y santidad , toda ocupada en D i ­
vina cootemplaeion y en obras 
heroyeas de exeelenmimo1 amor 
de Dios , Religión y ctiko D i ­
v i n o , y haber hecho voto de per­
petua virginidad, y ser la prime­
ra que le hizo, y levanto vande-
ra por la castidad, por lo qua-l 
se llama Virgen de las Vírgenesj 
esto es, Capitana de todas las Vir^ 
genesvEl nono, haber sido despo-
sada^pr Divina revelación, seña­
lándole el Varón con quien se ha^ 
bia de desposar, que fue el glorio­
so San Joseph, el quaí era j fue 
siempre virgen , Varón honestí­
simo y santisinio, que plíí y pía-

la segunda Parte 
bablemente se cree que era @f mss 
justo, perfe¿l:o, y calificado , que 
entonces habla en el mundo, y ha­
ber ella aceptado este estada pof 
obediencia ; pero con gran, fé j 
confianza de que seria sin detri­
mento de su voto j virginidadi 
E l décimo, que todas las gracias^ 
privilegios y prerrogativas con­
cedidas á los otros Santos, de quaí* 
quier estado y condición que searT̂  
como no repugnen al estado f 
eondieion de la Virgen , se hallan 
en ella juntas, muy aventajadas; 
de manera ^ que ella sola es co­
mo una suma y recopilación de 
todas las gracias y maravilias de 
Dios,-

Y sobre todo fo dicho es mu­
cho de considerar y ponderar , y 
cosa de gran admiración , que con 
ser tanta la alteza y excelencia á 
que Dios la levanto ^ la qual ella 
no ignoraba, antes conocía muy 
bien las mercedes qtie Dios le ha-
bia hecho', y los dóneS que le ha-
bia dado; junto eon esto , era su 
humildad la mas profunda que hu-
vo jamás en ninguna criatura 'f de 
manera f que atribuyendo á Dios 
entera y perfeéiamente todo el 
bien j y reconociendo su propria 
nada , y lo que tenia de sí misma, 
se tenia por la mas v i l , indigna 
y despreciada de todas las criatu­
ras f y deseaba ser tenida , cono-
eida y despreciada como tal. Otros 
innumerables privilegios pudiéra­
mos referir; pero estos, bien con­
siderados ^ bastarán pafá enten­

der, 

r 
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dcr, qüe tan excelente criatura fue 
la Virgen j que la Sabiduría de 
Dios esGogio j crid^ santificd y 
adornd para Madre suya , para 
Reyna y Señora de todos los An­
geles i y para Madre y Abogada 
de todos los hombres^ y quán nia^ 
ravillosa fué su preciosa santidad 
y nierecimientoSi 

En esta consideración debes 
exércitar un afe&o dé gozo d con* 
gratulación i gozándote de la glo-^ 
ria y excelencia de la Sacratísi­
ma Virgen $ de que le cupiese tan 
dichosa suerte de ser entre todas 
las criaturas elegida para Madre 
de Dios > y de haber sido ensalza -̂
da y adornada con tantas gracias 
y privilegios. Dale de todo el pa­
rabién, ofrécete por su isarvidorj 
y suplícale te reciba en el nume­
ro de sus devotos í prométele y 
propon firmemente de conformar* 
te quanto pudieres con la pureza 
y santidad de su vida, y de escusar 
en tus costumbres y acciones to­
do lo que pudiere ofender sus vir­
ginales ojos, porque no te deseche 
de su servicio. Pidelé afeíhiosa-
mente alcance gracia para cíim-
plir todo esto; y advierte que el 
glorioso San Anselmo afirma, que 
ser muy devoto de nuestra Señora, 
es señal de estar predestinado pa­
ra el Cielo; y acuérdate siempre 
de dar muchas gracias al Señor por 
haber escogido tal Madre , y por 
haberla ensalzado tanto , y por 

( 0 Luc, í* 
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todos los beneficios que le hizo, 
de naturaleza, de gracia y de glo­
ria; y entiende, que este es el ser­
vicio mas agradable que puedes 
hacer á la misma Virgen. 

De ta Anunciación 6 Embajada 
que el Angel trajo á la Virgen 

nuestra Señora, 

COnsidera como al tiempo que 
el mundo estaba mas perdi­

do que jamás estuvo, todo lleno de 
gentilidad, idolatría, adoración de 
los demonios , y que los mismos 
hombres se hacian adorar como 
Dioses; y Judea, donde solo era 
conocido y adorado el verdadero 
Dios, estaba llena de hypocresía, 
de avaricia, de ambición, de men-
tirasy engaños, y otros innumera­
bles vicios , y toda la tierra estra­
gada , corrompida y anegada con 
un diluvio de carnalidades y to­
do genero de pecados. Quando 
los hombres estaban tan olvidados 
de su remedio, que ni lo busca­
ban, ni lo pedian, ni lo merecían, 
n i aun lo deseaban, excepto al­
gunos Justos que habia en la tier­
ra , entonces está Dios en el Cie­
l o , como Padre piadosísimo, do­
liéndose de su miseria , y tratan­
do de su remedio , y se determi­
na en el Consistorio de la Sentisi-
ma Trinidad, que el Verbo D i ­
vino se haga Hombre (i) y ven­
ga en persona á remediar los hom­

bres, 
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bres , y se encarga al Angel San tando muy olvidado de Dios , o 
Gabriel que lleve esta Embajada muy ocupado en ofenderle, á ese 
a una Virgen llamada Maria , 7 mismo tiempo estaba su Magestad, 
desposada con un Varón llamado como Padre piadosisimo, haden-
Joseph , que moraba en una Ciu- dote grandes mercedes 5 y tratan-
dad muy pequeña y despreciada do las cosas que convenían á tu 
de Galilea , llamada Nazareth. salvación , como sacarte del musb 
Pondera aquí quán poco caso ha- do, y traerte á la Religión y otras 
ce Dios de las riquezas grandes y semejantes. 
poder del mundo, y de las otras Pondera también la nobleza 
cosas que en él se estima tanto, grande de Dios, que siendo Señor 
y como en sus ojos sola la vir - absoluto, y de Magestad infinita, 
tud es la que se precia y estima, no quiere servirse de sus criaturas 
pues para un negocio de tanta im- sin su voluntad y consentimiento; 
portancia , y para enviar una y asi, para una cosa tan grande, 
Embajada tan grandiosa , no es- como ser Madre de Dios , envia 
cogió ninguna Princesa , ni per- á la Virgen que lo ha de ser un 
sona de las muchas que entonces Angel que se lo anuncie, para que 
había en el mundo muy estima- ella dé su consentimiento , y lo 
das por su linage, d por sus rique- acepte de su voluntad, 
zas, d por sus grandezas munda- % Considera, (1) que á esta 
ñas , sino á una doncella humil- sazón la Sagrada Virgen, sabien-
de, pobre, arrinconada y deseo- do por las Profecías [las quales 
nocida del mundo , desposada con ella entendía muy bienj que ya se 
un pobre Oficial, porque les ha- acercaba el tiempo en que Dios se 
cía ventaja á todas en virtud , y habia de hacer hombre, se ocupa-
por esto escogida para ser Madre ba toda con ardentísima caridad 
de Dios y Reyna de los Angeles, en desear el remedio y salud del 
Saca de aqui gran desprecio de to- mundo, y la Encarnación del H i -
das las cosas que el mundo esti- Jo de Dios , y en pedirle afe&uo-
ma y precia tanto , y aprende á sisimamente , que cumpliese ya 
estimar la humildad , la pobreza la palabra , que tantos siglos an-
y las demás virtudes , y solo a que- tes había dado por sus Profetas, y 
lio que te puede hacer agradable viniese á redimir los .hombres, 
á los ojos de Dios. Pedíale asimismo la hiciese tan 

Acuérdate t ambién , que esto gran merced, que mereciese ella 
mismo te ha acontecido á tí , en ver con S'.ÍS ojos aquella Virgen 
particular muchas veces, que es- que le había de concebir y traer 

en 
(1) Segundo punto. 
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en sus entrañas, y tuvíerase por, mo estas: Llena de gracia , y ser 
muy dichosa i si aícanzára ser sü 
criada, o servirla en algo , d si­
quiera besar la falda de su ropa, 
d la tierra donde ella pisase-

Considera , pues, que á la me­
día noche [ que á esta hora se 

bendita entre todas las mugeres; 
que para la humildad tan profunda 
que ella tenia en su corazón, nin­
guna cosa la podía turbar tanto 
como estas alabanzas , y la honra 
que con ellas se le daba. Pondera 

cree probablemente haber sido la lo segundo , su gran prudencia, 
Áñuncíáckmi estando la Sagrada modestia y silencio en no respon-
Virgen encerrada en su Oratorio der luego , sino ponerse á consi-
én altísima Contemplación de es- derar la calidad de estas palabras 
te Sagrado Mysterio , toda enceñ- y su significación , y esperar á 
dida en amor de Dios y deseo de que el Augel la hablase otra vez, 
la salud de los hombres, y ocu­
pada en estos piadosos y humil­
des deseos , entro el Angel en fi­
gura humana de un Mancebo her­
mosísimo , Cercado de tanta glo-

y se declarase mas. 
Saca de aquí afeólos de estas 

virtudes de humildad, fundando-
te bien en el conocimiento de tí 
mismo, y encogiéndote, rezelan-

ria y resplandor, que muy cler- dote y turbándote , quando te 
to conocid ser mensagero del Cié- honraren y alabaren de silencio, 
lo : el qual, hincadas las rodillas, no hablando , sin considerar p r i -
con grandísima reverencia y cor- mero muy bien si es necesario to-
tesía la saludo con las palabras das las otras circunstancias con­
que le había ordenado la Santisi- venientes; ní respondiendo , sin 
ma Trinidad , diciendo í Dios te enterarte primero bien de lo que 
salve, llena de gracia, el Señor te dicen, y de lo que tú has de 
es contigo, bendita eres entre to- decir, y de prudencia , madurez 
das las mugeres. 

Pondera aquí mucho, como la 
Sagrada Virgen , oídas estas pala­
bras , se turbo , no de ver al An­
gel , que estaba muy acostumbra­
da á tratar con ellos , ni de pen-

y modestia , no siendo acelera­
do , n i precipitado , sino conside­
rado y espacioso , especialmente 
en negocios graves y de impor­
tancia* 

% Considera , ( 1 ) como es 
sar que fuese hombre, que muy muy proprio del buen espíritu 
cierra conoció ser Angel y mensa- sosegar y quietar el corazón, y 
gero del Cielo, sino de ver que quitar el temor y turbación , pa­
lé hacia tanta reverencia, y le de- ra que Con quietud recibas la revé-
cía palabras de tama nobleza co- lacion de Dios 5 y asi el Santo 

(1) Tere ir o •piinfo* 
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Angel , viendo ía piadosa y santa labra , d pudiese discurrir entre 
turbación de la Virgen, la asegu- tantas grandezas, y tan soberanos 
xó y declaro toda la Embajada Mysterios como se le anunciaban, 
que el Señor la enviaba, y los Sacarás de aqui afeólo de gozo, gen 
Mysterios que queria obrar en zandote de que la Sagrada Virgen 
ella , diciendole : No temas, Ma- tenga tanta capacidad de sabiduría, 
r ia , porque sabe que has hallado humildad , fé , fortaleza , y otras 
gracia en los ojos de Dios, y que innumerables virtudes que en este 
concebirás y parirás un Hijo , y hecho most ró , y de que en él se 
le pondrás por nombre JESÚS, ( i) hubiese con tan gran prudencia: 
el qual será una gran cosa , y con dale de todo el para bien, y ayu* 
verdad será llamado Hijo del A l - dala á alabar por ella al Señor, que 
tisimo; y el Señor Dios le dará con tales dones la adorno, 
el Trono de David su Padre , y Considera, (2) que habien-
reynará en la Casa de Jacob para do oído la Sagrada Virgen una 
siempre , y su Reyno no tendrá Embajada tan grandiosa , y de 
fin J por las quales palabras la Sa- Mysterios tan soberanos, sin em-
grada Virgen claramente conoció bargo de la indignidad que ella 
ser ella escogida para Madre del eonocia de s í , del baxisimo con­
Mesías , que habia de ser verdade- cepto que tenia de sus mér i tos , y 
ro Hijo de Dios. Pondera aquí persona, como verdadera hija de 
quanto pudieres , quando esto Abraham , creyó' fielmente , que 
oyese y entendiese, lo que. senti- se cumpliria todo lo que el Angel 
ria aquella alma tan humilde, y le anunciaba de parte de Dios; pe­
que tan baxamente senda de sí, ro como Virgen prudentísima, 
viéndose escogida de Dios para tan respondió' al Angel: ¿ Como ha de 
alta dignidad, jquéafedros tan de- ser esto, porque no conozco va-
votos pasarían dentro de aquel pia- ron? Como si dixera : No dudo 
doso corazón , de humildad , de de la Omnipotencia de Dio?, n i 
admiración , de gozo , de agrade- de tu promesa ; mas quiero que 
cimiento , de amor de Dios y de me informes ¿como puedo yo con-
alabanzas Divinas! no hay len- cebir y parir , teniendo hecho 
gua que pueda declarar, ni enten- voto de no conocer varón? Pon-
dímiento humano que pueda com- dera aquí la prudencia y modes-
prehender, o' entender los senti- tía de la Virgen , pues habiendo-
mientes que pasaron en el Alma la el Angel hablado dos veces, y 
de la Virgen en este punto: mará- propuestola tantas cosas, ella des­
villa fue que pudiese responder pa- pues de todo eso, en tan pocas 

pa-
Ci) Luc. 1. (2) Quarto jpunto. 
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palabras le responde y le signifir toda su embajada ,; quedarla con 
ca toda la dificultad de un negó- gran deseo de oír la respuesta de 
cío tan arduo. Pondera lo según- la Virgen, y no solo él , sino to­
do , el grande amor que esta Seño- do el linage humano , y sus San­
ta tenia á la castidad , pues propo- tos Padres en el Limbo , todos es-
niendose una dignidad tan gran­
de como ser Madre de Dios , re­
paro en si para esto había de ser 
necesario dispensar en el voto y 
proposito que tenia de perpetua 
virginidad, porque con detrimen­
to de ella no quisiera otra ningu­
na dignidad , aunque fuese ser 

taban como suspensos , esperando 
esta respuesta , de la qual depen-
dia su remedio ; y toda la Santísi­
ma Trinidad , que se hallo pre­
sente invisiblemente á este colo­
quio , recibiendo grandísimo con­
tento de ver la prudencia , humií-
dad y las demás virtudes que en el 

Madre de tal Hijo ; y asi, como mostró la Sagrada Virgen , estaba 
prudentísima , quería informarse asimismo esperando su respuesta 
del modo con que Dios ordenaba, y consentimiento, para obrar lue-
que esto se efectuase : y asegura- go aquel Soberano Mysterio, y el 
da del Angel , que esto se había mismo Espíritu Santo le inspiró 
de hacer por ía Omnipotencia de las palabras que habla de respon-
Dios , y por obra del Espíritu der. 
Santo , que vendría sobre ella ; y Pondera, lo segundo, las exce-
que la virtud del Altísimo le ha- lentísimas virtudes , que la glo­
ría sombra para que no la empe- riosa Virgen aquí exercító: La pri-
cíese ninguna centella de deíey- mera, muy perfeíta Fé , creyen­
te sensual. Consolada y gozosa do , sin alguna duda , ni detrimen^ 
con esta respuesta la Sagrada V i r - to , todo lo que el Angel la dixo, y 
gen , puestas las rodillas en el sue- que podría juntamente ser Ivíadre 
lo y juntas las manos , inclinó su y Virgen , sintiendo altamente de 
cabeza con grande humildad , y la Omnipotencia de Dios. La se-
levantada el alma sobre sí mis- gunda, muy profunda humildad, 
ma , con altísimo espíritu, toda pues eligiéndola Dios para Madre 
encendida en amor de Dios 9 se re- suya , ella se llama esclava , y se 
signo en la voluntad , diciendo: 
He aquí la esclava del Señor , há­
gase en mí según tu palabra. M u ­
chas cosas hay que ponderar en 
esta ultima respuesta de la Virgen, 
y en estáis sus breves palabras. 

Pondera lo primero , como en 
acabando el Angel de proponer 

juzga por indigna de otro nom­
bre. La tercera , grande obedien­
cia y resignación en la voluntad 
de Dios , ofreciéndose á qu au­
to le mandase y quisiese obrar 
en ella , sin elección ó repugnan­
cia alguna. La quarta , heroy-
ca fortaleza y magnanimidad, 

pues 
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pues sabiendo , como sabía , por 
ías Escrituras , y por ía luz par­
ticular, que se puede j debe creer, 
que nuestro Señor le dixo en ron­
ces los grandes trabajos , contra­
dicciones y persecuciones que el 
Mesías había de padecer , de los 
quales era fuerza de caberle mu­
cha parte á su Madre, se ofrece á 
todo por cumplir la voluntad de 
Dios , y no rehusa los trabajos 

mente á él en su persona, sino á 
todos los de su casa y familia, en la 
qual tiene el mas bajo lugar, y 
siempre le dan lo peor y mas des­
preciado ; y si es fiel, por mas que 
le castiguen , no desampara á su 
amo, ni huye de su casa , ni quie­
re servir á otro, antes procura eiv 
mendarse de aquello por que le cas­
tigan. Quando cumplieres con es­
tas condiciones, cree que mereces 

que se le hablan de seguir , y por llamarte siervo del Señor , y pre-
esto se llamo esclava del Señor, ciarte mucho de serlo , que es co-
como quien aceptaba aquella dig- sa mas gloriosa , que ser Empera­

dor del mundo , como se preciaba 
ía Sagrada Virgen , que aunque 
era Madre verdadera de Dios , se 
sabe de cierto por las Historias 
Eclesiásticas , (1) y autoridad de 
los Santos , que siempre se llama­
ba por este nombre de Esclava hu­
milde del Señor. 

De la Encarnación del Señor» 

COnsidera (2) como en el pun­
to que la Sagrada Virgen di­

xo aquellas palabras : (3) Hágase 
en mí según tu palabra , con las 
quales dio su consentimiento pa-

de Dios , y procura serlo de ver- ra lo que Dios quería obrar en 
dad en las condiciones siguientes: ellas, luego el Espíritu Santo, de 
que el esclavo no es suyo , sino lo mas puro y limpio de su Sangre 
de su señor : no hace lo que quie- virginal , formo un Cuerpecito 
re , sino lo que su señor le manda: muy pequeño , como lo son los 
no sirve por salario , n i jornal, si- de los otros niños en su principio, 
no por la obíigacisn que tiene: to- pero perfe¿tisimo , con todos sus 

miembros y sentido^, como los 
tuvo después , y crio en él una 

nidad , no por ser por ella servi­
da y regalada como Señora , sino 
para servir y llevar los trabajos y 
dificultades , que de ella eran ane­
xos , como esclava. 

De aquí debes §acar afeito y 
deseo de imitar todas estas vir tu­
des , y decir muchas veces al Se­
ñor , con el espíritu de la Sagrada 
Virgen: Veis aqu í , Señor, á vues­
tro siervo , hágase en mí según 
vuestra palabra y vuestra santí­
sima voluntad , y todo lo que de 
m í ordenareis. Y considera siem­
pre , como verdadero y fiel siervo 

do quanto trabaja no es para sí, 
sino para su señor; no sirve sola-

(1) X«c. 1. (2) Medit. JLuc. v 
A l -
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Alma racional excelentísima, y vinos , los júbilos de alegría , los 
junto esta Sagrada Humanidad 
con el Verbo Divino , en unidad 
hypostatica ó personal , por lo 
qual queda Dios hecho verdadero 
Hombre , y la Santísima Virgen 
hecha verdadera Madre de Dios. 

Pondera lo primero , (1) 

altísimos sentimientos y heroycos 
afeaos , que pasaron en aquella 
Alma Santísima en esta hora. Con 
razón sienten y afirman piadosa 
y probablemente muchos y muy 
graves Teólogos , que en esta ho­
ra concedió Diosa la Sagrada 

quán grandes y soberanos Myste- Virgen por particular privilegio, 
ríos se obraron en el Sagrado Tá- que viese su divina esencia, y el 
lamo del Vientre v i rg ina l , en el Mysterio de la Encarnación con 
qual se celebro aquel Divino Des- la claridad que lo ven los Ange-
posorio del Hijo de Dios con la les y Santos en la gloría ; y asi 
humana naturaleza, quedando con puedes seguramente creer , que 
ella casado y unido con matrimo- en aquel punto excedió á todos 
nio y vínculo tan indisoluble, que los Querubines y Serafines del 
no se desatará para siempre jamás, Cíelo en conocer y amar á Dios 
n i la misma muerte fue bastante con un reconocimiento y amor ex­
para desatarlo. L o segundo ponde­
ra , quáles serian los sentimientos 

, y afectos que pasarían en el Alma 
de la Santísima Virgen en aquel 
punto , quando con clarísima y 
divina luz conoció los Soberanos 

celentísimo , y en darle mas per-
feéhs y mas agradables alaban­
zas , que todos los Cortesanos del 
Cielo : de donde se siguieron 
otros nobilísimos y héroycos afec­
tos de gozo, admiración, agrade-

Mysterios, que en sus Entrañas se cimiento, resignación, humildad. 
habían obrado , por virtud del 
Espíritu Santo , y con un extraor­
dinario y altísimo conocimiento 
v id dentro de su vientre á Dios 
hecho Hombre y verdadero Hijo 
suyo , y conoció la creciente y 
copiosísima abundancia de gra­
cias y dones divinos , con que la 
liberalisíma mano de Dios la ha-

amor de los próximos, y otros in­
numerables , que debes con aten­
ción considerar y procurar quan-
to en tí fuere imitarlos , y gozar­
te con la Sagrada Virgen de su 
nueva dignidad de ser Madre de 
Dios , y darle de ello la norabue­
na , y ofrecerte por su sierva, y 
suplicarle te reciba en su servicio. 

bia enriquecido en aquella hora y debajo de' su amparo y protec-
sobre la plenitud que antes tenía, c ion , y sea tu Intercesora y Abo-
No hay entendimiento que pueda gada. 
comprehender los resplandores di- f Considera (2) la Sacratísima 

Hu-
(1) Primero ¿unto. (2) Segmdopmto* 
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Humanidad de Christo , que en 
el punto ó instaníe que fue con­
cebida y unida con el Verbo, lue­
go fue verdadero Hombre y Va-
ron perfedo , con toda la perfec­
ción natural y sobrenatural que 
tuvo después , y tiene ahora en el 
^ i e l o , aunque en aquel cuerpe-
cito tan pequeño , porque convi­
no que asi fuese creciendo co­
mo los demás niños , por ser en 
todo semejante á sus hermanos, y 
Serles con esto mas amable ; pero 
en aquella pequeñéz tuvo toda la 
perfección qué un cuerpo humano 
puede tener , excepto que habien­
do de ser de razón inmortal é 
impasible , asi por la dignidad 
de su persona , como porque la 
gloria del alma naturalmente ha-
foia de comunicarse al cuerpo, qui­
so su Magestad hacer este milagro 
de impedir esta comunicación, pa­
ra poder padecer y morir por 
nosotros, y para esto que su cuer­
po fuese mortal y pasible. Tam­
b i é n , según el alma , tuvo desde 
aquel instante toda la perfección 
que puede tener un alma racional, 
asi natural , como sobrenatural, 
con tan gran plenitud de todas las 
gracias y virtudes y dones del 
Espíritu Santo , que con verdad 
se dice tener gracia infinita ; esto 
es, sin medida, tasa, ni limite al­
guno y suficiente , no solo para 
s í , sino para comunicarla , santi­
ficarla y salvar á todos los A n ­
geles y hombres criados, y que se 
pueden criar, como Cabeza uni-

de la segunda Parte 
versal de toda la Iglesia Militante 
y Triunfante , y Señor absoluto 
de todos los bienes de la gracia y 
de la gloria. Pondera aqui mucho 
en el primer instante, que aquella 
Alma Santisima fue criada , y co­
noció el Ser Divino que Dios la 
habia dado , y se v id unida con el 
mismo Verbo y Hijo de Dios, 
y levantada á tan altisima digni­
dad , que no pudo Dios darla otra 
mayor , conociendo que todo eso 
se la habia dado de pura gracia, 
y sin ningún merecimiento suyo, 
pues poco antes era nada , y de sí 
misma no tenia otra cosa, sino ser 
nada ; j qué gracias y alabanzas 
daría á la Divina Magestad! j Con 
qué Religión tan heroyca adoraría 
á Dios , y reconocería su Grande­
za , Magestad y Soberanía , con 
las demás divinas perfecciones! 
j Con qué humildad tan profundí­
sima conocería su propria nada! 
,¡ Con qué caridad tan perfedisima 
amaría á Dios I ¡ Con qué agrade­
cimiento tan grande se ofrecería 
emplearse toda en servicio del Se­
ñor , que la habia criado y en­
grandecido tanto ! j Qué gozo tan 
excesivo sentiría de ver lo mucho 
que Dios le amaba, y el gran con­
tento y gloría que recibiría en 
esta Encarnación , y en todas las 
obras que de ésta se habían de se­
guir ! No es posible encarecerse, 
n i ponderarse estas cosas como 
ellas fueron. Pondera lo segundo, 
que aquella Alma Santísima lue­
go v id clara y distintamente to­

dos 
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dos los pecados del mundo , y las conveniente para salud de ios 
muchas almas que se condenaban, hombres y de quaíquiera de ellos, 
y de ver esto recibid la mayor pe- sin exceptuar á ninguno , ni per-
na y dolor, que Jamás cupo en cov donar i trabajo , n i dificultad, 
razón humano , asi por la injuria por grande que fuese: y aqui se 
y ofensa que veía hacerse á la D i - cumple loque dice el Apóstol San 
vina Magestad , como de lastima Pablo, (1) que desprecio el go-
de los hombres que le ofendían zo , contento y prosperidad de 
y perecen. Asimismo vid el amor esta vida , y abrazo la cruz , la 
excesivo con que Dios ama á los confusión y la ignominia. Aqui 
hombres, y el deseo que tiene de debes mucho ponderar , que en 
que se salven, y por eso les cobro aquel punto tenia el Señor presen-
grandisimo amor, y determino de tes en su memoria á todos los 
hacer todo quanto pudiese por hombres que habia de redimir , y 
ellos y por su salvación; y para a tí tan particular y distintamen-
mayor declaración de esto, de- te como si estuvieras alli presen-
bes considerar, que en el primer 
instante que tuvo ser la Humani­
dad de Christo nuestro Señor , le 
manifestó el Padre Eterno ser su 
voluntad, que fuese Redentor y 
Remediador de los hombres, que 
en esto quería le pagase todas 
las mercedes que le habia hecho. 

te ; y de tal manera y con tanto 
amor y tan generosa voluntad se 
ofreció, que si por tí solo fuera 
necesario hacer y padecer todo 
quartto hizo y padeció, no lo re-
usára , antes se ofreciera con la 
misma voluntad que se ofreció 
por todos; y asi, puedes decir co-

y le declaro distintamente todo mo dice el Apóstol : (2) E l me 
lo que por ellos habia de hacer 
y padecer desde aquel punto, has­
ta morir por ellos en la Cruz ; y 
el piadosísimo Señor, que con 
tan pérfeda caridad amaba á su 
Padre, y deseaba dar alguna mués 

amo a m i , y se entregd á la muer­
te por mí. 

De este punto puedes sacar mu­
chos afeaos de v i r tud , especial­
mente de gran gozo espiritual, por 
las excelentísimas gracias y pri-

tra de este amor y agradecimien- vilegios, que fueron concedidos 
to á sus beneficios, se alegro mu- á la Sagrada Humanidad de tu 
cho de esta ocasión, y con pron- Redentor, y dárselas á su Eter-
tisima voluntad se ofreció , no no Padre por ellos : da grande 
solo á padecer lo que se le pro- agradecimiento al Eterno Padre, 
ponia , sino mucho mas , y to- por haberte amado tanto, que por 
do aquello que fuese necesario y tu salud quiso que su Hijo aman-

Bh t i -
CO Hek 12. (2) Galat. 2. 
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tisimo, en quien tiene todo su 
contenió y regalo, padeciese tan­
tos trabajos como padeció' en to­
da su vida y muerte ; y al mis­
mo Hijo , por haberse ofrecido 
con tanto amor á padecerlos por 
tí. Procura corresponder á este 
amor tan grande con todo el que 
tú pudieres, que el agradecimien­
to sea de verdad y de obras, no 
reusando hacer y padecer todo 
aquello que entendieres es agra­
dable á Dios, sin huir el cuerpo 
á ningún trabajo o' dificultad , y 
ofrécete con ánimo liberal á ha­
cer y padecer todo lo que el Se­
ñor ordenare, diciendo, como el 
mismo Señor dixo al Eterno Pa­
dre por el Profeta: (1) Veisme 
aqui , Señor, vengo para hacer 
vuestra voluntad, y poner vues­
tra Ley en medio de mi corazón. 

% Considera, (2) que en oyen­
do el Angel la respuesta de la Vi r ­
gen, muy contento por ir tan bien 
despachado , se despidió' de ella 
con una profundísima reverencia, 
y dio noticia en la Corte sobera­
na de lo que pasaba; y luego al 
punto puedes piadosamente creer, 
que todos los nueve Coros de los 
Angeles, sin faltar ninguno, aun­
que invisible , pero real y ver­
daderamente , baxaron al Aposen­
to y Oratorio de la Virgen , y 
por su orden todos adoraron , y 
dieron la obediencia á su Rey , y 
Señor encerrado en aquel tan hu-

(1) Fsalm. 36. & Hebr. 1. (2) 

la segunda Parte 
milde y estrecho aposento, como 
parece afirmarlo el Apóstol San 
Pablo, diciendo : (3) Que qlian­
do el Padre Eterno introduxo á 
su Hijo Unigénito en este mundo, 
mando' que le adorasen todos sus 
Angeles. Pondera aqui el gran go­
zo y alegría de todos aquellos 
Espíritus Soberanos; las grandes 
fiestas que harían por la gloria 
grandísima que recibe la Santisi- ( 
ma Trinidad por esta Sagrada En­
carnación , (4) como la cantaron 
el día del nacimiento, diciendo: 
Gloria á Dios en las alturas ; y 
por ver ya efectuada la salud y 
redención de los hombres, á quien 
ellos aman tanto ; y por los gran­
des provechos y honra, que no 
solo á ellos, sino á todas las cria­
turas se sigue de este Sagrado Mys-
terio,*pues que por medio de él se 
habían de ocupar y llenarse las 
sillas que dexaron vacías los An^ 
geles apostatas. Procura tú juntar­
te espiritualmente con aquellos 
Celestiales Espíritus , y adorar en 
el Tálamo virginal á tu Señor , y 
Redentor, y con gozo de verle 
hecho hombre y hermano tuyo, 
dale la norabuena de su Encarna­
ción y venida al mundo; ofré­
cete por su siervo , y suplícale te 
reciba por t a l : procura acompa­
ñarle siempre , y no apartarte de 
él todo el tiempo que vivieres en 
este mundo , y mientras estuviere 
encerrado en las entrañas virgina­

les 
Punto 3. (3) Hebr. i . (4) Luc.2. 
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íes de su Madre, no dexes de visi- un cuerpeciro tan pequeño, como 
tarle y adorarle alü muy a meriu- tiene un niño en el vientre de su 
do, y saludar y encomendarte á la madre, y caúsete gran admiración 
Madre Santísima y al glorioso San comparar aquella magestad y 
Joseph , que fue escogido para grandeza con esta humildad y pe-
Ayo nutricio del Verbo encarna- queñéz. Aprende á humillarte y 
do , y para Ministro de este Sa­
cratísimo Mysterio. 

^[ Considera (1) la grande ca­
ridad y humildad del Señor en 
haber querido estar nueve meses 
encarcelado en un aposento tan 
estrecho, obscuro y horrible, co­
mo es el vientre de una muger, en 
que está el niño encogido y apre­
tado, sin poderse mover á un lado, 
n i á otro, ni ver, ni oír , ni usar 
de algun otro sentido ; lo qual, 
aunque los otros niños no lo sien­
ten, por no tener uso de razón; 
pero el Señor por tenerle , como 
le tenia perfedHsimo, sintiólo mu­
cho, y sufrió' de buena gana aque­
lla cárcel y mortificación. Pon­
dera aquí como el Señor, desde 
el primer punto que fue conce­
bido , sin esperar á nacer , luego 
comenzó á padecer por nosotros, 
y á pagar las libertades de núes- grada Virgen el Mysterio de la 
tros sentidos, y darnos exemplo Encarnación, le inspiro que fuese 
de mortificarnos , y sufrir de bue- á visitar á su Prima Santa Isabel, 
na gana el encerramiento y las des- que siendo vieja y estér i l , por 
comodidades de esta vida. Pon- particular gracia y favor de nues-
dera también aquella grandeza in- tro Señor, estaba preñada en el 
finita de este Señor , como está en sexto mes , para que en esta visita 
el seno de su Eterno Padre , que exercitase la caridad , gozándose 
no cabe en los Cielos , ni en la del contento de su parienta, y la 
tierra , achicada y estrechada en merced que Dios le habia hecho, 

Bb 2 y 
(1) Vunto (2 ) Eccl 3. (3) Medit. 5. Ptmto 1. 

apocarte , y tanto mas , quanto 
fueres mayor en estado d digni­
dad, como lo aconseja el Espíritu 
Santo. (2) Saca de esta considera­
ción deseos de recogimiento y 
soledad, de mortificación de los 
sentidos, y propósitos de no d i ­
latarlas cosas del servicio de nues­
tro Señor, sino ponerlas por obra 
con la mayor presteza y breve­
dad que pudieres, sin esperar opor­
tunidades d comodidades, pues el 
Señor aun no espero á nacer para 
comenzar á padecer por tí. 

De como la Virgen nuestra Se­
ñora fue á visitar á Santa 

IsabéL c Onsidera (3) como en ha­
biendo el Espíritu Santo 

obrado en las entrañas de la Sa-
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y dándole de ella parabién, y sir- divina voluntad , sin reparar en 
•viéndola en los últimos meses de todas las dificultades que se ofre-
su preñez, y la humildad con que cieren en contrario.Pondera lo se-
habiendo sido levantada á tan alta gundo , el deseo que nuestro Se-
dignidad , como ser Madre de ñor tiene de exercitar el oficio 
Dios y Reyna de los Angeles, iba de Redentor y Santificador de las 
á visitar y servir á laque era muy almas , pues en haciéndose hom-
inferior á ella en mérito y digni- bre , luego al punto se da priesa 
dad, y otras muchas virtudes que por comenzarle , y quiere tomar 
aqui exercitd. Y también para san- la posesión de é l , en santificar el 
tificar por medio de esta visita al que habia de ser su Precursor y 
Sagrado Bautista y Precursor de Bautista, sin esperar á nacer , n i 
Christo antes que naciese, (1) co- que él naciese. Aprende á no dila­
mo lo habia prometido el Angel, tar las cosas del servicio-de nues-
Y para que se comenzase á ma- tro Señor , ni esperar largas d d i -
nifestar el Mysterio de la Encar- laciones, sino hacerlas con la ma-
nacion, pondera la obediencia de yor presteza, fervor y diligencia 
la Virgen , y su presteza en obe- que pudieres; porque como dice 
decer á la inspiración y voluntad San Ambrosio : La gracia del Es-
de Dios ; pues en conociéndola, piritu Santo no sabe qué cosa son 
pospone su proprio gusto, que largas dilaciones y tardanzas pa-
era de estarse recogida en su casa ra las cosas de virtud, 
y Oratorio, por cumplir la volun- Aprende también por el cxeru­
tad y gusto de nuestro Señor , y pío de la Sagrada Virgen á go-
vence todas las dificultades , que zar de todo el bien y prosperi-
no eran pocas, ni pequeñas, asi dad de tus próximos , y sentir to-
de ser el camino largo y áspero, dos sus males y trabajos, como 
que eran veinte y siete leguas de tuyos proprios, que es proprio de 
montaña, y ella pobre y delicada, la caridad hacer todas las cosas 
y no acostumbrada á caminar, n i comunes. 
salir de su casa, como por haber Considera , (2) que en conci-
de pedir licencia á su Esposo, y el hiendo la Sagrada Virgen al H i -
haber de salir á público , y tratar jo de Dios en su vientre, luego se 
con gentes, la que no sabia salir levanto' para i r á las montañas á 
de su Oratorio. Saca de aqui áni- la casa de su Prima : y esto con 
mo y determinación de seguir con apresuracion y toda diligencia, 
gran presteza y prontitud las ins- para que entiendas, que en con-
piraciones de nuestro Señor y la cibiendo una alma i Dios dentro 

de 
(1) Luc. 1. (2) Punto 2. 
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de s í , no se ha de estar sentada, los en todo lo que pudieres. 
n i echada, buscando su propno 
descanso y contento , sino levan­
tarse , estendiendo todas pus fuer­
zas en el servicio del mismo"Se­
ñor , y no contentarse con media­
nías , n i exercicios ordinarios, si 

Considera también en este ca­
mino de Na Sagrada Virgen el 
trabafo que en él paso por su 
delicadeza y poca edad , y por ser 
el camino áspero y de montañas, 
y por ir con poca comodidad, poí­

no procurar subir á lo alto de la su mucha pobreza. Iria la Virgn 
perfección , y á la cumbre de las á pie , d quando mucho en un ju -
virtudes y exercicios de vida as- m e n t ó , acompañada de su aman-
pera y rigurosa , y que para esto tisimo y santisimo Esposo ; pero 
es menester priesa , diligencia y invisiblemente de innumerables 
fervor ; porque la tibieza y negli- Angeles. Considera quán dichoso 
gencia es muy contraria á la per- fueras , si acertaras á pasar por 
feccion y aprovechamiento de la aquellas montañas , y encontraras 
virtud , y cosa muy aborrecible á tan divinos Caminantes , y pudie-
Dios , y que como él dice, le can- ras hacerles algún servicio, procu-
sa bomito y bascas ; (1) y asi se ra en espíritu juntarte con ellos, y 
debe mucho huir este vicio perni- ofrecerte por su siervo , y desea 
ciosisimo de la tibieza , y procu- servirlos en todo lo que pudieres, 
rar el fervor y diligencia para lie- asi por el camino , como por las 
gar á la cumbre de la perfección, posadas , y adora á tu Redentor 
L o segundo , debes aprender en encerrado en las entrañas de su 
esta priesa con que camina la Sa * Madre , en las quales, como en 
grada Virgen, á apresurarte quan- una divina litera , hace él princi-
to pudieres, todas las veces que pálmente esta jornada , para visi­
te fuere forzoso estar en pdblico, tar y santificar á su Precursor,y 
d en alguna ocupación exterior, suplícale , que desde allí te dé su 
por volver de presto á la soledad bendición. 
y recogimiento , en el qual has de Considera (2) como llegada la 
estar muy de espacio y de pro- Sagrada Virgen á casa de Zaca-
posito. L o tercero, debes apren- rías , se anticipd , como verda-
der , que quando Dios te hiciere dera humilde , á saludar primero 
mayores mercedes y favores, pro- i Santa I sabé l , diciendo : Dios 
cures quanto te fuere l ic i to , con- sea contigo, d Dios te salve, tí otras 
forme á tu estado y condición, palabras semejantes. Las quales 
emplearte en servicio y prove- fueron tan eficaces y poderosas, 
cho de tus prdximos, sirviendo- que penetraron sus entrañas, que 

Bb 3 fue-
(1) Apoc. 3. (2) Tercero pinto. 
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fueron oídas del Niño Juan , que 
estaba en ellas; el qual recibid tan 
grande gozo de oírlas, y de cono­
cer la dignidad de la persona que 
las decía , y del Señor que traía 
en su vientre , y los afectos ma­
ravillosos que con su presencia ha­
bía obrado en su alma , que no 
pudiendo contenerse, y excedien­
do los limites de la naturaleza, 
hizo movimientos de placer en 
aquel estrecho aposento donde es­
taba para dar muestras de su ale­
gría ; ( i ) de manera , que lo sin­
tió su madre , la qual fue tam­
bién llena del Espíritu Santo, por 
^1 qual conoció todo lo que había 
pasado entre el Angel y la V i r ­
gen , y el cumplimiento del Sa­
grado Mysterío de la Encarna­
ción , y que aquella doncella que 
tenia delante era Madre del Me­
sías y verdadero Hijo de Dios, 
y que le tenia en sus entrañas he­
cho hombre , y que le había con­
cebido por obra del Espíritu San­
to ,.y que había de redimir el mun­
do : y con la gran fuerza del espí­
ritu , que todas estas cosas le reve­
laba, levanto la voz, y dixo: Ben­
dita eres , Señora , entre todas las 
mugeres, y bendito es el fruto de 
tu vientre : ¿ de donde á mí tanto 
bien , que la Madre de mi Señor 
venga á mí ? Bienaventurada eres, 
porque creíste , y por eso se cum­
plirán todas las cosas que el Se­
ñor te ha prometido. Pondera 

( i ) Luc í . (2) L u c í . 

de l a segunda P a r t e 
aquí la gran virtud y excelencia 
de la Sacratísima Virgen, (2) pues 
en entrando en aquella casa , en­
tro con ella la bendición de Dios, 
y quedo toda llena de bienes del 
Cielo ; y con sola una palabra de 
salutación que dixo , obro Dios 
tan soberanos efedlos , como ser 
santificado y lleno del Espíritu 
Santo el Niño Juan en las entra­
ñas de su Madre, quitada la man­
cha del pecado original , y ace­
lerado el uso de la razón , para 
que conociese y amase á Dios, 
ser desde entonces ungido y con­
sagrado por Profeta y Precursor 
de Christo, y comenzar desde lue­
go á dar testimonio de é l , y seña­
larle en la manera que podía, con 
aquellos saltos de placer , en se­
ñal del gozo y contento que te­
nia de su venida y presencia. Ser 
asimismo su Madre llena de Es-
piriru Santo , y recibir el don de 
profecía y luz divina , y conoci­
miento muy claro de Mysterios 
altísimos. Saca de aquí gran devo­
ción á esta Soberana Reyna, que 
tantos bienes puede hacer con una 
sola palabra, y suplícale visite tu 
alma y salude , y que crie en 
ella por medio de su intercesión 
algunos efeoos , semejantes á los 
que obro con aquella visita y sa­
lutación. Y ponderá asimismo , si 
en la primera entrada , por sola 
una palabra suya , los obro Dios 
tan maravillosos, ¿ quáles los obra­

ría 
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ría en espacio de tres meses que verdades , y que el̂  Señor las ha-
alíi estuvo ? | Quál seria su conver- bia revelado á su Prima , fue su al-
sacion , su trato, sus palabras , sus ma toda encendida en ardores de 
exemplos! ¡ Quán dichosos serian amor Divino; y no curando de res-
todos los que merecieron verla y ponder á ella , sino recogida den-
oírla ! ¡ Y quán dichosísimo fue el tro de sí misma , y sumida en el 
glorioso San Joseph, que por espa- abismo de su nada, y arrebatada to­
cio de tantos años gozo de tan da en Dios, y reconociendo los so-
gran bien , como fue el trato y beranos beneficios.recibidos de su 
conversación familiar de esta D i - liberal mano , le atribuye toda la 
vina Señora ! porque si en tan po- gloria y alabanzas, como al Autor 
co tiempo hizo tan grandes bienes de todos los bienes, y con singu-
á Santa Isabel y á su hijo San Juan, lar gozo y alegría de su corazón, y 
l quáles serian los bienes y tesoros júbilos de su alma , y con tcrni§i-
espirituales que alcanzarla de Dios mos sentimientos, y heroycos afec-
para el alma de su proprio y ver- tos de humildad y amor de Dios, 
dadero Esposo , á quien ella ama- puestos los ojos en el Cielo, y ba­
ba con un amor castísimo y santi- nados en copiosas y suaves lagri-
simo, mas que á ninguna otra cria- mas, entonó aquel suave Cántico 
tura , tratándole tanto tiempo con de Magníficat, diciendo : (2) En-
íanta familiaridad y amor ? Sin du- grandece mi alma al Señor , y mi 
da es esto mas de lo que se puede espíritu se alegro en Dios mi Sal-
encarecer. Aprende también de vador , porque miro la baxeza y 
Santa Isabel, quando recibieres el pequenez de su sierva : por eso me 
Santísimo Sacramento , á recono- llamarán Bienaventurada todas las 
cér tu indignidad y baxeza , y la Generaciones , porque obro' en mí 
gran misericordia y dignación D i - grandes cosas el Todo-Poderoso. 

Aprende quando fueres honrado y 
alabado, á entrar dentro de tí mis­
mo , y reconocer tu nada , y refe­
rir toda la honra á Dios , y tomar 

todo lo criado, venga á mí, su sier- ocasión de todas las cosas para ala-
vo indignisimo , que tantas veces barle y engrandecerle , y publi-
le ha ofendido y huido de él ? 

ff Considera (1) como oyen­
do la Sacratísima Virgen tantas 
cosas como se decian en su ala-

vina , y con este reconocimiento, 
y con toda la humildad que pu­
dieres, d i : ¿ De donde á mí tanto 
bien , que mi Señor y el Señor de 

car sus misericordias. Aprende 
también á ser muy corto de pa­
labras con los hombres , y alar­
garte en las alabanzas divinas, co-

banza , y reconociendo ser todas mo lo hizo la Sagrada Virgen, 
Bb4 alar-

0 ) Quarto punto. (2) Lucí, 



39^ Tratado segundo de la segunda Parte 
alargándose en este CánticQ , iia-
biendo hablado tan pocas pala­
bras en las demás ocasiones , que 
no se refieren en el Evangelio , si­
no solas dos que hablo con el An 

cammo para eseusarlo. Por otra 
tenia tan gran satisfacción de la 
virtud y santidad de la Virgen, 
que no podia creer de ella cosa 
mala. V i v i r en su compañía , cau-

gel ,conser el negocioque le anun- sabale gran escrúpulo, por ser con­
ciaba de tan grande importancia. 

I)e como fue revelado al glorioso 
San Joseph el Mysterio de la En­
carnación del Señor , y la ino­
cencia y purera de la Vir­

gen su Esposa. 

BUelta la Sagrada Virgen ( i ) 
de casa de Zacarías á la suya 

á Nazareth , como ya fuese el 
quarto mes de su preñez , y por 
el crecimiento del vientre se co­
nociese estar preñada , con tanta 

tra la ley , y no parecía cosa tole­
rable esperará verla parir en su 
casa, sin saber de quién estaba pre­
ñada. Acusarla d infamarla , no lo 
podia acabar consigo , porque era 
Varón verdaderamente justo, y es 
muy proprio de los que lo son ser 
á la misma medida misericordio­
sos y benignos , y no hacer daño 
á nadie, aunque lo merezca , an­
tes recibirlo ellos , porque no lo 
recibieran sus 

como el Santo 
Joseph conoció y advirtió' esto, 
y que él no tenia parte en aquel 
negocio, fue traspasado su cora­
zón de gran dolor ; y dice el Sa­
grado Evangelista, (2) que como 
fuese Varón justo , no quiso infa­
mar , ni acusar á su Esposa, sino 
que determinó de irse , y dexarla 
secretamente, y sin dar parte á na­
die. Acerca deloqual podrás con­
siderar los puntos siguientes: 

f Considera lo primero (3) la 
gran aflicción y congoja que sen­
tiría el Santo Joseph , viendo á 
su Esposa preñada sin saber el̂  la 
causa. Por uní parte veía el efec­
to , sin poderlo ignorar , n i saber 

(0 Medit.6. (2) Mattfat 

plexo 
medio 
ñoso irse por ese 
parte á ninguno de 

próximos. Andaba 
el Santísimo Varón con extremo 

certeza , que no se podia disimu- afligido , triste , pensativo y per-
lar , ni ignorar : como el Santo plexo , y al fin escogió por el 

mas acertado d menos da-
mundo , sin dar 

esta determi­
nación. Pondera aqui las gran­
des virtudes que en este suceso 
describió y exercitó este gíorio-
sisimo Patriarca , su benignidad 
en no determinarse á juzgar mal 
de su Esposa , siendo los indicios 
tan evidentes , que no se podían 
escusar , sino por algún gran mi­
lagro ; y con todo esto suspendió 
el juicio , sin creer determinada­
mente cosa mala. Su paciencia, 
mansedumbre y modestia , pues 
en una cosa tan grave y de tanta 
importancia , en que corria tanto 

pe-
(3) Punto primero. 
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peligro la honra , n i hizo, ni dixo ignoran , y los 
cosa en que diese muestra de ira 
d indignación , n i dixo querellas 
á sus pades , d parientes, antes 
lo guardo con gran secreto dentro 
de su pecho , sin dar parte de ello 

393 
tienen en buena 

opinión : en sufrir con paciencia 
y mansedumbre las injurias j 
afrentas, que te fueren hechas: 
en padecer qualquier inconve­
niente , trabajo y descomodidad, 

á nadie. Su caridad en elegir el por no hacer daño á tu próximo, 
medio , que parecia menos daño- mayormente en la honra y esti­

mación : en proceder con pia ma­
durez y consideración en los ne­
gocios graves y de importancia; 
y confúndete y reprehéndete de 
la falta que tienes en todas estas 
cosas. 

Considera, (3) que la Sacratisi-

sopara su Esposa , aunque era tan 
á costa suya, pues se desterraba 
de su tierra y casa , y se iba des­
caminado por este mundo , por 
no hacer daño á su prdximo. Su 
prudencia y madurez en un caso 
tan perplexo e intrincado , en 
que acertó á hallar medio para 
no infamar, ni dañar á la Virgen, 
n i tener escrúpulo de vivi r en su 
compañia, y en no executarlo, n i causa de ella. Mi ra , pues , la aflio 
ponerlo por obra apresurada d cion y congoja , que la inocen-
precipitadamente, sino pensando- tisima Señora padecería dentro de 
lo primero con mucha considera- su corazón de ver al Esposo , que 
c ion , como lo requería la grave- tanto amaba , triste y melanco-
dad del negocio, que es lo que d i - lico , dando á menudo muy tris-
ce el Evangelista, (1) que anda- tes y lastimosos suspiros de saber 
ba muy metido en este pensamien- que todo esto padecía por su cau­
to y determinación : Htfc autem sa, y con mucha ocasión , aunque 

ma Virgen no pudo ignorar , an­
tes entendió y supo cierto la tur­
bación y pena de su Esposo , y la 

to cogitante. 
% De aqui sacarás (2) grande 

estimación de la santidad y ex­
celencia de este Santísimo Patriar­
ca y Varón Divino , y deseo de 
imitar estas virtudes , especial­
mente en juzgar cosa mala de tus 
próximos , aunque los indicios 
parezcan muy evidentes 
descubrir las faltas que 
sabes , ni decirlas á los 

: en no 
de ellos 
que las 

(1) Matth. (2) Medit. 1, 

sin culpa suya. 
Aqui debes ponderarlasheroy-

cas virtudes , que la Sagrada V i r ­
gen exercitd en esta ocasión , su 
humildad, su paciencia , su silen­
cio > su discreción , su fidelidad en 
no querer descubrir los secretos 
divinos , de donde tanta honra 
se le podía seguir , ni volver por 
su inocencia , n i alegar en su fa­
vor testigos tan calificados como 

los 
(3) Segundo pinto. 
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los Santos Isabel y, Zacarías , ni jos de qualquiera condición que 
usar de otros medios de pruden 
cia humana , sino con gran fé y 
confianza en la fidelidad y pru­
dencia de Dios , y con gran paz 
y quietud de su alma , y perfedli-
sima resignación en la voluntad 
divina, acudia á la Oración, y pe­
dia á Dios pusiese el remedio que 
mas conviniese para su honra y 
gloria. De donde has de sacar 
deseo de imitar estas virtudes en 
los trabajos y tribulaciones , y en 
todas las ocasiones que se ofre­
cieren, y compadecerte de lo que 
la Sagrada Virgen y su Santisimo 
Esposo en este caso padecieron. 

Pondera también aqui la gran-

sean , y por qualquiera mano que 
vengan , y tenerlos por grandes 
favores de Dios , y prendas de su 
amor, y acuérdate dé lo que el 
Angel dixo al Santo viejo Tobías: 
(i) Porque eras acepto y agrada­
ble á Dios, fue necesario que fue­
ses probado con tan gran tenta­
ción , y tantos trabajos como han 
venido por tí y por tu casa. 

% Considera , (2) que estando 
este negocio en estado tan traba­
joso , tan sin esperanza de reme­
dio por ningún medio humano, 
acudió al remedio divino ; .y an­
dando el Santo Joseph en estos 
pensamientos, se apareció un An­

de estimicion que Dios hace del ge l , que le dixo: (3} Joseph , h i -
padecer trabajos y tribulaciones, jo de David , no temas de v iv i r 
pues á personas tan inocentes, y á en compañía de Maria tu Esposa, 
quien él tanto amaba, y de quien porque lo que ha concebido en su 
era tan amado , las envió tan vientre, es por obra del Espirita 
grandes , especialmente pudien- Santo , y parirá un Hijo , al qual 
dose ésta tan fácilmente escusar, pondrás por nombre JESÚS , por-
con que el Angel que anunció la que él ha de salvará su Pueblo, y 
Encarnación á la Virgen , lo di- librarlo de sus pecados. Conside-
xera también al Santo Joseph , ó 
el Espíritu Santo se lo revelára in­
teriormente, como lo reveló á San­
ta Isabél y á Zacarías, y no quisó 
sino que padeciesen los dos tan 
terrible trabajo y tribulación , pa­
ra acrecentar los merecimientos, 
y disponerlos para recibir tan gran­
des mercedes y favores , "como 

ra como con estas palabras reve­
ló el Angel al Santo Joseph el 
Mysterio de la Encarnación , y 
que ya el Mesías deseado de to­
das las gentes era venido , y que 
la salud ó salvación que habia 
de causar ,110 era temporal , si­
no espiritual, y que aquella Vir­
gen que le habia concebido por 

Ies habia de hacer. Saca de aqui obra y virtud del Espíritu Santo, 
el cobrar grande amor á los traba- era la mas santa y excelente de 

quai> 
(1) Tob, 12. (2) Tercero punto, (3) Matth. 2. 
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guantas Dios ha criado , n i ha de sáres que está consumido y acaba-
criar , y que él había sido escogi­
do entre todos los hombres del 
mundo para Esposo suyo y com­
pañero inseparable , y para ayo 
del Hijo de Dios encarnado , que 
había de nacer en su casa , y dé 
su linage y familia , y había de 
ser tenido de todos por suyo, y 
como si realmente lo fuera , se ha­
bía de criar y acompañar , y ser 

do , entonces saldrá como lucero. 
Y de lo que dice erEspír i tu San­
to : Ninguno confia en Dios , que 
quede confuso. Pondera lo segun­
do , qué sentiría el corazón de es­
te Santísimo Varón con esta nue­
va luz , quando se viese cerrado 
d anegado entre tantos y tan D i ­
vinos Mysteríos: (4) quán pasma­
do y atónito quedaría entre tan-

de él obedecido y respetado , y tas grandezas y maravillas como 
por esto le llamo hijo de I)avid, aquí se le manifestaron : qué con­
para que se acordase , que á Da­
vid le había sido hetha la prome­
sa, y que é l , como hijo suyo legi­
timo descendiente , había sido se­

tenio estaría en verse libre de tan 
gran congoja y prolixídad , y de 
hallar tanta inocencia, donde tan­
to la deseaba : quán corrido de ha-

ñalado para esta dignidad. Ponde- ber tenido alguna imaginación d 
ra aquí la gran fidelídad'de Dios, 
y su providencia en acudir á reme­
diar las aflicciones de sus siervos, 
quando han llegado al punto mas 
crudo , y que faltando todos los 
medios humanos, acude con los D i ­

sospecha mala de persona, cuya 
vida y costumbres le debía tanto 
asegurar: quán avisado y escarmen­
tado quedaría para no juzgar mal 
de nadie : qué agradecido á Dios 
por haberle dado por Esposa , y 

vinos; y asi se cumple lo que dixo levantadole á tan gran dignidad, 
su Profeta: ( i ) Muchas son las t r i - y hecho de él tan gran confianza, 
bul^cíones de los justos , mas de como hacerle ayo , y encargadole 
todas ellas los libra Dios. Y su la crianza y cuidado de su pro-
Apostol dice : (2) Que sabe muy prio Hijo : con quánta razón y 
bien librar á los hombres píos y verdad diría aquel verso del Psal-
santos de todas las tentaciones que mista : (5) A la medida de los do-
se les ofrecen. Aprende , pues , á 
tener muy firme y cierta confian­
za en Dios , en los casos mas deses­
perados de remedio humano : y 
acuérdate de lo que está escrito en 

lores que ya padecía en mi cora­
zón , han sido los consuelos que 
ahora alegran mí alma. 

% Considera (6) como el glorío-
so San Joseph , en recibiendo este 

el Libro de Job: (3) Quando pen- aviso , y habiendo dado muy hu-
mil-

(1) PÍ¿Z/W. 33. (2) Petr. 2. (3) Job 11. (4) Eccl.6. 
(5) Psalín. 93. (6) Punto 4. 
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miides y afeduosas gracias á núes- su Santísima Esposa , y ía vida 
tro Señor por é l , se iria al aposen- que harian tan santa , tan suave y 
to de la Sagrada Virgen , que esta- apacible; especialmente debes con-
ria entonces en Oración , pidien- siderar la gran devoción y rega­
do á Dios el remedio de este tra- l o , que la Sagrada Virgen sentiria 
bajo, y con muchas lagrimas, pos- en su alma en todo aquel tiempo 
trado á sus pies , le pediria perdón que hubo hasta su dichoso parto; 
de los pensamientos que habia te- los suaves coloquios que tendría 
nido , y le referiría todo lo que el con el Hijo que traía en sus en-
Angel le habia dicho. Pondera trañas; los encendidos deseos de 
aquí la alegría y gozo que ocupo verle ya nacido en el mundo para 
el corazón de la Sagrada Virgen, emplearse toda en servirle y rega-
y los afedbos que en este punto larle , y para que todos gozasen 
exercitaria , y las alabanzas que el bien que ella tenia. E l gran 
darían á Dios estos dos Serafines consuelo que» le daría estar tan 
de la tierra , mas perfedlas que las cierta y segura de que por su par­
que le dan los del Cielo. Y como te no se había de menoscabar un 
viendo la Virgen, que ya era tiem- punto de su pureza virginal: con 
po de hablar , y que la voluntad quánta devoción y gozo de su al-
de Dios era que su Esposo fuese ma revolvería en su pensamiento y 
testigo y participante de sus D i - consideración aquellas palabras del 
vinos Mysterios , le daría larga Profeta , que dice : (i) Mirad que 
cuenta de todo lo que el Angel le una Virgen concebirá y parirá un 
habia anunciado , y de lo que ha- H i j o , y se llamará Emanuel, que 
bia pasado en casa de Zacarías , y quiere decir, Dios con nosotros. Y 
en estos suaves coloquios y d iv i - quán gran admiración y agradeci-
nas alabanzas pasaría mucha par- miento le causaría ver que hubie-
te de la.noche. Gózate de su con- se ella sido esta Virgen escogida, 
tentó , y alaba juntamente al Se- que habia de ser celebrada y ve-
ñor por haberlos así consolado , y nerada de todo el mundo : y con-
suplicales te sean intercesores, pa- sidera que tenía dentro de sus en-
ra que todas las tentaciones y tra- trañas al deseado de todas las gen-
bajos que te sucedieren , te los tes, y al remedio de todos los sí-
convierta su Magestad en bien y glos, y al mismo Hijo , que el Pa-
provecho de tu alma , y que en dre Eterno tiene dentro de las su-
todo le alabes ; y considera el yas. 
gran respeto que el glorioso San 
Joseph tendría de allí adelante á 

(i) Isat, 7. 
Bel 
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Del nacimiento de Jesu Christo blico, que todos sus vasallos, en 

nuestro Señor. qualquiera parte del mundo que 

LA Natividad de Christo núes- estuviesen, se empadronasen en la 
troSeñor (1) es unMysterio Ciudad donde cada uno tenia su 

suavisimo para las almas, que con origen y descendencia; (4) por la 
estudio, diligencia y atención con- qual fue necesario que el glorioso 
sideran. Asi lo hablan dicho dos San Joseph y su Sacratísima Es-
Profetas : (2) Que en el dia del 
nacimiento de Christo , los mon­
tes destilarán dulzura, de los co­
llados correrían arroyos de leche 
y de miel ; y la Iglesia canta, que 
en este dia los Cielos sé hicieron 
melifluos por todo el mundo : es­
to es , que influirian dulzura y 
suavidad en los corazones de to­
dos los hombres que consideran 
este Mysterio; y en otro responso 

posa, que moraban en Nazareth, 
se pusiesen en camino y fuesen á 
Belén,de donde eran naturales, por 
ser descendientes de la Casa y Fa­
milia de David. Acerca de este 
punto ponderarás las cosas siguien­
tes : L o primero, la eficacia y sua­
vidad de la providencia Divina, 
que traza y dispone las cosas de 
manera, que se consigan los efec­
tos que quiere, por medios huma-

dice , que con este sagrado naci- nos, que parece que ellos mismos 
miento nos amaneció el dia de la suceden acaso. L o segundo , la 
redención nueva, de la reparación gran virtud y estimación de la obe-
antigua , y de la felicidad eterna; diencia y sujeción , pues la Ma-
y que en este dia nació una nueva dre de Dios y Reyna de todo lo 
y grandísima luz para alumbrar á criado , aunque tenia muchas ra­
to dos los que andaban en tinie- zones que la escusaban , con nin-
blas y habitaban en la región de guna se escusa para dexar de obe­
la sombra de la muerte, porque decer el mandato del Emperador, 
nació' el verdadero Sol de Justi- y reconocerse por su subdita, y pa­
cía , y desterro todas las tinieblas garle su tributo; y el mismo Hijo 
que el Demonio y el pecado ha- . de Dios en las entrañas de su Ha­
blan causado en el mundo. dre protesta vasallage y sujeción 

f Considera, (3) que habiendo al Rey terreno , (5) para que tú 
Dios determinado nacer en Belén, aprendas á humillarte y sujetarte 
y prometidolo asi por los Profe- á todos los que tuvieren oficio y 
tas, para que esto se cumpliese, autoridad de Superiores, y aunque 
dio orden como el Emperador de sean indignos y malos, aunque 
Roma mandase por un edido pií- lo que mandan sea por sus inten­

tos 
(1) Medit. 7. (2) Luc. 2. Joel 3. Amos 9. (3) Primero 

jpunto. (4) Luc. 2. (5) Luc. 1. 
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tos particulares y torcidos, como sadas les despiden con palabras 
no sea contra la Ley de Dios. Lo libres, descomedidas, como se 
tercero, el mucho trabajo y deseo- suele hacer con personas pobres 
modidades que pasarla en este ca- en semejantes ocasiones de mucho 
mino la Sacratisima Virgen, y su concurso; por lo qual les fue for-
Santisimo Esposo, por ser perso- zoso recogerse á un portal d esta­
ñas muy pobres, el camino largo blo, que hallaron desocupado, y 
de quatro jornadas, áspero y mon- estaba pegado á la muralla de la 
tuoso, el tiempo mas rigoroso de Ciudad por la parte de afuera; y 
todo el año, la ocasión trabajosa, puedes creer que era muy desaco-
por la mucha gente que acudía de modado para el tiempo, pues sien-
todas partes,, y creerse que fueron do lugar comuu y público , en 
á pie , d quando mucho , iria la ocasión de tanta gente, no se ha~ 
Sagrada Virgen en algún jumento, bta recogido ninguno en él. Aqui 
que por ventura fue el que co- se recogieron á pasar la noche, sin 
munmente se dice haber estado tener cama, ni silla, ni hogar, ni 
presente al nacimiento del Señor, otra comodidad, sino solo un pe-
junto con el buey. Compadécete sebre para las bestias. Este fue el 
de ellos, y procura en espíritu lugar dichosísimo, que la provi-
acompañarlos, con gran deseo de dencia y sabiduría de Dios tenia 
hacerles algún servicio y regalo, escogido y señalado para nacer en 
que te admitan por su siervo; y el mundo. 
nota bien la compostura y modes- Pondera aqui mucho quán gran-
tia con que caminan, tratando de gana trae Christo nuestro Señor 
siempre de Dios y de sus alaban- de padecer trabajos y descomodi-
zas, sin perder tiempo de su recogí- dades, pues para esto ordeno, que 
miento y exercicios espirituales, al tiempo que habia de nacer, es-

5f Considera, (1) como llegados tuviese su Madre fuera de su casa 
á Belén al anochecer, cansados y y de su tierra, donde, por pobre 
fatigados del camino, y quizá mo- que fuera, tuviera un aposento y 
jados d nevados , por ser el tiem- una pobre cama, y otras comodi-
po proprio para esto , buscando dades, que no faltan aun á los muy 
posada por toda la Ciudad , no la pobres en su tierra, y entre sus pa-
hallaron en ningún mesón, por es- rientes y conocidos, y que no Ilu­
tar todos ocupados con la mucha biese hallado posada en ningún 
gente que habia venido á empa- mesón , para carecer en su naci-
dronarse; y asi , por verlos po- miento de todo genero de como-
bres y humildes, en todas las po- didad , y entrar en el mundo con 

ex-
CO Segundo punto. 
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extrema pobreza, trabajo y hu- abriendo la puerta á los peim-
mildad , en ocasión que todo Je mlentos vanos, inútiles y vicío-
faltase; y para este mismo fin es- sos, y cerrándola á los buenos, 
cogió para nacer el tiempo mas santos y provechosos, y hacien-
frio y trabajoso de todo el año, dote sordo á las inspiraciones con 
y la hora mas rigorosa de todo el que Dios llama á la puerta de tu 
día,que es á la media noche. Con- alma. Teme mucho los grandes 
fúndete mucho de verte tan a mi- daños que de esto se siguen , los 
go de tus regalos y comodidades grandes bienes que por ellos pier-
corporales, en el vestido, en la des , y propon firmemente obe-
comida , en el aposento , en la ca- decer á las inspiraciones, y lla­
ma, y en las demás cosas , y co- maraientos de Dios , y abrirle las 
bra ánimo y determinación de puertas de tu alma, y aposentarle 
despreciarlas todas, á imitación y en ella, y darle el mejor aposen-
exernplo de tu Redentor. Ponde- to, que es tu corazón , y despedir 
ra lo segundo, como aqui se cum- de él todos los otros huespedes, 
plid á la letra lo que dice el Evan- que son los pensamientos y cui-
gelista San Juan, ( i ) que vino el dados superfluos. Pondera lo ter-
Señor á su propria tierra y natu- cero, la gran paciencia, humil-
raleza, y que los suyos no le re- dad y modestia con que la Sa-
cibieron, pues sus proprios natu- grada Virgen y su Esposo lleva-
rales, y de su proprio Tribu y fa- ron este trabajo y descomodidad, 
milia , y quizá sus parientes muy y los desvíos con que los hombres 
cercanos no le dan posada; y mi- los desechaban por ser pobres, y 
ra de quántos bienes se privaron su gran resignación y alegría en 
por no le hospedar, y quán di- que se cumpliese la voluntad de 
choso fuera el que recibiera en su Dios, y apercibirte á exercitar 
casa tales huespedes. ¡Quántos pe- estas virtudes en semejantes oca-
cadores y hombres malos y vicio- siones, quando las cosas sucedíe-
sos , indignos de que la tierra los ren contra tu gusto y comodidad, 
sustentase, habrían hallado posa- Pondera lo quarto, que mas le 
da , y estarían bien aposentados agrada á Dios la morada pobre, 
y acomodados, y el Señor de to- por vi l y baxa que sea, si está so-
do lo criado no la halla en sus la y desocupada , que Ja muy 
criaturas! Acuérdate quántas ve- rica y adornada, con ruido y ocu-
ces ha deseado este mismo Señor pación; y asi, de mejor gana se 
aposentarse en tu alma, y tú no aposenta en el alma de un Lábra­
le has querido recibir en ella, dor, tí de una pobrecita, si Je da 

(4) Joan. 1. 
el 
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el corazón desocupado, que en la votisimos y suavisimos coloquios, 
de un Rey d Principe o' un hom - vid á sus pies un Niño mas her-
bre poderoso d muy sabio, y aun moso que el Sol, y mas limpio 
en la de un Religioso, si está ocu­
pado con pensamientos y cuida­
dos del mundo. 

% Considera (i) como entran 

que las Estrellas, llorando y tem­
blando de frió, que salid de sus 
entrañas sin dolor, ni dificultad, 
como la fruta madura y sazonada 

do la Sagrada Virgen en aquel es- se cae del árbol, y sin detrimento 
tablo, sabiendo quán cerca estaba alguno de su entereza y pureza 
el tiempo de su parto , entendido virginal , como el rayo del Sol 
ser aquel el lugar que Dios había entra por la vidriera sin quebrar-
escogido para entrar en este mun- la , antes poniéndola mas clara, 
do , y que queria nacer en toda hermosa y resplandeciente. To-
aquella humildad, pobreza y des- mole la Virgen en sus manos, y 
comodidad, y que aquel pesebre reconociendo ser verdadero y na-
habia de ser la cuna donde le ha- tural Hijo de Dios, le adoro como 
bia de acostar , y limpiándole en- á su Criador y Señor, y como á tal 
tre ella y el Santo Joseph lo me- le beso los pies; y reconociendo 
jor que pudieron, y habiendo des- asimismo ser natural y verdade-
cansado algún rato, la Sacratisima ro Hijo suyo , comenzó á hacer 
Virgen sintió en su alma una dul- oficio de Madre ; pególe con su 
zura y suavidad, y unos júbilos rostro, abrazóle entre sus virgi-
de gozo y alegria espiritual tan nales pechos, y envolvióle en los 
grandes y extraordinarios , que pañales, que como Virgen pru-
conocid ser llegada la hora de su dentísima traía aparejados , po-
dichoso parto , y siendo en pun- bres y viles, pero limpios y asea-
to de la media noche , (2) quan- dos. Y no habiendo otro lugar 
do todas las cosas están en ma­
yor quietud y silencio , puesta de 
rodillas, los ojos y corazón le­
vantados al Cielo , y toda eleva­
da en altísima contemplación , su 
alma abrasada en ella mas de amor 

mas acomodado en aquel establo, 
lo reclind en el pesebre , aplicán­
dole algún poco de heno ú de pa­
ja , para que con esto y con el 
huelgo del buey y del jumento 
que alli estaba, se defendiese algo 

de Dios, suplicándole con entra- del rigor del frío, 
ñables afedos, que saliese ya á Apercíbete ahora, alma mía, 
luz el Redentor del mundo, y la para considerar con toda la aten-
luz que le habia de alumbrar : y cion y devoción que pudieres este 
estando toda ocupada en estos de- sacrosanto Mysterio , y ponderar 

las 
(1) Tercero punto. (2) Sap, 18. 
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las muchas cosas que acerca de el alma , y que la entendía muy 
se ofrecen. Entre las quales consi­
dera lo primero los afeaos y pia­
dosos sentimientos que pasarían 

bien : • dariale con gran afe¿to y 
devoción gracias por haberla es­
cogido para Madre suya , y haber 

por el corazón de la Sagrada Vir- nacido de ella por modo tan mará 
gen en este punto con aquella pri- villoso; conservando su virginidad 
mera vista de su Hijo, quando con- y pureza , ofrecería todas las fuer 
siderase el modo tan maravilloso 
con que había nacido de sus entra­
ñas , y se viese verdadera Madre 
del Hijo de Dios, y juntamente 
Virgen Purísima: como miraría 
aquel Niño, por una parte con 
grandísimo respeto y reverencia9 
considerando que era Dios Eter­
no , en cuya presencia tiemblan 
los poderíos del Cielo , y á quien 
sirven y obedecen todas las cria­
turas ; y por otra, con un amor 
ternísimo, como á su verdadero 

as de su alma y de su cuerpo pa­
ra emplearlas todas en su servicio. 
Qué sentiría su piadoso corazón, 
quando viese sus virginales pe­
chos llenos de leche proveída del 
Cielo, y pegase á ellos la boca del 
Niño, y le viese con tanto gusto 
chupar aquel licor Divino, y sus­
tentarse con él el que con su pa­
labra sustenta todas las criaturas. 
Verdaderamente exceden estas co­
sas todo lo que se pueden encare­
cer. Lo segundo , debes asimismo 

Hijo, engendrado y nacido de sus ponderar los sentimientos del glo 
entrañas; y aunque el respeto y 
reverencia era muy grande , to­
davía entonces prevalecía , y se 
exercitaba mas el amor y rega­
lo de Madre, y como tal , con 
increíble suavidad y dulzura de 
sú alma, le pegaría con su ros­
tro , dándole alli el calor que pu­
diese , y bañando el rostro ya cla­
ro del Niño con las lagrimas ca­
lientes , que de compasión, de­
voción y gozo se destilaban de 
sus ojos, mezclándose las lagri­
mas de la Madre con las del Hi ­
jo , y haciéndose de ellas un bal­
samo eficacísimo para curar nues­
tras, enfermedades. Hablaría con 
él como con un Varón perfedo, 
iíibieüdo que lo era , según el 

rioso San Joseph, la admiración 
y pasmo con que miraría aquel 
Niño , y la devoción y humil­
dad con que le adoraría, el agra­
decimiento y amor con que le da­
ría las gracias , por haberle esco­
gido por Ayo suyo y Esposo de 
su Madre , y el afeito grande con 
que se ofrecería á servirle toda 
su vida. Procura hallarte espíri-
tualmente presente á este Santí­
simo Nacimiento , y juntar tus 
afeétos con los de la Sacratísima 
Virgen y de su Santo Esposo; da­
les el parabién de su felicidad y 
gozo; gózate con,ellos , y com­
padécete del frío y descomodi­
dades que comienza á padecer 
tu Redentor: ofrécete á servir 

Ce á 
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á él y á su Santísima Madre en envuelve, y necesitado de su Vo-
todo lo que pudieres: procura lio- Iuntad, y de sustentarse con un 
rar con él , pues sus lagrimas mas rayo de leche. Y quando asi le 
son por tus culpas, que por las vieres, acuérdate de ponderar la 
penas que él padece ; porque aun- grandeza , Magestad y gloria de 
que real y verdaderamente era ni- su persona , como se declaró arri-
ño en la edad y según el cuerpo, ba. (2) Y luego mira con atención 
y como tal sentia el frió, el des- el estado en que ahora le vés, el 
abrigo y las demás penalidades, establo , el pesebre , la compa-
que era bastante causa para llorar, nía de las bestias , la pobreza de 
como lo son en otros niños , mas los pañales , la descomodidad , y 
juntamente con ello era Varón falta de todas las cosas , y causc-
perfeék), según el alma , y como te gran admiración y espanto 
tal conocía muy bien, que los pe- comparar , que la grandeza , y 
cados de los hombres, que él ha- Magestad puede ser mayor, ni la 
bia tomado á su cargo, eran causa pobreza se puede imaginar mas ex-
muy mas justa para llorar y sen- tremada. Y considerando , que á 
íírse, que todas las penas que él tan grande extremóse sujeto elSe-
padecia y había de padecer. Y ñor de la Magestad por amor de tí, 
así es de creer, que la Santísima y por solo.tu provecho, procura 
Virgen su Madre, conociendo es- exercitar los afeétos de amor , de 
to mismo, lloraba juntamente con gozo , de agradecimiento , de ala-
c l , no solo , ni tanto por lo que 
veía padecer á su Hijo , como por 
la causa , que eran nuestros pe­
cados ; y asi es justísimo procu 

bauzas Divinas, y otros semejan­
tes, y sobre todo la imitación de 
el Señor, que para tu exemplo to­
mo' vida 'tan penosa y trabajosa 

íar con nuestras lagrimas acom- desde el primer punto que entró 
pañar las de Christo y su Madre, en el mundo, sin perdonar á la 
pues las derramaban por nuestros 
pecados. 

ff Considera ( r ) luego aquel 
Niño Sacratísimo reclinado en el 
pesebre, envuelto en unos viles 
y pobres pañales , y acostado so-

edad tierna de la niñéz. Y para es­
to debes considerar, que aquel 
pesebre es la Cátedra de Prima, 
donde este Divino-Maestro leyó la 
p/imera lección, tanto mas eficaz, 
quanto lo son mas las obras y 

bre un- poco de heno , entre dos exemplos, que las palabras. Des 
torpes anímales, fajado y liado de allí ensena perfedisima pobre-
sí n poder moverlos pies, ni Jas za, profundísima humildad, ver-
inanos, hasta que su Madre le des- dadero desprecio del mundo , y 

de 
( 0 Quarto punto, (2) JEn la primera j>art. t r . 3. cap. 4. §. i. 



de la Vida de Christo nuestro Señor. 

Pastores en el Nacimiento 
del Señor. 

EN aquella misma noche (2) 
del Nacimiento del Señor, 

dice el Sagrado Evangelista , (3) 
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de stis prosperidades , rigorosa 
mortificación y aspereza de vida. De lo que hicieron los Angeles / ¡os 
silencio , lagrimas, y todo lo que 
después enseño de palabra. Desde 
allí sin hablarnos está diciendo: 
(1) Si no os convirtieredes, y os 
hicieredes como niños, no entra­
reis en el Reyno de los Cielos, y que estaban en aquella comarca 
el que se humillare , como este unos Pastores velando sobre la 
pequeñito, ese será mayor en el guarda de su ganado, y un Angel 
Reyno de los Cielos. Procura, del Señor vino á ellos, y una gran-
pues , tá hacerte niño en la ino- de y divina claridad los cercó por 
cencía y simplicidad , pequeñue- todas partes, y el Angel les dixo: 
lo en la humildad y menosprecio No queráis temer , mirad que os 
de tí mismo , infante en el silen- anuncio unas nuevas de grande alé­
elo, tierno en el amor y caridad, gria , que serán para todo el Pue-
y generalmente conformarte con blo, que hoy es nacido para vo­
las virtudes qué enseña este Sacra- sotros el Salvador, que es Christo 
tisimo Niño y verdadero Maestro, nuestro Señor , en la Ciudad de 
Pídele con mucho afe£k) te las co- David; de lo qual os doy estas 
munique, y nazca espiritualmente señas, que hallareis un Niño en-
en tu alma, y te haga participan- vuelto en pañales, y puesto en un 
te de los que con mayor devoción Pesebre. Y luego se junto con el 
celebra n su su ntisimo Nacimicn- Angel gran multitud de los Exer-
to. Pondera últimamente, como citos Celestiales, que alababan 4 
la Sacratísima Virgen reclino á Dios, y decían: Gloria sea á Dios 
su Hijo en el Pesebre, no solo por 
falta de otr/o lugar mas acomoda­
do , que no le tenia, sino también 
por mysterio, para dar á entender, 
que no le había parido para sí , ni 

, y en la tierra paz 
hombres de buena vo-

en las alturas 
á los 
luntad. Y yéndose los Angeles, 
.yinieron los Pastores á grande 
priesa, y hallaron á María y á 

se quería alzar con él, sino que era Joseph y al Niño puesto en el Pe­
de todos ios hombres, y para to- sebre, y viéndolo, conocieron ser 
dos, y por eso le ponía en aquel verdad lo que les había dicho el 
Pesebre, como en deposito y lugar Angel, y María conservaba en 
público , para todos los que ic su memoria todas las cosas que 
quisiesen buscar , aunque fuesen pasaban , y las confería en su co* 
unos brutos en sus costumbres. razón. Todo esto dice el Evange-

Cc 2 lis-
(1) Mattb. íB. (2) Meditación (3) LUCÍ. 
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lista, cerca de lo qual podrás con­
siderar los puntos siguientes: 

% Considera , (1) que en el 
punto que nació el Señor, se hi^o 
gran fiesta y regocijo en toda la 
Corte soberana, como se suele ha­
cer en el mundo quando nace un 
Principe heredero del Reyno ; y 
ci Padre Eterno, como lo afirma 
el Apóstol San Pablo , (2) man­
do , que todos sus Angeles le ado­
rasen , y jurasen, y reconociesen 
por su Rey y Señor; lo qual h i -
cieron todos , sin faltar ninguno, 
con gran obediencia , humildad, 
reverencia y amor, baxando lue­
go personal, aunque invisiblemen­
te , á aquel pobre y gloriosísimo 
Portal, haciendo por su orden la 
adoración y reconocimiento que 
se les mandaba. Pondera quánto 
sabe Dios honrar la pobreza y 
ensalzar la humildad, pues un lu­
gar tan pobre y v i l , despreciado, 
como aquel establo , lo enrique­
ce , y hace mas glorioso que el 
mismo Cielo, escogiéndole para 
que en él se celebren unas Cortes 
tan soberanas, en que concurren 
todos los Grandes y Cortesanos 
del Cielo á adorar, reconocer y 
jurar al Rey de la Gloria y Se­
ñor universal de todo lo criado, 
y de quán poca estimación son 
en los ojos de Dios los ricos edi-
íicios, íapicerias, baxillas y otras 
cosas semejantes , que en el mun­
do hacen ornato y aparato, pues 

0 ) Panto JJlimero. (2) H d \ 

la segunda Parte 
para un ado tan célebre y solem­
ne , no quiso que hubiese nada de 
esto, ni hizo estorvo la pobreza 
y vileza del lugar despreciadisimo. 
Y aprende á despreciar todas estas 
cosas, que no tienen mas de apa­
riencia de honra , riqueza, gran­
deza , y estimar y procurar solas 
las virtudes, que hacen el alma 
verdaderamente rica , hermosa y 
adornada en los ojos de Dios. Pon­
dera también quán gran verdad es 
la que Christo nuestro Señor di­
ce en el Evangelio : (3) Que el 
que se humilla , será ensalzado; 
pues á él mismo , por haberse hu­
millado con tanto extremo en su 
Nacimiento , desde luego le co­
mienza el Padre Eterno á ensal­
zar tanto, que todos los Cortesa­
nos de la Gloria vengan allí á 
adorarle por su Rey y Señor , y 
reconocerse por inferiores á él en 
todo. Los Serafines , que son to­
dos fuego de amor Divino , se re­
conocen por frios y helados, en 
comparación de su caridad ; los 
Querubines, llenos de sciencia, se 
tienen por ignorantes, en compa­
ración de su sabiduría , y le reco­
nocen por Maestro ; los Tronos 
se tienen por unas gusarapas, en 
comparación de su grandeza y 
Magestad, y reconocen por su Se­
ñor ; y lo mismo hacian todos los 
otros Coros y Gerarquias de los 
Espíritus soberanos. Gózate tú de 
la gloria y honra que se da á es­

te 
1. (3) Mat th . 3. Luc. 14. 6" 81. 
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te gran "Rey y Señor , y de que (2) Pequeñito ha nacido para no-
asi sea ensalzada su humildad, y sotros , y al Hijo de Dios nos íe 
delcontento y gozo espiritual que han dado para nosotros ; y asi lo 
sentiría la Santísima Virgen , á la confesamos , y con razón nos ha-
qual se puede piadosamente creer 
que concedió su Hijo, que con los 
ojos del alma viese la honra que 
le hacían los Angeles , y oyese la 
música que allí dieron , y las ala­
banzas que cantaron , porque es 
de creer , que antes que fuesen á 
los Pastores , entonaron allí la 
canción de Gloria in Altissimis 
Deo, & c . y otras alabanzas Di ­
vinas , con que solemnizaron esta 
fiesta. Llega, pues , tú espíritual-

cemos car^o de ello en el Credo 
de lá Misa , diciendo, que por no­
sotros los hombres, y por nuestra 
salud descendió del Cielo , y en­
carnó y nació de la Virgen Ma­
ría y padeció, &c. Y asi tene­
mos mucha mayor obligación 
que los Angeles, de darle gracias 
y alabanzas por este Mysterio. 
Concibe también grandes deseos 
y propósitos de humillarte qlian­
te pudieres , y escoger siempre 

mente, después de todos aquellos el postrero y mas bajo y despre-
Principes de la gloria , y con to- ciado lugar del mundo, para con-
da la humildad que pudieres, á 
adorar tu Señor , y reconocerte 
por su siervo y vasallo : dale las 
gracias de haber nacido por tí en 
tanta humildad y pobreza , y de 
lo que ya comienza á padecer, y 
junta tus alabanzas con las de los 

formarte con el Señor , que con 
tanto extremo se humilló para tu 
exemplo. 

f" Considera lo segundo, (3) 
como los Santos Angeles se van 
con tanta familiaridad y amistad 
á tratar con unos pobres y viles 

Angeles. Acuérdate, que en quan- Pastores; porque como ven á Dios 
to Redentor , no nace por ellos, 
ni para ellos, ni á padecer eso por 
redimirlos, ni por darles exemplo, 
porque ellos no tenían necesidad 

hecho Hombre , estiman y hon­
ran mucho á todos los hombres, 
y tratan los como amigos y com­
pañeros , lo qual no hacian an­

de Redentor , ni de exemplo , ni tes. De donde colegirás la gran­
de que Dios se hiciera hombre y de honra que se nos sigue á todos 
padeciera , sino por nosotros, y de la Encarnación del Señor , y 
para nosotros nace , y por nuestro quan justo es , que nosotros la co­
re medí o y exemplo padece; y nozcamos , y nos tratemos como 
por eso dixeron los Angeles : ( i ) compañeros de los Angeles y pa-
Hoy ha criado el Salvador para rientes de Dios. Pondera aqui, que 
nosotros. Y el Profeta Isaías dice: habiéndose de manifestar este Sa-

V Ce 5 gra-
(1) Luc.2. (2) Isai.c). (3) Segundo punto. 
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grado Mysterio á algunas perso- nales de pobreza, simplicidad, hu* 
ñas, no fueron los Angeles á revé- mildad y abatimiento. Por eso di^ 
larlo á los ricos y poderosos, ni á ce el mismo Señor por el Profeta 
los sabios y nobles del mundo, Isaías : (i)Que le envió su Padre 
porque estos estarían en aquella á enseñar la doctrina del Evange-
hora durmiendo en sus camas rega- lio á los pobres y humildes. Y el 
ladas; y asi es muy ordinario per- Espíritu Santo dice : (2) Que con 
der los hombres muchos y grandes los simples en su trato y conversa* 
bienes espirituales por el regalo cion. Saca de aquí deseo de tener 
del cuerpo , y por el mucho dor- estas condiciones, y animo y pro-
mir, y también, porque las rique- pósito de procurarlas, 
zas, nobleza y sabiduría del mun- Considera lo tercero, (3) como 
do , de ordinario están acompa- los Pastores , en oyendo lo que 
nadas con sobervia, presunción, los Angeles dixeron , no fueron 
altivez y ambición , que son co- perezosos , antes luego sin dila­
sas muy contrarias , y que ímpi- cíon , ni escusa , y con toda prie-
den mucho las fiwmzs y espiri- sa fueron á Belén , y hallaron á la 
tuales visitaciones: antes fueron Sacratísima Virgen , y al glorio-
á revelarlo á unos pobres y des- ro San Joseph , y al Niño puesto 
preciados Pastores , por ser hu- en el pesebre , (4) en el qual vie-
mildes , simples y trabajadores, ron tan gran resplandor , que pe­
que estaban en vela sobre la guar- netrd sus almas: y con luz Div i ­
da de su ganado , para cumplir na conocieron , que aquel Niño 
bien con su oficio. Ten por cierto, que allí veían tan,pobre y abatido, 
que sí tú cumplieres bien con las era Hijo de Dios y Salvador del 
obligaciones del tuyo, qualquiera mundo, y como á tal le adoraron, 
que sea, y tuviere estas condicío- y le dieron gracias por su nacU 
nes , no te faltará la luz del Cielo y miento y venida al mundo , y sa­
la vísitacibn^Dívina ^ y la compa- ludaron con gran humildad y cor-̂  
nía y trato de los Angeles , y no tesia á su Santísima Madre , refi-
te harán falta para esto las rique- riéndole todo lo que los Angeles 
zas, nobleza y sabiduría, ni otras les habían dicho, y ofreciéndoles 
calidades semejantes , que el mun- algunos pequeños dones de lo que 
do estima. Y asi verás, que no les su pobreza alcanzaba, y sirviendo 
dio el Angel nada de esto por se- alli de lo que pudieron , qual de 
ñas, para que hallasen al Salvador hacer lumbre, qual de traer algún 
nacido, sino niñez, infancia, pa- haz de leña , qual de acomodar lo 
nales y pesebre , que todas son se- mejor que pudo aquel Portalillo, 

ú 
(1) I s u í , 6 i . & L u c . 4 . ( j i ) Pro'v.^. (3) Tercero punto. (4) Luc.2. 



de la Vida de Chrlsto nuestro Señor. • 407 
d de otras cosas semejantes, según bres , por brutos y bestiales que 
la necesidad presente, y su poca sean en sus costumbres , le hallen 
posibilidad, y con esto volvieron alli , y tengan animo de llegarse á 
á adorar al Sagrado Infante , y des- é l , cobra tan gran confianza de 
pidiéndose con toda reverencia de que no te desechará ; pero procu-
suMadrey deS. Joseph,sevolvie- ra , como dice el Profeta , (2) si-
ron alabando y glorificando á Dios, quiera tener el conocimiento del 

Aprende tú de estos piadosos buey y del asno, y [ como ellos J 
Pastores á seguir con toda preste- conocer á tu poseedor , y recono-
za y diligencia las inspiraciones cer el pesebre de tu Señor; esto es, 
Divinas, sin que ninguna cosa te conocer á tu Criador , y recono-
sea escusada, ni estorvo para ello, cer y agradecer todos los benefi-
Pondera quan agradable debió de cios que te hace , especialmente 
ser al Sacratísimo Niño la simpli- en haberse hecho Hombre , , y-re-
cidad , obediencia y piadosa dili- clinadose en un pesebre, y haber-
gencia de aquellos Pastores , y con se dado por manjar para sustento. 
quanto gusto debió de aceptar los 
pobres dones que le ofrecieron, y 
los pequeños servicios que alli le 
pudieron hacer, y con quán copio­
sos bienes espirituales se lo debió 
de pagar ; cree cierto , que por pe­
queños que sean los servicios que 
se hacen á este Señor , los estima 

y servirle fielmente por todos 
ellos, como estos animales sirven á 
su dueño por el sustento que les da. 

% Ultimamente considera (3) 
las postreras palabras con que el 
Sagrado Evangelista concluye esta 
historia , diciendo: Que la Sacra­
tísima Virgen conservaba todas es-

en mucho, si se hacen con fervor y tas cosas , (4) y las conferia dentro 
buena voluntad,la qual aprecia y de su corazón. Pondera mucho 
estima mucho mas que las obras, los afeaos y heroycas virtudes 
como estimo dos cornadillos, que de esta Soberana Reyna , y quán 
ofreció una pobre viuda en el Ar- perfedamente exercitaria los dos 
ca del Templo , (1) mas que los oficios de Marta y de Maria ; por 
grandes dones que ofrecieron los una parte estaba solícita y díligen-
ricos. \ pues ves que Christo núes- tisima en el cuidado y servicio 
tro Señor no solo no desecha , sino de su Hijo , ella le envuelve y 
antes convida á unos viles y rusti- desenvuelve , le da el pecho , le 
eos Pastores que le vengan á ado- abraza , le besa, y dice mil ternu-
rar, yseanlos primeros que le vie- ras y regalos, y hace todos los 
ron y adoraron en el mundo, y que 
se pone en un pesebre entre dos ani­
males , para que todos los hom-

(i) L m , 2 i . (2 ) Isaí. í . 

otros ministerios necesarios a su 
crianza ;y por otra estaba siempre 
con atentisimá vista de su alma, 

Ce 4 con-
(3) Punto 4. (4) Luc. 2. 
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contemplando su Divinidad, y las dixo Santa Isabel, con lo que aho 
Divinas perfecciones. Ponte con 
toda atención y espacio á conside­
rar la humildad y reverencia y 
modestia , y el amor, regalo y ad- Mysterios; los gozos, las alegrías, 
miración con que hace estas cosas. 

ra tenia presente. No es posible 
encarecerse la admiración que le 
causaban todos estos soberanos 

Puedes considerar , como lo con­
templan algunos Santos , que to­
das las veces que le habia de to­
mar en los brazos , se hincaba pri­
mero de rodilla , y le adoraba co­
mo á verdadero Dios, y que siem­
pre le daba el pecho hincada de 
rodillas con grandísima reveren­
cia ; y lo mismo hacia en los otros 
Mysterios, que se podian hacer de 
esta manera. Puedes creer por co­
sa cierta , que mientras el Sacrati-
simo Niño mamaba la dulce y vir­
ginal leche , estaría apacentando 
interiormente el alma de su Madre 
con manjar celestial de Divinos 
sentimientos y soberana dulzura, 
y con luz y resplandores inefa­
bles. Penetra , si puedes , lo que 
pasaria dentro en aquel piadoso co­
razón , con la consideración y con­
ferencia de tantas y tan admira­
bles cosas , quando cotejase la 
grandeza , magestad y gloria , que 
ella contemplaba en su alma , con 
aquella pequeñéz, pobreza y aba-

los ardores y júbilos del alma, 
viéndose por todas partes cercada 
de tantas maravillas y tales gran­
dezas como tenia presentes , que 
hendían su corazón de inefable 
dulzura y regalo,y de Divinos sen­
timientos : de esta misma manera 
debes considerar al Santo Joseph, 
por una parte solícito y vigilante 
en todo lo que tocaba al servicio 
de la Madre y el Hijo ; por otra 
todo suspenso y elevado en altisi-
ma contemplación y admiración 
de estos Divinos Mysterios , ( i ) 
viendo con sus ojos lo que muchos 
Profetas y Reyes deseaban ver , y 
no lo alcanzaron. Procura til ha­
cerles compañía en los quarenta 
dias que estuvieron en aquel dicho-
sisimo Portal , y por lo menos vi ­
sitarlos una ú dos veces cada dia, 
y servirlos en lo que pudieres, 
considerando con mucha atención 
todo lo que alli pasa. 

T>e la Circuncisión del Señor. 
Umplidos los ocho dias des­

pués del Nacimiento, (2) di-c 
timiento que'veía en el pesebre, la ce el Sagrado Evangelista, que fue 
reverencia que le hacian los Ange- circuncidado el Niño , y le fue 
les, con la vileza del establo; lo que puesto por nombre Jesús , (3) el 
dixeron los Profetas, con lo que qual habia sido puesto por el An­

gel antes que fuese concebido en el 
vientre de su Madre. Cerca de es­
te Sagrado Mysterio puedes con-

si-
(2) Med.2. (3) Luc.2, 

miraba con sus ojos; lo que le ha­
bia dicho el Angel, con lo que aho­
ra le decían los Pastores ; lo que le 

(1) Mut th . 13. 6- Luc. 16. 
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siderar los puntos siguientes: ^ Señor inspiró á sus Padres, que le 

fi Lo primero, (1) que la Cir­
cuncisión de Christo nuestro Señor 
no se ha de considerar como la de 
los otros niños , que por no tener 
uso de razón no sabían qué cosa era 
Circuncisión , ni la recibían , ni 

circuncidasen , como lo hicieron. 
En lo qual se ha de ponderar el 
grande exemplo que nos da Chris­
to N . Señor de obediencia y obser­
vancia , y respeto á su ley , que 
pues éJ se sujeta y guarda tan pun-

aceptaban de su voluntad, y asi no tualmente la que no le obligaba, 
merecian el ser circuncidados, ni mucha mas razón es, que nosotros 
era en ellos virtud , ni vicio , sino seamos muy puntuales en guardar 
por la fe de sus padres recibían la la que nos obliga. Y pues él se suje-
virtud de aquel Sacramento ; pero td al yugo pesadísimo é intolerable 
Christo nuestro Señor, aunque en 
la edad, según el cuerpo , era ver­
daderamente Niño , y como tal se 
había en todas las cosas exteriores; 
mas según el alma, era Varón per-
fed:o , y tenía perfecto uso de ra­
zón y perfedisima sabiduría y pru 

de la Ley vieja,, quánta mas razón 
es , que nosotros nos sujetemos y 
llevemos con grande a mor y volun­
tad el yugo suavísimo de la Ley 
Evangélica, aunque para sujetarse 
fuera menester derramar sangre co­
mo la derramo el Sacratísimo Niño 

dencía, con la qual, como dice un Jesús luego de ocho dias nacido. , 
Profeta, (2) sabía reprobar lo ma- También nos da grande exemplo 
lo , y escoger lo bueno , y así quiso de esta misma obediencia la Santisí-
de su propría voluntad y elección ma Virgen y el glorioso S. Joseph; 
ser circuncidado , y sujetarse á la pues sabiendo que aquel Niño era 
ley, á la qual ninguna obligación verdadero Hijo de Dios, y que no 
tenia , por cesar en él todas las co- estaba obligado á esta Ley , y que 
sas de ella, y por ser Supremo Le- su cumplimiento le había de ser 
gislador y Dios verdadero, y con- muy penoso, y á ellos de incompa-
siguientemente sujetarse á guardar rabie dolor, y podían conformarse 
toda la Ley de Moysés , y pro tes- con entender estaban por muy jus­
tar, que la guardaría ; pues como tas causas escusados de su cumpií-
dice el Apóstol: (3) El que se cír- miento ; con todo eso no admiten 
cuncida, deudor es de cumplir to- escusa ninguna , antes la cumplen 
da la ley, y como realmente y con puntualmente. De aquí sacarás de-
gran perfección la cumplid el Se- seos de imitar esta virtud , y dq 
ñor, y lo añrma él por S. Matheo, muy perfeda y puntual obediencia 
(4) diciendo : No vine yo á que 
brantar la ley , sino á cumpliría. Y 
así se debe entender, que el mismo 

(1) Punto 1. (2) I sa l / ' 

de la Ley de Dios, y de todas las de 
tu estado, aunque sea muy dificul­
toso su cumplimiento , y aunque 

ten-
(3) Gal. 5. (4) Maftk . s-
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tengas causas con que puedas jus- y aquella poca Sangre que había 
ta y razonablemente escusarte. 

Llegado el dia o£l:avo,(i) cón-
sidera^el sentimiento de la Sacra-
tisima Virgen, viendo que habían 

de derramar, en señal que en esa 
misma moneda pagarla después ro­
do el rescate de los hombres, y 
derramaría liberalisimamente toda 

de lastimar la carne tierna y deli- la de su cuerpo, sin quedar gota en 
cadísima de su Hijo con aquella él , y padecerla otras heridas y do-
llaga tan dolorosa. Con quinta de- lores mucho mas crueles: que des-
vocion y sentimiento aparejaría <ie ahora empeña su palabra de pa­
las vendas, y p^ños y algunos un- decerlo todo, y da en prendas esta 
guentos, y todo lo necesario para poca Sangre, hasta que tenga cuer-
aquel adto , y la resignación con P0 uias crecido para poder derra-
que ofrecería al Padre Eterno el 
dolor que su Hijo había de sufrir 
en su carne, y el que ella había de 
sentir en su corazón por el cumpli-

marla con mas abundancia. Llega­
da la hora de la Circuncisión , la 
qual se hizo en el mismo Portal 
donde el Señor nació , por manos 

miento de su Ley y de su santisi- del glorioso San Joseph , que se­
ma voluntad: cómo consideraría gun ia mas probable conjetura, 
quan caro habia de costar el peca- *ue ^ ministro de ella, porque la 
do de Adán, pues tan presto se co- Ley no señalaba ministro particu-
menzaba á derramar por él Sangre lar, sino que el padre ó la madre, 
de Dios , y los coloquios que acer- 0 qualquiera otro podia circunci-
ca de esto pasaría con su Hijo , que dar ôs niños. Considera , como'Ia 
sin duda serian muy sentidos y gloriosa Virgen , con gran senti-
tiernos, y dignos de consideración. 
Asimismo considera los sentimien­
tos del mismo Niño , que como 
Hombre verdadero temia el dolor 
de la herida ; pero con el grande 
amor de los hombres y deseo de su 
salud, la esperaba con gran con­
tento de comenzar á derramar San 

miento y ternura, pero con gran-
disima resignación y animo varo­
nil , desenvuelve su Hijo, y le tie­
ne en sus brazos , y le vé con sus 
ojos cortar su carne delicadísima. 

Pondera mucho el dolor que el 
Sacratísimo Niño sentiría , que era 
tan grande , que por serlo , y en 

gre por ellos , en prendas de la edad/tan tierna , ponía á los ni-
mucha que después habia de derra- ños en el peligro de muerte, y al-
mar: los amorosos y sentidos coló- gunos morían de él , y en el Se­
quíos , que acerca de esto pasaría ñor fue el mayor que ningún otro 
con su Eterno Padre, ofreciéndole niño jamás sintió , por la delica-
aquel dolor que habia de recibir, deza de su complexión : y como 

ver-
(i) Segundo punto.-
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verdadero Hombre y Niño tan sas debes considerar , como si te 
tierno, lloro' muy reciamente por hallaras á ellas presente , y pop­
el gran dolor de la herida. Mirale derar con mucha atención sus cir-
todo ensangrentado y traspasado cunstancias, que están todas llenas 
de dolor , y llorando á gritos con de afeaos de amor, de compasión, 
gran amargura; y como la Sacrati- de ternura , de regalo , de agra-
sima Virgen, traspasado asimismo decimiento, el qual debes princi-
el corazón de dolor , y bañada pálmente exercitar aqui , dando 
en lagrimas , le limpia , le cu- gracias al Señor , que tan tempra^ 
ra , le venda , y le envuelve , le no quiso sufrir por tí este dolor, y 
pega con su rostro , le acaricia y con este cxemplo debes mucho 
le arrulla , le da la teta para acá- animarte á padecer algo por tus 
liarle , y dice mil regalos y ter- pecados , que el Señor , que no 
nuras: ( i ) Hijo mió y Señor mió, los tenia , comienza tan temprano 
Rey mió y Esposo mió , Esposo á padecer por los ágenos. 
de Sangre sois Vos para mí; y pues 
sois Esposo de las almas , y las 
amáis tanto, que os habéis encar­
gado de pagar sus deudas , y cu­
rar sus llagas , sufrid ahora esta 

Considera (2) las virtudes 
que Christo nuestro Señor exerci-
ta , y de que nos da muestra y 
exemplos en este Mysterio de su 
Circuncisión,señaladamente la ca­

que habéis recibido por ellas , y ridad y la humildad, que campean 
aparejaos para otras mayores , que mas que las otras. La caridad mos-
¿ su tiempo habéis de recibir, tro' mucho en el deseo que trae de 
Considera también el sentimien- nuestra salud y redención, pues 
to, compasión y lagrimas del San- estando ya contratado y determi-
to Joseph , viendo el dolor del N i - nado, que á los treinta y tres años 
ño y las lagrimas de la Madre , á de su edad muriese por nosotros, y 
los quales él amaba mas que á sí que en la Cruz pagase el precio en-
mismo : la reverencia , devoción tero y cumplido de nuestro resca-
y humildad con que haria este ofi- te , no le sufre el corazón esperar 
cío , y cogería en algunos paños tanto tiempo , ni quiere perdonar 
limpios la Sangre que había salido, a la edad tan tierna de los ocho, 
y el pedacito de carne que había días ; y como si él d su Padre Eter-
cortado , y lo guardaría y adora- no pudiera arrepentirse , volver 
ría como preciosísimo tesoro , cu- atrás y deshacer el concierto, quie-
yo yalor él conocía , y lo entre- re confirmarle, dando desde lue^o 
garia á la Sacratísima Virgen , te- señal para su cumplimiento , y 
niendose él por indigno de guar- que esta sea. tan rica y preciosa, 
darlo en su poder. Todas estas co- que bastara para toda la paga cum-

pli-
( 0 Bxod. 4. (2) Punto 2. 
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plida , si su grande amor no se es- semejanza de pecador, la qual fue 
tendiera á querer que nuestra Re- mayor y extremada humildad, que 
dencion fuese copiosisima y su per- dexarse atar , escupir , abofetear, 
abundante , y que el tesoro de su azotar y crucificar , porque no re-
Igíesia quedase riquisimo, aunque pugna , ni son tan contrarias á 
fuese tan á costa suya. Mostró tam- Dios todas las penas y afrentas del 
bien esta caridad y el amor perfec- mundo, y la misma muerte , como 
tisimo que tiene á sus Fieles , en lo es el pecado ; y asi fue mayor 
que siendo la Circuncisión una ce- humildad parecer pecador, que 
remonia penosa y pesadísima,qui- morir en la Cruz. En la Encarna- . 
so él tomarla en sí, para dexar l i - cion se hizo Dios hombre. En su 
bre de ella á su Iglesia y todos los Nacimiento, hombre pobre, nece-
Fieles, como piadosa Ama, que to- sitado y mendigo. En su Circunci-
ma la purga para curar al niño do- sion se dexd errar como esclavo, 
liente , que cria á sus pechos: por- pues se vistió de habito y divisa de 
que en Christo, como en piedra v i - pecador. Saca de aqui gran deseo 
va , se embotaron los filos del cu- de corresponder al amor de Chris-
chillo de la Circuncisión; de mane- to con otro ta l , pues él le muestra 
ra, que no quedo mas de provecho, tan grande por tu provecho , que 
y en lugar de aquel Sacramento tan por él no perdona á ningún traba-
penoso y pesado, nos dexd el San- jo: procura ttí tenerle grande de su 
to Bautismo , y los demás Sacra- honra , y de darle gusto, y no per-
mentos de la Ley nueva , que son dones para esto á ninguna dificuí-
mas fáciles y suaves, é incompara- tad. Procura asimismo imitar aque-
blemente mas eficaces y prove- liaperfedrisima humildad,desean-
chosos. La humildad que Christo do ser despreciado de todos , y te­
na estro Señor mostró en su Gire mi- nido por vi l . Avergüénzate, que 
cisión fue profundísima, por ha- siendoChristo la misma inocencia, 
|3er tomado el habito y sambenito y el Cordero de Dios, que quita 
del pecado; porque la Circuncisión los pecados del mundo , no rehusa 
era remedio del pecado original, y ser tenido por pecador; y tú,, sien-
el que se circuncidaba , daba á en- dolo realmente , no querrías ser 
tender que le tenia , y que estaba tenido por tal , ni tratado como 
enfermo-, pues tomaba la medicina tal : quieres pecar , y no parecer 
ordenada contra aquella enferme- que pecas , sino que todos te ten-
dad. Y ya que Christo nuestro Se- gan por justo y santo, 
ñor no podia ser pecador, ni tenerse Considera, ( i ) que no se circun-
por tai, quiso humillarse tomando cida Christo N . S. para que noso­

tros 

( i ) Vunto 2. 
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tros le imitemos en la circuncisión (3) en la Circuncisión. La según-
carnal, antes, como queda dicho, da, en la Oración del Huerto, su-
en él espiró aquella ceremonia, y dando gotas de sangre, que corrían 
dexd libre de ella á su Iglesia; pe- hasta la tierra. La tercera , en la 
ro quiere , y es necesario que le Coluna, siendo azotado, sin que-
imitemós en otra circuncisión es- dar cosa sana en todo su cuerpo, 
piritual y mas provechosa , que La quarta , quando fue coronado 
llama el Profeta circuncidar los de Espinas, que cruelmente tras-
corazones , (1) ofreciéndolos á pasaron su Sagrada Cabeza. La 
Dios limpios, puros y sanos, des- quinta , (4) quando le desnudaron 
nudos de pensamientos vanos, de en el Monte Calvario, renovando-
afcdios desordenados, y de inten- le todas las llagas. La sexta, quan-
ciones torcidas , y cortando de do le enclavaron en la Cruz, ha-
nuestra vida y trato todas las su- ciendo de su Cuerpo quatro fuen-
perfluidades y demasías, y morti- tes copiosas de sangre. La séptima, 
ficando todos nuestros sentidos in- (5) quando le abrieron el Costado 
tenores y exteriores, (2) que es la con la lanza, y salió Agua y San-
verdadera y perfe&a circuncisión; gre , sin quedar gota de ella en su 
y llevando con paciencia, que Sagrado Cuerpo. Y pues el Señor 
otros nos circunciden y ayuden á la dio tan copiosa y liberal mente, 
quitar estas demasías, ora lo ha- y con tanto amor por tu salud, jus-
gan con buena intención, ora con to es que tá hagas memoria con 
mala , llevando con paciencia , é particular devoción y agradeci-
igualdad, quando nos quitaren al- miento de las veces que la derra-
go de la hacienda , de la honra, mó. Alábenle por ello todos ios 
del regalo, de la comodidad, aun- Angeles del Cielo. Amen, 
que sea derramando sangre, enten­
diendo , que todo es circuncidar- Del Santísimo y Dulcísimo Nóm-
nos en espirito, para que seamos bre de Jesús. 
de la casa y familia de Dios , y se- i circuncidando al Sacratisi-
ñalados por sus fieles y verdaderos J j ^ mo Niño , (6) le pusieron por 
siervos. nombre JESÚS , como el Angel lo 

Y porque en la Circuncisión fue habia revelado á la Sacratísima 
la primera vez que Christo núes- Virgen su Madre, y al glorioso 
tro Señor derramó su Sangre , es San Joseph,dando la razón de lia-
bien advertir , que siete veces di - mar se por este nombre , porque 
ferentes la derramó. La primera era verdadero Salvador , que ha­

bia 
(0 Jerem. 4. (2) Attor* 4. (3) Luc. 22. Matth. 27. Marc. 15. 
(4) Joann. 19. (5) Joann. 19. (fi) Medit. j o . 
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bia de salvar á su Pueblo de sus (6) es nombre sobre todo nombre, 
pecados, (1) porque Jesús propria- al qual hacen reverencia, y hincan 
mente quiere decir Salvador , el las rodillas todos los del Cielo y 
que da salud á la misma salud; (2) de la tierra, 7 hasta los del Infier-
y son tantas las virtudes y exce- no, á su pesar y forzados, le revc-
lencias que están encerradas en rencian, respetan y tiemblan de 
este Santísimo nombre , que dice é l , y toda lengua confiesa , que 
el Apóstol San Pablo : (3) Que nuestro Señor Jesu Christo está 
ninguno le puede debidamente asentado á la diestra de Dios Padre. , 
nombrar, sino por virtud del Es- Pondera aqui mucho la alegría, 
pir i tu Santo. Y asi debes pedirle suavidad y gozo espiritual, que la 
su gracia para conocer, y conside- Sacratísima Virgen ^sentirla en su 
rar lo mucho que en este divino alma , quando pronuncio la p r i -
nombre se encierra, y podrás dis- mera vez este dulcísimo nombre, 
currir por los puntos siguietes: y con qué reverencia y devoción 

\ Considera lo primero, (4) diría: Jesús es su nombre, como 
queen todas las partes donde Chris- quien también conocía lo que este 
to nuestro Señor mas se humilla- nombre significaba, y las grande-
ba, allí le honraba y ensalzaba mas zas y excelencias que en él se en-
su Eterno Padre: y porque en la cerraban, y los grandes beneficios 
Circuncisión fue donde mas se hu- y misericordias que por medio de 
mil lo , tomando imagen y apa- él y por su invocación habia Dios 
rienda de pecador , como se con- de hacer á los hombres : todo lo 
siderd en la Meditación pasada, (5 ) qual entonces se le representa-
y mas de proposito se pondera en r ia , y asi diría con gran suavi-
la Meditación del Bautismo ; por dad y dulzura de su alma : Ale-
eso quiso el Padre Eterno hon- grdse mi espíritu en Dios , m i 
rarle aqui mas, dándole el nom- Salvador d mi salud d mi Jesús, 
bre de Jesús, para que todos en-' que es todo uno. (7) Y asimismo 
tiendan, que no solo no tiene pe- puedes entender , que fue grañdí-
cado, sino que antes es Salvador simo el gozo y alegría espiritual 
de los pecadores , y remedio de que sintld el Santo Joseph , que 
todos los pecadores, y quiere que también é l , haciendo el oficio de 
este nombre sea el mas honrado. Padre , dixo: Jesús es su nombre, 
autorizado y estimado de quan- y sin duda al tiempo que le pro-
tos se nombran en la tierra y en nuncio fue su alma llena de gran­
el Cielo: y como dice el Apóstol, disima luz y suavidad ; y así-

mi s-
(1) L u c í . (2) Matth. 1. (3) 1. Cor. 12. \ (4) Punto 1. 

. (5) E n la Medit. 27. Funto 3. (6) Phüip. 2. (7) Luc. 2. 
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mismo los Ángeles que se halla­
ron allí presentes , oyendo aquel 
sagrado nombre 5 le hicieron gran 
reverencia , y dieron muchas ala­
banzas al Señor por é l : sobre todo 

415' 
tan io convirtiendo á la muger Sa-
marltana : y d"emendóle sus Disei-
pi'los que comiese, respondió: (2) 
M i comida es hacer la voluntad 
de mi Padre, y perficionar su obra. 

debes ponderar la caridad y amor Jamás perdió punto, ocasión, ni 
grande con que el mismo Niño coyuntura, en que pudiese tratar 
benditísimo aceptó este nombre de la salud y remedio de las al-
y oficio de Salvador, y prometió mas, sin perdonar á trabajo , ni 
á su Eterno Padre de volver por costa, que para esto fuese necesa-
la honra de este nombre que le da- ria : para esto ayunó , veló , oró, 
ba , y cumplir muy perfe&amen- caminó , navegó , cercó el mar 
te con todas las obligaciones que y la tierra; y finalmente todo el, 
se encierran en el oficio de Salva- si lo miráis de pies á cabeza, to-
dor, que por él se significa, y to- do es Salvador y Jesús , y verda-
mó ásu cargo la salud de loshom- dera salud nuestra. (3) Sus pala-
bres y su remedio. Adora tií jun­
tamente este Santísimo Nombre 
con gran reverencia, y da muchas 
gracias al Señor por haberle toma­
do y encargadose de ser tu Salva­
dor. Suplícale le imprima en tu co­
razón, y te dé á sentir la sua vidad 
y eficacia que en él se encierra. 

Considera ( r ) quán pcrfcdba-
mente cumpüóChristo nuestro Se­
ñor con la significación de este 

bras son de vida eterna ; su vista 
convierte los pecadores : el tocar 
de sus manos cura los enfermos: 
la saliva de la boca da vista á los 
ciegos : (4) hasta la falda de su 
ropa cura el fluxo de la sangre, 
y todos los que le tocaban con 
fe y confianza alcanzaban entera 
salud, porque salía de él vir tud, 
que los sanaba á todos. Y final­
mente , (5) todo él vivo y muer-

nombre Jesús, y con el oficio de to y resucitado , y subido al Cíe-
Salvador , que en él se significa, l o , y asentado a la diestra del 
pues desde que puso los pies en el 
mundo, hasta que salió de é l , no 
trató de otra cosa, ni dió paso,ni 
habló palabra , ni hizo cosa que 
no fuese ordenada a procurar la 
salud de las almas. Este era su co­
mer y su beber y su descanso, 
como el mismo Señor lo dixo es-

(1} Punto 2. (2) Joann. 4. 
(5) Man. 9. (6) JLm. 4. ( ¿ Y Matth. 14. 

Padre, siempre es nuestro Jesús, 
porque con su vida nos sana, (6) 
con su muerte nos resucita , y 
con su Resureccion nos ensal­
za, y con su subida al Cielo nos 
perfecciona. Sus espinas curan 
nuestra sabiduría , (7) y sus azotes 
nuestros regalos : su purpura y 

ca-
CO Joann. 6. (4) Matth.y, 
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caña nuestra vanidad : sus clavos 
nuestra libertad : sus ataduras 
nuestras obediencias : su hiél y 
vinagre nuestra gula; y su cruz 
todos nuestros vicios y desorde­
nes. Y como dice el Profeta, (i) 
con sus cardenales y llagas somos 
sanos de las nuestras. Pues junta­
mente se llama Jesús , pues todo 
e l , por do quiera que le mire­
mos , y todas sus cosas , son Je­
sús , y asi le conviene bien ser 
aquel árbol de la vida, que v id 
San Juan, (2) del qual dice, que 
no solo era árbol de vida, que 
todas sus hojas eran salud de las 
gentes , porque en aquella Santí­
sima Humanidad no hay hoja, ni 
palabra, n i acción, ni movimien­
t o , que no sea salud , y Jesús. Y 
dice mas, que llevaba fruto todos 
los meses del año , porque nuestro 
buen Jesús es Salvador y reme­
dio universal para las enfermeda­
des , para todos los tiempos y oca­
siones , y para todas las suertes 
y estados de personas, sin excep­
tuar ninguna: para todos es Jesús, 
y todo él es Jesús, y cada cosa 
de las que en sí tiene es Jesús : es 
salud infinita, y medicina infini­
ta , y remedio infinito de todos 
nuestros males. Pondera esto por 
el exemplo que se sigue: Si hu­
biera un Medico, que en lugar de 
recetar purgas d jaraves , rece­
tara tantas onzas de salud, qLlan­
tas el enfermo habia menester, y 

las diera él de su casa de valde á 
todos los que la quisieran, y to­
mara él la purga amarga , y la 
sangría , y los demás remedios 
penosos de todo el mundo, se pu­
diera ir á buscarle, y con razón 
dlxeramos, que este tal no se ha­
bia de llamar Medico, sino dador 
de salud d Salvador. Pues mira 
que esto hace perfeétísimamente 
Christo nuestro Señor , que á su 
propria costa, y de la Sangre de 
sus venas nos ordeno los Santos 
Sacramentos, en que nos da la 
misma salud del alma , sin costar-
nos mas de quererla recibir, y no 
poner impedimento. Mira , pues, 
con quánta razón se llamará Jesús 
y Salvador. 

Saca de aqui los afedos siguien­
tes : E l primero , de amor y agra­
decimiento á este Señor, por ha­
ber tomado tan á su cargo tu sa­
lud, y dile con el Profeta: (3) Ala-
baréte , Señor , porque me oíste 
y te hiciste mi salud. E l segundo, 
afeito de gran confianza del Señor, 
viendo que él mismo es tu Salva­
dor, y tiene por oficio salvarte , y 
di con Isaías : (4) Mirad , que 
Dios es mi Salvador, por tanto yo 
viviré con gran confianza , y no 
temeréá nadie. Yde aqui también 
sacarás lo tercero, afedo de ale­
gría y gozo espiritual, y podrás 
decir con el Profeta Abacuc: (5) 
Falten los frutos de la tierra , y 
los ganados del campo, y la sa­

lud 

(i) M í 53. (2) Apoc.uit. (3) £ s . 117. (4) I M I 2- Cs) 2-
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lud y la honra, y todos los bie- á otro alguno: en lo qnal se debe 
nes temporales, y corran las cosas ponderar mucho el amor grande 
quan turbias quisieren , que sin que Christo nuestro Señor mues-
embargo de eso , yo me gozaré tra á los hombres, y la estimación 
en el Señor , y me alegraré en que hace de ellos , pues olvidan-
Dios , que es mi Jesús , y en po- dose de las demás grandezas suyas, 
der decir, que es mió, tanto como y dexando los nombres que las 
si por mí solo hubiera nacido. L o significan, quiso tomar el nombre 
quarto , sacarás deseos de cumplir proprio, y gloriarse del apellido, 
perfeá:amente con los nombres y que significa salvar y remediar á 
oficios que tuvieres,y con las obli- los hombres, porque Jesús signi-
gaciones que en ellos se encierran, íica á Dios hecho Hombre , Dios 
como de Christianos, y con todo azotado, coronado de espinas, cru -
lo que prometiste en el Bautismo, cificado, muerto, y estima tanto 
de Religioso , de Sacerdote , de haber hecho todo esto por la sa-
Predicador, de Prelado , de Padre íud de los hombres , que al nom-
de Familias , y de qualquier otro bre que significa esta salud , que 
estado y oficio que tengas: consi- les d io , quiere que le hagan reve-
derando bien á lo que obliga, pues rencia , no solo los mismos liom-
ves con la perfección que Christo bres, sino también los Angeles, y 
nuestro Señor cumplid con el ofi- los demonios. Y aunque es ver-
cio de Salvador, que significa su dad que vino al mundo á otras 
nombre. muchas cosas, y hacer otros mu-

Considera, (1) que con ser mu- chos oficios, quiere se entienda, 
chos,y casi innumerables los nom- que este es el principal, y como 
bres que se atribuyen á Christo si á este solo hubiera venido, dice: 
nuestro Señor en la Sagrada Escri- (2) Vino el Hijo del hombre á 
tura, asi los que le convienen se- buscar y salvar lo que habia per-
gun la Divinidad, como los que dido. Y en otro lugar dice : (3) 
le convienen según la Humani- Que vino á buscar una oveja per-
dad, entre todos solo el nombre dida y descarriada , que era el 
de Jesús es nombre proprio suyo: hombre. Y aunque le costo mucho 
y este se llama nombre sobre todo trabajo el buscarla , recibió mas 
nombre, y á este solo se hace toda contento de ganarla, que de no-
la honra y la reverencia, se ineli- venta y nueve que le quedaban en 
na la cabeza, y se hincan las ro- el Cielo, que son los nueve Coros 
dillas , lo qual no se hace al nom- de los Angeles. Y queda tan satis* 
bre de Dios, n i al de Christo, n i fecho y contento de esta obra, que 

D d to-
CO Punió 3, (2) Luc. i p . (3) Matth. 18. & JLuc. 15. 
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toma de ella el apellido , y el re- ra ser perfecto Salvador, es nece-
nombre , porque estima tanto sal- sario que sea Dios. Porque comodi-
•var , y hacer bien á los hombres, ce San León Papa: (2) Si no fuera 
que los quiere tener escritos y en- Dios verdadero, no pudiera re­
cerrados en su mismo nombre, por- mediarnos, ni salvarnos como nos 
que quien dice Jesús , dice Salva- salvo; y por consiguiente , es ne-
dor de los hombres. Y asi como no cesarlo que sea Todo-poderoso, in­
pudo olvidarse de su nombre , asi finitamente Sabio ^ Justo , Bueno, 
no puede olvidarse de ellos , y de Misericordioso, y que tenga todos 
que es su proprio oficio librarlos, los demás atributos y perfeccio-
remediarlos, y salvarlos; y para nes divinas; y asimismo era ne-
esto quiso tomarse este nombre de cesarlo que fuese verdadero Hom-
Jesus, para obligarse á cuidar de bre, para que pudiese merecer, y 
su salud y remedio, so pena de no satisfacer por nosotros ; que por 
cumplir con su oficio, y con su eso dixo el Profeta , y el Evange-
nombre. Saca de aqui preciarte lista: (3) Que el Salvador se habia 
mucho del nombre de Christiano, de llamar Emanuel, que quiere 
y siervo de Christo, y de parecer- decir Dios con nosotros, ó Dios 
le, y ser tenido por tal, y de todas Hombre; y por consiguiente, ha­
las cosas que pertenecen á serlo de biendo de ser él Salvador de los 
veras, como frequentar los Sacra- hombres, era necesario que fuese 
mentos, y seguir los consejos Evan- Hombre santísimo, inocentísimo, 
gelicos, y las demás cosas de v i r - y suavemente humilde , manso, 
tud y perfección, y no hacer caso paciente , sabio, fuerte, pruden-
de la murmuración y contradic- te , obediente , caritativo, y que 
cion, que el mundo hace de ordi- tuviese todas las demás virtudes 
nario á estas cosas , como entien- en grado heroyco y perfedtisimoj 
das que son agradables al Señor, y demás de esto, asi como la sa-
pues vés que él se precia tanto de lud corporal no es un bien solo 
ser tu Salvador, y de llamarse asi, y particular, sino un agregado de 
y nunca reparo en las dificultades todos los bienes, porque para te-
y contradicciones que se le ofre- ner una perfedra salud, es menes-
cieron para esto. ter que tenga buena vista , buen 

f Considera , (1) que en ,este o ído , buena digestión , que ten-
Santisimo nombre de Jesús se en- ga sano estomago, la cabeza, los 
cierran, y á é l se reducen todos los pies, las manos , y todas las de-
otros nombres que se atribuyen á más partes de su cuerpo , porque 
Christo nuestro Señor, porque pa- qualquiera de ellas que esté en-

fer-
(1) Punto 4. (2) 5. León, (3) Isaí. 7. Matth. 1. 
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forma, d mal dispuesta, no se pue- que por la costumbre que tenia d 
de decir que el hombre tiene per-
feda salud ; asi para que Christo 
nuestro Señor sea Jesús y Salvador 
perfedo, y para dar entera y cum­
plida salud, es necesario exerci-

nombrarle en vida , después de 
cortada su cabeza, le estuvo nom­
brando muchas veces. Y asi debes 
tomar el consejo del mismo Após­
t o l , que dice: (2)Que qualquiera 

tar innumerables oficios, que sea cosa que hagas, d qualquiera paia-
Padre, Esposo, Pastor, Maestro,, bra que hables, todo vaya dicho, y 

hecho en nombre de nuestro Señor 
Jesu Christo , y para gloria suya. 
Y acuérdate también de lo que dice 
el Apóstol San Pedro : (3) Que no 
hay otro nombre debaxo del Cie­
lo , en el qual podemos ser salvos, 
y que este solo es tan eficaz para. 
salvarnos, que el mismo Señor de-
xd empeñada su palabra , (4) que 
qualquiera cosa que pidiéremos al 
Padre Eterno por este Santísimo 
•Nombre, nos la concederá. 

D e la Adoración de los Reyes 
Magos. 

EL mismo dia que nacid el Sal­
vador en Belén, ^5) apareció 

en las partes de Oriente una nueva 
Estrella , diferente de todas las 
otras en la naturaleza, en la cla­
ridad , resplandor y hermosura, y 
en el movimiento , y en todas las 
demás calidades 5 la qual vista , y 
considerada por tres Reyes de 
aquellas Provincias, que por ser 
muy sabios se llaman Magos, y 
alumbrados con interior inspira­
ción y luz del Espíritu Santo, en­
tendieron ser señal de haber na­
cido un gran Rey , prometido á 

Dd 2 los 
(O Galat.%. (2) (3) (4) Joan.ió, (5) Med.11. 

Amigo , Medico , Rey , Capitán, 
Sacerdote, Cordero , León , V i d , 
Puerta, L u z , Fuente, Camino,.y 
que tenga todos los otros nombres 
que se le atribuyen en la Sagrada 
EsCntuía, y haga rúaos los oficios 
que por ellos se significan : todos 
los quales son necesarios para ser 
perfed:o Salvador , y dar perfecta 
salud; y asi todos se encierran y 
contienen en ser verdaderamente 
Jesús; de manera, que quien dice 
Jesús, dice todas las cosas que el 
hombre ha menester, y las que 
puede desear , d imaginar para la 
perfe¿ta salud de su alma ; y por 
eso dice el doítisimo San Ansel­
mo : ¡ O Jesús! por honra de tu 
Sentisimo Nombre seas por mí Je­
sús , que con esto pido quanto he 
menester. 

De toda esta consideración de­
bes sacar gran devoción á este dul­
císimo Nombre, y procurar tener­
le impreso en tu corazón, como lo 
tenia el glorioso Martyr San Igna­
cio , que se lo hallaron escrito en 
él con letras de oro: traerle muy 
continuadamente en su boca, como 
lo traía el Apóstol San Pablo, (1) 
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les Jiídios, que habia de ser el re- que á aquellos Hamaque halla mas 
medio de todo el mundo , y mo-* dispuestos: Y asi de Judéa llamo, 
vidos con devoción y deseo de co- por medio del Angel, á tres Pas-
nocerle y adorarle se pusieron en tores pobres y despreciados , por-
camino, y vinieron á Jerusalén y que eran simples, y humildes f y 
preguntaron : ( i ) ¿Dónde está el 
Rey, que ha nacido de los Judios, 
porque vimos su Estrella en el 
Oriente, y venimos á adorarle? Y 
avisados por los Sabios de la Ley, 
que Belén era el lugar señalado 
donde habia de nacer el Rey Chris-
to y Mesías prometido, se par­
tieron para allá. Y en saliendo de 
Jerusalén les apareció la Estrella, 
que habian visto en Oriente , la 
qual fue delante de ellos guiando-
los hasta llegar al Portal , y allí 
se paro , y estuvo queda , y ellos 
entrando dentro hallaron al N i ñ a 
con su Madre, y postrados en tier­
ra le adoraron, y abiertos sus te­
soros, le ofrecieron ricos dones de 
Oro , Incienso, y Myrrha. Y avi­
sados por un Angel , que no vol­
viesen á Herodes , se volvieron 
por otro camino á sus tierras. Esta 
es la suma de la Historia Evangé­
lica de este Mysterio , cerca de la 
qual podrás considerar los puntos 
siguientes: 

de la Gentilidad llamo, por medio 
de una Estrella , á otros Reyes sa­
bios , ricos y poderosos, porque 
debian de ser hombres pios, vir­
tuosos , y deseosos de agradar á 
Dios. Pondera aqui con mucho te­
mor aquella sentencia del Evan^ 
gelio , que dice : (3) Muchos son 
los Hamados, y pocos los escogi­
dos. Porque en Judéa otros mu­
chos, fuera de los Pastores, tuvie­
ron noticia del Nacimiento del 
Señor, d por lo que los Pastores 
les dixeron, d por otras señales, 
y congeturas, y después por la ve­
nida de los Reyes, que publica­
ron en Jerusalén y en Belén , que 
venían á buscar y adorar al Rey 
nacido; y entre tantos como tu­
vieron esta noticia, no se sabe de 
otros, sino de aquellos tres Pasto­
res , que le fuesen á buscar y ado­
rar ; y en Oriente otros muchos 
vieron la Estrella , y supieron , o 
por sí mismos , d por enseñanza 
de los Reyes, que era señal de 

Acerca de la vocación, (2) Nacimiento de un gran Rey; pero 
y venida de estos Santos Reyes, solo estos tres Reyes se movieron 
considera lo primero , el cuidado á venir á adorarle, porque se de­
que tiene Dios de la mas gente de terminaron avenir con resolución, 
iodos estados , suertes, y condi- y con afedo de vencer todas las 
clones, para que le conozcan , y 
sirvan, sin exceptuar persona, por-

(O Matth. 2. 

dificultades, que no fueron pocas, 
ni pequeñas las que se les ofrecie­

ron 
(2) Punto primero, (3) Matth'20. 
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ron de ser el camino muy largo, antes en sabiendo lo que importa-
cl tiempo rigoroso , haber de de- ba para su intento , siguieron su 
xar sus casas y tierras, ir á Rey- camino: de donde debes aprender 
nos estraños y no conocidos , don- á buscar á Dios con fervor y de-
de reynaba un tyrano como Hero- vocion , y hacer las cosas de su 
des , lo qual ellos no ignoraban, servicio con toda diligencia , por-
haber de preguntar por otro nue- que la tibieza , negligencia y Ao­
vo Rey , que era ponerse á peligro xedad , es rnuy contraria al apro-
de que les quitasen la vida por vechamiento espiritual , y asi ve-
traydores ; pero con todas estas ras , que también de los Pastores 
dificultades y otras muchas, rom- se dice , que fueron muy aprisa á 
pieron por seguir la luz y llama- buscar al Salvador , que les habían 
miento divino , y asi les sucedió anunciado; y de la Sagrada Virgen 
tan bien: de donde debes aprender también dice el Evangelista , que 
á seguir la luz interior , y los Ha- fue á visitar á Santa Isabel muy 
mamientos é inspiraciones parti- apresuradamente ; y todos los que 
Ciliares con que Dios te llamare, desean hallar á Dios, y aprovechar 
y romper con todas las dificulta- en espíritu , es necesario que to-
des , que se ofrecieren en contra- men este negocio con veras y con 
r i o , porque si no lo haces asi, per- toda diligencia , sin dar lugar á t i -
derás grandes bienes , como los bieza y floxedad. Debes por exem" 
perdieran estos Reyes, si se estu- pío y comparación de estos Santos 
vieran en sus tierras , y podrá ser Reyes, y de lo mucho que íes cos­
que seas de los llamados y no de tó buscar y hallar á Christo nuestro 
los escogidos. Señor , confundirte y reprehender 

También se debe mucho pon- tu pereza , que muchas veces por 
derar la diligencia , devoción y no ponerte á un pequeño trabajo, 
fervor con que estos Santos Reyes te privas de la Comunión, ú de la 
hicieron esta jornada, y siguieron Misa, Ú de otros exercicios, en que 
este intento , pues en solos trece podrás gozar del mismo Señor á 
dias que huvo desde que vieron muy poca costa tuya. Lo tercero, 
la Estrella, hasta que entraron en se debe aqui ponderar y temerse 
Belén, se comunicaron entre sí, y mucho los secretos juicios de Dios, 
concertaron su camino, y se apres- viendo que los Judios , á quien 
taron para é l , y le anduvieron con tantos siglos antes estaba prometi-
tanta prisa , que fue menester ve- do el Mesías, y para los quales ve­
nir mas que por la posta: y en Je- nia , y en cuya tierra y de cuyo l i -
rusalén no se detuvieron á ver nage nacía , por su culpa se quedan 
aquella famosa Ciudad , y las co- sin é l , ciegos y reprobados, y los 
sas muy notables que habia en ella, Gentiles vienen del cabo del mun-

^ 3 
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do á reconocerle y adorarle. No 
hay que fiar en estado de perfec­
ción , ni en profesión de santidad, 
pues como se dice en el Evange­
lio ; (i) Poderoso es Dios para 
hacer de las piedras hijos de Abra-
han 5 y Christo nuestro Señor d i -
xo : (2) Que muchos publícanos 
y mugeres pecadoras serán prefe­
ridos en el Reyno de los Cielos 
á los sabios y Religiosos , y que 
tenían estado de perfección. 

% Considera (3) como en lle­
gando la Estrella al Portal, don­
de estaba el Señor , se paro allí, 
despidiendo de sí mayor claridad 
y resplandor que antes, y con nue­
vos rayos de luz , dando á enten­
der que allí estaba lo que busca­
ban : la qual vista por los Reyes, 
se apearon y entraron dentro , y 
hallaron al Niño en los brazos de 
su Madre. Pondera aqui , que es­
tos sabios Reyes , desde su tierra, 
traían concebido , que habían de 
hallar un Rey poderosísimo y r i ­
quísimo en algún Palacio muy 
sumptuoso , con gran magestad, 
aparato y acompañamiento de cria­
dos y cortesanos , y quán admira­
dos se quedarían , quando viesen 
parar la Estrella en un lugar tan 
pobre, v i l y desacomodado , y no 
hallasen dentro mas de una pobre 
Doncella, con u n N i ño en los bra­
zos , sin otra persona que le hicie­
se compañía , porque aun el Santo 
Joseph, por particular providen-

( 0 Matth. 3. (2) Matth. 2 

la segunda Parte 
cía divina , no se hallo allí quan­
do ellos llegaron. Y si n^iráran á 
las razones de providencia y ju i ­
cio humano , creyeran que habían 
sido engañados , pues no veían 
allí ninguna señal de Magestad, n i 
grandeza ; mas no lo hicieron asi, 
porque dieron mas crédito al tes­
timonio interior y divino , que á 
las cosas exteriores y al juicio 
humano , y creyeron firmemente 
que aquel Niño que veían, tan po­
bre , flaco y despreciado , era 
Rey de los Reyes , y Señor del 
mundo, y Dios verdadero. Apren­
de tií á cautivar tu entendimiento, 
y sujetar tu juicio á las palabras 
de Dios y Sagradas Escrituras, 
y á los preceptos y ordenaciones 
de tus superiores, aunque sea en 
contrario la prudencia y razón 
y juicio humano. Pondera lo se­
gundo , la gran reverencia y cor­
tesía con que saludarían á la Sa­
grada Virgen, venerando en aque­
lla pobre y humilde Doncella la 
dignidad de Madre de Dios , y 
por tanto Rey na y Señora del 
mundo , y la santidad , virtud y 
perfección que en su mismo rostro 
resplandecía. Como le darían la 
enhorabuena de tan dichoso parto, 
y le dirían la causa de su venida, 
y la Estrella que habían visto , y 
todo lo demás que les habia su­
cedido , y la suplicarían les diese 
licencia para adorar aquel Santí­
simo Niño , y ofrecerse por sus 

sier-
1. (3) Punto 2. 
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siervos , que era á lo que habían preciosas de que sus tierras abim-
venido. Y como también quando daban ; y puédese creer , que h l -
viniese el Santo Joseph le saluda- cieron tender en el suelo algún re-
rian muy cortesmente, teniéndole postero d tapete rico , y teniendo 
por el Varón de los mas dichosos la Virgen al Sacratísimo Niño en 
del mundo , por haber sido esco- sus brazos , Cada uno por sí con 
gído para servir á tal Madre y gran liumíldad y devoción , pos-
á tal Hijo. Considera la humildad trados en tierra f y puestas á sus 
y modestia con qu© la Sagrada pies las Coronas y Cetros r ofre-
Virgen les respondería en pocas eíendose por siervos y vasallos 
y prudentísimas palabras , agra­
deciéndoles su venida , y el tra­
bajo que en ella habían pasado, y 
amonestándoles, que agradeciesen 
y estimasen la merced que Dios 
les había hecho en darles noticia 
de tan divinos y secretos Myste-

suyos, le adoraron y besaron los 
pies y las míinos, reconociéndole 
por verdadero Dios , por Rey y 
Señor universal de todo lo cria­
do , y juntamente por hombre 
mortal y pasible ; y esto mismo le 
significaron en los dones mysterio-

ríos. Nota bien los coloquios que sos que le ofrecieron, que fueron 
cerca de esto pasarían , que son (2) Incienso,como á Dios áquien 
muy dignos de consideración. Y se debe sacrificio : Oro , como á 
agradece tú también la merced que Rey , á quien se debe tributo ; y 
Dios te ha hecho en ponerte en Myrrha , como á Hombre mortal 
su Iglesia, en la qual sola hay luz y pasible, para confortar sus tier-
de verdadera F é , y de conocí- nos y delicados miembros. Pon-
miento de los Mysteríos divinos, dera aquí como el Sacratísimo N i -
estando todo el mundo lleno de t i - ño , aunque no les hablo con pa-
nieblas, de infelicidad, y de erro­
res , y en haberte muchas veces 
llamado y traído á sí con particu­
lares y eficaces inspiraciones , y 
reconoce lo mal que has corres­
pondido á todo esto. 

% Considera , ( i ) como para 
hacer la adoración y ofrenda los 

labras exteriores , sin duda les ha­
bló interiormente á las almas, y 
con el semblante grave , y aiegite 
les dio'á entender, que aceptaba 
agradablemente su devoción y 
ofrenda; y puedes tener por cier­
to , que mientras ellos ofrecieron 
estos dones , el Señor en retorno 

Reyes, abrieron sus cofres y teso- de ellos enriqueció sus almas con 
ros, y sacaron los ricos dones que otros dones espirituales , mucho 
allí traían , para presentar al Rey 
nacido , que era de las cosas mas 

(1) Punto1),' (2) Matth. 2. 

mas preciosos , que los que ellos 
lé ofrecían con viva fé , firme y 

D d 4 cier-
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cierta .esperanza y perfedla cari­
dad , con una clarísima luz y al­
tísimo conocimiento de su D i v i ­
nidad y perfecciones divinas, y del 
mysterio de su Encarnación , y de 
la ordenación del mundo , con el 
qual conocieron claramente , que 
la Magestad y grandeza de aquel 
Soberano Rey y su Reyno no era 
como ellos pensaban temporal , y 
de este mundo, sino un Reyno es­
piritual , ordenado por el Rey 
Eterno de la gloria , con el qual se 
comparecía muy bien toda aquella 
pobreza , humildad y abatimien­
to en qüe le veían estar , y asi 
concibieron ellos un gran despre­
cio de las riquezas y de todos los 
bienes del mundo , como después 
lo mostraron por la obra , y que­
daron sus almas llenas de gozo, 
alegría y consuelo de ver el buen 
suceso que habían tenido en su 
jornada , y quán bien empleados 
eran los trabajos que en ella ha­
bían pasado. Pondera el gran con­
tento y gozo que recibiría el D i ­
vino Niño , viendo ya los efeítos 
de su Encarnación , y que en las 
primicias de aquellos tres Varo­
nes se comenzaba á efeduar la 
conversión del mundo , la salud 
de los hombres, la gloría de Dios, 
la confusión del demonio , y la 
vidioria de tantos y tan innumera­
bles Santos, que tan gloriosamen­
te habían de triunfar de él y del 
mundo. Cómo ofrecerla á su Eter-

(1) Ltic. 1. 

la segunda Var íe 
no Padre aquellas primicias , con 
los copiosisimos frutos que de ellas 
se hablan de seguir. (1) Pondera 
también el gozo que sentiría en su 
Alma la Sacratísima Virgen, vien­
do que ya se comenzaba á esten­
der por el mundo la luz y conoci­
miento de Dios y el Reyno de su 
H i j o , que el Angel le había anun­
ciado, pronosticando por estos tan 
prósperos principios la gloria de 
Dios y salud de los hombres, que 
ella tanto deseaba , y veía que cort 
efedto se había de conseguir por 
medio de su parto , y que ya se co­
menzaban á desterrar del mundo 
las tinieblas de la infidelidad. Quá-
les serían los sentimientos y júbi­
los de su corazón , las lagrimas de 
sus ojos, y los colores y encendi­
mientos de su rostro con estas con­
sideraciones y conferencias , y las 
alabanzas que por todas estas cosas 
daría á Dios ; y otros semejantes 
afedros puedes considerar en el ani­
mo del glorioso San Joseph , que 
todo estaría lleno de admiración, 
de gozo , devoción y alabanzas 
divinas de verlas y considerarlas. 
Llega , pues , tu después de estos 
Santos Reyes, y con toda la hu­
mildad y devoción que pudieres, 
adora á tu Redentor y soberano 
Rey, ofrécete por su perpetuo sier­
vo , y no parezcas delante de él 
vacío , antes del tesoro de tu cora­
zón ofrece otros dones semejantes 
á los que ellos ofrecieron: Oro de 

ver-
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verdadera y perfeda candad, que perdieron la vida por el Señor, y 
es amor de Dios y del próximo: alcanzaron corona de Martyres 
Incienso de religión y oración , y gloriosos. Pondera la providencia 
de un animo pío y devoto; y Myr- que Dios tiene de los suyos , y de 
rha dé penitencia y mortificación, avisarles, para que se libren de los 
Y si eres Religioso , ofrece los vo- peligros; (3) y cree cierto, que si 
tos de tu profesión con nuevos de- pones en él toda tu confianza , y 
seos y propósitos de muy perfed:a arrojas en sus manos todos tuscui-
observancla de ellos. dados, él le tendrá muy particular 

Considera(i)como después que de tí y de todas tus cosas , y en 
los Santos Reyes hicieron su ado- gobernarlas y disponerlas como 
ración y ofrenda, y pasaron alga- mas te convenga. De aqui sacarás 
nos piadosos y suavisimos coló- doctrina, para que quando Dios te 
quios con la Sacratisima Virgen, diere luz para conocerle , y gracia 
y con el glorioso San joseph , que- para seguir el estado de perfección, 
riendo partirse para sus tierras, entiendas que te conviene ir por 
tuvieron revelación , que no vol- camino diferente del que hasta en-
viesen á Herodes , como él se lo tonces has traído, dexando delto-
habia pedido; (2) y despidiéndose do los vicios y costumbres de la 
congranhumildad,devoción, ter- vida vieja , para que asi puedas 
nura y lagrimas del Soberano N i - prósperamente aportar á la verda-
ñ o , y de su Sacratisima Madre , y dera patria de la Gloria, 
del glorioso San Joseph , y de De la Purificación de nuestra Se* 
aquel dichosisimo Portal y Pese- ñora , y Presentación del Niño 
bre, donde se les quedaban los co- Jesús en el Templo. 
razones , se volvieron á sus tierras ^ ^ U m p l i d o s los quarenta dias, 
por muy diferente caminó del que (4) según la Ley de Moysen, 
habían traído, y ellos también tan (5) llevaron al Niño Jesús á Jeru-
trocados con lo que habían visto, salén para presentarle en el Templo 
y con la luz que Dios les. había da- delSeñor, y ofrecer por él la ofren­
do , que por imitar la humildad, da que la Ley mandaba. Había en-
santidad y pobreza del Señor que tonces en Jerusalén un hombre 11a-
habian adorado, dexaron sus Rey- mado Simeón , hombre justo y 
nos y Estados, y se hicieron pobres, temeroso de Dios, y en quien mo-
y gastaron su vida en predicar á raba el Espíritu Santo , el qual le 
aquellas gentes ciegas, y darles no- había revelado que no moriría sin 
ticia de la Luz que habia venido al ver primero con sus ojos al ungido 
mundo, hasta que en esta demanda del Señor. Y á la sazón movido del 

mis-
(1) Punto 4. (2) Matth.2. (3) Ps. 54. (4) Med. 12, (5) Luc 2, 
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mismo Espirita Santo , vino al tuaímente la L e / , que no la obliga-
Templo , y como traxesen al Niño ba, por haber concebido por virtud 
sus Padres para hacer Jo que man- del Espíritu Santo, sin detrimento 
daba la Ley , él le recibid en sus de su pureza virginal , y estar ex­
brazos, y alabo á Dios y dixo:Aho- presamente exceptuada en la mis-
ra. Señor, dexas á tu siervo en paz, ma L e y , y su profundisima humíí-
segun tu palabra, porque ya han dad; pues^siendo Virgen purísima, 
visto mis ojos tu salud , la qual y mas limpia que el Sol , no reusa 
aparejaste para todos los Pueblos, aprovecharse del remedio de las 
y para luz de todas las gentes , y mugeresno limpias, ni virgenes, y 
gloria de tu Pueblo de Israel. Y es- purificarse como t a l , imitando en 
tando maravillados los Padres del esto á su Santísimo Hijo, que sien-
Niño de lo que de él se decia , dixo do Cordero inocentísimo, se sujeto 
ásu Madre: Mira, Señora,que este á la Gircuncision, para remedio de 
Niño está puesto para caída y le- pecadores. Confúndete de tu so-
vantamiento de muchos, y para se- bervia , que siendo muy pecador, 
nal á quien ha de contradecir el no querrías parecerlo , y procuras 
mundo, yque vendrá tiempo quan- disimular y encubrir tus faltas , y 
do tu Alma será traspasada con cu- ser tenido por justo y por sin culpa, 
chillo de dolor, para que se descu- Aprende también á no ser escaso y 
bran los pensamientos de muchos mezquino en lo que has de hacer 
corazones. Esta es la historia Evan- por nuestro Señor, tanteando y re-
gelica de este Mysterio , cerca del gateando para solo hacer lo que 
qual se pueden considerar los pun- precisamente te obliga de precep­
tos siguientes: to, sino con animo liberal y noble 

1f Considcra(i) como cumplidos te estiende á hater muchas Cosas de 
los quarenta dias , Ja Sacratísima voluntad y supererogación. Ponde-
Virgen , con gran sentimiento y ra lo segundo, quando el Sacratisi-
ternura, se despidió' de aquel pobre mo Niño llego á ver la Ciudad de 
y dichosísimo Portal, y de aquel Jerusalén, como revolverla dentro 
santo Pesebre , donde tan divinos de su Alma lo mucho que le había 
Mysterios se habían obrado, dexan- de costar convertir aquella Ciudad, 
dolé lleno de devoción y de gracias y Jas grandes contradicciones que 
para todos los Fieles que lo visita- en ella había de tener; y como abo­
sen , y se partid para Jerusalén á ra entraba la primera vez en los bra-
cumplir la Ley de la Purificación, zos piadosos de su Madre ; pero la 
En lo qual debes ponderar su gran- ultima vez entraría preso en ma-
de obediencia en cumplir ían pun- nos de sus enemigos, que otro día 

ie 
(i) Punto primero. 
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le volverían á sacar de ella carga- que tenia en sus manos, y de lo que 
do con la Cruz para quitarle la v i - habla de hacer y padecer por los 
da.Pondera lo tercero, como aque- hombres 5 y asi con un espíritu 
lia misma noche que la Sagrada muy levantado , y rostro bañado 
Virgen entro en Jerusalén , el Es- de lagrimas , devoción y alegría, 
pir i tu Santo reveló al Santo Si- dio muchas gracias y alabanzas á 
medn , que el dia siguiente fuese Dios por haberle cumplido sus de-
al Templo, y vería al Salvador que seos, y entonó el Cántico de Nimc 
le había prometido; y el Santo vie- dimittis, y de esta manera se pro-
jo madrugaría muy de mañana , é siguió esta procesión ? hasta llegar 
iría al Templo con gran diligencia al Altar donde se había de hacer la 
y devoción á esperar el cumplí- ofrenda , acompañándola la Santa 
miento de sus deseos; y en viendo Viuda y Profetisa Ana , la qual 
entrar por la puerta á la Sacratisi- había muchos años que no salía del 
ma Virgen con aquel Divino Ag- Templo, sirviendo allí al Señor de 
ñus D e i , que traía á sus pechos, día y noche en ayunos y oracio-
conoció que aquel Niño que traía Pes > y sobrevino en esta sazón, y 
en los brazos era la salud del mun- juntamente con el Santo Simeón 
do, y la esperanza de todos los sí- alababa á Dios, y decía maravillas 
glos , y le salió al encuentro, y ^e aquel Niño á todos los que es­
postrado en tierra le adoró como peraban la redención de Israel, 
á verdadero Dios y Salvador del Nora bien quán solemne procesión 
mundo, y saludó á la Sagrada Vi r - L̂le esta donde tales personas se ha-
gen con gran humildad y cortesía. Harón , la qual se representa cada 
y le dió cuenta de lo que el Espirí- año en la que hace la Iglesia el dia 
tu Santo le había revelado acerca de la Candelaria. Pondera lo quar-
de aquel Niño , y como por solo t0> quán fiel y quán liberal es Dios 
verle estaba detenido en esta vida; en cumplir sus promesas, y que 
y le suplicó humildemente se le de- siempre da mas de lo que promete, 
xase tener en sus manos, y la pía- pues no había prometido á Simeón , 
dosisima Señora , entendiendo ser .mas de que vería con sus ojos al 
aquella la voluntad de su Hijo , se Sal vador antes que muriese, y con-
le dió con muy agradable semblan- cedióle, no solo verle, sino cono-
te; y el Señor y venerable viejo cerle , tenerle en sus manos, abra-
con gran humildad y reverencia le zarle , y besarle , y hablar con él 
recibió y pegó á sus pechos , sin- y con su Santísima Madre, y otros 
tiendo en tocarle maravillosos efec- grandes beneficios interiores y es­
tos en su alma de ardores y resplan- pirituales que de aquí se le siguie-
dores divinos , y de una soberana ron. Saca gran confianza en nues-
luz y conocimiento de aquel Señor tro Señor, y ten por cierto , que 

si 
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si fueres fiel en cumplir sus man- día ofrecer al Padre Eterno , que 
damientos y consejos, él será fide- tan agradable le fuese : la resigna-
lisimo y liberalisimo en cumplir clon y animo aparejado para que-
sus promesas. Pondera también, darse sin é l , si el Señor de ello gus-
que por haber venido Simeo'n con tara; pero humildemente le supli-
espiritu al Templo , mereció ver caria, pues la habla escogido para 
all i á Christo nuestro Señor , co- Madre suya , se le volviese para 
nocerle y recibirle en sus brazos; criarle, y servirle el tiempo que su 
procura tú entrar siempre en la Magestad fuese servido que goza-
Iglesia , y estar en el Oficio D i v i - se tanto bien: y asimismo pondera 
no con espíritu , atención y devo- lo que pasarla allá dentro el Alma 
c ion, para que asi merezcas alean- del mismo Niño , el contento que 
zar del Señor grandes mercedes y recibirla verse puesto sobre aquel 
favores, quales las acostumbra ha- Al t a r , y ofrecido á su Eterno Pa­
cer á los que de esta manera asisten dre, y la caridad y espíritu con 
en su presencia y en sus alabanzas, que se ofrecerla por la salud de to-

% Considera , (i) como en lie- dos los hombres , y le diria loque 
gando al lugar donde se había de ya habla dicho el Profeta en su 
hacer la ceremonia y ofrenda , la nombre: (2) Porque sé [ ¡ d Padre 
Sacratísima Virgen tomó á su H i - Eterno! ] que no gustáis de los sa­
jo de las manos del Santo Simeón, crificlos que aquí se os ofrecen , ni 
y puesta de rodillas le ofreció so- os son , n i pueden ser agradables 
bre el Al ta r , diciendo : Recibid, por sí mismos todos los que los 
[ j ó P a d r e E t e r n o ! ] ávuestroUni- hombres os pueden ofrecer , por 
genito, el qual yo os ofrezco , se- eso vengo yo aquí á ofrecerme por 
gun el mandamiento de vuestra ellos , y á cumplir vuestra santa 
ley , por ser mi Primogénito ; y voluntad. ¡ O quán agradable fue 
dexandole a l l i , sacó de alguna ees- esta ofrenda en los ojos de Dios! 
tilla que tendría aparejada el Santo ninguna se le ha ofrecido , ni se ha 
Joseph , dos tórtolas ó palominos, de ofrecer jamás , que le sea agra-
y di-olas ai Sacerdote para que las dable , sino en quanto fuere figura 
ofreciese por su Purificación. Pon- y representación de esta, 
dera de aqui mucho el espíritu. Pondera lo segundo , que aun-
devocion , la humildad , caridad, que la Sagrada Virgen ofreció al 
agradecimiento , y otros heroycos Padre Eterno su mismo Hijo Uni -
afedos con que la Sagrada Virgen genito, que era ofrenda de infinito 
hariaesta ofrenda, cuyo valor ella valor , no dexó por eso de ofre-
tambíen conocía, y sabía que nin- cer junto con ella otra tan peque-
guna se había ofrecido , n i se po- ña y pobre, como dos palominos, 

pa-
CO Segundo plinto. (2) Psalm,%(). 
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para que se entienda , que aunque bres todo lo que le hablan dado, 
Christo nuestro Señor se haya ofre- y quedado en el mismo estado de 
cido , y nosotros le ofrezcamos el pobreza que antes tenia , enten-
Santo Sacrificio del Altar real ó es- diendo, que esta virtud de la santa 
piritualmente , y esta ofrenda sea pobreza es muy agradable á aquel 
d^ valor infinito, y suficientisimo Señor, que siendo tan rico, se hizo 
para salvar mi l mundos que hu- por nosotros tan pobre , y quiso 
hiera , no por eso nos hemos de padecer en esta vida tantas necesi-
escusar de hacer cada uno lo que dades, como padeció desde su na^ 
pudiere de su parte, de penitencia, cimiento, hasta su muerte y sepul-
satisfaccion , y otras buenas obras, tura , que no la tuvo propria , n i 
para aplicarse á sí eficazmente la mortaja para enterrarse, sino todo 
satisfacción de Christo, y para que dado de limosna, 
también aprendas á juntar la po- Saca tú deseos de imitar esta ex-
breza de tus obras, y todo quanto célente virtud, y de carecer de to-
hicieres de virtud , con los meri- das las otras superfinas , y aun de 
tos de Christo nuestro Señor, que las necesarias , por parecer á este 
por poco que sea lo que ofreces, Señor , y á su Santa Madre» 
juntándolo con una ofrenda tan f Considera, (1) como des-
preciosa, se hace ello precioso y pues de haber la Sacratisima V i r -
agradabie á Dios, como la parra d gen ofrecido á Dios su Primoge-
la yedra , que por sí es muy flaca, nito, le redimió pagando cinco si-
y arrimada á un árbol muy alto, dos , que eran unas monedas de 
sube tanto como él. 

Pondera lo tercero, que aunque 
la Virgen habia recibido de los Re­
yes cantidad de oro, y otros dones 
preciosos, que se cree probable­
mente haber sido de mucho valor. 

plata, como lo ordenaba la ley j y 
le volvió á tomar en sus brazos, 
con tan grande amor y deseos, 
como si hubiera estado muchos 
años sin é l , o como si entonces le 
recibiera de nuevo, y con gran-

ahora no tuvo caudal para comprar de afe<3:o hizo gracias al Padre por 
un Cordero, que si lo tuviera, es- habérselo dado. Pondera, que no 
taba obligada á el lo, según la ley, quiere Dios que le ofrezcamos á 
que á falta de esto permitía, que su H i j o , para quedarse con él , si­
los pobres que no tuviesen para no para volvérnosle á dar, d pa-
comprar Cordero, ofreciesen en su 
lugar dos Tórtolas d Palominos. 
Donde consideran los Santos, que 
habia ya la Virgen repartido á po-

(i) JPunto 3. 

ra mayor provecho nuestro, y ge­
neralmente todo quanto nos pide, 
d quiere de nosotros, no es para 
s í , n i porque lo haya menester, ó 

se 
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se le haya de seguir de ello algún Christo nuestro Señor á toda la 
provecho , sino para mayor bien Iglesia, y á todos los Fieles, cuyo 
nuestro, para volvérnoslo mejora- Procurador y Agente era el Santi-
do, como lo hace, premiando con simo Simeón, la qual entrega hace 
abundantísimos premios de gloría la Sacratísima Virgen , que como 
lo poquito que nosotros damos, d verdadera Madre suya poseía este 
hacemos por él; y el querer que le tesoro, como persona común en el 
redimiesen por precio , fue una Templo de Dios, que era lugar 
gran muestra de excesivo amor que común y público ; en manos del 
nos tiene, porque desea tanto que Santo Simeón, que deseaba y pro-
su Hijo sea nuestro, y que le ten- curaba el bien común, es entrega-
gamos los hombres como cosa pro-
pria , que no contento con habér­
nosle dado por via de donación, 
como lo dixo el mismo H i j o : (i) 
Asi amo Dios al mundo, que le 

do á la Iglesia, y somos todos i n ­
troducidos y amparados en esta 
posesión, confirmando la donación 
y contrato toda la Santisimá T r i ­
nidad; el Padre, que tantos siglos 

diddadoásuHijoUnígeni to: quie- antes íe habia prometido, y aho-
re, demás de esto, que le tengamos ra de hecho le habia enviado ; el 
por titulo de hombre, y que poda- H i j o , que de su voluntad se oire­
mos decir, que es nuestro; pues la cía por nosotros; y el Espíritu 
Sagrada Virgen, en nombre de to- Santo, que habia conservado la v i -
do el linage humano, le redimió' da al Santo Simeón, y ahora le ha-
por cinco sidos, y por esta causa 
el mismo Señor acudía con tanto 
amor al bien y provecho de los 
hombres, sin perdonar trabajo nin­
guno ; y por esto dixo, que no v i ­
no al mundo á ser servido, sino á 
servir á los hombres, y dar su vida 
por rescate ; (2) y para lo mismo 
quiso después ser vendido de un 
traydor por treinta dineros. Ben-

bia traído al Templo para que le 
recibiese ; y por esta razón , con 
gran solemnidad y gozo canta la 
Iglesia en este día: (3) Recibido 
habernos, Señor, vuestra miseri­
cordia en medio de vuestro Tem­
plo , según la grandeza de vuestro 
nombre, asi lo es la de vuestra 
gloria y alabanza en todos los fi­
nes de la tierra. Alégrate, pues, [¡d 

dita sea su misericordia y Mages- alma mía ! ] con tan r ico , é ines 
tad , que consiente que asi hable­
mos , y que realmente sea verdad 
esto que decimos. Pondera lo se­
gundo , que hoy se hace pública 
y solemne donación y entrega de 

timable tesoro : procura entregar­
te bien, y con efecto y eficacia to­
mar la posesión de é l , porque es­
te Señor de tal manera es de todos, 
que singularmente es de cada uno, 

CO Joan.s . (2) Matth.2,0. ( 0 Psalm. 4/. 
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como si fuera solo suyo; de suerte, esta palabra y tenerle ocultos los 
que cada uno en particular puede trabajos que habia de padecer has-
decir lo que dice el Apóstol San ta su t iempo, no lo quiso hacer, 
Pablo: (1) Porque me amo á mí, sino que desde este punto le tras-
se entrego á sí mismo por mí. Saca pasase el corazón esta palabra, y 
de aqui gran deseo y proposito de que en toda su vida no tuviese 
entregarte todo y enteramente á contento, que- no fuese agudo 
este Señor y á su servicio , que no con esta memoria , y con el reze-
es mucho hacerlo asi, pues él , sien- lo y sobresalto de lo que su Hi jo 
do quien es, se entregará tan en- habia de padecer; porque asi co-
teramente para t í ; de manera, que mo el mismo Señor no se conten-
con verdad puedas decir con la to con sufrir los trabajos y dolo-
Esposa : (2) M i amado es todo pa- res de su Pasión , al tiempo que 
ra m í , y yo soy toda para é l : él de hecho los padacid, sino que to­
es todo mió , y yo soy toda suya, da la vida los traxo presentes y 

lf Considera, (3) como el San- atravesados en el corazón: asi qui­
to Simeón , alumbrado por el Es- so que su Santísima Madre , no 
piri tu Santo, profetizó á la Sagra- solo fuese traspasada de este cu-
da Virgen las grandes contradic- ch i l lo , quando con sus ojos le v i d 
clones, que aquel Niño habia de padecer, sino que toda la vida le 
padecer en el mundo, y que habia tuviese atravesado en el alma ; y 
de estar como blanco para recibir quando mayor contento y alegría 
sus saetas, y que por el sentimien- recibía de su dulce presencia, trato 
to y compasión de estos trabajos, y conversación , le alterase el co-
traspasaria un cuchillo de dolor razón la memoria de lo que habia 
su alma de ella. Pondera , que es- de padecer, y con ellas se echase 
tando la Santísima Virgen muy ad- acíbar en todos sus contentos, y 
mirada y llena de gozo y alegría todas sus alegrías fuesen mezcla-
de oír las grandezas que se decían das de lagrimas , tristeza y dolor, 
de su Hijo , y de ver como en to- | . Aprende de aqui á despreciar 
das partes había personas que re- las prosperidades y alegrías de 
conociesen y venerasen su grande- esta vida, y a amar y estimar las 
za y divinidad , no quiso su Mar adversidades y trabajos , y todos 
gestad que tuviese este contento los sucesos tristes y contraríos á 
puro y libre de pagar gran pen- la inclinación, y gusto de la car-
sion^ de é l ; y pudiendo escusar el ne , de qualquiera genero y con-
dar á su Madre un trago tan amar- dicion que sean , y entender que 
go como este, con sólo callarle* soíi prendas de amor de Dios, 

pues 
( 0 Galat. 2. (2) Ca t i t e ( ¿ y Quarto funto. 
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pues á su Madre , á quien amaba afeaos con que asistiría á ellos es-
mas que á todas las otras criatu- te Varón divino, que serian muy 
ras , le dio tantos de estos traba- semejantes á los de la Santísima 
jos y amarguras, y quiso que tan Virgen su Esposa: particularmen-
temprano las comenzase á sentir, te en este Mysterio de la Purifica-
y que le durasen toda la vida; cion hizo mención de los dos jun-
porque sin duda son gran materia tos el Sagrado Evangelista , d i -
de merecimiento , y gran ocasión ciendo, (i) que estaban Joseph y 
para exercitarse y aumentarse el Maria, Madre de Jesús, muy ma-
amor de Dios y el espiritu : co- ravillados de oír las cosas que se 
mo por el contrario, los sucesos decian de é l ; y por otra parte de-
alegres y prósperos, son muy pe- bes considerar la diligencia y soli-
ligrosos, y de ordinario impiden citud que tendría en acudir á to-
el aprovechamiento espiritual. das las cosas que estaban á su car-

Acabada toda esta solemnidad go, y en todas las que pertenecían 
de la Purificación de nuestra Seño- al servicio de la Madre, y del H i -
ra, puedes considerar que el Santo jo. Dale siempre m i l parabienes 
Simeón la convidaría y hospeda- de la dichosa suerte que le cupo 
ría en su casa, por gozar mas de en tener tal compañía, y emplear-
espacio , y consolar su alma con se en servicio de tales personas, 
la vista del Niño , y con la conver- Ofrécete por su siervo, para que 
sacíon de la Madre , con la qual por serlo, te quepa alguna vez 
pasaría santísimos y dulcísimos co- suerte de tomar en brazos al D i v i -
loquios. Todo lo qual cumplido, no Niño', y hacer algún servicio 
se partieron para su Ciudad de á su Santisima Madre. 
Nazareth: procura t i l acompañar­
los donde quiera que vayan , y De la huida d Egyvfo, y vuelta a 
considera con atención todo lo que Nazareth. 
dicen y hacen, y servirlos en lo "T^TO declara el Santo Evangelio 
que pudieres con grandísimo amor x \ (2) en clu^ tlemP0 avisó el 
y humildad. Angel al Santo Joseph, que huye-

Advierte, que en los puntos so- se á E g y p t o ; pero tienese por mas 
bredichos, y en todos los demás cierto y probable , (3) que des­
semejantes donde se hallo presen- pues de haber vuelto de Jerusalén 
te el glorioso San Joseph, te acuer- a su Ciudad de Nazareth, y estan-
des de ponderar con particular do allí algunos pocos días, entonces 
consideración el espíritu , devo- se apareció el Angel del Señor, es-
cion, humildad, y otros piadosos tando durmiendo, y le dixo: Le­

va ü-

0 ) Luc. 2. (2) Medit. 13. (3) Matth, 2, 
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vantate , y toma al Niño 7 á su salto cjue sentiría el Santísimo Jo-
Madre,}^ huye a tierra de Egypto, seph con la novedad de esta re-
y estáte alli hasta que yo te avise velación, y como luego al pinito, 
otra cosa; porque Herodes ha de sin dar lugar á pereza, ni dilación^ 
buscar al Niño para matarle. El con gran diligencia se levanta , y 
qual , levantándose luego aquella se vá al aposento de la Virgen, 
noche con el Niño , y con la Ma- que en aquella hora estarla en ora-
dre, se fue á Egypto, y estuvo alli cion , hincada de rodillas delante 
haéta la muerte de Herodes , para de la cuna , contemplando en eí 
que se cumpliese lo que le dixo el Niño dormido , como lo tenia de 
Señor por el Profeta: (1) De Egyp- costumbre; y asi, se turbaría al ver 
to llamé á mi Hijo. Cerca de lo venir á su Esposo á aquella hora, 
qual podrás considerar los puntos y mas quando le viese qué venia 
siguientes: turbado y triste , y mucho mas 

5f Considera (2) como llegada quando le refirió lo que el Angel 
la Sagrada Virgen á su tierra , y le habia dicho, que de oírlo se tur-
siendo recibida de los suyos con baria grandemente, por ver el pe-
alegria y contento, en comenzan- ligro en que estaba la vida de aquel 
do á sentar su casa , pensando vi- Niño, á quien ella amaba mas que 
vir alli con alguna quietud y so- á sí misma. Y aunque las nuevas 
siego, apenas ha comenzado ágo- fueron para los dos de gran triste-
zar de esta comodidad , quando se za y sentimiento, al punto se resíg-
la manda dexar y peregrinar á tier- naron en la voluntad de Dios , y 
ras estrañas, y no conocidas, don- comenzaron con toda priesa á apa-
de habia de padecer muchos tra- rejar lo necesario para el camino, 
bajos. Porque á las personas per- Pondera lo segundo, como ape-
fe¿tas , y aprovechadas en virtud, ñas ha nacido Christo nuestro Se-
siempre tiene nuestro Señor cuida- ñor, quando le persigue el mundo, 
do de exercitarlas con esta varié- y le es forzoso andar huido , y des­
dad de sucesos prósperos y adver- terrado. Ten por cierto, que en na­
sos, sin dexarles asentar el pie en ciendo en tu alma el mismo Señor, 
la tierra, y en las comodidades de han de levantar contra tí persecu-
elía , porque las quiere muy des- cion el Demonio, el Mundo , y la 
asidas, y desterradas de todo con- Carne , para procurar privarte de 
suelo humano, y que toda su co- él. Y en declarándote por siervo de 
modidad , y gusto esté puesto en Christo,has de padecer muchas per-
solo Dios, secuciones, como lo dixo el mismo 

Pondera lo primero , el sobre- Señor : (3) No ha de ser el siervo 
Ee de 

(i) Osea 11. (2) Primero punto, (3) Jbann. 15. 



434 Tratado segundo de la segunda Parte 
de mejor condición que su Señor, ra agena , donde padeciesen mil 
y si á mí me persiguieron , tam- descomodidades y trabajos ; y por 
bien os perseguirán á vosotros. Y la misma causa no les ordeno' que 
su Apóstol dice, (i) que todos los fuesen á la tierra de los Reyes Ma­
que quisieren vivir santamente en gos, donde los conocieran , esti-
Christp , han de padecer persecu- máran y regalaran , sino a tierra 
cion. Apareja , pues, el animo pa- de barbaros, donde nadie los cono-
ra ella ,.y recibela con gozo y ha- cíese, y por ser Judios los tuviesen 
cimiento de gracias , y entonces por enemigos. Saca de aqui gran 
cree que eres siervo y discípulo dé afición y amor á los trabajos y des-
Christo. comodidades de esta vida, y quan-

Pondera lo tercero, que con so- to fuere de tu parte , aunque pue-
lo un milagro que el Señor hicie- das ; no les huyas el cuerpo, antes 
ra, pudiera librarse á sí y á sus pa- los busca, y te ofrece á ellos, si no 
dres de inumerables trabajos y des- te se ofrecieren. Saca también afee-
comodidades , que padecieron en to de perfe¿ta obediencia , no solo 
esta peregrinación , y no lo quiso de obra y de voluntad, sino de eii' 
hacer , ni jamás lo hizo para su tendimiento , sujetando tu juicio 
proprio provecho ó comodidad, al de tus superiores , y cerrando 
habiendo hecho tantos para pro- la puerta á todas las razones que 
vecho de los próximos. Antes por se ofrecieren en contrario de lo 
el contrario, asi como para el tiem- que te mandaren , y como lo hizo 
po de su nacimiento tomó por me- el glorioso San Joseph , que pu-
dío el edido ó pragmática del Em- diera replicar y alegar muchas co-
perador de Roma, para que su Ma- sas ,. y algunas contradicciones, 
dre y el Santo Joseph estuviesen que parecía haber en lo que se le 
fuera de su casa , y de sü tierra, y mandaba, pero no replico palabra, 
que en la agena no hallasen posa- ni aun preguntó con curiosidad, 
da , y quedasen desacomodados qué tanto tiempo habia de durar 
de todo lo temporal; asi para criar- aquel destierro , sino prontamen-
se en los primeros años , quando te pone por obra la que ahora se 
los ni ños tienen mas necesidad de le manda , hasta que se le man-
regalo , quiso carecer de aquel po- de otra cosa, 
co que pudiera tener criándose en % Considera (2) como salen de 
su tierra entre sus parientes y co- su casa , y se van sin despedirse 
nocidos , y tomó por medio la de nadie , porque la priesa , y se-
persécucion de Herodes , para que creto de la partida no daba lugar 
sus padres fuesen huyendo á tier- para ello , ni para vender algunas 

po-
. (1) 2. Cor. 3. (2) Segundo punto. 
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pobres alhajas , y hacer algún di- por temor de ser conocidos , y por 
ñero , y el ser el camino tan largo, ir mas secretos y seguros , fueron 
no le daba para llevarlas consigo; por el desierto, por donde en tiem-
y, asi , lo dexan todo , y se van pos pasados vinieron los hijos de 
desproveídos y desapercibidos, fia- Israél, y mas habiendo de llevar 
dos de la providencia de Dios, y la Sagrada Virgen siempre el N i -
puesto todo el cuidado en solo ño en sus brazos. Compadécete de 
guardar y asegurar la vida de sus aflicciones y trabajos , y quan-
aquel Niño , que era todo su teso- do sales de casa , ofrécete con hu-
ro. Pondera el sentimiento natu- mildad , y gran voluntad á hacer-
ral que tendrían en despedirse de les compañia , y servirlos en todo 
su casa y de su Patria , sin saber lo que pudieres. Procura nunca 
si la volverían á ver , y de lo que apartarte de ellos, y nota con aten-
habian de sentir sus parientes y cion todo lo que les sucede por el 
conocidos por la mañana quando camino y en las posadas ; y quaa-
los echasen menos , y no supie- do vieres que la .Sacratísima Vir-
sen á donde , ni por qué causa ha- gen va muy cansada , suplícale te 
bian huido con tanto secreto , sin dé un poco el Niño para que le 
dar parte á nadie. lleves en brazos, á lo menos quan-

Aprende á vencer los sentimien- do se hubiere de apear del jumen­
tos naturales con el deseo de cum- tillo , y quando haya de subir en 
plir la voluntad de Dios, y á tener é l , no podrá dexar de caberte la 
el ánimo superior , y tan despega- suerte de tenerle aquel rato. iNo 
do de todas las cosas de la tierra, pierdas la ocasión , abrázate, y re-
que con facilidad las dexes todas galate con é l , y dile mil ternuras, 
las veces que conviniere á su ser- como tu devoción y necesidad te 
vicio , y á poner toda tu diligencia las enseña ; pero siempre con bu­
en conservar su gracia en tu alma, mildad y reverencia. Pídele mil 
y descuidar de lo demás, arrojan- mercedes , que en tales ocasiones 
do en su providencia todos tus nada te negará. Y mira que hay en 
cuidados. Pondera lo segundo, los este camino y destierro gran ma-
grandes trabajos que pasaron en teria de consideraciones muy pía-
aquel camino tan largo , que para dosas , regaladas y devotas , con 
un correo dicen sería de quince que el alma se regala , y enciende 
jornadas , y para caminantes tan y concibe afedto de compasión, de 
pobres y delicados serían muchos admiración, de amor, de agradecí-
días de camino, especialmente ha- miento, y otros muy provechosos, 
biendo de ir rodeando por despo- Llegados á Egypto, ( r ) consi-
blados; porque se entiende , que dera con atención los trabajos y 

Ee 2 des-
CO Punto tercero. 
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descomodidades que pasarían en 

'tierra tan esíraña de gente barba­
ra , infiel é idolatra , y tenían 
particular odio y enemistad con 
los Hebreos , porque por su causa 
padecieron sus antepasados gran­
des plagas y calamidades. Si en su 
propria tierra, entre sus naturales 
no hallaron posada , sino en un es­
tablo , para el nacimiento del Ni ­
ño , ¿ qual la hallarían entre estra-
ños, infieles y enemigos? ¿ Donde 
aportarían ?¿ Quién losalvergaria ? 
¿ Quién usaría con ellos de huma­
nidad , donde todos eran inhuma­
nos ? Abre, alma , los ojos, y mira 
con atención las cosas, que piado­
samente se pueden creer que les 
sucedieron, y hallarás muy ancho 
campo y copiosa materia de con­
sideraciones muy devotas con que 
entretenerte y regalarte. 

Pondera como la Sagrada Vir­
gen por su parte, y el Santo Joseph 
por la suya , procuraban alguna 
cosa en que trabajar , él en su ofi-

* ció de Carpintería, y ella en hilar, 
coser , lavar , texer , d en otros 
cxercicios semejantes en que sue­
len ganar de comer las mugeres po­
bres : todos los quales la sabia y 
prudente Virgen sabía hacer muy 
bien , con su grande honestidad, 
modestia, discreción y humildad, 
y con la singular gracia y suavi­
dad que tenia en sus palabras , le 
cobrarían afición algunas Matro­
nas, y le darían de buena gana la-
Bbrcs en que se ocupase , y lo mis­
mo sería el Santo Joseph con los 

la segunda Parte 
varones; pero por mucho que tra­
bajasen , pasarían harta necesidad 
de las cosas muy necesarias á la 
vida , y muchas veces se estarían 
sin comer , porque no faltase lo 
necesario para el Niño. Mira no 
te apartes de su compañía, parti­
cipa de sus trabajos y aflicciones, 
y siquiera compadécete de ellos, 
sírvelos fielmente en lo que pudie­
res , que muchas ocasiones se te 
ofrecerán de grandes ganancias. 
Ten por cierto , que el piadoso 
afeito y voluntad que de esto tu­
vieres , lo aceptará el Señor y su 
piadosísima Madre , no menos 
que si de hecho y realmente los 
acompañaras y sirvieras. Pondera 
lo segundo, que este destierro les 
duró siete ú ocho años, según la 
mejor cuenta , y la mas probable 
opinión : en todos los quales es 
razón que vayas considerando ai 
Niño como va creciendo , como á 
su tiempo le destetan , y como él 
llora , y hace pucheros como los 
otros niños , y en teniendo mas 
edad, como con mucha gracia co­
mienza á servir y ayudar á sus pa­
dres en las cosas que un niño pue­
de servirlos, y con sus donayres, y 
con la maravillosa gracia y sua­
vidad de su trato , alivia y hace 
dulces sus trabajos. ¡ Qué suaves 
coloquios tendría , unas veces con 
su Madre , otras con el Santo Jo­
seph , y otras con los dos juntos, 
y quán buenos y dulces ratos pa­
sarían en esto ! Nota bien y con 
mucha atención todas sus acciones 

y 
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y no te apartes jamás de su com- tarlos, en quanto le fuese posible, 
pañia; suplícale te reciba por sier- de la adoración de los ídolos, y 
vo, y prométele no le desamparar hacer el proyecho que pudiese á 
en vida, ni en muerte , y procura aquellas almas. Y es de creer le ha-
cumplirlo asi. Mira no desprecies rian muy grande á todas las que 
estas menudencias, ni te parezcan tratasen, y que se reducirían mu-
niñerias, que son consideraciones chas á la verdadera Religión y 
muy provechosas para aprender, cult© de Dios, 
y acostumbrarte á tratar con Chris- % Considera (1) como pasados 
to nuestro Señor con amor, con- siete úocho meses murióHerodes, 
fianza y familiaridad, y cobrar y en muriendo, apareció el Angel 
afición á aquella Santísima Huma- del Señor á Joseph enEgypto, y le 
nidad, y andar en su presencia y dixo : (2) Vuelve con el Niño y 
compañía, y engendrar ánimo hu- con su Madre i tierra de Israel, 
milde y sencillo , amador de po- porque ya son muertos los que 
breza y trabajos, y disponer el al- procuraban quitarle la vida. El 
ma para levantarse á muy altas quai, obedeciendo á lo que le era 
contemplaciones, y altísimo cono­
cimiento de Dios, mas que los dis­
cursos muy delicados de los hom­
bres mas sábios del mundo. 

Pondera lo tercero, la gran pe­
na y tormento que sentirían en sus 
almas la Sagrada Virgen y su San-

mandado , se vino con el Niño y 
con su Madre á tierra de Israel, y 
hizo su habitación en Galilea, en 
la Ciudad de Nazareth, porque se 
cumpliese lo que dicen los Profe­
tas, que sería llamado Nazareno. 

Pondera como Herodes, des-
to Esposo de ver aquellas gentes pues de haber con barbara , é in-
iddlatras tan engañadas , tan age- humana crueldad hecho matar in-
nas del conocimiento de Dios ver- numerables niños inocentes en Be-
dadero, y tan dadas al culto y ado- lén y toda su comarca, solo por 
ración de los demonios. Sin duda matar entre ellos á Christo, no sa-
lastimaria el ver estos sus piadosos lid con su intento, y él vivid des-
y religiosos corazones , mas que de entonces una vida en extre-
todos los trabajos que pasaban ; y mo miserable y desastrada , y al 
cada uno por su parte , con la gra- fin murió infelicisimamente. Pa* 
cía particular, suavidad y pruden- ra que veas como la ambición y 
cía que Dios le había dado , pro- astucia humana no valen contra la 
curaría á todas las personas á quien providencia y disposición divina, 
tratase darles noticia y conoci- (3) y que la felicidad de los ma-
miento del verdadero Dios, y apar- los dura muy poco, y al fin se re-

. N Ee 3 ma-
CO Quarto punto. (2) Matth. t . (3) Sap. 5, 
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mau en muerte desdichada y pe­
na eterna. 

Pondera lo segundo, el conten­
to que recibirian estos Santos Pe­
regrinos de saber que ya se les 
había alzado el destierro, y que 
ya no -había qpien persiguiese al 
Divino Niño ; y el que el mismo 
Niño tendria , qiwndo sus Padres 
le dixeron que habían de volver á 
su tierra. Haz cuenta que le hallas 
muy contento con estas nuevas, y 
que te las viene á decir, y te con­
vida , si quieres irre con ellos. 
Responde, que de muy buena ga­
na le servirás en el camino,y don­
de quiera que fuere. Mira como la 
Sagrada Yirgen y el Santo Joseph 
con mucha urbanidad, cortesía y 
humildad se despiden de los veci­
nos, y de todas las personas con 
quien tenían algún conocimiento, 
y les dan las gracias de todo el 
bíen que les han hecho, y les p i ­
den perdón de las pesadumbres d 
penas que les han dado, y como 
todos sienten mucho su partida, 
por haberles cobrado grande afi­
ción , por la mucha virtud que en 
ellos habían visto, y por su hon­
rado y apacible trato, y tan hu­
milde conversación. Y asi es de 
creer , que les darían algunas l i ­
mosnas para ayuda de su camino, 
y los acompañarían cortesmente 
hasta la puerta de la Ciudad, don­
de con sentimiento y lágrimas se 
despedirían de ellos. 

Pondera lo tercero , como este 
camij^,tiene algo mas de diíicul-

la segunda Parte 
tad , que quando vinieron , por 
ser el Niño ya tan grande , que no 
podía ir en brazos, conm á la ve­
nida, y tan pequeño, que no,po­
día ir por su píe. Y asi se puede 
considerar, que solo fuese en el ju­
menta, y sus Padres se fuesen á 
pié á su espacio , y poco á poco, 
como suelen caminar las personas 
muy pobres. No te olvides t i l de 
ir siempre en su compañía, y con­
siderar bien todo lo que dicen: y 
hacen, que se ofrecerán en esta 
consideración muchas mas para 
moverte á devoción, y sacar otros 
provechos para tu alma. Ultima­
mente pondera , como llegados á 
su tierra , son recibidos con gran 
contento y alegría de todos los que 
se habían entristecido por su au­
sencia, Como todos ponen los ojos 
en el N i ñ o , que con su gracia y 
belleza les roba los corazones, y le 
dan mi l bendiciones, y á. sus Pa­
dres mi l parabienes de haber cría-
do tal Hijo. Nota bien la humil­
dad , suavidad , modestia y cordu­
ra del graciosísimo Niño en todas 
estas ocasiones, y quédate con él 
para servirle y ayudarle á servir á 
sus Padres, que no será poca ven­
tura. Sea él alabado por siempre, 
que asi se quiso humanar, y suje­
tar á tantos trabajos y necesidades 
por nosotros. Amen. 

JDe 



de la Vida de Chrhto nuestro Señor. 4 3 9 
D e como el N i ñ o Jesús , siendo de % Considera (3) la religiou de 

doce años , se quedó en Jerusa- la Sagrada Virgen , que sin estar 
lén sin saberlo sus Fadres. • obligada á ir á Jerusalénaporque 

Acostumbraba la Sagrada Vir- la Ley solo obligaba á los varo-
í̂ en (1) ir cada año con su nes, con todo eso iba cada año á 

Santo Esposo á Jerusalén á cele- visitar el Santo Templo ; (4) por-
brar el dia santo de la Pasqua. (2) que en las cosas de Religión 7 
Siendo, pues, el Niño Jesús de do- Culto Div ino , no habernos de es-
ce años, fue con ellos; y acabados trecharnos á solo lo que obliga de 
los dias de la solemnidad, como se precepto, sino añadir muchas co-
volviesen para su casa , el Niño se sas de voluntad. Mira , pues, co-
quedd en Jerusalén, sin que ellos mo acabados los ocho dias , que 
lo supiesen, porque pensaba cada duraba la solemnidad, se vuelven 
uno, que iria en compañia del para su casa; y el primer dia pen­
etro ; y como hubiesen andado la san do la Virgen que el Niño iria 
jornada un dia , y a la noche le con el Santo Joseph, y él que irla 
echasen menos, buscáronle entre con su Madre , anduvieron aque-
sus parientes y conocidos, y no 1c lia jornada sin é l , y a la noche 
hallando , se volvieron á Jerusa- quando vieron que no venia en su 
l é n , y habiéndole buscado por di- compañia, n i le hallaron éntrelos 
versas partes, después de tres dias parientes y conocidos, ¿quáí sería 
le hallaron en el Templo entre los el dolor que traspasarla el cora-
Dodores, oyéndolos y haciendo- zon de"los dos? Sin duda fue ma­
les preguntas, de lo qual se.mara- yor de lo que se puede encarecer, 
villaron mucho, y su Madre le di- especialmente de su Santísima Ma-
xo; Hijo, ¿por qué lo habéis hecho dre , porque el amor que tenia á 
con nosotros asi ? Mirad que vues- su Hijo era mayor, que jamás cu-
tro Padre y Y o , con gran dolor po en ninguna criatura: y á me-
y tristeza, os habernos buscado; y dida de este amor es el gozo que 
el Señor la respondió: ¿Qué nece- se recibe de poseer la cosa amada, 
sidad habla de buscarme ? ¿No sa- y realmente era grandísimo el 
biades que habla de estaren lasco- qué la Sagrada Virgen tenia con 
sas que tocan al servicio y honra la presencia de su Hijo : y -por 
de mi Padre ? Y volvióse con ellos ¿onsiguieate fue excesivo el do-
á Nazareth , y estaba sujeto á lor y tristeza que sintió quando 
ellos. Sobre esta Historia Evange- se v id privada de é l , el qual le 
lica podrás discurrir por las consi- acrecentaba no saber donde estu-
deraciones siguientes: viese, d donde se hubiese queda-

Ee 4 do, 
(1) Med.14. (2) Luc.2, Tercera^unto (4) Exod. 2^.Deui: 16̂  
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do , ni por qué causa , ú de qué considerar al Santo Joseph atrave-
modo se les hubiese ausentado, ni sado el corazón de dos cuchillos 
si le habían de volver á hallar , ó de dolor: el uno de la pérdida del 
estar sin él. Niño ; j el otro de la tristeza y 

Acordábase de la profecía del aflicción de la Madre, á los quales 
Santo Simeón, y sospechaba si era amaba con amor perfe¿Hsimo, mas 
este el cüchillo de dolor , que le que á sí mismo, 
habia de traspasar el alma , que si Pondera lo segundo, el cuidado 
era llegado el tiempo en que el que Dios tiene de exercitar con 
mundo se habia de armar para per- trabajos y aflicciones á las perso-
seguir aquel Niño , y tirar contra ñas perfectas en virtud, y á quien 
él sus saetas: veníale á la memoria ama mucho , pues á una Virgen 
la persecución de Herodes, y que inocentísima , que jamás le ofen­
de la misma manera le perseguiría dio en cosa grande, ni pequeña, y 
su hijo Archelao, si le conociese ó que con tanto amor , fidelidad y 
tuviese noticia de él. Temía d re- perfección le servia , sobre tantos 
zelaba si habia esta ausencia sido trabajos y aflicciones, la dexa aho-
por alguna culpa suya , ó por ne- ra padecer una tan grande como 
gligencia en servirle y guardarle; esta. Saca de aquí gran estimación 
que es proprio de almas muy pu- de los trabajos, y confórmate con el 
ras, y que aman mucho á Dios, y deseo de padecer los que has con-
le desean mucho agradar , tener cebido de las meditaciones pasa-
culpa donde 110 la hay, no con das; y entiende , que no siempre 
escrúpulos impertinentes, sino con que nuestro Señor envia a sus sier-
sanío temor y humildad, d por lo vos trabajos corporales despiritua-
menos sospechaba si se le había les, ú desamparos, y faltas de de-
ausentado por no merecer tenerle vocion es por culpa suya, sino pa-
en su compañía. ra exercitar y aumentar su virtud^ 

Pondera como la afligida Vir- y para otros grandes provechos, 
gen traspasada de dolor , tristeza que de alli se les siguen, 
y amargura, viendo que no le que- Pondera lo tercero, que vien-
daba ya lugar donde buscar al N i - dose la Virgen sin su Hi jo , no se 
ño , ni esperanza de hallarle allí, le fue todo en llorarlo y sentirlo, 
se recogería á algún aposento apar- sino mas principalmente, aunque 
t^do , y pasaría aquella noche sin muy llena de amargura, tristeza y 
sueño, ni descanso , toda en ora- congoja , acudid á la oración , y 
cion , lagrimas y gemidos con mu- á poner todas las diligencias posi-
cho desconsuelo, pero con gran re- bles en buscarle , y al fin le hallo 
signacion en la voluntad de Dios, después de mucho trabajo y do-
Y por semejante manera puedes lor, no entre los parientes, amigos 

y 



de la Vida de CHrlsto nuestro Señor, 441 , 
j conocidos, sino en el Templo do su dolor y congoja, viendo que 
del Señor; para que entiendas, que no hallaba su tesoro en las partes 
quando te faltare la devoción, sua- donde le esperaba hallar, y con 
vidad y espirita, y la alegria de la esto casi perdida la esperanza de 
presencia de Dios y de sus consue- hallarle. Mira con qué gusto co-
los , puesto que por ellos sientas meria ó dormirla en este tiempo, 
dolor y tristeza; pero lo principal y como no podria tomar un solo 
ha de ser acudir con mas instancia momento de reposo. Compadécete 
que antes á la oración, mortifica- de su trabajo, y desea ayudarla en 
cion , y todos los exercicios espi- él , y darla algunas nuevas de su 
rituales; y no creas que la has de Hijo , d consolarla con esperanza 
cobrar entre los consuelos del tra- de que le hallará, 
to y conversación humana t sino Considera,(i)que aunque Chris-
en el Templo ; esto es , en la casa to nuestro Señor amaba á su Santi-
de oración, y en la instancia y per- sima Madre ternisimamente, y con 
severancia en ella. el mayor amor que se puede ima-

Pondera lo quarto , como pasa- ginar , con todo eso tuvo ánimo 
da aquella noche con tanta triste- para darle de beber un trago tan 
za , y pena , otro dia muy de ma- amargo como este de ausentarse de 
ñaña saldría la Sagrada Virgen con ella, y quedarse sin decirla nada, 
su Santo Esposo , y cada uno por para que se entienda , que todo el 
su parte volverían á buscar al Niño amor de las criaturas, por santo y 
por todas las posadas, y partes don- perfedto que sea, aunque sea de pa-
de pudiera estar : y no hallándole dres á hijos , de hijos á padres, se 
en ninguna, determinaron volver ha de posponer en atravesándose 
á Jerusalén en su busca , pregun- cosa de mayor servicio y honra de 
tando por él á todos quantos halla- Dios, y de provecho espiritual de 
ban. Y llegados allá , asi aquella las personas que se aman; 
tarde, como el dia siguiente , le Pondera , como el piadosísimo 
buscaron con gran diligencia en el Niño sintió tiernamente con afeito 
Templo, y en todas las partes don- de Hijo la tristeza y dolor que 
de podían sospechar que estuviese, habla de causar su ausencia en el 
sin hallar quien les diese nuevas alma de su inocentísima y san-
de él: donde debes con mucha las- tisima Madre ; pero venció con 
tima considerar el gran trabajo y magnanimidad y prudencia divi-
ansia con que la afligida Señora iria na este afedo humano. Considera 
esta jornada, y andarla todos estos piadosamente lo que haría en esos 
pasos, y como iria siempre creciea- tres dias , y dos noches, que estu­

vo 
( 0 Segundo jpunto. 
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vo sin sus padres , ¿qué comería, cipulos, como á oír y aprender, 
do'nde dormiría, en qué se ocupa- y comenzó á pregunar algunas 
ría? Y pues le has prometido de dudas, ya replicar sobre lo que le 
nunca apartarte de éi, no le dexes respondían , con tanta sabiduría, 
ahora que se queda solo. Haz cuen- prudencia y cordura, junto con 
ta que le vas á avisar como se par- gran humildad y modestia , que 
ten sus padres; que como no se va puso en admiración y espanto á 
con ellos, y que te responde: Con- todos los que le oían. Puedes pro­
viene ahora quedarme aqui , no bablemente considerar, que les 
les digas nada, sino, si quieres, preguntaría ¿quándo había de ve-
quedate acá conmigo. Mira como nir el Mesías prometido de Dios? 
se queda en el Templo en oración, ¿Quándose cumplirían las semanas 
y á la noche se recoge en algún que señaló Daniel para su venida? 
portal del mismo Templo , y se ¿Que cd'mono venia,pues faltaba 
recuesta sobre un poyo d escaño, ya el Cetro y Reyno del Tribu de 
o por ventura se fue á algún hos- Judá ? ¿ Que quiénes eran unos 
pítal , donde se recogian los po- Reyes, que los años pasados se de-
bres peregrinos. Y como para co- cía habían venido allí de Oriente, 
mer pide limosna , como verda- preguntando por el Rey , que ha-
dero pobre y amador de la po- bia nacido de los Judíos ? ¿ Qué se 
breza. Suplícale , que de aquellos había hecho aquel Rey? ¿Por qué, 
mendrugos que le han dado, te dé sí era verdadero Mesías , no pu-
algunas migajas de su mano. Mira diera prevalecer Herodes contra 
como todo lo restante del tiempo él? ¿Cuyo hijo había de ser? ¿Si ha-
está en el Templo en Oración; y bia de ser de padres pobres d ricos? 
quando asi le vieres, pues tú no ¿ Qué manera de vida había de v i ­
eres para tener tanta oración , ni vir , d qué Reyno había de ser el 
la sabes tener, ofrece las suyas al suyo? Cada uno le respondería lo 
PadreEterno,y suplícale las reciba que se colegia de la Sagrada Es-
por tuyas. Sacarás de aqui deseos critura; y el sapientísimo Niño' 
de pobreza , y de mucha oración, con los mismos lugares les con-
y gran desasimiento de todas las vencería, que ya elMesías había 
criaturas y afedos humanos. de estar en el mundo , y que su 

Pondera lo segundo , como el Reyno no consistia en armas, m 
postrero de estos tres días por la riquezas temporales, porque todo 
tarde, juntándose en el Templo había de ser espiritual; ni había 
los Sabios y Dodores de la Ley de venir en la primera venida con 
á leer alguna lección ó conferencia magestad, poderío y grandeza, sí-
de la Sagrada Escritura , el Santi- no con pobreza, humildad y man-
simo Niño llegó allí entre los Dis- sedumbre : todo lo qual les mos-

tra-
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trarla tan claro en la Sagrada Es- mas muerta la esperanza de verle, 
critura, que ellos no pudiesen, ni y mas confusa la noticia dé lo que 
supiesen contradecirlo. Oyendo tú - habia de ser de él; y aunque el gó-
esta disputa, gózate grandemente zo fue tan repentino y excesivo; 
de ver la fuerza de la verdad, y pero con su singular prudencia y 
como tu Señor comienza ya á des- magnanimidad se modero' y se re­
cubrir algunos rayos de aquella porto, y sin irse luego para él á 
Divina Sabiduría que tenia atesó- hablarle é interrumpir la platic» 
rada en su alma. y disputa que tenia comenzada, 

Considera (1) como este terce- antes se detuvo , dando gracias al 
ro dia por la tarde, después de ha- Padre con entrañable y afedhiosi-
ber la afligidisima Madre buscado simo agradecimiento, por la mer-
á su Hijo con grande ansia y amar- ced que le habia hecho. En vien-
gura por todos los barrios y pía- doía t i l entrar en el Templo, vete 

para allá con gran gozo, y pos­
trado á sus pies, dale la norabue­
na de haber hallado á su amado 
H i j o , pídele perdón de no haber-

zas de la Ciudad, sin hallar rastro 
de é l , estando ya casi sin esperan­
za de hallarle, entro en el Templo 
[donde ya otras muchas veces le 
habia buscado] á hacer oración, y la acompañado , y dile : Harto lo 
volverle á buscar de nuevo; y an- deseaba y o , Señora mia , que no 

quisiera apartarme un punto de 
vuestra compañía; pero mi Señor 
me mando quedar en la suya, y 
que no diese aviso de como se 
quedaba acá. 

De la misma manera debes con­
siderar en todo este discurso al 

dando de unas partes á otras , lle­
go á una capilla d general, donde 
los Doctores se juntaban á sus lec­
ciones y conferencias, y viole en­
tre ellos como estaba platicando y 
disputando. Quál fuese el gozo 
que recibid en su alma quando al­
zo los ojos y v id aquella luz que glorioso San Joseph traspasado de 
tanto deseaba , no hay lengua que 
lo pueda decir , ni entendimiento 
que lo sepa ponderar. Verdadera:-
mente revivid su espíritu, como 
si resucitara de muerte á vida. Y 
se puede ponderar , que en cierta 
manera fue mayor este gozo y ale­
gría , que la que recibid quando 
después de muerto le v id resuci­
tado , y glorioso , por estar ahora 

(1) Tercero punto. 

dolor y tristeza , acompañando 
y sirviendo, y en quanto podiij 
consolando á la afligida Señora ; y 
asi ahora le debes dar á él tam­
bién la norabuena del gozo pre­
sente. 

Pondera como despidiéndose 
el Divino Niño con grande hu­
mildad y cortesía de los Do¿k)res¿ 
y pidiéndoles licencia, sé vino pa­

ra 
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ra su Madre; y el gozo con que Santo Job : (2) ¿ Qué, Señor, me 
ella le recibiría, y apretaría entre has puesto contrario a tí, y soy Ile­
sas brazos; pegándole á su rostro, cho pesado á mí mismo? ¿Por qué 
sin poderle hablar palabra ; pero no quitas mí pecado , y me libras 
dentro de su alma diría con la Es- de mi maldad? ¿ Por qué escondes 
posa : (1) Hallado he al que ama de mí tu rostro, y me tratas como 
mí alma: tendrele y no le dexaré. á enemigo? ú otras semejantes que-
Sin duda fue el mayor gozo y con- jas, según tu afedto y necesidad te 
suelo que aquí recibió' su espíritu, enseñare. 
que toda la tristeza pasada, que Considera (3) la respuesta que el 
asi sabe el Señor recompensar en Señor dio á su Santísima Madre, 
un momento lo que se padece por diciendo : ¿Para qué me buscaba-
é l , y en pudiendo hablarle, con des? ¿Nosabiades que me convenia 
una piadosa y amorosa querella, y estar ocupado en las cosas que tocan 
con la confianza de Madre, le di- al servicio y honra de mí Padre ? 
xo : Hijo, ¿por qué lo habéis he- La qual respuesta, aunque super-
cho con nosotros así, que vuestro ficialmente mirada, parece seca y 
Padre y Yo con gran dolor os ha- desabrida; pero está llena de sabi-
bemos buscado? duría, doctrina y mysteríos, para 

Pondera la humildad y modes- dar á entender , que el amor del 
tía de la Virgen en llamar al San- Padre Celestial se ha de anteponer 
to Joseph Padre de Christo, por al de los padres carnales, y al ser­
la común opinión que de esto se te- vicio y honra de Dios, al gusto y 
nía, aunque realmente no lo era. consuelo de los hombres, aunque 
Y así, también le nombra en pri- sean padres, y al provecho espíri-
mer lugar , honrándole como á tual del alma, y todas las comodi-
cabeza y marido suyo. Dichoso dades del cuerpo. Y en esta misma 
Varón , que tal honra y dignidad palabra quiso el Señor dar noticia 
mereció. Aprende de aquí a hon- de su Divinidad, y que sus cosas y 
rar á todos de obra y de palabra, y acciones no se han de mirar como 
preferirlos á tí , usando con todos de hombre puro , sino como de 
de cortesía y urbanidad. Y de esta hombre , que juntamente es Hijo 
palabra puedes aprender á dar á de Dios verdadero; y quiso tam-
nuestro Señor semejantes querellas bien dar á entender, que mientras 
en la oración, con amor y humil- viviese en este mundo , su total 
dad, quando te sintieres tentado, ocupación y empleo había de ser 
afligido, desamparado, d en qual- atender á lo que fuese servicio 
quiera tribulación, diciendo con el y honra del Padre Celestial, sin 

di-
(1) Cant. $. (2) J o b / . & 13. (3) Punto 4. 
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divertirse á otra cosa , como ei estar sujeto á que le mandasen, 
mismo Señor lo afirma después, Pondera lo tercero , el gran re­
diciendo : (1) Yo baxé del Cielo, cato , cuidado y cautela , que la 
no á hacer mi voluntad, sino la del Sagrada Virgen tendría de alli 
Padre que me envió. Y otra vez di- adelante en guardar á su Hijo y 
ce TConvieneme obrar las obras de no perderle de vista, porque no le 
mí Santisimo Padre, mientras du- aconteciese otra tal ; y asimismo 
ra el día de esta vida. Pondera aquí procura tu con gran diligencia y 
como la sabiduría christiana enseña cuidado conservar la gracia de 
á juntar en uno muchas virtudes, Dios , y la devoción y espíritu 
que entre sí parecen contrarias, co- que te diere ; porque si se pierde 
mo son, humildad, magnanimidad, una vez , después se cobra con 
justicia , misericordia , gravedad, gran dificultad : y de tal manera 
suavidad, sujeción , liberalidad, quiere Dios acudir con sus favo-
severidad , mansedumbre , fervor, res y gracia, que no falten nues-
discrecion , y otras semejantes. Y tras diligencias , ni las desin. - i \ 
asi, Christo nuestro Señor por una can nuestros descuidos, 
parte responde á sus Padres con 
esta manera de libertad y seve- D e la'vida de Christo nuestro Se-
ridad; y por otra se vá con ellos, ñor hasta su bautismo. 
y los obedece con gran humil- "1 "VEsde los doce años, (2) has-
dad y sujeción. 1 3 ta que el Señor fue bautiza-

Pondera lo segundo , como la do de S. Juan, que fue á los trein-
Sagrada Virgen por el camino pre- ta de su edad, no se dice cosa de él 
guntaria á su Hijo con mas partí- en el Santo Evangelio, (3) sino so-
cularidad la causa , y mysterio de lo que moraba en Nazareth con 
haberlos dexado asi, y lo que ha- sus padres , y que estaba sujeto á 
bia hecho en aquellos tres dias , y ellos , que aprovechaba en edad, 
le rogaría que no los dexase otra sabiduría y gracia delante de Dios 
vez de aquella manera ; y el sua- y de los hombres. Y de la Virgen 
visimo Niño con grande amor, su Madre se dice , que conservaba 
gracia y familiaridad le daría ra- en su corazón todas las palabras, 
zon de todo , y le contaría lo que obras, y todo lo que sucedía. Acer-
habia pasado, y las preguntas que ca de lo qual podrás considerar los 
había hecho á los Dodores, y lo puntos siguientes: 
que con ellos había tratado , y le Considera,^) que habiendo gas-
prometería de no dexarlos otra tado Christo N . S. solos tres años 
vez sin que ellos lo supiesen, y de en predicar y enseñar la dodrina de 

to-
(1) Joan. 6. &. 9. (2) M e d . í $ , (3) L u c . 2 . (4)" Punto 2. 
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todas las virtudes y de toda per­
fección christiana , gastó primero 
treinta años enteros en solo ense­
ñarnos por exemplos las virtudes 
de humildad y obediencia. Y por 

aprovechar á otros; y asi, solo esta 
palabra, que estuvo Christo sujeto 
y obediente á sus padres , da muy 
copiosa materia de meditación. Pa­
ra lo qual debes ponderar mucho 

eso no quiso que se escribiese otra quién es el que obedece , que es 
cosa de todo lo que hizo y dixo 
en este tiempo , mas de que vivia 
en Nazareth sujeto á sus padres, 
para que se entienda la gran im­
portancia de estas dos virtudes, 
que son el fundamento de toda la 
perfección , sin el qual ninguna 
virtud hay segura. Y para que tam­
bién se entienda la gran dificul­
tad que hay en vencer nuestro na-

Dios verdadero , de magestad y 
grandeza infinita , Cuyos subditos 
son los Angeles y los Principados 
y Potestades del Cielo, y todas las 
criaturas están sujetas ásu imperio 
y voluntad , y por ser Criador y 
Gobernador del Universo, y supre­
mo Monarca y único Señor de to­
dos. Y que este Señor de tan gran 
magestad se sujeto á obedecer á 

tural altivo y rebelde , y reducir- una pobre Doncella y á un pobre 
Jo á que con verdad y perfección Oficial,con tan perfe¿ta obedien-
Se sujete y obedezca , se humille cia y sujeción , como qualquiera 
y desprecie , y de animo , desee y hijo muy humilde obedece á sus 
procure sér despreciado y abati- padres , y esto no por un mes d 
do- Y por esta razón el Apóstol S« por dos solamente, sino por espa-
Pablo reduce á estas dos virtudes cío de treinta años enteros. Saca de 
todo el motivo de Christo, dicien- aqni gran estimación de esta vir-
do : (1) Humillóse y hizose obe- tnd de la obediencia , y gran deseo 
diente hasta la muerte , por la qual de perfeccionarte en ella , y gran 
Dios le ensalzó , y le dio nombre 
sobre todo nombre ; de manera, 
que todo el premio que dió Chris­
to nuestro Señor , parece que solo 
corresponde al mérito de estas dos 
virtudes , humildad y obediencia. 
También se entiende por aquí 
quánto importa fundarse el hom­
bre bien en el aprovechamiento 
proprio , y echar hondas raíces en 
la virtud personal y exercicio de 
ellas, antes que trate de enseñar y 

(1) P^//. 2. (2) i . JPetr. 1. 

proposito de sujetarte , no solo a 
tus mayores , sino á los iguales y 
menores; y como dice el Após­
tol , (2) á toda humana criatura 
por amor de Dios , proponiendo 
que en todas las cosas licitas has 
de hacer antes la voluntad de 
otro , que la tuya. Y confúndete 
mucho con este exemplo de la fal­
ta que en esto tuvieres , y de la di­
ficultad en sujetarte, no solo á los 
menores ó iguales , sino á tus 

Su-
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Superiores, y Prelados. tenia mas concepto de él , que de 

Saca también gran temor de to- un hombre ordinario é idiota ; por 
do genero de prelacia d mayoría, lo qual , como considera San Bue-
viendo que el Señor de todo lo naventura , le debian de despre-
criado , cuyo oficio es mandar , y ciar y tener en poco su parientes, 
el de todas las criaturas obedecer- y los que le conocían y trataban, 
le , estando tan lleno de sabiduría, por ver un mancedo , de quien en 
y de todas las virtudes , quiso por la niñez habían concebido tan 
tanto tiempo hacer oficio de sub- grandes esperanzas , que no se in-
dito , y no de prelado. Y aun des- clinaba á las letras, ni acudía á las 
pues los tres años que predico , (1) Escuelas , Universidades , ni á las 
aunque fue necesario hacer oficio juntas dé Letrados , ni se llegabaá 
de Maestro y Redor de su Colé- conversaciones , ni trataba con na-
gio Apostólico , fue con tanta hu- die , ni casi le oían hablar palabra, 
mildad y llaneza , que mas servia que parecía hombre muy ignoran-
él á sus Discípulos , que era serví- te ry que no sabía hablar , ni tenia 
do de ellos; de manera , que pudo habilidad para otra cosa, que para 
decir con verdad, como dixo : (2) aprender á serrar y acepillar , y 
Que no vino á ser servido , sino á hacer oficio de Carpintero , como 
servir. Y en otro lugar les dice lo hacia. Y por esto se maravilla-
tambien: (3) que está enmedio de ban tanto después quando predica-
ellos , como siervo que los sirve, ba, y decían: (5) ¿De donde sabe 
Y en prueba y testimonio de es­
to , se levanta de la mesa , y qui­
tando sus vestiduras , se ciño un 
lienzo , y se hinco de rodillas á 

este letras , que nunca las apren­
dió ? En lo qual se debe mucho 
ponderar el gran zelo que el Señor 
tenia del provecho de las almas. 

los pies de cada uno , y se los lavo y lo mucho que sentia los pecados 
a todos. y ofensas que hacían á Dios , y la 

Quanto á la humildad, conside­
ra* (4) quán grande lo fue , que una 
persona en quien concurrían tan­
tos , y tan grandes talentos de cien­
cia , sabiduría y prudencia , y tan­
tas gracias y dones y potestades 
de hacer milagros , quisiese tan­
tos años encubrir esto , y tenerlo 
oculto , con tan gran silencio y di­
simulación , que nadie pensaba, ni 

ignorancia que veía en los hom­
bres , y que con todo eso se es­
tuvo tantos años sin predicar, en­
señar , ni reprehender, por conser­
varse en estado humilde , y guar­
dar la predicación, dodrína, y mi­
lagros para su tiempo , y sazón 
conveniente. De donde has de 
aprender á callar , y encubrir los 
dones y talentos que tuvieres, 

quan-
0 Matth. 20.(2) Z ^ . 2 2 . (3) Joan: JO)-(A) Punto 2. (5) Joan.?-
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quantas te fuere posible, y no ma- jo muy humilde. Y así, puedes con-
nifestarlos antes de tiempo , si no siderar , que les traía la comida , y 
te corriere obligación de ello, y la bebida , y les servia á la mesa, 
gustar mas de oír , que de hablar, barría la casa , componia las ca­
de aprender , que de enseñar. Y fi- mas de sus padres , y les limpiaba 
nalmente , aprende bien la prime- ia ropa , y que hacia otras mil co­
ra letra del a b e espiritual , que sas semejantes á estas , d mas hu-
dice : Ama el no ser conocido , y mildes, que son muchas las que se 
ser el tenido en poco , y despre- ofrecen por discurso de tanto tiem-
ciado de todos. po en una casa de personas pobres. 

Lo segundo, debes ponderar es- No te escuses de discurrir por ellas 
ta humildad del Señor en sus ac- muy en particular , pues no se es-
ciones y trato exterior, en su ma­
dera de proceder. En lo qual se 
ofrece un anchísimo campo de con­
sideraciones , muy regaladas , de­
votas y provechosas; porque debes 

cuso de hacerlas por tí el Señor de 
todo lo criado ,.que quanto ellas 
son mas humildes y baxas , tanto 
son mas dignas de consideración, 
admiración y agradecimiento, ha-

considerar, que ei Salvador estaba ciendo reflexión ala grandeza y 
en casa de un pobre Carpintero, dignidad de la persona que las ba­
que ganaba la comida con el tra­
bajo de sus manos, tenido comun­
mente de todos por su hijo , y que 
él se trataba en todas las cosas 00-

ce. Párate de espacio á mirarle, y 
cree cierto , que los Angeles del 
Cielo estarían admirados , y abo­
bados de verle. Confúndete de tu 

mo si realmente io fuera. Supuesto sobervia, altivez y desvanecimien-
esto, y que sus padres eran tan po- ío , que siendo un v i l gusano , y 
bres, que según la común conside- uo pecador digno de estar en el In 
ración de los Santos , no tenían 
criado, ni criada , has de conside­
rar quántas cosas se ofrecen que 
hacer de oficios muy humildes y 
bajos en casa de personas taíes , y 
que todas están puestas en buena 
razón y comedimiento, que un hi-

íierno , te desprecias de ocuparte 
en cosas bajas y humildes , y pre­
sumes ser tratado como hombre de 
autoridad y respeto. Concibe gran­
des deseos y propósitos de humi­
llarte en todas las cosas. 

% Considera (1) la otra palabra 
jo virtuoso y bien mirado las hi- que dice el Evangelista : Que el 
cíese y escusase de ellas á sus pa- Niño crecía en edad , y en gracia 
dres , como debes creer sín duda, y en sabiduría acerca de Dios y de 
que las hacia el Señor muy mejor los hombres. (2) JEn la qual de-

.que las hiciera quaiquiera otro hi- bes considerar, que no de la mis­
ma 

(i) Tercero punta. (2) Luc . 2 . 
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ma manera crecía en la edad, y en mucha atención sus palabras, y ac­
ia sabiduría y gracia; porque en dones: la mesura, gravedad y gra-
la edad crecía realmente como to- cia que muestra en su conversa­
dos los demás niños con el discurso cion y manera de proceder, por 
del tiempo: mas en la gracia y sa- una parte perfedisima en supremo 
biduría no podía crecer , porque grado, y por otra amable , suave, 
desde el primer punto de su con- apacible y agradable á todos los 
cepcion tuvo la gracia y sabiduría que le trataban. Y demás de los 

1 en el mas alto y supremo gragU) exercicios corporales, en que gas-
que se pueden tener, y asi no pp- taria todo el día trabajando en su 
diacrecer en ellas; pero dicese qué" oficio para ganar la comida, como 
crecía, no en quanto á los.liabitos, queda dicho, quando se recogiese 
sino quanto á los ados y obras ex- cansado del trabajo, y necesitado 
teriores, porque como iba crecien- de algún descanso y reposo, gasta­
do en edad, asi iba dando las mués- ría toda la noche d la mayor parte 
tras, y haciendo las acciones con de ella en oración , y contempla-
mas perfección, y con maspruden- cion. Y en el tiempo que trabaja-
cía, según lo requería el crecímien- se, juntamente estaría ocupado en 
to de la edad. Asi como el Sol, aun- oración y en exercicios espiritua-
que en sí mismo no crece, ni tiene les. Finalmente, todas quantas co­
mas luz á medio dia, que á la ma- sas hizo y dixo, fueron con la ma­
ñana; pero quanto á dar mas luz y .yor perfección que se puede ima­
mas calor, va creciendo desde que ginar. 
nace, hasta medio dia. Pondera co- Pondera lo segundo, que es muy 
mo el Señor va creciendo en la proprio de verdaderos siervos de 
edad y en el cuerpo, y en todas las Christo, y que de veras tratan de 
acciones exteriores. Considérale su salud, ir siempre aproveclian-
con atención en todas las edades, do y aventajándose en los exerci-
Primero Niño pequeño, con la ha- cios; y como dice el Profeta : (i) 
bla, trato, ocupaciones y exerci- Ir siempre de virtud en virtud, 
cios, que acompañan aquella edad. . hasta llegar á ver á Dios en Sion, 
Después, quando ya habla, discur- y disponer en su corazón una esca-
re como hombre de razón ; y mas lera, por la qual vayan siempre su-

' adelante, á los doce años, y á los hiendo, mientras vivieren en este 
quince, un^mancebo de linda y valle de lagrimas. Porque volver 
agradable disposición ; y después atrás, y relajarse, y aflojar de los 
ya mas hombre, yrvaron perfecto, exercicios comenzados, es cosa 
Y en todo este tiempo advierte con muy peligrosa, como lo dixo el 

F f Se-
CO Vsalm. 38. 
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Señor al Obispo de Efeso:(i) Ten­
go una queja de tí, porque dexaste 
tu primera caridad; esto es, el fer­
vor que solías tener : por tanto, 
acuérdate de dónde caíste , y haz 
penitencia, y vuelve á hacer las 
obras, que son las primeras, porque 
de otra manera corres mucho peli­
gro de perderte. Y estarse el hom­
bre en un estado, es cosa imposible 
en el camino de la virtud, sino que 
como dicen los Santos , el no ir 
adelante, es volver atrás, y en el 
punto que el hombre no pretende 
ser mejor, ya dexa de ser bueno. Y 
por eso es muy necesario el fervor 
y pretensión de la perfección, y el 
aspirar siempre á ella, porque el 
proceder con floxedad, remisión y 
tibieza, siempre aun paso, sin cre­
cer, ni medrar, ni aprovechar mas 
un dia que otro, como árbol feve-
gido y añudado, es estado muy pe­
ligroso , del qual el mismo Señor 
dice : Que estos tibios le dan en 
rostro, y le causa vomito. Y por 
eso dice el Sábio: Que el camino 
de los justos es como la luz del Sol, 
que desde que nace , siempre va 
creciendo, hasta llegar al perfeíto 
dia. Asi los justos deben ir siempre 
aprovechando y creciendo en vir­
tud , hasta llegar á la perfección. 
Y á esto les ayudará el considerar, 
que quanto mayores favores han 
recibido de Dios , tanto mayor 
cwenta se les ha de pedir. Saca de 
aquí grandes deseos y propósitos 

de enfervorizarte en los exercicios 
de virtud, y procura ir siempre cre­
ciendo , y aprovechando en ella: 
asi como en la edad siempre vas 
creciendo, siendo mayor un dia 
que otro , sin volver jamás atrás, 
ni estar quedo en un estado, pro­
cura que asi sea en la virtud, y en 
la vida espiritual. 

Mas advierte , que este creci­
miento ha de ser , como dice el 
Evangelista, delante de Dios y de 
los hombres; porque no basta jus­
tificarse el hombre dentro de su 
conciencia, si no procura dar buen 
exemplo, d por lo menos no darlo 
malo , ni escandalizar á nadie. Y 
mucho menos basta ser bueno y 
aprovechado d perfe¿to en la apa­
riencia exterior, y en los ojos de 
los hombres, si no lo es de hecho 
y de verdad en los ojos de Dios, 
porque esto no sería virtud , ni 
aprovechamiento, sino hy pocresía. 

Considera (j¿) la otra palabra 
que dice el Sagrado Evangelista, 
(3) 9ue â prudentísima Virgen 
conservaba en su corazón todas es­
tas palabras, y todas las cosas que 
le sucedian, haciendo memoria de 
ellas, ponderándolas y confirién­
dolas , y guardándolas dentro de 
su alma, como en un Celestial de­
posito , para comunicarlas á su 
tiempo, como lo hizo quando no 
la tenia de ellas á los Santos Apos­
tóles , y Evangelistas , para que 
ellos la diesen a la Iglesia. 

(1) Apoc. 2, 
Pon-

(2) Quarto pinto, (3) Ltic. 2. 
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Pondera la gran atención y ad- de mas edad, quantos ratos se pa-

yertencia con que la sabia Virgen saria con él á solas, qué coloquios 
consideraba todas las acciones de tendría con él con inefable duízu-
su Hijo , y todas las palabras que ra y suavidad de su alma, hacien-
hablaba, sabiendo, como lo sabia, dolé preguntas, siendo por él in-
quien era aquel Niño, y como las formada y enseñada de Mysterios 
ponderarla todas, y la grao luz Divinos y altísimos. Mira quan 
que con ellas recibirla su alma, y gran provecho sacaras si fueras ficí 
el altísimo conocimiento de su Di- siervo de este Señor, si anduvieras 
vinidad , y las heroycas virtudes siempre en su compañía, pues po-
y afectos que exercitaria interior- drás gozar de estos Divinos coío-
mente , y la admiración y pasmo quios ; porque aunque pasan á so­
que le causaría considerar por una las entre Madre y Hijo, en ellos 
parte la dignidad de su persona, se tratan cosas secretísimas y alti-
y ver por otra la humildad, y lia- simas ; pero por su gran benígni-
neza de su trato , y el gusto con dad y nobleza no te excluyen de 
que se bajaba á cosas tan humildes: oírlos, si supieres con humildad y 
fes regalos y júbilos que senti- discreción asistir á ellos. Aprende 
ría su alma con la consideración de la Sagrada Virgen á hacer me-
de estas cosas, y con el trato tan moría, y conservar en ella las co­
ordinario de aquel Señor, que to- sas que nuestro Señor te enseñare 
do es suavidad y dulzura. Qué tan en la Oración d lección, ó en pla-
grande sería el gozo, y alegría que ticas que oyes, ó exemplos que vés 
recibiría de tenerle á su mesa , de ó inspiraciones que tienes , para 
oír sus palabras, de gozar de su que asi te aproveches de lo que 
presencia, de ver aquel Divino ros- meditas , lees y oyes, porque no 
tro, aquella mesura , y la Mages- te acontezca lo que dice el Profe-
tadque resplandecía en aquel cuer- ta: (2) Allegar riquezas, y echar-
pecito. Quántas veces se estaría sin las en saco roto, como acaece á los 
comer bocado, suspensa de ver que no conservan en su corazón 
comer á su mesa al que con su las cosas que Dios les enseña, 
vista sustenta los Angeles en el 
Cielo. (1) Quántas noches se le pa- D e la muerte del glorioso San Jo-
sarian en claro en contemplación, seph , / de sus ^virtudes y 
hincada, de rodillas junto á la ca- excelencias. 
ma del Niño, viendo dormir al que 
siempre vela sobre la guarda del " ^ T O consta delSantoEvangelio^ 
inundo. Y después quando fuese j ni de otra Escritura Sagra-

F f 2 da, 
( 0 Psalm. 20. (2) Agéí3t .i¡i 



4$% Tratado iegundo de ta segunda Par tú 
da 5 quando murió el glorioso San nia autoridad para mandarla co-
Joseph; perotienese por muy cier- mo á su inferior y subdita ; y era 
í o , que era ya muerto al tiempo de eilaamado con un amorcastisi-
de la Pasión, y por muy probable, mo, y el amor que ninguna muger 
y verosímil, que murió antes que tuvo jamás ásu marido, y como tal 
el Señor comenzase su predicación, era estimado, y respetado de ella. 
Y asi es la mas ordinaria considera- Y asi se cree , que siempre le Ila­
ción creer , que pasó de esta vida maba mi Señor, y como á tal le obe-
poco antes que Christo se fuese al 
desierro, hallándose suMagestad á 
su cabecera: cerca de lo qual se pue­
den considerar los puntos siguen-
tes : 

decía, y servia : porque si de esto 
alaba el Apóstol San Pedro á Sara, 
(2) muger de Abraham, no es jus­
to creer que tendría menos humil­
dad, y virtud la que las tenia to-

Considera lo primero (1) la ex- das en tan alto grado, 
celencia de los oficios y cargos para Quanto al segundo oficio consi-
quefue escogido el glorioso San Jo- dera, que aunque el Santo Joseph 
seph , que principalmente fueron no tuvo parte ninguna en la gene-
dos: ser legitimo y verdadero Espo- ración de Christo nuestro Señor, 
so de la Virgen Madre de Dios , y pero comunmente era tenido y re-
ser Ayo nutricio, y Padre putativo putado por su Padre, y llamado asi, 
del mismo Hijo de Dios, cada uno no solo de los que ignoraban elMys-
de los quales encierra en sí una dig' 
nidad y excelencia mayor de lo que 
se puede encarecer, ni declarar. 

Quanto á lo primero, supuesto 

teño, sino de los que lo sabían, co­
mo consta del Evangelio , pues 
el Evangelista llama á San joseph 
Padre de Christo. (3) Y la Sagrada 

que en desposándose por divina re- Virgen le llama asi, quando dixo: 
velación con la Sacratísima Vi r ­
gen, de común voluntad y con­
sentimiento de los dos, prometie­
ron á nuestro Señor de vivir casti-

vuestro Padre y Yo os habemos an­
dado á buscar. Y piadosa y proba­
blemente se cree, que el mismo H i ­
jo de Dios le llamaba de ordinario 

simamente , y de guardar per pe- Señor y Padre ; de la mi sma ma-
tua virginidad , y lo cumplieron ñera que ios otros hijos humildes 
con mucha perfección toda su v i ­
da ; pero en todo lo demás fueron 
verdaderos casados, y él fue ver­
dadero y legitimo marido , y por 
consiguiente Superior y Prelado 
de la Virgen, y cabeza suya : te-

(1) JP rimero jpunto. (2) 

y virtuosos llaman á los suyos, y 
como si realmente lo fuera, le res­
petaba , honraba y servia. En lo 
qual se debe mucho ponderar la 
gran humildad de aquel Señor , á 
quien sirven, y adoran todos los 

An-
1. Petr. 3. (3) L a c 2. & 3. 
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Angeles del Cielo , y juntamente 
la gran dignidad y excelencia de 
este glorioso Patriarca , y la gran 
humildad, y proprio conocimien­
to y confusión , y otros heroycos 
afearos con que recibiría esta hon­
ra y servicios. Sacarás de aqui 
afedios de humildad y obediencia, 
honrando y sujetándote , no solo 
á los mayores é iguales, sino tam­
bién á los inferiores , y como se 
dixo arriba de dodrinaídel Após­
tol , (i) á toda humana criatura 
por amor de Dios. 

Considera, (2) que quando Dios 
nuestro Señor encomienda á algu­
na persona algún oficio o' cargo, 
junto con él le dá toda la virtud y 
suficiencia que ha menester para 
cumplir con él muy perfedtemen-
te. Y conforme á esto , habiendo 
escogido á este dichosísimo Varón 
para dos oficios tan altos y exce­
lentes , se ha de tener por cierto, 
que le adornó de excelentisimas 
y heroycas virtudes. Y asi puedes 
segura y piadosamente creer, que 
era el Varón de mayor virtud, mé­
ritos y perfección que habia en­
tonces en el mundo , y que tenia 
virtudes mas excelentes que todos 
sus antepasados , mas perfeda fé 
que Abrahan, mas obediencia que 
Isaac, mas sufrimiento y toleran­
cia en los trabajos que Jacob, mas 
fidelidad y castidad que su hijo 
Joseph , mas ordinario y familiar 
trato con Dios que Moysés mas 

0 ) 1. JPet. 1. (2) Segunda 
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caridad y amor con su Pueblo que 
Samuel, mas humildad y manse­
dumbre que David , y asi de to­
dos los otros Santos antiguos , y 
de todas las demás virtudes, que 
todas las tuvo en grado excelen­
tísimo y heroyco ; especialmente 
le doto Dios de una caridad y pu­
reza mas de Angel que de hom­
bre , y mitigo y enfreno totalmen* 
te todo el ardor de la sensualidad, 
como si estuviera en el estado de 
la inocencia , de tal manera , que 
tratando tan continua y familiar­
mente con una Doncella de ex­
tremada belleza, jamás tuvo ni un 
ligerislmo pensamiento, ni movi­
miento sensual, sino que todo su 
trato interior y exteriormente era 
honestísimo, purisimo, y mas Ce­
lestial d Angelical que humano. 
Y si tal y tan perfecto como esto 
lo hizo Dios para desposarle con 
la Virgen , que habia de ser su 
Madre; ¿ quál sería el aumento de 
todas estas virtudes , que él aí-
canzaria con el exercicio de ellas 
en tantas ocasiones como tuvo de 
exercitarlas , y con el continuo y 
familiar trato que tuvo portan-
tos años con aquella Virgen, que 
era escuela , y espejo de toda viV-
tud , y con el mismo Hijo de 
Dios , y Señor de las virtudes ? 
Cierto es haber sido esto mas de 
lo que se puede encarecer. Y asi 
con razón se llama Joseph , que 
quiere decir ; El que acrecienta, 

Ffg por 
punto. 



45*4 Tratado segundo de ¡a segunda Parte 
por lo mucho que acrecentó las decer las necesidades y flaquezas 
virtudes que Dios le habia dado, de los otros niños , y por otra par-
Saca de aqui vivos deseos de vivir te con la luz y conocimiento cer-
con gran castidad y pureza de al- tisimo que tenia de Fe, considerá-
ma y de cuerpo, y aborrecer y huir se que era verdadero y natural 
mas que la muerte toda la inmun- Hijo de Dios '¡ tan grande , tan sa-
dicia y deshonestidad , para poder bio , tan poderoso , y tan eterno 
ser digno siervo de Ja Purísima como el Padre. Y después, quan-
Virgen y de su divinal Esposo , y do ya fuese mayor, los coloquios 
ánimo de trabajar y exe^citar las y platicas que cón él tendria. SÍ 
virtudes y dones que Dios fe die- vemos por experiencia , que tratar 
re , y aumentar sus talentos. con una persona muy espiritual 

Lo tercero considera , (i) que basta para componer un alma , y 
este dichosísimo Varón fue el pri- darle Juz y conocimiento de la 
mero que vio' en este mundo al Hi- verdad , y hacer otros efe£tos ma­
jo de Dios nacido en carne mortal, ravillosos; ¿ quales los haría en un 
y le adoró y sirvió' á él y á su alma tan bien dispuesta, tratar tan 
Santísima Madre , no solo en esta de ordinario con el que es Sabidu-
ocasion de su nacimiento, sino por ría del Padre, y Autor del Espíritu 
espacio de veinte y nueve años, y de la Gracia ? Qué gran confu-
que vivid después , en otras mu- sion y encogimiento le causaría 
chas y diversas 5 en todos los camí- verle tan humilde , tan servicial, 
nos , peregrinaciones y trabajos tan sujeto y obediente, sin poder-
qué se le ofrecieron , trabajando selo estorvar el Ssnto Varón, ni su 
siempre, para con el trabajo de sus SS. Madre, que no les previniese, 
manos , y sudor de su rostro sus- y se anticipase siempre á hacer las 
tentar á la Madre y al Hijo, y so- cosas mas bajas y humildes de casa, 
correr su pobreza. Pondera aquí Quan confuso y encogido esta-
quanto pudieres el gozo y consue- ría dentro de sí mismo el Santisi-
lo , que sentiría su alma Santisi- mo Patriarca , quando»se viese sen-
ma , y los sentimientos y afedos tado á la mesa en cabecera de ella, 
altísimos de su corazón , los éxta^ como patrón y señor de Casa ,! y 
sis y elevaciones de sp espíritu, viese á sus lados tal Madre y tal 
quando fomáse en sus brazos aquel Hijo , (2) y que el Hij^», como si 
divino Niño , y le pegase á su ros- lo fuera suyo, le servia , y le da-
tro , d le abrazase y besase con ba la bebida , y después alzaba la 
mo á su proprio Hijo , y le viese mesa, y hacia, las demás cosas or-
llorar y temblar de frío , y pa- diñarías de casa [ como se con-

si-
(1) Tercero pinto. (2) Med. 1$. Segundo punto. t 
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siderd arriba ] y quando le ayuda- gen su Esposa, y á su Hijo y beñor 
ba á trabajar en su oficio de Car- nuestro. Y tente por muy dichoso 
pintero , de la misma manera que si merecieres acompañarle en las 

glor. 
veces se quedaría suspenso y ato- Considera lo quarto , ( i ) que 
nito de considerar esto ?; Quales y siendo ya el Señor de veinte y nue-
quán altos serían los afedtos de su ve años cumplidos , y el glorioso 
espíritu, y quán heroycas virtudes San Joseph de setenta , siendo ya 
exercitaria interior y exteriormen- tiempo de que su Magestad efec-
te , en tantas y tales ocasiones? tuase la obra de nuestra Reden-
¿ Quán gran luz sacaría de a q u í , y cion , algún día le llamaría á par-
quán alto conocimiento de Dios te , y le diría como ya se llegaba el 
y de sus altísimas perfecciones ? tiempo en que se había de mani-
¿ Quán abrasada estaría su alma en festar al mundo , y hacer el oficio 
amor, y quán ocupada siempre en á que su Padre Eterno lo había 
alabanzas divinas ? Sin duda exce- enviado. Pues considera , que le 
de esto á todo lo que se puede en- daría las gracias de lo que con él 
carecer : y asi se puede sin temor, había trabajado , y le aseguraría 
ni rezelo muy piadosamente creer de;! gran premio que por ello le 
y tener por cierto, que fue el Va- había de dar. Dariale cuenta muy 
ron , que mas tiernamente amo, y particular de como había de salir 
mas perfed:amente sirvió áChrísto á predicar , del odio que por esto 
nuestro Señor y á su Madre Santi- le habían de tener, y como le ha-
sima,dequantos huvoenelmundo bian de perseguir , especialmente 
mientrasél v i v i d , y quemas ama- los naturales de aquel Pueblo, 
do fue de ellos. En lo qual se en- que á los primeros sermones que 
cierra todo lo que se puede decir y les predícase , 1c habían de echar 
desear de la perfección y excelen- de la Ciudad, y llevarle á uno de 
cía de este glorioso Santo. aquellos montes (2) [ el qual se-

Todas estas cosas debes ponde- nalaría con el dedo ] para despe­
rar con muy particular y atenta ñarle de allí , y que por milagro 
consideración , y de ella sacar un se había de escapar de sus manos 
gran deseo de haber sido siervo de esta vez y otras muchas , que ha-
este Santo Patriarca, porque en es- bian de intentar apedrearle y des-
te te cupiera parte de los servicios peñar; y al fin le habían de dar la 
que él hizo á la Sacratísima Vi r - mas cruel y afrentosa muerte que 

F f 4 se 
( 0 Quarto punto. (2) Xwc.41. 
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se pudiese pensar. De todas estas vivido en su compañía , y las la-
cosas le daría muy particular no- grimas , sentimiento y humildad 
t icia, y últimamente le dir ía , que con que la Sacratisima Virgen le 
él no se habia de hallar presente á respondería , y las razones tan 
ellas , porque ya le habia llegado amorosas y sentidas, que entre los 
el tiempo en que Dios quería , que dos pasarían en esta despedida , y 
descansase de sus trabajos , y acá- que al fin , encomendando su es­
base esta vida morta l , y se fuese piritu en manos de su Criador, 
á descansaren compañía de los acabo felicisamente su santa v i -
Santos Padres. da, y su alma fue llevada por ma-

Pondera el sentimiento y la- nos de innumerables Angeles al 
grimas con que el Santo Viejo oi- Seno de Abrahan, á descansar con 
ría las cosas sobredichas , y la re- él y con los demás Santos Padres, 
sigilación y conformidad en lo que y su sagrado y virginal Cuerpo 
tocaba á su muerte , y que de allí fue amortajado y sepultado por 
á pocos días , dándole alguna en- manos de Christo nuestro Señor 
fermedad , y sabiendo el Señor y de su Santísima Madre , los 
que era llegada su hora para pasar quales asistieron á esta muerte y 
de esta vida , y el Santo Varón le exequias , con muchas lagrimas 
pediria con mucha humildad, que y sentimientos : la Sacratisima 
pues siempre le habia tratado co- Virgen se puso luto y habito de 
mo hijo suyo , ahora hiciese ofi- viuda , como quien lo quedaba 
ció de verdadero Padre , pues lo del mejor marido que ha teni-
es de todo el siglo, y Autor de to- do el mundo , y á quien ella ama­
das las bendiciones , que le diese ba mas , que ninguna muger ja-
ahora la suya , para que con ella más amo al suyo, 
saliese alegre y prósperamente de Pondera mucho , quan dichosa 
esta vida. Y el Señor con palabras fue esta muerte , por haberse ha­
de mucho amor y benevolencia liado á ella tales dos personas , y 
le daría copiosísima y llena de por las otras circunstancias que 
abundantísima gracia , como quien en ella concurrieron , de las quales 
es la fuente de toda ella. Asímis- puedes colegir ser tan grande la 
mo considera , como el Santísi- excelencia de este Divino Varón, 
mo Varón , con palabras muy sen- que apenas hallarás con quien po­
ndas y tiernas se despediría de la derle comparar. De donde también 
Sagrada Virgen, su amantisima Es- sacarás serle muy aficionado y de­
posa y compañera , y con grande voto , para que te sea intercesor 
humildad le pediría perdón de no delante de Christo nuestro Señor y 
haberla servido como ella mere- de su Santísima Madre, los qua-
cia , en treinta años que había les le tienen tan grande amor y 

res -
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respeto, que ninguna cosa que les r i r por los puntos siguientes: 
pidiere dexarán de concederle. f Considera , (3) como llega-

Be l Bautismo de Christo N . S. do el tiempo en que el Señor se 

ACercandose el tiempo (i) en habia de manifestar al mundo , y 
que el Señor habia de irse á comenzar á hacer oficio de Maes-

predicar , algunos meses antes sa- tro y Redentor , dio parte de es-
l i d San Juan Bautista de su De- to á su Santisima Madre, con gran 
sierto, por inspiración del Espíri­
tu Santo , (2) y vino vestido de si­
licio , y haciendo vida asperísima, 
predicando por todas las tierras 
del Jordán , y amonestando á to­
dos , que hiciesen penitencia, por­
que se acercabai el Reyno de los 
Cielos , y concurrían á él los pe­
cadores y publícanos, y otras mu­
chas gentes de toda aquella Re­
gión , y confesaban sus pecados, y 

sentimiento de haberla de dexar 
sola , y apartarse de su dulcísi­
ma presencia , y la pidió licen­
cia para hacer ausencia algunos 
días , porque convenia pasarlos 
en el Desierto : la qual oyó esto 
con grandísimo sentimiento y 
ternura de haber de quedarse sin 
la presencia y compañía de tal 
Hi jo 5 pero con gran resignación y 
gozo espiritual de que se cum--

eran bautizados , prometiendo de plíese la voluntad de Dios , y se 
obrase la salvación de las almas. 
Y asi puedes creer que diría , co­
mo después díxo su Hijo : (4) No 
se haga mi voluntad, sino la vues­
tra. Y pasando sobre esto algu­
nas razones muy tiernas y senti­
das entre los dos, el humilde Se­
ñ o r , reconociendo el respeto que 
debía á su Madre , por serlo , se 
hincó de rodillas , y le pidió su 
bendición ; y la Santísima Madre 
reconociéndole por su Dios , se 
hincó también de rodillas , y le 

hacer penitencia de ellos , y en­
mendar su vida. 

A este tiempo vino Jesús de 
Nazareth, y pidióle con otros que 
le bautizase ; pero San Juan escu-
sandose de hacerlo, le díxo: Señor, 
l yo habia de ir á ser bautizado de 
vos, y venís á mí? Respondióle el 
Señor : Dexame ahora hacer , que 
así conviene cumplir toda justi­
cia. Y oído esto, le baut izó; y en 
saliendo del agua , estando en ora­
ción se abrieron los Cielos , y ba­
jó el Espíritu Santo en figura de pidió la suya; y abrazándose con 
Paloma sobre su cabeza , y se oyó muchas lagrimas y sentimiento 
una voz del Padre, que dixo : Es- se despidieron, y el Señor tomó el 
te es mí Hijo muy amado , en camino para el Jordán. Acuerda-
quien yo tengo mí contento. Cer% te de acompañarle, pues le tienes 
ca de este Mysterio podrás díscur- prometido de no le dexar en ningu-

na 
CO Med. i7 . {2) M a t t . ^ M a r c . i . L u c . ^ . ^ T m t . i , (4) Luc,22. 
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na ocasión, y asi postrado á los que aquello paso á solas y en se-
pies de la Sacratisima Virgen, p i - crero , y entonces era niño , y so-
de licencia , y di le , que aunque lo daba muestra de tener pecado 
gustaras mucho , y tuvieras por original; mas ahora siendo ya va-
gran dicha quedarte á servirla; ron , se junta con los publícanos y 
mas por acompañar á tu Señor la pecadores en presencia de mucha 
suplicarás te dé su bendición para gente, y como si él lo fuera, quie-
ello. Cree que te la dará de buena re ser bautizado,y hacer peniten-
gana , y te pedirá vuelvas algunas cia entre ellos. Saca de aquí gran 
veces á darle nuevas de su Hijo , confusión de tu sobervia, que sien-
y traerle algún recado suyo. Mira do tan pecador, reusas no parecer-
bien como va el Señor este cami- lo , y encubrir y disimular tus 
no , que era de quatro jornadas 
hasta el Jo rdán , tan solo y pobre, 
pidiendo limosna para comer , y 
descalzo , porque habiendo anda­
do asi todo el tiempo que predi 

culpas, y ser tenido por justo y 
santo , y tratado como tal. 

5[ Considera (i) como llegán­
dole al Señor la vez para ser bau­
tizado , con grande humildad sq 

cd , según consideran piadosa y desnuda y entra en el rio , y pide 
probablemente los Santos, puedes á San Juan le bautice , diciendo: 
creer, que lo comenzó desde aho- Que aunque está cargado de mu­
ra , pues iba en figura de pecador chos pecados, propone hacer perii-
á hacer penitencia. tencia por todos ellos; y asi es ver-

Considera como llegado al Jor- dad , que lo estaba de los de todo 
dán se junto con los publícanos el mundo , y encargado de hacer 
Soldados , y los demás pecadores, penitencia por ellos, como la hizo 
que alli estaban indiferentemente suficientisima ; y en este punto el 
como uno de ellos, y oyó' el Ser- Santo Bautista, alumbrado con luz 
mon de San Juan , y estuvo espe- divina , conoció quien era el que 
rando que le cupiese la vez para esto le pedia ; porque de rostro no 
' r̂ bautizado. Pondera con gran le conocía , y lleno de admiración 
^umiracion la humildad del Señor, y temor de ver tan estraña humil-
y mira como todas sus obras ván dad , con gran encogimiento se 
acompañadas con exemplos de esta escusó de bautizarle ; pero repli-
v i r tud ; y la que aqui muestra es candóle el Señor, y viendo que era 
profundísima , y en cierta manera su voluntad , le obedeció , y con 
mayor que la que mostró en su grandísima humíldád y reverencia 
Circuncisión quando también to- le bautizo'. Pondera aquí el gran 
mo' imagen y figura de pecador; gozo que sentiría el Santo Varón, 

quan-
(i ) Segundo punto. 
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quando conoció al Señor, pues en Mira como el Señor cumplid 
el vientre de su Madre le sintió tan 
grande , que no pudo cmitenerse 
sin dar saltos de placer, quales se­
rian ahora los júbilos que sentiría 
dentro de su alma , y por otra par­
te la grande admiración y espanto 
que le causaría ver exemplo de 
tan profundísima y excesiva hu­
mildad, (i) Pondera la admira­
ción con que diría aquellas pala­
bras : i Tií vienes á mí ?; T i í , que 
eres Hijo de Dios verdadero, Sal­
vador del Linage Humano, Cor­
dero inocentísimo, que quitas los 
pecados del mundo?¿ T i l , que con 
sola tu presencia me santificaste á 
mí en el vientre de mi Madre , y 
has de instituir un Bautismo de 
Espíritu Santo, que eficazmente 
limpie todas las manchas de los 
pecados , y vienes á ser bautizado 
con este Bautismo de sola agua 
por m í , que soy tu criatura, y un 
indigno y pobre siervo tuyo, con­
cebido en pecado , y sujeto á él, 
y un v i l gusano de la tierra, y 
quieres que ponga yo mi mano 
sobre tu cabeza , y que sea teni­
do por Profeta y por Santo , y tú 
psmpecador y necesitado de Bau­
tismo ? 

Pondera lo segundo , como res­
pondió el Señor: Deja ahora ese en­
cogimiento , que asi conviene que 
cumplamos toda justici^ ,yo humi­
llándome de esta manera, y tú obe­
deciendo y sujetando tu juicio. 

(i) Matth . 3. Liic. 3. Marc. 1. 

perfedamente todos los grados de 
humildad , y de los quales el pri­
mero es sujetarse á los mayores, 
por qualquier título que tengan al­
guna mayoría , en edad , scíencia, 
oficio 6 dignidad , y no preferirse 
á los iguales. E l segundo, mas per­
fecto , es sujetarse también á los 
iguales , dándoles la ventaja y ma­
yor honra , como si fueran supe­
riores , y no preferirse á los infe­
riores. E l tercero, perfeítisimo, es 
sujetarse á los menores , y darles 
el mejor lugar, y mayor dignidad 
y honra, como si fueran mayores; 
y esto es lo que hizo aquí Chrísto 
nuestro Señor. Asimismo el Santa 
Bautista cumplid todos los grados 
de perfed:a obediencia , que son: 
E l primero , obedecer con obra. 
E l segundo , obedecer con alegre 
y pronta voluntad. E l tercero, su­
jetando el entendimiento y pro-
prío juicio. En lo qual se debe 
ponderar mucho la perfección de 
la obediencia de San Juan, que aun­
que [ según su juicio ] le parecía co­
sa fuera de razón y comedimien­
to bautizar él á Chrís to , pero en 
oyendo su mandato , se sujeta , y 
lo hace sin porfiar , ni replicar. 

Advierte, que esto se llama aqui 
cumplir toda justicia , porque en 
estas dos virtudes de humildad y 
obediencia , reduce Chrísto nues­
tro Señor toda la justicia , virtud 
y perfección $ y advierte también, 

que 
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cuncidado como pecador , y alli 
ponenle por nombre Jesús , que 
quiere decir , Salvador de los pe­
cadores. Es presentado en el Tem-

que para ser justo , es menester 
cumplir entera y perfeóbamente to­
da la justicia; porque á qualquiera 
parte de ella que faltes , no serás 
justo. Saca afectos y deseos de es- pío con ofrenda de pobre , y alli es 
ías virtudes; y aprende, quando re- conocido de Simeón y de Ana Pro-
cibieres al Señor en el Santísimo 
Sacramento , hacer semejantes ac­
tos de humildad á los que hizo 
aqui el Santo Precursor, y recíbe­
le siempre por obediencia , y por 
cumplir su voluntad , asi como él 
le bautizo por obedecerle. 

Considera (i) como siendo 
el Señor bautizado, vuelve á tomar 
sus vestiduras , y se pone en ora­
ción , y como se le abre el Cielo, y 
baja sobre él el Espíritu Santo , y 
el Padre le honra , diciendo , que 
es su Hijo muy amado. Pondera 
aqu i , quán gran verdad es la que 
dixo Christo nuestro, Señor, (2) 
que el que se humilla será ensalza­
do. Y mira como anda siempre á 

fetisa , y confesado por Salvador 
del Mundo. Después muere en una 
Cruz entre dos Ladrones con gran 
ignominia, y obscurécese el Cielo, 
tiembla la tierra, despedazanse las 
piedras , abrense los sepulcros , y 
resucitan los muertos. Asi aqui es 
bautizado entre los pecadores, co­
mo si él lo fuera , y abrense los 
Cielos , y baja sobre su cabeza el 
Espíritu Santo , y declara el Padre 
ser su Hijo amado , en quien siem­
pre se agrada. Dando á entender, 
que no solo no es pecador , pero 
antes es Salvador de los pecadores, 
y la Fuente de toda la gracia , y 
que por sus merecimientos se ha 
de abrir el Cielo á todos los que 

porfía la honra y la humildad; de hubieren de entrar en é l , y que es 
manera, que quanto el hombre mas Hijo natural y Unigénito del Pa­

dre ; por el qual han de alcanzar 
la gracia y adopción todos los 
que hubieren de ser recibidos por 
hijos adoptivos. Saca de aqui mu­
chos afeaos de humildad , y con­
fírmate en los que has concebido 
en las meditaciones pasadas , jun­
tamente con alegrarte de la glo­
ria de tu Redentor. 

Pondera lo segundo, como todas 
sus acciones las acompaña Chris-^ 
to nuestro Señor con oración, y 

apren-
(3) B n la Medit. 10.pinto 1. 

se humilla , tanto Dios mas le en­
salza ; y asi lo verás claramente, 
que en todas las partes donde Chris­
to nuestro Señor mas se humillaba 
y encubría su grandeza , alli era 
donde el Padre Eterno mas le au­
torizaba y manifestaba esa misma 
grandeza, como se ponderó arriba 
en la Circuncisión. (3) Nace en un 
establo , y alli bajan Exercitos de 
Angeles á cantar la Gloria, y vie­
nen los Reyes á adorarle. Es cir-

(1) Punto 3. (2) Luc. 14. 
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aprende á hacer tú-lo mismo. Yad- á sus Angeles , que te lleven en 
vierte como ella es medio . mu>y palmas , para que no te hagas mal 
eficaz para recibir de Dios merce- ninguno. Respondióle Jesús: Tam-
des y favores grandes y extraordí- bien está escrito : (5) No tentarás 
narios para abrirse las puertas del á tu Dios y Señor. Oyendo esto el 
Cielo, y descubrirse los secretos demonio, creyó que no era Hijo de 
celestiales, y para el hombre lleno Dios, y quísole tentar al descubier-
de Espirltu Santo, y de sus dones, to, y llevóle á un monte muy alto, 
y para oírle las Voces del Padre, y desde all i le mostró todos los 
que son sus divinas inspiraciones, Rey nos del mundo, y la gloria y 
y disponerse el hombre para la dig- riquezas que hay en ellos, y le di-
nidaci de hijo de Dios, y serle muy xo : Todo esto es m i ó , lo doy á 
agradable. Saca grandes deseos de quien quiero, de todo te haré Se­
darte mucho á la oración, y de ha- ñor , si te postrares en tierra y me 
cer todas tus diligencias para apro* adoráresi Entonces el Señor , ofen-
vechar en ella. dido de su desvergüenza , le dixo: 

(6) Vete de a h í . Satanás ,.que es-
J)el ayuno , / tentación del Señor, crito está,, al Señor tuyo adorarás, 

EN siendo el Señor bautizado, y á él soló servirás. Entonces el de-
(1) le llevó el Espíritu Santo monio, vencido y confuso, huyo 

á un desierto muy apartado, donde de a l l i , los A ngeles vinieron y sir-
vivió entre las bestias y fieras. (2) vieron al Señor. Sobre esta histo-
Y habiendo ayunado quarenta días ria podrás discurrir por los puntos 
con sus noches, tuvo gran hambre, siguientes : 
y con esta ocasión el demonio acu- % Considera (7) comoel Señor^ 
dio á tentarle, y le dixo: Si eres siendo por una parte inocentísimo, 
Hijo-de Dios, manda que estas pie- y agenode todo pecado, sin tener 
drás se conviertan en pan. Respon- necesidad de castigar, ni domar su 
dióle Jesús: (3) Escrito está, que cuerpo, que no tenia ninguna incli­
no se sustenta el hombre de solo nación,ni siniestro: y por otra, que 
pan., sino de la palabra que proce- la compañía y trato cíe la gente no 
de de la boca de Dios. Entonces el le podía impedir el aprovecha-
demonio le llevó á Jeriisaién, le miento y exercício espiritual: y 
puso en lo mas alto del Templo, y con todo eso se va al desierto , y 
le dixo: (4) Si eres Hijo de Dios, está alli haciendo vida tan áspera 
échate de aquí abaxo, porque es- y rigurosa ̂ macerando, enflaque-
crito está, que Dios tiene mandado ciendo , castigando, aquel Sagrado 

(0 Meditación 18. (2) Mat th . 4. Marc. 1. Luc. 4. (3) Deut. 8: 
Í4) Psalm.90. {$) Deut, 6. (fi) Deut. 6. (7) Punto primer01 
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y Virginal cuerpo concebido del como Jo gasta todo en oración j 
Espirita Santo, que no se lo mere- címtemplacion , ocupando en este 
cía , ni habia hecho por qué , n i exercicio las noches y dias,*velan-
reveladose jamás contra el espiri- do y orando, gimiendo, y regan-
tu. Acuérdate quando le vieres par- do el suelo con lagrimas, que der-
t i r del Jordán , de suplicarle, que ramaba por tus pecados ; que no 
pues te ha recibido por siervo , te es mucho las derramase, viendo-
de licencia para acompañarle.Haz se encargado de ellos, y de los de 
cuenta que con gran benignidad te todo el mundo. ¡Dichoso Desierto, 
la da, y te lleva consigo alDesier- que fuiste testigo de los exercicios 
í o , y te dice que te estés allí en de tan Divino Hermitaño, y de sus 
algún lugar apartado, y mires bien largas y fervientes oraciones! j D i -
lo que él hace, para imitarle. Pro- choso ayre , que fuiste infíamado 
cura hacerlo asi, y estáte en su de los ardientes suspiros, que sa-
compañia estos quarenta dias ; pe- lian de aquel corazón ! ¡Dichoso 
ro de quando en quando pídele l i - suelo donde quiera que estás, ser-
cencia ^ vuelve á dar nuevas á tu viste de cama á los flacos, y can-
Señora de como le v á , y luego sados miembros de m i Redentor ! 
vuélvete con é l , y dáselas de su ¡ Y dichosísima piedra, que servis-
Santisima Madre, te de almohada á su Sagrada Cabe-

Considerale bien en aquel De- za, pues serias muchas veces regada 
sierto, áspero, y solitario, habita- de sus lagrimas! Mira tú quán di -
do de solas bestias y fieras , sin choso fueras, si alguna vez mere-
tener otra casa, ni aposento donde cieras con el calor de tu rostro y de 
recogerse y defenderse del sereno tus manos , y con las lagrimas ca-
y de las lluvias d nieblas, y otras lientes que derramaras , calentar 
inclemencias del Cielo, sino algu- aquellos Divinos Pies hechos hie­
na cueba d; abertura de algun pe- lo , por andar, como andaban, des-
ñasco, y sin tener otra cama, ni calzos. 
tarima donde reclinar sus sagrados Acerca de este punto pondera lo 
miembros , flacos, cansados, y fa- primero, como en viéndose el Se-
tigados del ayuno y trabajo , sino ñor favorecido, honrado y autori-
el suelo duro, desigual de aquel zado con la voz del Padre,y con la 
Desierto, y alguna piedra por ca- venida visible del Espiritu Santo, 
becera, sin ropa, abrigo, ni fuego, huye de la gente, que por estas co-
n i otra comodidad con que defen- sas le honraban y estimaban mu-
derse del frió , siendo, como era, cho, y se vá al Desierto á hacer tan 
en el corazón del invierno, y él gran penitencia. Aprende de aquiá 
tan delicado. Mira bien co'mo re- huir todas las ocasiones de donde 
parte el tiempo, ó por decir mejor, se puede seguir honra y estimación 

del 
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del mundo; y aprende también, tratar tanto tiempo con los hom 
que quando Dios te hiciere mayo 
res mercedes, te juzguez por obli­
gado á corresponder con mas peni­
tencia , rigor y aspereza , y con 
vida mas perfecta. 

Pondera lo segundo, la grande 
humildad del Señor, en querer v i ­
vir entre bestias fieras, siendo Rey 
de los Angeles, y su gran manse­
dumbre en estar entre ellas pacifi­
co y quieto. Aprende á proceder 
en tus cosas con tanta humildad y 
mansedumbre , que puedas hacer 
vida pacificamente con los hom­
bres mas fieros y bestiales del mun­
do , y mas apartados de razón; de 
manera, que con estas dos v i r tu ­
des venzas todas tus sinrazones y 
bestialidades, e imites la humil­
dad y mansedumbre de Christo, 
como él lo mando después en su 
Evangelio, (i) 

Pondera lo tercero, como en ha­
berse Christo nuestro Señor apar­
tado al Desierto estos quarenta 
dias, nos dio á entender, que de 
esta misma manera viviera siem­
pre, si no fuera necesaria para nuesr 
tra salud su presencia, dodtrina y 
conversación; y que sin duda le fue­
ra muy mas gustoso y mas fácil v i ­
vir en el desierto entre las fieras, 
que ver las costumbres bestiales y 
viciosas de los hombres del mundo. 
Mira asi como no reusó la aspere­
za del desierto , y el trabajo del 
ayuno, asimismo no se escusó de 

(i) Mat th . I I . (2) 

bres, porque ninguna cosa tuvo por 
dificultosa para sí , que para noso­
tros fuese provechosa. Aprende á 
amar la soledad, y v iv i r en ella 
quanto te fuere posible, huyendo 
el trato de los hombres, si no fuere 
quando te obligáre á ello la cari­
dad; y quando no pudieres escusar-
te de tratarlo exteriormente, procu­
ra acudir á lo interior de tu alma, 
como á un espiritual desierto, y de 
tal manera conversar con ellos, co­
mo si no vieses, ni oyeses á nadie. 
Aprende también á no reusar cosa 
que entiendas agrada á nuestro Se­
ñor, aunque para tí sea pasada y d i ­
ficultosa,^ mirar en nada á tu pro-
pria comodidad y gusto, sino á lo 
que sea mayor gloria de Dios , y 
mas provecho del próximo. 

Considera, (2) que queriendo 
Christo nuestro Señor comenzar á 
enseñar la doctrina de la virtud y 
aprovechamiento espiritual , co­
mienza por un ayuno tan riguroso, 
que en quarenta dias no dio a su 
cuerpo recreación de un solo boca­
do de pan, ni una gota de agua. Pa­
ra que se entienda, que el que qui­
siere aprovechar en virtud, lo pri­
mero le conviene exercitarse ea 
ayunos y abstinencias,y vencer per-: 
fediamente el apetito de la gula; y 
porque, como dicen los Santos, (3) 
el que no venciere la gula, en vano 
trabaja por vencer los otros vicios, 
y llegar á la perfección. Pondérala 

abs-
Funto 2. (3) I n Glos. ord. 
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abstinencia tan rigurosa, y el ayu- e í alma tan levantada en contem-
110 tan extremado de quarenta dias placion, que con la fuerza y fer-
sin comer bocado , y concibe áni- vor del espíritu , sustentaba la fla-
mo generoso para emprender obras queza del cuerpo , para que se en­
grandes y excelentes de virtud , y tienda, que si los ayunos y aspe-
no contentarte con cosas tan pe- rezas corporales fueren acompaña-
queñas d medianas. Y ten por cier- dos con mucha oración y espíritu 
to , que con todo lo que empren- levantado, vienen á hacerse fací-
dieres, fiado en la gracia y favor Ies y suaves ; porque la consola-1 
de Dios, saldrás, como lo afirma cion y deleyte del espíritu, sobre-
S.Pablo, diciendo : ( r ) Que todo puja el trabajo y penalidad del 
lo ponía en Dios , que se confor- cuerpo , y asi hace que no se sien-
taba. Y se ha visto por experiencia ta, como lo dice el Sabio: (2) Que 
en muchos Santos, que se pasaron el espíritu del varón sustenta la 
sin comer muchos dias, y algunos imbecilidad y flaqueza de su cuer-
toda la Quaresma , y otros toda la po. Como sabemos haber aconte-
vida con poquísima comida , que cido á muchos Santos, que se pa­
cas i era nada; que aunque no es l i - saban casi sin comer, y en los tra-
cito emprender cosas , que exee- bajos y asperezas corporales sen-
dan las fuerzas humanas, sin par- tian mas recreación, que penali-
ticular instinto d revelación D i - dad. (3) Mas aunque notuvoham-
vina, como la tuvieron los Santos bre en ios quarenta dias, por la ra­
que lo hicieron ; pero tampoco es zon dicha, después de ellos dexd 
conveniente acobardarse los hora- á la naturaleza hacer su oficio , y 
bres, y hacerse tímidos y pusila- sintió gran hambre y flaqueza, 
nimes para emprender cosas gran- qual convenía a tan largo ayuno, 
des y heroycas , que la costumbre Y demás de esta vez, otras muchas 
y exercicio todo lo puede; mas si padecid hambre y falta de comi-
va acompañado con una fuerte y da; porque quando sus Discípu-
yaroníl determinación , de no de^ los desgranaban espigas en los sem-
sistir lo que se pretende hasta al- brados para comer, por la mucaa 
canzarlo, fiando siempre en la gra- hambre, y por ser tan grande, los 
cía y favor de Dios. escusd de la transgresión de la fies-

Pondera lo segundo, que como ta ; no es de creer que su Maes-
se colige de los Evangelistas, y lo tro la tenia menor, pues no comía 
afirman comunmente los Santos, mas qué ellos, n i trabajaba me­
en todos estos quarenta dias no nos , y era mas delicado. (4) Y 
tuvo el Señor hambre, por tener quando fue á buscar alguna fruta 

en 
(1) P M . 4, (2) ProoMS. (3) M a m . i 2 . ($) Mat th . ^ u 
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en una higuera, expresamente d i - tarios, y en procurarles su daño, 
ce el Evangelista que lo hizo, por- que no pierde punto , n i ocasión 
que tenia hambre, (1) y esta vez en que les pueda dañar, y está tan 
con esto se quedo hasta la noche, desocupado , que no entiende en 
que aunque estuvo predicando , y otra cosa, porque ni come, n i 
enseñando todo el dia en el Tem- duerme , n i piensa otra cosa de 
p í o , no hubo quien le convidase dia, ni de noche, y en esta sola 
á comer. Yquando pidió agua á emplea todo su ingenio y sagaci-
la Samaritana, (2) no tenia menos dad, y todas sus fuerzas y mañas, 
hambre que sed , pues era medio y nunca se cansa de esperar, y es-
dia, y habia caminado toda la ma- tar á la mira, aunque sean muchos 
ñaña en ayunas. Y finalmente, pues años , aguardando su ocasión; y 
é l enseño que son bienaventura- asi se vé claro, que en conocien-
dos los que padecen hambre, cier- do que Christo nuestro Señor te­
to es que la padeceria muchas ve- nia hambre, al punto acudid á 
ees. Aprende tú á padecer por él , tentarle de gula , persuadiendo-
y á exercitarte en ayunos y absti- le que hiciese de las piedras pan; 
nencias para refrenar y vencer el esto es, que procurase la comida 
apetito de la gula , y privarte de por medios exquisitos, y fuera del 
los regalos de la comida y bebida, uso ordinario; lo qual por lo me-

Cerca de las tentaciones (3) nos pertenece á apetito desorde-
considera el nombre que el Evan- nado de gula , del qual se siguen 
gelista pone al demonio, llaman- luego otros muchos vicios; y vién­
dole el tentador , (4) como quien do que el Señor le rechazó esta 
tiene por proprio oficio tentar. Y 
habiendo tantos años que lo usa, 
claro está, que ha de ser maestro, 
y ha de estar muy diestro en él . 

tentación con la confianza que el 
hombre debe tener en la providen­
cia de Dios , acudid á tentarle de 
demasiada confianza, para que con 

especialmente sabiendo tanto co- ella se echase del Pináculo abaxo, 
mo sabe, que conoce todas núes- fiado de que Dios le guardaría, pa-
tras inclinaciones y deseos , y to- ra que no se hiciese mal; y vien­
do nuestro natural, teniendo tan do qué le habia alegado Éscritu-
gran poder , como dice la Sagra­
da Escritura, (5) que no hay po­
der en el mundo que se pueda com­
parar con el suyo; y por otra par­
te , por la gran envidia y odio 
que tiene á los hombres, pone tan-

ra , también él alego Escritura; y 
después pareciendole que habia 
vencido estas dos tentaciones, co­
mo hombre de gran valor , y de 
virtud eminente , y de muy altos 
pensamientos , le tienta con ofre-

ta industria y diligencia en ten- cerle el Imper io , y Señorío dél 
Gg mun-

( i ) M í t f . 11, (2) Joan,̂ Luc,6. Punto & ( 4 ) ^ ^ . 4 . ( 5 ) / ^ 4 1 . 
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mundo ; y a^i va tentando á cada sotros alguna hambre, esto es, al­
uno conforme al talento, y cau- gun deseo d apetito de cosas te ni ­
dal que vé en é l , y á las inclina- porales, no tendría por donde en­
dones y pasiones que le predomi- trar, ni tendrían fuerza sus tenta-
nan , y las ocasiones en que sue- clones; porque como dice el Apos-
Jen tropezar ; y advierte, que pri- t o l : (2) Cada uno es tentado de 
mero no le ofreció mas de piedras, sus proprios deseos y concupiscen-
porque es muy escaso, y al que cias.'Por eso importa tanto para 
puede hacer pecar de vaíde, no le el aprovechamiento de la virtud 
dará el menor gusto del mundo; tener el ánimo superior, y des-
mas quando siente virtud y valor pegado de todas las cosas tempo-
para resistirle, no repara en ofre- rales. 
cer todas las riquezas y honras que Pondera lo tercero, como la pre-
en él hay, á trueque de hacer pe- tensión del demonio en sus tenta-
car al hombre. ciones, siempre es procurar que el 

Pondera a q u í , que hasta que hombre se despeñe, y se dexe caer 
Christo nuestro Señor salid al De- de un lugar muy altoy excelente, 
sierto, y comenzó á hacer vida como lo es caer del estado altisi-
tan áspera, no se lee que el demo- mo de la gracia al abismo profun-
nio le tentase; para que entiendas, do del pecado ; y también preten-
que en el punto que-algunos se de- de que el hombre se postre en el 
terminan de hacer penitencia, y suelo, le adore, y tenga por Dios, 
seguir vida perfecta, luego seopo- (3) porque en cada pecado mortal 
ne el demonio para contradecirle, se encierra este genero de idola-
y hacerle volver atrás, y dexar sus tría y sacrilegio, que dexa el hom-
intentos; y asi nos amonesta el Es- bre de tener á Dios por su ultimo 
piri tu Santo, (1) que quando co- í íh , y le pone en la criatura , que 
menzamos á servir á Dios, n©s es como tenerla por Dios , como 
aparejemos para la tentación ; y se ponderd arriba, 
esto es propriamente persuadir al Pondera lo quarto, quan men-
hombre que haga de piedras pan, tiroso es el demonio, pues dice, 
que dexe el rigor de la penitencia, que todos los Reynos del mundo 
y la convierta en regalo, y en pro- son suyos, que los da á quien quie-
curar sus comodidades, y en con- re , siendo esto tan gran mentira, 
servar la salud. que no tiene cosa suya si no la hur-

Pondera lo segundo, que no se ta , porque él no pretende mas de 
atrevió á tentarle hasta que v id que el hombre ofenda á su Dios, 
que tenia hambre : y asi pasa de y le adore á é l , y después no se le 
ordinario , que si no viese en no- da nada de faltar en lo que pro-

me-
; (1) JEccL 2. (2) Jacob. 3. (3) Trat . 1. de esta 2. Parte. 
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mete, 7 de que lo topen en mentí- y se fue confuso, y avergonzado, 
ra, porque es padre de ella. Apren 
de á no creerle cosa que te prome­
ta, que te hallarás muy burlado. 

Saca de esta consideración gran 
temor de tener enemigo tan po­
deroso y astuto, y pues ves que él 
es tan diligente y solícito en pro- siderar, que llegados ios Angeles 
curar tu daño y perdición, pro- le adoraron con gran reverencia, 
cura t i l serlo en resistirle , y estar como á su Rey y Señor, y le can-
siempre con mucha vigilancia y taron alguna canción de alaban-

y luego vinieron muchos Angeles 
que le sirvieron; y aunque el Evan­
gelista no declara, qué servicio fue 
és te , comunmente entienden los 
Santos, qué le traxeron alguna co­
sa que comiese. Y asi puedes con-

advertencia para conocer sus ten­
taciones , asechanzas y resisten­
cias ; y conociendo que no lo pue­
des hacer por solas tus fuerzas, an-

za , como á viótorioso y glorioso 
triunfador, en cuya vidtoria pue­
den todos los hombres confiar de 
vencer a sus enemigos. (2) Y hie­

da muy colgado del favor de Dios, go le traxeron de comer, que sería 
pidiéndole siempre, como él mis- algún pan, como en otro tiempo 
mo nos lo enseña : No nos dexes 
ser vencidos en la tentación, sino 
librarnos de todo mal. 

á Elias , y algún jarro de agua, y 
le suplicaron que comiese, porque 
habia ayunado y trabajado mucho, 

Saca también grande agradecí- y veían que tenia mucha hambre, 
miento á Christo nuestro Señor, y necesidad de comer, y le pusie-
por haber consentido ser tentado ron la mesa sobre algún peñasco, 
del demonio, y ser llevado en sus y estuvieron alli con gran reve­
níanos por los ayres, ya al Pinacu- rencia viéndole comer, y sirvien-
lo del Templo, ya al Monte , y dolé como criados. Llega tú con 
que se le desvergozase tanto, que 
llegase á persuadirle se postrase 
en el suelo,y le adorase. Mira que 
todo esto hizo por tu provecho, 
para enseñarte á vencer las tenta­
ciones, y darte ánimo para ello, 
y dexar al demonio enflaquecido, 
amedrentado y vencido. 

Considera, (-1) como vencidS el 
demonio de la sabiduría , humil­
dad y mansedumbre del Señor , y 
compelido de su palabra, que con 
imperio le mando' se fuese, huyo. 

humildad, y alegría, y saluda coa 
reverencia á los Santos Angeles, 
y adora al Señor , y dale la nora­
buena de su victoria, y mírale co­
mo come con tanta templanza y 
modestia, y espera á levantar m 
mesa para coger algunas migajas 
de lo que hubiere sobrado. Píde­
le Hccnoia pafa ir á dar un reca­
do á tu Señora, y corre con d i l i ­
gencia á darle nuevas de todo lo 
que ha pasado, y de que presto ve­
rá á su H i j o , que ya viene de ca-

Gg2 rni-
CO Quarto punto. (2) 4. Reg. 19. 
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mino á verla, y pedirás albricias y dar noticia de él al mundo. Yo 
de estas buenas nuevas, y recibida bautizo en sola agua , mas él bau-
su bendición, vuelve con preste- tiza en Espíritu Santo y en fuego, 
za á acompañar á este Señor. De estas y otras muchas cosas que 

Pondera aqui , como los Santos el Santo Bautista dixo, dando tes-
Angeles están siempre mirando á timonio de la persona de Christo, 
los que pelean contra las tenta- tomaron ocasión dos de sus Disci-
ciones , y se alegran quando ven- pulos para seguir al Señor, y de-
cen , y los ayudan y recrean. Saca sear serlo suyos , el qual los red-
gran confianza en la providencia bid muy amigable y benignamen-
de Dios,que tiene cuidado de pro- te, y les dio noticia de quien era. 
veer á sus siervos por medios d i - De estos dos, el uno no se nom-
vinos, quando faltan los humanos, bra , ni se sabe de cierto quien 
como proveyó á Elias en el De- era, aunque probablemente se cree 
sierro, á Daniél en el Lago de los que era el mismo Evangelista San 
Leones, y á otros muchos ? 0 ) y Juan, que lo cuenta, y por eso ca-
provee cada dia á los pollos de los lia su nombre, y dice solo el del 
cuervos , quando sus padres los compañero, que era San Andrés, 
desamparan. Sea por siempre glo- el qual otro dia llevo á su herma-
rificado. Amen. no Simón para que conociese á 

Christo, y el Señor en viéndole le 
jDe la vocación de los DíScij}ulosf dixo que de allí adelante se llama-

/ nida y conversación se Pedro, y asi lo hizo, quedando 
dd Señor. por su Discipulo; y después él mis­

mo, á San Felipe, diciendole que 

SAliendo el Señor del Desierto, le siguiese, y él lo hizo luego , y 

(2) vínose por el Jordán por llamo á Natanaél, para que hicie-
visitar á su amigo y Precursor San se lo mismo; y estos fueron los pri-
Juan , (3) el qual en viéndole , le meros Discípulos que tuvo el Se-
señald con el dedo, y dixo á sus ñor; y asi fue pocoá poco llaman-
Diseipulos y á todos sus oyentes: do á otros, y manifestándose al 
Veis alü el Cordero de Dios , que mundo por su predicación y mi^ 
quita los pecados del mundo: veis lagros. Cerca de lo qual podrás 
alli el Varón de quien yo dixe, que considerar los puntos siguientes: 
aunque vieme despuesde mí, espri- j 9 ff Considera,(4) como vuelve 
mero que yo, y tanto mejor y mas el Señor á Nazareth, acompañado 
digno, que no merezco desatar la ya de algunos Discípulos, y el go-? 
correa de un zapato, y solo he ve- zo y alegría con que es recibido 
nido á bautizar, por manifestarle, de su Santísima Madre : como le 

pre-
(1) 3. Keg. 19. (2) Med, 19. (3) Joan. 2. (4) JPimto primero. 
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pregunta lo que íe ha pasado des- no le pudiese el mundo honrar 
de que se partid de ella, y él se lo por la compañía de ellos. Y tam-
reíiere todo muy por menudo; pe- bien quiso asegurar la humildad 
ro ya de aquí adelante, ño está de los mismosDiscipulos, que ha-
en casa de asiento como soiia , ni hiendo de hacer cosas tan grandio-
la Sagrada Virgen le goza ya co- sas, como después hicieron, no 
mo á H i j o , antes le sigue en com- se pudiesen atribuir á sí la gloria, 
pañia de otras santas mugeres, co- antes estuviesen ciertos, que todo 
mo a Maestro, para oír su doátri- el bien que tenían procedía de la 
na , y ver sus obras maravillosas, gracia y favor divino , y se die-

Pondera como no escoge Chris- se toda la gloria enteramente á 
to nuestro Señor, para Discipulos solo á Dios, 
suyos, hombres nobles , ricos y Saca de aquí deseos de fundarte 
poderosos, ni sabios del mundo, mucho en profunda humildad y 
sino unos hombres plebeyos , po- verdadera pobreza, y reducirte á 
bres, ignorantes y de oficio muy toda la simplicidad que pudieres, 
baxo. Para que entiendas que el es- no de ignorancia, sino de sinceri-
tado pobre, humilde y sencillo es dad y entendimiento, que estas 
mas acomodado para la perfección son disposiciones, para que Dios 
y aprovechamiento de la virtud, fie de tí grandes dones de gracia, 
que el de los ricos, sabios, no- pues el Sabio dice , que con los 
bles y poderosos del mundo. (1) simples es su trato familiar, (jf) 
Y asi verás que el mismo Señor Pondera lo segundo, la per fe da 
después dio gracias al Padre Eter- obediencia de los Santos Aposto-
no , por haber revelado los se- les en seguir al Señor que los ila-
cretos de su Evangelio á los peque- maba, porque de San Felipe, dice 
ñuelos y pobrecillos, y no á los el Santo Evangelio, (4) que en d i -
sábios, prudentes y poderosos. (2) ciendole Christo nuestro Señor, si-
Y el Apóstol dice, que escogió el gueme, luego le siguió, y llamo á 
Señor para Discipulos la escoria su hermano natural para que tam-
y desecho del mundo; esto es, los bien le siguiese, y fuese su Disci-
hombres mas pobres, mas igno- pulo. (5) Y de los hijos'del Zebe-
rantes y despreciados de él. En lo deo, Santiago y San Juan, que es-
qual debes ponderar mucho la tando en una barca con su padre y 
gran humildad del Señor, que ha- con otros pescadores, remendando 
hiendo de andar acompañado to- sus redes,en llamándolos el Señor, 
da la vida con estos Discípulos, diciendo que fuesen con él, y le si-
quiso que fuesen gente tan baxa, guiesen , luego al punto, sin dila-
pobre y despreciada , para que d o n , lo dexaron todo, y á su mis-

Gg 3 mo 
(1) Mat . 11. (2) 1. Cor. 1. (3). 5¿^. t . (4) Joan. 1. (5) Mat. .^. 
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mo padre, y le siguieronj y lo mis- grados Discípulos. Ten esta por 
ir,o, con la misma presteza ypun- muy dichosa suerte , y como tal, 
tualidad , habían hecho antes San 
Pedro y San Andrés, (i) Y lo que 
es mas, lo mismo hizo después San 
Mateo, con ser alcavalero , y te­
ner cambio , y mucha hacienda 
puesta en trato, y muchas traba­
cuentas que concluir , que en di-

acompáñale siempre en todos sus 
discursos y caminos, y hállate pre­
sente á todo quanto el Divino 
Maestro hiciere y dixere. Nota 
muy bien todas sus palabras y 
obras, y considera con atención 
sus acciones y semblante , que en 

ciendole el Señor que le siguiese, todo hallarás mucho que apren-
al puntólo dexd todo,y le siguió, der y que imitar, y de que te ad-

Saca propósitos de seguir con mirar, y materia para exercitar 
mucha presteza y fidelidad las ins- otros muchos afedos semejantes, 
piraciones que Dios te diere , y Considera (2} el modo de con­
corresponder á las vocaciones con versación y trato que el Señor tu­
que te llamare., Saca también de vo , no solo con sus Discípulos, si-
este punto afeaos de dar muchas no con todos los demás ; la exce-
gracias al Señor por haberse ma- lencia de su santidad, y la perfec-
nifestado al mundo, y enseñado cion de su vida, que fue quaí con-
Discípulos , y dadoles tanta sabi- venia al Santo de los Santos , y al 
duría y virtud , que pudiesen ser Maestro de toda la santidad, (3) y 
Maestros de toda la Iglesia. Suplí- virtud; del qual se escribe, que pri-
calc te admita por Discípulo f pe- mero comenzó á obrar, que á enr 
ro advierte las condiciones que ha señar, que todo quanto enseñó por 
de tener el que lo hubiere de ser, palabra, lo cumplió mas perfeíba-
porque él mismo dice: Que el que mente por obra. De manera , que 
no renunciare todas las cosas del su vida y todas sus acciones son 
mundo, y se aborreciese á sí mis- un dechado y exemplar perfedisi-
mo , y á todos los que le esíorva- mo de toda virtud y perfección. 

En lo qual debes ponderar , que 
aunque la vida de Christo nuestro 
Señor no fuera tan austera y rigu­
rosa en la penitencia y exercicios 
exteriores, como la de S. JuanBau-

su ren la perfección, y tomare 
cruz, y siguiere sus pisadas y. no 
puede ser su Discípulo. 

Pues si tú deseas serlo, procura 
cumplir estas condiciones; y si las 
tuvieres, bien puedes confiar, que, tista, y la de otros muchos Santos 
no te desechará de su escuela , por que hicieron penitencia; pero en lo 
pobre, humilde y despreciado que 
seas. Haz cuenta que te admite á 
ella por siervo suyo y de sus sa-

(i) Mat th . 9. 

esencial de la santidad y perfec­
ción les hizo á todos incompara­
bles ventajas. Porque por el ofi­

cio 
(2) Segundo punto. (3) Aft* 1. 
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c io que tenia de Redentor, y de Peregrinos. ¿Pues quién podrá de-
Maestro, convenia que tomase un cir las contradicciones que ei mun-
genero de vida común y familiar, do le hizo en esta demanda? (3) En 
imitable y tratable ; de manera, sus proprias tierras , una vez le 
que el mucho rigor y aspereza ex- echaron de la Ciudad, y le quisie-
terior no espantase, ni atemoriza- ron despeñar: y sus proprios pa­
se á los que hablan de tratar con él, rientes le quisieron otra vez atar, 
sino que su modo de viv i r convi- diciendo que estaba loco. (4) En 
dase á todos, y los aficionase á tra- Judéa muchas veces le quisieron 
tarle y seguirle. Y por otra parteen apedrear. (5) En Samarla no le 
esa misma vida tan común y ordi- quisieron recibir, n i hospedar. Los 
naria, quanto á*lo exterior, exerci- Geresanos lo echaron de su tierra 
tase y diese excelentísimos exem- y comarca. Muchas veces le llama-
píos de todas las virtudes, como son ron endemoniado y Samaritano, 
caridad,humildad, mansedumbre, hombre de mala casta , glotón, y 
paciencia, pobreza, prudencia, me- bebedor de vino, amigo de publi-
nosprecio del mundo, y las demás canos, y que se acompañaba con 
semejantes, en que consiste lo esen- gente ruin , y que tenia paétado 
cial de la perfección y santidad, con Belcebú , Principe de los de-
Pues lo primero, pondera el gran monios , (6) y que con su ayuda 
zelo, y vivo deseo que el Señor tu- hacia los milagros. Y le dixeron 
vo de la salvación de las almas, las otras innumerabes injurias. Todas 
veras con que la procuro , lo mu- las quales el humiklisimo Señor 
cho que para eso hizo, y los traba- sufrid con admirable paciencia y 
jos que padeció'. Tratar de esto, de- mansedumbre, sin que ninguna 
cia él que era su comida y su bebi- bastase para cansarle , n i hacerle 
da. (1) A esto se enderezaban to- desistir de su demanda y preten­
das sus palabras y obras, y los pa- sion. De dia caminaba, predica-
sos de su vida. Para esto caminaba ba , enseñaba , sanaba los enfer-
por la tierra, y navegaba por el mos, y entendía en el provecho 
mar y andaba siempre como Pere- de los próximos. Las noches pasa-
grino y viandante de Pueblo en ba en claro en oración al sereno 
Pueblo, y de Ciudad en Ciudad, y en los montes, y desiertos, sin dar 
de Provincia en Provincia, (2) pa- descanso á su cuerpo, ni sueño á 
deciendo en estos caminos muchos sus ojos , buscando , como buen 
trabajos de hambre, sed , cansan- Pastor, la oveja perdida por mon-
cio, y otras necesidades, como sue- tes , cerros y valles, Y todos es-
len de ordinario padecer los pobres tos caminos y discursos los an-

Gg 4 du-
(1) Joan. 4. (2) JW*. 14. (3) Mat t . i ^ M a r c . (4) Joan.S. 

&> 10. (5) Luc. 6. (6) Joan. 8. Matfh . 11. Luc. 11. 
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tiuyo siempre el delicadísimo Se- ellos familiarmente , para afició-
ñor á pie : y según la mas piado- narlos y traerlos á sí. Para esto, sin 
sa, y probable consideración de los convidarle , se iba á sus convites, 
Santos, con los pies descalzos, Y y comia con ellos; tanto, que los 
t|iianto á la comida, aunque quan- Fariséos, que se tenían por Rel i -
do le convidaban , comia de ío que giosos, se ofendían mucho de esto, 
le daban, por acomodarse con to- y dixeron á sus Discípulos que se 
dos, y por ganarlos á todos; (i) lo avisasen , que no parecía bien 
pero lo ordinario quando comia al decoro de su persona comer y 
con sus Discípulos , su comida era beber con Publícanos pecadores: 
pobrisima, como se echo de ver y el benignísimo Señor con su 
en el Desierto , pues para trece acostumbrada suavidad, y manse-
personas no llevaban mas de cinco dumbre, les respondió: No tienen 
panes de cebada y dos peces, y no necesidad los sanos de Medico, si-
podia todo ser mucho en cantidad, no los enfermos , y yo no vine á 
pues lo llevaba un niño al ombro. llamar los justos, sino ios pecado-
Y aun esta tan pobre comida les res, (4) y á buscar los que andan 
faltaba muchas veces , como se perdidos. Y á este proposito les d i ­
ponderó arriba. xo la parábola del Pastor, que va 

Pondera muy de espacio, (2) y á buscar la oveja perdida , y no 
con mucha consideración todos es- descansa hasta hallarla, y llevarla 
tos discursos, caminos y trabajos sobre sus ombros á la manada , y 
de tu Redentor, y con afedo de se goza mas de haberla hallado, 
entrañable agradecimiento, dale que de poseer todas las otras que 
muchas gracias por el amor con tenia seguras: y de la muger que 
que los sufrió por t í , y aprende á buscaba la joya perdida, y del 
procurar con veras tu salvación, padre , que recibió con grande 
y pasa por ella qualquier trabajo, amor y benignidad al hijo Pro-
pues el Señor pasó íantos por tu digo y desobediente, que había 
remedio. despreciado toda su hacienda , y 

Considera el amor , (3) soavi- le hizo mas fiesta y caricia, que ai 
dad y afabilidad que tuvo este ele- que siempre había estado recogi-
menrisimo Maestro en tratar con do y obediente en su casa. Y con-
los pecadores, y no solo en reci- cluyó todo este discurso con de-
birlos con blandura, quando ve- cír, que mas gozo hay en el Cielo, 
nian á él, sino en llamarlos y con- y mas fiesta se hace por un peea-
vidarlos, buscando él mismo las dor que hace penitencia , que por 
ocasiones de tratar y conversar con noventa y nueve justos que no han 

rne-
CO Joan. 6. (2) Medit. 18. Segundo punto. (3) Tercero pmto, 
(4) Luc. 15. 
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menester hacerla. (1) Finalmente, lavar, y besar sus sagrados pies, y 
todas sus palabras y obras iban He- la defendió de la murmuración del 
ñas de amor, suavidad, blandura. Fariseo, y la consolo, y perdonó 
clemencia y benignidad, para con- sus pecados, y la envió hecha tan 
vidar y traer á sí los pecadores. Y gran Santa , como fue después, 
para esto quiso entre sus Aposto- Testigo es la Samaritana , (6) que 
les llamar á un público pecador y aunque era muy v i l , y de baxisí-
logrero, como lo era Matheo Pu- ma suerte, y no se acordaba de ha-
blicano, para dar ánimo á todos cer penitencia de sus pecados, la 
los demás, que ninguno desconfiase esperó al puesto el piadosisimo ca­
de llegar ala perfección, por gran zador de las almas, y se anticipó 
pecador que fuese. Y para esto mis- á trabar plática con ella , pidien-
mo dio un público y general per- dolé de beber , y aunque ella no 
don, diciendo: (2) Venid á mí to- se lo quiso dar, él la convidó con 
dos los que trabajáis y estáis car- otra agua viva y muy mejor , y 
gados , que yo os daré recreación, la fue poco á poco alumbrando y 
Y otra vez, en un día muy solem- disponiendo , hasta dexarla cpn-
ne en medio del Templo se puso vertida, de muger pecadora y 
á decir á grandes voces: (3) E l que amancebada, en Apostólica y Pre-
tuviere sed, venga á m í , que yo dicadora de su Pueblo. Testigo la 
le daré de beber ; de tal manera, Muger adultera, (7) que aunque 
que de su vientre corrían ríos de habia sido hallada en fragante de­
agua viva. Testigo de esta ele- l i to , y todos la condenaron á ser 
mencia y benignidad del Reden- apedreada, el benignísimo Salva-
tor es Zaqueo, Principe de los Pu- dor no la condenó, antes la de-
blicanos,(4) que por solo que de- fendió prudentisimamente de sus 
seaba ver áChrisro, el clementisi- acusadores, y la pe rdonó , con-
mo Señor, que conoció este deseo, virtió y envió en paz. Testi-
le llamó y dixo que quería ser su gos son otros innumerables peca-
convidado , y comió con é l , y le dores , llamados , atraídos, reci-
dexó convertido y reformado, y bidos y convertidos por el Señor 
concertada su vida, y de Publica- con tan gran misericordia, benig­
no , hecho hijo de Abrahán. Tes- nidad , suavidad y eficacia , que 
tigo la Magdalena , (5) que aun- pone admiración considerarlo, 
que era pecadora pública, y cono- Concibe gran confianza en su mi -
cida por t a l , fue recibida del ele- sericordia , pues tanto se precia 
mentísimo Señor con tan gran be- de usarla con los pecadores , y 
nignidadj se dexó tocar de ella , y exercita muchos afedos de agra­

de­
c í ) Mat th . 10. (2) Mat th . u , (3) Joann. y. (4) Luc. j y , 
(5) Luc. 7. (6) Joann, 4, (7) Joann, 8. 



4 7 4 Tratad® segundo de lü segunda Parte 
decimiento, y de amor , pues son la vida. Pondera acerca de estos 
muy debidos á tan gran bondad; milagros deí Señor la gran libera-
por lo qual sea él alabado y glo- lidad, generosidad y facilidad con 
rificado para siempre. Amen. que los hizo, sin ser necesario im­

portunarle , n i rogarle", sino solo 
De los milagros y doUrina del representarle simplemente la nc-

Señor, cesidad, como se v id en el p r i -

COnsidera, (i)que no solomos- mer milagro que hizo en las bo-
trd el Salvador su gran mise- das de Caná , que no fue menes-v 

rieordia y benignidad en procurar ter mas de que la Sagrada Virgen 
la salvación de las almas,sino tam- le dixese: (3) Hijo , ya no tienen 
bien en procurar la salud de los v ino , y luego hizo llenar unas t i -
cuerpos, y el remedio de todas las najas de agua, y las convirtió en 
necesidades, y el consuelo de to- excelentísimo vino. Y el otro le­
dos los afligidos, y para esto hizo proso, al baxar del monte, no h i -
tantos y tan prodigiosos milagros, zo mas de ponerse delante , y de­
que no hay lengua que los pueda cir : (4) Señor , si vos queréis, 
contar, ni ingenio humano que los bien podéis sanarme. A l punto le 
pueda comprehender, librando á respondió : Sí quiero , y sea lue-
todos los que estaban poseídos y go , y asi fue, que en tocándole 
atormentados de los demonios, sa- con su mano fue sano. T el Cen-
nandoperfectamente todos los en- tur ion, que vino alli luego, solo 
fermos , de qualquiera enferme- le dixo: (5) Señor, un criado ten-
dad , por incurable que fuese, l im- go en casa paralytico, muy fatiga-
piando los leprosos, alumbrando do de la enfermedad, y apenas lo 
á los ciegos, dando oídosá los sor- acabo de decir, quando le respon-
dos , resucitando á ios muertos, dio; Pues yo iré, y le curaré. Y los 
amansando las tempestades del mar diez leprosos que le salieron al 
con sola su palabra , tanto, que el camino, no hicieron sino desde 
Evangelista San Juan, (2) después lexos decirle: (6) Jesús , Maes-
de haberse escrito los quatro Evan- t r o , ten misericordia de nosotros, 
gelios, al fin del suyo dice : Que y al punto les dixo : I d , y mos-
si se hubieran de escribir todas las traos á los Sacerdotes, lo qual se 
maravillas que hizo el Señor, no hacia quando ya los leprosos ha-
cupieran los libros en todo el mun- bian sanado; y asi fue, que en co­
do ; pero solas las que están escri- menzando á ir , se hallaron sa­
tas son tantas y tan grandes, que nos. Y el otro ciego , que pedia 
hay que considerar en ellas toda limosna en el camino de Jericd, 

no 
0 ) Medit. 20. Primero punto (2) Joan. tilt. (3) Joan. 2. 
(4^ Mat t . 8. (5) Ibid, (6) Luc, 17. 
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no le dixo mas de estas palabras; estaba a l l i , le pregunto si quería 
( i )Hi jo de David, ten misericor- ser sano, y respondió : Señor, yo 
día de m i , y luego el clementisi- bien quisiera, pero no tengo hom-
mo Rey se detuvo, y le mando bre que me lleve á la Piscina , y 
traer delante de sí , y le preguntó asi llega siempre otro antes que yo. 
lo que quería, y habiéndole res- Pues levántate, dixo el clementisi-
pondido, que deseaba tener vista, mo Señor, toma tu carretón y vete 
al punto el Medico Soberano se la con Dios, y guárdate no peques 
dio muy perfedla, y él se fue tras mas , no té acontezca otra cosa 
el Señor, alabando á Dios. Ala- peor. Y la viuda de Naín, (4) que 
benle todas sus criaturas por esta llevaba á enterrar á su llijo, no pi-
benignidad, que bien muestra en dio que se le resucitase , ni le pa­
ella el grande amor que tiene á saba por el pensamiento, y el Se-
los hombres, pues estuvo siempre ñor movido á lastima de verla tan 
tan presto y tan fácil, y de tan triste y llorosa, porque no tenia 
buena gana , para acudir á su re- otro hijo, la consoló, y llamando 
medio. Pondera bien, quán digno al mancebo difunto , como si es­
es de ser amado y alabado por es- tuviera dormido, se levanto lue-
ta nobleza y misericordia , y por go, y se le dio á su madre vivo y sa-
este amor grande que nos tiene, y no , con grande admiración de to-
procura corresponder á estas obli- dos los presentes. Y el otro hydro-
gaciones , y aprende á hacer bien pico, sin hablar palabra, (5) se le 
á tus próximos noble y liberal- puso delante, y luego el Señor le 
mente. tomo de la mano, y le envío' bue-

Consideramas adelante, (2) que no y sano. Y los cinco mil hom-
para que el Señor hiciese milagros, bres , (6) que iban por el desierto 
y remedíase las necesidades de los tan aficionados y enviciados en oír 
pobres y afligidos, muchas veces no la dodrina y palabra de la boca 
era menester que nadie se lo pidíe- del Señor, que no se acordaban de 
se, sino que él mismo de su moti- la comida, tampoco le pedían que 
vo ofrecía el remedio, y convidaba se la proveyese, sino que él con su 
con la salud, como se vid en el Pa- acostumbrada piedad tuvo lastima 
ralytico de la Piscinaa, (3) que ha- de verlos hambrientos y cansados 
bía treinta y ocho años que estaba por aquel desierto , y los mando 
allí esperando le cupiese la suerte sentar á comer, y les proveyó con 
de sanar, y en viéndole el piadosí- tanta abundancia, que de solo cin-
simo Redentor, le tuvo lastima, y co panes y dos peces comió toda 
sabiendo había tanto tiempo que aquella multitud de gente hasta 

har-
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hartarse, y sobraron doce canas­
tos de pan. Y en efedo ya le sa­
bían todos la condición, y que no 
había menester mas de ver la ne­
cesidad para remediaría. De todo 
esto debes sacar conocimiento de 
tan gran caridad , misericordia y 
benignidad de Christo nuestro Se­
ñor, y gran confianza en ella y en 
su providencia, para pedirle segu­
ramente todo lo qae hubieres me­
nester, pues ves que nadie jamás 
ié pidió remedio para qualquiera 
necesidad , que no le alcanzase. 
Cree que tiene ahora la misma con­
dición y la misma caridad , que 
no se compadece menos, sino mu­
cho mas, de las necesidades y en­
fermedades del alma que de las 
del cuerpo. Saca también afedo de 
muy perfecta caridad para con los 
próximos, y sentimiento de todos 
sus trabajos , y de procurar su re­
medio y consuelo en quanto fue­
re posible. Saca afeito de gozo es­
piritual , de ver la honra y aplau­
so que aquellos Pueblos hacían al 
Señor por las maravillas que obra­
ba , y la gloría que por ellas daba 
á Dios. Dásela tú juntamente con 
todos, y desea darle tú solo la que 
le han dado y darán por toda la 
eternidad. 

Considérala excelencia ( i ) y 
perfección de la dodrina que en­
seño este divino Maestro, que es 
la mas alta que jamás se oyd en el 
mundo, al fin como de tal Maestro, 
en quien están escondidos los te-

( r ) Tercero punto. (2) Colos. 

de la segunda Parte 
soros de la sciencia y sabiduría de 
Dios: (2) La excelencia podrás 
ponderar , en que siendo por una 
parte dod:rina tan liana y tan cla­
ra , que qualquiera, por ignorante 
que sea , la entiende, y si quiere 
se aprovecha de ella; por otra es 
tan profunda , que encierra en sí 
la mas alta sabiduría que el mun­
do ha conocido ; de manera, que 
los ingenios mas altos han tenido 
harto que considerar en ella ; y 
que al fin es lo substancial, y lo 
mas acendrado de toda la Sagrada 
Escritura. Es un Sol, que con su 
luz alumbra la obscuridad de la 
Ley Vieja. (3) Es un Mar de in­
mensa sabiduría, Tesoro riquísi­
mo de la Iglesia, Pan del Cielo, 
Fuente de aguas vivas. Sustento 
y Salud verdadera de las Almas, 
que de ella se dexan enseñar, y co­
mo dixo el Apóstol San Pedro: (4) 
Todas las palabras que el Señor 
hablaba , eran palabras de vida 
eterna. La perfección de esta mis­
ma doctrina podrás ponderar , en 
que no enseba sciencias vanas y su­
perfinas , que hacen á los hombres 
sobervios, hinchados, sino la sabi­
duría solida y verdadera , que los 
hace perfedtos y semejantes á los 
Angeles, y los levanta á un sér di­
vino , y finalmente los traslada al 
Cielo. Qué tal es la dodrina , se 
contiene en los consejos Evangé­
licos y en las Bienaventuranzas, 
que el Señor predico en el Ser­
món del monte, que está escrito 

en 
2. (3) Joann. 3. (4) Joann, 6. 
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en el c. 5. y 6. de San Matheo,(i) el Cielo hay muchas y di versas 
en que se encierra la suma de to- mansiones, asi en el Evangelio 
da la perfección á que un hombre hay dodrina (3) y documentos pa-
puede llegar en está vida. ra todos los estados, y condiciones 

Para ponderar bien esto, consi- de gentes , y guardando cada uno 
dera las vidas de los Santos , que lo que le pertenece al suyo, podrá 
de veras se acomodaron con esta en él ser perfedo. Y demás de es-
dod:rina,y mira ala alteza de per- to , aunque por una parte es esta 
feccion que por medio de ella He- dodrina estrecha , ardua , y rigo-
garon. Pon los ojos en un S. Fran- rosa, por otra es suave , ligera, y 
cisco, que tomo por regla de su fácil, como lo afirma el mismo 
vida amoldarse con todas las pala- Señor , diciendo : (4) Tomad mi 
bras del Evangelio, y nota bien yugo sobre vosotros, y hallareis 
á la perfección que llegó, que no descanso para vuestras almas, pór­
tenla ya de hombre sino la figura; que mi yugo es suave, y mi carga 
pero la vida, las costumbres, y el ligera , y fácil de llevar. Y asi lo 
espiritu, mas eran de Serafín , que experimentan los que se determi-
de hombre, y por aqui conocerás nan, y de hecho ponen el hombro 
la perfección de la dodrina, qué á llevar esta carga de la pobreza, 
tales hace á los que se acomodan mansedumbre, humildad, lagri-
con ella. Y lo mismo puedes con- mas, hambre , sed, trabajos, y 
siderar en las vidas de los otros persecuciones, y las demás per-
Santos , especialmente en las de fecciones Evangélicas, que páre­
los antiguos Monges que vivieron cen terribles, é intolerables, por-
en los desiertos , cuyas vidas mas que consta que los que asi los lle-
eran de Angeles del Cielo, que de van , no trocarian estos traba-
hombres de la tierra. Mas junta- Jos por todas las riquezas, im­
mente con esto tiene esta dodrina perios, y deleytes del mundo. Sa-
del Evangelio gran latitud para ca de aqui grandes y eficaces dé­
los que no quieren tanta perfec- seos de amoldarte, quanto fuere 
cion, y no tienen ánimo para em- posible, con la dodrina y conse-
prenderla; (2) y asi respondió el jo de este Divino Maestro , y es-
Divino Maestro á un manceboque ta cierto, que si lo haces asi , por 
le preguntó , ¿ qué haria para sal- ellos llegarás á la perfección , y 
varse ? Que guardase los Manda- á la vida eterna. Da muchas gra-
mientos, y con eso alcanzaría la cias al Padre Celestial, por ha-
vida eterna, y si queria ser perfec- bernos dado por Maestro á su 
to, guardase los consejos que él mismo Hijo. Acuérdate de aque-
daba; de manera, que asi como en lias palabras que dice Isaías : (5) 

Tus 
{ i ) M a t . $ . é n 6 . ( 2 ) M a t . i ^ . (3) /od/ / . 13. ( 4 ) ^ . 1 1 . ( 5 ) ^ . 3 . 
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Tus ojos verán á tu Maestro , y da uno de sus milagros, y por las 
tus orejas oirán la voz del que en- cosas principales que hizo, y pala-
seña y amonesta , diciendo: Este bras que hablo', ci qual exercicio 
es el camino, andad por é l , y no es muy piadoso y provechoso : el 
os apartéis i la diestra, ni á la si- * que quisiere hacerlo podrá fundar 
niestra. Pues siendo el Maestro tal, sus consideraciones en la misma 
y la dodrina que enseña, justo es historia del Santo Evangelio, ó en 
que oygais rodas sus palabras con las meditaciones que escribid San 
mucha atención , y las ponderéis Buenaventura de la vidadeChris-
con atentísima consideración ; y to , o' en otros Libros que tratan ' 
asimismo todas sus obras y accio- de esto , que por escusar que éste 
nes, porque todas se encierran en no fuese muy largo , me pareció 
dodhina, enseñanza, y exemplos necesario reducir todo este tiem-
perfedtisímos de todas las virtudes, po sumariamente á las dos medi-

En este tiempo que hubo des- raciones precedentes; cada uno po­
de que el Señor comenzó á pre- drá á su modo dilatarlas como le 
dicar, hasta su Pasión, hay muy pareciere, tomando un punto pa-
abundante materia de meditación, ra cada dia, ó como mejor se acó-
discurriendo en particular en ca- modare. 

« « « ^ ^ 
TRATADO TERCERO DE L A SEGUNDA PARTE 

de la Pasión de Christo nuestro Señor. 

Advertencia general para las Meditaciones siguientes 
de la Sagrada Pasión. 

AUnque la consideración de la dice el glorioso San Bernardo: (2) 
Vida de Christo nuestro Se- Ningún Christiano habia de ha-

ñor , y de todos los pasos de ella, ber, que por lo menos siete veces 
nos debe ser tan ordinaria y con- al dia no se acordase de ella; pues 
tinua , como se dixo arriba; (1) para esto quiso el mismo Señor, 
pero muy mas particularmente lo después de haber resucitado, con­
debe ser la meditación de la Sagra- servar en su Cuerpo glorioso las 
da Pasión, la qual habia de estar señales de las cinco Llagas princi-
impresa en nuestra memoria , que pales, para que nunca se nos pu-
nunca de ella se apartase; y como diese olvidar lo que por nosotros 

pa-
(i) E n la introducción de esta 2. jpart, (2) I n Serm. de JPasion. 
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padeció.Y para este mismo inten- muy principal y conocida, y el 
to nos dexd un Memorial tan no- lugar donde se hizo muy cerca de 
ble y tan continuo , como el San- Jerusalén , y haberse hallado mu-
tisimoSacramento, mandándonos, chos presentes, y muchos de ellos 
que todas las veces que la celebra- haberse convertido, y creido en el 
sernos, fuese en memoria de su Pa- Señor , y por otras circunstancias 
slon, porque esta meditación es la que lo hicieron muy célebre; todo 
mas provechosa, y la general para lo qual fue aumentar la rabiosa 
todos, y asi deben los puntos de embidia y odio que contra él te­
dia meditarse mas particular, dis- nian los Escribas y Fariseos, y los 
tinta y espaciosamente que todos Pontifices, los quales juntos en un 
los demás de su Vida Santísima» Colegio general decretaron , que 

Y aunque esto es asi verdad, las se procurase dar la muerte al que 
meditaciones que aqui pondremos á tantos daba la vida , y por esa 
de la Sagrada Pasión, no serán es- causa se escusd el Señor de pare-
tendidas como la materia lo requie- cer de alli adelante en público, f 
re , porque se ha de tener recurso se retiró por algunos dias á una 
á lo que se dixo arriba, donde muy Ciudad cerca del desierto , llama-
de proposito se trata el modo que da Efren, hasta que llegase el tiem-
se ha de tener en meditar la Pa- po , que su providencia tenia de-
sion del Señor, y las circunstan- terminado para morir; el qual lle-
ciasque en ella se han de ponderar, gado, él de su voluntad y motivo 
y los afeaos que se han de exerci- se volvió á Jerusalén, y en el ca­
tar , la qual dodlrina debe estar mino dixo á sus Discípulos en se-
muy en la memoria; de manera, creto todo lo que en ella le ba­
que estas meditaciones solo sirvan bia de suceder cerca de su Pasión 
de dar materia distinta , y reduci- y Muerte. Sábado á diez y nueve 
da á sus puntos, para exercitar los de Marzo llegó á Betania, que es-
documentos que alli se dan. tá de Jerusalén casi dos millas, 

donde estuvo aquella noche , y 
Del recibimiento que se hizo á luego el dia siguieLíite por la ma-

Christo nuestro Señor enjerusa- ñaña quiso entrar en Jerusalén ca-
len el Domingo de Ramos. ballero en un jumento , cosa que 

hasta entonces no habia hecho. En 

ENtre los otros milagros (1) sabiéndose en la Ciudad que ve-
del Señor, fue muy noble y nía, fue tanto el contento, y tan 

lamosisimo el de la resureccion general la alegria que en ella se 
de Lázaro de quatro dias muerto, recibió de su venida, porque des-
(2) por ser el resucitado persona de que, resucitó á Lázaro no le 

ha-
(1) Medit. 1. (2) Joan, n . 12. Mat th . 21. Luc. 19. 
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habían visto mas, que gran muí- virtud verdadera , y al punto se 
titudde gente salidá recibirle con seco; y llegado al Templo , con 
palmas en las manos, y ramos de gran Ímpetu y autoridad echo de 
olivas, y otros tendian sus capas él á todos los que le profanaban 
en el suelo para que pasase por en- comprando y vendiendo, y derri-
cima, y asi le recibieron con gran- bd las mesas y dineros de los Cam-
de alegría y aplauso, diciendo to- biadores, y todo este dia estuvo 
dos á voces: Bendito sea el Rey respondiendo con celestial sabidu-
de Israél, que viene en nombre ría y prudencia á mil preguntas 
del Señor, prosperado sea el Rey- maliciosas, y llenas de calumnia 
no de nuestro Padre David: salva- y engaños, que por tomarle en pa­
nos , Señor, en las alturas. Y en- labras le hicieron los Fariseos, Sa-
medío de estas y otras grandes ala- duceos, y Herodianos, dexandolos 
bauzas, y de este tan grande aplau- confusos , y convencidos, propo­
so , en viendo el Señor la Ciudad, niendo al Pueblo , y enseñando á 
Ilord amargamente sobre ella, di- sus Discípulos doctrinas importan-
ciendo palabras de gran sentimien- tisímas, en lo qual gasto todo este 
to , y entrando dentro , toda se dia; y el Martes siguiente, estan-
alborotd con el ruido de su entra- do todos suspensos y admirados de 
da, y preguntaban unos á otros: oírle, á la noche se volvió á re-
¿ Quién es este que viene con tanto coger á Betania. Sobre esta hísto-
acompañamiento ? Y los Pueblos ría podrás considerar los puntos 
respondían: Es Jesús, gran Profeta siguientes: 
de Nazareth. Y el Señor se fue de- Considera , (i) como esta ulti-
recho al Templo, como siempre lo ma vez que va el Señor á Jerusalén 
hacia, y allí dio vista á muchos á predicar, y morir en ella, quie-
ciegos, y curo otros muchos enfer- re entrar á caballo, y mueve los 
mos que se le ofrecieron, y estuvo ánimos de todo aquel Pueblo á 
hasta la tarde enseñando dodrinas que le reciban con tan gran aplau-
importantes; y viendo que ningu- so y regocijo, para significar en 
lio se comedia á convidarle, se vol- esto de quán buena voluntad y 
vid á Betania con sus Discípulos, gana , con quán deseo j gusto se 
E l día siguiente, que fue Lunes, ofrecía á la muerte y a la Pasión 
luego por la mañana volvió eí Se- por nosotros, y para que quando 
ñor á Jerusalén, y en el camino después le viésemos en el Huer-
vid una higuera cargada de hojas, to triste, afligido, y sudando san-
y sin fruto, y echóla su maldición, gre de congoja y alegría, enten-
porque le ofenden múeho las apa- diésemos que todo esto era quan-
riencias exteriores, sin fruto de to á la parte inferior, y sensí-

ri-
(i) Primero punto. 
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tlva del alma , á la qual dexd ha- ca de alguna grande honra, 
cer su oficio , para sentir mas los Pondera lo tercero ,1a gran no-
tormentos de su Pasión ; pero la bleza y generosidad de animo de 
voluntad , y parte superior siem- Christo nuestro Señor ,, pues ha-
pre estuvo en esta misma pronti- hiendo recibido en Jerusalén tan-
tud , como lo significó el Señor tas injurias y agravios , sabiendo 
quando dixo á sus Discípulos ; (1) que últimamente en público con-
El espíritu pronto y aparejado es- sistorio y concilio general se habia 
tá , mas la carne está flaca y enfer- decretado darle la muerte;sinem-
ma. Y enmedio de aquella misma bargo de todo esto se les vá á en-
agonía dixo á su Padre Eterno: (2) trar por las puertas , y les cura sus 
Señor, no se haga como yo quiero, enfermos , y les predica y enseña 
sino como vos lo queréis ; y la con tanto amor y deseo de su bien, 
misma alegría y deseo de padecer como si fueran muy amigos suyos, 
significo luego , saliendo al en- (5) porque siempre su bondad vei> 
cuentro á los que le venían á pren- ce nuestra malicia y desagradeci-
der , sin esperar á que llegasen miento ; y al fin, por muchas que 
adonde estaba , y anticipándose á sean las aguas de las persecuciones, 
preguntarles á quién buscaban. no pueden apagar el fuego de su 

Pondera el grande amor que en caridad. Saca de aquí afeaos de 
esto nos muestra , (3) pues siendo agradecimiento , y de hacer todas 
su Pasión tan terrible , que solo las cosas del servicio de nuestro Se-
pensarla basto á hacerle sudar san- ñ o r , por penosas que sean en sí 
gre por todo el cuerpo; con todo eso mismas, con animo alegre, gozoso 
por haber de ser para nuestro pro- y fervoroso , como él hace las de 
vecho y salud, se ofrece á ella con tu provecho, porque como dice el 
tanta voluntad y gozo de su alma, Apóstol : (6) Ama Dios al dador 
que quiere ser recibido del Pueblo alegre. Y por el contrario, dice el 
con toda esta fiesta y regocijo. Profeta : (7) Que sea maldito el 

Pondera lo segundo , que toda que hace las obras de Dios con ne* 
esta honra y aplauso y recibiraien- gligencia , tedio y pesadumbre, 
to tan solemne (4) quiso el Señor Considera (8) como en esta misma5 
que se le hiciese , para que des- fiesta mostró grandemente Christo 
pues fuese mayor la ignominia y nuestro Señor su poder en muchas 
deshonra de su Pasión ; porque cosas. Lo primero, (9) en que en-
tanto mayor es la deshonra, quan- viando á dos de sus Discípulos por 
to cae en persona mas honrada y una asna con su pollino, de que se . 
autorizada, y quanto está mas cer- querían servir para esta entrada, en 

Hh di-
( 0 Mat th . 26. (2) Mat th , j ^ . ( £ ) L u c . 22. (4) Ibid. ($') Cant. 8. 
(6) 2. Cor. 9. (7) Jerem. 48. (8) Segundo punto. (9) Luc. 19. 
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diciendoles á sus dueños, que el Se­
ñor los había menester , luego sin 
resistencia los dexaron llevar. Lo 

la segunda Parte 
to , unos con ramos de palmas, 
otros de olivas , otros con tender 
sus vestiduras por el suelo , para 

segundo , (1) en mover quando que las pisase , y todos juntos con 
quiso los ánimos de todos para voces de alabanzas, 
que le recibiesen con toda aquella Procura tu honrar al mismo Se-
fiesta y solemnidad , habiendo él ñor de todas estas maneras. Lopri-
huido de ella otras veces , que le mero con palmas , alcanzando vic-
quisieron alzar por Rey,(2) como toría de tus vicios, pasiones y afée­
lo hizo en el desierto quando har- tos desordenados. Lo segundo con 
td los cinco mil hombres. Lo ter- ramos de oliva , que segnifica la 
cero, (3) en que estando prohibí- misericordia, usándola con tus prd-
do con pena de muerte por el Em- ximos. Lo tercero , mortificando 
per ador de Roma, que ninguno se 
llamase Rey de los Judios, habien­
do aclamado todo el Pueblo á vo­
ces , que venia el Rey de Israel, 
no hubo quien los castigase , ni 
quien estorvase de dar estas voces. 

Pondera aqui la gran devoción 
de aq uellas gentes , y la estimación 
grancie que tenia de aquel Señor 
que recibían, pues no temen el po -
der de los Romanos , y las penas 
que tienen puestas á quien recibíe-
re otro Rey, sino el que ellos seña­
lasen , ni la embidia de los Pontiíi-
ces , que le habían declarado por 
revolvedor y turbador de la paz, 
y puesto pena de excomunión , y 
de ser . echado de la Sinagoga al 
que se declarase por su parte. N i 
dexan por todo esto de aclamarle 
publicamente por Rey de Israel, 
Hijo , y Succesor de David. 

Pondera lo segundo , los modos 
con que estas gentes honraron al 
Señor, y celebraron su recibimien-

tu cuerpo , que es la vestidura del 
alma, y sujetándole al espíritu , y 
haciéndole que se ocupe en servi­
cio deí Señor , y se ponga debajo 
de sus pies. Y lo quai to , ocupan-
dote siempre en oración y ala­
banzas suyas. 

Considera (4) como toda esta 
honra y aplauso lo recibid el Señor 
con tanta humildad y mansedum­
bre , no en carroza rica, d en mu-
la d caballo enjaezado , sino ca­
ballero en un pobre jumento, y 
no suyo, sino prestado, y apareja­
do con las pobres capas de sus Dis­
cípulos ; y como en esto se cum­
plid la profecía, que dice : (5) De­
cid á la hija de Sion, alégrate, por­
que tu Rey viene para tí humil­
de y manso , y sentado sobre una 
asna y un pollino hijo suyo. 

Pondera como este Señor es Rey 
verdadero , que tiene escrito en su 
muslo : "Rey de los Reyes y Señor 
de los Señores; (6) y él mismo dice 

por 
( 0 M.i t th .21 . (2) Marc .11. (3) Joann. 6. (4) Punto tercero. 
(5) Z.ic. 9. (6) Apoc. 19. Psalm. 2. 



de la Vida de Christo nuestro Señor. 483 
por su Profeta,que su Eterno Padre sotros trabaja , para nosotros ayu-
le señaló y constituyo' por Rey so- na y ora, para nosotros vive, riru'e-
bre Sion , su Monte santo ; y asi, re y resucita , y sube á los Cielos; 
en naciendo, le vinieron á adorar y no como quiera para todos juntos, 
los Rey es de Oriente , publicando, sino para cada uno en particular y 
que había nacido el Rey de los Ju- singularmente, como si para él so­
dios; (1) pero este Reyno suyo no lo fuera; por esto dice, que viene 
es de este mundo, como él lo dixo á para tí. Recíbele, pues, con humií-
Pilatos: No es Reyno temporal, y dad y mansedumbre , así como él 
así , no consiste en las riquezas y vino para tí manso y humilde, 
pompas mundanas, (2) sino enhu- Pondera lo tercero, la gran in-
mildad, mansedumbre, pobreza de constancia y vanidad del mundo, 
espíritu , y las demás virtudes, y y de todas sus honras y estimacio-
por eso promete él su Reyno á los nes, pues al que hoy reciben con 
pobres de espíritu, (3) y á los que tan grande aplauso y autoridad,' 
padecen persecuciones y trabajos y con tan general aclamación de 
en este mundo,como él los pade- todo el Pueblo , confesándole por 
cid. Procura , pues , reconocer á Rey de Israel, y Hijo de David, 
este Señor por tu verdadero Rey, y verdadero Salvador , de aquí á 
y como á tal dale la obediencia, y cinco días este mismo Pueblo á 
guarda sus leyes , y confórmate voces le niega , y pide le crucifí-
con su Reyno,~señoreandote de tus quen y libren á Barrabás , (5) la-
pasiones , y apetitos desordenados, dron , homicida y sedicioso, y di-
y no consintiendo que el pecado cen , que su sangre cayga sobre 
reyne en tu cuerpo, ni en tu alma, ellos y sobre sus hijos, que no co-
como lo aconseja su Aposto!. nocen, ni quieren otro Rey sino á 

Pondera lo segundo, como dice, Cesar. (6) Hoy le reciben en su 
que tu Rey viene para t í , (4) y es Ciudad con tanta honra, y de aquí 
gran consuelo saber, que no es á cinco días le sacan de ella , car­
como los otros Reyes, que echan gado con una Cruz^y coronado de 
tributos á sus vasallos , y á costa espinas con pdblicos pregones, que 
de ellos se enriquecen, á sí mismos, sea crucificado por alborotador deí 
Porque este Divino Rey todo él Pueblo , y por blasfemo. Y ana 
es para sus subditos , para nuestra en este mismo día, acabado este re-
salud , para nuestro consuelo, para cibimiento tan solemne, y hablen-
nuestro remedio , para nuestra de- do después de él hecho el Señor 
fensa y•mparo, para nosotros vie- tantos milagros , sanando todos 
ne , para nosotros nace , para no- los enfermos que le ofrecieron, 

H h 2 ile-
Ci) Matth.2. (2) Joan.iS. (3) Mat th . f . (4) Rom.6. (5) Joan.12. 
(6) Mat tk . 27. 
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l i a n d o el medio dia, cada uno se tanto sentimiento su ruina y per-
fue-á su casa, sin que nadie le con- dicion; toda la qual le vino por su 
yidase á comer; y el que en la ma- ingratitud, y por no conocer la v i ­
llana entro tan acompañado , por sitacion de Dios , y las mercedes 
la tarde se sale solo con sus Disci- que le ofrecía para su paz y pros-
pulos á Betania , sin desayunarse, peridad. Aprende á compadecerte 
Aprende de aqui á despreciar las de los trabajos de tus próximos, y 
honras del mundo , y á no hacer sentir y llorar sus pecados y per-
caso de la opinión , y estimación dicion , mas que alegrarte por tus 
de los hombres , pues es tan Vana, prosperidades, y á ser agradecido, 
inconstante y mudable. y reconocer y aprovecharte de las 
q| Considera, (1) como enmedio mercedes que Dios te hace , y de 

de toda esta fiesta y alegria del las comodidades que te da para 
Pueblo, en viendo el Señor la Ciu- servirle. 
dad, (2) se le representaron sus Pondera lo segundo, que no se 
grandes pecados, especialmente el lee que Christo nuestro Señor ja-
gravisimo que había de cometer, másse riese, y se cree nunca haber-
da ndole á él la muerte , y el terri- se reido , pero sí haber llorado mu-
ble castigo que por él se le habia chas veces. La primera , lloro en 
de seguir , movido de compasión su nacimiento y niñez, y como lo 
y lastima,lloro amargamente sobre dice el Sabio , (3) que dio la pri-
elia, diciendo con gran sentimien- mera voz llorando. Y esto no es 
to y ternura : ¡ O Jerusalén, si co- maravilla, siendo verdadero hom-
nocieses tú en este dia tuyo las co- bre , que común es á todos los ni-
sas que son para tu paz , y ahora ños llorar en aquella edad. Tam-
tan escondidas de tus ojos, que se-, bien lloro quando resucito á Laza­
rás cercada y asolada de tus ene- ro , (4) y tampoco esto es maravi-
migos, sin dexar en tí piedra sobre lia , porque lloraban todos los cir-
piedra , porque jio conociste el enlistantes, y es propio de ánimos 
tiempo de tu visitación! piadosos y blandos llorar con los 

Pondera este piadosísimo afee- que lloran. (5) Después también 
to del Señor, que siéndole aquella lloró en la Cruz , como lo dice el 
Ciudad tan contraria y enemiga. Apóstol, (6) que se ofreció en sa-
y habiéndole hecho tantas inju- crificio con el amor grande , y la-
rias, y finalmente habiéndole de grimas; y esto tampoco debe ma-
quitarla vida con tanta ignomi- ravillar , porque estaba cercado de 
nía .y deshonra, se duele y com- dolores y angustia de muerte. Lo 
padece tanto de ella , y llora con que causa admiración es , que llore 

aqui, 
( i ) Qimrto punto. (2) LiiC.19. (3) Sap. 7. (4) Joan. 11. (5) Ro­

mán. 11. (6) Hebr. 5. 
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aquí, donde todos le reciben con como la prudentísima Virgen sa-
tanta alegría, y le hacen tanta hon- bia , que el Reyno de su Hijo no 
ra; pero enséñanos con estas lagri- había de ser temporal, todas estas 
mas, que siente mucha mas triste- honras y aplausos no la satisfacían, 
za y dolor de los pecados y calami- ni consolaban , porque tenia muy 
dades agenas, aunque sean de sus en la memoria las palabras de Si-
enemigos, que contento, ni alegría meon, y sospechando que el cum-
de sus honras y prosperidades pro- plimiento de ellas estaba cerca, te-
prias. De donde debes tú aprender nia su corazón muy ocupado de 
á ser muy moderado, templado en tristeza y desconsuelo, y todo He­
la risa y en la alegría, y mas ordi- no de temores y rezelos de lo que 
nario en la tristeza y llanto, pues muy presto le sucedió, 
vives en este valle de lagrimas, Pondera quán tristes y amargos 
donde hay tantas causas de llorar, fueron todos estos dias para la San-
que por esto dice el Sabio: (1) Que tisiina Madre , y quán afligida j 
es gran yerro reírse ó alegrarse el temerosa quedaría cada día de es-
hombre mientras vive en esta mi- tos, que le veía ir á Jerusalén, te-
serable vida. miendo si sus enemigos le tendrían 

% Considera últimamente (2) escondida alguna zelada, d move-
como habiendo estado el Señor to- rian algún alboroto para prenderle 
do el día en el Templo enseñando, y matarle. Y quán heroycos ados 
y curando los enfermos, y respon- exereitaria en estas ocasiones de re-
diendo á las preguntas que le hi- sígnacion y conformidad con ladi-
cieron , siendo ya tarde, viendo vina voluntad, y como cada noche, 
que nadie le convidaba, se volvió quando volviese , se informaría 
con sus Discípulos á Betania. muy por menudo de todo lo que le 

Pondera el deseo con que le es- había sucedido. Compadécete de 
peraria su Santísima Madre, que su aflicción y congoja, y acompa­
ño ignoraba lo que los dias atrás se ñala en este tiempo tan trabajoso, 
había decretado en el Concilio de y procura consolarla en quanto 
Jerusalén, y el odio que contra él pudieres, 
tenían todos los Pontífices y Prin­
cipes del Pueblo, y como estaban De comoChrisfo nuestro Señor fue 
resueltos y concertados de procu- vendido de Judas,y se despidió de. 
rarle la muerte. Y asi quedarla con su Santísima Madre, j cenó con 
gran temor quando le vio' ir allá, sus Discipulos la ultima 
y en viniendo , preguntaría á los Cena del Cordero. 
Discipulos lo que habia pasado, y TTJ L Miércoles de laSemana San­
dios se lo referirían todo; pero ta (3) se quedo el Señor en 

Hh3 Bê  
( 0 Bccl. 2. (2) Quinto punto. (3) Medit ,2, 
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Betania , interrumpiendo el hilo 
que habia comenzado de ir cada 
dia á Jerusalén, (1) donde viendo 
los Pontifices y Fariseos, que no 
había venido como los dias pasa­
dos, se juntaron segunda vez en 
Concilio en el Palacio del Sumo 
Pontífice Cayfás á tratar con mas 
veras de su muerte, del modo que 

ía segunda Parte 
dio dia, á las tres de la tarde, po­
co mas d menos, despedido de su 
Santísima Madre, se fue con sus 
Discípulos á Jerusalén á la casa 
que estaba prevenida; y á la hora 
conveniente cenaron ellos el Cor­
dero legal, guardando todas las 
ceremonias que mandaba la Ley; 
con lo qual dio fin y ultima des-

en ella se tendría ; y todos fueron pedida á aquella, y á todas las de-
de parecer, que no le prendiesen más del Testamento Viejo, 
el dia de la fiesta, porque no semo- Considera (2) como entre 
viese algún motín d alboroto en el las injurias que recibid Christo 
Pueblo. Estando ellos en esto, en- nuestro Señor en su Pasión , fue 
tro Judas Escarióte , uno de los grandísima esta de ser vendido á 
doce Apostóles, y ofrecidse á po- sus enemigos de su propríoDisci-
nersele en las manos por el precio pulo, que vivía en su compañía, y 
que ellos quisiesen darle. Holga^ comía á su mesa, y habia recibido 
ronse mucho de esta ocasión , y de él muy buenas obras, y por pre-
prometieron darle treinta dineros 
de plata , y se obligd á entregar­
le, y desde entonces.buscaba opor­
tunidad para ello. Este mismo dia 
volvid el Señor a acordar á sus 
Discípulos lo que otras muchas 
veces les había dicho de su Pasión 
y Muerte; pero ahora mas distin­
tamente, porque les señalo el dia, 
diciendo : Ya sabéis que de aqui 
á dos dias es la Pasqua; pues sa­

cio tan baxo como treinta reales, 
que era el que la Ley señalaba, (3) 
que se pagase por un esclavo, quan-
do alguno le matase; de manera, 
que aquel Señor, que nosotros sien­
do tan viles, y sus enemigos, nos 
estimo en tanto, que nos compro 
con su propría sangre, y con su 
muerte, precio de valor infinito: 
él, siendo quien es,quiso ser vendi­
do de su Discípulo por menor pre-

bed, que en ella tengo Yo de ser ció del que vendieran un esclavo. 
Pondera quan gran daño vie­

ne de dar un hombre lugar en su 
corazón á qualquier deseo malo 
y desordenado, por pequeño que 
sea , porque poco á poco va cre­
ciendo , hasta llegar á gravísimos 

preso y crucificado. El Jueves si 
guíente por la mañana en vid á 
San Pedro y á San Juan á la Ciu­
dad á que aparejasen lo necesa­
rio para celebrar la Pasqua, dán­
doles señas de la casa donde lo ha­
bían de hacer. Y después de me- males, como sucedió á Judas, que 

por 
( 0 Mat th . 26. Marc. 14. isr Luc. 22. (2) Primero punto. 
(3} Exod. 21. 
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por ser codicioso, y amigo de te- bebedor; en sus convites prodigo 
ner dineros proprios , y por no y regalado; que habia consentido, 
vencer esta pasión, vino á sisar de que una muger pecadora le ungie-
las limosnas que le daban al Señor se pies y cabeza con ungüento que 
y á sus Discípulos, y aplicar y gas- valia mas de trescientos dineros; 
tar para sí en particular algunos y que por otra parte era blasfe-
dineros, y de alli vino á murmu- mo, y se queria hacer Hijo de 
rar y sentir mal de la Magdalena, Dios. Mira con quánto gusto oí-
porque ungid al Señor con un- riari esto sus enemigos, y se con-
guento precioso, y del mismo Se- firmarían en la mala opinión que 
ñor, porque lo consintió; y de alli tenían de él , pues que su proprio 
tomo ocasión para hacer tán hor- Discípulo decía de él tales cosas, 
renda trayeion y maldad , como y tomarían todo esto por testimo-
vender á su Maestro, y tal Maes- nio para infamarle con el Pueblo, 
tro; y últimamente, vino á ahor- no habiendo alli nadie que vol­
carse , y dar consigo en lo pro- viese por la verdad, y por la ino-
fundo del Infierno. cencía. 

Pondera bien, que si él no hu- Pondera lo tercero, ,el grande 
biera dado lugar en su corazón á atrevimiento y desvergüenza de 
los primeros deseos malos, no pu- el traydor, que dexando tratada 
diera el demonio persuadirle tan tan gran traydon contra su Maes-
gran maldad , como después hizo; tro, y quizá llevando la escritura 
porque qualquiera pasión no mor- del contrato en el seno , se atreve 
tificada y apoderada del corazón, á parecer delante de él , y de si» 
es como enemigo domestico , que bendita Madre. Y es de creer, que 
abre la puerta para que éntre el para mayor disimulación diría 
demonio, y haga todo el estrago muchas mentiras y lisonjas, coma 
que quisiere. lo suelen hacer los traydores en* 

Pondera lo segundo , la grande cubiertos y fingidos. Y por otra 
afrenta que resultó al Señor de es- parte pondera mucho la pacien­
ta venta; porque es de creer, que cía, mansedumbre y caridad del 
Judas, para dar algún color á cosa benignísimo Maestro, que sabíen-
tan fea , como era vender á su do clara y distintamente todo lo 
Maestro, diría muchos males de que habia pasado , le recibió con 
é l , como que le dexaba, y se sa- tan buen semblante, como si tal 
lia de su escuela, por ver que que- no supiera , y lo que es mas , con 
brantaba la Ley, no guardando el ánimo tan pacifico y sereno, y 
Sábado; que despreciaba las tradi- con tanta caridad y deseo de su 
ciones y costumbres antiguas de salvación, que le perdonaría y re­
íos Padres; que era amigo de pu- cíbiría en su Apostolado, sí éi qui-
blícanos y pecadores , comedor y siera arrepentirse y pedirle per-

Hh 4 don, 
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don. Saca cíe aquí gran temor, vien­
do á un Discípulo y Apóstol de 
Christo, que ha vivido tanto tiem­
po en su compañía , oído su doc­
trina, y visto sus milagros, caer 
de la mas alta dignidad de la Igle­
sia , que es el Apostolado , á tan 
profundo abismo de la miseria. Y 
cree , que no hay en esta vida es­
tado tan alto, y perfección , ni 
compañía tan santa donde no ten­
ga el hombre mucho peligro de 
perderse , si no mira por s í , y síe 
aprovecha bien de las b'u'énas oca­
siones. Saca también afeito de 
grande agradecimiento, recono­
ciendo la gran misericordia que 
el Señor usa contiga, pues el tray-
dor que una vez le vendió, con­
sintió se condenase para siempre, 
y á t í , que muchas veces has co­
metido semejante trayeion, y qui­
zá mayores, por algunas circuns­
tancias que las agravan, te ha per­
donado tantas veces , y te sufre 
con tanta paciencia, y te espera á 
penitencia , y te hace tan grandes 
mercedes, mira bien quánto las 
debes agradecer. 

Considera como la Santísima 
Virgen, todos estos días, desde 
que supo el decreto que habían he­
cho los Pontífices de dar muerte 
á su Hijo , andaba llena de triste­
zas , amarguras y temores, espe­
cialmente quando vid que había 
enviado á apercibir lo necesario 
para celebrar la Pasqua en Jerusa-
íén. Y que el piadosísimo Hijo 

(1) Mat th . 16. 

la segunda Farte 
de verla tan triste y afligida, lo 
estaba también con grande extre­
mo; pero con su gran prudencia 
y magnanimidad lo disimulaba lo 
mejor que podía, hasta que el Jue­
ves, llegando la hora en que se 
había de partir , no lo pudo disi­
mular mas. Y asi, puedes piado­
samente considerar , que apartán­
dose á solas con su Santa Madre, 
le testifico clara, y distintamente 
todo lo que por él habla de pasar 
hasta la muerte. Como aquella no­
che , en cenando el Cordero , ha­
bía de instituir el Santísimo Sacra­
mento , y después le habían de 
prender, y presentar ante los Pon­
tífices , y que toda la había de pa­
sar con grandes trabajos , y fati­
gas en poder de sus enemigos, y 
otro día le habían de presentar á 
Pílatos y Herodes, (1) y le habían 
de azotar cruelísimamente, y po­
ner una corona de espinas, con 
grandes escarnios y vituperios; y 
finalmente, sacarle cargado con la 
Cruz al Monte Calvario, con pú­
blicos pregones, y allí le habían 
de crucificar entre dos ladrones, 
que había de estar penando tres 
horas, al cabo de las quales aca­
baría su vida. Y que con esto se 
cumpliría todo lo que de él estaba 
profetizado , y lo que su Eterno 
Padre tenia determinado que pa­
deciese , y que por ser voluntad 
suya él lo quería padecer de muy 
buena gana , y le rogaba, que ella 
también se conformase con^ la 

mis-
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cion y conformidad con la volun­
tad de Dios, y perfe¿tisimá cari­
dad , con la qual anteponía la glo­
ria de Dios, y provecho común de 

misma, porque asi convenía para 
la salud y remedio de los hombres. 

Pondera aqui mucho la triste­
za y sentimiento con que la afli 
gida Madre oiría todas estas cosas, los próximos á su proprio conten^ 
que sin duda fue mayor de lo que to, y estuvo con tan gran perfec-
se puede encarecer, ni pensar.Pa- cion, y tan de veras, que sí con-
ra lo qual debes considerar, que viniera, y fuera voluntad de Dios, 
asi como el amor que la Sagrada que ella misma le azotára y pusie-
Virgen tenia á su Hijo era el ma- ra la corona de espinas y le encla-
yor que ninguna madre tuvo al vara en la Cruz, sin duda lo hi-
suyo, ni que jamás cupo en cora- ciera con heroyca fortaleza y mag-
zon humano, por las muchas cau- nanimidad , sin desmayarse , ni 
sas que concurrieron en él para ser perder el sentido, aunque lo sen-
amado , las quales ella conocía y tiria, como realmente lo sintió, 
sabia estimar muy bien ; asi á esa mas que si la traspasaran con mu-
misma medida , el dolor, triste- chos clavos su proprio corazón; de 
za y aflicción que sintió de su manera, que asi como el Señor por 
Pasión y Muerte, fue con grandes una parte sintió todos los dolores 
ventajas el mayor que jamás tu- y penas de la Pasión con mas ex-
vo criatura humana; de manera, 
que fue gran milagro poder hallar­
se presente á todo esto, sin per­
der la vida , ni el sentido, ni des­
mayarse, ni amortecerse. Lo qual 
en ninguna manera se debe creer, 
ni ello fue asi, ni convenia, antes 
fue muy grande inconveniente: 
porque aunque es verdad que la 
tristeza, dolor y sentimiento que 
tuvo fue extremada y excesiva so­
bre todo encarecimiento, y sobre 
lo que las fuerzas humanas pudie­
ran sufrir, de tal manera, que fue­
ra bastante, no solo para privarla 
muchas veces de los sentidos y 
fuerzas naturales, sino para aca­
barla la vida: mas junto con esto, 
tuvo la Sagrada Virgen otras vir­
tudes heroycas de fortaleza , pru­
dencia , magnanimidad, resigna-

tremo de tristeza y sentimiento, 
que ningún otro hombre los sin­
tiera , porque dexó desamparada 
á la parte inferior y sensitiva pa­
ra todo sentimiento natural, co­
mo se vió en la tristeza y agonia 
del Huerto, y en el sudor de san­
gre ; pero por otra pidió, que se 
cumpliese la voluntad del Padre, 
y con prontísima voluntad é in­
vencible fortaleza , se ofreció á 
la Pasión , y se entregó en manos 
de sus enemigos , para que hi­
ciesen de él todo lo que quisie­
sen; de la misma manera, propor-
cionablemente, se han de consi­
derar estas dos cosas en la Sacrâ  
tisima Virgen en todo el discur­
so de la Pasión de su Hijo , que 
sintiendo en ella suma tristeza y 
dolor , juntamente exercitó he-

roy-
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royca fortaleza y resignación, asis- punto, y los animosos suspiros, y 
tiendo á todo con gran viveza, en- sollozos que ahogaba en el pecho, 
tereza y perfección de todas sus po- que le anudaban la lengua, y le,ata-
tenciasy sentidos, con granmodes^ Jaban las palabras; porque has de 
tia, gravedad y compostura, sin dar considerar, que aquí sintió toda 
muestra de flaqueza é imperfección junta la Pasión de su Hijo, al mo-
alguna; lo qual se debe tener asi, do que el mismo Señor la sintió en 
considerando para todas las medi- el Huerto j con la viva represen­
taciones siguientes de la Pasión; y tacion que tuvo de ella; y asi, este 
asi, en este paso puedes creer, que paso es muy devoto para compa-
cada palabra de las que el Señor les decerse de la afligidísima Señora, 
decia era una saeta, que le atrave- y considerar las razones tan senti-
saba d corazón , y un agudísimo das y tiernas, que en esta despedí-
cuchillo , que le rompia las entra- da pasarían entre tal Madre y tal 
ñas ,y le cubría el alma de mortal Hijo , que mas son para considera-
congoja, mas oyólas todas con gran das en el silencio, que para escri-
paciencia; y acabadas de oír, ven- tas ; pero debes tener por cierto, 
ciendo con gran fortaleza y per- que ambos corazones de Hijo y 
ferísima caridad todos los sentí- Madre estuvieron como deshechos 
mientos y afedtos naturales, levan- y quebrantados de tristeza^ y aflic-
tados los ojos al Cielo, diría: Pa- cion incomparable; porque no has 
dre Eterno, si es posible, suplicóos, de pensar que eran insensibles d 
que vuestro Hi jo , y mío no beba de piedra, sino humanos y muy 
este Cáliz tan amargo; mas no se tiernos; y siendo la causa de la 
haga mi voluntad, sino la vuestra, tristeza tan grande , sin duda la 
Y vuelta al dulcísimo Hijo con un sintieron grandísima. Mira, pues, 
corazón ternísimo y lastimadisi- como llegada la hora, el humíldi-
mo, y con tantas lagrimas , que simo Hijo pide á la Madre lícen-
apenas la dexarian pronunciar las cía y su bendición : la afligídisi-
palabras, también le diría : Hijo, ma Madre pide al Hijo la suya, 
pues vuestra voluntad es beber es- y arabos á dos se la dan, y se abra-
te Cáliz de la Pasión , suplicóos zan con un afeito ternísimo, y 
tengáis por bien , que yo le beba acrecentando cada qual la triste-
juntamente con vos, hallándome za del otro , como dos carbones 
presente átodos vuestros trabajos; muy encendidos, que juntándose, 
pero en todo me remito á vuestra se enciende mas el uno al otro; y 
voluntad , y á la de nuestro Eter- asi despedidos, el Señor recogió t\ 
no Padre. semblante, y salió camino de Jeru-

No es posible encarecerse la tris- salen, siguiéndole sus Discípulos; 
íeza y apretura de corazón , que y la Sacratísima Señora quedó la 
la Santísima Madre sintió en este mas triste y afligida, que jamás 

tu-
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tuvo criatura humana; pero con celebrar la Pasqua. Y advierte, 
ánimo varonil, ofreciendo al Pa- que no se dice el nombre del hues-
dre la Pasión de su Hijo, y su pro- ped d dueño de la casa , sino solo 
prio corazón, para padecer todo que la ofreció con buena voluntad, 
lo que fuese servido. En este pun- para que se entienda, que nuestro 
to debes exercitar mucho el afee- Señor no hace caso de que el que 
to de compasión, y aprender á re- le ha de recibir sea rico o' pobre, 
signarte en la voluntad de Dios en sabio d ignorante, noble d de ba-
todas las -cosas tristes y adversas xa suerte, sino solo de que reciba 
que te sucedieren. con buena voluntad, le ofrezca el 

Considera (1) como cami- mejor aposento que tuviere, que 
na el Santisimo Maestro con sus es el corazón limpio y desembara-
Dlscipulos todos llorosos, y los co- zado. Y mira qué bien le pagd este 
razones llenos de tristeza , temor hospedage, pues en su casa se ce-
y pusilanimidad, y también él tris- lebraron tan soberanos Mystérios, 
tisimo ; pero con gran fortaleza y como fue esta ultima Cena, y 1¿I 
magnanimidad, y con el semblante institución del Santísimo Sacrâ  
grave y sereno, y tan apacible co- mentó. Al l i aparecid el Señor á 
mo otras veces, diciendoles pala- sus Discípulos después de resu-
bras llenas de suavidad y dulzura, citado , y alli baxd sobre ellos el 
para consolar sus corazones afligí- Espíritu Santo, y se dixo la pri-
dos, y como llegados á Jerusalén, mera Misa, y fue la primera Igle-
se van derechos á la casa que esta- sia de la Christíandad. 
ba prevenida, donde el huésped los Pondera lo segundo, (2) como 
sale á recibir, y humilmente da las en entrando el Señor al Cenáculo 
gracias al Señor por haberse queri- con sus Discipulos, les dixo: (3) 
do servir de su casa en esta ocasión. Con ŝ ran deseo he deseado comer 

Pondera como mostró aquí el esta Pasqua con vosotros antes de 
Señor su poder, y el dominio que mi Pasión ; dándoles á entender, 
tiene sobre todas las cosas, pues que toda su vida había vivido con 
estando conjurados contra él todos deseo de llegar al punto en que 
los Pontífices y Principes del Pue- ahora estaba, para hacer á los hon> 
blo, por lo qual nadie había osado bres tan soberanos beneficios , co­
cón vidarle el Domingo de Ramos, mo fueron instituir el Santisimo 
ni los dos días siguientes, quando Sacramento, y entregarse por ellos 
él quiso , escogid la casa que le a la Pasión. En lo qual mostró 
pareció, movid el ánimo de su grandemente el excesivo amor cjue 
dueño para que le sirviese con nos tiene; pues siendo su Pasión 
ella , y con todo lo necesario para tan triste y penosa para él, por ser 

para 
(1) Tercero punto, (2) Quarto punto. (3) Luc. 22* 
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para nuestro provecho, la desea- cada uno por sí: ¿ Por ventura soy 

yo, Señor ? Y pondera asimismo la 
gran dureza y desvergüenza del 
traydor, que con ver claramente 
que el Señor sabia su traycion, y 
que pudiera librarse de ella si qui­
siera, y descubrirla á los demás, no 

ba con tanto afedo , y se iba 
ella con tanta voluntad y pronti­
tud de ánimo. 

Pondera lo tercero, como llega­
da la hora, cena el Divino Maes­
tro con sus Discípulos aquel Cor­
dero figurativo; y como viéndole desistid de su maldad,ytiene ánimo 
delante de sí asado, se le represen- para estar con él á la mesa, y atre-
td que era figura de su Pasión, en vimiento para preguntarle con los 
la qual habia de ser desollado con demás: ¿ Por ventura, Señor, yo 
azotes, y habia de estar tendido soy? Y mira como el piadosísimo 
en la mesa de la cruz, desangrado Señor le responde condisimulacion 
y muerto, y asado con el fuego del y con voz baxa, de manera que los 
amor que tiene á los hombres, y orrosno.loentendiesen:Túlodices, 
descoyuntado con tormentos 5(1) porque no le quiere descubrir, ni 
pero sin quebrantarle hueso algu- infamar, sino advertirlo á él, que 
no , aunque todos se los pudieron lo sabia, para que volviese sobre sí. 
contar. (2) Mira bien como le sa- Ultimamente pondera el espiri-
bria esta comida con la salsa de tu , con que acabada esta Cena da­
tan amarga representación. ria el Señor gracias al Padre por 

Pondera lo quarto, como en es- haber ya puesto fin á las letras y 
ta Cena les declaro, que uno de los ceremonias de la Ley vieja, y por 
que estaban sentados con él á la me- haberse de comenzar el Testa men­
sa, (3) y comía en su mismo plato, 
le tenia vendido, y le habia de en* 
tregar á sus enemigos. Mira como 
todos se turban y entristecen de oír 
esto, y pondera mucho la piedad y 
sinceridad de los Santos Apostóles, 

to nuevo, con otros Sacramentos, 
tanto mejores y mas excelentes, 
quales eran ios que él habia de ins­
tituir , y por haber de ser él mis­
mo el verdadero Cordero y Sa­
crificio que se habia de ofrecer. 

pues ninguno de ellos sospecho es- para quitar todos los pecados del 
ta maldad de sus compañeros, ni mundo. Dale tú gracias por esto 
del mismo Judas, aunque habia mismo, y dénselas todas las criatu-
tantas ocasiones para poderla sos- ras por todos los siglos. Amen, 
pechar de él, sino cada uno, como 
verdadero humilde, se rezeld de su 
propria flaqueza, pareciendole que 
no habia alli otro que pudiese hacer 
tal maldad sino él; y asi, pregunto 

De como el Señor lavó ¡os pies á 
sus Discípulos, 

HAbiendo Christo nuestro Se­
ñor (4) dado fin á las figu-

(1) JOJ«. 19. (2) Psalm. 21, (3) Mat th . 26. (4) Medit, 
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ras y ceremonias de la Ley vieja, Maestro: para lo qualdebes hacer 
celebrando la Pasqua, y cenando eU reflexión, y considerar la excelen-
Cordero,comoellalomandaba,(i) cia y dignidad de su persona , no 
para haber de dar principio á los solo según la Divinidad, sino íam-
Mysterios y Sacramentos Divinos bien según la humanidad , como se 
de la Ley Evangélica, y al Testa- declara arriba en el tratado de la 
mentó nuevo, que él queria orde- Meditación; (3) porque tanto es la 
nar, qxiiso primero significar la ma- humildad mas admirable y exce-
yor pureza que estos requerían : y lente , quanto es mas alta y de ma-
para esto,levantándose de la mesa, yor dignidad la persona que se hu-
quitdse la vestidura de encima, milla ; y por eso en este paso par-
quedandose en túnica , ciñóse un ticular hizo el Sagrado Evangelis-
delantal de lienzo , echo agua en ta esta reflexión, diciendo: (4) Que 
una vacía, y puesto de rodillas co- aunque sabía Jesús , que el Padre 
menzd á lavar los pies de sus Dis- habia puesto en sus manos todas las 
cipulos. Y aunque San Pedro, por cosas , y que salid de Dios y vol-
su humildad, y por el gran respeto via á Dios, se levanto de la Cena, 
que tenia al Señor, le quiso resis- se desnudo sus vestiduras, y &c. Y 
t i r , avisado de él , que no estarla en el mismo Señor en dos palabras 
su compañía si no se dexaba lavar, ponderd esta misma circunstancia, 
lo consintió , y lo mismo hicieron quando dixo: (5) Si yo, siendo Se* 
todos los demás. Lo qual acabado, ñor y Maestro , os he lavado ios 
volvió el Divino Señor á tomar sus pies, mas razón es que vosotros ha-
vestiduras, y asentarse como antes, gais lo mismo con vuestros herma-
ydixoles: ¿Sabéis loque he hecho nos. Pues conforme á esto debes 
ahora ? Vosotros me llamáis Maes- ponderar como aquel Señor uní-
tro y Señor , y decís bien , porque versal de todo lo criado , á quien 
es asi que lo soy .* pues si yo , sien- se arrodillan y sirven los Serafines, 
do Maestro y Señor , os he lavado y todos los poderíos del Cielo , el 
los pies , mas justo es que cada uno Hijo Unigénito1 del Padre Eterno, 
de vosotros se precie de lavarlos al igual en todo á su Padre , y aquel 
otro, porque exemplo os he dado. Maestro celestial , tan venerable 
para que asi como yo lo he hecho, y tan reverenciado de todos los 
asi vosotros lo hagáis. Sobre esta Pueblos, se desnuda su ropa , y se 
historia podrás considerar los pun- ciñe una tohalía , como siervo, y 
tos siguientes: para hacer el oficio mas bajo que 

f" Considerare! raro exem- ellos suelen hacer, y se arrodilla 
pío de profunda humildad, que en á los pies de unos pobres pesca-
esta obra nos dio nuestro celestial dores , Discípulos y siervos su-
- v _ {m\ v 1 yOS, 
\ i ) Joan.^. (2) Punto 1.(2) i . P a r L t r . ^ . c . 4. (4) Joan. 13. (5) Ibid. 
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|rGs, y se los lava con aquellas ma- los pies lodosos , f asquerosos, los 
nos venerables , con que habia he- enjuga con el paño, y los besa con 
cho tantos milagros. su boca , y amorosísimamente los 

Pondera mucho la gran impor- abraza y aprieta entre sus pechos, 
tancia de esta virtud de la hurnil- juntando con ellos su divino ros-
dad, pues tanto hizo Christo núes- tro ; porque asi como la obra de 
tro Señor por enseñarla y persua- nuestra redención no la qu íso fiar 
diría , que habiendo dado ínnume- de ningún Angel, ni Serafín , si-
rables exemplos de ella en todo el no venir el en persona á redimir-
discurso de su vida , en lo qual no nos , asi para las cosas que tocan á 
hallarás paso que no esté predican- nuestro provecho y exemplo , no 
do humildad, y habiéndola de en- quiere ayuda de nadie, sino hacer-
señar con tantos exemplos en toda la por sus proprias manos , para 
$u Pasión, pues en ella se humjlld que aprendamos á hacer por las 
á tan gran extremo de baxeza ; con nuestras las que tocan á su serví-
todo esto quiso á la despedida de ció, especialmente las obras de hu-
sus Discípulos darles este exemplo mildad, sin encomendarla á otros, 
tan notable , para dexarles esta vir^ ni querer ayuda mientras se pue-
tud mas encomendada. Y asi, de- de escusar. Pues mira bien con Ja 
bes tener siempre en la memoria diligencia , y amor que hace esta 
aquella palabra , que el Señor di- obra , como pasa de un Discipulo 
xo : ( i ) Aprended de mí , que soy á otro, arrastrando las rodillas por 
manso, y humilde de corazón. Y el suelo , y cree, que mientras él 
sacar de aqui grandes deseos de hu- los estaba lavando los pies, ellos 
mildad verdadera y solida , y con- debian de lavar sus rostros con 
fundirte mucho de lo que te falta muchas lagrimas que derramaban 
para imitar los éxemplos de tu D i - de devoción , y admiración. Pro­
vino Maestro. cura tú hallarte presente, y mirar 

Ponderólo segundo, como en es- este maravilloso espeétaculo con 
te hecho, no solo nos dio el Señor estos afeaos, 
exemplo de profunda humildad, Pondera lo tercero , que el Pari­
sino también de perfedisima Cari- seo, que vid á la Magdalena lavar 
dad. Para lo qual debes ponderar los pies del Señor,se indignó, (2) 
como el amantisimo Señor hace to- pareciendole cosa indecente , que 
da esta obra por sí mismo, sin un Profeta se dexase lavar y tocar 
ayuda de nadie. El se desnuda su los pies de una muger pecadora. Mi-
ropa , y se ciñe la toballa, echa ra,pues,si supiera que este Señor no 
agua en el baño , y le lleva adon- solo era Profeta, sino Dios verda-
de están los Discípulos, les lava dero y Señor de todos los Profetas, 

quán-
(1) M a t t h . 1 1 . (2) Luc.y. 
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quánto mas se admirára de ver lo mis Discípulos. En oyendo esto 
que ahorá hace ; pues es mucho 
mas lavar los pies ágenos, que de-
xar lavar los suyos proprios, y to­
car él con sus manos los pies de 
los pecadores, y del peor de todos 
los pecadores, que era Judas, que 
dexar tocar los suyos de una mu­
ges pecadora. 

^ Considera (1) como llegan­
do el Señor á los pies de San Pe­
dro , que debió de ser el primero 
á quien lavo, admirado y atónito 
el Santo Apóstol de ver asi á su 
Maestro , con una profunda hu­
mildad y reverencia huyo los pies, 
y juntas las manos, é inclinada la 
cabeza , y quizá hincado de rodi­
llas , d'ixo aquellas palabras tan 
sentidas : ¿ Señor , vos me queréis 
lavar los pies?Vos, siendo quien 
sois , y á quien yo conozco , y he 
confesado por Hijo de Dios vivo, 
á mí , que soy una vil criatura, un 
pobre pescador, indignísimo sier­
vo y discipulo vuestro , queréis 
hacer un servicio tan bajo como 
lavar los pies ? Yo habia de hacer 
ese oficio, y aun de él me conoz­
co por indigno ; suplicóos no me 
mandéis que yo consienta tal co­
sa. Respondió' el Señor : Lo que 
yo hago, y el mysterio que encier­
ra no sabes tú ahora , saberlo has 
después. Y como todavía el Santo 
Apóstol con su humildad porfiase 
en que no se habia de dexar lavar, 
dixole el Señor : Si no te laváre, 
no tendrás parte en mí , ni entre 

Pedro , encogido y atemorizado, 
estendid sus pies , y dixo : Señor, 
no solo los pies , sino manos y ca­
beza me dexaré lavar , porque no 
me apartéis de vos , ni os enojéis 
conmigo.. 

Pondera aqui, que si tanta ad­
miración le causo á San Pedro, 
queChristo nuestro Señor le qui­
siese lavar los pies con aquella agua 
material, quánto mayor nos debe 
cansar á nosotros, que el mismo 
Señor haya hecho baño de su pro-
pria sangre , para lavar con ella 
manchas tan asquerosas, como son 
nuestros pecados, y que haya reci­
bido en sí todas estas manchas, no 
quanto á la culpa, sino en quánto 
á la imputación de la pena : de tal 
manera , que diga el Profeta , (2) 
que puso el Señor en él todas 
nuestras maldades; de suerte , que 
asi como el lienzo con que lim­
piaron los pies,dexandoíos á ellos 
limpios , quedo él sucio y man­
chado ; asi para dexar nuestras , al­
mas limpias y hermosas , y mas 
blancas que la nieve , quiso el ino-
centisimo Señor, siendo la misma 
pureza y limpieza , tomar en sí 
nuestras manchas , y quedar con 
ellas tan mancillado y afeado como 
le vemos en la Cruz; y como dice 
el Profeta , (3) reputado como le­
proso , y como hombre castigado 
de Dios por sus pecados, infamado 
y deshonrado , y contado entre los 
pecadores y malos , y aun el peor 

de 
(1) Segundo punto. (2) Isai. 31. (3) IHd. 
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de ellos. De donde los mismos oración i y para recibir digna j 
Angeles , por verle tan afeado y provechosamente los Santisimos 
desfigurado , le preguntaban por Sacramentos. 
Isaías : (i)¿ Por qué , Señor, traes ' Pondera lo tercero , como en-
manchadas y sucias las Vestiduras, tendiendo San Pedro, que Christo 
y tan teñidas de sangre , como los se ofendía que no se dexase lavar, 
que pisan ubas en el lagar ? Alaba- al punto se rindió y sujeto á todo 
do seas , Señor mío , por piempre, lo que quisiese hacer de él. Procu­
que con tohalla tan limpia , pre- ra tií imitarle en esto , y quando 
ciosa y delicada, como vuestra hu- entiendas, que una cosa ofende á 
mildad , quisisteis limpiar inmun- Dios , por pequeña que sea , suje-
dicias de mis pecados, y recibirlas tate á qualquiera descomodidad 
todas en vos, porque yo quedase por no hacerla, y estima y procura 
libre de ellas. Saca de aqui afectos mucho no darle disgusto en nada, 
de admiración y agradecimiento. H flT Considera (2) como de es-

Pondera lo segundo, quan gran ta muestra de tanto amor y bene-
mal es en la vida espiritual qual- volencia , que el Señor dio á sus 
quiera pertinacia y dureza en no Discípulos , no quiso excluir al 
sujetarse á los superiores, aunque mismo traydor, que sabía le tenia 
sea con titulo y color de virtud, vendido. Mira, pues , con grande 
pues á San Pedro le amenaza Chris- atención y admiración al inocen-
to nuestro Señor, que si persevera tisimo Cordero de Dios arrodi-
en aquella porfía de no dexarse la- liado á los pies de Judas , lavan-
var, aunque sea mas á titulo de hu- doselos con grande amor y benig-
mildad , no tendría parte en su nidad. Mira como los limpia y los 
amistad , ni en su escuela. Y asi- besa y los aprieta entre sus pe-
mismo pondera , quan gran lim- chos, y puedes creer , que míen-
pieza de alma se requiere para tra- tras hacía esto , le hablaría inte-
tar familiarmente con Dios; pues rior y secretamente al corazon,y le 
aunque San Pedro estaba limpio diría: ¡ O Judas, amigo , Aposto! 
todo, como el mismo Señor lo di- mío! mira, mira, que como te la­
xo luego , por solo que faltaban de vo los píes , deseo mucho mas la-
lavar los pies, que significan algu- varte elalma, que tiene mucha ne-
nos afedos 6 culpas ligeras y ve- cesidad de ello , y que yo no reu­
níales , le dice, que no tendrá par- saré derramar mí sangre para la­
te en su trato familiar y amigable, varia: no reuses tú ser lavado con 
De donde debes sacar , que se re- ella , que por mí no quedará. Mí-
quiere gran pureza de alma , para ra que me duele mas tu pecado 
aprovechar en los esercÍGÍos de la y perdición , que mi Muerte y 

(1) Isai.63. (2) Tercero punto. 
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Pasión. Acuérdate de quantos pe- Deaqui debessacarafedodeaioor 
cadores he recibido y perdonado, á tus amigos, y hacer bien 1 lus 
y que no me has visto desechar á malhechores, y gran temor de no 
ninguno, ni te desecharé á tí, si te dexar endurecer el corazón, por-
arrepintieres y convirtieres. Mira que una vez endurecido y obsti-
que no merecen el pago que til me nado, es dificultoso de reducirse; 
das las obras que yo te he hecho, y como dice el Sabio, (i) el peca-
que te recibí por mi Discípulo, y dor quando llega al profundo de 
te escogí por Apóstol, y te di po- los males, todo lo menosprecia, y 
testad sobre los demonios, y para de nada hace caso, 
hacer milagros, y curar todas las Considera últimamente (2) las 
enfermedades, y te he señalado por palabras con que el Señor dio fin á 
Procurador de mi Colegio: si te he esta obra, y declaro'el mysterio 
hecho algún enojo, vesme aqui á que en ella se encierra , diciendo: 
tus pies, ponlos sobre mi corazón, Exempío os he dado, para que co-
d sobre mí cabeza, y haz de mí lo mo yo lo he hecho , asi vosotros 
que quisieres, con tal que no per- lo hagáis; (3) las quales no solo se 
severes en tu maldad, y te pier- han de recibir á ese hecho, sino 
das. Y es de creer, que diciendo el á todos los demás que el Señor hi-
Señor estas, ú otras semejantes ra- 20 , porque toda su vida , y todas 
zones, con gran lastima de aque- sus obras y palabras contienen en 
lia alma que se perdía , debió de sí perfedlisimos exemplos de todas 
derramar muchas lagrimas, que las virtudes; y por tanto, si tú te 
también ayudasen á lavarle los precias de Christiano, y Discípulo 
pies , y levantaría alguna vez la de este Divino Maestro, debes así-
cabeza, y le miraría al rostro con mismo preciarte de imitarle, y con-
aquellos ojos divinos, amorosisi- formar tu vida con la suya , y re­
mos y llorosos, cosas que bastaran guiar todas tus acciones y costum-
á ablandar un peñasco, y todas no bres con lo que él enseño por obra 
bastaran para mover á penitencia, y por palabra. Sea él en nuestra 
ni enternecer aq.uel corazón empe- ayuda, para que asilo hagamos, 
dernido, y poseído de Satanás. ¡O Amen. 
crueli ¿como no se te ablanda el De la institución del Santísimo 
corazón con esta tan grande hu- Sacramento. 
mildad ? ¿ Como no te rompe las A Cabado el lavatorio de los 
entrañas esta tan gran mansedum- pies , (4) volvió el Señor 
bre? ¿Es posible que tengas ánimo á sentarse á la mesa , y tomo de 
para vender ese amantisimo Cor- ella un Pan en sus manos, y ben-
dero, que tanto amor te muestra? dixolo, partiólo , y diolo á sus 

l i Dis-
CO JProu. 18. (2) F i i n t o ^ (3) Joan. 13. (4) Mea'ít. 4. 
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Discipulós , diciendo; ( i ) Tomad tar de nuestro remedio", y de ha-1 
todos, y comed esto que os doy, cér á los hombres un beneficio tan1 
p jrque es mi Cuerpo, que por vo- señalado , y un regalo tan prove-
sótros ha de ser entregado; y des- choso, como fue instituir el Santi-' 
piies tomando también el Cáliz, simo Sacramento, sin que para es-
did gracias, y didsele , diciendo: to le estorvase la congoja de la 
Bebed todos de este Cáliz, porque Muerte y Pasión tan cercana , ni 
esta es mi Sangre del Nuevo Tes- la ingratitud de los hombres, ni la 
tamento, que por muchos será der- crueldad y odio de sus enemigos, 
ramada en remisión de los pecados, ni el saber que su Discípulo le te- ' 
y de aqui adelante haced vosotros nia vendido, y los Pontífices le te-
eisto mismo en memoria mía. Des- nian comprado, y que todos anda-
piues de esto hizo el Señor un lar- ban muy solícitos procurándole la 
gó y regaladísimo Sermón á sus muerte, con ánimos venenosos, y 
Discipulos, y una devotísima Ora- llenos de rabiosa embidia. A ese 
don á su Padre por ellos; y habien- mismo tiempo está el Clementisi-
do cantado todos juntos un Hym- mo Señor con un ánimo generoso, 
río ó Psalmo en hacimiento de gra- y un corazón Heno de caridad, ór­
elas, salieron caminó de Getsema* denando un Sacramento de vida 
ni, adonde el Señor determinó es- para dársele á todos los que le 
perar á Judas, y á los que íe ha- quisieren recibir, aunque fuesen 
bian de prender. Sobre este mys- aquellos que le estaban tratándo la 
térió podrás considerar los puntos muerte ; y esto en un convite re-
siguientes: galadisimo , lleno de toda la sua-

Pondera (2) quan gran verdad vidad y dulzura y deley tes espin­
es lo que dice el Sagrado Evange- tuales que se pueden desear , en 
lista, (5) que como el Señor hubie- pago de los dolores, tormentos y 
se amado siempre á los suyos, que amarguras que á él le estaban apa-
tenía en este mundo, en el fin de la rejando. Y asi debes ponderar mu-
vida los amó mucho mas; esto es, cho esta circunstancia del tiempo, 
les dio mayores y mas regaladas como lo ponderó el ApóstolS. Pa-
muestras del excesivo y ternísimo blo, diciendo: (4) Que en la noche 
amor que les tenia, lo quaí sé echa en que era entregado á sus enemi-
bien de ver j en que estando tan ges, instituyó el Santísimo Sacra-
cercano á la muerte , y á tan gra- mentó. Aprende de aquí ánodexar 
ves tormentos, como ya tenía casi de hacer todas las cosas que enten-
presentes, olvidado dê  su tristeza dieres agradar al mismo Señor por 
y congoja , y de sus proprios tra- trabajos,contrádícciones,ósucesos 
bajos, pone todo el cuidado en tra- que se ofrezcan ; de manera , que 

pue-
^ i ) M a t . 26. lMam 14, Zuc. 22.(2) Punto i.Q¿) Joan. 13. (4) 1. COT.I 1. 
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puedas decir con el mismo Apos- to su poder divino, y la postesfal 

de excelencia que tenia en quanto 
hombre, como en instituir este 
Santisimo Sacramento: y por eso 
es el mayor de todos sus milagros, 
y no solo el mayor, sino una su­
ma y compendio de todos, que en­
cierra en sí innumerables y prodi­
giosísimos milagros; y asimismo 
en esta obra, mas que en todas las 
obras que hizo j mostró su infini­
ta magnificencia y liberalidad, 
pues ninguna puede ser, ni imagi­
narse mayor , que darse á sí mis­
mo todo entero á todos los hom­
bres, y, á cada uno en particular, 
y no solo como se dio en su En" 
carnación , comunicándose á una 
sola naturaleza particular , sino 
por otro modo mas amplio y esten­
dido , que es dándose para que ca­
da uno de los hombres le tenga por 
suyo proprío, y como tal le encier­
re dentro de sus entrañas, y le abra­
ce é incorpore consigo, y dándose 
á sí mismo j les da juntamente to­
do el tesoro inestimable de sus me­
recimientos , que él adquirid por 
espacio de treinta y tres años, con 
sudor de su rostro, y con tantos 
trabajos como padeció , para que 
Cada uno tome de ellos todo lo que 
quisiere y hubiere menester , co,«-
mo de hacienda suya propria, que 
sin duda es dádiva digna de quien 
la dio , que con ser todo podero­
so , no pudo dar otra mayor , ni 

de tal manera, que en rodas las de- mejor 4 y asi íue justo que la die-
s obras que hizo, no mostró tan- se , como la dio , con ambas ma-

l i 2 nos, 
( r ) Rom.S. (2) Segundo pinto. 

t o l : (1) ¿ Quién bastará á apartar­
nos déla caridad de Chri§to? la tri­
bulación , ó el angustia, ó la per­
secución, ó el cuchillo, ni la muer­
te , ni la vida , ni criatura alguna 
nos podrá apartar de la caridad de 
Dios , que está en Christo Jesús. 
Pues vés claramente, que al aman-
tisimo Señor ninguna cosa del 
mundo bastó á estorvarle, que no 
tratase de tu bien y provecho , y 
te diese tan grandes muestras del 
perfedtisimo amor que tenia. 

Considera (2) como senta­
do el Señor á la mesa, con un sem­
blante grave , modesto, y devo­
tísimo, bastante para causar reve­
rencia y devoción á todos los que 
le miraban , tomó un pan en sus 
santas y venerables manos, y le­
vantando I9S ojos al Cielo, dio gra­
cias al Padre, y le bendixo y par­
t ió , y le dió á sus Discipulos, di­
ciendo : Tomad , y comed todos, 
que este es mi Cuerpo, que por vo­
sotros se ha de entregar á muerte. 

Pondera mucho todas las parti­
cularidades. Lo primero, que aun­
que pudiera consagrar el Pan es­
tando puesto sobre la mesa, quiso 
tomarle en las manos, para signi­
ficar , que lo que ahora hacia cu 
convertir el Pan en su Cuerpo, y 
darle á comer á los hombres, era 
obrar su Omnipotencia, y de infi­
nita liberalidad y magnificeocia; 
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nos, para significar quan grande 
era; de manera, que asi como di-
xo el m^mo Señor : ( i ) Todo 
quanto el Padre tiene es mió, con­
viene á saber , porque me lo co­
munico por la generación eterna, 
asi por semejante y proporciona-
ble manera puede decir á sus fie­
les: Todo quanto yo tengo es vues­
tro , pues todo os lo doy y entre­
go eñ el Sacramento de mi Cuerpo 
y Sangre. Y por esta misma razoii 
lesdixo én el mismo Sermón: Asi 
como mi Padre me amo á m í , asi 
yo os amo á vosotros ; porque asi 
come por cl amor que mi Padre 
me tiene , me comunica todos sus 
bienes ; (2) asi por el que yo os 
tengo á vosotros , os entrego los 
mios,y á mí mismo con ellos. To­
das estas cosas, y cada una de ellas 
requieren mucha ponderación y 
agradecimiento. 

Pondera lo segundo, el levantar 
los ojos al Cielo, para que enten­
diesen , que el Pan que ahora les 
daba era todo Celestial , y sobre-
substancial, Pan de Angeles y Pan 
Divino, pues es el mismo en subs­
tancia con que se sustentan los An­
geles del Cielo, y con que se sus­
tenta el mismo Dios, cuya gloria 
y bienaventuranza consiste en ver­
se y gozarse á sí mismo. Cosa dig­
na de grandisimá admiración y 
agradecimiento, que haya querido 
Christo nuestro Señor sustentar á 
sus fieles en este desierto y valle 
de lagrimas con el mismo manjar, 

(1) Joan. 16. (̂ 2) Joan. 25. 

que se come en la mesa de la glo­
ria, aunque allá visto claramente, 
y acá recibido debajo de las espe­
cies Sacramentales, que fue dárse­
le guisado y aderezado del modo 
que con venia , para que le pudie­
sen comer hombres mortales y 
viandantes d peregrinos en este 
mundo; pero en efeéto Pan verda­
deramente del Cielo, como lo afir­
ma el mismo Señor, diciendo: (3) 
No era Pan del Cielo el que os 
dio Moysén antiguamente, mas el 
que mi Padre os da, y el que yo os 
doy , es Pan verdaderamente del 
Cielo , Pan vivo^ que descendió 
del Cielo, da vida al mundo. Y asi 
por ser esta merced tan soberana y 
tan superior á todo agradecimien­
to de los hombres, quiso el mismo 
Hijo de Dios anticiparse, y agra­
decerla en nombre de todos para 
suplir nuestras faltas, y por eso, 
levantados los ojos al Cielo, hizo 
gracias al Padre, y quiso también 
que el mismo Sacramento se lla­
mase Eucharistía, que quiere de­
cir hacimiento de gracias, porque 
deben los hombres dar por él to­
das las que pudieren; y aunque lo 
hagan asi, siempre quedarán cor­
tos y deudores. 

Pondera lo tercero, como to­
mando el Señor un pan entero en 
la mesa , lo consagró , y lo repar­
tió entre sus Discípulos, y ni mas, 
ni menos les dio un Cáliz , para 
que de éi bebiesen todos, dándo­
les en esto á entender, que este 

San-
( | 5 Joan. 6. 



de la Vida de Chñsto nuestro Señor* fot 
Santísimo Sacramento es vinculo muchos en un mismo espíritu, 
de perfecta unidad , mediante el Ultimamente pondera como los 
qual todos los Christianos se ha- mando , que todos comiesen de es-
cen una misma cosa entre sí, y con te Divino Manjar que los daba, sin 
Christo su cabeza , pues todos co- excluir , ni exceptuar á ninguno, 
men de un mismo Pan, y beben de Lo qual consuela mucho á los pe-
un mismo Cáliz ; lo qual les obli- cádores, que por muchos y graves 
ga muy estrechamente á guardar que sean sus pecados , si tuvieren 
entre sí gran un ion de caridad, co- de ellos verdadera contrición, y 
mo lo afirma el Aposto!, diciendo: 
(i) Todos somos un mismo cuerpo, 
los que comen un mismo Pan di­
vino , y participamos de un mismo 

hicieren 
pueden s 
recibir este Santísimo Sacramento, 
pues para todos le da el liberali-

verdadera penitencia, 
gura y confiadamente 

Cáliz. Yasiperfedlisimamenteuno simo Señor , y aun Ies pone pre-
mismoel Pan que comemos , por- cepto , y manda que todos le re­

ciban , y les pone pena , que si 
no lo comen no tendrán vida es­
piritual en sí mismos. Benditas 
sean entrañas de tal misericordia. 

Considera , (3) como Christo 
nuestro Señor el primero de todos 
tomo un bocado de aquel Pan con-

entero, todos uno mismo; y de es- sagrado, (4) y recibid el Sacramen­
ta misma razón dice también San to de su mismo Cuerpo , para dar 
Agustín : (2) Que se instituyo este prospero dichoso principio al uso, 
Sacramentoen especie de Pan y V i - y comunión de tan Divino Sacra-
no ; porque asi como de muchos mentó ; de lo qual te debes gozar 

que aunque se divide el Sacramen­
to, quanto á las especies Sacramen­
tales , pero no se divide lo conteni­
do en é l , qiíe es el Cuerpo del Se­
ñor , sino qae cada uno de los Fíe­
les , por pequeña partecica de la 
Hostia que recibe , le come todo 

granos de trigo molidos y amasa­
dos , se hace un pan, y de muchas 
uvas exprimidas y mezcladas , se 
hace vino ; asi todos los Fieles, 
mediante la participación de este que el mismo Señor 
Santísimo Sacramento , se deben 
unir en caridad, y hacerse un mis­
mo cuerpo místico , y participar 
lin mismo espíritu de Christo. Y 
por esto mismo se llama Comu-

mucho, que haya habido quien tan 
dignamente le reciba. Después le 
recibieron todos los Apostóles, con 
singular espíritu y devoción , por-

, con luz in­
terior sobrenatural alumbro' sus 
entendimientos , para que con v i ­
va Fe conociesen lo que contenia 
aquel Sacramento y Manjar que 
les daba , v asi le recibieron con 

mon ; esto es , común unión de grandes afectos de admiración , re-
IÍ3 ve-

0 ) *• Cor'I0- (2) S- Agustín traf. 26. in Joan. Punto 3̂ . 
(4) S. Thom. $'p' q- 81. art. í . 



fon Tratado tercero de la segunda Parte 
verenda, amor, agradecimiento y ron tomar el Pan en las manos , é 
gozo de sus ajmas, obrando en ellas interiormente vieron los nobilisi-
esta primera comunión marayillor mos afeaos de aquel generoso co­
sos efedos, excepto en el desven- razón , abrasado todo en vivas 11a-
turado Judas, que por estar , como mas de amor , y luego vieron con 
estaba, en proposito de\ia tan gra- luz sobrenatural, que el mismoSe-
ve pecado , como era vender á su ñor les dio , como en pronuncian-
Maestro , y no haberse arrepentí- do aquellas palabras : Este es mi 
do de él /aunque comiílgd como Cuerpo , y esta es mi Sangre , el 
Iqs demás , fue solo Sacramental- Pan se convirtió realmente en su 
mente , pero no recibid provechp mismo y verdadero Cuerpo , y el 
ninguno, antes se confirmo mas en Vino en su Sangre, y que se lo dio 
su dureza y obstinación: y asi se á comer, y 4 beber á aquellos po-
salio luego á poner por obra lo bres Pescadores , y los ordeno Sa­
que tenia tratado ; lo qual debe cerdotes , y les dio potestad para 
causar gran temor de recibir indig- hacer ellos esto mismo todas las ve­
na mente el Santísimo Sacramen- ees que quisiesen, y que los hom-
to. bres habian de gozar estos Divinos 

Para ponderar mejor la solemni- Mysterios á toda su voluntad , ro­
dad de este ad:o, puedes piadosa y do el tiempo que durase el mundo: 
probablemente considerar , que el se quedarían pasmados y atónitos 
Señor, que solo sabía qüán grandio- de admiración , y en cierta maner 
sa y soberana era la obra que que- ra embidiosos de la gran dignidad 
ria hacer, para que hubiese perso- de los hombres , y del excesivo 
ñas calificadas , que la solemniza- amor que Dios les mostraba , re-
sen y estimasen como la merecía, conociendo, que todos ellos no pu-
y fuesen testigos convenientes de dieran imaginar , que fuera posi-
la institución de su nuevo Testa^ ble ser tan grande, ni darse tan ex-
mento, y del dichoso principio de tremada y encarecida muestra de 
la Ley de Gracia , quiso que á co- él. Y por gran rato debieron de es-
sastan célebres como estas se ha- tarse asi admirados y atónitos, mí-
llasen presentes todos los Angeles randose unos á otros , alabando al 
del Cielo. Considéralos, pues, que Señor por su infinita bondad y ex-
invi¿iblemente están alli suspen- cesiva caridad. Procura t i l acom-
sos, esperando lo que el Señor que- pañaríos en este afedo de admira­
ría hacer, sin que todos ellos, au n- cion y alabanzas, pues te cabe mas 
que fuesen los mas altos Serafines, parte que á ellos de la institución 
pudiesen barruntarlo , ni acertá- de este Divino Sacramento, y agra-
ran á inventar tan Divina inven- deceles á ellos las que dieron por 
«ion como el Señor hizo en favor t í , y suplícales que siempre lo ha­
de los hombres. Y quando le víe- gan. 

Con-



de la Vida de Chr'tslo nuestro Señor* 
Considera , ( i ) como en la ins- y á costa de muy largos caminos, 

titucion del Santísimo Sacramento Y los grandes pecadores no osára-
rnostrd Christo nuestro Señor ex- mos parecer en su presencia, ofen-
celentisimamente el grande y en- díendole tanto cada día , y falran-
cendido amor que tiene á los hom- dolé á la palabra que le damos ta li­
bres en muchas cosas; peroprinci- tas veces ; pero quedándose en el 
pálmente en no haber podido su- Santisimo Sacramento, está en to-
frk ausentarse de ellos , ni dexar- dos los Pueblos y en todas las Igle--
los solos y huérfanos; de manera, sias tan á la mano, que apenas hay 
que habiendo vivido con ellos calle , ni barrio donde no esté su 
treinta y tres aífos , y habiendo Santísima y venerable Persona real 
obrado tan cumplida y perfedla- y verdaderamente , aunque encu-
mente todo lo que convenia á su bierta con aquellos accidentes Sa-
redencion y remedio, y siendo for- cramentales , para quemas facii-
zoso y convenientisimo para los mente, y con mas ánimo y con-
mismos hombres que él subiese al fianza le tratemos , y nos llegue-
Cielo , busco modo como yéndose mos á él. La segunda, porque que-
allá, y estando sentado á la diestra dándose de esta manera , no soío le 
del Padre , juntamente se quedase podemos Ver y tratar, sino tam-
acá con ellos, haciéndoles compa- bien recibirle, comiendo su Carne, 
ñia en este destierro y peregrina- y bebiendo su Sangre, y encerran-
cion, cumpliendo muy puntual y dolé dentro de nuestras mismas 
verdaderamente lo quéles prome- entrañas , y juntándole y uniendo-
tid quando se despidió de ellos, le cada uno consigo tan estrecha-
díciendoles : (2) Mirad , que con mente , como se junta el manjar 
vosotros estaré siempre , hasta que con el que le come ; de manera, 
se acabe el mundo, sin que les ha- que se diga con verdad, que él es-
ga falta ninguna aquella presencia tá en Christo, y Christo está en él, 
corporal, y conversación exterior que los dos están hechos una mis-
con que trato con ellos mientras ma cosa ; y de esta manera se en-
vivia en esta vida; antes se quedó cierre un hombre en su aposento, 
por modo mas conveniente y pro- teniendo á Christo en su pecho , y 
vechoso para los mismos hombres, se esté todo el tiempo que quisie-
por muchas razones. La primera, re tratando con él sus negocios, y 
porque si se quedara con ellos se- pidiéndole remedio de sus traba-
gun aquella presencia corporal, jos, Cosa dignísima de gran pon-
estuviera en un solo lugar , y asi deracion, y de atentisima conside-
pudiera ser gozado de muy pocos, ración , y de aprovecharnos de ella 
y con mucha dificultad y trabajo, mejor de lo que ordinariamente se 

IÍ4 ha-
( í ) Qtiarto pinto. (2) Mat th . id t . 



£ 0 4 Tratado tercero de 
hace, para no perder tanto bien y 
tan buena, oportunidad. La terce­
ra , porque de haberse quedado 
Christo nuestro Señor en el Sacra­
mento , se sigue otro grandísimo 
provecho , que es poderle ofrecer 
en Sacrificio , renovando el que él 
mismo ofreció en la Cruz , como 
se ofrece cada día en la Misa , con 
el mismo valor y eficacia , que 
quando él padeció , y murió por 
nosotros , sin haber diferencia sino 
solo en el modo de ofrecerse } que 
aquel sacrificio fue cruento, con 
llagas, dolores mortales, y éste es 
sin ello incruento.Cosa de tan eran-
de esíimacion,que no se puede dig­
namente ponderar , n i encarecer; 
pero es justo considerarse, y agra­
decerle todo lo que pudiéremos. 

Demás de estos hay otros innu­
merables provechos , que se nos 
siguen de haberse quedado Chris­
to nuestro Señor debajo de las es­
pecies Sacramentales de Pan y V i ­
no ; de manera , que si nosotros 
Je pidiéramos que se quedara en 
aquella figura y presencia corpo­
ral y exterior , como estuvo mien­
tras vivió en este mundo , no su­
piéramos lo que nos pediamos ; y 
él supo muy bien lo que nos con­
venia , y solo él con su sabiduría 
infinita supiera , y con su omni­
potencia pudiera juntar en un solo 
•Sacramento tantas y tan grandes 
•conveniencias y provechos , con 
su infinita caridad quiso hacernos 
tan soberanos beneficios , por los 

0 ) Quinto^unto» 

la segunda Parte 
quales le alaben para siempre to­
das sus criaturas. 

Considera , ( i) como manda 
Christo nuestro Señor á sus Discir 
pulos , y á todos sus succesores, 
que hagan esto mismo de consa­
grar su Cuerpo y Sangre en me­
moria suya , y del amor que nos 
tiene , y de lo mucho que ha he­
cho y padeció por ello. 

Pondera aqui lo primero , la 
gran misericordia y candad de 
Christo nuestro Señor para con 
los hombres , en darles esta potes­
tad de consagrar su Cuerpo y San­
gre todas las veces que quisieren, 
la qual excede á la dignidad de los 
Angeles y Serafines, porque á nin­
guno de ellos se le dió jamás tal 
autoridad,y concédela eiclemenr 
tisimo Redentor tan libremente á 
hombres mortales, flacos, y peca­
dores , sin limitación de tiempo, 
lugar , personas, linages , ó con­
diciones de gentes, queriendo que 
en todas las partes del mundo ha­
ya tanta multitud de Sacerdotes 
que celebren todas las veces que 
quisieren estos Divinisimos Mys-
terios ; y desde aquel punto ŝ  
obligó él á hallarse personal­
mente , y obrarlos por sí mismo, 
como principal Autor , todas las 
veces quequalquier Sacerdote con* 
sagrare , tan infalible, y puntual­
mente , que antes faltará el Cielo 
y la tierra , y toda la naturaleza 
criada , que falte Christo nuestro 
Señor de estar presente, y conver* 



de la Vida de Chrhto nuestro Señor. ^o¡¡ 
t l r el Pan en su Cuerpo , y el Vi- f Considera, ( i ) como después 
no en su Sangre , al mismo punto de haber el Señor comulgado á sus 
que qualquler Sacerdote acaba de Discípulos , les hizo un profundi-
pronunciar las palabras de la Con- simo y regaladísimo Sermón, lle-
sagracion , en qualquier tiempo y no de centellas y llamas vivas de 
lugar que sea. amor divino, en el qual debes mu-

Pondera lo segundo , quán gran cho ponderar, que estando el pia'-
muestra de amor fue desear Chris- dosisimo Maestro tan cercano á la 
to nuestro Señor tan encarecida- muerte, y á una tempestad de tan*-
mente, que los hombres se acorda- tos tormentos y dolores como ha-
sen de é l , y le tuviesen en su me- bian luego de venir sobre é l , co­
mería , pues para esto Ies dexa una mo olvidado de todo esto, se pone 
prendaran rica y notable como es- muy de proposito á consolar sus 
te Santísimo Sacramento , en que amados Discípulos con palabras 
se queda él mismo, porque esto es amorosísimas , llenas de suavidad 
muy proprio de los que aman mu- y regalo, certificándoles del gran-
cho , desear ser amados, y que se de amor que les tiene , que los 
tenga memoria de ellos, y para es- ama como á hijos regaladisimos9 
to suelen dar á las personas á quien como su Padre le ama á é l , y que 
aman algunas ricas y preciosas aunque ahora se ausenta de eílQ% 
prendas, que le frequenten su me- es por su bien , y para aparejaries 
moría. lugar en el C í e l o , y que no los 

Pondera lo tercero, que hahíen- dexará huérfanos, en la tierra , si­
do sido la Pasión y muerte del Se- no qué les enviará el Espíritu San-
jíor amarguísima , dolarosisima y tonque los consuele rensene y es* 
afrentosísima^ no quiso dexarnos la fuerce para todos los trabajos que 
mémoria de ella en cosa amarga y les ha de sobrevenir. Y que todo 
do!orosa , ni afrentosa , sino en qn guamo pidieren al Padre en su 
convite lleno de honra y suavidad, nombre, se lo concederá sin faltaj 
dulzura y deleytes espirituales,en y que qualquiera de ellos hará tan 
lo.qual también mostró grande-? grandes obras y maravillas, como 
mente la suavidad de su espíritu, él había hecho , y aun mayores, 
y el regaladísimo amor que nos por el favor que él les daría desde 
tiene , pues para sí tomo las cosas el Cielo; y que aunque ahora ten-
asperas, amargaŝ  y penosas , y á gan tristeza y adversidades, y pa-
nosotros nos dexd la memoria, íru- dezcan persecuciones del mundof 
to y participación de ellas en Sal pero que todo esto se ha de con-
cramentos facilísimos , llenos de vertir en mayor prosperidad , ale-
dulzura y suavidad. gtia y gloria , que lei dure para 

• N « siem-
Cv Sexto jpunto* 



f o ó Tratado tercero de la segunda. Parte 
siempre ; y por la principal man- voy á orar. Y llevando consigo á 
da y legado de su Testamento , so- Pedro , y á los dos Hijos del Zebe-
lo les encarga y repite muchas ve- deo , Juan y Diego , comenzó á 
ees, como el epilogo y compendio, 
en que se resume toda su dodtrina 
y sus preceptos , que permanezcan 
en su amor , y conserven entre sí 
caridad fraternal, amándose unos 

temer , entristecerse y congojar­
se , y dixoles: Triste está mi alma 
hasta la muerte , esperadme aqui, 
y velad conmigo. Y apartándose 
de ellos como un tiro de piedra, 

á otros , como él los ha amado, y hincóse de rodillas , y postrado en 
que esta será Ja divisa y señal por tierra sobre su rostro, oro al Padre 
donde todos conozcan que son de esta manera : Padre mío , si es 
sus Discípulos. Esta es la suma de posible, pase este Calizde mí, mas 
aquel santísimo Sermón , el qual, no se haga como yo quiero , sino 
á quien con atención le meditare, 

^sin duda le serán todas sus pala­
bras saetas , que traspasen el co­
razón , y vivas centellas , que le 
abrasen en amor. 
fri Después del Sermon, levantan­
do el Señor los ojos al Cielo , hizo 
una devotísima Oración , enco­
mendando sus Discípulos al Padre, 

como Vos; y levantándose de esta 
Oración , vino á sus Discípulos, 
hallólos durmiendo , y dixo á Pe­
dro : Aun no pudisteis velar una 
hora conmigo? Velad y orad , por­
que no entréis en tentación: el es­
píritu pronto está, mas la carne es 
flaca : y volvió otra vez , é hizo 
la misma Orac ión , diciendo : Pa-

y rogándole por ellos, y por rodos dre , si no puede pasar este Cáliz 
los que por su predicación habían sin que yo le beba , hágase tu vo-
de creer en él hasta el fin del mun- luntad : y vino otra vez á los Dis-
do. En toda esta meditación se de­
ben exercitar muchos afedos de 
admiración , de amor , de agrade­
cimiento , de alabanzas divinas y 
otros semejantes. 

cipulos , y hallólos durmiendo, 
porque estaban siís ojos cargados 
de sueño , por la misma tristeza; 
y dexandolos asi , volvió ía ter­
cera vez , y hizo la misma Ora­
ción , y aparecióle un Angel del 
Cielo,que le conforto : y puesto 
en gran agonía , alargo mas la 

y fue hecho su sudor 

T>e la Oración < del Muer tú. 
Cabado el Sermón de la Ce­

na , y dicho el Hymno, ( i ) Oración 
1 Señor con sus Discípulos á 

un Huerto, llamado Gethsemaní, 
(2) donde solía otras muchas veces süs Discípulos , y 
venir á orar, y en entrando en él, bien dormidos , y 
les dixo: Esperadme aquí mientras mid ya y 

vino el Señor con sus Discipulos á como gotas de sangre , que corría 
- T T - 11 iZt^A.** i ilasta la tierra ; y entonces vino á 

hallólos tam-
díxoles: Dor-

descansad , que ya es 
11c-

(r> Medit. 5. (2) Mat th . 26.Marc. 14. Luc. 22. Joann. 18. 



de ta Vida1 de Christo nuestro Señor. $o j 
llegada la hora en que yo tengo de misma fuerza , intención y vehe-
ser entregado en manos de peca- mencia , que lo hicieran en qual-
dores; y de alli á un rato volvió- quier otro puro hombre ; y asi en 
les á decir: Basta lo que habéis dor- quanto á esto, le debes considerar 
mido, levantaos, y vamos, que ya en todo el discurso de su Pasión, 
viene el que me ha de entregar. como si realmente fuera hombre 

Para mejor sentir , asi este paso puro , flaco y delicado , y que con 
tan triste , como los demás de la gran verdad y propriedad sintió 
Pasión del-Señor, ( i ) debes presu- la tristeza , temor , pavor , tedio 
poner este fundamento, que están- y congoja , y los otros afedos pe­
do , como estaba eri su mano pade- nosos , de^jue en el Evangelio se 
cer lo que quisiese,y de la mane- hace mención , de donde se sigue 
ra que quisiese, sabiendo, que tan- ser muy heroycos los a¿k)S y vir­
io seria su Pasión para nosotros tudes de resignación , fortaleza, 
mas provechosa , quanto para sí paciencia , mansedumbre y sere-
fuese mas triste, penosa y doloro- nidad con que padeció , y venció 
sa ,quiso que lo fuese por todo ex- t todas las dificultades y eontradic-
tremo, sin perdonar á ningún ge- ciones, que habla de la parte sen-
nero de dolor y tormento inte- sitiva. Supuesto, pues , este funda-
r ior , ni exterior; y para esto, sien- mentó , podrás acerca de este paso 
do , como era , tan Señor de todos considerar los puntos siguientes: 
los movimientos y afeólos de su ^ Considera , (2) como ca-
aima , que ninguno se podia levan- mina el Señor con sus once Disci­
tar en ella, que no fuese preveni- pulos para el Huerto , que es el 
do de la razón , y ordenado de su ultimo camino , que ha de andar 
libre voluntad desde el punto que en su compañía , en la qual se le 
entró en este Huerto , cerró las debió de representar , que ahora 
puertas á̂ todo genero de consue- iba libre y suelto , acompañado 
l o , alivio y ayuda que á él podia de sus Discípulos , que le amaban, 
venii , asi de parte de la Div in i - que de alli á pocas horas volverla 
dad , como de la parte superior de por aquel mismo camino , preso, 
su alma , dexando al cuerpo y á atado y desamparado de sus anil­
la parte sensitiva que padeciese á gos , y cercado de crueles y ra,-
solas,y dió licencia á todos los biosos enemigos; y sin embargo dé 
afedos penosos de esta parte infe- estas consideraciones , que le afii-
rior , como son tristeza , temor, gian el corazón , les va diciendo 
congoja , pavor , y los demás se- palabras llenas de suavidad y con-
mejantes, para que hiciesen su oíi- suelo : Y como en entrando en el 
eio de la misma manera , con la Huerto se le representó , que ya 

es->., 
(1) Advertencia importante, (2) Primero punto. 



^o8 Tratado tener o de ta segunda Parte 
estaba en el lugar de la batalla, que debes aprender á no faltar en los 
allí había de ser su prisión , j para exercicios de devoción y de v i r -
ella quiso, para nuestro exemplo, tud , por ninguna ocasión que se 
prevenirse con el remedio general ofrezca, antes en los mayores tra-
de todos los trabajos y adversida- bajos acude á ellos, como al re­
des, que es la Oración ; y asi , de- medio mas cierto y seguro, 
xando alli á los ocho Discípulos, Pondera lo tercero, como se sale 
encargándoles, que velasen y ora- el Señor de la casa donde había ce­
sen , se aparto con los otros mas lebrado la Cena , porque no le v i -
privados y mas perfectos, para que niesen á prender a l l í , y recibiese 
los que le habían visto tan glorio- algún daño , el que él había sospe­
so en la Transfiguración, le viesen chado,y porque mas cómodamente 
ahora lleno de tristeza , temor y le pudiesen prender en el campo, 
congoja. sin ruido, ni alboroto del Pueblo. 

Pondera aqui lo primero, como % Considera , (i) como apar-
el mismo Señor se vá de su volun- tado el Señor con los tres Discipu-
tad al lugar donde el traydor lo los mas amados , Ies dice aquellas 
había de buscar para entregarle, tan lastimosas palabras: Triste está 
por saber que iba alli muchas ve- mi alma hasta la muerte ; esto es, 
ees á gastar las noches en Oración; llena de una tristeza mortal, seme-
y también , para que así como la jante á la que se padece en el tran-
perdicion del Linage Humano fue ce de la muerte, y t a l , que bastá-
en el Huerto del Paraíso Terrenal, ra á quitármela , si no guardara yo 
por querer Adán usar mal de su la vida para padecer mas trabajos 
libertad , asi el remedio comenza- y tormentos ; y es tristeza , que 
se en otro Huerto , siendo en él durará hasta el punto de la muer-
preso el segundo Adán , y entre- te , sin esperar ya tener alegría, n i 
gadose en poder de sus enemigos. consuelo , mientras viviere en es-

Pondera lo segundo , que aun- ta vida mortal, 
que está el Señor tan cercado de Pondcra?como mostró'aqui Chris-
congojas , y aflicciones , y ha tra- to nuestro Señor la verdad de su na-
bajado mucho-, y hecho un Ser- turaleza humana , y el estar desti-
mon muy largo , no falta en la tuida y desamparada de todo so-
costumbre de tener Oración á esta corro, pues con tan gran extremo 
hora , antes quanto son mayores de tristeza es añigído, que el que 
los trabajos la tiene mas larga , y poco antes consolaba á sus Discí-
encarga mas encarecidamente á pulos, y disimulaba su tristeza, 
sus Discípulos , que la tengan y ahora se la manifiesta , y se con-
oren juntamente con é l ; de donde suela con ellos, y les pide el con-

sue-
( i ) Segundo punto. 



áe la Flda de Ch 
suelo cíe su compañía , diciendo: 
Esperad aqui, y velad conmigo. 
Sin duda debió de ser grande el 
aprieto y congoja de aquel Sacra-
tisimo corazón, quando dixo estas 
palabras; y por esto mismo las di­
xo , porque como esta era pena 
interiorano pudiera constarnos 
de ella, si él no la manifestara. Y 
siendo tan grande, y mereciendo 
tanto agradecimiento , no era jus­
to que la ignorásemos ; asi como 
estando en la Cruz dixo también, 
que tenia sed, para que nos cons­
tase de aquel tormento que alli 
padeció, el qual no pudiéramos 
saber , si él no lo dixera. 

Pondera lo segundo , que aun­
que el Señor en esta tan grande 
tristeza y aflicción naturalmente 
se consolaba de estar en compañía 
de sus Discipulos, y deseaba es­
tarse con ellos , venció varonil­
mente esta inclinación natural con 
la razón y espíritu , y se privo de 
este consuelo, apartándose de ellos 
á orar , haciendo grande fuerza á 
su natural inclinación ; lo qual 
declaro el Evangelista San Lucas, 
diciendo : Avulsus est ab eh ; ( i ) 
que se arranco de ellos con vio­
lencia , como quien despega á un 
niño de los pechos de su madre. 

Aprende de aqui, que el con­
suelo verdadero y solido en los 
trabajos y tribulaciones , no se 
ha de buscar en los hombres, n i 
en el trato y conversación exte­
r io r , sino en Dios , y en los exer-

( i ) Luc. 22. (2) Punto 3. 

rístó nuestro Señor. (09 
cicios interiores de la Oración. 

Considera, (2) como apartado' 
el Señor de sus Discipulos, se pos­
tra , pegando su divino y venera­
ble rostro con la tierra, por la pro­
fundísima reverencia que tenia á 
la Divinidad , y para significar 
también la gran congoja con que se 
po' ia en esta Oración, y asi la co­
menzó , diciendo : Padre mío , si 
es posible, pase de mi este Cáliz; 
mas no se haga mi voluntad, sino 
la vuestra. La qual Oración no fue 
otra cosa, sino representar á su 
Eterno Padre el temor natural, que 
según la parte inferior de su alma 
tenia á la Muerte , y á la Pasión. 
(3) Y asi le proponía esta petición 
de esta misma parte inferior; pero 
con la superior se sujetaba y re­
signaba en su voluntad , y le su­
plicaba le cumpliese enteramente, 
sin atender á la flaqueza natural de 
su carne. Y advierte , que en esta 
primera Oración estuvo una hora, 
después de ella fue á visitar á sus 
Discipulos , y hallólos durmien­
do ; y habiéndolos despertado y 
reprehendido con gran caridad y 
mansedumbre, se volvió otra vez 
á la Oración , (4) repitiendo lo 
mismo que en la primera. Y des­
pués volvió segunda vez, y ha­
llándolos también durmiendo, «e 
compadeció' de su flaquera y tra­
bajo , y dexdios dormir, y se vol­
vió tercera vez á la Oración. ^ 

Pondera la gran congoja , que 
afligía aquel Sagrado corazón del 

Se-
(3) Luc, 22. (4) Ibid, 



f i o Tratado tercero de ta: segunda Parle 
Señor, pufes le hacia andar con tan- cuido, y haz cuenta^que te dice £ 
to cuidado , y la gran soledad que tí aquellas palabras; ¿No has po-
aqui s int ió , y el desamparo de to- dido velar una hora conmigo ? 
do consuelo , porque el lugar era Pondera lo tercero, las condí-
solitario, el tiempo obscuro , los clones que tuvo la Oración del Se-
Discipulos estaban cargados de ñor, (i) para procurar imitarlas en 
sueño , su Madre estaba ausente, la tuya. Lo primero , fue retirada 
el Padre no le respondía , ni con- y solitaria, en lugar quieto y apar-
solaba , y la misma porción supe- tado de toda compañía y estorvo. 
ríor de su alma le dexaba padecer L o segundo, muy humilde, y con 
á solas aquellas congojas. grandísima reverencia postrando-

Pondera lo segundo , el gran se en tierra. L o tercero , con mu* 
cuidado y vigilancia del buenPas- cha confianza y amor, llamando á 
tor sobre sus ovejas, y del Sánti- Dios, Padre mió. L o quarto, coü 
simo Maestro sobre sus Discípulos, gran resignación en la divina vo-
y solicitud en procurarles su lunrad. Lo quinto, acompañada de 
provecho , pues enmedio de tan< caridad, interrumpiéndola por v i ­
tas congojas y apreturas, interrum- sitar á sus Discípulos. Lo sexto,con 
pe su Oración por visitarlos y gran perseverancia, no desistiendo 
alentarlos, viéndolos en tanto pe- hasta tener respuesta del Cíelo, 
ligro; y por otra parte el grandes- aunque tardo mucho; porque la 
cuido yfloxedaddelosDiscipulos, primera vez consta , que estuvo 
tendidos por aquel suelo, durmlen- una hora en Orac ión , por lo que 
do tan pesadamente, que no bas- dixo á los Discipuloi, : No habéis 
taba para despertarlos el sereno de po iido velar una hora conmigo.De 
la noche , ni la rmla cama, ni la la segunda no consta que fuese tan 
reprehensión de su Maestro, ni ha- larga, pero por lo menos nos pa-
berles tanto prevenido , que vela- rece sería media hora d mas, pues 
sen, porque se habían de ver en hubo lugar para que los Discipulos 
peligro y tentación. Y en esto se vé algún rato se hiciesen fuerza á te-
claro el gran cuidado, y veras con ner Oración , por la reprehensión 
que Chrísto nuestro Señor trató el de su Maestro , y al fin se volvie-
negocio de nuestra salvación, y el sen adormir. Déla tercera, dice el 
gravísimo descuido y negligencia Evangelio, (2) que con la gran 
con que nosotros de ordinario to* Congoja y agonía alargo mas la 
mamos este mismo negocio tan Oración. Ultimamente pondera, 
importante, y que áChristo mies- como perseverando el Señor en 
tro Señor le puso en tanto cuidado ella la tercera vez, le apareció un 
y congoja ; confúndete de tu des- Angel , que le conforto, represen-

(1) Mat th . 28. (2) Luc. 
tan-



de h Vida deChrhto nuestro Señor, f t t 
tándoíe, como era la voluntad de amantisimo Redentor puesto en 
su Eterno Padre , qiie padeciese tan grande aprieto y agonía , ar- : 
para remediar el mundo, y que él raneando profundos suspiros de 
mismo de su yoluntad se había lo intimo del pecho) y qual debía 
ofrecido á esto, y que pai"a ello se estar su afligidísima Alma , quan-
habia hecho hombre, y toda su v i - do el cuerpo flaco y delicado da­
da lo había deseado, y que era ne- ba una muestra tan rara y nunca 
cesario para rescatar los Santos oída : sin duda estaba su corazón 
que estaban en el Limbo , y para como apretado fuertemente en una 
poblar las sillas que estaban vacías prensa, entre el temor natural de 
en el Cielo , y para cumplirse las los tormentos de su Pasión , y el 
Profecías que lo habían prometí- amor y deseo de cumplir la volun-
do ; Que la Pasión pasaría presto, tad del Padre, y el remedio de los 
y luego se seguiría la gloria de la hombres; y ñie tanta la fuerza con 
Resureccion. Que de todo esto se que estas dos cosas le apretaron, y 
seguiría gran gloría á Dios , y la violencia que la voluntad, y 
gran provecho á los hombres, y porción superior hizo á la parte 
gran honra y ensalzamiento á su sensitiva , para que se conformase 
misma Humanidad. Aquí debes conla voluntad y sentencia divina, 
ponderar mucho la gran humildad y dixese; (2) Hágase tu voluntad, 
del Señor, y el grandísimo descon- y no la mía , que hizo rebentar la 
suelo y desamparo en que ahora Sangre por todos los poros: y aun-
está, pues siendo el Maestro y Se- que de ordinario en los grandes 
ñor de todos los Angeles, ahora se aprietos y congojas suele natural* 
vé en necesidad de ser consolado mente acudir toda la sangre al co-
y confortado por uno de ellos, razón para socorrer y confortar el 

Considera, (1) que aunque miembro mas principal , y por 
con la vista del Angel recibid el Se- eso quedan heladas y descoloridas 
ñor algún consuelo , mas viendo las partes exteriores del cuerpo; 
ya del todo resuelta la determina- mas aquí fue tan grande la fuerza 
cion de su Pasión, fue tan grande del espirítii, y el valor con.que 
la congoja de su Santísima Alma, venció en esta lucha á-la flaqueza 
que puesto en agonía y angustia natural, que no quiso admitir es-
mortal , comenzó á sudar por to- te consuelo de la naturaleza , an­
do su Cuerpo gotas de viva San- tes con gran fuerza hizo salir la 
gre,en tanta abundancia, que hile» Sangre á fuerza, en testimonio 
á hilo corría hasta la tierra- Aquí de la gran voluntad que tenia de 
debes considerar con afedo de derramarla , pues lo esperaba á 
muy entrañable compasión á tu mano de los verdugos, que viq-

len-
(1) Quartopunto. (2) Luc, 22. 



f i a Tratado tercero de 
lentamente la había de sacar; de 
ni a aera , que aqui el mismo espi­
rita de Ghristo, y su perfedisima 
caridad, son los verdugos que opri­
men y atormentan su Santísimo 
Cuerpo., y le hacen rebentar la 
Sangre ; y conforme á esta consi­
deración puedes ponderar, que to­
das las cosas que el Señor padeció 
en su Pasión, las padeció dos ve­
ces , una por mano de los verdu­
gos , que le azotaron , coronaron, 
y crucificaron, &c. y otra aqui de 
su propria voluntad, y espíritu, 
que hicieron fuerza á la parte in­
ferior , para que contra su natural 
inclinación consintiesen en todo 
lo que después padeció de hecho, 
sintiéndolo tanto aqui con la viva 
y distinta representación de ello, 
como quando realmente fue azo­
tado, coronado , y crucificado ; y 
los testigos de esto fueron las go­
tas de Sangre, que exprimi das con 
la gran congoja salieron de su Sa­
grado Cuerpo. 

De lo dicho debes inferir y 
ponderar con entrañable agradeci­
miento los grandes provechos , y 
soberanos bienes que se nos siguie­
ron de aquella ultima palabra que 
el Señor dixo en su Oración : ( i ) 
Padre , si no puede pasar este Cá­
l iz sin que yo le beba, hágase tu 
voluntad ; porque por ella dio su 
consentimiento para todo lo que 
había de padecer , y con ella nos 
compro de su Eterno Padre , el 
qual desde el punto que la oyó, se 

( i ) Matthu 26. 

la segunda Parte 
dio por satisfecho de todas niieŝ -
tras deudas, de tal manera, que o l ­
vidadas nuestras ofensas y antiguas 
enemistades, nos admitió' desde 
luego á su gracia y amistad. 

Cerca de este punto debes consi­
derar las causas que concurrieron 
para un afeito tan extraordinario, 
como fue esta agonía y sudor de 
Sangre, las quales fueron muchas. 
La primera, el claro y distinto co­
nocimiento y memoria que Ghris­
to nuestro Señor tuvo ali i de todos 
los pecados del mundo, pasados, 
presentes, y por vénir ; porque 
como se había encargado de satisfa­
cer por ellos al Eterno Padre, como 
justo Juez le hizo el cargo; el qual 
puesto sobre ios ombros del ino­
centísimo Redentor, le fue carga 
tan pesada , que con el gran peso 
y congoja le hizo sudar Sangre por 
todo el cuerpo; para lo qual se ha 
de advertir , que según afirman 
muchos Santos, es tanta la grave­
dad, fealdad de qualquier pecado 
mortal, y la gravísima ofensa é in­
juria que en él recibe la Divina 
Magestad, que si permitiese que 
un hombre viese los que ha come­
tido, con toda la gravedad que ellos 
tienen , sería imposible sufrirle, 
porque se le rompiera el corazón 
de dolor , d perdería el juicio : y 
como Christo nuestro Señor vio to­
dos los de los hombres, y conoció 
perfeíhmente toda su gravedad y 
enormidad , y los vid puestos á su 
cargo, tomo por ellos tanta triste­

za, 



de la Vida de Christo nuestro Señor. f Í j 
za, y dolor, como si él mismo los habían de perder. A estas causas 
hubiera cometido, y asi fue mi- de tristeza se juntaron otras mu-
ía^gro no rompérsele el corazón, chas, como era la perdición y re-
pór guardarse para padecer lo que probación de aquel Pueblo anti-
restaba; pero lloró amargamente, guo , y la gran maldad que come-
no solo por los ojos, sino por todo tian en su muerte, la trayeion y 
el cuerpo, lagrimas de sangre , y condenación de Judas, el escanda-
por el gran zelo de la honra de lo y aflicción de los otros Dísci-
Dios j , en lugar de rasgar las ves- pulos, los trabajos y congojas de 
tiduras , como hacian los Judíos, su afligidisima Madre» Todas estas 
quando oían blasfemar su nombre, cosas juntas se le representaron 
rasgo todo su cuerpo f de manera, como un esquadron de enemigos, 
que por todo él corrió' sangre, que combatían aquel corazón pía-
Acuérdate en este paso de aprove- dosisimo, y le ponían en tan gran 
charte de esta tristeza y dolor tan estrecho, que oprimido de la fuer-
intenso que el Señor tuvo por tus te lucha y agonía, vino á sudar 
pecados , para ofrecerla al Padre sangre por todo el cuerpo. 
Eterno en suplemento de la poca Ultimamente pondera, como 
contrición que .td tienes de ellos, acabada la Oración , alza el Señor 

La segunda causa fue una- viva la cabeza del suelo, y se levanta, 
representación que el Señor tuvo para i r á visitar á sus Discípulos, 
de todos los tormentos y dolores y ofrecerse á los que le venían á 
que había de padecer ; porque asi prender. Mira bien quan molido 
como el Padre Eterno le hizo el y quebrantado quedo de haber 
cargo de nuestros pecados,, asi le estado tanto tiempo postrado , y 
represento el descargo que había de la gran congoja y angustia que 
de hacer de ellos : fue esta repref había padecido , y de un sudor 
sentacion tan distinta, y tan vehe^ tan congojoso y estraño. E l ros-
mente * y sintió' con ella tanto tro tendría todo inflamado, y ba-
tormento.y dolor, como quando ñado en sudor sangriento, y los 
rejatmente ¡los padeció , y así le ojos hinchado^, y llenos de lagri-
kizo reventar ja sangre por todo mas^ sin tener con que limpiar-
el cuerpo. se , ni ropa que mudarse. Mirá 

La tercera causa fue conocerlas quán dichoso fueras sí merecieras 
muchas gentes que no se habían hallarte a l l i , y ayudar á limpiar-
de aprovechar de la Redención, le el sudor , pues el gran peso dê  
que á él le costaba tan cara , espe- tus pecados le ha puesto en gran 
cialmente de muchos Christíanos, congoja y aprieto , como ahora le 
que teniendo fé de ella, no la ha- ves, 
bian de agradecer, n i estimar, y Limpiándose, pues, como pudo 
por su ingratitud y negligencia se el rostro,y serenando el semblante, 

K k se 
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se fue para sus Discípulos, y ha- desvergüenza llegóse á Jesns, y 
llandolos dormidos , y compade- besóle en el rostro, diciendo: Dios 
ciendose de ellos, con ánimo mas te salve , Maestro; y el Señor le 
que de Padre, les dixo: Dormid dixo : ¿ A m i g o , á qué venisté? 
ya , y descansad. Cierto , Señor, ¿Judas , con beso de paz entregas 
mas necesidad tenéis Vos de dor- al Hi jo del hombre ? Y luego el 
mir y descansar , que habéis tra- traydor, declarado ya por t a l , se 
bajado mas que ellos ; pero como retiro, y volviendo atrás , se jun-
verdadero y buen Padre queréis td con su compañia, y el Señor se 
para ellos el descanso , y tomáis acercó á ellos, y les preguntó: ¿A 
para Vos el trabajo; pues según quién buscáis ? Respondieron: A 
veo, ya no habrá para Vos sueño, Jesús Nazareno ; dixoles é l : Yo 
ni descanso, que todo será conti- soy ; y en oyendo esta palabra 
nua batalla y fatiga , hasta que os cayeron todos de espaldas confu-
acosteis en la Cruz , que será el sos unos sobre otros, y después de 
mayor de todos los cansancios y haberse levantado volvió á pre-
trabajos , pues estaréis en ella pe- guntarles: ¿A quién buscáis? Res-
nando y agonizando tres horas, pondieron como antes: A Jesús 
hasta que al fin de ellas de puro Nazareno. Y dixoles el Señor: Ya 
cansado os quedéis dormido con os he dicho, que yo soy : si me 
el terrible y pesado sueño de la buscáis á mí , dexar ir libremente 
muerte. á estos que están conmigo. Y vol ­

viéndose á los Principes de los Sa-
De como fue preso el Señor. cerdotes y Magistrados del Tem-

Vlendo el Señor , (i) que ya p í o , y los ancianos del Pueblo, 
llegaban cerca los que le ha- que venian a l l i , dixoles: Como á 

bian de prender , despertó á sus ladrón habéis salido á prenderme 
Discípulos, que todavía dormían, con espadas y lanzas,habiendo yo 
y dixoles : (2) Levantaos, que ya estado cada día entre vosotros en-
viene el que me ha de entregar; y señandoos en el Templo : nunca 
antes qúe él lo acabase de decir, pusisteis las manos en mí, mas es­
entró por la puerta del Huerto Ji^ ta es vuestra hora, y el poder de 
das, acompañado de un gran esqua- las tinieblas. Entonces arremetie-
dron de gente armada con lanzas, ron todos de tropél, y prendieron-
espadas, hachas, y linternas, el l e , y atáronle. Pues viendo Pedro 
qual les habia dado por señal, que como se desmandaban, desembay-
al que él diese paz pyendiesen y no una espada que tenia , y hirió 
llevasen á buen recado ; y adelan- á un criado del Pontifice llamado 
tandose, con gran atrevimiento y Maleo, y cortóle la oreja dere­

cha 
(1) Medit, 6. (2) Mat th , 26. Marc. 14. Luc. 22. Joan. 18. 



de la Vida de Chrhto nuestro Señor. $ i $ 
cha; y dixoíe Jesús: Vuelve la es- vienes, y confiesa tu ciíípa , y ai 
pada á su bayna; ¿ el Cáliz que 
me dio mi Padre , no queréis que 
le beba ? Y tomando la oreja , la 

repientete de ella, que con eso se­
rás mi amigo: vuelve sobre tí , mi-

la ra donde has venido á parar 
volvió á su lugar, y le sano. Vien^. caída tan grande que has dado,que 
dolé, pues, los Discipulos en pp- de Amigo , Discipulo y Apóstol 
der de sus enemigos , atado y tan 
maltratado, todos huyeron, y le 
desampararon. Sobre este paso con­
siderarás los puntos siguientes: 

Considera , (i) como vencido 

m i ó , te has hecho Apostata y Ca­
pitán de una quadrilla de gente 
tan perdida , como esa que al l i 
viene. Y para hacerle mas fuerza, 
con ver que sabía sus trayciones. 

ya todo el temor, tristeza y tedio añadid : (3) ¿ Judas , con beso de 
natural, que el Señor habia senti­
do , cobrando gran ánimo y for­
taleza, sale al encuentro á los que 
le vienen á prender, y él mismo 
se les ofrece anticipar á hablarles 
y preguntarles, á quien buscan; 
para que veáis claramente, como 
en la Oración se vence toda la fla­
queza natural, y se cobra ánimo 
y valor para emprender todas las 
cosas arduas y dificultosas. 

Pondera lo primero, la gran­
dísima caridad y mansedumbre del 
Señor en recibir el falso beso del 
traydor , pues sabiendo que era 
la señal para entregarle, el benig­
nísimo Señor no le tuerce, n i 
aparta el rostro , y teniendo tan­
tas causas para indignarse con él, 
le recibe amigablemente, y le da 
paz , aparejado para dársela de 
verdad, sí él la quisiera recibir. Y 
para eso le pregunta: (2) ¿Amigo, 

paz me entregas a mis enemigos, 
y me haces tanta guerra ? 

Saca de aquí gran temor de ver 
la dureza de aquel maldito hom­
bre , que con tantas muestras de 
bondad y benignidad no se con­
venció , n i desistid de su obstina­
ción ; antes sin curar de todo esto, 
se volvió á la compañia que traía, 
para efeduar su traycion. Y jun­
tamente saca gran confianza, que 
pues Chrísto nuestro Señor no 
niega su paz y amistad al traydor 
que le vende y entrega, á nin­
gún pecador , por grande que sea, 
se negará. 

Pondera lo segundo , como en 
muchas cosas mostrd el Señor en 
este paso su Omnipotencia, y que 
de su libre voluntad se entregaba 
á la muerte , de tal manera , que 
si él no quisiera , todo el mundo 
no bastára á prenderle. Jyo qual 

a que veniste? Como quien le d i - parece muy claro en cinco mila-
ce : Mira que siempre te he sido gros muy notables que aquí hizo, 
buen amigo, y ahora también lo E l primero, que viniendo , como 
seré , si tú quieres : dime á lo que viene , toda aquella gente con 

K k 2 tan-
(1) Punto primero. (2) Mat th . 26. (3) Luc, 22. 
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tanta furia y deseo de prenderle, pudiera dexar asi todo el tiempo 
que en viéndole, parece no se detu­
vieran un punto, ni dieran lugar á 
que hablara palabra., antes luego 
arremetieran , y le echaran mano; 
con todo eso ninguno se desman­
do , ni descompuso, hasta que él 
dixo: (1} Esta es vuestra hora, y el 
poder de las tinieblas. Y esto les 
quiso significar el mismo Señor, 
quando les dixo: (2) Cada dia esta­
ba con vosotros en el Templo en­
señando pacificamente , y nunca 
me prendisteis, aunque lo deseas­
teis y procurasteis muchas veces; 
como si les dixera: Ahora tampoco 
pudierades , aunque mas gente vi­
niera armada , si yo no quisiera: 
mas esta es vuestra hora,y el po­
der de las tinitblas. E l segundo, 
que aunque el traydor le habia sa­
ludado y dado paz , que era la se­
ñal que les habla dado para que le 

que quisiera, sin que se pudieran 
mover, si no les diera licencia. E l 
quarto, sanando la oreja de Maleo, 
(5) que San Pedro habia cortado, 
con solo tocarla con su bendita ma­
no. E l quinto, que aunque se cree 
venian con orden y determina­
ción de prender á todos los Discí­
pulos , y aunque vieron que San 
Pedro habia herido al siervo del 
Pontífice , n i á é l , n i á otro osâ  
ron tocar, solo porque el Señor se 
lo mando, diciendo : (6) Si á mí 
buscáis , dexar ir á estos. 

Saca de aqui gran gozo de ver 
á tu Redentor quán gloriosamente 
procede aun en las cosas de tanta 
humildad y mucho agradecimien­
to, por haberse entregado tan vo­
luntariamente á la muerte por 

de ver la du-t i y gran temor 

conociesen, con todo eso no le co­
nocieron , ni le conocieran , si él 
no se les diera á conocer ; lo qual 
parece ser asi, pues preguntán­
doles ¿á quién buscáis ? no respon­
dieron , (3} á tí no buscamos, si­
no á Jesús Nazareno, no sabiendo 
que era él al que se lo pregunta­
ban; lo qual parece haber sido por 
particular milagro que el Señor 
hizo , no dexandose conocer has­
ta que quiso. El tercero, que con 
solo decir: (4) Yo soy, los derribó 
á todos en aquel suelo como muer­
tos. Y con la misma virtud los 

(1) Luc. 22. (2) 
(5) Luc. 22, (6) 

reza de unos ánimos tan obstina­
dos , que vistas tales maravillas, 
no desisten su pertinacia. Y ha­
biéndose visto caídos en el suelo 
con una sola palabra , después de 
levantados, como si tal no hu­
biera pasado por ellos , prosiguen 
en efed:uar la maldad , que traían 
concluida. Pídele al Señor , no te 
dexe caer en semejante dureza de 
corazón. 

Pondera lo tercero, la gran fuer­
za y virtud de aquella palabra: (7) 
Yo soy ; que como si fuera un tiro 
de artillería d un rayo , embistió 
en toda aquella multitud de gente 

ar-
LtíC. 22, (3) Joann. 18. (4) Joann. 18» 
Joann. 18. (7) Joann. 18. 
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armada, y los derribo como muer- el Señor de gran prudencia , pro-
tos en el suelo, sin poderse mover viniendo con este milagro, que no 
de a l i i , hasta que el mismo Señor pudiesen quejarse de susDiscipu-
les dio licencia. Y si ahora una pa- los, y molestarlos, por haber resis-
labra dicha con tanta mansedum 
bre tuvo tal fuerza contra sus ene­
migos ; ¿qué hará quando venga á 
juzgar con tanta Magestad y gloria, 
y diga á los malos con tan grande 
enojo y furia: I d , malditos , al 
fuego eterno ? ¿ Quién podrá sufrir 
la fuerza de tan terrible rayo ? 

t idoá la justicia. Lo tercero, mos­
tró su benignidad en el cuidado 
que tuvo de ellos, (2) mandando 
tan expresamente, que no tocasen 
á ninguno , y como buen Pastor, 
saliendo él delante, y ofreciéndo­
se á la muerte por sus ovejas. [Di­
chosos los Discípulos de tal Maes-

Considera, ( i j como en este tro, y las ovejas de tal Pastor! 
mismo paso mostró el Señor mará- Pondera aqui aquella palabra, 
vinosamente su grande caridad, que dixo á San Pedro , reprehen* 
mansedumbre y benignidad. L o diendole , porque le queria defen-
primero, en recibir á J udas, y amo- der ; (3) ¿ E l cáliz que me dio mi 
nestarle con tanto amor y suavi- Padre no quieres que beba ? Y 
dad, como queda dicho. L o se­
gundo, en sanarla oreja de Maleo, 
no olvidándose de la costumbre 
que tenia de hacer bien á todos, 
aun en tiempo de tanta apretura, 
y en que tantas injurias recibía, y 
haciendo bien á su mismo enemi­
go , que adLualmente le queria ha­
cer tanto m a l , y debia de ser el 
mas atrevido de todos, pues por 
esto le hirió San Pedro. Y has de 
ponderar, que no solo le curó el 
Señor la oreja, sino mucho mas el 
alma, como lo acostumbraba siem­
pre á los que curaba en el cuerpo. 
Y asi se cree, que viéndose sano, 
admirado de tan gran virtud , se 
arrepintió de su pecado, y se salió 
de aquella maldita compañía, y se 
volvió á su casa , y hizo peniten­
cia. Y también en este hecho usó 

(0 Punto 2. (2) Joann. iS. 

aprende á tomar todos los trabajos 
y adversidades que te sucedieren, 
por qualquiera vía que vengan, 
aunque procedan de malicia de los 
hombres, como cáliz y purga or# 
denada por mano de tu Padre 
amantisimo y sapientísimo, que 
siendo asi, por muy amarga que 
sea, se debe tomar con amor y en­
tera voluntad, como el Señor to­
mó su Pasión. 

Pondera lo segundo , como los 
Principes de los Sacerdotes y Ma­
gistrados del Templo, y los Ancia­
nos del Pueblo, no fiándose de en­
viar con Judas un exercito de Sol^ 
dados, con su Tribuno ó Capitán, 
y otros muchos Ministros de Jus­
ticia , y criados suyos, vinieron 
ellos mismos en persona á pren­
derle, por temor que no se volvie-

K k 3 sen 
(3) Joann. 18. 
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sen sin él, como otras veces; y mi - tros , executasen en él todas ías 
ra aquella mansa y piadosa quexa, crueldades que quisiesen; y asi se 
que el Señor les dio, diciendo: ( i ) v i d bien en ios diversos géneros 
Como á ladrón habéis salido con de tormentos , injurias y deshon-
mano armada á prenderme, habien- ras , que inventaron contra él. Y 
do yo estado cadadia enseñándoos de aqui mismo debes sacar argu-
en el Templo. Mira quán justa ra- mentó, como le sacan los contem-
zon tiene de quexarse y sentir que pía t i vos , para considerar muchas 
le dén este pago por la dodrina crueldades extraordinarias , que 
que les ha enseñado, y las buenas agravan la Pasión del Señor, fue-
obras que les ha hecho, como otra ra de las que están escritas, las 
vez también se lo dio á entender, quales tienen lugar, y bastante fun-
diciendo: (2) Muchas buenas obras damento, pdr haber sido entrega­
os he hecho, ¿ por quál de ellas me do á toda la voluntad de enemigos 
queréis apedrear ? Y no esperes t i l tan crueles y rabiosos, que con tan 
mejor pago de las buenas obras que mortal odio le aborrecían, con l i -
hicieses á los hombres, ni dexes por cencia, y comisión de hacer de él 
eso de hacerlas. Mira también con todo lo que quisiesen. Agradece 
quánta razón pudo el inocentisi- mucho al Señor esta misericordia, 
mo Señor quexarse, y sentir, que y caridad tan excesiva, que' por l i ­
no solo en este paso, sino en todos brarte á tí del poder de Satanás, 
los demás de su Pasión, le trata- fue él entregado al mismo y á sus 
sen como á ladrón y hombre muy ministros, para que le tratasen co-
facineroso , pues le tuvieron por mo quisiesen, 
peor, y mas digno de castigo, que Considera, (4) comoen dan-
á Barrabás , ladrón , homicida y doles el Señor licencia, con aquel 
sedicioso. ciego furor que traían concebido. 

Pondera lo tercero, aquella pa- arremetieron todos de tropel á 
labra: (3) Esta es vuestra hora , y prenderle como una manada de 
el poder de las tinieblas j por la lobos hambrientos á un manso cor-
qual Ies dio entero poder, y facul- dero , y con el ímpetu y furia, 
tad para que le prendiesen á toda que arremetieron tantos juntos, se 
su voluntad, y hiciesendeéi todo puede creer, que le derribaron en 
lo que quisiesen. Y no solo fue el tierra, y le pisaron y acocearon, 
inocentísimo Cordero entregado á especialmente por -vengarse del 
estos lobos furiosos, sino también enojo que habian recibido de ha-
á los Principes de las tinieblas, que berlos él derribadj en el suelo: dé 
son los Demonios , para que por manera , que se puede deéir en su 
medio de sus miembros, y minis- nombre , lo que dixo el Profeta: 

Mis 
(0 Mat th . 26. (2) Joann. 10. (V) 'Ltic. 22. (4)-Punto tercero. 



de la T îda de Ckrhto nuestro Señor. f 1 9 
Mis enemigos me pisaron y acó- corredizos, hasta desollarle, y ha-
cearon todo el d ía , porque mu- cerle rebentar la sangre. Mira con 
chos Soldados fueron contra mí. atención al piadosísimo Reden-
Bien puedes creer, que este primer tor , entre todos estos malos trata-
ímpetu fue muy cruel, y que fue- mientos, con tan gran paciencia y 
ron muchas las cosas que en él pa- mansedumbre , sin abrir su boca, 
decid el Señor ; porque como sus n i quexarse de nadie, ni enojarse, 
enemigos le tenian tan grande ni querer vengarse, antes con un 
aborrecimiento, y de tantos dias ánimo lleno de caridad, amor y 
atrás tenian concebido el veneno, suavidad, aparejado y deseoso de 
y odio en sus corazones, y el de- hacer bien á aquellos mismos que 
seo de vengarse de él , en viéndole asi le trataban. Y desde este punto 
en sus manos, no se verian hartos asienta bien en tu ánimo la cir-
de descargar sobre él puñadas, cunstancia de la persona (2) que 
golpes, empellones y baybenes, asi ves tratar, [como se declaro 
injurias y baldones , con grandes arriba] y lleva siempre esta consi-
gritos y confusa vocería , como deracion en la memoria, para que 
quando los vencedores se ven con por ella puedas mejor ponderar lo 
la presa en las manos. Unos 1c p i - que le ves padecer. Mirale , pues, 
saban las barbas, otros los cabe- bien quál va por este camino, des-
líos , [como el Profeta Isaías (1) amparado de sus Dxscipuíos , cer-
lo habia profetizado] y cada uno cado de sus enemigos, que le He­
se preciaba de poner sus manos vaban medio andando, medio ar-
violentas en el Cordero mansisi- rastrando, con el paso , no qual 
m o , que á nada resistía. Luego le convenia á la gravedad de su per-
ataron fuertemente, por el temor sona , ni á su flaqueza y cansan-
que tenian, que se les fuese de en- c i ó , n i á la fatiga del trabajo pa-
tre las manos, como otras veces sado, sino conforme á la furia de 
lo habia hecho. Los Santos con- sus ánírnos feroces, tropezando y 
templativos dicen, que lo primero cayendo muchas veces, sin poder­
le echaron al cuello una gruesa se valer, por llevar las manos ata-
soga ó cadena, como dice San Ber- das, el rostro encendido, pero 
nardo , y con otra le ataron por siempre grave y mesuradoj sin que 
medio del cuerpo, llevándole asi- todas estas cosas le hiciesen des­
do por los cabos de ella; y para componer un punto. 1 
mayor seguridad , le ataron las Ultimamente considera , como 
manos atrás, apretándole fuerte- los Discípulos, en viendo al San-
mente por las muñecas con lazos tisimo Maestro atado y preso, (3) 

K k 4 ven-
( r ) Isat. 9. (2) E n la 1. part. t r . 3. cap. 4. en ta primera cir­

cunstancia. (3) Mat th . 26. Marc. 14. 
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vencidos de temor , y flaqueza le enseñado en las Synagogas y lu -
desampararon y huyeron. Yquan- gares pdblicos , donde todos se 
do volvieron sobre sí y se hallaron juntan: no he hablado por rinco-
sin é l , y le vieron llevar tan mal- nes , ni en secreto , y asi podrás 
tratado, y advirtieron su poca fi- preguntar á los que me han oído, 
d^lidad , y quán mal habian cum- qué es lo que les he dicho. En d i -
plido lo que poco antes le habian ciendo el Señor esto, un criado del 
prometido, ¡ quán corridos, quán Pontífice le dio una bofetada, d i ­
tristes y desconsolados se hallarían ciendo: ¿ Asi respondes al Ponrifi-
de verse sin él! ¡Qué de lagrimas ce? Y Anas envidie atado á Cay-
derramarían! | Qué de suspiros y fás, Pontífice, en cuya casa se ha-
sol lozos darían! ¡Quán dudosos es- bian juntado los Letrados, Princi-
tarian , sin saber qué hacerse , n i pes y Ancianos del Pueblo , los 
donde irse! Mas rd, aunque acom- quales buscaban falsos testimonios 
pañes con lagrimas, tristeza y do- contra Jesús, por darle la muerte, 
lor , no te vayas ahora con ellos, y no los hallaron , aunque vinie-
sino como pudieres sigue á tu Se- ron muchos falsos testigos. Y el 
ñor, y no le pierdas de vista, donde Pontífice, levantándose enmedio 
quiera que vaya. Desea entrañable- de todos, le dixo: ¿ No respondes 
mente ser preso con él por Disci- nada á lo que estos testifican con­
pulo suyo, y atado con las sogas y tra tí ? Y como el Señor todavía 
cordeles, pues á él le ataron. Suplí- callase, dixole otra vez: Conju-
cale te ate fuertemente con lazos de rote por Dios vivo, que nos digas 
su amor y temor, para que ningu- si n i eres Christo , Hijo de Dios 
na fuerza de tentación baste á apar- bendito. Respondióle Jesús : Yo 
tarte de la unión de su voluntad. soy el que tú dices; y de verdad 

os digo, que presto veréis al Hi jo 
De tomo fue presentado el Señor á del hombre sentado á la diestra de 

los Pontífices Anas y Cay f á s , la virtud de Dios , y venir en las 

LOs Soldados y Ministros que nubes del Cielo. Entonces elPrin-

prendieron al Señor, (i) lie- cipe de los Sacerdotes rasgo sus 
varonle primero al Pontífice Anás, vestiduras , y dixo : Blasfemado 
y por ser suegro de Cayfás , que ha: ¿para qué deseamos, ni quere-
era Pontífice aquel año, (2) y por mos testigos , pues habéis oído la 
estar su casa en el camino, el qual, blasfeniia que ha dicho? ¿Qué os 
queriendo examinarle , pregunto parece? Respondieron todos: Dig-
por sus Discípulos y Doátrimi. no es de muerte. Entonces comen-
Respondid Jesús: Yo claramente zaron á burlar de él ,y herirle y es* 
he hablado ai mundo, siempre he cupirle en el rostro,y darle puña-
•• *i65-»^mVti-?8i$-'^ A •£ M ' . V ^ . i ^ l V . i • - ? > ' •das 

f r ) Medit. 7. (2) Mat th . 26. Marc. 14. Luc. 22. Joavn. 18. 
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das y pescozones y bofetadas, y aunque está asi preso, humillado y 
cubriéndole , decían : Profetiza oprimido, pero en materia de vol-
quién es el que te h i r i ó , y otras ver por su dodrina, no se acobar-
muchas blasfemias decian contra da, ni encoge, antes con santa hu-
él. Acerca de este paso podrás con- milde libertad y magnanimidad 
siderar los puntos siguientes: vuelve por ella, y la califica, para 

^ Considera ( i ) como presentan que nadie la pudiese tener por sos­
al Señor delante del PontificeAnás, pechosa; y aunque su respuesta fue 
el qual, por no pertenecer á él co- inculpable , y llena de prudencia, 
nocer de aquella causa, solo le pre- el maldito y v i l siervo le dio una 
guntd porsusDiscipulos, pensan- gran bofetada en su venerable ros-
do que fueran presos juntos con t r o , diciendo : ¿Asi se responde 
él, y por la dodrina que habia pre- al Pontífice? Como quien dice: 
dicado. De los Discípulos no dixo Aprended á hablar con humildad 
elSeñor nada, (2) porque no podía y comedimiento á vuestro Prela-
en aquel punto alabarlos, ni es- do y Juez , y no ŝ ais descomedí-
cusar su culpa y cobardía en huir do; no penséis que estáis allá ha-
y desampararle, ni tampoco quiso blando coji los Publícanos , y con 
avisarlos, y asi callo en quanto á esta gentualla del vulgo. Esta bo-
esto. En quanto á su dodrina tam- fetada debió de ser muy grande y 
poco quiso decir cosa en particu- notable, pues habiendo el Señor 
lar, por saber que ninguna que d i - recibido tantas toda esta noche, 
xera fuera bien recibida; mas en hizo de ella particular mención eí 
general d ixo, ser tan verdadera y Evangelista. Y sin duda fue gravi-
caliíicada , que se remitía á todos sima la injuria que en esta recibid 
los que le habían oído, que diesen el Señor, por habérsela dado un 
testimonio de ella, aunque fuesen v i l siervo , encendido en colera y 
sus enemigos. enojo, por solo lisonjear, y dar 

Pondera, como está el Pontífice contento á su amo, y en reprehen-
hinchado , sobervio y arrogante, sion de una respuesta muy come-
sentado en su silla como Juez, muy dida y p r u d e n t e ^ en presencia 
contento de ver al Señor preso de- de mucha gente principal, sin que 
lante de s í , examinándole, y pi- ninguno reprehendiese al injuria-
diendole razón de la dodrina que dor, antes todos se holgaron de 
había enseñado , y al Señor de la el lo, y lo aprobaron. 
Magestad delante de él, como reo. Pondera lo segundo, la gran pa-
atado y humilde , sus ojos bajos, ciencia,humildad y mansedumbre I 
confuso, como sí hubiera sido ha- del Señor , que recibida tan gran— 
Hado en algún gran crimen; y que de injuria, no se ayrd, ni indigno, 

au-
CO Primero punto. (2) Joamt, 18. 
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antes respondid con gran sereni- se descubriesen vuestros embustes 
dad y prudencia , dando razón de con que habéis traído tanto tiem-
sí, porque nadie entendiese que su po engañado el vulgo, y alborota-
respuesta habia sido descomedida, do todo el Pueblo ? Ahora se verá 
Y asi le dixo: (i) Si hablé mal , da y entenderá la verdad, pues estáis 
testimonio de ello antes que me en Juicio, donde se averiguará con­
castigues , pues no eres Juez, sino forme á justicia. Luego comien-
testigo ; y si bien, ¿ por qué me zan á sustanciar su causa, y exa-
hieres contra razón y justicia? No minar testigos contra é l , asistien-
me notes de descortés. do el Señor á todo esto con gran 

Pondera lo tercero, como Anas silencio , humildad , mansedum-
permite que lleven al Señor á bre, modestia y gravedad. 
Cayfás su yerno, que era Pontifi- Pondera lo primero , la gran 
ce aquel año. Mirale bien como le santidad y virtud del inocentisimo 
llevan por las calles atado y asido, Señor, pues entre tanta gente prin-
como un vilísimo ladrón con gri- cipal y poderosa como allí había, 
tos , y vocería , dándole muchos aunque hicieron todas las diligen-
golpes, y haciéndole ir á paso cor- cías posibles para convencerle de 
rido, por el gran deseo que lleva- algún crimen , sin reparar en que 
ban de presentarle en el Concilio los testigos fuesen falsos, (3) alin­
de los Pontífices. que buscaron contra él muchos, no 

f Considera (2) como entra el hallaron sus mismos enemigos tes-
Señor cercado de sayones y minís- timonio conveniente para conde-
tros de justicia , que le llevaban narle, y presentarle d Presidente 
asido, en el Palacio del Pontífice alguna acusación justificada. Y mi-
Cayfás , donde estaban ayuntados ra como por esto se debían de car-
en Concilio los Principes de los comer y deshacer dentro de sí mis-
Sacerdotes , Letrados y Ancianos mos de rabia y enojo. Y con esta 
del Pueblo, esperando su venida, impaciencia se levanto el Ponti-
con gran deseo de verle delante de fice de su s i l la , y le d ixo : (4) 
él , y determinados de darle muer- ¿ N o respondes algo a lo que es­
te afrentosamente. Míralos como tos testifican contra tí? Y viendo 
están sentados con gran autoridad, que con todo esto no íe respon-
y arrrogancía, y como en viendo- día palabra , le conjuro en no ¡ri­
le entrar, todos llenos de conten- bre de Dios vivo , que le dixese, 
to , le reciben con palabras afren- sí él era Christo, Hijo de Dios, 
tosas. Seas bien venido, Jesús, [ le para tomar de su respuesta alguna 
dkian] ¿era tiempo de poner fin ocasión de calumniarle, como lo 
á vuestros atrevimientos, y de que hicieron. Ymíracomoel Señor,por 

re-
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reverencia del nombre de su Pa- esperar tiempo, ni sazón para exe-
dre, respondió llanamente la ver- cutar su sentencia, luego como in-
dad , confesando que es Christo humanos y barbaros, todos confu-
Hijo de Dios vivo, y que aunque sámente pusieron manos en el Se-
ahora le ven tan humillado y opri- ñor, dándole muchos golpes y di­
mido , le verán después glorioso ciendole muchas injurias, las qua-
venir á juzgar el mundo, y como les se reducen á quatro diferencias, 
por haber preguntado esto aque- Lo primero , como sucios y abo-
llos hombres, con intención tor- minables,escupieron en su hermo-
cida, y ánimo dañado, no por sa- so y venerable rostro, (2) arran-
ber la verdad , sino por tener oca- cando flemas asquerosas de sus in-
sion de calumniarle, fue causa que fernales pechos , y afeando con 
oída no la recibiesen, ni les causa- ellas aquel Divino rostro, en quien 
se temor, lo que tan grande les de- se deleytan y desean mirar los An-
biera causar; antes lo Juzgan y geles, sin poder el mansuetisimo 
condenan por blasfemia , y como Señor limpiarse, por tener las ma-
hypocritas fingidos muestran ze- nos atadas, sufriendo esta injuria f 
lo de la honra de Dios , y rasgan las demás con invencible y admi-* 
sus vestiduras, fingiendo dolor de rabie paciencia. Lo segundo, (3) 
oírle blasfemar, y luego sin mas le dieron muchos golpes, puña-
informacion, ni solemnidad, y sin das, pescozones, y bofetadas. En 
guardar mas términos de derecho, todo lo qual debes mirar con gran-
le condenan todos por digno de de atención y admiración la gra-
muerte. La qual sentencia , aun- vedad , mesura y serenidad de 
que el Señor conoció ser injusta y aquel Divino rostro , que no se 
temeraria, con grande amor y de- torció, ni escondió' de ios que tan 
seo de nuestra salud, ia acepto torpemente le escupían y herían, 
dentro de su corazón. Pero tií, como mucho antes lo habia dicho 
mientras todos dicen, que es dig- él mismo por Isaías: (4) No apar-
no de muerte, di con gran afedo té , ni escondí mi rostro de los que 
de tu alma , con los Cortesanos me herían y escupian en mí. YJe-
del Cielo: (i) Digno eres, Señor, remías también habia dicho, que 
de gloria, honra, y alabanza, de daría sus megillas á los que las 
vivir y reynar por todos los si- hiriesen, y sería lleno de oprobrios. 
glos de los siglos. _ ^ ) Lo tercero, le cubrieron el ros-

Pondera lo segundo, como no tro Con un lienzo viejo y sucio; 
contentos con haberle condenado lo qual se cree que hicieron por 
tan injusta y temerariamente, sin herirle mas libremente , porque 

era 
( 0 Apoc. $. (2) Mat th . $\. (3) 1. Petr. t . Mat th . 26. 
(4) Isaí. $0. (5) Tkren. 2. 
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era tanta su gravedad y modestia, to de entrañable compasión, agrá-
que viéndole, no podrían dexar de decimiento y admiración de ver 
tenerle respeto, y también por es- el mysterio grande de baxeza á 
carnecerle con esto, y burlarse de que se quiso sujetar por nosotros 
él, como lo hacían, diciendo: ( i ) la Divina Magestad , y cosas por 
Profetiza, Christo, quién es el que otra parte , que no parece pudie-
íe hirió ahora, y te dio esta bofe­
tada, dando á entender, que falsa­
mente se llamaba Profeta sin serlo; 
(2) de manera , que aquel rostro 

ran caber en ánimos humanos, ni 
en hombres que tuvieran algún 
rastro de buen respeto , aunque 
tuvieran delante el hombre mas 

que los Santos Patriarcas y Profe- facineroso del mundo, y cupieron 
tas tanto desearon ver, y tanto im- en los Principes y personas mas 
portunaron áDios que se le mos- principales y graves de aquel mi­
trase , diciendo : (3) Muéstranos, serable Pueblo , por estar ciegos 
Señor, tu rostro, y seremos salvos; de pasión , y fuera de sí , por el 
estos perversísimos hombres le cu- gran odio y embidia, y totalmen-
bren por no verle, y le escupen y te poseídos del espíritu de Sata-
afean torpemente con sus sucias ñas, que los instigaba y movía. Y 
salivas, y le hieren con afrentosas asi, como ciegos, é insensatos, no 
y crueles bofetadas. Y asi dice el repararon en hacer, ni decir cosas 
Profeta Isaías, que le vid muy des- tan indignas de sus personas, y tan 
preciado, y afrentado, y que te- agenas de justicia y prudencia» 
nía cubierto y escondido su ros- Alabado y glorificado sea el Señor 
tro. Lo quarto, mesaron sus vene- de la Magestad, que por su exce-
rables barbas, y arrancaron con fu- siva caridad quiso sufrirlas. Y 
ría y rabia sus cabellos; lo qual, aunque las cosas sobredichas son 
aunque los Evangelistas no lo di- muchas y gravísimas , todavía tie-
cen en particular, es cosa cierta nes lugar de considerar otras mu-
que fue asi, porque lo afirma el chas masf todas las quales com-
mísmo Señor por el Profeta Isaías, prehendió el Evangelista dicien-
(4) diciendo: Yo di mi cuerpo á do : (5) Que demás de las dichas, 
los que le herían, y mis barbas á otras muchas cosas decían contra 
los que las arrancaban, y no apar- él , blasfemando, 
té mi rostro de los que me escar- Considera, (6) como entre los 
necian y escupían. Cosas son to- traba jos y penas que el Señor pade-
das las referidas dignísimas de cío'esta noche, sintió mucho la ne-
ponderarse con muy particular y gacion de San Pedro, por la caída 
atenta consideración, y con afee- y culpa del Discipuio, que tanto 

ama-
CO Mufth . 26. (2) Luc 10. (3) JPsalm. 79. Isau 53. 
(4) Iséi. 50. (5) Luc. 22. (6) Tercero punto. 



de la Vida de Chrlsto nuestro Señor. $2$ 
amaba, y por ver que le negaba y que estaba lejos de Pedro, disima-
desconocia, y temía ser tenido por ladamente volvió el rostro y le 
Discípulo , el que tantas merce- miró, y con esta vista le convir-
des y favores había recibido de él, tío y dio luz para conocer su pe-
y tantas obligaciones le tenia , y cado. Y asi, al punto que le pene 
correspondía tan mal á lo que le 
había prometido. 

Pondera aquí la gran ceguedad 
y olvido de Pedro , pues no basto 
haberle prevenido el Señor, yavi-
sadole tantas veces , que se guar­
dase , porque Satanás procuraba 

traron aquellos divinos ojos , (3) 
se salid de al l i , y lloró amarga­
mente con perfedisima contrición 
y entrañable dolor de haber ofen­
dido a tal Maestro. 

Pondera lo tercero, la gran pe­
nitencia que San Pedro hizo de es-

acrivarle como trigo, (i)para que te pecado, pues despuesde saber 
volviese sobre sí, y cayese en la que el Señor le había perdonado, 
cuenta siquiera después de la pri- todo el tiempo que vivió le lloró 
mera negación, y no añadiese la amarguisimamente; en especial ca-
segunda y la tercera, agravando- da día, desde que cantaba el gallo, 
las con juramentos y maldiciones: gastaba lo restante de la noche en 
(2) ni le bastó para despertar de este exercicio; de manera, que te-
este olvido el canto del gallo, que nía las megillas abrasadas de las 
el Señor le había dado por señal; muchas lagrimas. Aprende aquí á 
y advierte, que todo esto precedió sentir y llorar tus pecados, y ha­
de su presunción, y de haber con- cer de ellos penitencia verdadera, 
fiado de sí, y jadandose, que aun- y suplicar al Señor te mire con 
que todos se escandalizasen 
no se escandalizaría 
la cárcel y á la 
Maestro. Lo quai debe ser gran es-

él sus ojos, como miró á este Santo 
, y que iría a 

muerte con su 
Apóstol. 

Considera, (4) que siendo ya 
muy tarde , como á las dos , des­

fuerzas, antes se conozca, humille 
y tema; y también para que na-

<;armiento, para que ninguno con- pues de medía noche, poco mas ó 
fie de sí mismo, ni presuma de sus menos , cansados los Principes y 

Fariseos de herir y escarnecer al 
Señor, y determinados luego por 
la mañana de tratar de su muerte, 
se fueron á dormir, y le entregaron 
á los Soldados y Ministros de jus­
ticia , y a sus criados, para que le 
guardasen á buen recado. Los 
quales le pusieron en un aposen­
to ó cárcel, cargado de prisio­

nes, 
(3) Zuc. 22. (4) Qiiarto prnto. 

die se ponga en las ocasiones, pues 
en ellas el mas valiente délos Apos­
tóles cayó tan miserablemente. 

Pondera lo segundo , la gran 
misericordia y benignidad del Se-
ôi*» que estando cercado y tan 

maltratado de sus enemigos, aun-

( 0 Luc. 22. (2) Mat th . 26. 
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nes, y estuvieron con él , sin de- jos como habia padecido desde 
xarle descansar un punto, todo lo el Jueves en la tarde. Procura ha-
restante de la noche, diciendoíe cerle compañía siquiera alguna 
mil baldones, injurias y denues- parte de esta noche tan trabajosa," 
tos, dándole bofetadas y golpes, y suplícale te dé á sentir lo que 
cubriéndole el rostro, y jugando en ella padeció, demás de lo que 
con él á adivina quien te dio, (r) está escrito, y comunmente se sa-
yendose unos á dormir, y vinien- be , y ofrécelo al Padre Eterno 
do otros de refresco , y tomando por tus pecados ocultos , y pídele 
todos por medio , para vencer el luz para conocerlos, v gracia pa-
sueño , jugar con el Señor de la ra enmendarlos. 
Magestad , llamándole nombres f Considera, (2) como algu* 
infames y afrentosos, y dicien- nos de los Discípulos que huye-
dolé muchas desvergüenzas y des- ron en el Huerto, [aunque no se 
cortesías, como hombres viles y sabe de cierto donde fueron] se 
doscomedidos, sin Vergüenza, ni puede creer que se irian á la casa 
otro genero de buen respeto , y donde estaba la Sagrada Virgen 
por otra parte llenos de odio y con las Santas Magdalena y Mar-
rencor. Lo que el Señor padeció ta, y las otras personas devotas 
esta triste noche, y las cosas que del Señor, y les darían cuenta de 
oyd de esta gente perdida, excede como le hablan llevado preso , y 
mucho á lo que la consideración de todo lo que habia pasado. Mira 
puede alcanzar. Y el glorioso San bien el gran sentimiento que se 
Geronymo afirma, que no se sabrá haria con esta nueva en casa don-
enteramente hasta el dia del juicio, de el Señor era tan amado y esti-
Y asi tienes aqui muy ancho cam- mado , el gran llanto que todos 
po y copiosa materia , para pia- harian, y los gemidos y suspiros 
dosasy devotas meditaciones, con- que darían. Particularmente pon-
siderando la crueldad y vileza de dera la tristeza y dolor de la afli-
los Ministros, y el odio y rabia gidisíma Madre , que fue mayor 
que tenían contra el Señor; y por de lo que se puede encarecer, ni 
otra parte su gran paciencia, man- imaginar; pero acompañada de 
sedumbre y caridad , que no ce- gran resignación en la divina vo-
saba de orar por aquellos mismos íuntad , y de celestial modestia y 
que asi le trataban, compadecien- compostura y gravedad. Y asi 
dose de su ceguedad. Compade- puedes considerar, que recogida 
cete de su gran fatiga, y ponde- en algún lugar apartado, se pos-
ra quán cansado, molido y que- traria como su Hijo en Oración, 
brantado estarla de tantos traba- J quizá diría las mismas palabras, 

que 
(1) Ltic. 22. (2) Punto quinto. 



dá la yida de Christo nuestro Señor, f ay 
que él dlxo : Padre Eterno , si es resignasen en la voluntad de Dios. 
posible, suplicóos que pase este 
Cáliz tan amargo de la Pasión de 
vuestro Hijo y mió, y que no pa­
dezca tan cruelmente, y tan terri­
bles penas y tormentos. Y pues 
todas las cosas os son posibles, pro­
veed de otro modo como se reme­
die el mundo , sin tanta costa de 
un inocente: mas no se haga como 
yo lo quiero, sino como vos que­
réis. En estas , d semejantes Ora­
ciones gastarla la Santísima y tris­
tísima Señora toda esta noche, con 
mayor congoja y aflicción de la que 
alcanza el pensamiento, sus ojos 
hechos fuentes de lagrimas, y ar­
rancando tristes suspiros de lo hon­
do del pecho, considerando con 
viva representación lo que su Hijo 
padecía en poder de tales enemi­
gos , y padeciéndolo ella todo en 
su alma , hecha toda un mar de 
amargura y desconsuelo ; y como 
dice Jeremías en sus Lamentacio­
nes , ( i ) con gran llanto lloro en 
la noche , y sus lagrimas corrian 
por sus megillas , sin haber quien 
Ja consolase de todos sus amigos, 
porque todos estaban tan tristes, 
que tenían necesidad de consuelo. 
Y asi se puede creer , que la pru-
denrisima Virgen , con celestial 
fortaleza y magnanimidad, y con 
gran caridad , á imitación de su 
Hijo , saldría de la oración á con­
solar y confortar aquellas piadosas 
y afligidas mugeres, amonestando-

Z>e como el Señor fue presentado 
á P i la tos , / á Herodes com­

parado con Bar rabás . 

LUego en amaneciendo el Vier­
nes (2) se juntaron todos los 

Principes de los Sacerdotes, y los 
Letrados y Ancianos del Pueblo 
en su Concilio general, (3) y man­
dado traer delante de sí á Jesús, le 
dixeron : Si tú eres Christo , di-
noslo claro. Respondió el Señor: 
Si os lo dixere no lo creeréis; y si 
os preguntáre algo, no me res­
ponderéis , ni me soltareis. Mas 
de verdad os digo , que veréis al 
Hijo del hombre á la diestra de la 
virtud de Dios. Replicaron ellos: 
¿ Luego tú eres Hijo de Dios? Res­
pondió Jesús: Vosotros lo decís, 
que yo soy. Entonces dixeron: No 
hay necesidad de testigos , pues 
nosotros lo habernos oído de su 
boca. Y levantándose todos , le 
mandaron atar, y asi atado le lle­
varon al Presidente Pondo Pilato, 
y delante de él le acusaron, dicien­
do: A este hombre habemos halla­
do , que revuelve el Pueblo, y al­
borota toda la gente , y prohibe 
que no se pague tributo al Cesar, 
y dice ser el Rey Christo. Pilato, 
habiendo preguntado acerca de es4-
to al Señor, y oído su respuesta, 
por sola ella , y por la Magestad 
que mostraba en su rostro, se per­

las que acudiesená la oración, y se suadió que era inocente, y que le 
acu-

( i jThren . 1. (2) Medít .2.(2¡)MaWi. i j . M a r c . i ^ . L u c i ^ Joan. 18. 
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acusaban por embidia , y asi dixo No sueltes á éste, sino á Barrabás, 
á ios que le acusaban, que no ha- Dixoles Pilato: ¿Pues qué haré de 
Haba en él culpa ninguna, ni cau- Jesús, que se llama Christo? Kes-
sa de muerte. Mas oyendo decir, pondieron todos: Sea crucificado, 
que era natural de Galilea , y de Y esto mismo repitieron otras mu­
ía jurisdicción de Herodes, quiso chas veces. Sobre este paso puedes 
por este camino ganar su amistad, considerar los puntos siguientes: 
y remitidsele para que le juzgase, f Considera, ( i ) como los 
el qual se holgó grandemente de Principes de los Judíos, aunque la 
verle, porque habia muchos dias noche pasada se resolvieron en que 
que lo deseaba , por verle hacer al- Christo merecia la muerte , y en 
gun milagro. Pero como el Señor dársela, ahora se vuelven á juntar 
no le hiciese, ni le respondiese pa- en Concilio pleno, para tratar del 
labra á muchas preguntas que le modo y genero de muerte que le 
hizo , ni á las acusaciones de los han de dar. Yaunque se hablan ya 
que le llevaban, desprecióle él, y conjurado , que les dixese si era 
todos los de su Palacio, y haciendo Christo, y él habia respondido 11a-
burla de él, le vistió una vestidura ñámente que sí, ahora le vuelven 
blanca, y le volvió á enviar á Pi- á preguntar, que si es Christo se lo 
lato , y con esto quedaron amigos diga claro , (2) porque su pasión 
los dos, que antes no lo eran. Pilato y embidia los tenia tan ciegos, 
hizo grande instancia con los Ju- que por mas cíaro-que se lo decia, 
dios para soltar al Señor, afirman- y aunque todas sus obras lo testi-
do muchas veces , que no hallaba ficaban , no le quedan entender, 
en él culpa, ni causa de muerte; ni creer ; y asi le preguntan, no 
pero ellos la hicieron grandísima por saber la verdad, sino para ca­
para que le condenase, encarecien- lumniarla , y fundar su acusación 
do las acusaciones que tenían con- de decir , que se hacia Rey, que 
tra él. Pilato tomo por remediode- era la causa mas criminosa que le 
cirles, que pues era costumbre por podían imponer delante del Pre-
la solemnidad de la Pasqua soltar si den te de los Romanos , los qua-
algun preso, que viesen qual que- les tenían esto muy rigurosamente 
rían que soltase de dos, á Christo, d prohibido. Mira como aunque es- > 
á Barrabás, que estaba en la cárcel tos Principes se habían ido á acos-
por ladrón famoso, homicida , y tar muy tarde, madrugando luego 
alborotador. Los Principes y Fa- en comenzando á amanecer , por 
riseos persuadieron al Pueblo, que el gran deseo que tenían de dar la 
escogiesen á Barrabás. Y asi todos muerte al que á todos les deseaba 
juntos dixeron á grandes voces: la vida, Y generalmente pasa asi, 

que 
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de la Vida de Ckristo nuestro Seigr. (¡29 
que los malos trasnochan y ma- do , y que pasen adelante tus atre-
drugan mucho , y son muy dili- vimientos y desatinos , ni salgas 
gentes para efeáuar sus pretensio- con tus ambiciones de quererte al-
nes y malos intentos. De lo qual zar con el Reyno. ¿ Donde estaba 
te debes tá avergonzar , y de ser tu juicio ̂  quando pensabas preva-
ían perezoso y negligente para el lecer contra los Principes del Pue-
servicio de Dios , y para las obras blo , y los Sábios de la Ley 9 que 
de virtud, y provecho de tu alma; al fin han entendido y descubierto 
y asimismo debes considerar , que tus hypocresías y engaños ? Vén, 
Christo nuestro Señor debió de- traydor embustero, vén á juicio, 
sear mucho ver la mañana , por ser que te esperan en el Concilio. Res-
este el dia en que habia de efectuar ponde por t í , si tienes qué j pero 
nuestra redención , que él tenia por mas que sepas , no lo engaña­
ran deseada. Agradécele mucho es- ras , ni por mas que disimules coa 
te deseo, y aprende á tenerle gran- ese callar fingido , que ya te han 
3e de cumplir su voluntad , y ha- entendido, y hoy se concluirá tu 
cer con afeito y fervor las cosas pleyto , y morirás como mereces, 
de su servicio. para escarmiento de otros locos. 

Pondera , como estando juntos y atrevidos como tú. \ Oh , Señor! 
los Principes de los Judios, man- ¡ qué de cosas, tales como estas, ó 
dan que traygan alli á Jesús, y los peores que ellas , oyeron toda esta 
Ministros van luego á la cárcel noche vuestras piadosas orejas , y 
donde estaba, y le hablan con pala- con quánta mansedumbre y pa-
bras muy descomedidas y afrento- ciencia las oísteis , los ojos bajos, 
sas. Estés enhorabuena, Jesús, [le y el semblante sereno, y el anime 
dirían con escarnio ] bien nos pa- quieto , y lleno de caridad ! Mira, 
rece que aqui te hallemos, donde pues, como le desatan de donde 1c 
te dexamos anoche, que al fin no tenían amarrado , y le quitan las 
has podido escaparte 5 por donde prisiones , y le llevan asido con 
se vé claro , que todos tus mila- gran descortesía , y le presentan 
gros eran fingidos, y embustes con en el Concilio, 
que engañabas al vulgo simple. Pondera lo segundo , el mortal 
pues si algún poder tuvieras, aho- odio que estos Principes tenían á 
ra era tiempo de aprovecharte de Christo nuestro Señor , pues aun-
é l , para librarte de esta prisión, que ellos podían darle la muerte 
y de la muerte que hoy te está apedreándole, como hicieron á San 
aparejada; mas como te habemos Estevan , no se contentan con es­
mirado bien á las manos, no te to, sino con el genero de muerte 
has podido librar de las nuestras, mas terrible * penoso y afrentoso, 
ni ha querido Dios , que tanto y que solo se daba á homicidas, 
tiempo traygas el muudo engaña- y ladrones famosos; y porque ellos 

L i no 
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no le podían condenar á esta muer- á orar ? hay dos mil y trescientos 
te de Cruz , se determinan de Jle- f treinta j ocho ; desde el Huerto 
varíe al Presidente ó Adelantado donde fue preso hasta la casa de 
de los Romanos para que le man- Anas hay mil y trescientos ; desde 
de crucificar , que fue como entre- la casa de Anas á la de Cayfás hay 
garle al brazo Seglar , para que 
como á hombre muy facineroso le 
ajusticiase. 

Pondera lo tercero , como le 
llevaban por las calles á la ver­
güenza , maniatado y asido, con 
voces y griteria, publicando que 
es un embaydor, y que ya se han 
descubierto sus engaños y embus­
tes , y como toda la gente cree ser 
asi, por haberlo juzgado los Prín 

cinquenta y ocho ; desde Ja casa 
de Cayfás hasta la de Pilato hay 
mil y trescientos y cincuenta y 
ocho , y se atravesaba la mayor 
parte de la Ciudad ; desde la casa 
de Pilato a la de Herodes hay 
ciento y veinte pasos , y otros 
tantos de vuelta á la de Pilato; 
desde esta casa de Pilato ? donde 
salid el Señor con la Cruz acues* 
tas , hasta el Calvario, hay mil y 

cipes del Pueblo. Mira bien como ochocientos y setenta y dos, que 
le hacen ir con el paso apresurado son por todos nueve mil ciento y 
dándole muchos golpes, y estiro 
nes , y haciéndole otros malos tra­
tamientos, y como el amantisímo 
Cordero se dexa llevar de aquellos 
lobos rabiosos y feroces al paso 
que ellos querían, aun9Ue estaba 
cansado , molido y quebrantado 
del trabajo que habia pasado, que 
era maravilla poder dar un paso, 
ni tenerse en pie; y esto debes asi­
mismo ponderar en todos los ca­
minos y estaciones que restan de 
andar; para lo qual debes saber, 
que fue mucho el camino que el Se­
ñor anduvo desde el Jueves por la 
tarde hasta el Viernes al medio 
dia, que llego al Monte Calvario, 

sesenta y seis pasos. JEn todas 
las quales estaciones es razón que 
té- sigas á tu Pvedentor , pues él 
las anduvo por tí , los pies des­
calzos , y corriendo sangre , ata­
do 9 y rodeado de sayones y ver~ 
dugos , que como perros rabiosos 
Je iban ladrando y mordiendo \ y 
asi es razón que te compadezcas 
mucho de su cansancio , fatiga y 
trabajo, y de Ja gran deshonra y 
vergüenza que padeció por todas 
aquellas calles y plazas ¡lenas de 
gente , por Jas quajes poco antes 
habia andado tan honrado y au­
torizado^ Compara estas procesio­
nes con la que se hizo el Domin-

porque desde Betania hasta el Ce- go pasado con los ramos, 
naculo , donde vinoá celebrar la % Considera , ( i ) como pre-
Cena, hay dos mil pasos; del Ce- sentan al Señor delante del Pre-
naculo hasta el Huerto, donde fue sidente Pilato , y como los Pon-

t i -
CO Segundo punto. 



de h Vida de Chnsto nuestro Señor, ^31 
íifices y Principes de los Judíos diencia y sojecion á los Superio-
van en persona á acusarle , y pe­
dirle que lo condenen á muerte, 
queriendo con su presencia y au­
toridad suplir la falta de proban­
za. (1) Y asi , preguntados , ¿ qué 
acusación traían con él ? Respon-

fes; y que aunque fuesen malos, 
y pecadores , pero por ser Prela­
dos , y estar sentados en la Cáte­
dra de Moysen , (4) los obede­
ciesen ̂  y hiciesen todo lo que le 
mandasen, 6 aconsejasen. Y quan-

dieron : Sí no fuera malhechor, to á prohibir que no se pagase tri­
no te le traxeramos para que le buto á Cesar, (5) había claramen-
ajusticiases. Mas viendo que el te enseñado lo contrario , dicien-
Adelantado no quiere fiarse de es- do: Dad á Cesar lo que es de Ce-
to, sí no le decían las acusaciones sar , á Dios lo que es de Dios; 
particulares, le acusan de que re­
volvía al Pueblo , y alborotaba la 
gente j y prohibía que no se pa­
gase tributo al Cesar , y decia ser 
Rey délos Judíos* Mira Como está 
el Rey de la gloría, que ha de ser 
Juez universal de vivos y muer­
tos , (2) atado y acusado como reo 
v criminoso delante de un hom 

(6) y él mismo había pagado eí 
tributo por sí , y por Pedro. Y 
quanto á hacerse Rey , nunca él 
dixo que era Rey temporal, co­
mo los que hacían los Romanos, 
antes queriéndole el Pueblo alzar 
por Rey , huyo , y se ausento' de 
ellos. Y asi , preguntado por el 
Presidente , si era Rey de los Ju-

bre pagano , idolatra y sobervío, dios, respondió : (7) Que su Rey-
que le recibe con gran severidad no no era de este mundo ; esto es. 
sentado en su silla , hinchado en 
Su autoridad , que como él dixo 
después , tenia potestad para cru­
cificarle , y para soltarle. Y como 
por verle traer tan ultrajado y 
maltratado , (3) debió de creer, 

Reyno temporal, de la condición 
que él pensaba , sino otro Reyno 
espiritual , y muy diferente , y 
que en nada perjudicaba al de los 
Romanos. Y así se vé claro, que 
no tuvieron causa verdadera de 

que sería algún hombre muy ma- que acusarle , pues le acusaron de 
lo y facineroso. las que eran tan claramente fal-

Pondera , como todas las acu- SaS* 
sacíones que le pusieron eran ma- Pondera lo segundo, la gran fuer-
nifiestamente falsas, porque el Se- za de la verdad, y con ser tan gra-
nor jamás alboroto el Pueblo G ni ves , y de tanta autoridad las per­
la gente , antes toda su Doíftrina sonas que acusaban á Christo, y ser 
era santidad, y virtud, y perfec- los Jueces del Pueblo , y afirmar, 
cion , y siempre predicaba obe- que habían examinado su causa , y 

U 2 le 
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le t.-nia convencido de crímenes do , no cesaba de hacer su oficio 
por los quales merecía la muerte: de Maestro en hallando sueeto á 
solo de ver Pilato el rostro del Se- quien enseííar; mas en materia de 
ñor, su mesura, su gravedad , su volver por sí, y escusarse de los 
paciencia, y de haberle pregunta- delitos de que le acusaban , (2) 
do simplemente, si era Rey de los aunque Pilato le dixo, que por 
Judíos , y oído su respuesta , se qué no respondía algo á tantas 
persuadid que era inocente sin cul- acusaciones como le ponían, callo, 
pa , que las acusaciones eran fal- sin responder palabra , tanto , que 
sas y nacidas de embidia , y se de- causo' gran admiración al Presiden-
terminó de hacer todo quanto pu- te; y con mucha razón , porque 
diese por librarle. las acusaciones eran muchas , en 

Saca de aquí gran confianza en materias gravísimas y de mucha 
Píos y en su providencia , quan- deshonra, y puestas á fin que por 
do fueres perseguido y calumnia- ellas le condenasen á muerte de 
do injustamente, y ten por cierto, Cruz, y todas eran falsas, y de las 
que si te conviene , él descubrirá quales el Señor pudiera muy facil-
la verdad, 6 convertirá las calum- mente purgarse , y convencer de 
nías en tu provecho. falsos á sus acusadores , y el Juez 

Pondera lo tercero , como por se mostraba favorable, y que reci-
ver Christo nuestro Señor que Pi- biera de buena gana sus descargos: 
lato le preguntaba con sencilla in- todas las quales cosas convida-
tención y deseo de saber la verdad, ban , y aun al parecer forzaban á 
le responde llanamente , le da no- responder y volver por sí: mas 
ticia de muy altas verdades, como el Señor tenia todo su Cuidado ar-
fue decirle , que su Reyno no era rojado en la providencia Divina, 
como los de este mundo, que con- y asi dexaba á Dios que dispusie-
siste en riquezas temporales y au- se sus cosas á su voluntad; de don-
toridad y aparato exterior , mas de debes tomar exem pío de callar, 
que verdaderamente era Rey de y no escusarte , aunque seas acusa-
otro Reyno espiritual, muy dife- do contra verdad y justicia , que 
rente de este otro, (1) y que nado sí contra ella padecieres y fueres 
en el mundo para dar testimonio condenado , serás bienaventurado, 
de la verdad , y que todos los que por parecerte á tu Señor, 
son de parte de la verdad , oyen sus % Considera (3) como Pilato, 
voces , y reciben su doilrina ; y por librarse de la molesta porfía 
muchas mas verdades le dixera , si de los Judíos, y por ganar fá amis-
él se parara á oírlas , porque aun- tad de Herodes, le remite á Christo 
que estaba tan oprimido y acosa- para que él le juzgue por ser de su 

ju-
CO Joann. 18. (2) Marc. 15. (3) Tercero punto* 
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jurisdicción. Mira la gran moles- tonto, para que le envíes á la casa 
tia, injuria y afrenta , que el Se- de los locos , que él por algún fre-
ñor recibe en ser llevado y traído nesí o' desatino debió de llamarse 
á tantos Tribunaíes, uno peor que Rey. Mira todos aquellos cortesa-
otro, y como aquí es presentado a nos de Palacio conformándose, co-
un Rey tyrano , injusto y adulter mo es de costumbre, con el Rey, 
ro , el qual se hojgd mucho de desprecian al Señor, y hacen burla 
verle delapte de sí, porque desea- y escarnio de él, llamándole tonto, 
ba verle hacer algua milagro , de íocOj descomedido. Rey de los lo-
tantos como había oído decir que eos, y otros nombres infames, que 
hacia. Y es de creer , que le dixo semejante gente suele inventar. Y 
d le dio muy claramente á enten- aun puedes creer, que diciendo es-
der, que recibiría mucho placer tono tenían las manos quedas, sino 
de que le hiciese, y que le libraría que las ponían en su rostro; y tam-
de las calumnias de sus acusado- bien con ellas le despreciaban, dan-
res , que bien sabia la embidia y dolé bofetadas , y haciendo otros 
odio que le tenían. juegos, quales se suelen hacer con 

Pondera la gravedad con que el los tontos y bobos. Mira quan afren-
Señor estuvo aquí, sin querer res- tado y avergonzado iría el Señor 
ponder ni una sola palabra , aun- por las calles, con aquella ropa 
que Herodes le hizo muchas pre- blanca, que sin duda debió ser in-
guntas, porque comoá descomul- digna de gran menosprecio , pues 
gado , por haber muerto al Santo el Rey se la mando vestir, por ven-
Bautista , no le quiso hablar; y garse de no haberle querido res pon-
tambien, porque todas sus pregan- der, Y como los que 1c llevaban, 
tas debieron de ser vanas y curio- cansados ya, y enfadados en andar 
sas, porque no habla Dios sus pa- tantos caminos, en cada uno le de­
labras, ni muestra sus obras mará- bian de tratar peor, y en este aña-
vilíosas á los que las desean con dirían las cosas que en el Palacio de 
vana curiosidad. Herodes le habían dicho, pubíican-

Pondera lo segundo, como el ini- do que era un tonto d loco sin jui-
quo Rey, enojado porque el Señor cío: y qué vergüenza y confusión 
no le respondía, y juzgando que su le causaría al Señor volver delante 
silencio procedia de ignorancia, nc- de Pilato con aquel nuevo tr a ge. 
cedad y descortesía , le desprecio. Admírate grandemente , de qué 
y tuvo por loco o' bobo insensato.Y por todas estas deshonras y afren-
paraque todos le tuviesen por tal, tas quisiese pasar el sapientísimo 
le hizo vestir, por escarnio y mo- Maestro, que es la misma sabidu-
fa, una vestidura blanca, y asi ves- ría del Padre , para ensenarnos 
tido le volvió'á remitir á Pilato, esta altísima scíencia de la ver-
como quien dice: Alte vuelvo ese dadera humiíSad , y á no hacer 
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caso de los locos juicios y parece- hombre malísimo, y muy perní-
resdel mundo; (r) pues él, sien- cioso á la República, y que había 
do quien era, Je juzgtí y tuvo por hecho grandes insultos, y por esto 
malhechor y revolvedor del Pue- era muy odioso á todo el Pueblo, 
blo, por nigromántico y endemo- por no librar á tan mal hombre, 
niado, que tenia pa&o con Belce- escogerían á Chrísto, pero salid al 
btí; por glotón y bebedor de vino; revés esta traza , porque á true-
(2) por hombre de malos tratos y que de que muriese Chrísto , pi-
compañias, amigo de publícanos dieron fuese libre Barrabás, 
pecadores; por hombre mal nad - Pondera la malicia de JosPonti-
do, de mala casta, y Samaritano; fices y Fariseos, (5) en sobornar 
por herege y blasfemo, que se ha- al Pueblo, para que pidiese á Bar­
cia Hijo de Dios; por tyrano y rabas, y persuadirle que Chris-
ambicioso , que se quería alzar to era muy peor que él y mas per-
con el Reyno; y ahora ultima- judicial, y que si viviese había de 
mente le juzga , y.tiene por loco, ser la ruina y destrucción de toda: 
tonto é insensato. Considera, pues, su República; y m i ra como el Pue-
qué testimonios te podrá íevanrar blo , ciego y engañado con estas 
á tf, á qué injurias te podrá decir, persuasiones , olvidado de las ma­
que no las hayas dicho primero al ravillas que había visto , y de la 
Señor de la Gloria; y acuérdate gran opinión que tenia de Christo, 
de lo que él mismo dixo: (3) No y del recibimiento que el Domin-
ha de ser de rhejor condición el go pasado le había hecho , ahora 
Discípulo , que su Maestro , ni el cree estas falsedades y mentiras, y 
siervo, que su Señor. Si al Padre á grandes voces, y con mucha ins-
de la familia llamaron Belcebü, tancia pide que muera él, y que 
¿quánto mas á los de su casa? sea libre Barrabás. Mira quanto 

Considera (4) comoPilato, de- sentiría el Señor verse allí despre-
seando librar de la muerte al Se- ciado y desechado de aquel Pue-
ñor, y por otra parte viendo la blo, á quien tantos bienes había 
obstinada porfía de los que le acu- hecho,y en quien tantas maravillas 
saban, tomo por buen medio, ha- habla obrado, y con quanta razón 
biendo de soltar , por honra de la dice de sí en el Psalmo: (6) Yo soy 
Pasqua, á uno de los presos de la gusano, y no hombre , oprobrio 
cárcel, el que el Pueblo escogiese, de los hombres, y desecho del Pue-
darles á escoger qual querían que blo, pues de todo él es desechado, 
soltase , á Chrísto , d á Barrabás, en comparación del peor hombre 
pareciendole, que por ser Barrabás y mas perjudicial del mundo : y 

por 
(1) Luc. 22,. (2) IJÍC. 11. Mat t , i2.,Joann. 8.Matth. 26. Joan. 19. 
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de la Vida de ChrúLo nuestro Señor* 3̂ y 
por ía misma razón dtxo de él el voces, alaridos y porfía quieren 
Profeta, (1) que le vid desprecia- salir con su intento, de que sea 

y el postrero, d el mas abatido crucificado: (3) Y asi dice el Evan-
de los hombres. geiista , que insístian con grandes 

Pondera lo segundo, la profun- voces , y que prevalecían sus. vo-
disima humildad del inocentismo ees , pidiendo que fuese crucifica-
Señor y Rey de la gloria , en ser do. Pide tú al Señor que no te de-, 
comparado con un hombre tan ma- xe caer en semejante ceguedad, 
lo, y juzgado por peor que él, y dureza de corazón, que cierres los 
mas perjudicial del mundo, y mas ojos á la luz , y á ciegas te vayas 
indigno de la vida : y nota esto, tras tu pasión , y pertinazmente 
como todos los pasos de la Pa- quieras salir con tus intentos y 
sion del Señor van acompañados pretensiones, 
de exemplos de extremada humil- Cerca de la meditación sobre­
dad y menosprecio, dicha (4) puedes piadosamente 

Pondera lo tercero, como ad- considerar,que la Sacratisima Yir-
mirado el Presidente de que el gen, habiendo pasado ía noche del 
Pueblo escogiese á Barrabás, le Jueves toda en oración y lagrimas, 
dice: ¿ Pues qué queréis que haga y en tristísimos suspiros, en ama-
de Jesús , que se llama Christo ? neciendo el Viernes^con deseo de 
Responden todos: Que sea cruci- ver á su Hijo , y lo que de él se 
ficado. Replica Pilato : (2) ¿ Pues determinaba , salid de Betania, 
qué mal ha hecho este hombre, acqmpañada de las Santas Magda-
que no hallo en él causa de muer- lena y Marta, y de otras piadosas 
te ? Respondieron otra vez : Cru- niiigeres, y del Sagrado Eyangelis-
cificalo , crucificalo. Dixoles en- ta San Juan, y que vinieron á Jeru-
tonces Pilato, aunque no hallo en salén, y luego se fueron adondesa-
él causa, yo le castigaré, y enmen- bian que el Señor estaba preso; de 
dado, le soltaré. Volvieron ellos á manera, que le vieron líeyar á Pi­
re petir á grandes voces: Crucifica- lato, y á Herodes, y volver á Pi­
lo , crucificalo. Mira la gran dure- lato , y anduvieron todas estas es-
za de estos hombres, y quán cié- taciones : y que en efecto se hallo 
gos los tenia la pasión, la embidia la Santisima Madre presente a Ío 
y el odio, pues afirmando tantas que queda dicho , y á lo restante 
veces el Juez, que no hallaba cul- de la Pasión de su Hijo , y vid y 
pa , ni causa de muerte ? ellos sin oyd todo lo que pasd en eíla, aun-
tener otra que alegar, ni con que que algo apartada y de lexos; pero 
substanciar su proceso , solo con de tal manera , que todos los gol-

L l 4 pes, 
( 0 Isai. (2) : Marc. x f (3) £ ^ . 2 3 . Q() Adverten­

cia piadosa , / devota consideración. 



(¡36 Tratado tercero de la segunda Parte 
pes, tormentos y dolores , que el mente las penas y dolores del Se-
Señor sufrid en su Santísimo Cuer- ñor la presencia de su Santísima 
po, los padeció la piadosísima Ma- Madre , y conocer el gran extre-
dre en su Alma , y en lo mas vivo mo con que ella lo sentía, 
de sus entrañas: ( i ) que por esto le 
dixo el Santo Simeón, que el cuchi- De como el Señor fue azotad®. 
lío de dolor había de traspasar su 
Alma. Pero en todo esto asistid TT Os Sagrados Evangelistas (2) 
siempre la Santísima Señora con el | j con solo una palabra dicen, 
recato y decom conveniente, por- que el Señor fue azotado por man­
que su amantisimo Hijo, aunque dado del Presidente Pilato, (3) 
consintió que los verdugos fuesen porque no quisieron mas de refe-
tan descomedidos y desmesurados rir simplemente el hecho de las 
con su persona, y quanto ellos qui- cosas, dexando la ponderación de 
sieron, no eonsintid que en obra, las circunstancias de ellas á la pla­
ñí palabra lo fuesen con la de su dosa consideración de los Fieles; 
Santísima Madre, lo qual fue gran pero débese presuponer por muy 
maravilla-. Considera la vileza,ra- cierto , que este tormento de los 
bia y odio de loS ministros , pues azotes fue muy cruel y excesivo; 
según esto, en todo quanto fueres lo qual consta de muchos Santos, 
considerando que padece el Señor, y de personas contemplativas , á 
debes luego hacer reflexión, y con- quien nuestro Señor lo ha revelado 
siderar juntamente, qué sentiría la asi. Y afirman, que los azotes fue-
piadosisima Señora viendo padecer ron mas de cinco mi l , que todas 
tales cosas al Hijo que amaba mas las llagas que el Señor recibid en 
que á sí misma. Lo qual es mas pa- su Pasión, fueron cinco mil y qua-
ra considerarse con atenta medita- trocíentas y setenta y cinco; y tam-
ftjion y afeito piadoso y compa- bien consta esto mismo de Jas Pre­
sión, que para escribirse , ni de- fecías. Isaías dice, (4) que desde la 
dorarse con palabras , porque sin planta del pie, hasta la Corona de 
duda excede á- todb lo que se- pue- la cabeza , no quedo cosa sana en 
de encarecer, ni imaginar la tris- su Cuerpo, sino que todo él esta-
teza , dolor, congoja que la afligí- ba lleno de heridas sangrientas, y 
disíma Madre sintió en todos estos llagas enconadas y dolorosas. Y 
pasos, pero siempre junto con he- ¿n otra parte dice, ^5) que por ha-
royea fortaleza y resignación , y ber tomado sobre sí todas nuestras 
virginal modestia y compostura, enfermedades y dolencias , le vid 
Y también aumentaba excesiva- tan llagado , y desfigurado, y que 

pa-
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parecía un leproso, d un hombre se muy copiosa , asi quiso pade-
castigado por la mano de Dios, mo- cer todas las cosas con grande ex-
lido á azotes por nuestros pecados, ceso. Y esto mismo pedían en si 
Y en otra parte , que tenia su ves- los pecados, por los quales pade-
tido,(i) estoes, su Sagrado Cuer- cia tantos y tan graves , para que 
po todo rojo y teñido en sangre, correspondiese el castigo á la cul-
como si hubiera pisado uvas en al- pa. De todo lo qual coligen los 
gun lagar. Y lo mismo se colige Santos, y han tenido siempre por 
también de muy probables conje- cosa muy cierta, y consideración 
turas. La primera, porque el in- muy piadosa , creer que el tor-
tento del Presidente en mandarle mentó de los azotes que el Señor 
azotar, fue contentar con este cas- recibió, fue cruelísimo , y sobre 
tigo á los Principes de los Judíos, manera excesivo , el qual podrás 
que con gran porfía pedían que le considerar por los puntos siguien-
cruciíicase. Y asi se ha de creer, tes: 
que le mandó azotar muy cruel- Considera (4) la gran injusti-
mente, de manera , que quedasen cia fiel Presidente, pues habiendo 
satisfechos del castigo. La según- conocido que el Señor no tenia cui­
da , porque los ministros de suyo pa, y que los Pontífices le acusaban 
eran feroces y cruelísimos, y te- por embidia, con todo eso, por sa­
man gran aborrecimiento al Se- tisfacerlos, y contenerlos, le man-
ñor, y deseaban dar contento á los 
Pontífices; los quales es de creer, 
que los sobornarían con dineros, 
ó promesas , para que le azotasen 

dó azotar tan cruelmente, que bas-
tára para castigo , aunque mere­
ciera la muerte. Y mira como en 
oyendo esta sentencia aquellos 

muy crudamente, y los demonios crueles y barbaros verdugos , con 
también invisiblemente los ínsti- mucho contento y priesa le sacan 
gabán , y encendían para esto, por al patio , ó á alguna parte públi-
gran ódio que tenían á Christo, y ca donde todos lo pudiesen ver, 
por el deseo de hacerle caer en al- para que su castigo fuese mas pú-
guna impaciencia.-La tercera, (2) blico y afrentoso. Y descomedida-
porqué todas las veces que el Se- mente le mandan desnudar, y ellos 
ñor hizo mención de su Pasión*, mismos, por darle mas priesa, le 
nombró señaladamente el haber 
de ser azotado , (3) como parte 
muy notable de ella. La quarta, 
por ser tan grande la caridad del 
mismo Señor que padecía, y que­
rer que nuestra redención fue-

ayudan, y le desnudan de todas sus 
vestiduras , sin dexar en su Cuer­
po ni un pequeño paño con que 
cubrir alguna parte de é l , porque 
le dexaron en carnes, como pa­
deció. ¡ Oh, Santos Angeles! qué 

• \ r , sen" 
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sentisteis, quando visteis tan ver- Pondera lo tercero, como asi 
gonzosamente desnudo á vuestro desnudo le atan a un poste de aquel 
Rey y Señor, y no os dio licen- patío , apretándole fuertemente 
cia para que le cubriesedes, ni con cordeles las muñecas, hasta ha-
defendiesedes, ni vengasedes. cerle rebentar la sanare, y con otra 

Pondera aqui la profundisima atadura á los pies. Mírale bien, co-
humiidad del Soberano Rey de la nio está abrazado con aquella pie-
Gloría en haber querido sujetarse dra fria, pegado en ella sus pechos, 
á este castigo de azotes , que era y el rostro sintiendo gran tormen-
proprio de esclavos y ladrones y to del frió, asi de la columna, co-
de gente muy v i l , y castigo tan model ayreque penetraba el deli-
infame, que ningún Ciudadano de cado cuerpo desnudo. Considérale, 
Rom i podía ser azotado, por gran- como tiene el rostro demudado y 
des delitos que hiciese* Y pondera amarillo por el temor natural del 
también su extremada mansedum- tormento, y por ver los verdugos 
bre y obediencia en desnudarse, y orgullosos y diligentes en aparejar 
hacer sin réplica , ni resistencia los instrumentos con que le habían 
todo quanto le mandaban aque- de azotar: los quales algunos San-
llos picaros y viles Sayones. tos contemplativos dicen, que fue-

Pondera lo segundo, la grandi- rondetresmanerasdiferentes,y to-
sima vergüenza y confusión que dos cruelisimos , y que los verdu-
sentiría una persona tan grave y gos fueron quatro. ]Oh, Señor mío, 
venerable, de verse asi torpemen- y si yo fuera tan dichoso, que me­
te desnudo delante de tanta gente, reciera servir de columna, para 
y entre las manos de hombres vi- que vos os arrimaredes, y en quien 
Ies y desmesurados, que debían de estuvierades tan fuertemente abra-
holgarse 9 y dar muchas risadas de zado y ligado , d por lo menos es­
verle tan vergonzoso y triste, y le tuviera atado de la otra parte de 
dirían palabras feas y descomedí- esa dichosa columna, para que me 
das. Ycree cierto, que fue esta des- cupiera parte de los azotes que re­
nudez de los tormentos lo que mas cibisteis, y fuera teñido con vues-
gravemente sintió el honestísimo tra sangre, y derramara juntamen-
Señor, el qual, quanto era mas pu- te la mía por vos! Considera, ai­
ro y ageno de toda la fealdad, tan- ma mia , aquel sagrado y virginal 
to era mas vergonzoso; pero por cuerpo, el mas noble, elegante y 
todo quiso pasar para satisfacer por hermoso de quantosDios ha criado, 
nuestras culpas y desvergüenzas. Mírale ahora con atención, porque 
y para adornar nuestras almas con de aquí á un rato no le conocerás, 
la vestidura de su gracia. f Considera, (i) como aquellos 

rus-
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rústicos y feroces verdugos , en dor, adora aquellos divinos pies, y 
teniendo al Señor atado á su con- abrázate con ellos, y riégalos con 
tentó, de manera que no se pudie- lagrimas, toma los azotes, que han 
se mover , ni defender, ó encu- dexado los verdugos ensangrentar 
briralgunapartedesucuerpo,sino dos, y casi desechos para tomar 
que libremente y á su placer lepo- otros nuevos, y guárdalos en t i l 
dian herir en todo él, comenzaron corazón por reliquias, y por disci-
dos de ellos á descargar azotes de- plinas para castigar tus culpas ; y 
satinadamente , y con toda fuerza si pudieres, atrévete a ponerte de» 
por todo aquel sacrosanto y her- lante de aquellos barbaros é inhu-
mosisimo cuerpo , sin perdonar á manos, para que enojados contigo, 
parte ninguna que no la hiriesen y porque los estorvas, descarguen en 
lastimasen muchas veces. Mira co- tí los azotes, pues tú solo los me­
mo á los primeros golpes se cubre reces, y no aquel inocentisimoCor-
todo de ronchas y cardenales, y dero que los recibe; y ya que nada 
luego rebíenta la sangre , y se cu- de esto te es permitido , desea en-
bre de llagas , y después auadíen- trañablemente hacer algo de ello! 
do azotes sobre azotes, y llagas so- Mira , pues, como cansados los 
bre llagas , y heridas sobre heri- dos verdugos , vienen otros dos de 
das, se pone todo enconado, hecho refresco con nuevos látigos y azo-
viva carne y una sola llaga , destí- tes, y viendo que ya el Señor tenia 
lando sangre por todo é i , y cor- todas las espaldas molidas y desan-
ríendo hilo á hilo hasta regar la gradas , hecha de todo el cuerpo 
tierra , y tener saípicadas las ma- una gran llaga, le desatan y vuel-
nos, rostro, y vestidos de los ver- ven á atar del otro lado, pegadas 
dugos, indignos de tan gran tesoro. las espaldas á la columna , y le 
íOh , Sangre real y licor divino l azotan de nuevo en todas las par-
| Quán abundante y quán franca y tes, que antes habían estado defen-
aun pródigamente te derramas por didas con ella, hasta no dexar en 
tod'o esesuelo, como sí no fueras el todo el cuerpo ni una pequeña 
preciosísimo precio de nuestro res- parte sana, sin su particular llaga» 
cate, de tan gran valor, que una so- Pondera con todo el sentímien • 
la gota vale mas que cien mif mun- to que pudieres los gravísimos do-
dos F1 Quán despreciado te veo, de- lores que el inocentísimo Señor 
bafo de los pies de esos vilísimos; padeció aqui, asi por ser los azo-
carnicerosf ¡Oh , alma mía , date tes muchos y cruelísimos, que á 
prisa , y liega por entre ios píes de qualquier cuerpo humano, por ro-
aquellos Sayones, aunque fe pisen busto que fuera, le diera insufrible 
y den de coces, besa devotamente dolor, como por ser el cuerpo del 
aquella tierra santa, bañada y era- Señor de su natural complexión y 
panada con la Sangre de tu Cria- compostura, todo yirginal, deli-

ca-
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cadísimo y ternisimo , y sin com­
paración mas que el de ningún 
otro hombre o niño muy pequeño^ 
de manera, que un ligero golpe le 
diera mayor dolor , que á otro 
qualquiera muy recios azotes; y 
junto con esto, por estar muy can­
sado y quebrantado del gran tra­
bajo pasado de la mala noche , y 
del sudor congojoso de sangre , y 
de los caminos que habia andado, 
y de todo lo demás que habia pa­
decido hasta este punto. También 
acrecentaba los dolores el estar 
fuertemente atado , sin poder va­
lerse , n i moverse , ni tener otro 
remedio, sino encoger los o ru­
bros, y levantar los ojos al Cielo, 
y apretar el rostro con la columna. 
Mira con atención la invencible 
paciencia y fortaleza con que su­
fre tan insufribles dolores, sin 
abrir su boca , n i quejarse , ofre­
ciéndolos en silencio á su Eterno 
Padre , por la salud de aquellos 
mismos que le estaban azotando. 

Pondera lo segundo , entrando 
mas adentro en lo interior , aquel 
ánimo noble y generoso del Señor, 
tan lleno de caridad y deseo de 
nuestra salud, y tan superior á to­
dos estos dolores y tormentos, que 
con ser ellos tan excesivos, nunca 
se v id cansado , n i harto de pade­
cer, sino que después de cansados 
los Sayones, volviera él como de 
principio á padecerlos otra ve^ y 
otras muchas, por qualquiera de 
nosotros, si nos fuera necesario^ 

(i) Tercero punto, ) 

ta segunda Parle-
y por qualquiera de aquellos que 
le hablan azotado, j Oh , bondad 
infinita y caridad inmensa , digna 
de otro agradecimiento y corres­
pondencia de la que nosotros teñe-; 
mos! {Oh, hombre miserable! M i ­
ra quán torpe ingratitud es no 
amar á quien asi te ama , y quán 
feo y reprehensible rehusar pade­
cer algo por quien tanto padeció 
por tí , y no querer gustar una go­
ta de amargura , por quien tan á 
boca llena bebió por tí el Cáliz 
amarguísimo de la Pasión. 

Considera^ i ) como cansados ya 
los verdugos, y viendo al Señor tan 
maltratado, que temieron acabarle 
la vida, porque no tenian licencia 
para e l lo , 6 quizá porque el Pre­
sidente les envió á mandar que lo 
dexasen, cesaron de azotarle, y le 
desataron de la columna; y como 
por haber estado tanto tiempo ata­
do quedo todo entumecido y que­
brantado , y los brazos embaraza­
dos, sin poderlos mandar; y como 
del gran cansancio y flaqueza de 
haber derramado tanta sangre, con 
gran dificultad se podia tener en 
los pies, y le fue forzoso arrimarse 
i la columna. Llega t ú , pues, pe­
cador , no pierdas tan buena oca­
sión , que por malísimo que seas, 
estando como está el Señor tan ne­
cesitado, serás bien recibido. Suplí­
cale, que descanse sobre tus om-
bros, y eche sobre ellos sus brazos 
sangrientos y atormentados, y re­
cline su divino rostro sobre el tu­

yo 



de ¡a Tuda de Chrhto nuestro Señor. f 4 i 
yo , y pegue alguna de aquellas la- visimos los dolores que el Seiior 
grimas y sangre de que está bañado; sintió en todo su cuerpo desde este 
y ya que de hecho no puedas , de- punto con el vestido, y con quai-
sea poder llegar á hacerle algún ser- quiera cosa que le tocaba, y con 
vicio , y darle algún alivio : pero qualquier paso que daba , ó movi-
mirale quan solo está todo bañado miento que hacia. Alabea os, Señor 
en sangre , cercado de dolores , y m i ó , todos vuestros Angeles, que 
temblando de fr ió , sin tener quien con tanto amor quisistes de vues-
le lavase las llagas, ni restañase la tra voluntad padecer todo por mí. 
sangre , n i diese otro algún refrige- Considera , (1) si pudieres, y el 
rio ; y como aquellos crueles no sentimiento y lagrimas te diere 
solo no semovian á compasión ,an- lugar , que conforme á la opinión 
tesde verle tan mi5erableyiastima>- mas probable y verisímil , y á lo 
do se holgaban y reían, y se mostra- que afirma n muchos Santos, la Sa-
han muy contentos, y le remedaban cratisima Virgen se hallo' presente 
y contradecían , burlándose de él. á todo lo sobredicho , y á este tan 

Pondera la gran paciencia y doloroso y lastimoso espectáculo, 
mansedumbre con que el Señor, porque habiendo él pasado en par-
de la manera que pudo , fue á bus- te pública , donde todos le pudie-
car sus vestiduras , que los sayones sen ver , no consintiera el amor 
con furor y desden habian arroja- grande de la Madre perder ía vista 
do á algún rincón del patio quan- á tal Hijo en tales pasos como es* 
do se las desnudaron , y como con tos, aunque como se dlxo arriba, 
mucho trabajo se las vistió , y so- los veria desde parte > con el reca-
bre ellas también la vestidura blan- to y disimulación, conveniente, 
ca que le habia dado Herodes, que por io que tocalba m decoro de su 
no quiso dexar aquella librea,por persona f y por entender que erg 
ser de escarnio y vituperio; y con- aquella la voluntad de su Hijo, 
sidera , que aunqueei vestírsele fue Pondera, pues , cómo supieres, 
algún alivio para el fr ió,y para la qué sentirían las piadosas entrañas 
vergüenza de estar desnudo , mas de la Madre quandooyó decir, que 
por otra parte le fue gran tormén- Püato mandaba azotar al f i i jo que 
to , por estar todo el Cuerpo tan ella tanto amaba , y quando le vio 
l íagado,y pegárselas vestiduras de desnudar y atar á la columna, y 
lana sobre las llagas , como se vé azotar tan desapiadadamente , sin 
por eKperiencía el gran dolor que poderle ella ayudar en nada. No se 
causa á quakjuier Hagadolorosa po- puede esto encarecer, ni imagiriar 
ner sobre ella alguna cosa áspera^ como fue; pero puedes creer, que 
y asi es muy cierto, que fueron gra- coa ser tan grandes los dolores 

r que 
Kl) Qiiarfo gunt®* 



f 42 Tratado tercero de ta segunda Parte 
que ei Señor padeció en su delica- xolesPilato: EcceHomo ;veis aquí 
disimo cuerpo,, fueron mayores los el Hombre. Pues como le vieron 
que la inocenfisima Madre pade- los Pontífices y Ministros del Pue-
cid en su alma de vérselos sufrir, b lo, dixeron á grandes voces: Cru-
Y asi debes ponderar mucho su cificaío , crucifica lo. Respondió 
admirable fortaleza y magnanimi- Pilato : Tomad vosotros, y cruci-
dad en poder asistir á todo esto ficadíe , que yo no hallo'causa pa­
cón tanta modestia y compostura^ ra ello. Replicaron ellos ; Noso-
sin dar muestra exterior de cosa tros fenemos ley , según ella debe 
que pareciese flaqueza ó pusila- morir , porque se hizo Hijo de 
nimidad , antes con heroyca re- Dios. Como Pilato oyó estas pa-
signacion y conformidad en la vo- labras i temió mas que antes. So-
luntad divina. bre este paso podrás considerar 
De como el Señor fue coronado de los puntos siguientes: 

espinas , / escarnecido del f Consideraj (̂ 3) como apenas eí 
ÉcceHofno. Señor se tíabia vestido sus ropas, 

DÉspués de azotado eí Señor, quaiido aqüelíos impíos y crueles 
(1) los Soldados del Presi- Ministros de Safanás comenzaron 

dente lo recibieron en lá Sala del á decir entre s í : Este embaydor ha 
Pretorio ó Audiencia , (2) y con- dicho que es Rey, y ha pretendido 
vocaron toda la gente de guerra , y álzai'sé con el Rey no, bien será que 
desnudaiidoíede sus vestiduras , le le cumplamos sus deseos. Y pedí-
cubrieron con una clámide , ropa da íicencia aí,Presidente para ves-
de purpura, y tegiendo una corona tiríe, y coronarle como á Rey, con­
de espinas, la pusieron sobre su ca-- Vocaron á los Soldados, y gente de 
beza, y una caña en su mano dere- Palacio pará que se holgasen con 
cha, y hincando ías rodillas, burla- esta fiesta, y fuese mayor la deshon-
ban de é l , diciendo : Dios te sal- ra y afrenta del Rey de ía gloria. Y 
ve , R e / de los Judios; y escupien- con toda ésta compañia vinieron 
dolé en el rostro, y tomando la ca- muy contentos, y dixerortíe : Ya 
ña que tenía en la mano , dábanle se han cumplido vuestros deseos 
con ella en la cabeza, dándole }un- de ser Rey , porque el Adelantado 
tamente de bofetadas. Viéndole, de los Romanos ha declarado que 
pues, Pilato a s í , salió al Pueblo, ío sois, y que como á tal os demos 
y dixoles: Veísle, aqui os le traygo la posesión del Rey de Judea en 
fuera , para que conozcáis qu e no nombre del Senado Romano. Y lle-
hallo en él causa de muerte. Salió, vandole dentro del Pretorio, don-
pues, Jesús con la corona de espi- de no podían entrar los Judios, con 
ñas , la vestidura de purpura, y di- gran mofa y escarnio le dixeron: 

Des-
(1) Medit.io. (2) Matth.27.Marc. i$.Liic. 23. Joan. 19. (3) JPunt.i* 



déla Vida de Christo nuestro Señor. ^43 
Desnúdese vuestra Magestad esos cia , matisedumbre y obediencia 
vestidos pobres, vestiremos la Pur- con que el Señor se desnuda , y se 
pura Real. T desnudándole ellos pone aquella ropa de escarnio y 
apresurada y furiosamente todos vituperio , y se sienta donde le 
sus vestidos, hasta dexarle en car- mandan, para no descansar, ni re­
nes , le cubrieron con una ropa d cibir honra, sino nuevas deshon-
jnanto largo de purpura vieja , y ras y vituperios, y para que aque-
rota , y otros traxeron una silla d gente ociosa y descomedida se 
escabel, y mandáronle sentar co- entretenga con e l , como con un 
mo en Trono Real. Rey de farsa , ú de burla , que lo 

Pondera lo primero, el mortal pretende ser , y se queda burlado, 
pdio que el demonio tenia á Chris- % Considera , (1) como luego 
to nuestro Señor , del qual proce- unos traen la corona , la qual era 
dian todas estas invenciones y en- muy grande , que casi le cubría 
sayos de tormentos, deshonras y toda la cabeza , regida de ramas de 
escarnios, y él los ponía en los ani- espinas o cambrones secos , llenos 
mos de aquellos Ministros suyos, de muchas puntas grandes, y muy 
para ver si podía hacer caer al Se- agudas » y otros xina caña para ce-
ñor en alguna impaciencia d im- tro , y haciendo sus ceremonias y 
perfección. Y asimismo pondera la salvas, con grande risa y .escarnÍQ 
insaciable sed que el mismo Señor i c asientan la corona en h cabeza, 
tenia de padecer por nosotros, pues apretándola reciamente .con palos, 
de su voluntad escogid, y ordend de manera que Jas espinas o pun-
todos estos géneros de tormentos, tas por rodas partes penetraron el 
Dale infinitas gracias por .esta in- sagrado cerebro , llegando hasta 
estimable caridad. Jos huesos.; y después buscando la 

Pondera lo segundo, los gravisl- caña , y hincando Ja rodilla , se la 
mos dolores que sentiria ;Su cuer- ponen en la mano, 
po tan llagado y lastimado, desnu- Salid ahorj,, hijas de Sion^ y mi-
dandole furiosamente^ y sin tiento rad al Rey Salomón con Ja coro­
la túnica , que ya se habia pegado na (2) que Je corono su Madre en 
á las llagas , las quales se reno va- el dia de su desposorio , y de Ja 
ron todas; y mira el tormento que alegría de su .corona. Salid., almas 
Je causaría el ayre y f r ío , estando christianas^ redimidas con Ja san-
no solo .desnudo , sino desollado, gre de este Divino Cordero ; salid 
y asimismo Ja nueva vergüenza y de vosotras , salid de juicio , y del 
confusión de esta desnudez delan- sexo humano., para Ja gran adíni-
te de tanta y tan v i l gente. ración y dolor de ̂ er este expec-

Pondera lo tercero , la pacten- táculo , d por decir mejor, entrad 
den-

(1) Segundo pinto, (2) Cant, 2. 



5*44 Tratado termo de la segunda Parte 
dentro en lo interior de vuestro rece que no habrían alcanzado taa-
espíritu, para considerar á vuestro to los azotes , es ahora mas cruei-
Divino Esposo , y verdadero Rey mente herida y atormentada con 
pacifico, humilde , y manso, coro- las espinas , (3) para que con esto 
nado , no con la corona de gloria se cumpliese bien enteramente la 
que le coronó su Padre , (1) sino profecía , que desde la planta del 
con la cruel y afrentosa con que pie hasta la corona de la cabeza, 
le corono su madre la Sinagoga en no había cosa sana en su cuerpo, 
este día de sus bodas, en que se des- Pondera lo segundo , quan á la 
posa con la Iglesia: (2) y mirad letra se cumple también lo que 
con quánta razón se llama Esposo Dios dixo al primer Adán , quan-
de Sangre , pues todo está bañado do echó la maldición á la tierra en 
en ella , y esta es la librea con que que había de trabajar , diciendo: 
se adornaba para su desposorio. (4) Que después que la hubiese 

Pondera lo primero, quan crue- muy bien cultivado , produciría 
Ies y acervisimos dolores fueron espinas y abrojos. Pues esta mal­
los que padeció el Señor con esta dita tierra de Sinagoga , después 
corona , traspasándole tantas pun- de tan bien cultivada por el se­
tas por partes tan sensibles y deli- gundo Adán por espacio de tres 
cadas como las sienes y cerebro, años , con tanta do&rína y mila-
lo qual debes ponderar con mu- gros, el agradecimiento y pago 
cha atención , y corazón muy las- que le dan , son crueles espinas 
timado , y considerando lo que tú que le lastiman, no los pies , co-
sentirias, si una sola de aquellas mo de ordinario acaece , sino la 
espinas, ó aunque no fuera sino un sagrada Cabeza, 
alfiler , te le hincasen fuertemente Pondera lo tercero , como es-
por las sienes, y se quedase allí hin- tos hombres perdidos, aunque no 
cado. Verdaderamente fueron es- quieren , n i lo entienden , en 1Q 
tos dolores sobre manera cruelisí- mismo que hacen por desprecio y 
mos, por ser muchas las espinas, y ultrage , significan que el Rey no 
estar mucho tiempo hincadas en de Christo es eterno , y su corona 
la cabeza, y haber recibido en ella fija impresa en su misma persona, 
después tantos golpes, que fue ma- que no se quita , y se pone tan fc-
ravilla poderse el Señor mover pa- cilmente como la de sus Reyes 
ra ninguna cosa , n i aun para ha- terrenos, que por esto v i d el Evan-
blar palabra. Mira, pues, como por geüsta San Juan en su revelación, 
todo el rostro y cuello comenza- (5) que tenía impreso y estampa­
ron á correr hilos de sangre, de do en el muslo este t i tu lo: Rey de 
manera, que la cabeza, donde pa- los Reyes ^ y Señor de los Señores; 

y 
(1) Psalm.S. (2) Exod.4. (%) I s á . t . (4) Gen. 3. (5) Ajp. 19-



de la Vida de Chrhto nuestro Seíior* 
y también el mismo Señor nos Piiato , y de los Gentiles , para 
quiso ensenar, que en esta vida 
no queramos otra corona sino de 
espinas, trabajos, deshonras , y 
persecuciones , reservando la co­

que de todos sea atormentado, y 
despreciado, el que padecía pol­
la salud de todos. 

Pondera aqui lo primero, la in-
rona de gloria , y deleytes para humana y barbara crueldad de es-
despues de la resurrección. tos hombres , peores que lleras. 

Considera (i) como aquellos pues viendo á un hombre tan lasti-
barbaros y crueles representantes, mado y dolorido, que no hubiera 
después de haber adornado al Se 
ñor con estas insignias reales, co­
mo dándole la posesión del Reyno, 
y jurándole por Rey, se hincaban 

corazón humano que no quebran­
tara , ellos no solo no se mueven 
á tener lastima, d compadecerse 
de sus dolores., antes tienen ani­

de rodillas delante de él, y hacian mo para hacer juego y risa de ellos, 
que le besaban la mano, diciendo: Y cree cierto , que tan fiera inhu-
(2) Dios te salve , Rey de los Ju 
dios ; y como diciendo esto le to­
maban la caña de la mano, le daban 
con ella golpes en la cabeza , con 

manidad solo puede caber en ia 
malicia de los demonios , que in ­
teriormente instigaban á aquellos 
hombres; y tan heroyca pacien-

que le hincaban mas las espinas, y cia, mansedumbre y fortaleza solo 
le daban bofetadas, y escupían en pudo caber en virtud Divina , y 
el rostro, repitiendo todas estas en la inmensa y excesiva caridad 
cosas muchas veces con gran risa con que el Señor lo padecía, 
y regocijo , haciendo una farsa d Pondera lo segundo, como to-
entremés del Rey inmortal de los das las cosas que concurrieron en 
siglos, de cuya magestad tiemblan este adío, fueron juntamente de 
los poderíos del Cielos, que por su grandísima ignominia y deshonra, 
infinita caridad, y por el excesi- y por otra parte de grandísima 
vo amor que tuvo á los hombres, dolor y tormento, porque la pur-
quiso sujetarse á sufrir de ellos to- pura , la corona , y la caña , y las 
das estas injurias y escarnios. Y es ceremonias reales , todas eran i n -
de creer que también aqui le die- signias afrentosísimas, para signi-
ron muchos repelones , mesando- ficar, que siendo hombre muyba-
le los cabellos y barbas; de mane- x o , había pretendido alzarse con 
ra , que las mismas cosas que con el Reyno. Y junto con esto la pur-
tanto exceso había padecido de los pura no le vestía , ni defendía del 
Judíos la noche pasada en casa de frió, antes le dexaba desnudo, des-
Cayfás , estas mismas vuelve aho­
ra a padecer de nuevo en casa de 

0 ) Tercero punto. (2) Joann. 15 

cubierto y vergonzoso, y le lasti­
maba las llagas: la corona tras-

M m pa-
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pasada la Sagrada Cabeza con agu­
dísimos dolores: la caña le daba 
golpes en ella, con que los renova­
ba y; aumentaba: y las salutaciones 
y ceremonias reales todas paraban 
en darle bofetadas y pescozones, 
y escupirle en el rostro. 

•Pondera lo tercero , procura 
pintar y estampar muy al vivo 
dentro de tu alma la figura tan 
miserable y lastimosa, que el Rey 
de la gloria tenia en este lugar. 
Mira quan avergonzado y confuso 
estaría allí entre aquella multitud 
de gente , sus ojos bajos, bañados 
en lagrimas, como si realmente le 
hubieran hallado en algún gran 
^deliro , cubiertó de una vestidura 
v i l y afrentosa, con una cruel co­
rona de espinas en la cabeza , con 
un cetro de caña en la mano, el 
cuerpo desnudo , quebrantado y 
molido , encogido, afeado , tem­
blando de frió , y destilando san­
gre de todas las llagas, (i) E l ama­
ble y venerable rostro , que solía 
.ser el mas hermoso y gracioso de 
todos los nacidos, hinchado con los 
golpes, afeado con las salivas, ras­
guñado con las espinas , acardena-r 
lado con las bofetadas, y todo ar­
royado de sangre, por unas partes 
reciente y fresca , y por otras fea 
y denegrida. Y como el Santísimo 
Rey tenia las manos atadas no po­
día limpiarse la sangre , ni las sa­
livas , ni el polvo , y aun estaba 
tan afeado y borrado , que no pa­
recía hombre, sino un retablo de 

¡a segunda Parte 
dolores, bastante para quebrantar 
quaíquiera corazón humano \ y si 
el tuyo no se quebranta y mueve 
á compasión con la memoria y re­
presentación de esta figura, y con 
saber que padece todo esto por tus 
pecados, cree que eres mas duro é 
insensible que las piedras. 
^ f Considera (2) como el Pre­

sidente, viendo al Señor tan llaga­
do y miserable , tuvo por cierto, 
que en viéndole asi Sus enemigos, 
por muy encendidos que estuvie­
sen en ira y odio contra é l , se mo­
verían á compasión , y se darían 
por contentos de tan rigoroso cas­
tigo como en él se había hecho; y 
asi, sacándole por la mano á algún 
corredor d parte alta, donde to­
dos le pudiesen ver, les dixo: £ ^ 
Homo: Veis aqui el Hombre: m i ­
radle si está bien castigado: si por 
embídia le procurabades la muer­
te , veisle aqui t a l , que no está 
para tenerle embídia , sino lasti­
ma. Temiades que se hiciese Rey, 
veisle aqui azotado , afrentado, 
atado, desfigurado, y tal, que ape­
nas queda para hombre: Ecce Ho­
mo. Mirad que aunque no parece 
hombre , lo es verdaderamente; 
(3) y asi, debéis compadeceros de 
é l , como de persona humana , de 
vuestra misma naturaleza y de 
vuestro linage. 

Pondera lo primero, quán lasti­
mado , desfigurado y maltratado 
debía de estar el Señor , pues Pila­
to se persuadid , que en viéndole 

(T) Psalm. 44. (2) Quarto punto. (3) Joann. 19. 
sus 



^ l a t i d a de Christo nuestro Señor, 5*47 
sus enemigos asi , desistirían de muchas maneras. Lo primero, que 
pedir otro castigo. el Padre Eterno diga á cada uno 

Y pondera juntamente la inhu- de los hombres: Ecce Homo. M i -
manidad y fiereza de aquellos co- ra , hombre, qué tanto es el amor 
razones obstinados y poseídos de que te tengo , y quánto estimo la 
Satanás , que en viéndole asi d i - salud de tu alma, pues por^lla he 
xeron todos á grandes voces : (1) dado á mi Hijo unigénito, á quien 
Quítale , quítale allá , no le vean amo como á mí mismo, y en quien 
nuestros ojos , crucificale. Y cree me agrado y tengo todos mis de-
cierto, que sintió el Señor gravisi- leytes y regalos. Mira bien este 
ma pena y dolor en su piadosísimo hombre y considera, que junta-
corazon de oír estas voces, y de mente es Dios verdadero, engen-
ver la crueldad y obstinación de drado de mi substancia, y que por 
aquel maldito Pueblo, á quien tan- tu amor le he entregado á la furia 
tos bienes había hecho, y del gra>- y rabia de sus enemigos , y con-
visimo castigo , que por esta in- sentido que le pongan qual le ves. 
gratitud se le había de seguir. Y En él conoce el amor que te ten-
mira luego si fue tan culpable la go, y aprende á volverme el retor-
ingratitud y dureza de aquel Pue- no que merece esta caridad, aman-v 
blo, quanto lo será la de qualquier dome con amor puro y verdadero, 
Christiano , que después de haber y no reusando hacer y padecer to-
recíbido mayores beneficios del do lo que á mí me agradare, n i 
mismo Señor, y después de haberle buscando en nada tu interés d uti-
visto en esta misma figura con los lidad, sino mi honra y servicio, 
ojos de la Fe , con todo eso tiene L o segundo , que el mismo Hijo 
atrevimiento para ofenderle, pues diga también á cada uno de los 
como dice el Apóstol : (2) el que homhves: Ecce Homo. Mira, hom-
peca , aunque no dice con la boca bre, qual estoy llagado, dolorido, 
crucificale, crucificale, realmente (9) azotado, abofeteado, escarne-
c»n las obras le vuelve á crucifi- cido, hecho oprobrio de los horn­
ear , porque da causa bastante, bres, y desechado de todo el mun-
quanto es de su parte , para que do.- Mira á qué extremo de mise-
fuese otra vez crucificado, si no rías me han traído tus pecados, 
bastara haberlo sido la primera. pues por haberme ya encargado 

Pondera lo segundo , que aun*- de ellos , asi me ha castigado mi 
que esta palabra Ecce Homo la Padre. Mira quánto los aborrece, 
dixo Pilato en un solo sentido, pe- pues por ellos asi castiga á su 
ro tiene en sí gran significación, y Hijo Unigénito y amantísimo; y 
se puede y debe considerar de otras colige por aqu í ' como castigará 

M m 2 al 
( 0 Joann. 19. (2) Hebr. 6. (3) Psalm. 21. 
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ai mismo que los hace , si no se 
aprovechare de este remedio, pues 
asi castiga al que nunca lo cometió. 
Mira que mi padre me envió no 
solo por tu Redentor, sino por tu 
Maestra, para que te enseñase la 
verdadera sabiduría. Considera 
5íen este hombre que ves presen­
te, imprime esta figura en tu cora­
zón , y aprende en ella á despre­
ciar las honras, riquezas, deley tes, 
prosperidades, j todas las cosas que 
el mundo busca y estima, y abrá­
zate con la pobreza, deshonra, me­
nosprecio y trabajos, persecucio­
nes , dolores y adversidades. Y 
cree, que en estas cosas consiste tu 
felicidad; y si té precias de mi Dis­
c ípulo , y deseas serlo de verdad, 
procura imitar esta humildad, obe­
diencia, mansedumbre, paciencia, 
perfecta caridad con que amo y 
deseo la salud de los que me están 
aborreciendo y atormentando. L o 
tercero, que cada uno de los hom­
bres, respondiendo, diga al Padre 
Eterno: Ecce Homo. Mirad, Señor, 
el hombre que nos disteis, el varón 
de vuestra diestra , aquel hombre 
que vos buscabades tantos años pa­
ra que se pusiese entre vos y los 
pecadores, tan santo, tan justo co­
mo á vuestra bondad convenia , y 
tan ajusticiado y atormentado co­
mo nuestras culpas demandaban. 
Poned primero los ojos en é l , en 
sus virtudes y en sus merecimien­
tos , en esas llagas y en esa figura 
tan lastimosa , para que después 
podáis mirar nuestros pecados con 
misericordia. Mirad que es hom-

!a segunda Parte 
bre y hermano de todos los hom" 
bres, y que á todos los tiene dentro 
de su corazón. Y miradnos á noso­
tros, no á solas, sino en quanío es­
tamos contenidos en é l , y unidos 
qpn él como miembros suyos. Yo, 
como uno de ellos, os le presento 
y ofrezco todos sus merecimientos 
en satisfacción de mis pecados , y 
suplemento de todas mis faltas. Y 
después, vuelto al mismo Reden­
tor , con toda la compasión y hu­
mildad que pudieres, le responde­
rás de esta manera: Ecce Homo. M i ­
rad, Señor, que aunque sois Hijo de 
Dios vivo, juntamente sois Hom­
bre verdadero, que por mí os ves­
tísteis de esta naturaleza, y os hicis­
teis hombre mortal pasible, y os 
sujetasteis á tan gran extremo de 
bajeza,como representa esta figura. 
Por ella os suplico, que os compa­
dezcáis de mí, y os acordéis que soy 
hombre flaco y miserable, concebi­
do en pecado, y criado en vicios, 
carne corrompida y estragada, su­
jeta á mil miserias y malas inclina­
ciones, sin virtud, ni fortaleza pa­
ra imitar vuestras excelentes virtu­
des. Miradme con esos ojos lasti­
mados, y compadeceos de mis mi ­
serias, y dadme gracia para que yo 
os sepa mirar con afedlo de entraña­
ble compasión, y que siempre ten­
ga impresa en lo intimo de mi co­
razón vuestra figura, para confor­
marme perfefta mente con ella. 

Ultimamente, en toda esta me­
ditación acuérdate de volver los 
ojos á mirar á la Sacratisima Vir­
gen, la qual , mientras la corona-

clon.. 
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clon, que fue dentro del Pretorio, dustrias y diligencias para librar á 
estaria fuera de la casa en alguna Christo de la muerte, (2) y que el 
parte retirada esperando el fin. M i - Pueblo impaciente se alborotaba y 
ra lo que padecerla con la memo- confundía con voces^ tomando se­
ria de lo pasado, y con la imagina- bre s í , y sobre sus hijos la culpa 
cion de lo que ahora pasaba. Y des- de ella, y que los Principes le ame-
pues, quando viese salir á su Hijo nazaron , que si le soltaba perde-
en público con aquella cruel coro- ria la amistad del Cesar, lavóse las 
na, y con aquella lastimosa figura, manos delante de todos, y protes-
no es posible imaginarse los dolo- td , que le condenaba contra su 
res y angustias de su lastimado co- conciencia, y contra su voluntad, 
razón; pero es justo considerarse, porque.sabia que era inocente y 
como cada uno supiere, para acom- justo. Y hecho esto, sentóse en su 
pañarla con pailón y lagrimas de tribunal, y pronuncio sentencia 
la afligidísima Madre, y también de muerte contra él , y entrególe 
le podrás decir á ella: Ecce Homo: á la voluntad de sus acusadores, 
Mirad, Señora, aquel hombre, si soltando libre á Barrabás. Dada 
le conocéis, que no será mucho esta sentencia, luego le desnudaron 
desconocerle según está. Pues sa- la purpura, y le vistieron sus pro • 
bed,que es el hombre que Vos en- prios vestidos, y le pusieron sobre 
gendrasteis : aquella es la carne sus ombros la Cruz, la qual llevo 
bendita, concebida en vuestras vir- por las calles de la Ciudad , hasta 
ginales eíítrañas por obra del Es- la puerta de ella. A l l i asieron á un 
pir i tu Santo: aquel es el Hijo que Aldeano, llamado Simón Cirineo, 
Vos Criasteis á vuestros pechos con que venia de una granja , y hicie-
tanto regalo, y tratasteis con tanto ronle que desde alli llevase la Cruz 
respeto y reverencia. Mirad quán hasta el Monte Calvario. Sobre 
de otra manera le tratan ahora es- este paso puedes meditar los pun­
tos viles Sayones; pero mirad que tos siguientes: 
para eso se hizo hombre, para re- Considera como Pilato, (3) can-
mediar por este medio á todos los sado ya de defender la inocencia 
hombres, y aplacar la ira que Dios de Christo nuestro Señor , se da 
tenia contra ellos. por vencido de la poríia de los Ju­

díos, y sentado en su tribunal, pro-
De como el Señor fue sentenciado* nuncia sentencia de muerte contra 

y llevó la Cruz, acuestas. él, y le entrega á toda la voluntad 

Viendo Pilato (1) que no le de sus enemigos, y el gran con-

aprovechaban todas sus i 11- tentó que todos ellos recibieron, 
M m 3 oyen-
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(5) Primero punto. 
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oyendo esta sentencia, y como lúe- pasar primero por lo menos diez 
go comenzaron á dar priesa para dias. 
ejecutarla. Mira como se la notifi- Pondera lo segundo, el obstina-
can al Señor, el qual, con ^randi- do odio y embidia de los Judíos, 
sima humildad, y perfe¿Hsima ca- que viendo al Juez Gentil teme­
ridad y deseo de nuestra salva- roso de la grande injusticia que se 
cion ,1a acepto de muy buena ga- hacia á Christo, ellos con ciega 
na, sin apelar, ni suplicar, ni que- temeridad, sin reparar en nada, lo 
jarse del agravio, é injusticia que toman todos sobre sus almas y 
se le hacia, porque no la miro co- conciencias, diciendo: Que su san-
mo injusta en quanto procedía de gre venga sobre ellos y sobre sus 
Pilato, sino en quanto procedia de hijos , á los quales, antes que los 
la justísima determinación, y vo- engendrasen , los sujetaron á la 
luntad de su Padre Eterno, con la gravísima pena y castigo de aque-
qual él tenia la suya muy confor- lia culpa. D i tú aquellas mismas 
me. palabras en otro sentido verdade-

Pondera lo primero, como esta ro y piadoso , deseando y suplí-
sentencia fue claramente injusta y cando al Señor , que su sangre 
cruel: injusta , porque el mismo venga sobre t í , y sobre todos los 
Juez que la pronuncio' había añr- Fíeles , para redimirte , sanarte y 
mado muchas veces ser aquel hom- santificarte, 
bre justo y sin culpa, y al mismo Pondera lo tercero , quán fiera 
tiempo de pronunciarla , se lavo bestia es la ambición y deseo de 
las manos, protestando, que la mandar; pues habiendo Pilato ven-
pronunciaba contra su conciencia, cido todas las otras dificultades, y 
y que fuese aquella sentencia sobre opuesto á la porfía de los Judíos, 
las almas desús acusadores. Fue defendiendo la inocencia y justicia 
cruel, porque sabiendo que los de Christo, en llegando á decirle, 
que le acusaban eran sus enemigos que sí no le condenaba perdería 
declarados, que le aborrecían mor- la amistad del Gesar, luego desistid 
talmente, y le acusaban por em- de su pretensión y le condeno. 
bidia,sé le entrega á toda su volun- Considera ( i ) como enpronun-
tad? y también por haberse execu- ciando el Juez la sentencíalos Jun­
tado con tanta brevedad, sin espe- dios con toda priesa , y diligencia 
rar los términos de la ley de los hicieron traer la Cruz, la qual, se-
Romanos, hecha por el mismo Tí- gun común tradición, era de quin-
berio, que entonces imperaba, la ce pies de largo, y gruesa propor-
qual ordenaba, que ninguna sen- cionadamente , para que pudiese 
tencia de muerre se executase sin sustentar un cuerpo humano , de 

ma-
CO Segundo punto. 
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manera, que por fuerza había de quánto mas razón es que creamos 
ser muy pesada. Y los verdugos He- esto del Señor, que tenia mayor es­
varón al Señor al Pretorio, donde piritu y fortaleza? Y asi, poda-
le hablan coronado, y le quitaron mos creer que le diría: Dios tesal-
el manteo de purpura, y le vistie- ve, Cruz preciosa, que tantos años 
ron de sus proprios vestidos , ( i ) has sido por mí deseada, amada y 
para que en su proprio habito fue- buscada , y ya, con gran deseo de 
se mas conocido de todos los que mis enemigos , estás aparejada pa-
antes le habían visto; pero no dice ra recibirmet no deseo tanto Jacob 
el Evangelio, que le quitaron la el desposorio de su amada Raquel, 
corona de espinas, porque esto fue- (2) como yo he deseado desposar-
ra algún alivio, y asi se quedó con me contigo, porque tú has de ser 
ella, y túvola sobre su cabeza has- la cama en que tengo de dormir el 
ta que espird. Mas puédese creer, ultimo sueño : en t i se ha de obrar 
que se la quitaron para ponerle la la salud y redención de los hom-
tunica inconsúti l , que era toda bres, que tanto he deseado;tú has 
cerrada, porque no pudiera entrar de ser el fin de todos mis trabajos 
por la cabeza puesta la corona, y y dolores, y el principio de mi 
que luego se la volvieron á poner, gloria y Reyno , que en tí ha de 
renovándose con esto las llagas y comenzar, y en tí se ha de estable-
dolores. Luego sacaron de la car- cer , y la insignia y blasón de mi 
cel dos ladrones, que estaban con- triunfo y viíboria , y las armas de 
denados á muerte, para que fue- mi trofeo : ya he dexado el cetro 
sen con él ajusticiados, y él fuese de caña hueco vacío , y en su lu -
mas deshonrado yendo enmedio de gar te tomaré á tí , que serás el ver-
eilos, y cargándole la Cruz sobre dadero Cetro de mi Reyno maci-
los ombros, le sacaron camino del zo y solido, y como á tal te lleva-
CaJvario , que era el lugar donde ,ré sobre mi Oipbro , [como está 
Comunmente ajusticiaban los mal- dicho por mi Profeta] (3) que ten-
hechores, gó de llevar mi Principado, é I m -

Poudera lo primero, como eñ per ío : tú has de ser el estandarte 
viendo el Señor el santo madero de de milicia, que yo, como Capitán, 
la Cruz, le saUidaria Con gran go- tengo de llevar delante de todos 
zo de su espíritu, porque si de San los Soldados que quisieren seguir-
Andrés se lee, que en viendo la me, y la insignia de la Caballería 
Cruz en que habla de, morir, la sa- de los que quisieren ser nobles en 
ludo' con gran alegría , dicicndola el Reyno de los Cielos. Ven, pues, 
muy regalados requiebros, coír.o y abrázate con mis brazos , pues 
si fuera una muy querida esposa, tú me has de susteatar en los ru-

Mm 4 j os 
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yos. Pegaré á tí mí rostro, y daré- ñor para mas deshonrarle: porque 
te heno de paz con mi boca, pues no se lee que los ladrones que iban 
iiie tengo de desposar contigo , j con él, llevasen las suyas, n^pare-
reclinar en tí mi cabeza. Con estas ce verlsimil, que esto se acostum-
razones y otras semejantes, llenas brase; antes parece que fue eos-
de ternura y sentimiento , el ele- tumbre impía é inhumana obligar 
mentisimo Rey, y valeroso Capi- á los que habían de ser ajusticia-
tan , sacando del ánimo robusto y dos, que llevasen la cruz de su su-
varonil las fuerzas , que faltando plicio. La segunda, por los prego-
ai cuerpo flaco y quebrantado, se ñeros que iban publicando los de-
abrazdcon aquel dichosísimoma- litos por qué Je crucificaban, que 
dero, y le puso sobre su ombro, y era por blasfemo contra Dios, por 
asi cargado con é l , salió' de ĉ sa traydor al Emperador, que pre-
de Piiato, y comenzó á andar esta tendía por engaño alzarse con el 
triste y trabajosa procesión, como Rey no, por revolvedor, y alboro-
á las once , o poco mas antes de tador de la República, y quebran-
medio día. tador de la Ley de Dios, y faátor 

Pondera lo segundo, la gravisi- y defensor de hombres malos y pe-
ma deshonra con que el Señor fue cadores. La tercera , por la com-
este camino, por la gran multitud pañia de los ladrones , que como 
de gente que concurrid á este es- Capitán de ellos, d como mas cri-
pedtaculo tan estraño, que, según minoso iba enmedio. De donde 
dicen Autores graves , pasaron de 
cíen mi l personas las que se halla­
ron presentes á él, de diversas Pro­
vincias y naciones, que habían 
concurrido á Jerusaléñ á la solem-

debes advertir, quán acompañado 
anda el Señor de ladrones desdeeí 
principio de su Pasión. Un ladrón 
le vendió y entrego con beso de 
paz. Como á ladrón le salieren á 

nidad de la Pasqua , y llevarían á prender, y en todo le trataron co-
sus tierras las nuevas del castigo mo á ladrón, ( i ) Con un ladrón 
que se había hecho en ün liómbre, famoso le pusieron en competen-
que mucho tiempo había traído cia y y fue juzgado por peor que 
engañado al mundd con opinión é l , y ahora con dos ladrones le 
de santo. Y esta deshonra se au- llevaron á crucificar, porque se 
mentó mucho por circunstancias cumpla bien la profecía, que dice: 
particulares, que la agravaron. La Que seria contado y acompañado 
primera , por llevar la Cruz sobre con los malhechores. 

Considera (2) como el clemen­
tísimo Rey de los Angeles va es­
te camino su paso á paso , porque 

la 
(0 Mattru 16. & 27. Isal 53. (2) Tercero punió. 

sus ombros, lo qual probablemen­
te se cree haber sido crueldad ex­
traordinaria que se uso con el Se-
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la carga era pesadísima, y su gran ra sacrificar al suyo , quiere que 
flaqueza no le dexaba ir mas aprie- su Madre le acompañe en eí cami­
sa. El cuerpo inclinado con el gran no, y se halle presente á verle sa-
peso , las rodillas temblando , el crificar , como luego veremos, 
rostro sangriento , afeado con las Pondera aqui con todo el sentí-
salivas y polvo , los ojos encarni- miento que pudieres, y con la­
zados, f casi ciegos, la cabeza ator- grimas de los ojos del corazón las-
mentada con aquella cruelísima y timado , el grandísimo trabajo y 
afrentosísima corona, tropezando 
y arrodillando muchas veces , y 
siéndole forzoso servirse del bra­
zo de la misma Cruz por báculo, 
para arrimarse, y no acabar de 

cansancio con que 
Jesús anduvo este 

el suavísimo 
camino , por 

estar, como estaba, tan flaco y 
molido con ios trabajos y tormen­
tos pasados, que era maravilla 

caer en tierra, aunque algunas ve- poderse tener en pie. La cabeza 
ees no hay duda sino que debió de debilitada, por la mala noche, y 
caer, y costarle muchos palos y la mucha sangre que habían saca-
coces , con que aquellos barbaros do las espinas de la corona : y la 
inhumanos le hacían levantar , y misma corona le seria cruelísimo 
le daban priesa que caminase. M i - tormento, porque seria forzoso 
rale ir como Isaac , (i) cargado llevar la cabeza muy pegada con 
con la leña en que ha de ser sacri- la Cruz, con que se le hiacarian 
ficado, y levanta ios ojos arriba y mas las espinas , y la carga exce-
verás al Padre Eterno , que como siva le haria sudar y rebentar la 
otro Abrahan lleva en la una ma­
no el cuchillo de la Divina jus­
ticia , y en la otra el fuego de su 
infinita caridad , que fueron las 
dos virtudes que le obligaron á 
hacer este sacrificio; sino que 
Abrahamsalid con su hijo á media 
noche, y en secreto, mas el Padre 
Eterno saca el suyo para sacrificar­
le á medio dia,avista de innume­
rable multitud de gente , y con 

sangre de todas las llagas. Parti­
cularmente considera aquella gra­
vísima llaga que se haria en eí 
ombro izquierdo , sobre el qual 
asentaba todo el peso de la Cruz, 
por ser ella tan pesada, y carga­
da sobre eí ombro ya llagado y 
lastimado, y por ser , como era, 
tan larga, seria forzoso que el 
madero fuese arrastrando por el 
suelo y por las piedras, y que 

pilblicos pregones, para su mayor causase con esto tan crueles dolo­
res al ombro lastimadisimo, que 
cada paso que el clementísimo Se­
ñor daba , le traspasaba el cora-

ignominia. Y Abrahan fue á hacer 
aquel sacrificio de su hijo sin de­
cir nada á su madre, por no lasti­
marla : mas el Padre Eterno, pa- zon 

0 ) Gen. oo. 

y era maravilla poder dar 
otro. 
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Otro, ni tenerse en pie; pero su ex­
cesiva caridad y deseo de nuestra 
salud , y de cumplir la voluntad 
del Padre, le daban las fuerzas que 
natLiralmente al cuerpo faltaban. 

Aquí debes considerar, que tus 
pecados fueron ai Señor carga mas 
pesada y molesta, que la misma 
Cruz que lleva sobre los ombros; 
porque como dice el Profeta : ( r ) 
Sobre ellos puso el Padre Eterno 
los pecados de todos nosotros. Y si 
uno solo es carga intolerable, ¿qué 
seria los de todo el mundo ? Lo 
qual te debe ayudar á sentir con 
mas viva compasión los trabajos y 
dolores de tu Redentor , viendo 
que tú fuiste la causa de ellos. 

Pondera lo segundo, como acre­
centó grandemente las penas y tra­
bajos del Señor en este camino la 
presencia de su Santisima Madre; 
de la qual debes, con piadoso y las­
timado corazón, considerar lo que 
sentirla quando oyese publicar la 
sentencia que se habia dado contra 
su Hijo, y viese el ruido y tropel 
de gente que se apercibía para sa­
carle á ajusticiar. Tienese comun­
mente por tradición , que para 
verle mas de cerca, porque el tro­
pel de los Soldados y Ministros 
de Justicia , y la mucha gente no 
la daban lugar, le fue á esperar al 
encuentro de una calle por donde 
habia de pasar, y que allí pudo 
verle de cerca, y ser vista de él. 
Considera, pues, aqui si acerta­
res , y procura sentir lo que sen-

0 ) 53-

la segunda Parte 
tiria la piadosísima Madre, quan­
do asi le viese tan fatigado, tan las­
timado, llagado y dolorido, y tan 
desfigurado, que á las fieras move­
rla i compasión. jY qué sentirla el 
clementísimo Rey quando alzase 
los ojos , y encontrase con los de 
su Madre, que le miraba, y la vie­
se tan afligida y traspasada de do­
lor , y bañada en lagrimas, aman­
do tan tiernamente el Hijo á la 
Madre, y la Madre al Hijo! A l 
encontrar de ojos con ojos , y de 
vista con vista, lo que los dos co­
razones sintieron,y el cuchillo que 
los traspaso' á ambos juntos de un 
golpe, y loquea cada uno acrecen­
tó la pena y dolor del otro , y las 
palabras que [aunque enmudeci­
das las lenguas] interiormente con 
los corazones se dixefon, y se res­
pondieron en aquel breve espacio, 
no hay consideración que lo alcan­
ce, ni corazón tan duro que no se 
deshaga en lagrimas consideran-
dolo. Y asi, aunque la prudentí­
sima Virgen no se desmaye), n i 
amorteció' como algunos piensan; 
[ y yerran muchos en esto] pero 
fue gran maravilla no acabársele 
ia vida, y fue efeéto de la Divina 
Providencia, que la Conservaba, y 
de las heroyeas virtudes de forta­
leza, magnanimidad y resignación 
con que predominaba á todos los 
sentimientos y afedos naturales, y 
estas le dieron fuerza para andar to­
do el camino, y asistir con gran va­
lor y constancia i todo lo restante. 

Con-
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% Considera (1) como habiendo litado, temieron no se íes muriese 

el Señor llevado la Cruz por las ca- antes de ponerle en la Cruz; y por 
lies acostumbradas de la Ciudad, eso, y por darle mas priesa, hicie-
que era mas de la mitad del cami- ron áSimon Cirineo que la llevase 
no para el Calvario, al salir por la hasta el Calvario. ¡ O alma mía! 
puerta cayo con ella , por ir tan no pierdas esta ocasión, sal al en-
fatigado y molido, que no podía ya cuentroá aquellos Judíos, que bus-
dar paso. Mira como aquel los crue- can quien lleve la Cruz: diles?que 
les verdugos le levantan con la so- tií la llevarás de muy buena gana, 
ga que lleva á la garganta, y le di- y aun se lo pagarás, porque te la 
ccn mil baldones. Levántate, hy- dexen llevar. ¡O Jesús, fatigado del 
pocrita, hechicero: camina, em- camino, cansado y molido del peso 
baydor: ¿no decías til que erasHí- de mis pecados! ¡quién fuera tan di­
jo de Dios? ¿Como no tienes fuer- choso,q ue pudiera daros este alivio 
zas para llevar esa Cruz, que te ha en tiempo que tanto le habiades 
de servir de cama? ¿No decías, que menester ; y que no solo llevara 
habías de reedificar todo el edifi- vuestra Cruz con el Cirineo, sino 
cío del Templo en tres días ? Bue- que fuera con vos enclavado en 
ñas fuerzas tuvieras para tanta ella, 6 en otra junto á la vuestra, 
obra , pues no las tienes para lie- como Di mas el ladrón, y alli aca-
var un solo madero hasta el Calva- bára mi vida en vuestra compañía! 
rio : date priesa , que en llegando Pondera aquí, que asi como el 
allá descansarás á tu placer. jO san- Señor sobrenaturalmente había te-
tos Angeles, que visteis y oísteis nido fuerzas para todo lo que había 
esto! ¿qué sentisteis de verlo ? ¿Cd- padecido hasta aquí, aunque exce-
mo tuvisteis las manos quedas, y dia las fuerzas naturales, pudiera 
no tapasteis aquellas bocas inferna- asimismo darlas á su cuerpo para 
les, y venisteísá ayudar á vuestro que llevára la Cruz aquel camino 
Señor? Bien sé que lo hicierades que faltaba ; mas quiso con parti-
de buena gana, si él os diera licen- cular disposición de su providen­
cia , masflo quiere darla, sino á cía , la llevase otro , para dexar 
esos ministros de Satanás, á quien asentado , y enseñada esta dodrina 
se la ha dado muy cumplida, para tan importante, que quiere que sus 
que hagan de él todo lo que qui- Fieles le ayuden á llevarla Cruz,y 
síeren. ¡ O Rey de la gloria, como que no se la dexen llevar á él solo, 
os tratan esos barbaros inhumanos! sino que cada uno tome la suya, 
¡Quién* pudiera llegar á ayudaros cumpliendo lo que el divino Maes-

tan gran necesidad! Al fin como tro había ensenado, quando dixo: 
vieron los Pontiñces iba tan debí- (2) El que quisiere venir en pos de 

mí, 
( 0 Punto 4. (2) Mat th . 16. 
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l i i i , niegúese á sí mismo, y tome man por él, y del sentimiento que 
su cruz , y sígame. Mas advierte, se tiene de su Pasión, aunque irm 
que no has de llevar la cruz for- perfedo. Y asi, no les prohibe 
zado como el Cirineo, sino voiun- aqui qué no lloren por ella , pues 
taria y desinteresadamente, como es cosa taíi justa y debida , que 
lo significa aquella palabra: Si al- todos sus Fieles la -sientan y Ho­
gaño quisiere venir tras mí, tome ren, sino ensenarles, qiíe no llo­
sa cruz y sígame. Y cruz suya se ren de aquella manera , con solo 
llama aquella que Dios le da i ca- un afedo natural, como se llora 
da uno, enviandole trabajos, per- un desastre , d suceso triste de un 
sediciones , ú otras qualesquier hombre que padeciera contra su 
adversidades,.aceptándolas de vo- voluntad, forzado y oprimido de 
luntad, que eso es tornería. sus enemigos ; pues él no padecía 

ff Consideraultimamente,(i) de esa manera, sino de su propria 
como sintiendo el Señor, que mu- voluntad y elección. Yasi, que He­
chas piadosas mugeres de las que ren mas por sus pecados, y por los 
habían oído su do&rina, y visto sus de sus hijos, que son causa de aque-
milagros, iban detrás de él lloran- líos tormentos que él padece, y por 
do y lamentándose amargamente los castigos que les han de seguir, 
del clementísimo Maestro, no ol- si no se aprovechan de su Pasión, 
vidando su oficio, ni la piedad que Pondera lo segundo , la fuerza 
siempre habia de los afligidos,aun- de aquella temerosa palabra, si en 
que él lo estaba entonces tanto, y el árbol verde se hace esto, ¿en el 
tan cercado de gente , que le mal- seco qué se hará? que fue decir: (3) 
trataba , se vuelve á consolarlas y Si á mí , que soy árbol verde , que 
enseñarlas , y las dice : (2) Hijas siempre he dado tanto fruto de yir-
dc Jerusalén, no queráis llorar so- tudes, con tanto rigor me castiga 
bre mí, llorad sobre vosotras , y la Divina Justicia por los pecados 
sobre vuestros hijos, porque ven- ágenos, á los pecadores, que son le-
drán días en que se dirá: Dichosos ños secos y sin fruto , ¿como los 
los vientres que no concibieron, y castigará por sus pecaddf^roprios, 
los pechos que no criaron; porque si no hacen penitencia de ellos ? 
sí en el madero verde se hace esto, 
¿ en él seco qué se hará? De como el Señor fne crucificado. 

Pondera aqui la gran piedad del 
Señor, que estando cercado de tan- X Legados al Lugar, (4) que se 
tos trabajos y fatigas , se compa- j j dice Golgota , (5) que es el 
dece de las lagrimas que se derra- Monte Calvario, donde ajusticia-

0 ban 
(1) Vunto 5. (2) Luc. 23. (3) Ltic. 23. (4) Meditación 12. 
(5) M a W i . 27. Marc. 5. Luc, 23. Joann. 19. 
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ban los malhechores, dieron al Se- confeccionado con mirra , y oirás 
ñor vino mezclado con hiél, y co- cosas confortativas, que segtm di-
mo lo gustase no lo quiso beber; cen , lo habia ordenado Salomón, 
y asi, le crucificaron cerca de la ho- pára que los ajusticiados pudiesen 
ra sexta, que era medio dia, y con sufrir el tormento: á él le dan esta 
él crucificaron dos ladrones , uno bebida mezclada con hiél, que le 
á la diestra, y otro á la siniestra; acrecentase el mismo tormento; 
con lo qual se cumplid la profecía, de manera, que no quedase ningún 
que dice : ( i ) Con los malos fue miembro, ni sentido sin atormen-
reputado. Y los Soldados, después tar, hasta la lengua y paladar que 
que le hubieron crucificado, to- están escondidos dentro de la boca, 
marón sus vestiduras , y repartie- y de aqui podrás colegir, que fue-
ronlas en quatro partes , para que ron exquisitos y extraordinarios 
le cupiese á cada uno su parte; pero los géneros de crueldades que se 
la túnica , por no ser cosida , sino usaron para atormentar al mansue-
íoda texida, no la partieron, sino tisimo Salvador en todo ei discur-
echaron suertes quién la llevarla, so y pasos de su Pasión. Y junta-
para que se cumpliese la Escritu- mente pondera la mansedumbre y 
ra, que dice: (£) Repartieron en- benignidad del Señor, que sabien-
tre sí mis vestiduras , y sobre mis do la bebida que le daban, no reusd 
vestiduras echaron suertes. Esto de tomarla, y gustar lo que basto 
fue lo que hicieron los Soldados, para amargarle la boca ; pero no 
y sentados le estaban guardando. la quiso beber , porque no enten-

f Considera (3) como llegados diesen, que quería remedios para 
al Monte Calvario , dieron al Se- aliviar d sentir menos los tormen-
ñor á beber vino mirrado, mezcla- tos , quien los habia escogido de 
do con hiél, y como lo gustase no su propria voluntad. Y también 
lo quiso beber. Pondera aqui la para darnos á entender , que las 
barbara y fiera impiedad de aque- obras que hacemos en su servicio, 
líos ministros de Satanás en este por buenas y calificadas que sean 
hecho; (4) pues viendo á un hom- en sí mismas; pero si van mezcla-
bré tan llagado , lastimado y fati- das con hiél de mala d torcida in-
gado, que quebrantaba el corazón tención, y de vanagloria d hypo-
de quantos le miraban, y que lúe- cresía, d de amor proprio, ú otras 
go le habían de enclavar en la semejantes circunstancias que las 
Cruz , quitarle la vida con tan íer- estragan y pervierten, no las reci-
ribie tormento, siendo costumbre bid, ni acepta, porque en gustan-
dar á todos los que habian de ser do la amargura que llevan , las 
crucificados una bebida de vino d .recha y lanza de sí. 

Pon-
w Isau 53. (2) Psalm. 21. (3) Punto 1. (4) Mat th . 27. 
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Pondera lo segundo, como sintió que esta es la quarta vez que le 

el Señor mas la crueldad y odio de desnudan , porque la primera fue 
aquellos venenosos corazones, que para azotarle : la segunda, para 
la amargura de la hiél que le da- ponerle la. purpura : la tercera, 
han. Mira con quánta razón le di- quando le desnudaron la misma 
ria entonces aquel ingrato y mal- purpura para volverle susvestidu-
dito Pueblo , á quien tantos bie- ras: la quarta y ultima fue esta pa­
nes habia hecho, lo que dice el ra nunca mas volverse á vestir, y 
Profeta Jeremías: ( i ) ¡ O viña que esta fue la mas cruel y dolorosa de 
yo planté por mi mano de plantas todas; porque como habia ya gran 
escogidas, y que tantos años he rato que se habia vestido, después 
cultivado, como te has hecho viña de los azotes estarla la túnica pe-
estraña , agena y perversa , y en gada á las llagas, y como aquellos 
lugar de buen fruto me das amar- crueles sayones la quitarían furio-
gura de hiél! Con razón dixo de tí sámente y sin tiento alguno, sería 
tu gran Profeta y Legislador Moy- forzoso renovárselas todas y los do-
sés, (2) que tus uvas son de hiél, lores de ellas, y quedar el cuerpo 
y tus racimos amarguísimos; y desollado y descortezado, y de 
mira también con quánta mas ra- nuevo corriendo sangre; y tam-
zon dirá esto mismo á los Chris- bien es de creer, que para sacar la 
tianos, que viendo con los ojos de túnica por la cabeza, le quitaron la 
la Fe lo mucho que hizo y pade- corona, y se la volvieron á poner 
cid por ellos, y confesándolo con luego [ y esta es ya la tercera vez] 
la boca, tienen atrevimiento para con increíbles dolores de las llagas 
ofenderle cen las obras, los quales que se renovaban; y aunque no se la 
con sus pecados le dan á beber hiél quitasen sería forzoso darle gravi-
mas amarga que la que le dieron simo dolor y tO'rmento,encontraii-
los Judíos en el Calvario. do muchas veces con ella al tiempo 

Desea, pues, tú, alma mia, en- de sacarlas vestiduras por la cabeza, 
trañablemente llegar en esta sazón Pondera lo primero, que en este 
al Calvario, y dar á tu amantisímo paso concurrieron muchas cosas 
Esposo un jarro de agua para en- de gravísimo dolor y tormento, 
juagarse la boca, y quitar la amar- Lo primero, el renovarse todas las 
gura y mal sabor de la pestilencial llagas del cuerpo y de la cabeza 
bebida , que le han dado aquellos al despegar de la túnica, y al qui-
crueles y malditos verdugos. tar y poner de la corona. Lo se-

Considera como desnudan al Se- gundo, el tormento que sentiría 
ñor de todas sus vestiduras, (3) de- cuerpo tan flaco, y llagado, y de-
xandole en carnes como nació , y sollado con el ayre y frío, que sin 

du-
( i ) Jerem.2. (2) Deut. 21. (3) Segundo punto. 
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duda le debía de hacer, pues la no- pür la redención de los hombres 
che pasada, dice el Evangelista, tan deseada, y le ofreció aquel tor-
(i) que le hacia, y que por eso se mentó que le estaba aparejado , y 
llego S. Pedro al fuego. Lo tercero, todo lo que habia de padecer hasta 
la vergüenza de estar desnudo de- su muerte, y lo que habia padeci-
lante de tan gran multitud de gen- do hasta entonces, en un sacrificio 
tes de diferentes condiciones y esta- muy agradable por la salud de to­
dos, especialmente en presencia de dos los hombres, sin excluir á nin-
la honcstisima Virgen su Madre, y gimo de quantos quisiesen aprove-
de las otras santas y piadosas muge- charse de tan gran tesoro, 
res, que todas son cosas que hicie- Considera (2) como aquellos 
ron este paso doloroso y lastimoso, impíos sayones mandan al Sobera-

Pondera lo segundo, como aq ui no Rey de la Gloria, que se estien-
nos dio el Señor exemplo de per- da sobre la Cruz que estaba tendi-
fe¿Hsima pobreza, pues no tenien- da en el suelo, para tomarle la me-
do otra hacienda sino los vestidos dida de aquel ultimo vestido que 
que traía cubiertos, de esos se des- le habían de dar, y él les obedece 
poja y desposee en vida, y quiere puntualmente sin abrir su boca, y 
que delante de sus ojos los repar- puesto sobre aquel duro madero, 
tan entre sí los verdugos; de ma- estiende sus manos, y ellos hacen 
ñera, que no le quedo uso, ni pro- tres barrenos á medida de su Cuer-
priedad de ellos, sino que desnu- po, y luego teniéndole uno la ma-
do de todo lo criado acabo esta vi- no derecha fuertemente apretada 
da, sin tener ni aun sola una hoja en el madero, otro pone un grue-
de un árbol con que cubrirse, ni so clavo en la palma , y comien-, 
tierra después para enterrarse , si za á golpearle con el martillo 
no se la dieran de limosna. hasta traspasar aquella mano di-

Pondera lo tercero, qué haría el vina, que tantas maravillas habia 
Señor quando asi se viese desnudo, obrado, haciendo en ella un gran 
y la Cruz tendida en el suelo , y agujero, rompiendo las venas, cor-
Ios ministros diligentes para poner- tando los nervios, y apartando 
le 

en ella. Puedes creer cierto, que los hueseciljos que concurren en 
mientras aparejaban lo necesario, la mano, y traspasado juntamen-
hinco las rodillas, aunque desolla- te el corazón del pacientísimo 
das y llagadas, en el suelo, y cru- Redentor con increíble dolor; 
zados los brazos, y levantados los luego tiraron del otro brazo , y 
ojos al Cielo , dio gracias á su como por el terrible tormento del 
Eterno Padre por haber llegado á primer clavo se hubiesen enco-
este punto, en que había de cum- gído los nervios del cuerpo acia 

aqué-
( 0 Joann. 28. (2) Tercero punto. 
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aquella parte, y no llegase la ma- Pondera aqui, que por mucho 
EO al barreno que estaba hecho, que quieras encarecer con tu con­
staron de ella un cordel, y tiraron sideración los dolores cruelísimos 
fuertemente hasta hacerla llegar, que el Señor padeció en este paso, 
descoyuntando toda la compostu- has de creer que quedas muy cor­
ra del Santísimo Cuerpo que elEs- to , porque realmente fueron ma-
piritu Santo habia formado, y des- yores y mas atroces de lo que al-
cncajando los huesos de sus luga- canza la imaginación. Aqutl tras-
res , de manera que se le pudieran pasar con clavos gruesos, y es­
contar, como estaba profetizado; quinados partes tan sensibles', co-
( i ) y de esta manera estirada la mo las manos, y los pies, dond^ 
mano, la enclavaron como la pri- concurren tantas venas , nervios, 
mera, y con semejante violencia y huesos del cuerpo mas delicado 
fue menester estirar los sagrados que nació de las mugeres , y con 
pies , para que llegasen al agurejo tan gran crueldad, y tan desaten-
hecho ; y asi estirados , y puestos tadamente, como si hincaran los 
el uno sobre el otro, los clava- clavos en una pared. Aquel deseo-
ron con otro clavo mayor que los yuntar los huesos , y desencajar-
otros dos, y con mayores, y mas los de sus lugares al estirar del sê  
recios golpes , por haber de pasar gundo brazo , y ios pies, no se 
los pies , y el madero de la Cruz, puede encarecer. Considéralo en 
y también con mayores dolores, tí mismo , por lo que sentirás si te 
pqr ser los pies mas corpulentos, hincases un clavo pequeño por la 
y concurrir en ellos mas nervios palma de la mano , ó por elf em-
y huesos , y haberlos de traspasar peyne del pie, y por el dolor ter­
cas! á soslayo. Con esto quedó el rible que se siente quando algún 
Divino Cuerpo del todo estendi- hueso se desconcierta, y se aparta 
do, y fijado en el madero, sin po- un poquito de su proprio lugar, y 
derle mover , con mas agudos do- juntura, que hace levantar los gri-
lores y penas de lo que ningún en- tos, y no hay poderlo sufrir , n i 
tendimiento puede conceder. ¡ O reposar , hasta que se vuelve á su 
Rey déla gloria,y Señor mió! ¿Qué lugar. Asi debes tener por cierto, 
corazón humano habrá tan duro, que aunque fueron gravísimos los 
que no le quebranten esos golpes,y tormentos y dolores que el Se-
lotraspasasenesosclavos? iO,siyo ñor padeció en su Pasión hasta 
fuera tari dichoso, que el mió fue- este punto, pero que todos ellos 
ra enclavado entre vuestros pies, fueron pequeños en comparación 
y se quedára alli fijado, sin poder de los que aqui padeció. Porque 
jamás apartarse de vuestra Cruz ! ahora no solo fue atormentada la 

car-
( r ) Psalm, 2i, 
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carne y partes exteriores, sino las 
venas, huesos y nervios, que son 
los órganos del sentido, y ios que 
tienen comunicación con todo el 
cuerpo, y reparte el dolor por to­
do él; como se vé por experiencia, 
que un solo nervio lastimado d 
herido, basta para atormentar to­
do el cuerpo, y tenerle embarado 
y encogido sin poderle mandar. 
Llégate, pues, alma mia , y mira 
de espacio con toda la atención y 

asi enclavado el Señor en la Cruz, 
los quatro verdugos, que eran los 
que principalmente entendían en 
esta cruelisima obra, llamaron 
otros Soldados que les ayudasen 
á levantar en alto, y unos estri-
vando con los ombros , otros le­
vantando por los brazos de la Cruz 
con horquillas, d con las mismas 
lanzas d alabardas, la levantan en 
alto, y la dexan caer en el hoyo 
que tenían hecho y aparejado. Y 

compasión que pudieres á tu Re- al levantarse y cubrirse el cuerpo 
dentor y amantisimo Esposo ten- sacratísimo enclavado en la Cruz, 
dido y estirado en aquella tan du- sobre las cabezas de la gente , se 
ra cama , traspasado con crueles levanta juntamente un gran alha-
clavos, todo descoyuntado y ro- rido y confusa vocería de voces di-
deado por todas partes de agudisi- versas , unas de alegría, de risa, 
mos dolores, y mira con quánta de escarnio y ds blasfemia, y otras 
razón le conviene el nombre que de tristeza , de amargo llanto, 
le puso su Profeta llamándole Va- suspiros y gemidos de las hijas 
ron de dolores, (1) pues ninguno de Jerusaién , y de las personas 
jamás padeció tantos y tan graves, pías y devotas que allí estaban, 
Haz cuenta que de allí te convi- que no debían de ser pocas, aun-
da con amorosas palabras, y te di- que estaban arrinconadas y disi-
ce : Ven, esposa mia , hermosa 
mia , paloma mia, á los agujeros/ 
de la piedra, esto es, á mis llagas, 
que para esto se han abierto, para 

muladas. 
Pondera lo primero, que este fue 

absolutamente el tormento mas 
atroz y mas cruel y terrible dolor 

que t i l tengas en ellas acogidas de todos quantos el Señor padeció 
donde esconderte, y guarecerte, en su Pasión; porque mientras es-
Vén a mi lecho, que está florido tuvo tendido en el suelo el cuerpo* 
con mis rojas llagas, y adornado y al fin estaba echado, y estrivd so-
esmaltado con mi Sangre; y si te bre la Cruz; mas en levantando-
precias de esposa mía-, procura 
imitarme, y tener por lecho de tu 
descanso mi Cruz , y por nido de 
tú acogida mis llagas. 

lo en alto, le faltd totalmente el 
arrimo, y aquel pequeño descan­
so de estar echado , comenzó á 
estar pendiente y estrivar sobre 

f Considera, (2) como estando ^ sus mismas llagas | de manera 
Nn que 

Isat. 53. Cant. 2, (2) Quartó punto. 
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que el peso del Cuerpo la estaba sois verdugo. Y como díce el San-
desgarrando , y acrecentando mas 
y mas los dolores de ella. Confor­
me a esto puedes considerar, que 
aunque comunmente se díce, que 
fueron quatro los verdugos que 
crucificaron al Señor, y le ator­
mentaron , yo digo que fueron 
cinco, porque el quinto fue su 
mismo Cuerpo, que con su peso 
le estuvo continuamente atormen­
tando, y dándole mas terribles do­
lores que todos los otros, hasta que 
al fin le quito la vida. Y aun si lo 
consideras con mas atención, dirás 
que fueron seis , y que el sexto le 
atormentó aun mas fuertemente 
que los otros, y fue su Santisima 
Madre , cuya vi^|a le causo mas 
dolor , que todas'sus llagas; por­
que mas sintió los dolores y an­
gustias de su alma, que todas las 
de su cuerpo. A l fin , Señor mió, 
y Rey clementisimo, llegado ha­
béis á punto , que todos son ver­
dugos paia Vos, todos y por to­
das partes os causan tormentos. 
Con razón decís por vuestro Pro­
feta , ( i ) que os han cercado dolo­
res de muerte, y que han embesti­
do con Vos las olas de! már, y que 
estáis atollado en un profundo 
abismo de penas y dolores , sin 
tener en que estrivar , ni hacer 
pie. E} Padre os ha desamparado: 
la Madre, aunque sin culpa suya, 
os atormenta: los enemigos os dan 
grita: los amigos os quiebran el 
corazón: y hasta Vos mismo os 

to Job : (2) Vos mismo os sois 
para vos pesado; porque el peso 
de vuestro cuerpo os atormenta 
cruelmente. Veo que estáis cosi­
do en ese madero, sin haber quien 
os tenga el cuerpo, sino tres grue­
sos clavos , que están traspasan­
do el corazón con atrocísimos 
dolores , sin poderse socorrer los 
miembros unos á otros, porque 
todos están igualmente atormen­
tados. (3) Ahora sí que podéis de­
cir con gran razón , que no te-
neis donde reclinar la cabeza, en­
flaquecida y desangrada con esa 
cruel Corona , que si queréis ar­
rimarla un poco á la Cruz , es 
para hincársele mas las espinas, 
y causarle mayor dolor y tormen­
to. ¡ O atormentado Jesús, quién 
me diera poder para daros algún 
alivio entre tantos dolores! Pe­
ro bien sé , que no le quisierades 
recibir , porque quisisteis beber 
por mí muy puro el Cáliz de la 
Pasión : alabemos por ello todas 
las criaturas. 

Este punto, alma mia, no es 
para ponderarle, ni encarecerse 
con palabras, que cierto no las 
hay, que basten á declarar la me­
nor parte de lo que en él se encier­
ra , sino para contemplarse con 
profundo silencio , y con el cora­
zón traspasado de dolor, y los ojos 
hechos fuentes de lagrimas; y si 
aqui no las derramas en gran abun­
dancia , cree, que eres mas duro 

que 
(i) Psalm. 17. & 6S. (2) Job/ , (3) Mat th . B. Luc. 9. 
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que las piedras, pues ellas se par* rar la Sacratísima ^Virgen, y pon-
tíeron en este día y hora* dera juniamenre lo que sentina su 

Pondera lo segundo, como al piadoso)/ afligido corazón en to-
caer de la Cruz en el hoyo, con el dos ellos. Caúsete grande admira-
golpe que dio' se estremecieron cion aquella fortaleza de ánimo 
todos los sagrados miembros, y tan heroyco, que basto para hallar­
se acrecentaron los dolores , y se se presente á todo lo dicíio, y ver 
rasgaron las llagas de las Manos desnudar á su Hijo , y ponerle en 
y Pies, y la Sangre que hasta en- la Cruz , y oír los golpes de los 
tonces habia estado represada , y martillos, y verle también después 
no habia podido salir en tanta levantar en alto; y si las almas pia-
abundancia, por ser los clavos tan dosas y devotas , que de verdad 
gruesos, y haber llevado tras sí aman áChristo, de solo considerar 
los cueros, ahora rasgadas las lia- estas cosas ya pasadas, sienten tan­
gas , comienzan á Correr tan co- to dolor, que vienen á quedar ar-
piosamente , que hacen de ellas robadas y privadas de sentido, y aí-
como otros quatro rios que salen gunas veces á sentir en sí losmismos 
del Paraíso , bastantes para regar dolores de las llagas de su Señor, 
toda la tierra: ( i ) T todos los que ¿ qué sentiría la Santísima Madre, 
tenéis sed, venid á las aguas, y si que tanto mas que todos le ama­
no tenéis dineros, coged de valde ba, viéndole presente con sus ojos? 
y sin precio alguno de este licor Verdaderamente fue gran maravi-
Divino todo quanto hubieredes Ha poder sustentar la vida, 
menester* (2) Coged agua con go- Considera ^ (5) como después 
zo y alegría espiritual de estas que el Señor estuvo levantado en 
fuentes del Salvador, que con tan- la Cruz, los impíos y cruelísimos 
ta abundancia corren para vuestro Judíos, quando ya no lo podían 
remedio. (3) Corre , alma mía, atormentar mas con las manos, no 
mata tu sed en estas fuentes Div i - contentos, ni satisfechos de los 
ñas, báñate en ellas, y sanarás de tormentos que le veían padecer, 
tu lepra y de todas tus enferme- le atormentaron con sus lenguas, 
dades, y quedarás mas blanca que escarneciéndole y blasfemandole 
la nieve, blanqueada en la Sangre con diversas injurias y baldones» 
del Cordero. Unos moviendo las cabezas, y 
^ Lo tercero, quando fueres con- burlándose de é l , decían: (6) Ha, 

siderando con dolor los puntos con- que destruyes el Templo de Dios, 
tenidos en esta meditación, (4) y en tres días le vuelves á reedi-
acuérdate de volver los ojos á mi- íicar í sálvate ahora á tí mismo. 

Nn 2 Otros 
( 0 Gen. 2, (2) Isat. 55. (3) I s a l 12. (4) JPsalm. 50. 
( i ) Quinto punto* (6) Mat th . 27. 
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Otros decían : Si es Dios de Is­
rael, descienda ahora de la Cruz, 
y creeremos en él: (i) á otros hi­
zo salvos, y á sí no se puede sal­
var. Si confia en Dios, líbrele aho­
ra si quiere , pues él dixo que era 
Hijo de Dios. Estas y otras mu­
chas corsas semejantes decian, y las 
repetian diversas personas y suer­
tes de gentes. Los Principes, Fari­
seos y Letrados, la gente común, 
y los Soldados de la guarda, y ios 
que pasaban por el camino, hasta 
los dos ladrones que estaban cru­
cificados á su lado , le decian: (2) 
Si es verdad que tú eres Christo, 
sálvate á tí y á nosotros. Todas 
las quales cosas en gran manera 
atormentaban el piadoso corazón 
del piadosísimo Jesús , que sentía 
mas la ceguedad, odio y dureza 
de aquellos, que sus proprios do­
lores y penas. 

Pondera aqui, como habiendo 
llegado á todo extremo posible 
los tormentos y penas del Reden­
tor, su Eterno Padre , aunque le 
había desamparado , quanto á no 
Se las aliviar , ni disminuir, pero 
quiso volver por su honra, loqual 
hizo de dos maneras. La una , or­
denando , que el mismo Juez que 
le condenó, por particular instin­
tivo del Espíritu Santo, pusiese 
un titulo gloriosísimo sobre su ca­
beza , fixado en la Cruz, y escri­
to en tres lenguas, Hebrea, Crie-
ga y Latina, para que todos le pu­
diesen leer, y por él les constase, 

(i) Mat th . 15. (2) Ltic. 23 

ta segunda Parte 
que el que estaba allí crucificado, 
no era ladrón como los otros, ni 
estaba allí por sus delitos, sino 
por embidia de los que le debían 
sujeción y obediencia; el titulo de­
cía: Jesús Nazareno Rey de los Ju­
díos. Y aunque los mismos Ju­
díos reclamaron y hicieron gran­
des instancias , en que lo mudase 
y pusiese, que moría porque había 
dicho que era Rey de los Judíos, 
no lo quiso mudar de como está 
escrito: dando á entender, que no 
moría por haber dicho que era Rey 
de los Judios-, sino porque real­
mente lo era, y ellos no le habían 
querido recibir, y antes le habían 
perseguido hasta la muerte , por­
que les reprendía sus pecados. La 
segunda manera fue haciendo, que 
todas las criaturas diesen muestras 
de sentimiento: que el Sol se obs­
cureciese y cubriese el mundo de 
tinieblas, desde medio día hasta las 
tres de la tarde, (3) como avergon­
zados de ver como trataban los 
hombres á su Dios, á su verdade­
ro Rey y Señor, (4) y que la tierra 
temblase, y las piedras se quebran­
tasen , y los sepulcros de los muer­
tos se abriesen, y el velo d cortina 
del Templo se rasgase de arriba 
abajo, no pudiendo sufrir tan enor­
me sacrilegio como los hambres 
cometían , y tan terribles blasfe­
mias como decían á su Dios , y 
que el Centurión d Capitán de 
los Soldados, y los mismos Sol­
dados arrepentidos le confesasen 

pu-
. (3) Luc. 23. (4) Mat th , 27. 
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publicamente por justo, y Hijo de tiene siete puntos, d siete palabras 
Dios, (i) Mas tíí [ ¡d alma mía!] mysteriosas , que alli habld , las 
ponte de rodillas al pie de la Cruz, quales será justo oír y considerar 
y descansa i la sombra de tu ama- con mucha atención, pues las pala-
do. Oye con atención esta ultima bras que dicen los padres, d gran-
leccion, que lee tu Divino Maes- des amigos á la hora de la muer-
tro desde aquella Cátedra, y apren- te suelen ser muy ponderadas , y 
de todas las virtudes que desde alli guardadas en la memoria, Pues es* 
te está enseñando , y este sea el tas siete palabras podrás conside-
principal fruto de esta meditación, rar por los puntos siguientes: 
Haz cuenta que te dice lo que dixo f La primera palabra (4) fue ro-
al Santo Moyses, para que hiciese gar al Padre por los que le crucifi-
la obra del Tabernáculo: (2) Ins- caban y atormentaban, diciendo: 
pice, &> fac secundum exemplar. Padre, perdónalos, que ao saben lo 
quod tibi in monte monstratum est. que hacen. Pondera las exceíenti-
Mira con atención, haz todas las simas virtudes de paciencia, man-
cosas conforme al modelo y traza sedumbre y perfedHsima caridad 
que yo te he mostrado en el monte, que elpiadosisirao Señor descubre 

en esta palabra. Pues al tiempo que 
De las siete palabras que el Señor la maldad de sus enemigos había 

habló en la Crtix, y de su muerte, crecido hasta el mayor grado que 

EStuvo el Señor colgado en la se podía imaginar, y el odio, embí-
Cruz vivo (3) como tres ho- dia y rencor que con él tenían, es-

ras y media , poco mas d menos, taban mas vivos y encendidos, no 
porque media hora , d un quarto contentándose con verle penar y 
antes de medio dia , que se llama agonizar en aquella Cruz,antes au-
hora de Sexta , fue levantado en mentándole los dolores con blas-
ella, y otro quarto después de las femias, injurias, escarnios, y pala-
tres , que se llama hora Nona, es- bras afrentosas, que como saetas! 
pird. Todo este tiempo estuvo pa- tiraban á su corazón; entonces el 
deciendo los mas atroces y crueles amantisimo Cordero despide de sí 
tormentos, que jamás cuerpo hu- centellas y vivas llamas de amor y 
mano padeció, sin alivio, d dimi- caridad, compadeciéndose mas de 
nucion alguna ; antes quanto mas las culpas de ellos, y su ceguedad, 
iba , tanto mas se acrecentaba, y que de sus proprias penas y dolo-
mas vivamente los sentía. Y con res. Y estando ellos adualmen-
estar asi no se olvidd de su oficio te pecando , está él intercediendo 
de Maestro, y leyd en esta Cátedra con su Padre, y alcanzándoles el 
Divínala ultima lección,que con- perdón. Y aunque su pecado era 

Nn 3 tan 
( i ) Cant.2,. (2) ExodK2$, (3) Medit.13. (4) Primero punto. 
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tan enorme y gravísimo, y en los quán terribles tormentos le están 
mas principales de ellos procedía aparejados por el pecado, de quán-
de pura malicia , odio o embídía, ta gloria , y de quán grandes bie-
buscaba algún título con que es- nes se privan, que si todo esto su-
cusarlos , diciendo, que no saben piesen, d lo considerasen , no se 
loque se hacen; como dando á atrevieran á pecar, 
entender, que si lo supieran , no Pondera lo tercero , el efedo 
lo hicieran. Y para que mejor pue- que hizo esta oración; porque de 
das ponderar la excelencia, y per- ella se siguió la conversión del 
feccion de esta caridad, advierte, buen Ladrón, y del Centurión, y 
que esta oración es la que dice el de muchos de sus Soldados , y de 
Apóstol San Pablo : (i) que ofre- otra gran multitud de la gente que 
cid el Señor con clamor grande y estaba allí, de los quales dice el 
lagrimas, en lo qual se significa el Evangelista , (2) que volvieron á 
entrañable afe¿io con que se com- la Ciudad hiriendo sus pechos en 
padecía de la culpa y ceguedad de señal de arrepentimiento y contri-
aquella gente, y pedia perdón pa- cion. Y demás de esto, poco des-
ra ella. ; pues se convirtieron muchos mi-

Pondera lo segundo , que e$ta llares de ellos por la predicación 
palabra dixo Chrísto nuestro Señor de los Apostóles. Pero también ad-
en general; de rnanerajque no so- vierte, que otros muchos no se 
lo se entiende de aquellos que es- convirtieron, antes se quedaron en 
tán presentes, sino de todos los pe- su dureza; para que entiendas, 
cadores , para que todos conciban que nuestro Señor de tal manera 
confianza , que si quieren recibir da el sabor de su gracia, que siem-
perdon de sus pecados , será muy predexa libre el alvedrio del hom-
cierto conseguirle, pues se lo tié- bre, y que muchos hay tan duros, 
ne alcanzado el Hijo de Dios, á que con su malicia y obstinación, 
quien eí Padre no niega cosa que usando mal de su libertad, resisten 
le pida. Y á todos los pecadores se á la gracia de Dios, y á sus inspi-
les puede asimismo decir con ver- raciones, y permanecen en sus pe-
dad, que no saben lo que se hacen cados. 
quando pecan, porque realmente Pondera también el efedo que 
110 saben quán grave, injuria ha- esta palabra debió de hacer en las 
cen á la Divina Magestad , quán personas piadosas y devotas que 
terriblemente provocan su ira , é estaban allí, las quales sacarían de 
indignación contra s í , quán tor- ella gran conocimiento de la bon-
pemente afean las almas hermosi- dad,benignidad y caridad de aquel 
simas, hechas á semejanza de Dios, Señor que la decía, y princípal-

men-
(0 *• Cor. 2. Hebr. 5. (2) Zuc, 21. 
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mente la Sacratísima Virgen, que serás conmigo en el Paraíso, 
oyéndola, se debió de encender su 
corazón en perfedisimo amor de 
Dios, y caridad de los próximos. 
Y es de creer , que imitando i su 
Hijo, y acompañada de su oración, 
se hincaria de rodillas, y con gran 

Pondera la gran eficacia de la 
gracia y vocación Divina, pues ha­
biendo este ladrón gastado toda su 
vida en robos y maleficios, én un 
punto, y de repente se convierte 
con tan gran perfección, que de 

afedo, y caridad rogaría al Padre ladrón se hace Confesor, y de hom-
Eterno perdonase aquellos que bre ajusticiado por sus delitos, se 
crucificaban á su Hijo , y le ator­
mentaban con blasfemias, y es­
carnios» 

Los ladrones que estaban cruci­
ficados á los lados del Señor , (i) 
acompañaban á los demás en blas­
femarle , mofar y burlarse de é l : 
(2) Mas el que estaba á la mano 
derecha , que se llamaba Dimas, 

convierte en Martyr, y la pena de 
su culpa se le muda en Purgatorio. 

Pondera lo segundo, las virtu­
des que exercitd: Lo primero, la 
caridad con su compañero , amo­
nestándole fraterna imente : lo se­
gundo , la confesión de sus culpas, 
que entonces pudo hacer, dicien­
do á voces , que justamente pade-

oyendo la primera palabra que ha- cia aquel castigo , en lo qual se 
bíd , admirado de tan estraña pa- confiesa por ladrón, homicida, y 
ciencia y caridad , y alumbrado y 
movido interiormente del favor 
divino, reconoció, que el que es­
taba allí crucificado era mas que 

hombre facineroso, porque á solo 
los tales se daba pena de enjz: lo 
tercero ? vuelve por la honra de 
Christo contra todos los que le in-

hombre, y que era Rey de gloria, Juriabany blasfemaban, diciendo, 
y movido de caridad, amonestó á que era inocente, y no hdbia he-
su compañero,que temiese á Dios, 
y cesase de ofenderle, diciendole: 
(3) Ni tú temes á Dios , estando 
como estás, en la misma condena­
ción de muerte : Nosotros justa­
mente la padecemos por nuestros 
pecados, mas este Santo é Inocente 
110 ha hecho cosa mala ; y vuelto 
al Redentor, le dixo: Señor, acuér­
date de mí quando estuvieres en 

cho cosa mala : lo quarto, le con­
fiesa por Dios verdadero , dicien­
dole al compañero. (4) N i t i l te­
mes á Dios estando en la misma 
condenación que él , significan­
do , que el que estaba en aque­
lla pena era Dios : lo quinto, le 
confiesa por Rey de algún Rey-
no Soberano y Celestial, ^5) que 
no es como ios de este mundo: lo 

tu Reyno. A esto respondió el Se- sexto, pide que se acuerde de él 
ñor la segunda palabra, diciendo- quando estuviere en su Reyno. No 
le : De/Verdad te digo, que hoy le pide que le libre de la cruz, ni 

Nn 4 del 
d ) Punto 2. (2) Matth. 27. (3) Luc. 13. (4) Luc, 23. (5) Xw.23. 
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del tormento, como su compañero, Pues como el piadosísimo Hijo la 
ni otra cosa temporal ̂ ni tampoco viese , y junto á ella al Discípulo 
le pide que le lleve á su Rey no, que amaba, que era el Evangelista 
humlllandose,yreconociendo,que San Juan , dixo á su Madre: Mu-
un ladrón, y hombre tan malo co- ger, ves ai á tu Hijo. Y luego d&o 
mo é l , no merece tanto bien , ni al Discipulo : Ves ai á tu Madre; 

. ha de pedir tanto como esto , sino y desde aquelJa hora la recibió' el 
como humilde contentarse con Discipulo por suya. 

• que tenga memoria de él quando Pondera, como estando Christo 
estuviere en su Rey no. nuestro Señor cercado de tantos y 

Pondera lo tercero, la gran l i - tan terribles dolores, y consumido 
beralidad con que el clementísimo en un abismo de tormentos y ago-
•Señor le responde , concediéndole nías mortales, que era maravilla 
mucho mas de lo que él pide, por- acordarse de otra cosa, ni a un po­
ique él pedia , que se acordase de der hablar palabra : por otra parte 
*éi en su Reyno, y el Señor le pro- está entero y puntual en cumplir 
rmete el mismo Reyno: él pedia con sus obligaciones, como si niñ­
eara después , el Señor le concede guna cosa le doliera. Y asi tuvo 
para ¡uego en ese mismo dia, per- cuidado de rogar por los que le 
ionandole todos sus pecados á cul- crucificaban y atormentaban, y de 
npa, y á pena, y confirmándole en responder á la petición del ladrón, 
gracia ,, y asegurándole su salva- y premiar su confesión , y ahora 
-don, y haciendoíe tan privilegia- le tiene de proveer á su Santisima 
«do, que entre todos los Patriarcas Madre de persona que en su lugar 
*y Profetas, y Varones santos del la sirva, y mire por ella, para que 
viejo Testamento, él fue el prime- aprendas á no faltar á tus obliga-

i que entró en la Gloria, sin pa~ clones, por muchos trabajos y cui-
«mt por el Limbo, porque aunque dados en que te veas, 
i toe a él , pero ya entonces no era Pondera lo segundo, si supieres 
Timbo, sino Paraíso y Gloría , d y pudieres, qué tan grande fue el 
Cbrte Celestial. Y también fue el dolor y sentimiento de la Sacra-
primeTO,queala horadesu niuer- tísima Virgen , quando vid á su 
te tsivo consigo, no la Imagen del Hijo colgado en la Cruz, sin duda 
Crucifijo, y de nuestra Señora, si- excede esto todo encarecimiento 
no al mismo Christo crucificado, y sentimiento humano; pero debes 
y á su Santísima Madre. tener por cierto, que todo lo que 

f La tercera palabra ( i ) dixo el el Hijo padecía en el cuerpo, esto 
Señor a su bendita Madre, hnqual mismo padecía la Santisima Ma-
estaba en pie cerca de su Cruz. (2) dre en su Alma. Y que asi como 

él 
(1) Jer í t ro j>mt<>* (2) Joanfi. 1$-
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él estaba enclavado en aquel ma­
dero , asi ella lo estaba espiritual-
mente ; de manera , que con mu­
cha mas razón que el Aposto! San 
Pablo ( i ) pudiera decir lo que él 
dixo: Con Christo estoy enclavado 
en la Cruz, y sus-llagas están im­
presas en mi cuerpo, y ya no soy 
yo el que vivo, sino Christo vive 
en mí. Estaba, pues, la Sacratísima 
Virgen crucificada en la Cruz de su 
Hijo , con tres clavos que le tras­
pasaban el corazón, y le causaba 
increíbles dolores. Él primero, de 
natural, y caritativa compasión 
de ver padecer tan terribles tor­
mentos, y tan injusta deshonra, y 
cruelmente á persona que ella co­
nocía ser tan venerable , tan ino­
cente y santa. El segundo, del 
grandísimo y entrañable amor que 
le tenia, comoáHijoamantisimo, 
como á su verdadero Dios, y co­
mo á tan gran bienhechor suyo; y 
asi como este amor era el mayor 
que jamás hubo en nijiguna cria­
tura , asi lo era el dolor de verle 
padecer. El tercero clavo era de la 
viva aprehensión y perfedo cono­
cimiento de todo lo que su Hijo 
padecía , que no lo miraba super­
ficial y exteriormente como los de­
más , sino ponderando con gran 
viveza y sentimiento los terribles 
dolores que sentia en su cuerpo, 
y mucho mas los interiores de su 
alma; de manera, que en estos 
clavos estaba la Santísima Madre 
tan crucificada como su H i j o , y 

( 0 Qalaf, 2>& 6, 
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su corazón hecho un mar de amar­
guras , congojas y dolores. Y sien­
do esto asi, es mucho de ponde­
rar, y debe causar grande admira­
ción, que tuviese ánimo y forta­
leza para hallarse presente á todo, 
y sin dar muestra de desmayo , ni 
flaqueza. Y que ahora, quando era 
lo mas recio y terrible de la Pa­
sión, estuviese junto á la^Cruz en 
pie como una firme columna, pa­
deciendo juntamente con su Hijo, 
sin que tan terrible tormenta y 
tempestad , y tan furiosas olas de 
trabajos, como hablan embestido 
su corazón, hubiesen sido parte 
para descomponerla un solo pun­
to, ni desviar su alma de altísima 
contemplación, serenísima paz in­
terior, perfedHsíma unión con la 
voluntad de Dios , y deseo de su 
mayor gloria, cosa que excede to­
do encarecimiento. 

Pondera lo tercero, que quan­
do la afligidísima Madre oyd esta 
palabra, se le rompieron las en­
trañas de dolor y tristeza, porque 
entendió que su Hijo se despedía 
de ella para morir, y como quien 
ya no le podía servir mas , como 
Hijo le dexaba otro, que lo fuese 
en su lugar; y considero la dife­
rencia que había de Hijo á hijo, y 
la desigualdad de este trueco; pues 
por el Hijo de Dios le daban al 
hijo delZebcdéo; y por el Maes­
tro del Cielo le daban al Discí­
pulo de la tierra; pero con todo 
eso, desde aquel puntp le recibid 

por 
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por hijo, y le cobro amor como si frigeiio alguno de la tierra, ni del 
lo fuera; y el dichosísimo Disci Cielo. Levanto, pues,Ia voz,y con 
pulo, reconociendo esta tan gran gran clamor díxo ; (2) Dios mío, 
merced y singular privilegio, la re- Dios mió, ¿ por qué me desampa-
cibio por Madre , y como á tal la raste ? Pondera aqui como esta pa-
amd, respeto y sirvió toda su vida, labra es lastimosísima, en que eí 

Pondera lo qLiarto,que la caridad Señor declara haber sido terribles, 
de Ghristo nuestro Señor, no solo y con gran extremo excesivos los 
se estendid á hacer esta merced y dolores y tormentos que padeció', 
favor á su amado Discípulo Juan, interiores y exteriores; porque pa-
que tenia presente, sino general- ra que asi lo fuesen, quiso de su 
mente á todos los que fuesen fieles propria voluntad padecer este des-
Discípulos suyos, todos los quales amparo interior, y carecer de todo 
quiere que tengan á su Santísima genero de alivio y consuelo; y para 
Madre por Madre propria, y que que nosotros lo entendiésemos asi, 
como á tal la amen, sirvan, y acu- y no pensase alguno, que el haber 
dan por remedio en sus necesida- tenido tanta paciencia y manse-
des, y á la Sacratísima Virgen se dumbre en su Pasión, procedía de 
los encomienda todos, que los re- no sentir los dolores y tormentos, 
ciba por hijos, y como á tales los ú de no ser ellos muy grandes, por 
ampare; de manera, que todos le eso en voz alta fue la queja de ha-
podemos decir : MHILT , eccejiüus berle desamparado su mismo Pa-
tuus. Señora, acordaos, que vues- dre;y para que no entendiese algu-
tro Hijo natural os encomendó' en no, que esta queja procedía de im-
el articulo de la muerte, que tu- paciencia d indignación , y no de 
viesedes por hijos adoptivos á to- un afedto filial y enternecido, pa-
dossus fieles: miradme, pues, co- ra dar á entender , que era como 
mo á hijo, y mostrad que sois ver- una significación lastimosa de lo 
dadera Madre. que padecía, lo dice con esta pa» 

^[ La quarta palabra (1) díxo el labra regalada : Dios mío , &c. 
Señor cerca de la hora de Nona, es- Pondera lo segundo, como en 
to es, cerca de las tres de la tarde, esta misma palabra significa el Se-
estando yá muy cercano á la muer- ñor la excesiva caridad que el Pa-
te, y viéndose cercado de dolores dre Eterno mostró' á los hombres, 
y tormentos por todas partes, sin pues por amor de ellos entrego á su 
que hubiese miembro , ni coyun- unigénito Hijo á muerte tan crud, 
tura en su cuerpo, que no tuviese y á tan terribles dolores; y por no 
su particular y gravísimo dolor y desampararlos á ellos, le desam-
tormento, sin sentir alivio, ni re- para á é l , como si dixera : Dios 

mío, 
(1) Quarto punto. (2) Psalm. 21. Mat th . 27. Marc. 15. 
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mío , que aunque eres Dios de metis réspice in me, quare me de-
todos, pero mío lo eres singular- relíquistP. & c . {¿) Y aunque solo 
mente , porque me comunicas tu dixo en alta voz las primeras pala^ 
Divino Ser, y me amas con amor bras, se puede piadosamente creer, 
singular , é incomparable á todos que en silencio recitó todo aquel 
los demás ; y al fin eres mi Padre Psalmo, que todo él trata de suPa-
natural, y me amas como á tu ver- sion; y asimismo la Santísima Vir-
dadero Hijo; ¿ por quién me des- gen, que oyó á su Hijo comenzar 
amparas? ¿por unas viles criaturas? aqueldolorosoPsaImo,y sabia muy 
¿por unos hombres ingratos? ¡que bien el Psalterio , también le de-
tan mal han de conocer y estimar bid de rezar y proseguir con sin-
este beneficio! ¡que tan poco te han guiar devoción y ternísimo afedo 
de amparar por é l , y que después y dolor de ver referidas en él tan 
de recibido, te han de ofender tan- en particular todas las cosas , que 
tas veces! ¿por estos desamparas á con sus ojos veía padecer á suHi-
tu unigénito y amantisimo Hijo? jo. Y asi es justo meditar con par-

Mas yo me huelgo, ó Padre ticular atención, y recitar con 
amantisimo, de ser desamparado gran devoción este Psalmo de la 
de tí en estas penas, porque no los Pasión de nuestro Señor, 
desampares á ellos en sus culpas, La quinta palabra (a) que dlxo 
ni los dexes caer en las penas éter- el Señor, fue: Sitio : sed tengo. (4) 
ñas, sino que todos los recibas de- Cerca de la qual debes ponderar, 
baxo de tu amparo y protección, que esta sed fue uno de los gravisi-
Y asi debemos todos aprovechar- mos tormentos corporales, que el 
nos de esta oración de nuestro Re- piadosísimo Redentor padeció: 
dentor, y decir á su Eterno Padre: porque lo es muy terrible padecer 
Señor, pues por amor de mí des- mucho tiempo la sed, quando es 
amparastes á vuestro Hijo amanti- grande, y era grandísima la que el. 
simo, suplicóos, que no me des- Señor padecía por muchas causas, 
amparéis á mí; (1) y que quando porque no se había desayunado 
me faltare la virtud y fortaleza pa- desde el día antes , quando ceno 
ra resistir á las tentaciones, no me con sus Discípulos, que casi había 
falte el favor eficaz de Vuestra gra- veinte y quatro horas , y aquella 
cía, ni me entreguéis á mis apeti- mas fue ceremonia, que cena. Des-
tos desordenados, pues había predicado un largo Ser-

Pondera lo tercero, que estas pa- mon, había orado muy prolixa-
labras que aquí dixo el Señor: BU, mente, y sudado un sudor tan co-
•E/*, & c . son principio del Psalmo pioso , que corría hasta la tierra, y 

que comienza : Tieus , T>ms tan congojoso, que salía mezclailo 
r ' con 
CO -fWw. 70. (2) Tsalm.21. Punto $. (4) Joann. j y . 
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con sangre ; había pasado una no- do de sed, no había quien le die­
che tan trabajosa, sin dormir , ni se un poco de agua , ni ella se la 
reposar un punto; había andado podía dar, ni otro algún alivio pa-
muchos caminos, y con mucho tra- ra tantos dolores como padecía, 
bajo; había derramado toda la san- Pondera lo tercero, el insaciable 
gre de las venas, y tragado mucho o'dio y crueldad increíble de aque-
polvo, y asi le habían quedado las líos hombres inhumanos, que allí 
entrañas secas y pegadas á los hue- asistían, pues á un hombre que se 
sos ; y finalmente, había estado está muriendo, y había padecido 
tres horas colgado al ayre, y todas y padecía tantos tormentos, vien-
estas eran causas, para tener natu- dolé padecer de sed, no solo no le 
raímente terrible sed. Y con ser socorren con un poco de agua, sino 
asi, el pacíentísimo Señor la había antes le dan en una esponja á beber 
disimulado hasta este punto que vinagre, que le acreciente mas el 
había de espirar; (i) y ahora la tormento , y le acabe la vida, 
declara , no por esperar refrigerio, Y pondera asímismo,queesmuy 
que sabia que no se le había de dar, semejante á esta crueldad la que 
sino para que se cumpliese la pro- usamos los pecadores; pues tenien-
fecía de que en su gran sed le ha- do el Señor tan grande sed de nues-
bian de dar á beber vinagre; y pa- tra salud, y habiéndose de mitigar 
ra que á nosotros nos constase de con nuestra penitencia, y obra de 
este tormento que padeció , y se virtud, en lugar de esto correspon-
lo agradeciésemos con los demás, demos con. pecados y malas obras, 
Pero demás de esta sed natural, tu- que es como darle á beber vinagre, 
vo el Señor otra espiritual mucho que le cause mayor pena ; de ma-
mayor, que fue sed de nuestra sa- ñera, que se puede decir de los que 
lud y salvación, y de que todos los esto hacen lo que dice en el Psalrno 
hombres se aprovechasen de su 68. (2) Sobre el dolor de mis 11a-
Pasion y merecimientos , y cor- gas añadieron mas tormentos. Y 
respondiesen á los deseos que te- mira también la mansedumbre del 
nía de su santificación. Señor, que con saber la bebida que 

Pondera lo segundo, qué sentí- le daban, y el ánimo tan malicioso 
ría el piadosísimo corazón de la y cruel con que se la daban, ni se 
Sagrada Virgen su Madre, quando quexa de ellos, ni reusa de recibir­
le oyó decir esta palabra, y vid al la , y chupar aquella esponja , y 
Hijo que amaba mas que á su al- beber algunos tragos de aquel v i -
ma en tan grande extremo de tra- nagre, que le atormentase, no so­
bajo, y de pobreza, que estando en la la boca y la lengua , sino las en-
ei artículo de la muerte traspasa- trañas, y partes interiores del esto-

ma-
(1) Psalm. 68. (2) Psalm. 68. 
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mago,por eumplir perfectamente mentó, y acabada está ya la obra 
todo lo que estaba profetizado. del Templo nuevo , y la funda-

En bebiendo el Señor aquellos cion de la Iglesia; cumplido está 
tragos de vinagre, (1)dixolasex- todo lo que figuraba la Ley pi*o-
ta palabra, que fue: Consummatum metida de los Profetas ; cumplídp 
est: acabada está. (2) Estendiendo está todo lo que la Justicia y 5>abi-
el Santisimo Redentor los ojos de duría Divina requería en satisfac-
su alma por todas las Escrituras cion de los pecados del mundo; 
del Testamento Viejo , y luego concluidas están las cuentas de 
por el discurso de su vida , desde Dios con los hombres, y esta es la 
e! punto que fue concebido, hasta cuenta de pago y de finiquito, en 
el presente en que ahora estaba, y que se resumen todas las Escrituras 
cotejando lo uno con lo otro , vid viejas, papeles, cartas, cuentas de 
que con grande perfección corres- mas de cinco mil años, todas que-
pondia lo figurado á las figuras, dan resumidas en esta suma y bre-
la verdad á la sombra, lo proferí- ve palabra: Consummatum est. 
zado á las profecías, su Vida y Pa- Pondera lo segundo , qué gran 
sion á las Escrituras antiguas; y consuelo te dará á la hora de M 
viendo que ni una jota, ni una t i l - muerte poder decir: Cumplido he 
de faltaba por cumplir de la Ley, Señor con las obligaciones de mi es-
y de los Profetas , dixo : (3) Con- tado; cumplido he vuestra volun-
summatum est: acabado está. Pue- tad, y todo lo que me habéis man­
des ponderar , que esta palabra la dado y aconsejado en vuestras ins-
dice Christo nuestro Señor á su piraciones. Suplica al Señor, por el 
Eterno Padre, como se la dixo en consuelo que suSantisima Alma re-
la Oración que hizo después de la cibid quando dixo esta palabra, te 
Cena: Opus consumma'vi, quod de- conceda que tus pecados sean aca-
disti mihi > ut facerem. (4) Padre, bados, consumidos y aniquilado?, 
yo te he clarificado sobre la tierra. Pondera lo tercero, como la 
y he acabado y perficionado todo Sacratísima Virgen, quando oyd 
lo que me encomendaste, sin fal- esta palabra , levantaría los ojos 
tar un punto de lo que quisiste que para ver si con ella espiraba, y no 
hiciese y padeciese; todo está ya sabría qué desear; porque desear 
cumplido, no falta sino que yo es- que muriese, no cabía en corazón 
pire. Cumplida y acabada está ya de Madre; y viviendo , veía que 
la obra de la redención del mun- padecían tan terribles tormentos, 
do; acabada está la tyranía del de- que solo tendría la muerte por ali-
monio, y el Señorío de las tinie- vio; y asi estaba el maternal y pia-
hlas; acabado está el Viejo Testa- dosisimo corazón por todas partes 

r \ ^ Cer' 
\ V Punto 6. (2) Joan. 19. (3) Mat th . 5. (4) Joan. 17. 
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cercado de congojas y dolor, sin toria, que con su muerte alcanza-
saber qué pudiese desear, sino que ba del demonio y del Infierno, y 
se cumpliese la voluntad de Dios, de que su alma salia victoriosa y 

La ultima palabra que el Señor triunfante $ ahuyentando de allí 
hablo ( i ) fue , que llegada la ho- todos sus enemigos,y también pa­
ra y punto en que quiso dar licen- ra despertar los ánimos de los hom-
cia á la muerte , para que acabase bres tibios y adormecidos, que 
SU vida, levanto la cabeza y los abriesen los ojos r* y considerasen 
ojos al Cielo , y con una voz gran- su muerte con atención, espíritu 
de ̂  llena y sonora, dixo: (2) Pa- y afeéh)* 
dre, en tus manos encomiendo mí Pondera lo segundo, que aun-
espiritu $ diciendo esto inclinó la que es verdad que el Señor murió 
cabeza , y dio su espíritu. en su propria voluntad, como él 

Pondera, que esta voz fue tan mismo lo dixo por San Juan: (3) 
grande y terrible , que se oyó en Ninguno me puede quitar la vida, 
todo el Infierno, y espantó y ate- si yo no la ofrezco de mi volun-
morizó los Principes de las tinie- íad, porque tengo potestad de de­
bías y los demonios , que estaban Xarla , y tornarla á tomar quando 
en el Monte Calvarlo esperando á quisiere; pero sin embargo de eso, 
ver si hallarían alguna culpa ó real y naturalmente murió, por la 
imperfección, atemorizados con fuerza y terribilidad de los torraen-
ella, huyeron, y se fueron á cerrar tos que padecía, los.quales mucho 
las puertas del Infierno; y los San- antes le hubieran acabado la vida, 
tos Padres recibieron particular si él sobrenaturaímente no la con­
consuelo , entendiendo, que con servara para padecer todo lo que 
ella se acababan las penas de su tenia determinado. Y asi debes mu-
Redentor, y que al punto seria con cho ponderar, que aunque en ge-
ellos. Fue también milagrosa, por- neral el trago de la muerte es, co­
que naturalmente era imposible un modice elFilosofo,de todaslasco-
hombre tan debilitado * sin San- sas terribles eí mas terrible; pero 
gre en las venas , y tan Cercano á la muerte de Christo nuestro Señor 
la muerte, hablar palabra, quanto fue mas dolorosa, y sintió mayor 
mas dar tan gran grito ; y. asi le J mas terrible tormento en arran-
dió el Señor para significar que carse el Alma del Cuerpo, que to-
moria de su voluntad, y que si éí dos los otros hombres, por ser 
no diera licencia á la muerte, no mas per fe íb la composición de 
bastara todo el mundo para qui- aquella Santísima Humanidad, y 
tarle la vida- Lo segundo, dió esta la división del Alma y del Cuer-
voz tan grande, en señal de la víc- po , los quales habían conservado 

siem-
(0 Sejptimo punto. (2) Ltic. 23. Psalm. 30. (3) Jcan. 10. 
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siempre tan gran paz, y habían he- ñera indiciada la cabeza, y que su 
cho tan buena compañía , que en imagen , delante de la qual hace-» 
ninguna cosa jamás habían tenido raos Oración, se pinte asi: la ca-
conrradiccion, ni rencilla , y por beza inclinada, los ojos baxos, pa-
estar cada qual de ella unida con la ra mirarnos , los brazos abiertos, 
Divinidad; y por eso el Alma na- para recibirnos y abrazarnos, los 
turalmente reusaba mucho desam- pies enclavados para esperarnos, el 
parar aquél excelentísimo Cuerpo, corazón traspasado y descubierto, 
y el Cuerpo sentía mucho ser des- para mostrarnos el amor que nos 
amparado de tal Alma; pero la ca- tiene, las llagas abiertas, para que 
ridad que acabo con Dios, que se tengamos en ellas nido y refugio 
hiciese hombre, esa misma le hizo donde nos esconder, y puertas har-
vencer todas estas dificultades, y tas por donde entrar; y finaíraen-
gustar el amarguisimo trago de te, para que todos sus miembros, 
la muerte , desatar aquel nudo y aun después de muertos, nos estén 
unión perfeítisima, que había he- diciendo el amor que nos tiene, 
cho el Espíritu Santo del Alma y Pondera lo quarto, lo que sen-
Cuerpo. Por la qual le debemos tiria el afligidísimo corazón de la 
todos los hombres infinito agrade- Virgen, quando á la gran voz alzo 
cimiento y alabanza. los ojos, y por ver ya la cabeza 

Pondera lo tercero, como antes caída, y los ojos cerrados, y los la-
de espirar inclino el Señor la ca- bios cárdenos, y la nariz afilada, 
beza, (i) para significar que mo- y todo el cuerpo erizado y cubier-
ria por la obediencia del Padre, al to de amarillez de muerte, cono-
qual había sido obediente hasta la cid , que ya era difunto , como se 
muerte. Y también para despedir- le murió á ella el corazón dentro 
se de su Santísima Madre , (2) y del cuerpo , cubriéndosele de una 
encomendarle el Cuerpo que de congoja mortal, y renovándosele 
ella habla recibido, pues no podía aqui todas las penas y angustias 
dar otra muestra de despedida ; y pasadas por verse ya privada del 
para convidar á los hombres con Hijo, que érala lumbre de sus ojos, 
el beso de paz, y certificarles, que y el consuelo de su alma; y por ver 
no iba enojado con ellos, sino que ya el mundo á obscuras, sin aquel 
está aparejado á recibirlos todas SoIDivino,queleaIumbraba.AqLii 
las veces que a éí se volvieren, y soltó las riendas al llanto y á los 
para asegurarlos, que les concede- suspiros y sollozos, que hasta allí 
ra todo quanto le pidieren, y que había reprimido y ahogado den-
a todas sus peticiones dirá de sí. Y tro del pecho , y aunque siempre 
por eso quiso quedarse de esta ma- con modestia y compostura virgi­

nal; 
(i) Joan. 19. (2) JPhilip. 2, 
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nal; pero con tan gran tristeza y ladrones, rogando á Piíato f que 
sentimiento , que bastaba á enter- por ser víspera de Sábado, que era 
necer las piedras; y si la madre de fiesta muy solemne, (3) porque no 
Tobias, dice la Sagrada Escritura, quedasen los cuerpos en'la Cruz, 
C03u.e^ioraba con lagrimas irre- mandase que les quebrasen las 
mediabíes, y sin consuelo, solo por 
que su hijo tardaba de venir, ¿que 
llanto es razón creamos haría tal 
Madre por la muerte de tal Hijo? 
Porque aunque tenia muy viva fé 
y esperanza de su Resurrección, 
mas la pena y dolor presente era 

piernas, 7 les quitasen de allí, v i ­
nieron, pues, los Soldados, y que­
braron las piernas de los ladrones; 
y como viniesen á Jesús y le vie­
sen ya muerto, no le quebraron 
las piernas; pero uno de los Solda­
dos le abrid el Costado con una 

tan grande y tan justa , que no da- lanza, y luego salió de él Sangre y 
ba lugar para atender, ni acordar- Agua, y el que la vid da de ello 
se de otra cosa. Semejante llanto y testimonio verdadero, 
sentimiento hacian al Discípulo Y como se llegase ya la tarde^ 
regalado Juan, y la amada Disci- vino Joseph Abarimatia , noble 
pula Magdalena , y las demás de- Caballero , el qual era Discípulo 
votas mugeresque alliestab-m: pro- de Jesús, aunque oculto por temor 
cura tú acompañar su sentimiento de los Judíos, y osadamente en-
y llanto en muerte tan digna de tro á Pilato, pidió el Cuerpo del 
ser sentida y llorada , y suplica al Señor, y Pilato , informado del 
Señor, por el dolor de su acerblsl- Centurión , que ya era muerto, 
ma muerte, te dé gracia para que concedió el Cuerpo á Joseph , el 
til acabes tu vida con las mismas qual compró.una sabana, y vino 
palabras que él acaba la suya , en- al Calvarlo, y con él vino Nlco-
comendando tu espíritu en sus ma- demus, el que habla venido^á ba­
rios, y que le reciba en ellas y le blar á Jesús de noche, y traía casi 
esconda en sus llagas, y le ampare 
como verdadero Padre, para que 
te aproveche el mérito de su Pa­
sión y Muerte. Amen. 

cien libras de una mixtura oloro­
sa , hecha de myrrha , y olores, y 
baxando el Cuerpo de la Cruz, le 
ungieron con aquellos olores, y 
le envolvieron en la sabana, co-

Be la lanzada que se dio al Señor mo ios Judíos acostumbraban se-
después de muerto, / del deseen- pultar sus muertos. Y habia cer-
' dimiento de la Cruz., 7 se- ca de aquel lugar donde le cruci-

pultura* ficaron un Huerto, y en un se-
Exando los Judíos al Señor pulcro nuevo, cabado en una ple-
cruclficado (2) con los dos dra, donde nadie habia sido sepui-

ta-
(1) Tob.io. (2) Med. 14. (3) Mat t . 27. Marc. 15. Lnc 23. Joan. 19-
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tado, aíli pusieron á Jesús, y cer- su Santísima Madre, que ya esta­
raron la puerta con una gran losa, 
Considera(i)como estando la Sa­

cratísima Virgen cerca de la Cruz, 
acompañada del Evangelista San 
Juan, y de la Magdalena, j de 
otras devotas mugeres , afligidísi­
ma , y hecha un mar de amargu­
ra , y traspasado el corazón de do­
lores y angustias, por ver delante 
de sus ojos a su Hijo muerto, con 
una muerte tan dolorbsa, infame, 
y deshonrada , se le acrecentaron 
sus congojas , viendo venir de la 
Ciüdad Soldados y gente armada, 
sospechando [como era verdad] 
que venían á hacer algunas nuevas 
crueldades d malos tratamientos 
en ei cuerpo muerto, no contentos 
con lo que habían hecho estando 
vivo , y quan gran congoja sintió, 
quando vid quebrar las piernas de 
los Ladrones, entendiendo que lo 
mismo harían á su Hijo 5 y quando 
vid que aquel atrevido Soldado, 
llamado Longinos, enristro su lan­
za , y con ella hirid el pecho D i ­
vino, fue su corazón herido y atra­
vesado con aquel hierro mucho 
mas que el de su Hijo. Porque él, 
por estar ya muerto, no sintid do­
lor ninguno ; mas la inocentísima 
Madre le sintid gravísimo en su al­
ma , que fue rompida con aquel 
cuchillo de dolor; y por eso entre 
todos los instrumentos de la Pa­
sión, aquella lanzare llama cruel, 
porque se empled en su cuerpo ya 
difunto, y en lastimar el alma de 

(i) Primero punto, (2) 

ha tan lastimada. 
Pondera lo primero, que aun­

que los Principes de los Judíos de­
seaban mucho que le quebrasen las 
piernas á Cfaristo nuestro Señor 
como á los Ladrones, para que si 
no fuese muerto, muriese con este 
tormento , y sí lo fuese, recibiese 
esta nueva injuria , como hombre 
tan malo, que no bastaban para éí 
los tormentos que en vida se le ha­
bían dado 5 y aunque los Soldados 
iban con este ánimo y determina­
ción , no lo pusieron por obra , ni 
se atrevieron á ello : no lo dexa-
ron de hacer por piedad , ni otro 
buen respeto ,'síno porque el mis­
mo Señor no quiso que en toda su 
Pasión fuese quebrantado hueso 
ninguno , porque se cumpliese la 
Escritura. (2} Y asimismo pue­
des entender, que no hubieran 
tenido manos, ni ánimo.para ha­
cer contra él cosa alguna, si él 
mismo no les hubiera dado iicen-
cía para ello. 

Pondera lo segundo, que aun­
que no quiso el Señor que ie 
quebrantasen las piernas f qui­
so que lé abriesen el Costado , y 
así , aunque no sintid dolor con 
esta lanzada, fue meritoria de 
nuestra salud , por la injuria que 
el Sagrado Cuerpo recibid , y 
por haberla recibido de su pro-
pria voluntad , como todo lo de­
más de su Pasión. Y debes notar, 
que no dice el Evangelista, que el 

Oo Sol-
Exod, 22. Num. 6. 
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Soldado hirió al Señor con la lan- su costado á Eva : (3) asi dur-
za, ni dice que le rompió el Cos- miendo el segundo Adán el sueño 
tado, ó que llegó, sino que le abrió de la muerte en la Cruz , de su 
el Costado , para que entiendas, divino Costado abierto saliese su 
que el intento de recibir esta lan- Esposa la Iglesia , que es la ver-
zada, fue para abrirnos el Señor su dadera Eva, Madre de todos los 
pecho, y descubrirnos el excelen- vivientes. 
tisimo amor que nos tenia , y que Pondera lo tercero, que el haber 
vicseir.Gs que todo quanto habia salido.de aquella herida Sangre y 
padecido, habia sido por tener lía- Agua, fue muy grande y particu-
gado el corazón de amor de los lar milagro, porque en el cuerpo 
hombres; y en señal de esto, quiso muerto luego se quaja, y se enfria 
que se le abriesen con una lanza, la sangre, y no puede salir ningu-
y que se quedase asi abierto, para na por mas que hieran , y mucho 
que por aquella puerta grande del menos salir agua natural y verda-
Costado pudiésemos todos entrar dera, como lo fue la que salió del 
hasta su corazón , guarecernosy Costado deChristo nuestro Señor, 
librarnos de todos los peligros y Y asi todo esto fue gran myste-
tentaciones , como por la puerta rio, para dar á entender, que aun­
que abría Noé en el Costado del que aquel cuerpo está muerto , y 
Arca (1) entraron todos los ani- sin Alma, pero que tenia consi­
males á guarecerse del diluvio. Y go unida la Divinidad, que le da-
par a que estemos ciertos que aque- ba otra vida , y ser divino , y asi 
lia puerta siempre la hallaremos hacia lo que él quería, y daba 
abierta y patente; y también para aquella poca Sangre que le habia 
que asi como herida la piedra en quedado en testimonio del amor 
el desierto con lavara deMoysén, y liberalidad conque la habia der-
salieron aguas en gran abundancia ramado toda por nuestra salud, 
para remediar la sed y necesidad pues ahora daba hasta la ultima 
de todo aquel Pueblo; (2) asi herí- gota que le habia quedado en el 
do el Costado de Christo [que es la corazón , donde no habían llega-
vcrdadera piedra] con la lanza del do las heridas de los azotes , e*pi-
Soldado , se abriese una fuente di- ñas y clavos: como qliando algu-
vina , de donde procediesen los no habiendo sacado con la mano 
Santos Sacramentos , que son co- todo el dinero que tenia en la bol­
illo siete fuentes, que siempre es- sa, después sacude la misma bolsa, 
tán manando gracia y salud para por si se ha quedado pegada, ó 
las almas. Y asi como durmiendo escondida alguna moneda. Y el 
Adán en el Paraíso sacó Dios de salir Agua mezclada con la San­

gre, 
(1) Genes. 6» (2) Num. 12. (3) Genes. 3. 
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gre , fue para darnos á entender, sos y aromáticos para ungirle. Y 
que su Sangre no solo es precio de también puedes creer piadosamen-
nuestro rescate , y medicina de te , que venia con ellos el Centu-
nuestras llagas, sino también lava- rion, d Capitán que se habia con­
torio eficacísimo para lavár todas vertido, ahora fuese enviado por 
nuestras manchas é inmundicias, Pilato, para asegurar á Josef, que 
bebida para hartar la sed de todos nadie le estorvase sepultar el Cuer-
nuestros deseos, baño para refri- po como quisiere , por habérselo 
gerar y templar el ardor y fuego él concedido, ahora de su propria 
de todas nuestras codicias, y riego voluntad, por ser la devoción que 
para hacer que nuestras almas den ya habia cobrado al Señor, á quien 
fruto de virtudes. habia confesado por Justo , y por 

.^f Considera, ( i ) como estando Hijo de Dios, 
la Santisima Virgen muy afligi- Pondera lo primero, como todos 
da, no sabiendo como pudiese ba- vienen muy tristes y llorosos por 
jar el Cuerpo muerto de la Cruz, la gran injusticia y crueldad que 
por no tener licencia de la Justicia, se había usado con persona tan 

/ ni ayuda , ni instrumento para santa y venerable; y como el Sa-
elío , ni donde, d como sepultar- grado Evangelista S. Juan los sale 
le con la decencia y honra que con- á recibir, y se saludan y abrazan, 
venia á tan Sagrado Cuerpo, vid sin poderse hablar, por las muchas 
venir gente de la Ciudad con esca- lagrimas y tristezas; y como lie-
leras , y temid mucho que fuesen gados al Calvario ^ o n gran revé-
Ministros de los Judios , que v i - rencia saludan á la Sagrada Virgen, 
niesen á quitarle, y enterrarle en quebrantando los corazones de to-
algun lugar indecente, como ha- dos tan lastimada y afligida; y co-
bian hecho á los ladrones, y se ha- mo ella de la manera que pudo los 
cia comunmente con los ajusticia- saludo , y agradeció el haberlos 
dos; pero llegándose mas, conocid venido á consolar, y ayudar en 
San Juana Josef y Nicodemus, que tan gran aprieto y necesidad, 
eran varones justos, y Discípulos Pondera lo segundo, que siendo 
del Señor, y con esto consoló á la la muerte de Cruz tan afrentosa y 
afligida Madre. Puedes entender, deshonrada, (2) que el que moría 
que estos dos Santos Varones, por en ella era tenido por maldito , y 
ser como eran tan principales y consiguientemente era quitado de 
ricos, traían consigo criados con la Cruz con gran ignominia por 
escaleras, y todos los instrumentos los verdugos d Ministros de justi-
necesarios para quitar el Cuerpo cía, y enterrado en algún barranco 
de la Cruz , y ungüentos precio- de aquel Monte Calvario, que por 

Oo 2 es-
(1) Segundo punto. (2) Dent. 21. G j h f . 3. 
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estado se llamaba asi, por las cala- Eterno Padre á honrarle de mu-
veras que allí había de los cruciñ- chas y diversas maneras. El velo 
cados, como se cree haberlo sido del Templo se rompe de alto aba­
les dos Ladrones , luego que Jes xo , la tierra tiembla , las piedras 
quebrantaron las piernas, y mu rie- se quebrantan, los sepulcros se 
ron , porque esto pidieron los Ju- abren , como esperando qual será 
dios á Piiatos, Juntamente con los tan dichoso que le quepa la suerte 
tres crucificados,, que lesquebran- de que en él sea sepultado aquel 
tasen las piernas,y les quitasen de Divino Cuerpo; el Centurión d 
las Ciruces 5 pero el Señor, asi co- Capitán, y muchos de sus Soldados 
mo no q.tiiso que le quebrantasen se convierten, y confiesan que era 
las piernas, y por eso no lo hicie- Justo y Hijo de Dios; (1) la gente 
ron; asimismo no quiso que ellos vuelve arrepentida , hiriendo sus 
le baxasen de la Cruz r sino que pechos por la gran maldad que han 
viniesen á esto personas nobles y hecho; los que antes eran Disci-
píincipaies ^que con gran honra pulos ocultos , ahora se descubren 
y reverencia le baxasen , y le un- y publican , perdido ya todo el 
giesen con abundancia de olores, miedo, (2) y asi Josef entra con 
y uaguentos muy preciosos , co- gran ánimo y osadía á Piiatos á pe­
rno á Cuerpo de un gran Principe, ' dírle el Cuerpo del Señor para se-
y ellos, mismos le sepultaron por pultarle, y Nicodemus, que solía 
sus mismas manos eo un sepulcro venir de noche á escondidas á ha-
nuevo labrado de marmol , que bjarle, (3) ahora de día compra 
un hombre tan rico y principal cien libras de ungüentos preciosos 
como Josef Abarimatía tenia apa- y aromaticosj y juntos vienen pu­
ré jado para sí. En todo lo qual de- blicamente, sin temor , ni respe-
bes ponderar la Providencia D i - tos humanos , á ungir , y sepultar 
vina en haber prevenido , que es- el Sagrado Cuerpo , con toda la 
te sepulcro estuviese cerca de el honra v veneración que pudieron: 
Calvario, y que fuese nuevo, que todas las quales cosas debían de 
nadie se hubiese sepultado en él, ser grande tormento y rabia para 
v que su mismo dueño viniese en los ánimos embidiosos de los Ju-
persona, y se tuviese por muy di- díos, por ver que no bastaban to-
choso de poner allí el Cuerpo del das sus invenciones y diligencias 
Señor ,. aunque había sido cruci- para deshonrar á Christo, y obs-
ficado. curecer su fama, y quitar la devo-

Pondera lo tercero, como en la cion que el Pueblo tenia, 
muerte de Christo se acabaron to- Pondera también , que por-
das sus deshonras é ignominias, y que el Señor no quiso baxar de 
en espirando, luego comenzó su la Cruz, quando sus enemigos 

se 
(1) Luc* 23. Mat th . 27. (2) Marc. 15. (3) Joann. 3. & 9. 
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se lo pedían, hasta morir en ella, 
proveyó la divina Providencia, 
que después de su muerte hubiese 
quien le baxase con tanta honra y 
veneración; y asi quiere que nin­
guno desampare la Cruz hasta la 
muerte, y que espere que después 
de ella el Señor le dará el premio, 
la honra y descanso. 

Considera, ( i ) como aquellos 
nobles Varones., después de haber 
saludado y consolado con las me­
jores palabras que pudieron á la 
Sagrada Virgen, se quitan sus man­
t o s y arriman escaleras, y ellos 
mismos suben á desenclavar al Sa­
grado Cuerpo; y lo primero, con 
ia mayor reverencia y tiento que 
pudieron le arrancaron la Corona, 
lasrimandoies el corazón ver los 
muchos y grandes agugeros que 
hablan hecho las espinas en la Sa­
grada Cabeza , y adorándola y 
besándola con gran devoción , la 
dieron á San Juan, que estaba aba-
xo, y luego sacaron los clavos, ca­
da uno el suyo , otro desde abaxo 
el de los pies, y también los die­
ron al Evangelista disimuladamen­
te , el qual, aunque procuró es­
conder la Corona y Clavos de la 
Santísima Madre, por no lastimar­
la mas de lo que estaba, no lo pu­
do hacer, porque ella con magna­
nimidad y fortaleza varonil los 
pidió; y aunque la traspaso el co­
razón verlo todo tan teñido de san­
gre , y considerar el terrible dolor 
que causaron, asi los clavos, como 

CO Tercero ¿unto. 
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las espínaselos adoro', y beso con 
singular devocions como preciosí­
simas reliquias. Mira como desen­
clavado el Cuerpo, le sustentan 
con algún lienzo largo por debaxo 
de los brazos, y le van baxando 
con la mayor reverencia que pue­
den. Procura , alma mia, hallarte 
presente á este descendimiento, 
que pues por tí subid el Señor á la 
Cruz , no es razón que descienda 
sin estar tú allí. Mira bien todo lo 
que paso, y ayuda en loque pudie­
res: adora aquellos sagrados clavos, 
y si pudieres haber á las manos la 
Corona, no dexes de ponértela en 
la cabeza, apriétala bien, y deter­
mínate de traerla toda tu vida im­
presa en tu corazón ; y si pu­
dieses subir por la escalera , quán 
dichoso serias, y quán buena suer­
te re cabria , si al desclavar del 
Cuerpo te abrazases Con é l , y le 
sustentases sobre tus ombros, para 
qijie de tus brazos le recibiese su 
Sántisima Madre en los suyos. 
M i r a , pues, como llegando ya el 
Sagrado Cuerpo cerca de la tierra, 
la Sagrada Virgen se apercibid 
para darle puerto en sus pechos, y 
recibirle en sus, brazos; y en pu-
diendo emparejar con é l , le abra­
za y aprieta fuertemente, que para 
solo esto le habían quedado fuer­
zas , y pega rostro con rostro. Y 
para verle mas de espacio se sienta 
al pie de la Cruz, y le tiene sobre 
sus rodillas, y se pone á mirarle, 
y considerarle muy ea particu-

Oo 3 lar 
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Jar cada parte de por si. ¡O ex pee 
taculo el mas triste y lastimoso 
que jamás se vid! y Madre la mas 
afligida de quantas tuvieron hijos! 
con quánta razón podéis decir? (i) 
¡O vosotros los que pasáis por ese 
camino,deteneos, y mirad, si hay 
dolor semejante a mi dolor ! 

la garganta desollada de la soga, 
y finalmente, todo él tan maltra­
tado , que solo verle lastimara el 
corazón de quien no le conociera. 
{O Madre Santísima y tristísima! 
¿ Es por ventura este el Hijo que 
paristeis con tanto gozo, y crias­
teis con tanta reverencia? ¿Donde 

Pondera, si pudieres, los vivos está aquel espejo de la hermosura 
sentimientos , y tristísimos afee- en que os mirabades ? j O corazón 
tos del maternal y piadosísimo de Madre el mas afligido, y lleno 
corazón de la Virgen en este paso, de tristeza y amargura que jamás 
como se le renovaron todos los se vid 1 (2) Con razón diréis ahora 
dolores pasados, y como si hasta que vuestro amado es para vos ha-
entonces no hubiera llorado , co- cecico de myrrha , guardado en-
menzd á llorar de nuevo, acor- tre vuestros pechos, excepto que 
dándose con quanto gozo le había si en otro tiempo fue hacecico , d 
tenido en su niñez en sus brazos, ramillete pequeño, que cabía en 
regalándole con la dulce leche de 
sus pechos , y que ahora le teñía 
en los mismos brazos muerto y 
desfigurado, regándolo con amar­
guras , y tristes lágrimas de sus 
ojos. ¿ Qué sentiría quando viese 
el Sagrado Cuerpo denegrido de 
golpes y cardenales, desollado y 
todo cubierto de llagas? Quando 
viese las manos y pies tan des-

el seno , y se podía guardar entre 
los pechos, ahora ya es haz muy 
grande de myrrha amarguísima, 
que es menester abrazarlo con to­
do el cuerpo, bastante para llena­
ros y embriagaros toda de amar­
gura. Cree cierto, que la tristeza 
del corazón virginal, las lágrimas 
que aquí derramo, los tristes y 
lastimosos suspiros que dio en es­

garrados , con tan grandes aguge- tos últimos abrazos de su Hijo dí-
ros, tentase los huesos , y los ha- funto, fueron con mayor extremo 
liase todos descoyuntados y fuera de lo que alcanza la imaginación, 
de sus lugares, especialmente el Y que solo ver este expeílaculo, 
ombro izquierdo, quando le vie- quebrantaba el corazón á todos los 
se todo molido con eí gran peso que se hallaron presentes, los qua-
de la Cruz; la cabeza taladrada, y 
llena de llagas de Jas espinas, y 
sacase algunas que se habían que­
dado quebradas; el rostro lleno de 
salivas, y sangre seca y quajada; 

(1) Thren. 1. (2) Cant. 2¿ 

Jes estaban desechos en lágrimas, 
sin que nadie pudiese hablar pala­
bra. Porque el gran dolor anuda­
ba las lenguas, y las tenia mudas; 
de suerte , que nadie sabía hacer 

otro 
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otro oficio, sino llorar y afligirse, che se acercaba lo consintió , aun 
y parecía que los Cielos y laTier- que con gran dolor de su corazón, 
ra , y rodas las criaturas lloraban Ungiéronle con gran cantidad de 
de lastima, y acompañaban el lian- aquellas especies aromáticas, (i) 
to de tan triste y afligida Madre, que Nicodemus habla traído, 
especialmente el Discípulo rega- gastando todas las cien libras en 
lado Juan, con grandísima amar- esto; envolviéronle en una saba-
gura de su cotazon ponía su rostro na nueva y limpia, que habia 
sobre aquel divino pecho , donde traído Josef, y la sagrada Cabeza 
la noche antes se habla recostado con otro lienzo d sudario; y pues-
y recibido tan grandes favores. Y to allí, lo llevaron entre todos con 
la amada Discipula Magdalena no una solemnisima procesión hasta 
se hartaba de besar aquellos sagra- el huerto de Josef, que estaba 
dos Pies, donde fue recibida y clnquenta y seis pasos del Calva-
perdonada , y de regarlos ahora r io , donde estaba el sepulcro mas 
con mas abundancia de lágrimas, dichoso que ha tenido , ni tendrá 
que entonces los regd. Mira, pues, el mundo, acompañando esta pro-
qué ingrato y duro serías, si entré cesión invisiblemente innumera-
tantas y tan Justas lágrimas , tu- ble multitud de Angeles, que se 
vieses tú los ojos enjutos, y el co- hallaron presentes á celebrar y 
razón seco , indevoto y sin afe¿bo honrkr las exequias de su Criador, 
de compasión; ¿cómo te podrías muerto por la salud de los hom-
llamar devoto de la Santísima Vir- bres. Llegados al Santo Sepulcro 
gen, si aqui no la ayudases á lio- pusieron en él el Sacrosanto Cuer-
rar su desconsuelo y soledad, y te po, (2) y habiéndole adorado con 
hallases presente á estas tan piado- gran reverencia, devoción y lágri-
sas y lastimosas quejas? mas, primero la Sacratísima Vir-

% Considera, como habiendo gen, y después rodos los demás por 
tenido la sagrada Virgen algún su orden, cerrando la puerta del 
rato en sus brazos el Santísimo monumento con una gran losa, y 
Cuerpo difunto , y descoyuntado vueltos á despedirse de él con gran 
de su Hijo, y regadoíe con gran devoción, porque la víspera de la 
abundancia de lágrimas, aquellos fiesta les daba priesa , determina-
Santos Varones, y principalmente ron venirse para la Ciudad , y á la 
su nuevo hijo San Juan , con eí vuelta, pasando por el Calvario, 
mayor comedimiento y suavidad la Sacratísima Virgen se arrodi-
que pudieron, le süplícaron diese lid al píe de la Santa Cruz , y k 
lugar para sepultarle, y ella, como adord con grande devoción y re-
prudentisíma , viendo que la no- verencia, y lo mismo bicieron to-

Oo 4 dos 
( i ) Joann. 19. Marc. 15. (2) Marc. 15. 
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dos los demás ? y esta fuera ía pri­
mera honra 9 y adoración que se 
hizo á aquel Santisimo Madero. 
Todas aquellas nobles y devotas 
personas acompañaron á la Sacra­
tísima Virgen hasta Ja casa don­
de el Señor había cenado la noche 
antes , y llegados á la puerta , la 
piadosísima Señora, con gran sua­
vidad y comedimiento íes agrade-
rcid la misericordia y piedad que 
habían usado con su Hijo , y con 
ella, y todos la saludaron con gran 
reverencia y compasión, y se fue­
ron cada uno á su casa , y ella se 
quedó a l l i , y en su compañía el 
Evangelista San Juan , y la Mag­
dalena , y algunas otras devotas 
mugeres que la solían acompañar. 

Pondera , como al tiempo que 
se cerró el Sepulcro con la losa se 
le renovaron á la Santísima Vir­
gen sus doIoresr y se le cubrid el 
corazón con un manto de nueva 
tristeza, y por verse ya del todo 
sola, privada no solo de su Hijo 
vivo , sino también del Cuerpo 
muerto. Mira como aquellos no­
bles Varones, con gran comedi-
mientó y piedad convidarían á 
la Sacratísima Madre , cada uno 
con su casa, porque sabían que ella 
TÍO la tenía propría, y lo mismo 
harían la Magdalena, y las otras 
devotas mugeres ; pero por justas 
y razonables causas pareció al 
Evangelista San Juan, que era me­
jor recogerse á la casa donde el 
Señor había cenado la noche an­
tes, que por esto se llamó el San­
to Cenáculo, y de alli adelante fue 

la segunda Parte 
la ordinaria acogida de los Discí­
pulos , y de todos los Christianos. 

Pondera también la gran devo­
ción con que la Sagrada Virgen 
adoraría la Santa Cruz , y besaría 
la Sangre que en ella estaba pega­
da , y las razones tan sentidas y 
lastimosas que le diría , y como 
por el camino iría con advertencia 
de no pisar aquella Sacratísima 
Sangre, reconociendo ser Sangre 
Divina y unida con la Divinidad, 
y tendría gran lástima á los que 
con tanta crueldad y desacato la 
habían derramado y hollado. Con­
sidera , como después de esto se 
recoge á algún aposento, y gasta 
alli todo el tiempo que hubo hasta 
la Resurrección en oración, lágri­
mas y gemidos , y como algunos 
ratos procuraban consolarla lo me­
jor que podían la Santa Magdale­
na , y el nuevo hijo San Juan , el 
qual le contaría todo lo que había 
pasado la noche antes, como el Se­
ñor había cenado el cordero, les 
había lavado los píes , había insti­
tuido el Santísimo Sacramento , y 
todo loque les había dIcho,y aquel 
gran Sermón que les había hecho, 
y después como se ÍLíeron al Huer­
to , y todo lo que pasó allí, y en ca­
sa de Anás y Cayfás, hasta la ma­
ñana, quandoella vino y le vió lle­
var á Pilatos. Mira también, como 
aquella noche los Apostóles, que 
desde lejos, y disimuladamente ha­
bían estado á la mira de todo lo 
que pasaba, fueron viniendo poco 
á poco todos llorosos, y Henos de 
vergüenza,por haber desamparado 
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á su Maestro, principalmente San consuelo de la Resurrección. 
Pedro confusísimo y afligidísimo Considera, (i) epmo el Sa-
de su negación, y como todos pi- bado los Principes de los Judíos 
den perdón á la Santísima Virgen, pidieron á Pilatos que pusiese buen 
y ella los recibe con gran benigni- recado de guardas al Sepulcro del 
dad, como verdadera Madre, y los Señor, (2) porque sus Discípulos 
consuela con gran caridad , y co- no le hurtasen y dixesen que habla 
mo prudentísima Maestra los es- resucitado , y como esto que ellos 
fuerza y amonesta, que tengan fé hicieron por odio y embidia, lo 
y esperanza de su Resurrección; convirtió Dios en mayor confu-
y pues habían visto cumplido to- sionsuya,y mayor gloria deChris-
do lo que su Maestro les había di- to , porque aquellas mismas guar-
cho en su Pasión , también verían das que ellos pusieron, aseguraron 
eumplido lo que tocaba á su Re- que no pudiese calumniar la ver-
surreccion y Glorificación: de esta dad de la Resurrección , y dieron 
manera paso la Santísima Señora testimonio de las cosas gloriosas y 
estos días de su Soledad , gastando maravillosas que en ella hablan 
lo restante del tiempo en recogí- visto, para que los incrédulos no 
miento y oración , esperando el tuviesen escusa de su infidelidad. 

A D D I C I O N A L T R A T A D O T E R C E R O Í ) E L A 
Resurrección, y Ascensión de Christo, y Venida del Espíritu 

Santo, y Asunción de nuestra Señora, 
JOe la Resífrreccion del Señor, 

EL Articulo de nuestra Fé cer- sino al Limbo de los Santos Padres, 
ca dei Mysterio de la Resur- que era un seno ó apartamiento 

reccion dice asi : Descendió á los dividido del Infierno y del Purga-
Infiernos , y altercero dia resucito torio, en el qual estaban detenidas 
de entre los muertos, y los Sagra- todas las almas de los Santos , y 
dos Evangelistas cuentan muchos Justos que habían muerto en grâ -
aparecimientos, (3) que el Señor cía, desde el principio del mundo, 
hizo á diversas personas, no so!o hasta entonces; las qnales estaban 
el dia que resucito, sino otros mu- impedidas, sin poder entrar en el 
chos después. Cielo, ni gozar de su Gloria, hasta 

Cerca de lo qual se han de ad- que se pagase el precio de su res-
vertir dos cosas. Lo primero, que cate, como se pago con la muerte 
Christo nuestro Señor no deseen- del Señor. Y aunque allí no pa-
dió ai Infierno de los condenados, decían tormento, ni pena algu^ 

{ i j Punto $. (2) Mat th . 27. (3) Marc. 16. Joan. 20, Luc. zq. 
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na , estaban afligldisimas y tristi- luz , y tan divino resplandor a 
simas , por la pena de daño ; esto aquellas obscuras moradas, que en 
es , por estar desterradas de ía Pa- el mismo punto las convirtió en 
tria celestial, y de la Gloria , y Paraíso; y todas las almas que alli 
como encarceladas y detenidas en estaban comenzaron luego á estar 
una obscura y penosa carecí. Lo en la Gloria, y ser perfedamente 
segundo , se ha de advertir , que bienaventuradas , viendo la Divi -
aunque los Evangelistas no cuen- nidad unida con aquella Alma San-
tan que Christo nuestro Señor apa- tisima. Y los demonios que presi-
reciesc á su Santísima Madre, se dian alli como carceleros, porte-
ha de tener por certísimo, y sin ros y guardas, confusos y amedren-
ninguna duda , que se le apareció tados huyeren, y se escondieron 
en el mismo punto que resucito', en lo profundo dellnfierno con su 
primero que á ninguna otra perso- Principe y Capitán Lucifer. 
Ha; lo qual es tan cierto , que se- Pondera lo primero , la perfec-
ria gran impiedad creer otra cosa, tisima caridad y excesivo amor 
Y por estarse esto dicho , parece gue Christo nuestro Señor mostró 
que no hicieron mención de ello a los hombres, en querer baxar él 
los Evangelistas. mismo á librar aquellas almas san-

Considera, ( i ) como en el tas, y comunicarles por su propria 
punto que el Señor espiró, su A l - mano el fruto de sus merecimien-
ma Santísima, unida con la Divi- tos, pudiendo sacarlas de alli con 
nidad , y toda llena de inmensa sola su palabra, como sacó el alma 
gloria, acompañada de innúmera- de Lázaro, ó enviando algunos 
ble multitud de Angeles, baxó al Angeles, que como ministros su-
Limbo; y los Angeles que iban de- yos la sacasen y llevasen donde él 
lante, con gran imperio y autori- estuviese; y no quiso sino baxar 
dad dieron voces á los Principes de él personalmente, y sacarlas con 
las tinieblas , que guardaban las su mano: en lo qual también mos-
puertas,diciendo:(2) Abrid,Prin- tro la gran estimación que hace de 
cipes, vuestras puertas, levanten- las almas y de su salvación ; pues 
se esas puertas eternales, y entrará todas las cosas que tocan á esto, las 
el Rey de la Gloria, y diciendo y hace por su propria persona, sia 
haciendo, quebrantaron por fuer- fiarlas de nadie; de lo qual debe-
zalomo se dice en el Psalmo cien- mos aprender, que las cosas de su 
to y seis, (5) las puercas de bron- servicio , y las que él nos enco-
ce , y los cerrojos de hierro, y en- mienda, por baxas que sean , nos 
t róelRey de la Gloriaron incom- preciemos de hacerlas por no-
parable Magestad, dando tan gran sotros mismos , sin encomendar­

las 
(1) J?rimero pinto . (2) Vsalm. $1. (3) Psalm. 106. 
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las, ni encargadas á otros. Tara- asi debes considerar el gran gozo 
bien mostró en esto ehSeñor su con que vendrían aquellos Vene-
grande humildad, porque aunque rabies Viejos Adán y Eva á dar 
no baxd al Infierno como culpado al Señor la obediencia , y las gra-
ó prisionero, sino como Conquis- cias de haber remediado los daños 
tador y Libertador de ios prisio- de su pecado; y tras ellos todos 
ñeros , con todo eso fue grandisi- aquellos Santos Patriarcas, Profe-
ma humildad querer entrar al lu- tas, Reyes, Sacerdotes y todos los 
gar mas baxo del mundo , y estar demás Justos que alli estaban, por 
alli casi quarenta horas: como lo su orden y por sus Coros. No es 
seria entrar el Rey á una cárcel d posible comprehenderse, ni alean-
calabozo muy sucio y hediondo á zarse con entendimiento humano 
sacar de alli algún preso; y asi el h alegría y solemnidad de esta 
Apóstol San Pablo dice: (1) Que fiesta, las gracias y alabanzas que 
por eso subid después á lo mas al- todos aquellos Santos darían al 
to del Cielo, porque se humilid Gloriosísimo Redentor por ha-
y descendid primero á lo mas ba- berlos redimido tan á su costa, y 
xo de la tierra. el agradecimiento con que dirían 

Pondera lo segundo , el gran- aquellas palabras del Apoca 1 yp-
disimo gozo y alegría que sintie- si: (3) Digno es el Cordero , que 
ron todas aquellas santas Almas 
con esta entrada del Señor, y con 
la mudanza de su estado , viendo 
acabado su destierro, y trocada su 
suerte de un extremo de miseria á 
otro de gloria tan grande, que ja­
más cupo en sus pensamientos. 

fue muerto , de recibir la virtud 
y la divinidad, la sabiduría y for­
taleza , la honra y la gloria, ben­
dición y alabanza: Digno eres, 
Señor, de abrir estas puertas, y 
triunfar de nuestros enemigos, 
porque fuiste muerto por nosotros. 

Para lo qual debes considerar, que y nos redimistes con tu Sangre, y 
muchos de aquellos Santos había nos escogiste de todas las gentes y 
mas de cinco mil años que estaban naciones del mundo, y nos hiciste 
alli ; otros , quatro mil ; otro, dos Re y no tuyo, para que reynemos 
m i l ; y por poco que hubiese , se contigo para siempre : tuyo es el 
les habría hecho muy largo el Reyno, el poder y la virtud, todo 
tiempo , como se hace al que es- el bien procede de t í , como de su 
pera algún gran bien mientras se fuente, y át í se debe referir como 
tarda en llegar; (2) especialmente, á su ultimo fin. Y mucho menos 
que todo este tiempo hablan gasta- se puede comprehender, ni alean­
do en suspirar por este dia, y por zar con la consideración el inefa-
ei cumplimiento de este deseo. Y ble gozo del alma gloríosisima 

de 
(1) Ej)h. 4. (2) Proa;. 13. (3) Apoc. 5. 
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de Christo nuestro Señor, viendo 
ya el copioso fruto de su Pasión y 
de sus trabajos, 7 viendo también 
cumplida la profecía , que dice: 
( f ) Porque su alma trabajo", ve­
rás y serás harto : yo le reparti­
ré muchos hijos vasallos , y él re­
partirá los despojos de los fuertes, 
porque entrego su alma á la muer­
te , y fue contado entre los malos. 
Pondera lo tercero, que de este 
gozo y alegria alcanzo gran par­
te á las almas que estaban en el 
Purgatorio cumpliendo su peniten­
cia , á las quales, sin duda, les fue­
ron remitidas y aliviadas sus pe­
nas ; y aun puedes piadosa y pro­
bablemente creer, que el liberali-
simo Señor en dia de tanta gloria 
Ies concederla algún Jubileo ple­
nísimo, y del tesoro de sus mereci­
mientos supliría lo que les falta­
ba , y enviaría algunos Angeles 
que las sacasen de a l l i , para* que 
acompañasen á las demás , y les 
ayudasen á solemnizar tan gran 
fiesta; y creo, que no quedo nin­
guna en el Purgatorio,sino que to­
das se juntaron en el Limbo , he­
cho ya Paraíso y Gloria. Nota bien 
el contento y gozo conque se reci­
birían unas áotras;y también quan-
do á la del buen Ladrón el Señor 
delante de todos la agradeció' el 
haber vuelto por su honra, en 
tiempo que todos los demás le des­
honraban y blasfemaban. A l fin 
todo es aquí gloria , visoria y 
alegria inefable; júntate tú con 
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tan gloriosa compañía , y gózate 
del triunfo y vicboriade tuP^eden-
tor, y alábale con todas aquellas 
santas almas, por haber llegado ai 
cabo tan perfedamente la obra de 
la Redención. 

Ultimamente pondera , que de 
toda esta gloria , y alegria no al­
canzo ninguna parte á los misera­
bles condenados del Infierno, an­
tes en alguna manera se les aumen­
taron sus penas, por ver que no les 
alcanzaba parte de la Redención; 
especialmente puedes creer, que 
el miserable de Judas , y el mal 
Ladrón con furiosa rabia se volve­
rían contra s í , por no haberse 
aprovechado de tan buena ocasión 
como tuvieron para salvarse, en 
lo qual debes mucho ponderar, 
que la Pasión y Sangre de Chris­
to , aunque es en sí eficacísima, 
no aprovecha nada á los duros y 
obstinados, que con su perversa 
voluntad y libre alvedrio quie­
ren perseverar en sus pecados. 

También puedes considerar, co­
mo Lucifer, y todos los demás de­
monios estarían arrinconados en 
lo profundo del Infierno, llenos 
de confusión, y abrasándose de ra­
biosa embidia de la gloria de Chris­
to , y de los suyos, y de verse asi 
vencidos y postrados, por la v i r ­
tud y omnipotencia del Reden­
tor , y despojados en un punto de 
la presa, que en tantos mi l años 
habían adquirido , y por su gran 
yerro y engaño en haberle pro-

cu-
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curada la muerte de Cruz , y q u á n dad de su Cuerpo ; y liecho esto 
burlados y necios los había dexa- por los Angeles con grandís ima re­
do : toda es materia de gozo, y verencia en un b rev í s imo momcn-
alabanzas para las almas que aman to , y restituido al Sacrat ís imo 
á Christo. Cuerpo todo lo que íe faltaba , la 

Considera , (1) como habiendo alma gloriosísima e n t r ó en é l , y le 
estado el A l m a gloriosa del Señor d io nueva vida inmor ta l y g lor io-
en el L i m b o desde el punto que sa: desnudó le de la sabana y suda-
esp i ró en la Cruz, que fue el V i e r - r io con que le habían amortajado, 
nes r poco después de las tres de la y todas las unciones con que le ha-
tarde , hasta el Domingo á las qua- bian ungido, y v is t ió le de los qua-
tro d é l a m a ñ a n a , poco mas ó me- tro dotes de gloria , ŷ  púsole mas 
nos, queriendo cumpli r el Myste- hermoso y resplandeciente incom-
r i o de la Resur recc ión , sal ió de parablemente que m i l Soles, y que 
a l l i acompañado de toda aquella toda la hermosura de las criaturas, 
gloriosa compañía , dexando aquel c o n v i r t í e n d o las llagas que antes 
lugar como saqueado y despojadoj le afeaban, en esmaltes hermosisi-
y como dice el Profeta, (2) ha- mos , y fuentes de luz , belleza y 
biendo dado un gran bocadoal ln- suavidad ; y asi salió gloriosisimo 
fierno ; y asi se v ino derecha al del Sepulcro, sin impedimento de 
Santo Sepulcro, en el qual todas la losa que le cerraba , sin que las 
aquellas almas gloriosas vieron guardas sintiesen nada , y se fue 
claramente el Sant ís imo Cuerpo derecho al Ca lva r io , donde todas 
muerto , descoyuntado y desfigu- aquellas almas santas adoraron a l 
rado , y tan maltratado como ha- Sant ís imo Madero de la Cruz ; y 
bia quedado el Viernes, y todas le el gloriosisimo Señor en el mismo 
adoraron con gran reverencia , y lugar donde el Viernes había he-
fueron testigos de como verdade- cho O r a c i ó n , antes que le cruci-
ramente estaba muerto , y de l o ficasen, la h izo ahora , dando gra-
mucho que había padecido, por l o cías al Padre , por haberle dado 
qual de nuevo dieron gracias y ala- tan gloriosa v i d o r i a de la Muer -
bauzas al Señor por haberlas redi- te , del Infierno , del Demonio , 
mido tan á su costa, el qual luego del M u n d o , y todos sus Enemi -
despachó Angeles que recogiesen gos, y con inefable gozo y grandi-
toda su Sangre de las partes donde sima verdad dir ía las palabras que 
se había derramado, y los cabe- d ixo Jacob,quando v o l v i ó deMe^ 
líos que le hab ían arrancado de la sopotamía rico y prospero : (3) 
cabeza y barba , y todas las r e l i - Pobre y solo con este báculo de 
quias que pertenecen á la integr i - la Cruz pasé el J o r d á n de m i Pa-

CU Segundo punte. (2) 0 ^ 33. (3) Gen. 22. 



fP0 Addklon al Tratado tercero 
sion, y ahora vuelvo por aquí pros^ Pondera lo segundo, como lue-
pero, r ico , y honrado con dos tan go en resucitando ei Señor m a n d ó 
grandes y gloriosas compañías ; es- á las almas, cuyos sepulcros se ha­
to es, con todas las timas del L í m - bian abierto el Viernes Santo, que 
bo y jde l Purgatorio. E n saliendo fuesen y resucitasen sus cuerpos, 
el Señor del Sepulcro , se hizo un y ellas lo hicieron, y en un brev i -
gran terremoto , ( i ) y los Ange- simo momento volvieron con ellos 
les , con figuras muy resplande- ya gloriosos, (4) y le adoraron, y 
cientes, quitaron la losa que estaba dieron muchas gracias por aquel 
á la puerta , y le dexaron abierto particular pr iv i legio que les había 
y patente, y los Soldados que lo concedido, y de a l l i se fueron á 
guardaban espantados y atemori- Jerusalen, y aparecieron á las per-
zados cayeron como muertos. sonas á quien e l Señor les mando. 

Pondera lo primero, la gran ca- Saca de aqui afedtos y deseos 
ridad y benignidad del gioriosisi- grandes de resucitar con Christo 
1110 Redentor , en haber querido á vida nueva y gloriosa , dexadas 
resucitar tan presto, y abreviar el en el Sepulcro las mortajas y ves-
tiempo de su Resur recc ión ; pues tiduras del viejo A d á n en que es­
habiendo él dicho muchas veces, tabas evnuel to , é impedido para 
(2) que resucitaría al tercer d í a , las obras de v i r t u d ; de tal manera, 
y que habia de estar tres días con que asi como é l resucito para no 
sus noches en las entrañas de la volver mas á m o r i r , asi tú resuci-
t i e r r a , como estuvo Joñas en el tes por verdadera penitencia, pa-
vientre de la ballena , (3) reduxo ra nunca mas sujetarte i la muer-
todo este tiempo á menos de qua- te del pecado, ni á las bajezas y 
renta horas , contado por un día condiciones miserables de la vida 
y noche lo que hay del Viernes, vieja , sino que vivas una vida to-
desde las tres de la tarde , hasta da nueva, espiritual y d i v i n a , co­
media noche; y por el o t r o , todo mo de hombre resucitado, que no 
el Sábado con su noche; y por e l tiene ya que ver con este mundo, 
tercero, e l Domingo desde media que todos sus deseos, trato y con­
noche hasta el .amanecer, resuci- versación son del C i e l o ; pero ad-
tando lo mas presto que pudo, sal- vierte , que para esto es necesario 
va la verdad de su palabra, por que primero se abra el sepulcro, 
acudir con brevedad á consolar su por la verdad y entera confe-
afligida Madre, y socorrer la pusi- sion , porque solo aquellos resuci-
lanimidad de sus amados Disc ipu- taron con Christo cuyos sepul-
los , que casi hab ían perdido toda cros se hab ían primero abierto en 
ia esperanza de su Resur recc ión , su Pasión. 

Con-
( i ) Mat th . 27. (2) Mat th . 12. (3) Joña 2. (4) Mat th . 2 / . 



f f Considera, ( i ) como en resu­
citando el Señor , luego fue a visi­
tar y consolar á laSantisimaVirgen 
su M a d r e ; porque como dice el 
Após to l : (2) Los que son part ici­
pantes de las penas y pasiones de 
Christo, t ambién lo son de su Glo -

áe los Mysterlos gloriosos. 
nos á todos ; sal de esa Caja en 
que estás encerrado, para alegrar 
con tu música al mundo. Estando, 
pues , la Santísima Madre toda 
ocupada en estos piadosos clamo­
res y encendidos deseos , y ha­
biendo perseverado en ellos des-

ria. Y pues la Santa Vi rgen había de la media noche, al tiempo que 
sido la primera en los tormentos, y la luz del A l v a comenzaba á es-
la que mas liabia participado de la parcirsé por el mundo, v i o entrar 
P a s i ó n , era justísimo que fuese la por aquel pobre aposento á su H i -
primera y mas aventajada en la jo glor ios ís imo , confor tándole é l 
gloria de la R e s u r r e c c i ó n : estuvo mismo los ojos del cuerpo y del 
la piadosísima Señora , desde que a lma, para que pudiese ver su glo-
dexd sepultado el Cuerpo de su ria y claridad, y s a ludó la , dicien-
H i j o , recogida en su O r a t o r i o ; y do: Salve Sancta Parens : Dios 
aunque con muy v iva Fe y cier- sea contigo , Santa Madre mía . 
ta esperanza de la Resur recc ión , (4) Y en pago de aquella triste pa­
cón todo eso muy triste , afligida labra , con que desde la Cruz le 
y llorosa por la ausencia de su 
Amado, y por la memoria tan fres­
ca de lo que había visto padecer, 
particularmente desde la media 
noche después del Sábado, en que 
comenzaba á contarse el dia terce­
ro , puesta en alt ísima contempla­
ción , con vivas ansias, deseos y 
ardientes suspiros , llamaba á su 
amado H i j o , y le pedia encareci­
damente , que cumpliese su pala-

traspaso el c o r a z ó n , quando le d i -
xo : Muger , veis ai á tu H i j o ; 
ahora Je d i r á : Madre mía dulcís i ­
ma , veis aqu í á tu H i j o , no pe­
nando entre ladrones , sino i n ­
mortal , glorioso y triunfante: alé­
grate , que ya soy resucitado , ya 
estoy contigo , ya no me verás 
mas padecer , n i morir . 

Pondera aqui como supieres^ 
qual seria el gozo y alegría que 

bra, y apresurase su Resu r r ecc ión , o c u p ó aquella A l m a Santís ima en 
pues ya era el tercero dia. Preten- esta hora, y los afeaos que pasaron 
diendo, como piadosa Leona , re- por aquel piadoso corazón ; no hay 
sucitar al H i j o con bramidos , en- entendimiento humano que esto al-
tre los quales q u i z á le dir ía aque- canee; y es cierto, que si su mismo 
Has palabras del Psalmo : (3) Le- H i j o no la confor tára sobrenatu-
vantate , Glor ia mía , l eván ta te r a í m e n t e , no fuera capáz su cora-
Psal ter ío y Vihuela , sal glorioso zon de tanta alegría , sin acabarse 
de ese Sepulcro , para glorificar- la v i d a , a s í como se la acabára la 

t r í s -
CO Tercero punto. (2) 1. Cor. i . (3) Psalm, 56. (4) Joann. 19. 
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tristeza de la P a s i ó n , si no fuera con piadosa in tenc ión 7 afsdo ha* 
para ello confortado sobrenatural- bian ido á ungir su Cuerpo al mo-
mente. Abrazase cop^sii H i j o , t ie- numento, que de espacio había de 
nele , y no le pued-e dexar , baña estar ahora en el m u n d o , y la v i -
con lagrimas de alegría aquel ros- sitaría muchas veces ; y con esto 
tro glorioso, que dos días antes ha- se desp id ió de ella, y al punto v i -
bia lavado muer to , y frió con la- no aquella dichosa compañía de 
grimas de tristeza y mortal congo- Almas gloriosas, y juntamente los 
ja; y asi como entonces estaba en- resucitados, entre los quales se 
mudecida de do lor , asi ahora lo puede piadosamente creer, que es­
está de alegría , sin poder hablar taria el glorioso San Josef, y todos 
palabra. Miraba con a tención y cu- por su orden la dar ían el parabién 
riosidad aquellas lenguas, que an- de la Resur recc ión de su H i j o ; y 
íes habían traspasado su corazón la reconocer ían por su Reyna y Se-
como unas crueles saetas, como es- ñ o r a , y por Madre de su Señor 
taban ahora tan hermosas y res- y Redentor. Pondera bien el gozo 
plandecientes, hechas unas fuentes de aquella alma Santís ima, viendo 
de dulzura y suavidad , y besaba- el copioso fruto de la Pasión de su 
las con incre íb le gozo de su alma, H i j o y la g lor ía de tantas almas, 
diciendo en su corazón aquellas M i r a q u é fiesta tan solemne y glo-
palabras del Psalmo: (1) Segun la ríosa se celebra en aquel pobre apo-
mansedumbre de mis dolores, á s e n t ó , en e l qual no es de creer 
esa medida tus consuelos han ale- que falto música de Angeles, pues 
grado m í alma: los dulcisimos co- no falto en el Portal de Belén , n i 
loquios y razones que aquí pasa- que ellos dexar ían t amb ién de dar 
ron entre tal Madre y ta! H i j o , los á la Vi rgen la norabuena de su 
deleytes y sentimientos divinos nueva a l eg r í a , cantándole aquella 
que hubo en aquellos Santísimos letra: Reyna del Cielo , a légra te , 
corazones, no se pueden declarar. A le luya , porque el que traxíste en 
n i comprehender , pero debense t u v ien t re , Ale luya , ha resucita-
meditar con toda la a tención que d o , como lo d í x o , Ale luya . Llega 
el alma pudiere. tií , alma , después de todos , y 

Pondera lo segundo , como ha- postrada á los píes de la Soberana 
hiendo estado el Señor con su San- Reyna, dale el pa rab ién de su ale-
t ís ima Madre buen rato en esta dul- g r í a , y sup l í ca te , que j e comuni-
cisima c o n v e r s a c i ó n , le d í x o , que que espiritual sentimiento de la 
convenia i r á visitar y consolar á Resu r recc ión de su H i j o , y ped í -
su amada discipula la Magdalena, rasle todas las mercedes que q u i -
y á las otras Santas mugeres, quQ slercs, que á buen t iempo llegarás. 

Pon-
( i ) Psalm. 63. 
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Pondera lo tercero, la prudencia 

de la Sagrada V i r g e n , que habien­
do recibido tan gran consuelo con 
esas visitas , tuvo todo este secre­
t o , y le guardo para sí sola, sin de­
c i r lo á ninguno de sus Di sc ípu los , 
hasta que los Angeles lo manifesta­
ron , y el mismo Señor se les apare-
c id ; asi como tuvo secreto el my ste-
r io de la Encarnac ión hasta que el 
Ange l i o manifestó al Santo Josef. 

Considera ( i ) como el piadosi-
simo Maestro tuvo cuidado de v i ­
sitar y consolar á sus amados Di s ­
c ípulos , y como buen Pastor reco­
ger sus ovejas, que con la terrible 
tempestad de su Pasión se habían 
esparcido, apareciendo ya á unos, 
ya á otros, (2) según la necesidad 
y disposición de cada uno. L a p r i ­
mera á quien aparec ió fue ala g lo­
riosa Magdalena, que merec ió este 
favor , por la ventaja que hizo á 
todos en el amor y sentimiento de 
su P a s i ó n , y principalmente por 
la perseverancia de no apartarse 
del Monumento, n i recibir consue­
lo hasta hallar el Cuerpo de su ama­
do Maestro. (3) Luego se apareció 
segunda vez en compañía de las 
otras santas mugeres que hab ían 
venido á ungir el Sagrado Cuerpo, 
á las quales pagó el c lement í s imo 
Rey este piadoso afe^o y dil igen­
cia, y la compas ión con que le ha­
b ían seguido quando llevaba la 
Cruz acuestas, y con que le hab ían 
asistido hasta ponerle en el sepul­

c r o , con mostrárseles ahora v ivo 
y g lor ioso , y saludarlas amorosa­
mente, y darlas licencia para que 
adorasen , y besasen sus sagrados 
Pies, (4) y enviarlas á que diesen 
la nueva de su Resur recc ión á los 
D i s c í p u l o s , como lo hicieron. L o 
tercero, aparec ió al Após to l S. Pe­
dro , el qual con la perfecta peni­
tencia que habia hecho, y muchas 
lágr imas que había derramado por 
el pecado de sus negaciones, se ha­
bia hecho digno de este particular 
favor. (5) L o quarto , aparec ió á 
los D i s c í p u l o s , que iban al Casti­
l l o de Emat í s , juntándose con ellos 
en e l camino, sin dárseles á cono­
cer , y platicando con ellos, y en­
cendiéndoles los corazones con sus 
palabras suavís imas , y sentándose 
con ellos á la mesa , y dándoles 
á conocer en 'el partir el pan. L o 
quinto , apareció el mismo D o m i n ­
go á la tarde á todos los D i s c í p u ­
los juntos, que estaban encerrados 
en el Santo C e n á c u l o [excepto 
Santo T o m á s ] (6) entrando á ellos; 
sin abrir las puertas, y sa ludándo­
los con la salutación de paz , y 
mos t r ándo l e s , para mas asegurar­
los , las llagas de las Manos , Pies 
y Costado, y comiendo delante de 
ellos de io que le d i e ron , que era 
de un panal, y un poco de un pez. 
(7) Y110 solamente este Domingo , 
que fue el día de la Resu r r ecc ión , 
sino en el discurso de los quarenta 
dias siguientes les apareció otras 

Pp 
mu-

CO Quarto punto. (2) Marc. 16. (* ) Mat th . 28. (4) Luc, 24. 
1. Cor, 15. (5) Luc. 2S- (6> Joan.'20, ( j ) í m ^ 
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muchas veces, ( i ) y en diferentes estos quarenta días , estando los 
maneras: de los quales apercibi­
mientos se podrán hacer particu­
lares consideraciones, fundadas en 
Ja Historia del Santo Evangelio, 
(2) d en lo que se escribe de ellos 
en los libros autént icos, 

T>e la Ascensión del Señor. 

DEspues de la Resur recc ión (3) 
estuvo el Señor en el mundo 

quarenta días, con aquella i lus t r i -
sima campañia de Santos (4) que 
había sacado del L i m b o , en el Pa-
raífo terrenal 9 o en algún lugar 
oculto, d conveniente, que aunque 
estdba en este mundo , podia com­
petir con el Cielo E m p y r e o , pues 
en él estaba toda su gloria, y se ha­
cia el mismo oficio que allá. E n es­
te tiempo , aunque no conversaba 
el Señor familiarmenteconsusDis* 
cipulos, como solia antes de su Pa­
sión , pero aparecióles muchas ve­
ces, y comió con ellos, y enseñóles 
muchas cosas que les convenia sa­
ber, D i d á S, Pedro el Primado de 
su Iglesia 9 (5) haciéndole Sumo 
Pontifice de e l l a , y p rev in i éndo le 
que le habla de seguir por muerte 
de G r u z , y á é l , y á todos los de­
más encargo, que se estuviesen en 
Jerusalén (6) hasta^que recibiesen 
el Esp í r i tu Santo, y que después á 
su tiempo se partiesen por todo 11 
mundo, y predicasen el Evangelio 
á todas ías gentes, y las bautiza­
sen , y enseñaren lo que habian de 

once Apostóles comiendo juntos, 
les a p a r e c i ó , y sentóse á la mesa, 
y comid con ellos, después los saco 
fuera de la Ciudad acia Betania al 
Monte O l í v e t e , (7) y desde al l í , 
habiéndose despedido de e l los , y 
dadoles su bendic ión , por su pro-
pria v i r tud se subió á los Cielos, y 
se sentó á la diestra del Padre,don­
de vive y reyna por todos los siglos. 

Considera (8) en todo el tiempo 
que el Señor estuvo en este mundo, 
hasta que subid al C i e l o , se puede 
piadosamente creer , que cada día 
aparecería á su Santísima Madre, 
y pagaría con ella s u a v í s i m o s , y 
dulcís imos coloquios, Y lo mismo 
se puede creer que har ían muchos 
de aquellos Santos que habian sa­
l ido del L i m b o , especialmente su 
amantisimo Esposo San Josef, y 
su Padre S, J o a q u í n , y Santa Ana, 
y el glorioso S.Juan Bautista, y su 
Madre Santa Isabel, y otros Santos; 
de manera, que todos estos quaren­
ta dias fueron para la Santísima 
Señora de inefable gozo y alegría 
en pago de la gran tristeza que ha­
bía padecido en la Pasión de su 
H i j o , y en las quarenta horas que 
estuvo muerto. Y finalmente, en e l 
u l t imo de estos quarenta dias pue­
des considerar , como el amantisi­
mo H i j o se despide de su1 dulcís i ­
ma Madre , la qualno podia dexar 
de enternecerse , y entristecerse 

creer. Finalmente , el u l t i m o de por la ausencia de tal H i j o , y por 
la 

(1) AUor, T, (2) Jonn.ult. (0) Meditackn segunda. (4) Actor. 1. 
(5) Joan. uít. (6) Actor, 2. ( j ) Actor. 1. (8) Punto primero. 
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la soledad que íe quedaba. Mas en- l o s , y v iéndolo todos se subió al 
tendiendo de é l , que convenia que Cielo ; y era cosa muy puesta en 
é l se fuese , y ella se quedase por razón , que no privase de este con-
algun tiempo para bien de la Ig le - suelo á los que habian creído en 
sia , provecho y consuelo de los é l , y habian de enseñar á los otros 
fieles, se resigno en su voluntad, y lo que habian de hacer, 
le abrazo ternisimamente como á Pondera lo segundo, como mues-
verdadero H i j o , y besó con inefa- tra el Señor su Omnipotencia en ro­
ble amor y sentimiento la llaga das las cosas que quiere ; pues es-
suavisima del Costado , deseando fando tan enconados y embidiosos 
entrarse dentro para subirse con él los ánimos de los Pontifices y Prin-* 
a l Cielo. Y después hincada de ro- cipes del Pueblo contra Christo, 
d i ü a s , le beso las manos y los pies y todos sus Disc ípulos , no hay 
como á su verdadero Dios y Re- quien les hable palabra, n i les i m -
dentor, y é l como tal le d io su co- p ida , n i estorve estas juntas y co­
piosís ima b e n d i c i ó n , con la qual m ü n i c a c i o n e s , y todas las demás 'i 
la dexd llena de d iv ino y celestial cosas que á esto pertenecian, s i tn -
consuelo. Después de esto apare- do tan contrarias al gusto y volun-
c id el Señor á los once Apostóles , tad de los que mandaban y gober-
y c o m i ó con ellos amigable y fa- naban el Pueblo, 
mlliarmente , y les dixo , que ya Considera, ( i ) como Junta toda 
era llegado el dia en que habia de aquella dichosisima compañía con 
ausantarse del todo de este mundo, la Sagrada Virgen en el Monte O l i -
y subirse al Cielo, que convocasen ve t e , les apareció ú l t imamen te e l 
á los demás D i s c í p u l o s , y todos Señor con un semblante mas ale-
juntos se saliesen al Monte O l ive - gre y amoroso que otras veces; y 
te, cerca de Betania, porque desde habiéndoles con palabras suavisi-
a l l i habia de ser su Ascensión. mas consolado de su partida , d i -

Pondera bien la diligencia con ciendoles, como á ellos les conve-
que ellos cumplen esto, y el afeélo nia mucho que se fuese, porque 
con que se juntan en aquel Monte , iba á aparejarles lugar en el Cie lo , 
que serían por todos como ciento y que de al lá les enviar ía el Espi-
y veinte personas, todas las quales r i t u Santo, (2) que les consolaría , 
se tiene por cierto haberse hallado y ayudar ía en todos sus trabajos: 
presentes á la Ascensión del Señor, levantadas las manos, les echó una 
por lo que la Iglesia canta en el copiosís ima ber d i c i o n , y se co-
Prefacio de la Misa , que después m e n z ó á levantar del suelo, de-
de su Resur recc ión aparec ió ma- xando en él impresas las señales 
nifiestamente á todos sus Discipu- de sus pies, que hasta el dia de hoy 

Pp 2 per-
(2) Segundo pinto. (2) Añor , 1. Luc. 24. Á | | 
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permanecen 9 para consuelo de sus vivos de su Cuerpo m í s t i c o , y asi 
fíeles, y poco a poco se fue subicn- podremos segura menteconfíar,c]iie 
do por el ayre, y acompañado i n - donde entro la cabeza ent rarán los 
visiblemente de toda aquella muí - miembros, especialmente sabien-
í i íud de Santos que habia sacado do que él está siempre abogando 
del L i m b o \ y asi se fue levantan- por nosotros delante de su Eterno 
do y alexando de ellos , hasta que Padre, y representándole las llagas 
3'a no le alcanzaron á ver , y en- que rec ib ió 'po r nuestra salud , y 
tonces una nube muy clara se pu- como nuestro Procurador (3) ha-

debaxo de sus pies, que del to- eiendo nuestros negocios ensaque-
do se qu i to de los ojos. IJa Corte Soberana.V también con 

Fondera lo primero, las palabras esta ausencia perfecciono la cari-
conque el Señor consolo á sus Pis- d a d , (4) enseñándonos á amarle 
cipidos en SLI partida la noche de con un amor puramente espiritual, 
su Pasión , diciendoles ; (1) 4- vo- qye no se cebe en cosa ninguna cor-
sotros os conviene que yo me va- porjal y exterior , y á tener despe-
ya , porque si yo no me v o y , no gadas las voluntades de todas las 
vendrá el JEspHtu Santo : mas si cosas del mundo , y levantados los 
yo me voy ., yo os le enviare : d<? corazones á Jas Celestiales; porque 
manera, que asi como baxd del siendo .el todo nuestro tesoro , y 
Cielo por nosotros, y por nuestra estando en el Cielo donde está 
salud , asi vuelve á subir al Cielo nuestro tesoro, allí esté nuestro 
por nosotros, y para nuestro pro- corazón , allá estén nuestros deseos 
vecho, y para que entendamos que y aficiones , nuestra conversación 
en lo uno y en lo otro siempre m i - y miestro t ra to ; y acá en la tierra 
10 nuestro bien, q ue tanto nos i n i ' nos consideremos como peregri-
porto su ida como su venida, por- nos, y vendidos en la tierra estra-» 
que con ausentarse de nosotros se ña , que siempre suspiran por su 
perficionó nuestra F é , la qual con- Patria. Por todas estas razones, y 
siste en creer lo que no se v é , n i se otras muchas, d ixo el Señor á sus 
percibe con los sentidos exteriores. D i s c í p u l o s : Que á ellos les con­
como él mismo lo dixo á Santo To- venia su par t ida , y con esto ios 
m á s : (2) Bienaventurados los que consoló de su ausencia, 
no me vieron , y me creyeron. Y Pondera lo segundo, la termi­
ta mbien se esforzó nuestra espe- ra y regalo de esta despedida , las 
ranza, viendo que Christo nuestro palabras tan amorosas, y l lenaste 
Señor ha tomado va la posesión dulzura , y consuelo que el Señor 
del Cielo, no para sí solo, sino pa- les diría , las que ellos le di r ían 
ra todos los que fueron miembros á él ; como todos l legarían con 

sin-
¿ 0 Joan. 16. (2) Joan. 20, (3) i * Joan. 2, (4) Hebr. 9. 



de los Mysterm gíoriosos* fpj 
singular reyerencia y devoc ión á cumbre de gloria y magestad , y 
besar aquellos sagrados pies y ma- por otra t a m b i é n líenos de pasmo 
nos, sintiendo con esto sus cora- y admirac ión de ver aquella Santi-
zones maravilloso consuelo y sua- sima Humanidad por ú misma , y 
v i d a d , y c o n i a bendic ión que el por su propria v i r t ud levantarse 
amamtisimo Maestro les d io . de la t ierra, y subirse al Cielo coa 

Pondera lo tercero, los afe&os tan gran gloria, magestad y t r i u n -
de todos aquellos piadosos corazo- fb, y que las nubes, reeonociendo-
nes en este paso. Mí ra lo pr imero, le por Señor , se hacian trono y 
el de la Sacratisima Vi rgen , por silla pera recibirle4 y mucho mas 
una parte triste y enternecida, por admirados de considerar con los 
la soledad que le quedaba sin su entendimientos el recibimiento 
H i j o , y por verse apartada de aque- que se le liaria allá arrbia, donde 
Ha prenda de sus ent rañas , á quien no alcanzan los ojos corporales, 
amaba mas que á su misma alma, Considera, (1) que en cubrien-. 
y por otra llena de espiritual con- dose el Cuerpo del Redentor con 
suelo y alegría , por ver el H i j o aquella nube , que fue como salir 
que ella engendro y c r io a sus pe- de los té rminos del mundo , y co­
chos, ser levantado entre todaslas menzar á entrar en los del Cie lo , 
criaturas con tanta gloria y ,ma- baxaron innumerables exercitos de 
gestad , como Supremo Empera- x\ngeles, sin quedar ninguno al lá , 
dor y Monarca de todo lo criado, que no baxase á solemnizar el re-
M i r a aquellas piadosas lágr imas c ib i miento de su Rey y S e ñ o r , y 
que destilaban sus ojos 9 causadas, desde a l l i se ordeno una procesión 
parte de tr isteza, parte de amor, ía mas solemne que jamás se hizo 
parte de gozo y parte de devoción , en la Iglesia M i l i t a n t e , n i T r i a n -
Y por semejante manera, consíde- fante. N o hay entendimiento hu­
ra los corazones de los Disc ípu los , mano que alcance á considerar el 
por una parte llenos de tristeza. Tr iunfo y Magestad con que entro 
temor y pusilanimidad , v iéndose aquella SantisimaHumanidad en la 
privados de tal Maestro, y huerfa- Corte Celest ial , acompañada de 
nos de tal Padre , y quedar solos tan gloriosa y copiosa compañía de 
y como desamparados entre tantos, cautivos como llevaba rescatados, 
tan poderosas y crueles enemigos, Las fiestas., los cantos , las musi-
y por otra llenos de consuelo, án i - cas , alegrías y regocijos que ha­
mo y confianza ^ viendo t a m b i é n br ía en toda aquella Ciudad Sobe-
confirmada la dodr ina que habían rana en esta entrada del Pueblo 
c r e í d o , y al Maestro que se la ha- de Israel á la tierra de P iomis ión 
bia enseñado levantado á tan alta llevando consigo la verdadera 

Pp 3 A r -
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Arca del Testatnento ; e l rec ib í - v í a á su casa, no como hi jo p rdd i -
miento que le ha r í an todos los Co- go y desprecíador de su hacienda, 
ros de los Angeles, haciendo todos sino como hi jo obediente y res-
calJe , y postrándose delante de taurador de su casa , y de todo lo 
aquella Santísima Humanidad, re- que de ella se había perdido. T o -
conociendole sujeción y vasalbge, das estas son cosas que exceden 
y preguntándose unos á otros con mucho la capacidad del entendi-
alegria y admi rac ión : (1) ¿ Q u i é n miento humano , pero muy d ig -
es este , que viene de Edon , con ñas de considerarse con toda la 
las vestiduras teñidas? ¿ Este her- a tenc ión que cada uno pudiere, 
moso con la Estola de su Huma- Pondera , como llegado el glo-
nidad, que va subieníto. en v i r t u d riosisimo Rey al Trono de suEter-
de su fortaleza ? E l gozo y ale- no Padre, (3) reconociendo la su-
gria con que los Angeles rec ib í - fecion que en quanto hombre le 
r ían á los huespedes d cautivos d e b í a , postrado á sus píes , le d i -
rescetados , ó nuevos moradores ría aquellas palabras que dixo el 
que ven ían á su Ciudad encompa- Jueves Santo después de la Cena, 
ñia del Redentor , la cortesía y tí otras semejantes: Padre , yo he 
amor con que los, asistirían en manifestado tu nombre á los hom-
sus sillas, y e l exped lácu lobe l l i s í - bres , y te he glorificado sobre ía 
mo que haría ver ingerirse los t i e r ra , y he acabado la obra que 
hombres en el Coro celestial entre me encomendaste; ahora cíarifica 
las sillas de las Divinidades y D o - á tu H i j o con la claridad que t u -
minaciones y Poder íos de a l lá , en- vo antes que e l mundo fuese cria-
tre los mismos Serafines^ y hacerse do. Y el Padre Eterno con grande 
de Angeles y hombres mezclados amor y contento abrazaría á su H i -
una Iglesia , un Coro , una C a p í - j o , y le sentarla en un Trono Real 
l i a , que con gran consonancia can- á su mano derecha, cumpl iéndose 
tan perpetuamente Divinas ala- lo que dice el Psalmo dixo el Pa-
banzas, y ahora por buen pr inc i - dre Eterno á su H i j o : (4) Sienta-
pío cantarían aquel verso del Psal- te á m i diestra , hasta que ponga 
mo , que dice; (2) M i r a d q u á n á todos tus enemigos por peana de 
buena , q u á n alegre cosa es morar tus pies. A q u í cumpl id loquecon-
los hermanos en uno. Y sobre to- fesamos en el Ar t í cu lo de nuestra 
do ei recibí miento que e l Padre F e , que Chr í s to está sentado á la 
Eterno haría á su H i j o u n i g é n i t o , diestra de Dios Padre todo pode-
que tantos años había andado pe- roso; (5) esto es , que según la D i -
regrinando en este mundo, y vo l - v in idad está en la igualdad y u n i ­

dad 

(1) Isaí.6%. (2) Fsalm. ^ (3) Jbvw. 17. (4) JPsalm. 109. 
(5) I n Symbolo JideL 
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dad de esencia como la persona vista el Cuerpo del Redentor, 
del Padre; y según la Humi ldad , con las almas y corazones le si-
está colocado de asiento para gu ie ron ; (4) y asi se quedaron fi-
s íempre jamás en lo mas alto y jos los ojos en el Cielo, admirados 
encumbrado de la gloria, y en los y como enagenados de s í , sin po-
bienes mas aventajados y exce- derse apartar de aquel lugar tan 
lentes que Dios aparejo' para sus venerable,ni s e a p a r t á r a n s i n o v i -
escogidos, con incomparables ven- nieran los Angeles á avisárselo; 
tajas á todas las criaturas , no co- porque el Señor p iados ís imo, aun-
m o H i j o adopt ivo, sino c o m o H i - que se v i d en tan gran gloria y 
jo natural y un igén i to del Padre prosperidad , no se o lv ido de los 
Eterno , y como Señor de todo pobreci l íos que habia dexado en 
lo criado 4 porque como dice el el i tHiadp, antes luego despacho 
A p ó s t o l : (1) A ninguno de los ios Angeles que los avisasen de su 
Angeles dixo jamás siéntate á m i llegada ; (5) y asi baxaron luego 
diestra, como ahora l o dice á su en figura humana, con vestiduras 
H i j o . blancas, y muy resplandecientes, 

Pondera lo segundo , la grande y les dixeron: Varones de G a i i i é a , 
y jastisima admirac ión que can- ¿qué os estáis aqui mirando a lC ie -
saria á todos los Angeles y Espi- lo ? Sabed que este es J e s ú s , y Se-
ritus Celestiales, ver aquella natu- ñor , que de vosotros ha subido al 
raleza humana , de suyo tan baxa Cielo , asi como le visteis subir, 
y h u m i l d e , á quien al pr incipio vo lve rá á juzgar al mundo. Y o í -
del mundo se dixo: (2) Polvo eres, das estas palabras , y entendiendo 
y en polvote has de tornar, levan- por ellas que su Señor y Maestro 
tada ahora a tan gran alteza y d ig- estaba ya en el Trono de su gloria, 
nidad sobre todas las criaturas, eo- desde a l l i le adoraron, y se vo lv i e -
mo presidente y señora de todas, ron á J e r u s a i é n , con gran gozo y 
Pondera mucho la gran humildad alegr ía de sus almas, 
y obediencia de aquellos espír i tus Pondera lo primero, como quie-
soberanos, y el amor y reverencia re Christo nuestro Señor que jun-
con que se sujetan á aquella Santi- temos la consideración de su subi-
sima Humanidad , respetando la da al Cielo con la consideración, 
voluntad y ordenación D i v i n a . de su vida y juicio , para que los 

Considera, (3) como la Sagrada que se desmandaren á obrar mal . 
V i r g e n , y los Santos Apos tó les , dsedescuidaren de obrar bien, por 
con toda aquella dichosa compa- ver que su Señor está ausente , 6 
ñia , que habla quedado en el M o n - por vana y temeraria confianza de 
te O l í v e t e , y aunque perdieron de que su Redentor y Maestro está 

Pp 4 sen-
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sentado á la diestra del Padre , i n - la gloria de Jesu C h r i s t o , y del 
tercediendo por e l los , corrijan y 
reformen su descuido , á atrevi­
miento con la consideración de 
que ha de volver á juzgar y pedir 
cuenta de lo que cada uno ha he­
cho de su parte. "Y lo que dicen, 
que asi como s u b i ó , asi vo lve rá á 
baxar, ent iéndese que no vo lve rá 
ya morta l , ni pasible, sino inmor­
ta l y glorioso, con magestad y se­
ñor ío ; pero el que ahora sube amo­
roso % blando y apacible , v o l v e r á 
después rigoroso, enojado y t e r r i ­
b l e , pidiendo estrechisíma cuenta 
de lo que nos d e x ó encomendado, 
sin perdonar á ninguno de los qiíe 
hallare culpados en no lo haber 
guardado* Y quando dixeron que 
v o l v e r á , no dixeron quando, por­
que siempre estemos en espera de 
su vue l t a , ceñidos y apercibidos 
con candelas encendidas en las 
manos , como fieles Siervos , que 
esperan á su Señor que vuelva de 
las bodas, ( i ) como el mismo Se­
ñor lo aconsejo. 

Pondera IcTsegundo, que ann-
que aquellos Santos Discipuios te­
n ían muchas razones de volver 
tristes y desconsolados mirándose 
á sí mismos , por verse solos , sin 
la compañia , consuelo y amparo 
de su Maestro; con todo eso, dice 
el Evangelista, (2) que volv ieron 
llenos de gran gozo y a l eg r í a , por­
que á las personas espirituales y 
perfectas pertenece gozarse mas de 

(1) Luc. 12. 
(5) Aftor. 2. 

cumplimiento de su voluntad D i ­
vina , que de su proprio gusto y 
comodidad, que este es afedo de 
verdadero amor» 
De la Venida del Espír i tu Santo. 

Vo l v i é n d o s e del M o n t e O l i ve­
te (3) toda aquella dichosa 

compañia de Santos, que se halla­
ron presentes quando «1 Señor su­
b i d a l Cielo , en cumplimiento de 
í o que el Sant ís imo Maestro les 
mando á la partida, que se estuvie­
sen en Je rusa lén , (4) hasta que fue­
sen vestidos de la v i r t u d del Esp í ­
r i t u Santo,, se recogieron todos al 
Santo Cenácu lo , (5) y aíli estaban 
perseverando en su Orac ión en 
compañía de la Sacratísima V i r g e n 
Maria , hasta- que diez dias des­
p u é s , en que celebran los Jud íos 
la fiesta solemne de Pentecos tés , 
estando a l l í todos juntos en. Ora­
ción, repentinamente sond ungran 
r u i d o , como de a y re muy recio, 
que l l ena toda la casa; aparecie­
ron juntamente unas lenguas re­
partidas , como de fuego , que se 
sentaron sobre las cabezas de cada 
uno, y todos fueron llenos de Es­
p í r i t u Santo, y comenzaron á ha­
blar en varias lenguas las grande­
zas de D i o s , según que el mismo 
Espí r i tu Santo se lo enseñaba. 

Considera la caridad (6) y amor 
inestimable que el Padre Eterno 
mos t ró á los hombres en este dia, 
enviandoles su mismo E s p í r i t u , 

pa-
(2) L u c 24. (3) Medit. 3. (4) Zuc. 24, 
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para qne sea como aí alma que lo d ixo á la partida: (2) Con ve ­
da vida ,, movimiento y v i r t u d á sotros estaré hasta el fin del m u n -
este cuerpo míst ico de h Iglesia, do ; y asimismo dixo del E s p í r i t u 
y a cada una dé las almas que es- Santo, que nos le daria para que es~ 
tan en gracia , babiendose como tuviese con nosotros eternamente, 
amorosa madre , que cria su h i j o . Pondera lo primero , la grande 
la qual después de haberle dado ef es t imación que hace de los hom-
un pecho , y toda la leche que re- bres la Beatísima Tr in idad , pues 
nia e n é l , le da el otro, hasta que toda se emplea en nuestra salud| 
no le queda gota de leche; de ma- porque el Padre Eterno envia su 
ñ e r a r que así como Chris tomies- H i j o al mundo; el mismo H i j o , 
t ro Señor d ixo á Nrcodemus r ( r ) por voluntad del Padre , obrando-
TantG' a m ó Dios al mundo , que lo el Esp í r i tu Santo, se hizo hom-
le dio' á su H i j o u n i g é n i t o ; asi- bre ,.y nos redimid á costa de tan-
mismo podemos decir: Tanto arad ios trabajos como padeció ; el Es-
Dios al mundo, que le dio su mis- p i r i t u Santo viene en su propria 
mo Espíritu;. Y aun esto s@gundo> Persona á echar el sel lo, y per-
tiene cierta- ponde rac ión y enea- ficionar la obra de nuestra Re-
recimienro'mayor que Id primero;; dencion, y permanecer en la Ig le -
porque habiendo dado» Dios a í sia , obrando en ella divinos y 
mundo stt H i j o ' , habiendo e l re- maravillosos efeoos. Aprende de 
conocido y agradecido tan mal es- aqu í a estimar tu alma 9 pues tan-
te beneficio , y t ra tándole como to la estima la D i v i n a Mages-
le t r a t o , hasta quitarle la vida en tad. 
una Cruz , parece que había de Pondera lo segundo , q u á n ne-
escarmentar , y no hacerle mas cesarlo era á la Iglesia esta venida 
mercedes, sino antes castigarle de l Esp í r i tu Santo, pues ella fue 
por su ingrati tud. Y con todo eso e l sello y perfección de toda 
venc ió su bondad y caridad i n - nuestra R e d e n c i ó n , y de todas 
finita a nuestra maldad y desagra- las obras de Christo nuestro Se­
dee» miento , y después de haber- ñ o r , las quales con ser en sí tan 
nos dado á su H i j o , nos da tam- perfectas y tan eficaces , fueran 
bien su Espintu , y ambos, no* para nosotros de poco d n i n g ú n 
prestados, sino dados para siempre provecho si no viniera el Esp i rku 
j amás ; porque el H i j o amantisimo Santo. A s i como aprovechar ía po­
de tal manera v ino al mundo^ que co haber gastado un hombre to-
aunque se subid al C i e l o , se que- da su hacienda en comprar una 
dd acá con nosotros en e l Santisi- medicina que le había de dar sa­
mo Sacramento, como él misma l u d , aunque ella fuese perfedisi-

ma 
( 0 Joau. 3. (2) Mat th . ulf. Joan. 14. 
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ma y eficacísima para dársela , si no solóse estuvieron en la Ciudad, 
é l no la tomase y la aplicase, y el 
Espir i tu Santo es el que de hecho 
aplica á cada uno de nosotros en 
particular la v i r t i i d de los méri tos 
de Chr i s to , y hace que nos sean 
de provecho. Y por esto el mismo 
Señor en todo quanto enseñaba á 
sus Discipulos ( i ) se remit ía á que 
el Espi r i tu Santo se lo daría á en-

sino en una misma casa recogidos 
y encerrados, apartados del b u l l i ­
cio y ruido de la gente, y del trá­
fago del mundo , el qual es gran 
impedimento para recibir el Espí­
r i t u Santo, asi como el recogimien­
to y quietud es gran disposición 
para ello. L o segundo, que esta­
ban unidos entre sí mismos con 

tender, y se lo enseñaría con per- verdadera caridad, lo qual signiíi-
feccion. ¿Qué nos aprovechara ha- ca decir: (4) Era7it omnes¡.ariter 
ber nacido Christo y predicado, 
muerto y resucitado, y subido al 
C i e l o , si los que habían quedado 
por testigos de todo esto , y por 
predicadores para publicarlo y en 

in eodem loco: que están todos con­
formes y unán imes en un mismo 
luga r , con gran conformidad de 
ánimos y voluntades, como si to ­
dos tuvieran un alma y un cora-

seaarloal mundo, se quedaran con zon. Porque como el D i v i n o Maes 
las mismas imperfecciones, dudas 
y temores que ten ían , acobardados 
y encerrados en una casa, sin atre­
verse á salir en púb l i co , n i dar tes­
t imonio de lo que hab ían visto y 
o í d o , n i aun sin haberlo en tend í -

t ro les había encargado tanto esta 
caridad y unidad fraternal , (5) 
procuraban esmerarse mucho en 
ella, y es disposición impor tant í s i ­
ma para recibir el Esp í r i tu Santo. 
L o tercero , que perseveraban en 

do bien para s í , que todo esto ha- continua y ferviente orac ión , por-
bia en los Sagrados Apos tó les , has- que aunque el Señor les había pro-
ta que recibieron la v i r t u d y fue- metido el Espir i tu Santo, (6) y es-
go del Esp í r i t u Santo? taban ciertos que les cumpliese la 

Considera (2) las disposiciones promesa; pero t ambién sabia, que 
que tuvieron los Santos Apostó les , conviene cooperar nosotros y ay u-
y l o que hicieron de su parte para 
hacerse idóneos de recibir el Es­
p í r i t u Santo. L o primero, fue obe­
decer puntualmente loque elSan-
t i s ímo Maestro había mandado, 
que se estuviesen en aquella C i u ­
dad, hasta que recibiesen la v i r t u d 
y espiritu del Cielo. (3) Y ellos, 

(1) Joan. 14. (2) Punto 2. 
(5) Joan. 15. ( ó j Actor, i . 

darnos de nuestra parte ̂ pidiendo 
al mismo Señor con ardientes de­
seos , y fervorosas oraciones , que 
nos haga las mercedes que é l tiene 
determinado de hacernos. Acordá ­
banse de lo que les había dicho: (7) 
Si vosotros, siendo nialosysabeis dar 
buenas dádivas á vuestros hijos, 

¿quán-
(3) Luc. 24. (4) ACtor. 2. 

(7) Luc» 11. 
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¿quanto mas vuestroPadre celestial pero en faltando los vasos luego 
dará su espír i tu á los que se le p i - ceso de manar- Y la gracia del Es­
dieren? L o quar to , que estaba en p i r i t u Santo significada por aquel 
compañía de laSacratisimaVirgen aceyte, muchas veces dexa de i n -
Madredejesus;(i) porque su devo- fluir en nuestras almas la p len i tud 
cion é in tenc ión es de grande i m - de sus dones 9 por no hallarlas va-
por tanc ía y eficacia para recibir la cías y desocupadas de vicios y cu i -

.gracia del Esp í r i tu Santo. L o quín- dados y afeétos terrenos. Por eso 
to , t en ían otra condic ión y dispo- d ixo la Sacratísima Vi rgen en su 
sicion muy importante, que era es- C á n t i c o , que Dios llena de bie-
tar pobres, desocupados y despega- nes celestiales á los hambrientos 
dos de todas las cosas de la t ierra, y vacíos de bienes de la t ierra; 
l o qual se da á entender en aquella (3) y por el contrario, á los ricos, 
palabra que dice el Evangelista, abundantes de estos, dexa vacíos 
que eran todos Disc ípu los deChns- de aquellos, 
to. Y no pudieran serlo sí no estu- Pondera el espír i tu y devoc ión 
vieran tan despegados de la tierra con que aquella santa y dichosa 
como estaban , porque él mismo compañía gastó todos estos diez 
d ixo , que el que no renunciase las días en O r a c i ó n , sin hacer otro ofi-
cosas del m u n d o , y las aborrecie- c i ó , n i ocuparse en otra cosa, ( 4 ) 
se todas, y á sí mismo con ellas, sino en importunar á Dios con 
no podía ser su Disc ípu lo . (2) Y clamores, ruegos y lágr imas; unas 
por eso dice después , que fueron veces todos juntos en comunidad, 
llenos de Esp í r i tu Santo 5 convie- y otras cada uno en particular?pi-
ne á saber , porque estaban vacíos diendo les envíase su Esp í r i tu , 
de todas las demás cosas; porque Procura t ú juntarte con tal corn-
no se dice propriamenre hinchirse pañia , y sacar de aqui afedos y 
una vasija sí no estaba primero va~ deseos de imi ta r todas estas condi-
cía ; y asi es, que no llena el Es- clones y propriedades , para estar 
p i r i t u Santo e! A lma que no halla con ellas idóneo y dispuesto para 
desocupada y vacía de amor pro- recibir el Esp í r i t u Santo, 
p r ío y de cuidados , y ocupac ión Considera , (5) como perseve-
de cosas temporales y superfluas: rando los Santos Discípulos en sus 
como se v i d en aquella viuda , á piadosos exercícios, alcanzaron el 
quien el Profeta E l í seo p r o v e y ó cumplimiento de su deseo , por-
de aceyte milagrosamente para (jue á los diez días de la Ascensión 
remediar su pobreza , que míen- del Señor , y á los cinquenta de 
tras tuvo los vasos vac íos , siempre su R e s u r r e c c i ó n , vino el E s p í r i t u 
mano el aceyte para h ínch i r lo s ; Santo á sus almas, l lenándolas de 
? . sus 
CO ^ o r . i . (2) Luc.14. (3 )Luc . i2 . (4) Attor.zr-Qs) -Punto 
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sus Div inos dones, con tanta abun- como no podemos v i v i r esta vida 
dancia, que les troco en otros nue- natural sin al iento, n i espír i tu v i ­
vos hombres, todos espirituales 7 tal ; asimismo no podemos v i v i r 
d iv inos , idóneos para predicar el vida sobrenatural y divina , sin 
Santo Evangelio.^ aliento del Espir i tu Santo, en tan-

Pondera las circunstancias de to grado, que como dice el Apos-
esta vida. L o p r imero , fue el día t o i : (4) Ninguno puede decir, Se­
de Pentecostés , que era una fiesta, ñ o r , J e s ú s , sin el Espi r i tu Santo, 
que celebraban los J u d í o s , en Porque asi como el alma es la que 
memoria de quando recibieron la da vida al cuerpo ; asi el Espi r i tu 
L e y en el Monte S ina í , porque el Santo es el que da vida y ser espi-
EspiritLi Santo venia á i m p r i m i r r i tual ai alma. L o qaarto, v ino en 
en las alrnus la Ley de Gracia, dan- forma de lenguas de fuego, que se 
do fin y cumplimiento de la L e y asentaron sobre las cabezas de los 
V i e j a ; la qual como era L e y de Discipulos , para darles sciencia 
t emor , se d io con truenos y re- de hablar todas las lenguas del 
lampagos y amenazas de muerte, mundo, y palabras tan encendidas 
y se escribid en tablas de piedra,, y eficaces, que bastasen á encen-
porque era muy pesada, y se daba der los corazones de los que las 
á hombres de dura cerviz. (1) Mas oyesen, y para darnos á entender 
ésta , como Ley de amor, la escribe la gran dificultad que hay en go-
e l mismo Espir i tu Santo en las en- bernar el hombre bien su lengua; 
t rañas de los hombres , y en las y que para ello ha menester pa r t í -
tablas de su c o r a z ó n , qu i tándoles cular gracia del Espir i tu Santo9 
el de piedra, y dándoles corazón como dixo e l Sabio: (5) A l hom-
de carne blanda y d ó c i l , como lo bre pertenece aparejar el co razón , 
tenia prometido por su Profeta, y á Dios gobernar la lengua. Y asi, 
£2) L o segundo, v ino de repente y antes que abriese la boca para ha-
a deshora, para que no entendiesen b la r , habia de estar enterado, que 
que seles daba por sus merecimien- la mueve y gobierna el Espi r i tu 
tos , sino por pura gracia y libera- Santo , como lo hicieron los San-
lidad de Dios , y por los méri tos tos A p o s t ó l e s , que primero fue-
de Christo; (3) el qual dixo , que ron llenos de Espir i tu Santo , y 
el Espir i tu donde quiere inspira, luego comenzaron á hablar,como 
y asimismo inspira quando quiere,.' e l mismo Espir i tu los enseñaba, 
y como quiere, y á quien le place. Pondera lo segundo, la plenitud 
L o tercero, v ino con un ayre d y abundancia con que recibieron 
viento recio y eficaz ; porque asi elEspirituSanto; pues se dice, que 

to-
CO Bxod, 34. (2) i .Cor . i .-E&c. %6. (3) Joan. 3. (4) i.Cor. 12. 
(5) Pro'v. 16. 
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íoáos fueron llenos de é l , y aun- aquellas voces, y publicar sus gran-
qu^ en diversos y desiguales gra- dezas ? reben tá ran , y se hicieran 
dos, según la capacidad y disposi- pedazos, como las tinajas nuevas, 
clon de cada uno, pero todos con q uando hierven con el nuevo mos-
gran plenitud y perfección. Y asi 
obro en ellos maravillosos y d iv i ­
nos efedros, trocándoles en otros 
hombres diferentes de IQS que an­
tes eran,CGnio si de nuevo ios hu-

to. T fue tan grande el amor de 
Dios que ocupo sus corazones, 
que si tuvieran m i l vidas, con gran 
alegría las ofrecieran por e l , y tan 
perfecta caridad, y deseo de ia sa; 

hiera criado; porque de hombres lud dé los p r ó x i m o s , q u e qualquie 
imperfedos, toscos, y materiales, ra de ellos diera su vida por traer 
los h izo varones divinos , espiri-
ttiales, y perfedisimos s de ignos-
rantes, é idolatras, los hizo sapien­
tísimos , mas que todos los F i lóso ­
fos y sabios del mundo s de hom­
bres t ímidos y cobardes , ios hizo 
tan fuertes, animosos y esforzados, 
que se opusieron á los Reyes y 
Emperadores, y á toda la potencia 

los al conocimiento de la verdad. 
Saca de aquí grandes y vivos afec­
tos de recibir este D i v i n o Esp í r i ­
t u , y pídele que obre en tu ah^a 
semejantes afectos. 

Considera, (2) como ordeno la 
D i v i n a Providencia , que en esta 
«azon se hallasen en Jerusalén gen^ 
tes de todas las Naciones que hay 

del mundo, sin que todas sus ame- debaxo del C i e l o , que al gran r u i -
nazas, persecuciones y tormentos do que hizo aquel recio viento, 
bastasen á vencerlos. Y asi se vio', (5 ) concurriesen al Cenácu loá ver 

| que los que antes estaban encerrar l o que pasaba, y quedasen confu-
1 dos en una casa , sin osar abrir las sos de oírlos hablar con tan gran 

puertas, n i salir en páb l i eo , en re- eficacia las grandezas de Dios , y 
cibiendo este D i v i n o Espí r i tu las de que cada uno las oía hablar en 

\ abren de par en par , y salen por 
las plazas publicando las grande­
zas de Dios; predican publicamen­
te á los J u d í o s , que aquel á quien 

§U propr ía lengua, 
Pondera como á este milagro tan 

grande y d iv ino no faltaba quien 
hiciese burla y escarnio de é l , y lo 

ellos cnicificaron era H i j o de Dios, atribuyese á embriaguez y desati 
verdadero M e s í a s , y estaba asen- no. Otros mas píos y cuerdos se 
tado'á la diestra del Padre: esta fue 
mudanza de la diestra del Al t í s i ­
mo, f i ) Y fue grande la Int que 
recibieron sus almas, y el conoci­
miento de Dios • y de sus perfec­
ciones , que ^ i no salieran á dar n a r i o , como entiende 

( 0 Psalm. 76. (2) Punto 4. (3) ABor. 2. (4) 

admiraban y encogían , pregun­
tando; Quidnam evult hoc esse? (4) 
¿ Q u é será esto? Para que veas que 
no hay que hacer caso de los j u i ­
cios del mundo , el qual de o rd i -

las cosas 
es-

Aftor. 2. 
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divinas las juzga á íos pies de los Apostóles ; de ma­

nera, que ninguno tenia cosa pro-
pria , antes todos eran pobres , y 
todos muy ricos, porque á cada uno 
se daba lo que habia menester. 
De la Asunción de nuestra Señora. 

6a6 
espirituales y 
por desatino. 

Pondera también^ como de aqui 
tomo ocasión el Aposto! S. Pedro 
para darles razón de aquel M i s t e ­
r i o , ( r ) con autoridad de las Sagra­
das Escrituras, y hacerles un Ser-
tóon t á t i a l t o , y con tan grande efi­
cacia j que por é l se convirt ieron y 
bautizaron tres m i l personas : de 

tra Señora (3) se han de pre­
stí Dooer algunas cosas como funda-
m e n t ó de este Mysterio. La prime-

manera , que los que antes los es- ra, que la Santís ima Virgen v i v i d 
carnecian, y llamaban desatinados, en este mundo algunos años des-
y tomados del vino,ahora se echan pues que el Señor subid ai Cie lo , 
á sus pies, y les piden que les en- porque asi convenia para el con­
señen lo que les conviene hacer pa- suelo de Jos fieles , y provecho de 
fasaivarse: por donde conocerás la 
füéfza y v i r tud del Espí r i tu Santo, 
que ya comenzaba á obrar , y dar 
palabras vivas , encendidas y efi­
caces á sus siervos. M i r a el gran 
gozo que tendr ían aquellos santos 

torla la Iglesia, y por otras muy jus­
tas causas. Y aunque no se sabe de 
cierto quintos fueron estos años^ 
pero la op in ión de gravís imos A u ­
tores es, que fueron veinte y trés^ 
de manera * que toda su edad fue 

D i s c í p u l o s , y principalmente la sesenta y dos años menos veinte y 
SantisimaVirgende ver los efedfcos quatro días ^ aunque otros dicen 
maravillosos de la gracia divina, y menos. La segunda , que pagd la 
el copioso fruto que se comenzaba deuda de la naturaleza, muriendo 
á coger de la Pasión de su Maestro, verdadera y realmente, apartando-
y los prósperos principios de la se su Santís ima A l m a del Cuerpo, 
Santa Iglesia. G ó z a t e t d con elIos,y pero sin pena,ni dolor alguno, por-
juntate con aquellos nuevos Chris- que su muerte no fue pena del pe-
tianos, y procura imitar el fervor cado original > que no tuvo , sino 
y perfección con que v iv ían : de condic ión de la naturaleza ; y asi 
los quales dice el Evangelista San fue como quien se echa á dormir 
Lucas, (2) que todos ten ían un al- para despertar luego. L a tercera, 
ma y un corazón en D i o s , y que que muy pocos días después de su 
todo su exercicioera en perseverar muerte la resucito suHíjo inmorta l 
en oración, y en la Do&r ina de los y gloriosa. Y aunque no se sabe de 
A p o s t ó l e s , y en la C o m u n i ó n del cierto quanto después de la muerte 
Pan D i v i n o , y que vend ían todo fue la R e s u r r e c c i ó n , se cree haber 
l o que ten ían , y pon ían el precio 

(1) Actor, (2) A U o r . i . 

sido al tercero día , como la de su 
H i -

(3) Medlt. 4. 
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H i j o . La quarta , que asi gloriosa no es posible declararse ; pero es 
en Cuerpo y en Alma fue recibida muy cierto que excedieron incom-
en el Cielo con solemnísima fiesta parablemente á todos los mente á todos los senti­

mientos , favores y regalos que en 
la con templac ión y comunión han 
recibido todas las otras personas, de 
qualquier estado y condic ión , por 

están difinidas por la Iglesia como muy espirituales y favorecidas que 
Art ículos de fé 9 n i los Sagrados hayan sido de Dios. D e m á s de esto 
Evangelistas Jas tratan; pero están se ocupaba en visitar muy á m e n u -

y regocijo, y colocada en un Tro ­
no de inmensa gloria, sobre todos 
los Coros de ios Angeles. 

Todas estas cosas, aunque no 

recibidas como tradiciones deriva-
dar de los Santos A p o s t ó l e s , y asi 
se han de tener por verdades, cer­
tísimas , y en que no se puede po­
ner duda. Y sobre ellas se fundan 
las piadosas consideraciones si­
guientes , que son sacadas de los 
Santos, y de Autores graves y 
contemplativos. 

Considera, (1) como después de 
la Ascensión del Señor y venida 
del Espirifíi Santo , la Santísima 

do los santos y venerables Luga­
res, que su H i j o habia consagrado 
con sus pisadas, y en que habia 
obrado nuestra redención , como el 
Huer to de G e t h s e r n a n í , el Monte 
Ca lvar io , el Santo Sepulcro, el 
Monte Ol ivete , de donde habia su­
bido al C i e l o , y el Sagrado Cena-
culo, donde habia instituido el San­
t í s imo Sacramento , y donde ha­
bla venido el Espí r i tu Santo. 

Pondera bien la reverencia es-
Virgen,que con tan gran abundan- p i r i tua l y devoción con que la Sa­
cia le habia recibido, se recogió'en grada Vi rgen visitaría estos Santos 
su aposento apartado de la casa don- Lugares. Las nuevas ilustraciones 
de estaba e l SantoCenaculo, y a l l i y sentimientos que en ellos recibi-
hizo su habitación ordinaria lo res- r i a , y las lágrimas que derramaría , 
tante de su vida, ocupándose en al- Ocupóse1 también este tiempo en 
íisima contemplación de Dios y de formar aquella nueva y p r imi t iva 
Jos Mysterios que vestido de su car 
ne había obrado, recibiendo cada 
día a su H i j o en el Santísimo Sacra 

Iglesia del Señor , que se comenza­
ba á plantar y estender por el muni­
do , porque ella era la que enséña-

mento , con gran f é , reverencia y ba á los Apostóles , y la que les ma-
devocion , v recibiendo m n cada nifestaba los Mysterios de la E n ­

carnación 9 Nacimiento y Circun­
cisión, y de toda la n iñez de Chris* 
to. E l l a con sus oraciones y e jem­
plos perfedtisirnos, con sus pala-" 

, y recibiendo con cada 
c o m u n i ó n , por su exceíent is ima 
dísposicion,tan grande aumento de 
gracias, tan grandes regalos e s p i r é 
tuales y tan extraordinarios favo 
res y tan divinos sentimientos, que bras divinas y consejos celestiales 

alen-
vO Primero pu^to* 
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alenrabn r daba vida á toda aquella mente y sin in termis ión ninguna, 
santa c o m p a ñ í a , y con sola su vis- siempre fue obrando con toda la 
ta serenaba los corazones afligidos, in tenc ión y perfección posible, 
y componía todos los afedos des- como se d ixo arriba. (2) 
ordenados. Finalmente, era un v i - Considera , como llegándose el 
Vo y perfe¿t is imo exemplodetoda tiempo en que e l Señor queria sa-
v i r t u d y santidad ; un Sol que res- car a su Santís ima Madre de este 
plandecia en el mundo, y una cria- destierro, le dieron á la Sagrada 
tura tan vestida en Dios, que en su Vi rgen unos vivos y encendidisl-
mismo rostro y semblante repre- mos deseos de v e r á su H i j o , e lqual 
sentaba la inmensa dignidad de Ma- quer iéndoselos cumpl i r , le e n v i ó 
dre suya , y causaba tan grande ad- primero el Archangel San Gabriel 
mi rac ión y reverencia en todos los que se lo anunciase. Puedes consi-
que la miraban, que como afirma derar, que en t r a r í a muy resplande-
San D i o n y s i o , quando la v i d , la c íente , como quando le traxo la 
hubiera adorado por D i o s , s ino nueva de la Enca rnac ión , y la salu-
supiera p o r F é que no lo era. Y San daría con la misma salutación que 
Ignacio dice, que todos losFieles^ la saludo entonces, diciendo : ( 3 ) 
no solo los que v iv ían en Jerúáa- Dios te salve, llena de gracia, el Se-
l é n , sino los que estaban muy le* ñor es contigo, bendita t u eres en-
xos, tenían gran deseo de verla; y tre todas las mugeres, y bendito es 
muchos, por solo esto, v inieron de el fruto de t u Vientre Jesús. De su 
partes muy remotas: y á todos la parte vengo á decir te , que es l l e -
piadosisima V i r g e n , como verda- gado el t iempo en que quiere He­
derá Madre , recibía ^ consolaba, varte consiga , y darte el premio 
enseñaba y confortaba en la F é . de tus trabajos y mér i t o s , y alegrar 

Pondera (1)aquí el aumento de con tu presencia todos los Cortesa-
gracia, casi infinita é incompre- nos del C i e l o , qu« te esperan coa 
hensible, que la Santisirrla Señora gran deseo de tenerte en su compa-
tendria en tan largo espacio de v i - ñia. M i r a como no se turba ahora 
da , ocupada en exercicio de v i r t u - como se t u r b ó entonces, antes reci-
des tan heroyeas; supuesto, que la be estas nuevas con gran gozo y 
primera gracia que le dieron en su alegría de su alma , y juntamente 
C o n c e p c i ó n , y primera santifica- con gran resignación en la d iv ina 
cion fue tan grande, que excedió á voluntad 5 y asi puedes creer, que 
la de todos los otros Santos y espi- le respondería lo mismo que res-
ritus Angél icos; y que desde aquel p o n d i ó entonces. Ves aqui la Sier-
punto nunca estuvo ociosa, n i o b r ó va del Señor , haga? e en m í según 
con r e m i s i ó n , sino que continua- tu palabra. (4) H a b í a deseado la 

San-
( I ) P Í ^ 0 2. (2)Tratado2.dela2.p.Medit.2. ^ y L u c . j . ( 4 ) L u ^ i -
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Santa V i r g e n , que al tiempo de su dre Santísima, consuelo, amparo y 
muerte se hallasen presentes los refugio nuestro? N o os olvidéis de 
Santos A p o s t ó l e s , y ellos mismos nosotros y de toda la Iglesia, nueva 
t a m b i é n lo hab ían deseado por su R e p ú b l i c a ; mostrad desde el Cie-
p r o p r í o consuelo. Y el piadosisi- lo que sois Madre verdadera. M i r a 
mo Señor (1) que oye los deseos de á la Santísima Vi rgen recostada en 
los pobres, y hace la voluntad de su humilde lecho, cómo los mira a 
los que le temen,quiso cumpli r es- todos con un semblante mas d í v i -
to de su Santísima Madre y de sus n o q u e h u m a n o , y c o n u n a f e £ l : o m a -
amados Disc ípulos . Y asi, aunque terna! , y con palabras suavísimas 
los Apostóles estaban entonces re- los consuela y promete su favor, y 
partidos en partes muy remotas y les da su bend ic ión , diciendo: H í -
diversas del mundo, los traxo á to- jos míos carisimos, la bendic ión de 
dos en un momento, por min ís te - m í H i j o y mía vengan sobre voso-
rios de Angeles. Los quales veni - t ros; quedaos á Dios , y no lloréis 
dos , luego se supo entre todos los porque os dexo, antes os alegrad, 
fieies su venida, y la causa de ella, porque voy á m i amado. E n este 
y se juntaron gran copia de ellos punto baxo'del Cielo suHijo aman-
con gran devoc ión , trayendo mu- tisimo acompañado de innumera-
chas velas y especies aromáticas y bles Angeles , y con palabras sua-
Hymnos compuestos, para cele- visimas la c o n v i d a r í a , diciendo 
brar aquel glorioso t ráns i to . aquellas palabras de los Cantares: 

Pondera el sentimiento que to- L e v á n t a t e , apresúrate , amiga m í a , 
dos tendr ían , que sin duda fue muy paloma mia , hermosa m í a , ven , 
grande y muy justo , las lagrimas que ya se paso el Invierno y las 
que der ramar ían por verse quedar tempestades, y l legó tu florida y 
huérfanos de tal Madre , y que la hermosa primavera. L e v á n t a t e de 
Iglesia había de quedar desampa- esa cama, y vente para mí . Céí) N o 
rada en su presencia. Y asi puedes temas ser detenida de la muerte, 
considerar, que ios Santos Aposto- pues engendraste e l Autor de la v i ­
les , con mucho sentimiento y la- da.Conesta vista tan gloriosa y vo-
grimas, la dir ían: ¿Por qué os vais ees tan amorosas, fue el Alma de la 
Señora y Maestra nuestra , y nos Santísima Vi rgen llena de íncre i -
dexais en los trabajos y peligros y ble gozo y alegría; y haciendo mu-
persecuciones de esta vida ? Des- chas gracias á su H i j o y Señor por 
pues de la ausencia de vuestro H i - todas las mercedes que le había he-
jo no nos había quedado otro con- cho , y por esta de venirla ahora á 
suelo , n i refugio en este mundo, visitar, y recibirle , le d i r í a : D u l -
¿Por q u é nos dexais huérfanos , Ma- cisirtio y amado H i j o m i ó , recibid 

Q q á 
(1) Psalm. 9. Psalm. 144. (2) Cant 2. 
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á vuestra sierva y vuestra Madre: los tres dias siguientes se o y d a l l i 
recibidme en vuestra casa, pues yo suavísima música de Angeles, 
os recibí en la m í a , recibidme en Pondera quan gran maravilla y 
vuestro seno, pues yo os rega lé y clara muestra de la Omnipotencia 
cr ié entre mis pechos. E n vuestras del Señor fue en una Ciudad donde 
manos, H i j o m í o , encomiendo m i tan odioso era el nombre de Chris-
espiritu y m i cuerpo, para que me to, y de todos los que le honraban, 
guardéis en vuestra compañía todo á los Principes , y Gobernadores 
Jo que durare vuestra eternidad; y del Pueblo llevar á enterrar á su 
diciendo esto, componiendo el Sa- Madre con tan gran solemnidad, 
grado Cuerpo muy decentemente, acompañamien to y publicidad, sin 
dio su felicísimo esp í r i tu , que fue que nadie se atreviese á estorVar-
recibido con gran gloría y alegría lo , n i hablarles palabra, 
de su b e n d i t í s i m o H i j o , y los A n - f Considerar , ( i )como el ter-
geles dieron en el mismo lugar una cero d ia , después que la Sagrada 
suavís ima música, que oyeron to- Vi rgen e s p i r ó , queriendo su San-
dos los que se hallaron presentes, t í s imo H i j o honrar aquel Sagrado 
aunque ninguna cosa bastaba para Cuerpo , del qual había tomado 
consolarlos, n i mitigar su l lanto, carne humana, y en el qual había 
por veV aquel Santísimo Cuerpo andado aposentado nueve meses, 
difunto : todos se arrodillaron , y porque no convenia, que Cuerpg 
por su orden llegaron á besar sus tan venerable y tan puro, en quien 
sagrados pies y manos, y con tocar nunca había caído mancha de pe-
el Sagrado Cuerpo sanaron mu- cado, n i había hecho contradicion 
chos enfermos de varias enferme- al esp í r i tu , antes le había siempre 
dades: los Santos Apostóles envol- servido , obedecido y ayudado á 
vieron el Santo Cuerpo en una sa- merecer la gloria que ten ía , fuese 
baña , y esparciendo muchas flores, ahora comido de gusanos , y con-
y puesto en unas andas, le l levaron vertido en el c o m ú n polvo como 
sobre sus. ombros por medio de la los demás , n i detenido en el Se-
Ciudad en una solemnísima proce- pulcro , n i en el mundo , sino que 
sion , acompañada de gran m u l t i - fuese participante en la gloría que 
tud de fieles, con sus velas encen- ya gozaba su A l m a , y junto con 
d ídas ,can tando divinas alabanzas, ella trasladado al C í e l o ; baxd el 
como el Esp í r i tu Santo se las íns- mismo Señor en compañía del A l -
piraba, hasta llegar á G e t h s e m a n í ma gloriosísima de la V i rgen , y de 
en el Monte O l í v e t e , donde con innumerables millares de Angeles 
nuevo llanto y sentimiento le pu- al Sepulcro, donde estaba deposi-
sieron en un dichoso Sepulcro, y tado el Santo Cuerpo, y entrando 

el 
{ r ) Tercero -punto. 
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eí Á í m a , le resucito inmorrai y abrojos, se hubiese cogido t a l R o -
gíorioso , adornado de los quatro sa , que en todos Jos vergeles deí 
dotes de gloria , el mas bello y her- Paraíso no se habia cr iado, n i v is-
moso de quantos Dios ha criado, to otra t a l , y que el mundo en-
excepto el Cuerpo de su H i j o ; y viase al Gielo una muger mas san-
desde a q u í , para que esta Señora , ta y mas perfeda y mas amada de 
ya del todo gloriosa en el Cuerpo Dios que todos Jos Serafines de 
y en el A l m a , fuese recibida en el a l l á , y que fuese recostada sobre 
Cielo con la Magestad, y fiesta re- su Amado , porque todas las de-
cibida á tan soberana Emperatr iz , más almas suben al Cielo por ma­
se ordeno una procesión , la mas nos de Angeles, y esta Sagrada 
célebre y solemne que se habia V i r g e n , como Reyna y Señora de 
hecho desde el principio del mun- los Angeles , sube en los brazos 
d o , n i se hará hasta el fin de é l , de su Esposo, y de su H i j o , y de 
que en cierta manera fue mas so- su Amado. N o es posible decirse, 
Jemne que la que se hizo en la As- n i imaginarse la magestad , t r i u n -
censionde su H i j o ; porque enton- fo y gloria con que la Reyna So-
ees solobaxaron á recibirle los nue- berana subid desde el Sepulcro, 
ve Coros de los Angeles; pero aho- hasta lo mas alto del Cielo E m p y -
ra baxan estos mismos, y demás de reo, cercada de tantos esquadrones 
estos, todos Jos Santos que ya eran y exercitos de espíri tus Angeiicos 
moradores de la gloria ; y lo que y de Santos , quantos habia en la 
mas es , el mismo H i j o de Dios y gloria, cantando todos sus alaban-
suyo quiso acompañarla y llevarla zas, y diciendo: Con toda esta glo-
á su lado, honrándola todo quanto ría y solemnidad ha de ser honra-
fue posible. Y esto hizo este t r l un - da aquella á quien el Rey pretende 
fo y recibimiento por extremo so- honrar. (2) Q u á n admirable espec-
lemnis imo, y fue de lo que todos táculo fuera ver esta so lemnís ima 
los Angeles mas se admiraban, y proces ión , y ver subir por estos ay-
asi decían: ¿ Q u i é n es esta, que su- res aquella gloriosísima Reyna, y 
be del desierto, llena de deleytes, penetrar todos los Cielos, y dexar 
y recostada sobre su Amado ? (1) atrás todos Jos Santos, y todos los 
Cosa era de grande admirac ión pa- Angeles y Serafines, y ver como 
ra todas las GerarquiasCelestiales todos hincan la rodi l la , y la hacen 
ver subir del mundo una criatura lugar, y con gran cortesía y reve­
lan excelente, que á todos ellos les rencía la dicen: Adelante, Señora, 
hacia grandísimas ventajas, ver mas alto lugar os conviene, allá en 
que del desierto del mundo , que un trono por sí: al lado de vuestro 
no produce sino espinas, zarzas y H i j o tenéis aparejado asiento. 

Q q 2 Con-
(1) Cant. 8. ( e ) Esth. 8. 
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Considera ( i ) sobre todo el re- ras corporales y espirituales. Y 

c íb imiento que le h izo la Santisi- mira comoaqui se cumple perfec-
ma Tr inidad , reconociéndola el tamente la reve lac ión de San Juan, 
Padre por su Hi ja amantisima, el que dice haber visto en el Cielo 
H i j o por su Madre verdadera y una muger vestida del S o l , y que 
natura l , y el Espir i ta Santo por tenia la Luna debaxo de sus pies, 
su Esposa dulcís ima , y coronan- y en la cabeza una Corona de do-
dola todas tres personas Divinas ce Estrellas. Vestida del Sol , por-
con una corona de gloria incom- que asi como la luz , hermosura y 
parabiemente mayor que la que se excelencia del Sol (4) excede i n -
ha dado, n i se ha de dar á ningu- comparablemente la de todas las 
na criatura , como á Rey na y Se­
ñora de todas , y Suprema Empe­
ratr iz de la Corte Celestial, (2) 
con soberana potestad, y Señora 
sobre todas las criaturas del Cielo 

criaturas visibles; asi , y con ma­
yores ventajas, la Sacratisima V i r ­
gen excede á todas las visibles é 
invisibles, porque está vestida del 
mismo Sol de justicia , que es su 

y de la t i e r ra , y del Infierno. Y H i j o . E l qual , asi como ella lo 
como á tal la sentaron en un t ro­
no mucho mas alto y encumbrado 
que todos los Serafines, al lado 
de su H i j o , asi como se lee que 
Sa lomón hizo poner un Trono 
Real á su mano derecha para su 
Madre Bersabé , cumpl iéndose en 
esto la profecía del Psalmo, que 
hablando con Christo , soberano 

vis t ió á é l de su carne , asi é l la 
viste á ella de todos sus mereci­
mientos , y de todos los dones de 
gracia y de gloria que caben en 
una pura criatura. Tiene la Luna 
debaxo de los pies , porque reyna 
y tiene su imperio sobre todo l o 
que es mudable5 de manera, que 
solo D i o s , que no se muda , es 

R e y de la G l o r i a , dice asi: (3) superior á ella. (5) Pero lo que es-
Asis t ió la Reyna á tu mano de- ta sujeto á mudanza , que es todo 
recha , vestida con un vestido r i - lo criado , le es tan inferior , que 
quisimo de oro , bordado con va- está como debaxo de sus pies.Tie-
riedad de labores y recamados, ne t ambién Corona de doce Es-
y diversidad de piedras preciosi- trellas , porque siendo Reyna del 
simas. C i e l o , no habia de tener Corona 

Pondera la magestad , gloria, de diamantes , n i r u b í e s , n i otras 
hermosura y belleza extremada piedras que se hallan en la tierra, 
de la Soberana Reyna, sentada en que estas eran de muy poco valor 
aquel t rono , y cree que incompa- para tal Reyna , sino de Estrellas 
rablemente excedia á la hermosu 
ra y belleza de todas las criatu 

( 0 

del Cielo. 
Pondera lo segundo, como sen-

ta-
Ttínt. 4. (2) (3) P j . 44. (4) Apc .12 . M a l ^ 
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toda la gíoriosísíma Re y na en su otro tiempo cantaren los Sacerdo-
Trono . la vienen á reconocer y tes y Ancianos de Jerusalén á la 
dar la obediencia todos los Coi te- santa viuda Judith , diciendo: T i í 
sanos del Cielo 9 hincadas las ro- eres la gloria de Jerusalén : t á la 
di Has, con gran reverencia y amor alegria y gozo de Israel: (1) tú la 
le besaban la mano, como á M a - honra de nuestro Pueblo, y todo 
dre verdadera de su Señor. Y la el linage de los hombres, con la 
Santisiraa Emperatriz ios recibía qual quitaste el oprobio y a f i enu 
á todos con grandís imo amor y be- de su caut iver io, y venciste y su-
Dignidad. M i r a quan hermoso y jetaste sus enemigos, 
maravilloso espe¿Hculo seria ver Pondera lo tercero, los afeólos 
llegar por su orden todos los Espi- tan maravillosos que pasarían por 
ritus Angél icos á adorar y r evé - el piadosísimo corazón de la Sa-
renciar por su Re y na y Señora á grada Vi rgen en todo este discur-
ima muger de tan baxa y flaca na- so , siendo ella la mas humilde 
turaleza, á quien la gracia D i v i n a criatura que Dios crio, y viendo-
habla levantado atan grande alteza se por una parte entronizada por 
y dignidad, que todos ellos le co- mano del mismo Dios sobre todas 
nocen grandísimas ventajas. Los las criaturas, y honrada y venera-
Serafines , en la caridad y amor de da de todas ellas: con quanta fide-
Dios . Los Querubines, eñ la sabi- l idad referirla toda esta honra y 
dur ía y conocimiento del mismo gloria á D i o s , como á su u l t imo 
D i o s ; y asi de los demás Coros, fin, y primer p r inc ip io : y con 
y Gerarquias de los Angeles. Des- quanto espír i tu repe t i r ía ahora 
pues llegaron todos los Santos Pa- aquel su antiguo cánt ico , diclen-
triarcas y Profetas, y todos los Jus- do: (2) Engrandece m í alma al Se­
tos que había en el C i e l o , y de- ñ o r , y m i espír i tu se alegra en 
la rite de ellos aquellos venerables Dios m i Salvador , porque m i r o 
viejos Adán y E v a , padres de to- la humildad de su sierva: por eso 
do el linage humano, y postrados desde ahora me l lamarán Bien-
adoraron á la hija de su carne, aventurada todas las generaciones, 
dándole las gracias de que por su porque ha obrado en m í grandes 
medio se repararon los daños que cosas el Todo poderoso, y su san­
dios causaron con sus culpas. M í - to Nombre. A quien sea honra, 
ra con quanto gozo y alegría le po- gloria y alabanza, por todos los 
drian cantar las alabanzas, que en siglos. Ameau 

(1) Judit, ! ^ ( ¿ y Luc* ÁU 

F I N . 
TA-
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a l m a 3 i j « 

I V . 



de este 
IVj. De las penas del Purgatorio, 

Exercicio sexto de la gloria del 
Cielo, repartido en quatro Me­
ditaciones , 321 . 

La primera , de la excelencia de 
la gloria en común , ib id . 

11. De la gloria esencial del alma, 
325-

I I L De la excelencia de la gloria, 
quanto al lugar y compañ ía 
que en ella se goza , 330. 

I V . De la gloria del cuerpo, 334. 
Exercicio sép t imo de los benefi­

cios D i v i n o s , repartido en cin­
co Meditaciones, 339. 

L a primera , del beneficio de la 
c r e a c i ó n , 340. 

I I . De l beneficio de la conserva-
c i o h , 345. 

I I I . D e l beneficio de la redenc ión , 
352-

I V . D e l beneñc io de la vocación 
y justificación., 358. 

V . D e l beneficio de la predestina­
ción , y de ios beneficios parti­
culares , 363. 

JE/ Tratado segundo de la segunda 
parte. 

MEditacion p r imera , de las 
conveniencias del Sagrado 

Myster io de la Encarnac ión del 
S e ñ o r , 368. 

I I . Medi tac ión de la perieccion y 
excelencias de la Sacratísima 
Vi rgen nuestra Señora , 373. 

I I I . De la Anunc iac ión dEmbaja­
da que el Angel traxo á la V i r ­
gen nuestra S e ñ o r a , 373. 

I V . De la Encarnac ión del Señor , 
382. 

Libro,- 617 
V . De como la V i rgen nuestra Se­

ñora fue á yisitar á Santa Isa­
bel , 387. 

V I . De como fue revelado al glo­
rioso San Joseph el Mysterio de 
la Encarnac ión del S e ñ o r , y la 
inocencia y pureza de la Y i r -
gen su Esposa, 392. 

V I L D e l Nacimiento de Jesu-
Christo nuestro Señor , 397. 

V I I I . De lo que hicieron los A n ­
geles y los Pastores en el Nac í " 
miento del S e ñ o r , 403. 

I X . De la Ci rcuncis ión del Señor , 
408. 

X . D e l Santísimo y D u l c í s i m o 
Nombre de Jesús , 413. 

X I . De la adoración de los Reyes 
Magos, 419. 

X I I . D e la Purificación de nuestra 
Seño ra , y Presentación del N i ­
ño Jesús en el Templo , 425. 

X I I I . De la huida á E g y p t o , j 
vuelta á Nazareth , 432. 

X I V . De como el N i ñ o Jesús , 
siendo de doce a ñ o s , se quedo 
en Jerusalen sin saberlo sus Pa­
dres, 439. ^ 

X V . De la Vida de Christo nues­
tro S e ñ o r , hasta su Bautismo, 
445-

X V I . De la muerte del glorioso 
San Joseph, y de sus virtudes y 
excelencias, 4^ T. 

X V I I . D e l Bautismo de Christo 
nuestro S e ñ o r , 457-

X V I I L D e l ayuno y tentación dej 
Señor , 4 6 1 . 

X I X . De la Vocac ión de los D i s ­
cípulos , vida y conversac ión , 
del S e ñ o r , 468.' 

X X . 



6i8 Tabla de 
XX. De los milagros y dodtrina 

del Señor, 474. 

"En el Tratado tercero de la segun­
da parte. 

ADvertencia general para las 
Meditaciones de la Sagrada 

Pasión , pag. 478. . 
Meditación primera, del recibi­

miento que se fiizo á Christo 
• nuestro Señor en Jerusalén el 

Domingo de Ramos, 479. 
I I . De como Christo nuestro Se­

ñor fue vendido de Judas, y se 
despidió de su Sacrátisima Ma­
dre, y ceno con sus Discipulos 
la ultima Cena del Cordero, 

I I I . De como el Señor lavo los 
pies á sus Discipulos , 492. 

I V . De la institución del Santísi­
mo Sacramento, 497. . 

V . De ía Oración del Huerto, 
506. 

V I . De como fue preso el Señor, 

V I I . De como fue presentado á 
los Pontifices Anás y Cayfás, 
520. 

ios Capítulos 
V I I I . De como eí Señor fue pre­

sentado á Pilato y á Herodes, y 
comparado con Barrabás, 527. 

I X . De como eí Señor fue azota­
do,, 536. 

X. De como el Señor fue corona­
do de espinas y escarnecido , y 
deí Ecce Homo , 542. 

X I . De como íue sentenciado, y 
llevó la Cruz acuestas , 549. 

X I I . De como fue crucificado, 

X I I I . De las siete" palabras que el 
Señor ílabld en la Cruz , y de 
Su muerte ^ 56^.-

X I V . De ía lanzada que le dieron 
después de muerto, y del des­
cendimiento de la Cruz y se­
pultura , 576. 

• 

Mti ía Addiciort al Tratado tercera 
de la segunda parte, 

MEditacion 1. de la Resurrec­
ción del Señor, 585. 

i l . De su Ascensión, 594. 
I I I . De la Venida del Espíritu 

Santo , 600. 
I V . De la Asunción de nuestra 

Señora , 606. 

Fin de la Tabla de los Capítulos. 
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D E L A S M A T E R I A S , Y S E N T E N C I A S 
notables de este Libro. 

A B A D . Adán. Males que incurrid por el 

TRata el Abad Casiano de los pecado, 267. & 539. Amenazóle 

Exerddos de los Hermita- Dios con muerte del alma, si que-
ñ o s , p a g . 13. brantase su mandamiento, 271. 

Regla del Abad Isaac por Jos Sin buscar él á Dios , le convido 
Religiosos, 26. con el perdón ,362. Christo , se-

Otras muy importantes para el gundo Adán, remedid en un huer-
aprovechamiento, 83. Lo que lia- to los males que el primer Adán 
cia el Abad Antonio para contem- había causado en otro, 508. & seq. 
piar en Dios , 224. Tres cosas te- Admiración. De este afecto se 
mia mucho el Santo Abad Elias, trata , 199. Las cosas que nos la 
288. Lo que dice el Abad Maca- deben causar , 200. & seq. Nace 
rio del dia del juicio , 29r. del proprio conocimiento, 211. Y 

Aborrecimiento. De kconside- de los beneficios divinos, 220. & 
ración de los pecados nace el abor- 222. Y de lo que Dios sufre nues-
recimiento proprio , 212. Y de la tras culpas, .256. & 260. 
de los beneficios di vinos el de los Causa mucha admiración el des­
pecados , 221. 222. cuido de los hombres , 305. Y la 

Todas las criaturas aborrecen al gran humildad de nuestra Señora, 
pecador , 265. Débese aborrecer siendo criatura excelente, 376. Y 
qualquier pecado por los muchos la grandeza de Christo , cotejada 
daños que hace, 271. Del gran con la niñez y establo , &c. 400. 
aborrecimiento que los demonios Y que Christo quisiese lavar con 
tuvieron áChristo, 537. 543. 545. su Sangre las manchas de nuestros 
Mira mnocimiento proprio , y pe- pecados , 41o. 
cados. y dársenos en manjar en el San-

Abstinencia. E l que en ella no tisimo Sacramento, 498. & seq. 
se ejercitare , no dará paso en la Y su silencio entre tantas acusa-
vida espiritual, 74. &463 . Como clones, 531 • & seq. 
se han de exercitar sus afros, 74. Afedos para el amor y temor 
Es muy importante para mortiíi- de Dios, 101. Los del alma se de-
car el sentido del afro, 76. & seq. ben disimular en pilblico , 127. 
Hágase mención de la de algunos Cdmo nos habemos de haber quan-
$3^05,464. do sintiéremos alguno extraordi-

na-



Tahla de las materias 
.nario, 118. Uno bien exercitacío pües de ía comunión, 358. Los 
es mas importante que muchos su- que se han de exercitar en la En-
perficiaímente, 133. Como se han 
de exercitar los de las alabanzas 
di vinas, 135. & 13^. Debense exa­
minar los que Dios da en ía Ora-

carnacion, 369. Y considerando 
las excelencias de nuestra Señora?, 
374. & seq. Y en su Anunciación, 
377. & 380. Los que la Virgen te-

cion, 181. No se han de sacar con nia entonces, 375. Y los que noso 
violencia en lá meditación ,175. 
De qué manera nos habernos de 

tros podemos exercitar, 378. 379. 
& 382. Los del alma de Chrisío en 

haber en los fervorosos, 140- Cd- el instante de su Concepción, 384. 
mo los han de procurar los que no Y lo que puede sacar de este Mys-
saben discurrir, 174. De los que ter io, 385. 582. & seq. Y de la 
se pueden exercitar en los Myste 
rios de Christo , 193. 6c seq. 

De los afeátos de compasión^ 

Visitación de nuestra Señora á su 
Prima, 387. & seq. 

Los que en este Mysterio exer-
194. De contrición, 195. De agrá- cito la Virgen, 388. & seq. Y en el 
decimiento, 197. De admiración, tiempo de su preñez , 389. & seq. 
199. De gozo espiritual, 201. De 
ía esperanza, 203. Del amor de 
Dios , 204. De la imitación de 
Christo, 206. Hanse de exercitar 
los de las virtudes en particular^ 
208. Otros ate ¿tos para otras me­
ditaciones, 210. Para el proprio 
conocimiento, 210. Para conside­
ración de los pecados, 2 t i . Para 
la muerte ,213» Para las penas del 
Infierno, 216. Para la gloria, 218. 
& 219. Como ios habernos de 
exercitar, 181. 

Pára los beneficios divinos, 220. 
30 >. & seq. E l afedo de amor de 
Dios se exercita en ellos ^ 221. & 
300. En la creación, 340. & ibid. quando conferia en su corazón los 
En la conservación , 346. En la Divinos Mysterios, 447. & seq. 
predestinación , 36^. De todos se Los que habémos de sacar, consi-
han de sacar afedos de alabanzas derando los bienes que nos vinie-
de Dios , 368. Los qué habernos ron por Christo ^ 448. & seq. Los 
de exercitar en las perfecciones que la Virgen j y sü Esposo tu-
divinas , 178. vieron en ía Adoración de los Re-

Afedos que suelen quedar des- yes, 423. & 424. E l aprovecha-
micn-

Afedios que quedaron en el al­
ma de San Joseph, después que el 
Angel se le apareció, 395.' 

Los que sintió nuestra Señora 
en su feliz parto, 397. & seq. 400. 
Y el Santo Joseph, 401. Los que 
éxercitaron en la Circuncisión el 
Niño j y su Madre , 408. & seq. 
410. & seq. 

Y cómo los habernos de imitar, 
412. & 413. Y en la Presentación 
del Templo j 425. <St seq» Y quan­
do halló á su Hijo en el Templo, 
441. Y en el tiempo que v i v i d 
debaxo de su obediencia , 445. 
446. 447. & seq. 440. & 4 4 1 . Y 



y sentenctas notables de este Líhro. 611 
miento de nuestros próximos ha- de agradecer al Padre las merce 
bemos de preferir á todos los afee-
tos naturales, 441. 

Los que se han de sacar en la 

des que hizo á la Humanidad d e 
Christo, 197. Nace este afedo dei 
proprio conocimiento, 210. Y de 

meditación de la vida de Christo, la consideración de nuestros peca-
478. 479. & seq. Y considerando dos, 211. & 212. De la del juicio. 
que fue vendido de su Discípulo, 
486. Y en la institución del San-
tisímo Sacramento , 497. Y quan-
do Christo fue preso, 514. & seq. 
516. & seq» Y azotado , 536. Y 
comparado con Barrabás , 527. 
Los que se pueden sacar de la pa­
labra Ecce Homo1, 546. Se seq. Y 
los que Christo tuvo quando v id 
la Cruz en que habia de morir, 
549. 550. & 559. Los que noso­
tros habernos de tener en este paso, 
555. Y quando fue enclavado en 

214. De las penas del Infierno, 
216. De la gloria, 218. De los be­
neficios divinos, 220. E l agrade­
cimiento de los animales se debe 
ponderar para nuestra confusión, 
221. & seq. Como habernos de 
agradecer el beneficio de la Crea­
ción, 341. & seq. Por todas las cria-
turasdebemosagradecimiento,344. 
Como le habemos de exercitar, 
344. L o mismo se pondera en el 
beneficio de la conservación, 346. 
Y mucho mas en el de la Reden-

cl ia , 557. 561. & seq. Y quando cion, 352. Se seq. Y en el de la vo 
espiro , 575. Y le baxaron de la 
,Cruz, 576. & seq. E l afedo entra­
ñable con que Christo rogo por 
los que le crucificaron, 565. Los 
que habemos de tener en su Resur­
rección ,586. Se seq. En el Cielo 
han de estar todos nuestros afedíos, 
590. Los que tuvieron la Virgen, 

cacion y justificación, 358. Se seq. 
Y en particular los Religiosos, 
360. Débese perpetuo agradeci­
miento por el beneficio de la pre­
destinación , 363. Y por los males 
que vemos en otros, y no experi­
mentamos , 367. Y por los bene­
ficios ocultos, 367. E l agradeci-

y los Discípulos en la Ascensión miento que Christo tuvo por las 
de Christo, 595. & seq. Los afedos mercedes que recibid de Dios, 384. 
terrenos impiden la Venida del & seq. 
Espíritu Santo al alma , 603. Los 
que habemos de tener consideran­
do quando vino sobre los Santos 
Apostoles,6o3. & seq. Y los que tu 

Y eí que debemos mostrar por 
haberse ofrecido por nosotros, 
386. Y cumpliendo también con 
el oficio de Salvador, 415.-Y al 

vo la Virgen quando fue ensalza- Padre Et erno, por habérnoslo da­
da sobre todas las criaturas, 607. do, 372. Y á este Señor por haber 

Agradecimiento. De este afedio, querido ser tentado del demonio, 
que consiste en tres puntos, se tra- 461. En todo debemos ser agrade-
^ > 197. Otros quatro que se de- cidos á Dios, 484. En nombre de 
ben advertir, 1 9 9 X 0 ™ habemos todos agradeció Christo al Padre 

Eter-
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Eterno la institución del Santísi­
mo Sacramento, 500. Y nosotros 
lo debemos hacer, 502. Débese 
particular agradecimiento á las pe­
nas interiores suyas, que Christo 

las materias 
seq. Todo nos ha de ser motivo 
para alabar á Dios , 2*61. En esto 
nos habemos de alargar , y ser 
cortos de palabras con los hom­
bres, 391. Debemos darlas á Dios 

nos manifestó, 509. En particular por elÑacimiento de Christo,404. 
á las que padeció en el Huerto, Y á este Señor por haber cumpli-
510. & seq. Y por quatro géneros do tan bien con eí oficio de Salva-
de afrentas que padeció de los Ju- dor, 415. Por haber permitido ser 
dios , 523. & seq. Mi ra bienes,y 
beneficios. 

San Agustín. Lo que dice délas 
excelencias de la Oración, p. 1 .Dos 
sentencias suyas de la necesidad 
de este exercicio , 17. Y de como 
lo que somos, y lo mal que lo ha-

tentado del de monio,46i. Y muer­
to por nosotros, 575. Mira agra­
decimiento. 

Alma. Tan necesaria es la ora­
ción , como la comida al cuerpo, 
1 í 6. Mas atiende al provecho es­
piritual que á los gustos , qnan­

eemos , lo debemos á Dios, 254. do la contemplación es verdade-
Trata del amor proprio , 55. Y ra , 162. Cómo ha de tener colo-
de lo que debemos amar á Dios, quio consigo de la meditación, 167. 
62. Dice que se hade tomarla co- Quando sintió Christo la perdi-
mida por medicina , y no por re- cion de tantas almas, 186. L o que 
galo, 74. Pedia áDios penas en es- era el alma antes que Dios la cria-
ía vida , porque le librase de las se, 248. Lo que es mientras vive 
eternas, 217. Y porque le llevase 
á su Gloria , 220. Trata del pro­
vecho de la presencia de Dios, 84. 
Y cómo se ha de exercitar, y del 
agradecimiento de sus beneficios, 
132. L o que dice de las miserias 
de la vida humana , 253. Del fue-

en el cuerpo , 249. E l estado que 
tendrá después de salida de él, 
2so- , . , 

Quan hermosa esta en gracia de 
Dios , y quán fea con el pecado, 
270. Puédese considerar, que mu­
chos están en el Infierno por me­

go del Infierno, 309. De las exce- nos pecados que los nuestros, 260. 
léñelas de la Bienaventuranza^ 24. La lucha que en ella pasa antes de 
Y lo que debemos á Dios por eí cometer el pecado, 264. Los ve-
beneficio de la Creación , 344. Eí 
fruto que se sacaba del Mysterio 
de la Encarnación , 369. 

Consideración suya, cerca de la 
institución del Santísimo Sacra­
mento , 501. 

Alabanzas Divinas. Cómo se ha 
de exercitar este afedto, 135. & 

niales la afean mucho, 273. 
Lo que le sucede en saliendo del 

cuerpo, 282. Si en Dios cupiera 
tristeza, la tuviera de las que se 
condenan ,292. E l gozo que ten­
drán las de los Justos de entrar en 
sus cuerpos gloriosos, 295. Cómo 
son atormentadas las de los malos 

en 
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en el Infierno, 313. & seq. Las Las causas que hubo para esto, 
penas que padecen los que están ^12. & seq. A Jos que sanaban en 
en el Purgatorio, 317. & seq. Ha- los cuerpos, sanaba este Señoi* en 
bemos de favorecerlas con oracio- las Almas, 517. & seq. Las penas 
nes, 320. En qué consiste la gloria que él padeció en el Cuerpo , las 
esencialdel alma, 325. padeció la Virgen en su Alma, 

Por respeto suyo hace Dios al 536. 568. & seq. 
cuerpo bienaventurado, 335. Cd- Las causas por qué sintió tan-
mo ha de estimar el hombre la to el Alma de Christo apartarse de 
dignidad de su alma , 225. Los su Cuerpo en su muerte, 574, 
bienes que le vinieron por el San- Quanto gozo tuvieron lasdel L i m -
to Bautismo, 356. & seq. Y por la bo, quando el Señor baxd á resca-
Pasion de Christo, 196. Y por su tarlas, 585. & seq. 
Humanidad, 416. Pero no le apro- Ambición. Es terrible pasión, y 
vecha á los que no quieren ayu- hace muchos daños, 550. 
darse, 588. A l Alma de nuestra S. Ambrosio, trata del exemplo 
Señora,en el instante que fue con- que nos dio Christo de orar, pag. 
cebida, se le dio mas gracia que á 12. Lo que dice la abstinencia, 74. 
todos los Angeles, 375. Christo Amor en las mercedes de Dios 
procuro en todo tiempo la salud debemos mucho ponderar su amor, 
de las almas, 434. 471. & seq. Y 135. 197. & 222. Y en particular 
lo que á esto tocaba no lo fio de en lo que padeció por nosotros, 
nadie, 578. & seq. En naciendo un 190. & seq. & 203. Este le habe-
alma, se ha de disponer á padecer mos de pedir sobre todas las cosas, 
persecuciones, 433. Es proprio de 138. Y como ha de ser esta peti-
almas muy puras temer mucho cion , 139. & seq. 
la ofensa de Dios , 437. Ocupa­
dos en el trato exterior, habemos 
de acudir á lo interior de nuestra 
alma, 4^3. : 

No solo cuido Christo de las al-

Crece mucho en la contempla­
ción, 525. 144. Prendas suyas son 
los trabajos, 154. Como se han de 
agradecer los beneficios, por el 
amor con que Dios los hace, 221. 

mas, sino también de los cuerpos. De este afedx), que consiste en tres 
473. ibid. E l dar el alma entrada ados, se trata, 204. Otro muy im-
á un mal deseo tiene gravísimos 
inconvenientes, 486. & 496. Los 
que tratan de la salud de las almas 
muchas veces han de dexar la ora­
ción para acudir á esto, 510. & 
seqf Quán afligida está la de Chris-

quando sudo Sangre en elHuer-
511. & seq. 

portante , 206. Nace de proprio 
conocimiento , 210. Y de la con­
sideración de los pecados, 211. & 
255. Y se aumenta en la de las 
penas^del Infierno, 216. Y en los 
beneficios Divinos, 220. Habemos 
de exercitarle en la consideración 
de las perfecciones Divinas, 178. 

De 



ó24 Tahla de las matmas^ 
De que manera crece mas en este ra Dios , Chrisfo y beneficios. 
exercic/o, 176. Los pecados ve- Amor proprio es raíz de todos 
niales le entibian, 273. En la glo- los males, y como se han de ven-
ria nace de la vista clara de Dios, cer, 110. & seq. Impide la venida 
324, Y en él consiste el gozar de del Espíritu Santo en el alma, 603. 
su Magestad, 375. E l que mostró Mi ra hombre, aborrecimientos y 
al hombre en la creación, y con- pecados. 
servacion de todas las cosas, 346. Amor de próximos. Como se 
& seq. & 348. Y el que nosotros ha de exercitar en la Oración, 133. 
debemos exercitar en esta con- & seq. Es de los principales fru-
sideracion, 349. Solo en su amor tos que de ella sacan, 171. Debe-
pudiera caber la traza que dio mosle exercitar , gozándonos de 
para redimirnos, 356. Agrade- sus bienes, y doliendonos de sus 
cerse. Quan grande amor pide el males , 472. & seq. 489. Esto se 
beneficio de la predestinación, ha de hacer principalmente por 

. 363. Y lo que Christo hizo por el amor de Dios, 437. Y de esta 
nosotros, 477. Siempre este amor manera le honramos, 489. Siem-
ha de ser preferido á todos los pre los habemos de honrar como 
otros amores, 436. & 440. E l que á superiores , 442. Y encubrir sus 
tuvo Ja Virgen á su Hijo fue el faltas , 492. Y escusarlas , 5.67. 
mayor que madre ha tenido, 489. E l Santisimo Sacramento del A l -
& seq. 572. Siempre Christo nos tar nos enseña como nos habemos 
le tuvo, y le mostró con obras, de amar unos á otros, 498. & seq. 
490. En particular en la institu- Y esto nos dexo' Christo por u l t i -
cion del Santisimo Sacramento, mo legado , 565. & seq. Por acu-
498. Es muy proprio de los que dir á los próximos , se ha de de-
aman desear ser amados, y por xar muchas veces la Oración, 510. 
esto nos mando Christo , que nos Christo mostró este amor, reci-
acordasemos de é l , 505. & seq. biendo el falso beso de Judas,5i4. 
Y este amor le hizo derramar su & seq. Y en el cuidado que tuvo 
sangre tan liberalmente, 511. Y de sus Discípulos, 494. & seq. Y 
rogar por los que le crucificaban, en la primera palabra que dixo es-
565. & seq. Quiere Dios que le tando en la Cruz, 565. & seq. Es­
llamemos con un amor espiritual, te amor es muy buena disposición 
y como se entiende esto, 473. Con para recibir el Espíritu Santo, 60r. 
este amor habemos de juntar siem- Y asi hizo este afedo en los que 
pre el temor final, 600. Quan gran- le recibieron, 602. 
de nos le mostró Dios en darnos Angel. En todo tiempo debe-
ai Espíritu Santo, 600. & seq. E l mos respetar á la presencia del An-
amor que infundid en las almas gcí de nuestra Guarda,76. & 350. 
de los que le recibieron, 604. M i - E l castigo que Dios hizo en los An-

ge-
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géíes apostatas, 266. La devoción de Christo, 506. La humildad que 
dei Angel Custodio importa mu­
cho para la muerte en particular, 
283. Como defiende nuestra alma 
en el juicio de Dios, 286. Por qué 
se dice q«e los Angeles desean 
siempre ver á Dios, 280. Los bie­
nes que hacen al hombre, 351. 
En figura humana apareció el A n ­
gel á nuestra S e ñ o r a 3 7 9 . Quan-
do son buenos quitan el temor que 

este Señor mostró en querer ser 
consolado de un Angel , 510. La 
de los mismos Angeles se pondera 
en la Ascensión de Christo , 598. 
La fiesta con que recibieron á la 
Virgen en su Asunción, 610. & 
seq. Reconoce que les hace muchas 
ventajas, 611. 

San Anselmo trata quan graa 
mal es estar en desgracia de Dios, 

causan al principio, 279. Conside- 266. Dice que ser devoto de nues-
rase que baxaron á adorar á Chris- tra Señora es indicio de predesti-
to luego que fue concebido , $26. nación, 377. Alabanzas suyas del 
Y en su Nacimiento, 403. "Y co- nombre de Jesús, 419. 
mo los habernos de imitar en es­
to , 407. Y el gozo que tuvieron, 
386. Y lo que aUi hicieron 5 357. 
& seq*. Dixeron que Christo ha-
bia nacido para nosotros, y esto se 
debe ponderar mucho, 403. & 

Anunciación. De este Mysterio 
se trata, 377, Se seq. Créese haber 
sido á la media noche, 379. Y que 
el Angel apareció' ea forma hu­
mana , 379. 

San Antonio. Lo que hacia para 
404. Como se le humillaron, 404. contemplar en Dios , 224. 
Trata familiarmente con los hom­
bres después que se hizo Dios 
Hombre , 405. & seq. Y asi nos 
debemos tratar como parientes 
suyos, 405^ Las señales que die­
ron para hallar á Christo, y lo 
que de ellas habemos de sacar, 
406. & seq. Tuvieron gran alegria 

Apostóles. Ponderase su obe­
diencia y humildad , 492. De 
quando Christo les lavo los pies, 
y las circunstancias que alli pasa­
ron se trata , 493. & seq. En par­
ticular se pondera quando se ios 
lavo á Judas, 496. & seq. Hallá­
ronse en la muerte de nuestra Se-

la primera vez que oyeron el nom^ ñora , 609. & seq. Discipulos. 
bre de Jesús , 414. Poco después Aproyechamiento, La causa de 
de la Purificación apareció el An- haber poco en personas espiritua-
gel á San Joseph, para que huye- Ies, es la falta de mortificación, 5 2. 
se á EgyptOj 433. & seq» Favore- Antes de predicar á otros , es ne-
cen á los que pelean con el demo- cesarlo fundarnos en el proprio 
n i o , 468. & seq. La dodrina de 
Christo hace á los hombres seme­
jantes á los Angeles, 502. Y ellos 
no tienen tanta potestad como los 
hombres en consagrar e i Cuerpo 

aprovechamiento , 446. 
AiTobamiento. E l engaño que 

suele haber en ellos , 161. Sue­
len proceder de admiración de 
los Mysterios Divinos , 199. 
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Mira rebelaciones y msimes, 

ASPIRACIONES.- -
Mira Oraciones jaculatorias. 
Áteneion. La que se requiere 

para la Gracion , 103. & seq. M i 
ra Oración, jf distracciones. 

Maestro Avila , lo que dice de 
la necesidad de la Orac ión , 19. 
Consejo que daba para vencer los 
pensaniieñ.tos inutiles, 108. & seq. 

Í0 materias • 
363. E l agradecimiento de ellos 
consiste en tres puntos, 597. Qua-
tro se pueden considerar en el de 
nuestra Redención , 198. Tratase 
de ello en particular, 339. &: seq. 
I>e los que Dios nos ha hecho, se 
rastrea la gravedad de nuestras col­
pas, 258. La cuenta quede ellos 
se nos ha de pedir, 401." Y en par­
ticular á los que hubieren recibí-

Avisos para el respeto que se ha do mayores, 402. Quatro circuns-
de tener tratando con Dios , 101. tancias con que se han de ponde-
OITO- para los que tratan almas 
muy aprovechadas, 1 ó i . AÍ/r<3 do-
ainunt.os y reglas. 

Autor de ei Libro Subida de el 
Monte Sion, dice, quan necesaria 
es la perseverancia en la Oración, 
pag.. | l E l consejo que da para la 
contemplación. 

B " 
Autismo. De su eficacia, pag.. 

357. De los bienes que en él 
se nos dieron, 359. & seq. Déja­
nosle Ghristo en el lugar de la Gir* 
cuncision , y esto se debe mucho 
agradecer, 412. De su Bautismo 

rar , 339, & seq. Del beneficio de 
la Creación , 340. & seq. De la 
conservación , 346. & seq. Débe­
se- ponderar en él la sabiduría, po--
der y bondad de Dios , 348. A 
cuenta del hombre se han de po­
ner los que Dios ha hecho á todas 
las criaturas, 349. Mocho le ha­
ce por medio de los Angeles, 350* 
Del beneficio de la Redención,. 
352. & seq. Y cómo se ha de con­
siderar, 352. Quanto se ha de esti­
mar este beneficio, 354. En par­
ticular de los que fueron llamados 
al estado Religioso,. 360. De la 

se trata, 558. & seq. Y como en él predestinación, que es el primero 
cumplid todos los grados de la hu- y el mayor de todos, 363. & seq( 
mildad,, 459. 

San Bartholomé, Hacia Oración 
cien veces en el día, y Otras tantas 
en la noche, pag. 12. 

San Basilio. Documento suyo 

Lo que costo á Ghristo que tuvie­
se su efe¿k> este beneficio, 364. 
Gomo'habernos de considerar y 
agradecer los particulares, 366. & 
seq. Y dar gracias por lo que no 

paia estar atentos en la Oración, sabemos, 367. La conclusión que 
105 . & seq. se lía de sacar dé todos, 368. Qüán 

Beneficios. Como habemos de gran beneficio fue darnos á nuestra 
agradecer los Divinos, 132. & seq. Señora por Abogada , 373. De los 
Los afeítos que en ellos se pueden que Ghristo nos hizo, 415. Los tra-
exercitar, 218. Los generales, cd- bajos disponen para recibir benefi-
mo se han de agradecer, 220. & cios de Dios, 394. & seq. Y es me-
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y sentencias mtahks. Je este Libro» ó i j 
nester mucho recato para conser- 197. Quan poco se debe fiar en ios 
varios , 447. Y procurar mas per- de esta vida, 252. Los muchos que 
feccion, qtiaiito son mayores, 462. quita eí pecado, 270. Mayores son 
Mi ra amor, Dios y Christo. los que nos vinieron por Christo, 

San Bernardo. L o que dice de que los que perdimos por Adán, 
las excelencias de laOracion, p. 3* 578. Los que tenemos en la V i r -
Sentencia suya acerca de la perfec- gen nuestra Señora, 373. Los tra-
cion , 21. Dice, que si no hubie- bajos son causa de grandes bienes, 
ra propria voluntad , no hubiera 394. &seq.Testos se suelen perder 
Infierno, 60, Lo que escribe al por el regalo demasiado, 406. Los 
Papa Eugenio acerca de que das que mayores hubieren recibido^ 
ocüpacionésno le estorvan la O n - darán mas estrecha cuenta., 452, 
c ion, 23. Aunque sean forzosas, Y tienen obligación de ser mas. 
28. Trata del temoroso juicio de perfedlos, 463. A imitación de 
Dios , 286. Confiesa de s í , que Christo debemos hacer bienes á 
jamás hablo, que no incurriese quien nos hace males, 515. & seq. 
en algún pecado, 78. El rigor con Blasfemias. Remedio para esta 
que encarece el silencio 3 81. En­
carece la importancia de la pre­
sencia de Dios , 83. Pone por co­
sas muy importantes para la Ora­

ren tac ion , 113. & seq. 
; Bondad. En las mercedes que .nos 
hace, se nos muestra la bondad de 
r>íos, 220. & 247. Y siempre vence 

clon la confianza y humildad, 98. nuestra malicia, 485. Cómo la ha-
Regla para tener atención en la bemos de imitar, 128. Mi ra Dios, 
pracion ^ 103. Consideración su- San Buenaventura alaba el uso 
ya para el proprio conocimiento, de la Oración, pag. 3. En particu-
247. L o que dice de la lección es- lar obliga mucho á los Religiosos á 
pirkual , 129. Y del hacimiento de este exercicio, 26. Trata de la vir-
gracias , 132. Como difine la con- tud del silencio, 79. Del provecho 
templacion , 127. Dice quán nece- de la presencia de Dios, S^. De la 
saría es la consideración de los mys- puntualidad en la Oración, 45. 
terios de Christo, 238* Y del pro- De cojno se han de considerar los 
prio conocimiento, 239. Trata del dolores de Christo , 169. Y quám 
mal de la ingratitud, 339. Y de lo necesaria es la meditación de sm 
que Christo padeció quando le Mysterios, 237. Consideraciones 
prendieron, 518. Y que su Pasión suyas del tiempo que Christo estu-
la hablamos de considerar siete vo en casa de su Madre,446. Qué 
veces al d ia , 478. 

Bienes. De qué manera se han 
de pedir á Dios los espirituales 
y temporales, 137. Mucliss rms 
vienen por la Pasión de Christo, 

necesario es vencer la gula para la 
vida espiritual, 46%* 

C 
lArldad. Es muy necesaria la 

Oración para aumentarla, 
Rr 2 
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pag. 14. & seq. Como se ha de 
exercitaf á imitación de Ciiristo, 
50(5. Y considerase la de Dios para 
con nosotros, 207. La que nuestra 
Señora mostró en visitar á su Pri­
ma , 387. Y Christo en lo que pa­
deció por nosotros540. Y en la 
primera palabra que dixo en la 
Cruz, 565. & seq. Ponderase la del 
buen Ladrón en su conversión, 
567. Y la de Christo , en querer 
baxar al Limbo , 586. & seq. t a 
nuestra se perfecciono con su subi­
da á los Cielos, 59.5. Mrra amor. 

Casiano. Trata de los exercicios 
de los Ermitaños,, pag. 13. 

Castigo. E l que dio Dios a los 
Angeles apostatas, 266. E l de 
Adán y Eva, 267. Del diluvio 
universal, y cómo castiga á cada 
uno que peca, 267. E l de las penas 
del Infierno,, 268. E l de las del 
Purgatorio , 268. E l que se hizo 
en Christo por culpas agenas, 269. 

Cayetano dice, que no se puede 
llamar Religioso el que no se re­
coge cada dia á considerar ios 
Mysterios Divinos, 27. 

Celestino Papa, trata de la ne­
cesidad de la Oración, 17. 

Christo nos aconseja el exerci-
cio de la Oración, 10. & seq. Y nos 
la enseñó mas por exemplo , que 
por palabras, 11. Sus merecimien­
tos son fundamentos de nuestra es­
peranza, 141. Habérnoslos de ofre­
cer al Padre en hacimiento de gra­
cias, 134. Y para pedirle merce­
des, 141. Y en satisfacción de nues­
tros pecados, 547. Negó su pro-
pria voluntad todo el tiempo que 

s mnterlas^ 
v i v i ó , 61. Es remedio eficaz para 
mortificar nuestras pasiones consi­
derar sus virtudes , 70. & 75, Tra­
tase de las que exercitó en su Pa­
sión, 191. Doctrina que se saca de 
su transfiguración, 12. Es muy im­
portante su presencia s y cómo se 
puede exercitar , 89. ¿c seq. Y los 
Mysterios de su Vida y Pasión, 
237. Modo para considerarlos, 84. 
Han de ser los mas ordinarios en 
la Oración, 237. Sus mas allegados 
deben imitarle mas en los traba­
jos, 154. & 433. Su humildad es la 
que mas nos da á conocer á Dios, 
178. Las circunstancias generales 
que se han de considerar en su V i ­
da y Pasión, 179. Quien padece, 
y las excelencias de su humildad, 
181. & seq. Qué es lo- que padece, 
184. Quatro dolores interiores, 
que afíigian su alma, 185. & seq. 
Por quién padece, 187. Por qué 
causa padece, 188. Cómo padece, 
191. & seq. De quién padece, 189. 
& seq. En qué parte y quando pa­
dece ,193. De ios afe¿tos que se 
pueden exercitar en lo que hizo * 
por nosotros, 194. Por lo que pa­
deció se descubre la gravedad del 
pecado , 196 Cómo habernos de 
agradecer al Padre las mercedes 
que hizo á su Humanidad , 198. 
Por qué se llamó admirable, 202. 
Como sus penas nos ha de causar 
gozo espiritual, 199. De su i m i ­
tación , 131. '& 402. Habernos de 
procurar tenerle propicio para el 
dia del Juicio, 215. Y agradecer 
que sea ahora nuestro abogado, 
215. E l que peca, quanto es de su 

par-



y sentencias notables de este Libro* 6<ig 
parte íe vuelve i crucificar, 263. almas, y no le habernos dado íu-
óc 554. E l castigo que en él se h i - gar , 399. Mas lloro por nuestras 
zo descubre la gravedad de nues­
tros pecados, 269. Por lo que te­
nia de hombre temió la muerte, 

culpas, que por sus penas, 402. & 
seq.Quando íe viéremos hecho N i ­
ño habernos de considerar su gran-

508. E l modo como vendrá á juz- deza, 402. Las virtudes que ense 
gar, 295. ¿ a magestad que enton- ña desde el pesebre, 402. & seq. 
ees mostrará, 295. Los bienes que 
con él nos didelPadreEterno,36o. 
Débese ponderar que nos pudiera 
redimir sin tanta costa suya, 354. 
& 370. Por sus merecimientos se 
dio la gloria á los predestinados. 

Como nos habernos de hacer niños 
á su imitación , 402. Por qué fue 
reclinado en el pesebre , 402. Lo 
que hicieron los Angeles y Pasto­
ras en su Nacimiento, 403. Nació 
para nosotros, y es todo nuestro, y 

y él es la cabeza de todos, 364. & quánto se debe ponderar esto, 403, 
460. De las conveniencias que hu- Mientras mas se humillaba, le en-
bo en su Encarnación, 368. Fuele 
de mucha gloria á Dios, y por 
qué razones, 369. & seq. Y de 
gran provecho al hombre , cuyos 
son sus merecimientos, 370. & seq. 
¿84. No habia otro mas conve­
niente medianero entre Dios y el 
hombre, 387. Las razones por qué 

saIzaba mas el Padre Eterno, 404. 
& 413. Como se le humillaron los 
Angeles, 403, E l ver que convi­
daba á todos nos debe causar gran 
confianza , 406. De su Circunci­
sión , y como se ha de considerar, 
408. & seq. Aunque era Niño en 
la edad , era varón perfedro en la 

quiso ser niño, y nacer de muger, sabiduría, 402. La sangre que der-
373. L o que sintió los pecados de ramo en su Circuncisión, fue ce­
los hombres, 384. Afeaos de su mo señal de la que después habia 
alma en el instante de su concep- de derramar, 410. Bastaba una go-
^ ion , 384. & seq. E l amor que 
mostró á su Padre Eterno en ofre­
cerse por la salud de los hombres, 
384. Puédese creer que los Ange­
les le baxaron á adorar quando 
fue concebido , 384. La caridad 
y humildad que mostró en estar 
cerrado en el vientre virginal, 
387. Desde entonces comenzó á 
padecer por nosotros, 384. & seq. 
Y luego quiso exercitar el oficio 
de Redentor, 385. De su Naci-

ta para el total precio de nuestro 
rescate , 412. & seq. Padeció en­
tonces gran dolor, 411. Las v i r ­
tudes que alli exerc i tó , 411. <Sc 
seq. Tomó semejanza de pecador 
por nosotros, que fue mas que de-
xarse azotar y crucificar, 412. & 
seq. 429. Siete veces diferentes 
derramó Christo su Sangre , 413. 
De su nombre de Jesús se trata, 
413. & seq. E l amor con que acep­
tó el oficio de Salvador , y quán 

iruento, 397. & seq. Muchas ve- bien cumplió con é l , 415. & seq. 
ees ha querido nacer en nuestras De aqui habernos de sacar afedos 
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•6^o Táhla délas matcrlús% 
de confianza , 416. E l proprio bautismo file profundísima , 458. 
nombre suyo entre todos los de- Y como cumplid con todos los 
más es el de Jesús , 417. & seq. grados de ella, y quálesson, 459. 
Y es indicio del amor que nos tie- De su ayuno y tentación , 461. 
ne , 417. & seq. Y en él se encier- & seq. E l exemplo que nos dio' 
ran todos los otros, 418. Habe- en irse al desierto, y lo que en él 
mos de juntar nuestra pobreza con habernos de imitar , 462. & seq. 
sus merecimientos, 429. Por núes- Ninguna cosa dificultosa reusdpor 
tro bien fue redimido con cinco nuestro provecho, 463. Hasta pa-
siclos, 430. & seq. Debemos á su sados los quarenta dias no sintió 
imitación entregarnos todos á é l , hambre , por estar tan levantado 
431. No solo su Pasión , sino to- en contemplación, 464. Pero des­
da la vida fue llena de trabajos, pues la sintió muy grande, y otras 
431. 432. & seq. Para nuestro pro- muchas veces , 464. E l agradeci-
vecho hizo muchos milagros, y miento que por esto le debemos, 
ninguno para su comodidad, 474. 467. De quando jimtd Discipu-

seq. Son muy provechosas las los, y de su vida, y conversación, 
consideraciones de su n iñez , 438. 468. La causa por qué no escogió 
& seq. De quando se perdió, y fue Discipulos nobles, &c. 469. & seq. 
Jjallado en el Templo, 439. & seq. Las condiciones que pide á los 
Y sobre esto algunas devotas con- que lo han de ser, 470. Fue mas 
sideraciones , 440. & seq. Sacase perfeda su vida , aunque no tan 
mucha dodrina de lo que aqui rigurosa como la de otros Santos, 
Christo respondió, 444. De su v i - y la causa por qué , 460. E l gran 
da hasta su bautismo, 445. & seq. zeio que tuvo de la salud de las 
Primero que predicase, gasto trein- almas, 460. & seq. La benignidad 
ía años en enseñarnos con exem- con que trataba los pecadores, 472. 
píos las virtudes de la humildad y De sus milagros y doctrina , 474. 
obediencia , 445. & seq. Y por De la excelencia de ella , 476. 
ella murid, 445. Y de estas se ha- & seq. Aqui hay mucho que me­
ce particular mención quando se ditar, y edmo se ha de hacer, 478. 
trata de Christo en la Escritura, Solo con representarle las necesi^ 
446. Ponderanse estas virtudes, dades las remediaba todas, 474. 
447. Gano la comida trabajando, & seq. Y aun se convidaba para 
448. Como se entiende , que ere- esto, 474. & seq. Debemos dar 
cia en edad y sabiduría, 448. & gracias al Padre porque nos le 
seq. E l respeto^ con que trataba á did por Maestro , 477. Adverten-
San Joseph , 452. De su Bautis- cia general para las meditaciones 
mo , 457. & seq. Todo el tiempo de su Pasión, 478. & seq. Del re-
quepredied anduvo descalzo, 472. cibimiento que se le hizo el Do-
La humildad ^ue mpstrp en su mingo de Ramos, 479. & seq. Qui­
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y sentencias notables ie este Lihro. 63 r 
so (jue fuese con tanto aplauso, al Padre antes de instituirle, 49?. 
para que fuese mayor la ignomi- Es gran consuelo el poderle gozar, 
nía de la Pasión, 481. En qué cosas aunque seamos pecadores , como 
mostró su poder en este recibí- hagamos penitencia, 498. Chrlsto 
miento , 481. Como le habernos comulgd el primero de todos, y 
nosotros de recibir espiritualmen- de esto nos habernos de alegrar mu-
te , 483. Quán de buena gana pa- cho, 501. Algunas razones por qué 
decid por nosotros , 483. Aunque nos convino mas que se quedase 
es Rey y Señor de todo su Reyno, en el Santisimo Sacramento, que sí 
es espiritual, y consiste en humil- se quedara corporaimente, 502. & 
dad, &c. 482. Hacese comparación seq. Para sí tomo las cosas aspe-
de las honras y afrentas que le hizo ras, y á nosotros nos dexd el fruta 
el Pueblo de Israel , 483. & seq. de ellas en cosas fáciles , 504. Y 
Ponderase su piedad y misericor- deseo mucho que nos aprovechase-
dia quando lloro en la entrada de mos de estos trabajos suyos, 505. 
Jerusalén, 484-, No se lee haberse De quando oro en el Huer to , y 
reido, y lloro muchas veces, 484. sudo sangre , y advertencia para 
De como fue vendido, y ceno el este paso, 505. & seq. Del respeta 
Cordero , 485. Y aqui se ponde- conqueord,509. Didnosexempla 
ra su candad, 491. & seq. Y el de acudir á la oración en los mayo-
poder que mostró , y quan bien res trabajos, 509. Como habernos 
pago el hospedage al que ie reci- de imitar su Oración, y las condi-
bid en su casa, 491. 8c seq. Didnos clones que tuvo ,51o. & seq. La 
exemplo de encubrir las faltas de humildad que mostró en querer 
nuestros prdximos, 492. Y de es- ser consolado de un Angel, 511. 
Clisarlas, 496. De como lavd los Quan afligida estaba su alma quan-
pies de sus Discípulos, y la humil- do sudo sangre , y quan de buena 
dad, y caridad que aqui mostró, gana la derramo, 511. & seq. Las 
492. & seq. En particular se pon- causas que hubo para esto, 512. & 
dera quando se los lavd á Judas, seq. De quando fue preso, 514. 6c 
455. 8c seq. Gran admiración can- seq. Y lo que all i padecid, 515. 8c 
sa, que Chrlsto quisiese lavar las seq. Aqui se pondera su gran cari-
manchas de nuestros pecados con dad y mansedumbre , 515. 8c seq, 
su sangre , 495. 8c seq. De todas De los milagros que entonces h i ­
las virtudes nos did exemplo en su zo se colige quan de su voluntad 
vida, 438. De quando instituyd el se dexd prender, 516. & seq. Quan 
Santisimo Sacramento, y el amor justamente se pudo quexar de los 
que aqui nos mostrd, 497. 8c seq. hombres , que tantas veces ie tra-
498. De algunas particularidades taron como á ladrón , 518. De 
que en esto se debe notar, 498. 8c quando fue presentado á los Pon-
seq. La causa por qué did gracias tifices, 520. Quán afrentoso fue eí 
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bofetón que allí le dieron, 521. ron los tormentos, Be quan-
Su santidad lo pondera en que do fue sentenciado, y llevo la 
con testigos falsos no hallaron en Cruz acuestas , 549. Qué trabaja-
que calumniarle, 522. De quatro do anduvo este camino, 553, Y el 
maneras de afrentasque entre otras gozo que recibiria quando vid la 
le hicieron , 523. Mucho mas pa- Cruz en que habia de obrar nues-
decid de lo que está escrito, 524. tra Redención, 551. La presencia 
Y de lo que podemos considerar, de la Virgen acrecentd mucho sus 
526. Particularmente la noche de tormentos , 554. Quiere que cada 
su prisión, 526. De como fue pre- uno le ayude á llevar la cruz , y 
sentado á Pilato , y á Herodes , y cdmo se entiende esto, 555. De 
comparado á Barrabás , 528. Y lo qué manera quiere que lloremos 
que alli nos enseño', 527. Desed su Pasión, 556. De como fue cru-
muchoefed^uar nuestra redención, ciíicado , la crueldad que usaron 
529. Camind en estas estaciones en darle á beber vino con hieJ, 
mucho , y con gran trabajo, 530. 557- La causa por qué aunque Ja 
Enmedio de sus mayores penas gustd no quiso bebería, 557. Qua-
exercitaba el oficio de Maestro, tro veces le quitaron sus vestidu-
532. 431. Por qué tuvo este ofi- ras, y la quarta fue de gran tor­
ció , y el de Redentor , 502. Pon- mentó , 558. Y entonces nos did 
derase aqui su silencio, y la causa admirables exeraplos de pobreza, 
de é l , 533. Grande afrenta suya 559- Los grandes tormentos que 
fue ser comparado con Barrabás, padeciden este paso, 560. Yquan-
^ 4 . De quando fue azotado, que do fue levantado en la Cruz, 561. 
este tormento fue muy cruel, 536. Atormentáronle con las lenguas 
Fuele de gran vergüenza estardes- quando no pudieron con las ma-
nudo delante de tanta gente, 538. nos, 563. Aunque no le disminu-
541. Y excesiva su humildad en y d los tormentos el Padre Eterno, 
sujetarse al castigo de esclavos, le honro enmedio de sus afrentas, 
538. Si fuera necesario padecer 564. & 580. De las siete palabras 
por nosotros de nuevo lo hiciera, que habld en la Cruz, 565. Del 
esto se debe ponderar mucho, 543. efedo de su Oración , quando ro-
Como fue coronado de espinas, y go por los que le crucificaban, 
de Ecce Homo, 542. Muchos do- 568. E l Buen ladrón le confesd 
lores padecid entonces, 543. L o por Dios , y aqui se pondera la 
que significd la corona de espinas misericordia de Christo , 567. La 
impresa en su cabeza , 544. Pade- sed fue uno de los tormentos ma-
cid de los Judios y Gentiles, 545. yores que padecid, y por qué ra-
Y todo lo que padecid fue de mu- razones, 571. & seq. Bebidalgunos 
cho dolor , y de grande ignomi- tragos de vinagre por padecer mas 
n*3 ? 545- Quán afeado le pusíe- por nosotros, 572. Fue milagrosa 

la 
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la voz que dio quando murió , en se trata, 408. & sec|. Hizose en el 
significación que moría de su vo- Portal de Belén, y fue San Joseph 
luntad, 574. Y su muerte mas do- el ministro de ella, 409. Era muy 
lorosa que la de los otros hom- rigurosa ceremonia, y morían al-
bres, y por qué , 574. Lo que nos gnnos niños, 410. Christo padeció 
significo quando inclino la cabe- este trabajo por librarnos de él , 
za para morir , 575. De la lanza- 411. Debemos circuncidarnos es-
da que le dieron , 576. & seq.Por piritualmente como é l , 412. 
qué quiso que fuese abierto el eos- Circunstancias. Las que se han 
tado., 578. Fue gran milagro salir de consideraren la Pasión deChris-
de él sangre y agua , 578. & seq. to, 18 r. &seq.&514. & seq. Otras 
Por qué no quiso baxar de la Cruz para el beneficio de la justificación, 
quando se lo pedían los Judíos, 358.&seq.El tiempo en que Chris-
580. L o que ellos hicieron por to instituyo el Santísimo Sacra-
ódio y embidia , poniendo guar- mentó es circunstancia que se debe 
das en el sepulcro, redundo en ponderar mucho, 497. Los que 
mas gloria de Christo, 576. De su concurrieron quando llevó la Cruz 
Resurrección, y dos cosas que en acuestas agravaron mucho su des­
ella se deben advertir, 584. & seq. honra, 549. Si hay algunos que es-
Mostró mucha caridad y humil- traguen las obras que hacemos del 
dad en baxar al Limbo, 585. &seq. servicio de Dios , su Magestad no 
Cómo se cuentan los tres dias y las admite , 557. Muchas pasaron 
noches que estuvo en el sepulcro, de gran dolor y tormento quando 
y cómo habernos de resucitar es- fue crucificado , 558. & seq. Las 
pecialmente, 5,90. & seq. E l orden que hubo en la venida del Espíritu 
como apareció á los suyos después Santo, 600. & seq. Para hablar con 
de resucitado, 591. & seq. De su las debidas circunstancias es muy 
Ascensión, 594. & seq. Como baxó necesaria su gracia, y recato de 
del Cíelo para nuestra salud , vol- nuestra parte, 604. & seq. 
vió á subir allá para nuestro pro- Comparación. Tres comparacío-
vecho, 596. & seq. Cómo se en- nes para conocer quan v i l se hace 
tiende que está sentado á la diestra el hombre por el pecado ,256. 
de Dios Padre, 598. & seq. Y que Compasión. De este afeéto se 
vendrá asi como subió á los suyos, trata , 194. & seq. Gran mereci-
599. Por sus méritos se nos díó el miento se encierra en la compa-
Espiritu Santo , 600. sion de los dolores de Christo , y 

Cielo. Excelencias del Empy- qual ha de ser, 194. & seq. Como 
reo, 321. & seq. Allá han de estar de ella' podemos saCar gozo espi-
nuestros deseos y aficiones , 544. r i t ua l , 218. & seq. Mas debemos 
• ^ ^ f Gloria, compadecernos de los trabajos de 

Circuncisión. De la de Christo nuestros próximos, que alegrarnos 
de 
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de nuestras prosperidades , 489. 
La que tuvieronChristo y su Ma­
dre quando se despidió para la 
Pasión, 489. La que debemos te­
ner considerando á este Señor su-

Taiía de las materias. 
Ja Gioria, 218. Y de alcanzar itrn-
cho conociraiento de Dios en esta 
vida con su gracia, 220. & seq. E l 
Verbo, como Dios, convida á to­
dos los que quieren venir á él, nos 

dando sangre, 511. <& seq. Y pon- debe dar gran confianza , 406. & 
de.rando quatro géneros de afren- 428. Y el tener á Christo por Sal­
tas que sufrid efe los Judíos en su vador, 415. 467. & seq. Y el ver 
Pasión , 523. & seq. Consideran- que libra á los suyos de los traba-
dolc^coronado de espinas con tan- jos, 532.Pero sieaipre le habernos 

de juntar con temor santo, 5 6(5. 
M i r a esperanza, 
: Conocimiento proprio. Eagen-

drase en contemplación de la gran­
deza de Dios, 150. Y en la consi­
deración de las virtudes de Chris­
to , 160. Los afeítos que en él se 

Comunión. Sentimiento que sue- pueden exercitar, 210. Nace de la 
le causar en las almas, 328. Per- consideración de los pecados, 211. 
demos muchas veces los frutos de Y de la muerte, 213. Siempre ha de 
ella, por no ponernos á un peque- acompañar á la Oración, 235. Por 
ño trabajo, 421. Habernos de co- no estar fundados en él se han per-
mulgar con humildad, y por obe­
diencia , 459. Mi ra Santísimo Sa­
cramento. 

Concepción. La Virgen fue con-

tos dolores, 543. & seq. M i r a 
Christo. 

Complexión. La de las perso­
nas se debe considerar en las reve­
laciones, 163. & seq. La de Christo 
fue delicadisima, y por eso sinticí 
tanto los tormentos, 539. 

dido muchos, 239. Qué tiempo 
se ha de gastar en este exercicio 
con particiilaridad , 240. De dos 
maneras se puede exercitar, 241. 

cebida sin pecado original, 373. Tratase de é l , y como se alcanza, 
243. & seq. De quán importante 
es , 243. Todas las criaturas ayu­
dan á este conocimiento , 246. 
Cada uno debe conocer , que to­
dos los bienes de gracia y de na-

M i r a alma, / hombre. 
Confesión. Quando ŝe meditan 

3os pecados, como se ha de hacer 
confesión de ellos, 257. La que 
hizo el buen Ladrón en su conver­
sión , 567. Mi ra Penitencia9 y Sa- turaleza son de Dios, 254. En qué 
cramentos. cosas consiste este conocimien-

Confesor. Como se ha de haber t o , 254. Discurso para conocer el 
en las revelaciones que le comu- hombre quán vi les , 256. La mu-
nican, 165. & seq. M i r a Maestro, chedurribre de sus pecados le ay u-
j Padre Espiritual. dan á esto, ibid. Mi ra alma, nom-

Coníianza. És muy importante bre, y pecador. 
para la Orac ión , 98. & seq. Debe- Conservación. De este benefi-
mos tenerla de gozar los bienes de ció se trata, 346. & seq. 

Con-
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Consideración. Por falta de ella ,perdid,y fue hallado en el Templop 

Iiay tanto estrago en las costumbres 439. tkseqvPara quando fue á pa-
16. Por esto reprobaba Dios en la decer, y se despidió de su Madrej 
Ley el animal que na rumiaba, 16. 485. Del deseo que tenia de pade-

Consideraciones para vencer la cer , 529. De lo que padeció quan-
propria voluntad, 60. Para medi- do fue azotado, 536. De que nues-
tar los dolores de Chrísto, 172,Xa tra Señora se halló á su Pasión, 541. 
de la muerte es consuelo de los Consideraciones que se pueden 
trabajos, 213* Para cumplir cada hacer en la palabra Eccc Homo, 
uno con su obligación, 227. Para 542. YquandoChristo v id laCruz 
conocer ía malicia del pecado, 2 65. en que habla de morir, <51. & seq. 
& 266. Y lo que Dios le aborrece. Para el grande trabajo que tuvo en 
265. Para el tiempo de la Oración, este camino, 5 52. & seq. Para lo 
123. Para conocer qué debemos á que nos significd quando inclino 
Dios , 261. La de las perfecciones la cabeza para morir, 575. Lo que 
divinas es muy necesariay 135. De habernos de considerar en la llaga 
ía de los pecados nace el proprio 
aborrecimiento, 211» Y de la de 
los beneficios divinos el aborreci­
miento del pecado, 220. Y la de 
los Mysterios de Christo es para 
todos estados, 237» 

del costado^ 586. & seq. En la ins­
titución del Santísimo Sacramento, 
497. Quando le baxarondelaCruz, 
581. & seq. Y acerca del sentimien­
to que tuvo la Virgen entonces, 
582. & seq. Y la soledad con que 

Consideración para el proprio quedo, 575. & seq. Para su sepul-
conocímiento , 210. Otra para la tura, 576. & seq. Para quando ba-
muerte, 113. & seq. Del fruto que xd al Limbo , 586. Para quando 
se puede sacar de la del juicio uni- apareció á su Madre después de re­
versal, 215. Para las penas del sucitado , 591. & seq. Para quan-
Infíerno, 216. & seq. La de los be- do se despidió de ella , y de sus 
neficios divinos es muy necesaria, Discipuíos, 594. Para quando en-
220. La que se debe hacer en el de tro en el Cielo, 597. Para lo que 
la predestinación , 363. Y en los dixeron los Angeles á iosDiscipu-
p^mculares de cada uno, 366. En los que asistieron á su Ascensión, 
la de su Encarnación se aumenta el 599. Para la merced que Dios nos 
amor de Dios, 368. La que cada hizo , dándonos divinos espíritus, 
uno debe hacer para estimar lo que 600. & seq. Para lo que paso en el 
Christo le amo , 385. La que ha- glorioso tránsito de nuestra Señora, 
cen los Santos de la humildad con 607. & seq. Y en su Resurrección 
que nuestra Señora le criaba, 436. y Asunción , 610. & seq. 
Y con que el Niño servia á la Vh> Consuelo para los traba jos es la 
gen, y San Joseph, 438. consideración de la muerte , 2 1 3 . 

Consideraciones para quando se E l que Christo dexd á sus Discipu­
íos 



6^6 Tabla de las materias, 
Jos con las promesas del ultimo En la verdadera mas atiende eí 
Sermón, 505. & seq. La falta que alma al provecho espiritual, que 
tuvo de él quando fue preso en el á su proprio gusto , 160. Y mas ía 
Huerto, 510. & seq. Mayores con- voluntad de Dios , 160. & seq. 
suelos da Dios á los que mas pade- Gomo podemos contemplar sus 
cen por é l , 604. Para consuelo de perfecciones, 223. 6c seq. Exem-
los Fieles quedaron impresas las píos para este fin, 225. E l modo 
señales de los pies de Christo quan- de exercitarle, 225. 
do subid al Cielo, 602. Contrición. La que tuvo S. Pe-

Contemplacion. En la perfecta dro por haber negado á Christo, 
mas es uno paciente, que agente, 12. & seq. Hase de procurar antes 
g i . Contemplativos llama á los de entrar en la Oración, 125. Por 
primeros Christianos, 13. De qué un adfco de contrición se perdo-
manera se ha de preferir la vida nan innumerables pecados, 306. 
contemplativa á la a¿tiva, 68. La La que Christo tuvo por los nues-
contemplacion es eí fin de la Ora- tros, le hizo sudar sangre , 511. 
cion, i 4 3 , & seq. Su definición, 144» M i r a pecados. 
& seq. Declarase por exemplos, Conversión. De la del Buen La-
245. Considerase en dos maneras, dron se trata , 567. & seq. Y de la 
346. Este don es muy de estimar, humildad que alli mostró , 568. 
349, Como se ha de exercitar en Por ella mereció gozar de la glo-
las perfecciones divinas por afir- ria sin pasar por el Limbo , como 
maeion y negación, 223.. Lo que pasaban los demás, 568. 
dice en esto el Venerable Dionysio Criaturas. Todas se encierran 
Cartujano, 234. La presencia de en cierta manera en el hombre, 
Dios es muy necesaria para alean- 369. Juntas todas, no eran sufi-
zarla, 155. Y el proprio conoci- cientes á satisfacer por el primer 
miento, 239. Cómo se ha de dis- pecado, 369. No quiere Dios ser-
poner el hombre para ella, 151. Es virse de las suyas sin su consenti-
mny buena disposición la sujeción miento, 378. 
al Padre Espiritual, 159. Como se M i r a Angeles, alma, y íwmhre. 
puede desear, 150. Y conocerse Cuerpo, mira hombre, y alma. 
qual no es verdadera, 155: & seq. Cuidado. Como entre muchos 
Fácilmente se pierde, y dificulto- se ha de v iv i r sin ninguno, 67. & 
sámente se cobra, 158. Consiste en seq. La consideración de la muer-
el conocimiento, y amor de Dios, te quita todos los superfluos ,213. 
70. Y la resignación es la mejor Es gran locura ponerlos en cosas 
disposición para alcanzarla, 203. perecederas, 77. Quán poco tene-
Dodrina para distinguir la falsa mos de la salud de nuestras almas, 
de la aparente, y los engaños que habiéndole á Christo costado tañ­
en esto suele haber, 157. & seq. tos, 510. Culpa , mira pecado. 

Cu-



<if sentencias notables de este Libro. 
Curiosidad; en la lección de los 

libros es muy dañosa para la Ora­
ción, 66. Y las revelaciones para 
este fin sospechosas, 158. & seq. 
Dios se niega á los que le buscan 
con vanidad y curiosidad f 533. 

D 

DAniel. Quiso perder la vida 
antes que dexar la Oracioo,^. 

David. No pedia á Dios perdón, 
y su Magestad se convidó con él , 
y lo mismo hace con todos 362. que todos nos desprecien y este 

637 
Desprecio del mundo , nace de 

la consideración de la muerte, 213. 
Délas penas del Infierno,216. De 
los bienes de la gloria, 218. Débe­
se despreciar lo \quQ se acaba tan 
presto, 292. Los que despreciaron 
el mundo , serán honrados el dia 
del juicio , 294. & seq-

Dios desprecia lo que el mundo 
estima , y asi lo debemos hacer 
nosotros, 203» Habemos de desear 

de seq. 
Demonio. Procura engañar las 

almas en la contemplación , 157. 
& seq. Quan gran daño se sigue de 
esto, 159, No- puede engañar á los 

es el primer escalón de la vida es­
piritual ,f 411. Y el que Christo 
con muchas particularidades nos 
enseño, 534. 

Devoción. Dos maneras que 
humildes, r 6 i . Obra suya suelen hay de ella, 44. & seq. La esencial 
ser los arrobamientos, 164. Modo siempre está en mano de cada uno 
que tiene en entrar á las almas, con la gracia de Dios, 44. La sen­

sible es obra del demonio algunas 
veces, 45. 

Documento para esta materia, 
46. & seq. No se alcanza á fuerza 
de brazos, sino con humildad, 107. 
L a que se tiene con los Santos im­
porta mucho para la muerte, 283?. 
Debérnosla tener con el nombre 
de Jesús , 419. Y en el Oficio D i -

263. En particular en la hora de 
$a muerte, 281.& seq. Haeeseuno 
esclavo suyo por el pecado , 270. 
Y su perior si se acostumbra a ven­
cerle, 182. Como acusa las almas 
en el juicio- de Dios y 286. Quan 
horrible es su vista, 310. Es su 
proprio oficio tentar, y por eso se 
Mama tentador, 465. Tiene grande 
ojeriza con los virtuosos , 466. v ino , 439. No siempre la falta de 
Ninguna cosa cumple de las que ella es culpa nuestra , 440. 
promete , 467. E l darle una vez Discípulos. Habemos de imitar 
entrada trae grandes inconvenien- la presta obediencia con que siguie­
res , 467. Por medio de sus Minis- ron á Christo, 469. Las condicio-
tros hizo grandes crueldades en nes que pide este Señor á los suyos, 
Christo, por odio que le tenia, 
51=8. & 555. 

Desiertos, Estaban mas pobla^ 
dos que las Cimiades de personas 
que se retiraban para vacar a k 
Oración, 13. & 82. 

469. Él ser vendido de su Discípu­
l o , y por tan poco precio, fue gran 
afrenta- de Christoy 486. & seq. Y 
nos debe causar gran temor, 488. 
La señal de ser sus Discípulos es 
amamos unos á otros, 602. E l 

con-



638 Tabla de las materias 
consolarse Ghrísto con los suyos nos aparta, 63. Pe qué manera es-
en el Huerto , fue indicio de lo ta en todas las cosas, 82. La bon-
mucho que padeció, 509. Y aqui dad con que sufre los pecadores, 
se pondera el gran cuidado que te- 110. Debérnosle pedir-gracia para 

orar como conviene, 125. Y ofre­
cerle los méritos de su Hijo en ha-
cimiento de gracias, 125. Y por 
nuestros pecados , 3^5. Aunque 

nia de ellos , y el descuido de los 
mismos, 510. Mucho sintió Chris-
to su desamparo, 520. Quanta be­
nignidad mostró cuidado de ellos, 
quando fue preso en el Huerto, conoce nuestras necesidades, quie-
517. E l orden con que Christo les re que se las manifestemos, i3<5. 
apareció después de resucitado, 
591. & seq. Todos se tiene por 
cierto que se hallaron presentes á 
su Ascensión, 595. & seq. Los que 

Dos ocasiones en que debemos 
pedirle mercedes, 137. Avisos que 
en esto se deben guardar, .137. & 
seq. Desea comunicarse á sus cría-

quieren ser discipulos de Christo, turas, 139. Y para esto tiene infi-
han de estar despegados de las co­
sas de la tierra, 603. 

Difinicion de la Oración , 29. 
De la contemplación, 29. & seq. 
De la contrición, 195. Del agra­
decimiento, 197.Del amor, 204. 
& seq- De las personas que tratan 
de espiritu, 233. Del proprio co­
nocimiento , 239. & seq. De la 
bienaventuranza, 325. 

Dionysio Areopagita. modo 

nitos modos, 141. Prendas de su 
amor son los trabajos, 154. E l mu­
cho trato con Dios le cria suave 
para con los próximos , 162. Es 
bueno tener la meditación en co­
loquios con Dios, 153. & seq. 

De todo nos debemos aprove­
char para considerar sus perfeccio­
nes 146. & seq. Como le habe­
rnos de dar gracias por sus benefi­
cios, 132. Y por los que hizo á la 

que da psra contemplar áDios,224. humildad'de Christo y á los San-
L o que afirma de las excelencias tos, 199. E l amor que nos mostró 
de la Virgen nuestra Señora, 608. dándonos á su Hijo , 199. Como 

Dionysio Cartusiano. Trata del habernos de exercitar el que le de­
provecho de la presencia de Dios, bemos, 204. & seq. E l que nos tie-
83. Y de como se debe exercitar, ne se muestra en las mercedes que 
93. Aviso suyo para tener aten- nos hace, 45. Como se han de 
cion en la Oración, 105. Otro para exercitar los afedios délas v i r tu-
exercitar ei conocimiento de Dios des para mas agradarle, 210. Cd-
por negación, 234. Lo que dice de nao podemos considerar su D i v i n i 

dad, 23. Dos modos en partícu­la fealdad del pecado, 261. Y de 
las penas del Infierno, 304. lar para esto , 224. & seq 

Dios. Menos le ama el que jun- Del modo de considerarle por 
to cón él ama otra cosa , 62. Solo negación, 231. La prádicade este 
nos debe entristecer lo que de él exercicio, 233. La humanidad de 

Chris-
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Cbrísto es el atajo para esto ,152. varias, que mostró en criarlas, 345. 
Siempre que tratamos con Dios, Debele el hombre agradeci-
habemos de comenzar por el pro- miento por la creación de todas 
prio conocimiento, 243. las criaturas, 346. & 348. L o mu-

De las mercedes que nos ha he- cho^que le debe por el beneficio 
cho , se colige la gravedad de de la Redención , 352. & 571. Y 
nuestras culpas, 261. Y de sus cas- por el de la vocación, 358. Gran 
tigos, 265. Consideración para co- misericordia muestra en la justiíi-
nocer lo que le debemos, 257. Go- cacion del pecado, 360. E l prime-
mo es suma bondad , aborrece ro y mayor beneficio suyo es la 
sumamente el pecado , 261. Ma- predestinación, 362. Todas las 
yor mal es ofenderle que el mismo cosas nos deben ser motivos para 
Infierno, 265. Quitan el gusto de alabaríe , 367. Fuele de mucíia 
Dios los pecados veniales , 272. gloría la Encarnación de su H i j % 
Qti¡m gran temor causa entrar en y por qué razones, 367. & 381. 
|uicio con Dios, 286. Por ser Dios Quiere que se le ofrezcamos para 
el Juez, se debe esto temer muchos volvérnosle á dar, y lo mismo ha-
286. Quan secretos son sus juicios, ce en todo lo que nos pide , 430.-
287. Si en Dios cupiera tristeza^ Quando el mundo estaba mas per^ 
la tuviera de los que se condenan, dido y olvidado, le envío para que 
2-92. Considerase su poder y sa- nos redimiese, y quánto se debe 
biduría en la resurrección uní ver- en esto ponderar, 376. Lo mismo, 
sal , 293. Muestra ser Dios en la hace con las personas particulares, 
justicia, y en la misericordia, 305. 377. En sus ojos sola la virtud 
Convida á todos con el perdón, es de estima, ibid. Quán noble se 
^06. Y tiene cuidado de llamar á muestra con sus criaturas, ibid. & 
todos, 424. Mayor pena tendrán seq. En qué habernos de mostrar­
en el Infierno los que mas conocí- nos siervos suyos, 380. E l agrade-
miento tuvieron de Dios en esta cimiento que Christo tuvo de las 
vida, 315» E l carecer de su vista mercedes que hizo á su Humani--
es la mayor del Purgatorio, 317. dad, 383. Son los trabajos indi-
Quánto estima que favorezcamos cios de su amor, 431. & 446. Q u á a 
á las almas que alli están,, 320. E l fiel es en librar á los suyos de ellos, 
gozarle es el mayor bien de la 425. Quiere para su morada e l 
gloria, 325. Viéndole , es impo- corazón desocupado, 424. Hace 
sible dexar de amarle, 326. Siem- poco caso para comunicarse de lo 
pre habemos de considerar la der que el mundo estima » 403. Jesús, 
pendencia que de él tenemos, 344, significa á Dios hecho Hombre, 
Su amor habemos de ponderar en acotado, &c. 519. E l buscarle ha 
la creación de las cosas, 331. E l de ser con fervor , 421. Y el no lo 
mismo poder muestra en conser- hacer es cosa muy peligrosai, 449. 

i De 



640 Tratado de 
Deb einos mucho temer sus ju i ­

cios, 422. Por cumplir su volun­
tad se han de vencer todas las di­
ficultades, 445. Ninguna cosa pue­
de pre valecer contra su divina pro­
videncia , 605. Habernos de ser 
muy liberales en las cosas que to­
can á su servicio, 428. Y su amor 
se ha de preferir á todas ías demás 
cosas ,435. & 441. Para conser­
var sus dones es menester mucho. 
recato , 446. Mayor cuenta ha de 
pedir á los que hubiere hecho ma­
yores mercedes, 450. y los que 
las reciben quedan obligados á 
mayor perfección , 462. En los 
ojos de Dios, y en los de los hom­
bres habernos de procurar ser bue­
nos , 446. Y conservar en la me­
moria lo que Dios nos enseña en 
la Oración , 450. Pór medio de 
ella nos hacemos hijos adoptivos 
suyos j 460. 

Debemos andar colgados de su 
ayuda, 467. Ofendenle mucho las 
apariencias exteriores sin virtud, 
487. Usando misericordia con 
nuestros próximos, y mortificando 
nuestras pasiones, le honramos, 
512. En todo debemos serie agra­
decidos , 344. E l tratar familiar­
mente con Dios, pide mucha pure­
ra , 491. E l consuelo verdadero se 
halla solo en su Magestad, 507. Y 
todos los trabajos habernos de re­
cibir , como venidos de su mano, 
518. No manifiesta sus obras á los 
vanos y curiosos , 532. Aunque 
no ali vió las penas de Christo, le 
ensalzó enmedio de sus afrentas, 
580. E l Buen Ladrón confesó por 

hs materias 
Dios á Christo, 567. íc^seq. 

Da Dios mayores consuelos á 
los que mas padecen por é l , 588. 
Christo está siempre abogando por 
nosotros delante de Dios, 596. Có­
mo se entiende que está sentado 
á su diestra , 598. Mas habemos 
de atender á la gloria de Dios, 
que á nuestras comodidades, 599. 
Grande misericordia mostró en 
darnos su Divino Espíritu , 599. 
& seq. Y diónosíe por pura libera­
lidad suya, 604. 

Discreción. La que se debe nsar 
en las asperezas corporales, 76. Es 
muy necesaria para los dones ex­
traordinarios de Dios , 157. 

Discursos para conocer el hom­
bre quan v i l es, 25ir. Y para ras­
trear la grandeza de la Gloria, 325". 
& seq. Mi ra documentos y reglas. 

Distracciones. De tres cosas pro­
ceden en la Oración, 101. seq. 
Cómo se han de resistir, 103.&seq. 

Documentos para alcanzar la 
pureza del alma, 37. & seq. Para la 
vidoria de sí mismo f 57. & seq. 
Para vencer el apetito de la honra, 
60. Para tratar conDios, 101. Para 
la Oración, 108. Para los que te­
men estar solos de noche en Ora-
clon, 113. & seq. Para pedir á Dios 
mercedes, 136.& seq. Para los que 
tratan almas muy aprovechadas, 
155. & seq. Para los engaños que 
hace el demonio, í 57. Para los que 
no saben discurrir en la medita­
ción, 174. Para el exercicio de las 
potencias, 1^8. Para considerar 
lo que habemos ofendido á Dios, 
256. Para las señales que dió el 
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Angel para hallar á Chrísto ,301 . aprovecha , 520. La que Christo 
M i r a reglas y dolores. Mi ra l e ­
fias y trabajos, Dolores , lo que 
dicen de la necesidad, y alabanzas 
de la Orac ión , p. i - hasta 20. -Y 
para que ninguno se escuse de te­
nerla por ocupaciones , 2 1 . Diíini-

nos enseño de la humildad es i m -
portantisima , 446. 493. & seq. Y 
la que enseñó en no querer baxar 
de la Cruz , 564. Mi ra documen­
tos y reglas. 

Dureza. Conócese la nuestra en 
cion que ponen de la Oración , 1 . lo poco que sentimos los dolores de 
L o que dice un Do6tor de la ma- Christo, 194. 199. Y es mucho de 
licia del pecado, 263. temer quando se asienta en el co-

Dodrina. La que se saca de la razon,486.515. & seq. Mucho sin-
Transfiguración de Christo, 12 La t id Christo la de los Judios , 524. 
que dan los Santos para tener aten- La razón , por qué habiendo roga­
ción en la Oración, 108. Con la su- do por todos, algunos permanecie-
ya se han de ajustar las revelado- ron en ella , 566. Y por qué á los 
nes verdaderas, 162. & seq. D o d r i - que perseveran en ella no les apro-
na para exercitar las virtudes, y pe- vecha su Pasión , 189. 
dirías á Dios, 294. & 2 r o. La que 
daban los Padres del Yermo á las 
personas espirituales, 71. &seq. La 
contemplación perfe¿í:a no se alcan­
za por doctrina , 147. Dase á los 

•1 ¿ 

E 
Lías Abad, Tres cosas temía 

mucho , 288. 
Lncarnacton. De las convenien­

cias de este Mysterio, 368. & seq. 
Religiosos , para cumplir con sus Fue muy conveniente para la glo-
obligacíones, 208. La que se ha de ria de Dios , 369. & seq. Y para 
sacar del beneficio de la creación, 
343. De todos los beneficios d iv i ­
nos , 339. Del nombre de Jesús, 
413. De la Adoración de los Re­
yes, 419. & seq. De lo que Christo 
respondió quando fue hallado en 
el Templo ,439. & seq. Y quando 

provecho del hombre, 370. & seq. 
& 425. Y esto debemos agradecer 
mucho , 371. Es el mas eficaz re­
medio de nuestras llagas , 371. 
Créese haber sido á la media no­
che , 400. Lo que fue revelado de 
este Mvsterio á Santa Isabel en la 

se retiro al desierto , 461. & seq. Visitación , 387. Y á San Joseph, 
De su dodrina y milagros se trata, quando se le apareció el Angel, 
474. & seq. Y de la excelencia de 392. Mira Christo y Marta. 

Enfermedad. No se han de guar­
dar las buenas obras para enton-

se ella , 476. & seq. Por oírla no 
acordaban los hombres de la comi­
da , 475. Tiene mucha latitud para 
los que no emprenden tanta per-

ees , 277 
Entendimiento. En qué cosas se 

feccion, 477. Quando la dodlrina, ha de mortificar , 65. Cómo se ha 
aunque sea buena , no se oye con de exercitar en la meditación, 367. 
buena intención, antes daña , que De qué manera será atormen-
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tado en el infierno, 313. & seq. habernos de invocar quando nos 

Escritura Sagrada. En la medi- ponemos á orar ,123. Inspiró á la 
tacion debemos de i r armados á Virgen lo que habia de responder 
ella , 173. En la qual es muy ordi- en su Anunciación, 381. Es amigo 
nario llamar los pecadores enemi- de los sencillos y humildes, 406. 
gos de Dios , 265. Si no es por virtud suya, no se pue-

Escrupulos. Tres cosas que de- de nombrar el nombre de Jesús de­
ben hacer los que los tienen ,111 . bidamente, 414. La Oración es dis-
& seq. Remedios para esta pasión, posición para recibirle, 461. De su 
112. & seq. venida sobre los Discípulos se tra-
. Esperanza. Para aumentarla es ta , 600. Fue muy necesaria á to-

muy necesario el exercicio de la da la Iglesia , 601 E l aparejo que 
Oración, 15. Es vana laque se tiene entonces tenian los Fieles, 602. & 
del perdón, quando no se enmien- seq. Las circunstancias que concur­
da la vida, 15. De esta virtud se tra- rieron en esta venida , 604. Para 
ta , 203. & seq. Es forzosa nuestra hablar como se debe es menester 
esperanza con la subida de Christo su ayuda , y por eso vino en len-
á los Cielos, 596. Mira confianz.a. guas de fuego , 604. La mudanza 

Espíritu. Tratase de tres perso- que hizo en los Fieles , 605. 
ñas que tratan de espiritu, 23Ó. E l Estimación. Mira desprecio. 
buen espiritu quita el temor que Eternidad. Aquel momento, del 
causa al principio, 161. La tibieza qual depende la eternidad , habia 
es muy dañosa para é l , 389. E l que de estár siempre en nuestra memo-
quiere aprovechar en espiritu , lo ria , 280. & 285. En la hora de la 
hadetomarconveras,22i. Y á l o s muerte se abren los ojos para con­
tales los quiere Dios muy desasidos siderarla , 280. 
déla tierra, y los exercita con tra- Eucaristía. Quiere decir haci-
bajos , 154. Los que tratan de es- miento de gracias, 498. Mi ra San* 
p i r i t u , siempre han de ir creciendo tisimo Sacramento. 
en las virtudes , y lo contrario es Examen. E l que se debe hacer al 
muy peligroso, 449. Y á estos per- fin de la Oración, 166. E l de los pe-
sigue mas el demonio , 466. La cados es bien sea rigoroso, 211. 
fuerza del espiritu hace fáciles las Excelencias. Diez excelencias 
asperezas corporales, 464. & seq. de la Oración, pag. 6. Excelencias 
Y suave el yugo del Señor , 477. del Cielo Impireo, 320. De las de 
Las cosas de su servicio habernos nuestra Señora se trata, 373. &seq. 
de hacer con espirita , 477. Les afedos que se han de sacar 

. Espiritu Santo. La mejor dispo- considerándolas , 377. E l ser Ma-
sicion para recibirle es la continua dre de Dios encierra cierta exce-
O ración, 12. Es el principal Maes- lencia infinita , 374. De la del A l -
íro para ella, 32. & 121. Como le ma y Cuerpo de Christo, 384. Del 
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Nombre de Jesús , 413. Las de los testimonios que 
San Joseph ^e coligen de los ofi­
cios para que Dios le escogió, 452. 
Excelencia de la dodrina de Chris-

le 
643 

levanta-

to , 474. & seq. 
Exemplos que declaran la ne­

cesidad de la Oración, 14. Para 

Exercicios que ayudan para la 
mortificación de ia propria vo­
luntad , 60. Quán importante es eí 
de la abstinencia, y como se exer-
cita , 74. En los de la Oración se 

w v r 1 ' / 1 

considerar la gravedad del pecado, debe evitar la liviandad, 115. Cd-
272. Para contemplar á Dios, 223. mo se han de repartir, 121. Los de 
De las virtudes de Christo para los Mysterios de Christo son para 
nuestra dodrina , 206. Para exer- todos estados, y han de ser los mas 
citarlas en particular, 208. Ha ha- ordinarios , 237. Exercicio del 
bido exemplos de personas espiri- proprio conocimiento, 239. E l de 
tuales, que se perdieron por no es- la consideración de los pecados, 
tár fundadas en el proprio conoci- 256. E l de la muerte, 274. Los 
miento, 239. Ponense algunos cas- que hacia Santa Gertrudis por dis-
tigos que Dios ha hecho por los ponerse para morir , 278. Los fru-
pecados , 267. Para el temor que tos que se han de sacar de los de 
debe causar la muerte , 274. E l fui- la muerte , 279. & seq. Exercicio 
ció de Dios , 289. De los malos del juicio universal, 290. E l pro-
exemplos se ha de pedir estrecha vecho que se ha de sacar de este 
cuenta, 299. Exemplos para consi- exercicio, 293. El de las penas del 
derar las penas del infierno , 305. infierno, 304. E l de la Gloria, 321. 
Son mas eficaces que las palabras, & seq. E l de los beneficios d i v i -
318, Otros para los bienes que se nos, 339. En los exercicios espiri-
nos siguieron de la Humanidad de tuales habemos de buscar la devo-
Christo, 419. E l exemplo que nos cion , quando nos falta, 440. En 
dieron los Reyes Magos , 420. ellos se han de ir siempre aventa-
Didnosle Christo de obediencia y jando los varones espirituales, y 
humildad , por espacio de treinta lo contrario es muy peligroso, 440. 
años antes que predicase 445. & síeq. Los que hacia la Virgen 
Habérnosle de dar bueno á núes- después de la Ascensión de su Hi-r 
tros próximos , 449. Los que nos j o , 600. & seq. 
dieron los Santos descubren la Extasis. Mi ra aborrecimientos» 
alteza de la dodrina de Christo, F 
477. Este Señor nos le díó de en- TTT'Altas. Todas las nuestras pro-
cubrir las faltas de nuestros próxi- ceden de falta de amor de 
mos , 492. Y el Buen Ladrón nos Dios, 9, Hase de pedir perdón de 
le díó de esta virtud en su conver- las que hacemos en la Oración, 
sion, 567. En particular nos le^ 166. Cómo se han de considerar 
dio Christo de sufrir con paciencia las que uno comete después de 
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convertido á Dios , 257, Las de 
nuestros próximos habernos de en­
cubrir , 492, Y escusarlas , 496. 
M i r a pecados. 

Fe. Para avivarla es muy nece­
sario el exercicio de la Oración, 
15. Mostró mucha nuestra Señora 
en su Anunciación, 377. La nues­
tra se perficiond con la subida de 
Christo á los Cielos , 594. ^ 

Fi lón Hebreo. L o que dice de 
los primeros Christianos , 13. 

Filósofos. Algunos con diligen­
cia y estudio alcanzaron mucho de 
Dios , 224. & 233. 

Fin. Debe el hombre considerar 
el fin para que le crió Dios , 358. 

Fortaleza. Es importante para 
el. exercicio de la presencia de 
Dios, 92. Medios para alcanzaría, 
93. Es muy necesaria para recibir 
los dones extraordinarios de Dios, 
156. Y para conquistar la Gloria, 
219. Digna es de admiración la 
que Christo tu vo en su Vida y Pa­
sión , 185. & 588. Y la que mos­
tró la Virgen en la respuesta que 
dio en su Anunciación , 381. Y en 
la Pasión, donde si Dios lo quisie­
ra , ofreciera á su Hijo mas perfec­
tamente que Abraham el suyo, 
489. & 542. 

San Francisco. Sentencia suya 
acerca de la Oración , 27. Cómo se 
consideraba por el peor de los hom­
bres , 259. Cómo entendía la pala­
bra : Pater noster , qui es in Coelis, 
87. Dicese á la perfección de vida 
que llegó , & seq. 

San Francisco de Borja. Toma­
ba alguna penitencia quando había 

materias, 
estado distraído en la Oración, 106. 

Considerábase á los pies de Ju­
das en el infierno , 260. 

Frutos. Mi ra provehos , afeUos 
y sentimientos. 

G 

SA N Gerónimo. Trata de la ne­
cesidad de la Oración , pag. 

17. Y cómo se ha de tener , aun­
que haya muchas ocupaciones, 21 . 
& seq. Y resistir en ella al sueño, 
115. Revelación que hizo á San 
Agustín acerca de la gloria del 
Cielo , 521. Dice lo mucho que 
Christo padeció la noche de su pr i ­
sión , demás de lo que está escrito, 
526. E l temor de lo que le causa­
ba la memoria del juicio , 291. 

Santa Gertrudis. Cómo se dis­
ponía en salud para la hora de la 
muerte > 277. 

Gloría. Su excelencia se saca de 
lo que Christo padeció para ganár­
nosla , 323. Los afedos que en su 
consideración se pueden exercitar, 
218. Habérnosla de desear , prin­
cipalmente porque Dios lo quiere, 
219. De ella se trata, 321. Con 
ningún encarecimiento se puede 
decir una parte de su grandeza, 
322. Razones por donde se puede 
rastrear , 327. Su difinícion, 324. 
En qué consiste la esencial del al­
ma , 325. La eternidad de ella es 
lo que mas consuela ,329. Alegra 
mucho la compañía que allí se 
goza , 330. L o que se ha de sacar 
de esta meditación , 334. De la 
gloria del cuerpo , 334. Consiste 
en quaíro dotes, 336. Conclusión 
de lo dicho'en la meditación de la 

Glo-
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Gloria, 338. Mayor gloria recibid das las felicidades deí 
Dios por la Encarnación , de su 
ofensa , que ofensa había recibido 
por el pecado , 369. & 384. E l 
Buen Ladrón fue el primero que 
gozo de la Gloria sin pasar por el 
i i m b o , 588. Christo tomo la po­
sesión de ésta para sí , y para todos 
los suyos, 598. Mas debemos aten­
der á la gloria de Dios que á nues­
tras comodidades , 600. 

Gozo espiritual. De este afe¿h) 
se trata , 201. E l que tendrán los 
Justos el dia del Juicio, 602. Y en 
la Gloria, por ía compañía que alli 
tienen, 335. Debérnosle concebir 
por tener á Christo por Salvador, 
41^ . Y por la gloria que de esto se 
le sigue, 594. & 516. Tuvolé este 
Señor muy grande por haber halla­
do le? oveja perdida ,419. A medi­
da del amor es el gozo que teñe* 
rnos de poseer á Dios, 438. Debé­
rnosle tener de que Christo recibid 
su Cuerpo y Sangre el primero de 
iodos en el Santísimo Sacramento, 
501. Grande fue el que el Alma 
de este Señor, y las que estaban 
en elLimbo tuvieron, quando ba-
xd allá , 587. Y la de la Virgen, 
quando se le apareció después de 
resucitado, 591. Y esta Señora, y 
los Discipulos, quando recibieron 
rel Espíritu Santo, 602. Quán her­
mosa está el alma en gracia de 
Dios , y quán fea con el pecado, 
325. Para estimar el estado de gra­
cia , es necesario considerar el de 
la culpa, 2-59. Mejor fuera estar 
en el Infierno en gracia de Dios, si 
fuera posible, qüé ÚÚ ella en to-

mundo, y 
aun del Cielo, 266. Gracias y pr i ­
vilegios de nuestra Señora , 372. 
Todas las de los demás Santos tuvo 
aventajadamente , 373. La gracia, 
si se pierde una vez, cuesta traba­
jo el cobrarla , 32. Fiados en ella 
habernos de emprender cosas gran­
des , 464. Muchos con su libre al-
vedrio resisten á la que Dios les 
da para convertirse, 5Ó5. Su efica­
cia se pondera en la conversión 
del Buen Ladrón, 567. 

San Gregorio aconseja la absti­
nencia de las cosas licitas, para no 
caer en las ilícitas, 52. Dice, que el 
que no venciere la gula, trabaja en 
vano por vencer los otros vicios, 
74. & 463. Como habernos de pe­
dir á Dios mercedes, 139. La cuen­
ta que nos ha de pedir de las reci­
bidas , 155. Cdmo le habemos de 
conocer , 233. Declara el lugar 
acerca de la mortificación, 153. 
Aviso suyo de los engaños que ha­
ce el demonio en la Oración, 158. 

Gula. Quien no la vence , difi­
cultosamente vencerá los otros v i - ' 
€1*05,74. 464. & seq. Cdmo la ven­
cieron algunos, 463. 

H "* 
Acimiento de gracias. Es 
buena preparación para la 

ración, 132. Debemos ofrecer los 
méritos de nuestro Señor en haci-
mientode gracias, 134. Quán nece­
sario sea para todo tiempo y lugar, 
y cdmo se ha de exercitar, 134. 
Eucaristía, quiere decir hacimien-
to de gracias, 497. Mira agradeci­
mientos y alabanzas aiiinus. 
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Hablan Para hablar como se curso para conocer quan v i l es, 

debe 5 #s menester el ayuda del 256. Y esto habernos de ofrecerá 
Espíritu Santo, y mucho recato, Christo , para que nos perdone 
605, & seq. M i r a palabras. nuestros pecados, 548. L o que mas 

Ermitaños, Retirábanse al de- Je debe humillar son sus proprios 
sierto para vacar á la Oración, 13. pecados, 257^ & 266. Esto se de-
& 139. Muchos estaban en ella des- clara por tres comparaciones, 256. 
de que se ponía el Sol hasta que sa- Quán hermosa está su alma estan-
Üa, 13. & seq. Era doítrina suya, do en gracia de Dios , y quán fea 
que para ser espirituales, conviene no lo estando , 256. Como ha de 
ser ciegos , mudos y sordos, 72, considerar ia muchedumbre de sus 

Hombre, su misma necesidad pecados, 257. & seq. Y Jos que co­
lé debe obligar á acudir á la Ora- mete después de su conversión, 
cion , 16. & seq. Admira mucho 258. Consideración para conocer 
ver quán ingrato esa Dios, 199.L0 lo que debe á Dios, 259. Todas 
que es en quanto al cuerpo antes Jas criaturas aborrecen al que pe­
de nacer, 244. La materia de que ca, 265, Miserias en que incurrid 
es engendrado, 244. & seq. Quan- por el pecado, 271, Como castiga 
do está en el vientre de su madre. Dios al hombre que peca, 268. Si 
245. Quando nace,y quando vive, supiéramos que un hombre solo se 
246. & seq. Todas las criaturas se había de condenar , debíamos to-
humillan, 246. Lo que es después dos temer mucho, 277. Su corazón 
•de muerto , 247. En quanto al al- no puede estar satisfecho , hasta 
ma, 24'8. Lo que era antes que que goce de Dios ,, 325^ En go-
Diosiacriase, 248. Loque es mien- zar le consiste su gloria esencial, 
tras vive, 250. Él estado que ten- 325. E l ser tan indigno hace que 
drá después de salida del cuerpo, sean mayores los beneficios que 
251. De las miserias del hombre Dios Je hace, 340. Debe conside-
se trata, 251. & seq. La brevedad rar el fin para que Dios le crio, 
de su vida, 151. La incertidum- 342. Y pondera Ja dignidad de su 
bre de ella, y quán frágil es, 252. ahna , 341. Por la creación de to-
Quán poco se debe fiar en sus ble- das las cosas debe agradecimiento, 
nes , y á quántasmiserias está su- 344. & 347- Quán,gran depen-
jeta , 252. Y con todo eso están dencia tiene de Dios, 346. En las 
muchos casados con ellas, 253. mercedes que íes hace [siendo tan 
De Jo que es segun el ser mortal, ingrato] se echa de ver la bondad 
254. Debe estar muy persuadido á de Dios, 350. Se seq. Los Angeles 
que todos los bieiaes de naturaleza sirven ai provecho del hombre, 
y ¿ie gracia son de Dios., 254. No 350. Los daños que incurrid por 
hay mal que hagaxm.hombre, que el pecado de Adán, 352. Nunca se 
no le pueda hacer otro, 25 5. Dis- da Dios por vencido de su malicia, 
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y sentencias notaítes de este Libro. 647 
porque es mayor su bondad, 362. aprovechamiento proprio * antes 
Primeramente debe eí hombre que predique á otros, 446* No so-
creer que está predestinado , aun- lo ha de ser bueno delante deDk)s# 
que no ío pueda saber de cierto, sino dar buen exemplo á sus prd-
363. Como se ha de ver quando ximos, 451. & seq. Y perficionar^ 
tiene temor de esto, ibid. Debe se , quanto mayores n-ercedes re^ 
agradecimiento por los males que cibe de Dios , 46^. Y no coíiten-
tienen otros, de que Dios le ha l i - tarse con medianías , 468. Quiso 
b r a d o ^ ó / . & seq* En él se Contie- Chfisto ser vendido por tan poco 
ne en cierta mañera todas las cria- precio, y comprar al hombre con 
turas, 369. Los merecimientos de 
Christo son de los hombres, 370. 
Y nació para nosotros, 403* Quan 
provechosa nos fue la Encárna­

lo infinito de su Sangre, 486. 
Xjrandes males se siguen de dar el 
hombre entrada á un mal deseo, 
487'. & seq. Siempre Christo amo 

c ion , 370* No podían tener los á los hombres, y los mostró con 
hombres tan buen medianero para obras este amor , 492* & seq. Mas 
ConDioS, 370. & seq. N i tal Abo- le importó que se quedase con 
gado como la Virgen, 373. Christo elíos en el Santísimo Sacramento^ 
los pudiera remediar sin tanta eos- que si quedara corporalmeíite, y 
ta suya, y esto se debe ponderar por qué razones, 503. seq. La per-
mucho, 355. & 370. L o mucho dicíon de tantos le hizo á Chris-
que sintió los pecados de los hom- to sudar Sangre en el Huerto, $06* 
bresj 385. La consideración que Aunque los trabajos nos los cau­
cada uno debe hacer para estimar san los hombres , los habernos de 
este beneficio, 385. Cómoel hom- estimar como enviados de Dios, 
bre se ha de hacer niño á imitación 514. E l hombre muy confiado de 
de Christo, 403* Debele mas que sí , tiene mucho peligro de caer, 
los Angeles por su nacimiento, ^2^. L o que Christo padeció, de-
413. Y ellos le tratan familiarmen- mas de ío que está escrito, debe el 
te después que Dios se hizo hom- hombre ofrecer al Padre Eterno, 
bre, 403. & seq. E l hombre quiere y por sus peeados ocultos, 517. 
pecar, y no parecer pecador, 406. De ordinario somos los hombres 
Cómo se ha cíe circuncidar espiri- diligentes para lo malo, y perezo-
tualmentc , 413. & séq. Amale sos para lo bueno, 529. Y esgran-
Christo tanto , que quiso tenerle de nuestra ingratitud para lo mu-
encerrado en su nombre de Jesús, cho que debemos á Christo , 533. 
418. & seq. No debe el hombre Christo fue tan afeado con los tor-
fiarse en estado de perfección si no menros, que no parecía hombre, 
se aprovecha de é l ,422 . Hade ser 539. & seq. E l hombre que peca 
muy liberal en los servicios que hi- le vuelve á crucificar quanto es de 
ciere á Dios, 428. Y fundarse en el su parte, 263. En qué sentido debe 
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decir que la Sangre de Christo ven- Y el no saber si estamos predesti-
ga sobre el, 554. & seq. Los peca­
dos de los hombres le fueron mas 
pesada carga que la Cruz, 554. & 
seq. Y quiere este Señor que se la 
ayudásemos á llevar , y cómo se 
entiende esto, 555. Muchas veces 
resiste un hombre con su libre alve-
drio á la gracia de Dios, 363. Dio-
nos Christo á todos por Madre á 
la Virgen, 560. La venida delEs-
piriru Santo fue para todos muy 
necesaria, y porqué razones, 601. 

Humildad. Qué necesaria es pa­
ra la Oración, 100 & 125. E l que 
con ella, y con diligencia se pre­
para , es mas favorecido de Dios, 
i2 3rAumentase con la contempla­
ción de la grandeza Divina , 157. 
Falta es de humildad desear reve­
laciones, 158. E l que procede con 
ella, va mas seguro de ser engaña­
do del Demonio , 158. Y de caer 
en pecado, 527, Para conservar­
la , permite Dios algunas imper­
fecciones en los suyos, 167. E l 
Demonio suele poner en el alma 
alguna humildad aparente , ibid. 
Como se ha de considerar la de 
Christo para nuestro exernplo, 
203. Es el fundamento de toda la 
virtud ,21o. Y todas las criaturas 
nos deben causar humildad , 244^ 
Y mas que toda la consideración 
de nuestros pecados, 256. Y esto 
se declara con tres comparaciones, 
256. En particular nos la han de 
causar las culpas que cometemos 
después de convertidos á Dios, 
259. Y la dependencia que tene­
mos de este Señor para todos, 347-. 

nados , 363. La humildad de la 
Virgen nuestra Señora causa gran­
de admiración , 376. E l humilde 
ninguna cosa teme como verse 
alabar , 379. Fue grande la que 
Christo mostró en estar encerrado 
en el vientre Virginal , 387. Y la 
Virgen en visitar á Santa Isabel, 
387. &seq. Como la debemos imi­
tar, 391. Quanto ensalza Dios es­
ta virtud, 399. Quanto uno mas se 
humilla, es mas ensalzado, y esto 
se considera en Christo , 404. & 
seq. En esta virtud le habemos de 
imitar particularmente, 405. La 
humildad dispone para las visitas 
de Dios , 407. E l Espíritu San­
to es amigo de los humildes, 406. 
Fue profundisima la humildad 
con que Christo nos dio exernplo 
en su Circuncisión , 409. & seq. 
Y quando estuvo en casa de su 
Madre, 448. & seq. La que mos­
tró la Virgen en su Purificación, 
426. Y quando llamó á San Joseph 
Padre de Christo, 444. Cómo 
cumplió Christo en su Bautismo 
todos los grados de ella , y qua-
les son , 459. Exernplo que nos 
dió de ella en el Desierto, 467, & 
seq. E l estado humilde es mas aco­
modado para la perfección , 469. 
La humildad de los Santos Apos­
tóles se. pondera, 492. Exernplo 
que Christo nos dio de ella, quan­
do los lavó los pies , 493. La que 
entonces mostró San Pedro, 495. 
& seq. Las obras de humildad 
debemos hacer sin encomen­
darlas á otros, 494. A imitación 

de 
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de Christo, 494. Mucha mostró Imitación. Como habernos de 
el Señor en querer ser consolado Imitar á Christo y sus virtudes, 
de un Angel , 511. Y quando le 228.385. & scq. 411. 441. & seq. 
dieron un bofetón en casa de los Y á su Santísima Madre, 446. & 
Pontífices, 520. Y en haberse su- seq. Y á San Joseph, 450. Debe-
jetado al castigo de esclavo , 538. mos imitar á, los Reyes Magos en 
Y quando acepto la sentencia de el fervor con que buscaron á Chris-
muerte , 550. & seq. Esta nos en- to, 420. & seq. 423. Y á los Disci-
señd siempre, como doctrina tan pulos en el aparejo con que reci-
importante , 533. De ella nos dio' 
exempío el Buen Ladrón , 567. 
Ponderase la de Christo en que­
rer baxar al Limbo , 586. 

I 

JEsus. De este Santisimo Nom­
bre se t ra ta ,412 .&seq .Quán 

bien cumplid Christo con su signi 

bieron al Espíritu Santo, 602. Se 
seq. Mi ra Christo. 

Imperfecciones. Personas muy 
aprovechadas no las pueden ven­
cer, y qué sea la causa, 603. Mi ra 
pecados ^veniales. 

Infierno. La gravedad de sus pe­
nas se descubre por lo que Christo 

licacion, 417. & seq. Entre los de- padeció ,. 213. Los afectos que en 
mas es este propno nombre suyo, 
419. Y en él se encierran todos los 
otros, 418. Habernos de tener mu­
cha devoción con é l , 419. Jesús 
significa áDios hecho hombre,azo­
tado, &c. 417. Para nombrarse de­
bidamente, es necesario ei favor del 

su meditacioh se pueden exercitar 
216. En él no solo se castigan los 
pecados mortales, sino también 
los veniales, 216. Mayor merced 
es habernos Dios librado de ir aí 
Infierno,que si nos sacara de allá, 
217. Muchos hay alli por menores 

Espíritu Santo, 414. Mira Christo. culpas que las nuestras, 217. De 
San Ignacio. Halláronle escrito la consideración de sus penas, 217. 

con letras de oro el nombre de Je- Es imposible imaginar cosa que 
sus en el corazón, 419. Lo que iguale á ella, ibid. Ponense dos 
afirma de las excelencias de" núes- visiones acerca de esto , 305. Es 
tra Señora , 608. una junta de todos los males, 306. 

San Ignacio de Loyóla. Prevé- Un exemplo para esto , 306. seq. 
nia de noche lo que habia de me- E l fruto que de aquise ha de sacar, 
ditar otro dia en la Oración, 106. 308. Tratase de sus penas partien­
te 121. Qué llama composición de lares, 308 seq. Todos los sentidos 
lugar en sus exercicios, 162. 

Imaginación. Como la habe­
rnos de exercitar en la meditación 
de las cosas corporales , i^V^óc 
seq. Y en la de las perfecciones 
divinas, 226, 

las tendrían allí, 310. Tienen fun­
damento en la Sagrada Escritura, 
311. Mayores son las penas que pa­
decen las almas , que las de los 
cuerpos, 313. Y la mayor de todas 
es la de daño , 315. E l ser todas 

eter-
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eternas, es ío que mas se ha de pon- terios de su humanidad, 408. seqfc 
derar, 315. Siempre que Dios nos & 43(). De quando huyo a Egypto* 
perdona ei pecado mortal, nos 11- con su Esposa , 432. seq. La per-
bra del Infiernov 571* Christo no fedta obediencia que aquiexercicd, 
descertdid allnfierrtode los conde- 434. La tristeza y gozo que tuvo 
nados , 585. Dicese lo mucho que quando se perded , y fue hallado 
sentirían , que leisr alcanzase parte en el Templo^ 439. & seq. De su 
de la Redenciorí, 589. <3c seq. muerte, y sus excelencias, 452. & 

Ingratitud. La de los hombreé seq. E l respeto con que Christo le 
para con Dios causa mucha admi- trataba, 452. Refierense sus vi r tu-
raciort i 200. Y para lo que debe- des , 453. & seq^ Joseph , quiere 
mos a Christo, La de los 
Christiartoá es mas reprehensible^ 
que fue la de los Judíos , 540. 

M i r a beneficios. 
Inspiraciones. Como nos habe­

rnos de haber con ellas , 177. De­
bemos obedecerías con presteza, 
387. 401. & 425. Por resistirlas 
muchas veces permanecemos en 
nuestros pecados ; 586. 

Instabilidad. Hace mucho daño 
para la Orac ión , 126. La del 
mundo se pondera, 250. 6t seq. 

Joseph Patriarca nos dio exem-
plo de agradecimiento, 222. V i r ­
tudes que exercitd S. Joseph quan-

decir el que acrecienta , 454. Cre­
ció mucho en las- virtudes con el 
continuo trato de Christo, y de su 
Madre , 454. & seq. Tienese por 
cierto , que fue el mas perfe¿to 
Varón de su tiempo, 453. Debe­
mos procurar ser sus siervos é i m i ­
tarle , 453. Tienese por cierto, 
que murid estando Christo presen­
te , y quán dichosa fue esta muer­
te, 455. 6t seq. Puédese piadosa­
mente creer que fue de los que re­
sucitaron con Christo, 592. 

Santa Isabel. Fue llena de Espi-
r i t i i Santo en la Visitación , y los 
Mysterios que allí fueron revela­

do v id preñada á la Virgen, 392. dos, 387^ Como habemos de i m i 
Cdmo los habernos de imitar, ^91. tar su humildad, 390. 
Cdmo le fue revelado el Mysterio 
de la Encarnación , y con él mu­
chas cosas , 392. Afe¿Ítos que que­
daron en su alma después de esta 
revelación, 395. Las causas por 

Isaac Abad. Regla que da para 
los Réligiosos, 26. 

Juan Casiano. L o que trata de 
los exercicios de los Ermitaños, 
13. Y de la necesidad que hay de 

qué fue á Belén con suEsposa^ 397. Maestro para la Oración, 32. D i -
Y lo que en esta jornada se ha de ce que por la mortificación han de 
ponderar, 398. & seq. Y en la de comenzar los buenos, y acabar 
Egypto, 434. seq. Los afeófcos que los mas perfectos, 49. 
sintió en el nacimiento de Christo, S. Juan Bautista,para significarle 
y cdmo los habemos de i m i t a r l o 1. antes que naciese, le visltd Christo 
seq. Quando consideraba los Mys- estando en el vien treVirginal, 388. 

Los 
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Xos bienes que de esta visita se le & 288. Por ser el mismo Juez el 
siguieron, 390. &: seq. De quando ofendido, y la sentencia en mate-
bautizó á Christo se trata, 458. & ria tan grave, 288. E l gran rigor 
seq. Y como allí cumplió con to- de este juicio, 289. Del juicio uni^ 
dos los grados de obediencia, 459. versal , 289. & seq. De las señales 
E l testimonio que dló de la perso- que lo han de preceder, 290. seq, 
na de Christo , 458. La causa por Él dia del Juicio se llama dia d@ 
qué la Vida de Christo no fue ían Dios, y por qué, 291 • De ^ué ma-
penitente en lo exterior como la ñera se acabarán aquel dia todas 
suya , 47*. las cosas , 292. JEÍ fruto que ;se ha 

San Juan Chrysostomo trata de de sacar de su consideración, 293. 
las excelencias y necesidad ^e la De la Resurrección general, y ve-
Oracion, pag. 107. y 9. Se 18. Y de nida del Juez, 293. & seq. Allí 
quán necesaria es la consideración no habrá otra diferencia, sino de 
.de los Mysterios de Christo, 237. buenos á malos, 294. E l modo co-
L o que dice 4e la pena de daño mo Christo vendrá á este Juicio, 
,dei Infierno, 315. 

San Juan Climaco , dice gran­
des alabanzas de la Oración, y que 
.en ella da Dios ciento por nno, 
pag. 3. & 8. Pone un excmplo para 
temer la muerte. 274. 

295. De la forma de é l , 297. De 
la cuenta que alli se ha de tomar, 
297. Del modo de pronunciar la 
seoteneia, 298. Y de su ejecución, 
301. Hasta el dia del Juicio no se 
sabrá todo lo que Christo padeció 

San Juan Evangelista fue dé los .en su Pasión , 526. 
primeros Discipulos de Christo, Juicio teinerario.Siempre debe-
468. La ipuntualidad con que le mos juzgar bien de nuestros prpxi-
obedeció en líamandoie,, 469. Fue mos, 67. & 393. Y hacer poco ca-
gran favor darle á la Vkgen por 
Madre, 570. E l sentimiento que 
tuvo en la Pasión del Señor , 5-81. 

so de los locos jiucios y pareceres 
del mundo, 534. 

Juicio proprio. Bsmuy peligro-
Juan Gerson. Remedio que da so el seguirle, 15^. Debemos súje-

vContra las distracciones de la Ora- tarle á los Superiores, 434. 
cion, 105,. Justicia Divina. Coligese de las 

Juicios. Los afeaos que han de penas del Infierno , 305. Y de las 
exercitar en su meditación, 215. del Purgatorio, 317. & 216. Tanto 
& seq. Del juicio particular que se debemos alabar á Dios por ella 
hace en Ja muerte de cada uoo, como por su misericordia 9 22(5. 
.287. .&-seq. E l tiempo, y iugar.de- C ó m o se ha de considerar ^ .229. 
este juicio., 285. Grantemor causa En la hora de su muerte ,es quando 
entrar en ¡u icio con Dios, 2'86. Y se conoce su rigor, 281. Xarnbien 
por qué razones, 287. & seq. Por se colige de su misericordia , 306. 
ser muy secretos sus juicios , 587. La justicia y misericordia se her­

ma-
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m inaron en Christo, 30(3. don, 4. Y de la necesidad de eí!a, 19. 

Justificación de este beneficio,ylo Lu'Cha espiritual que pasa en el 
que se ha de considerar se trata,358. alma antes de pecar ^ 264. 

Justos. La diferencia que hz j Ludovico Bíosio. L o que dice 
entre la muerte de Jos Justos y de de las excelencias y uso de la Ora­
los pecadores, 282. Y Ja que habrá cion , 4. Y qué sea de los Myste-
en el Juicio universal entre unos y ríos de Christo, 238. Y de quán 
otros, 289. Es muy proprio de los necesaria es la mortificaciones. 6c 
Justos ser misericordiosos, 390. seq. Trata de la propria voluntad, 
Para ser uno justo ha de cumplir 60. Sentencias suyas del uso de las 
con todas las partes de la justicia, Oraciones jaculatorias, 94. & seq. 
460» Muchas Oraciones de estas saca-

L das de sus obras, 96. & seq. 
San León Papa dice quanto ha- Fray Luis de Granada aconseja 

bemos de estimar nuestra natura- que se tenga Oración, aunque ha-
leza de laEncarnacion de Christo, ya muchas ocupaciones , 24. Y la 
371. & seq. meditación de los Mysterios de 

Ley. Christo nos dio exemplo Christo, 237. Alabase la lesura 
de guardar la suya con puntuali- de sus Libros-, 24. & 369. 
dad, 409. Y la Virgen y San Joseph M 
nos dieron el mismo guardando la San Macario Abad. L o que dice 
Ley ,41o. 426. & seq. del dia del Juicio, 291. seq. 

Lección de-libros curiosos daña Maestro. Las condiciones que 
mucho á los que tratan de Oración, ha de tener para instruir á otros á 
66. La de los espirituales es muy la vida espiritual, 32. & seq. & 
necesaria, y avisos que se han de 117.6c seq. Quán necesario es para 
guardar en ella, 129. & seq. Con- el exercicio de la Oración , ibid. 
forme lo que se lee en los libros En particular para la contempla-
aprobados se ha de tener la medí- cion, 159. Co'mo se debe haber en 
tacion, 173. las revelaciones que le comunican, 

Limbo Estaba en un lugar apar- 162. & seq. Debemos dar gracias 
tado del Infierno y del Purgatorio, al Padre, porque nos dio á Christo 
585. & seq. De qué manera sacó por Maestrd , 548. Este Señor 
de alli Christo á los Santos Padres, exercitaba este oficio, siempre que 
hizo Paraíso aquel lugar, 588. & hallaba sugeto acomodado , 532* 
seq. Y el gozo queelalma deChris- & seq. Y enmedio de sus mayores 
to y las suyas tuvieron, 587. & seq. trabajos, 556. 

Liviandad. Hase de evitar en Magos. Por ser muy sabios , se 
los Exercicios espirituales, 242. llamaban asi los Reyes de Orien-

San Lorenzo Justiniano. Sentcn- te ,419. 
cias suyas en alabanza de la Ora- Malicia. Qualquíera pecado 

mor-
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inortal encierra en sí malicia infi- 377. L o que afirma San Anselmo 
ni ta , 2 6 1 . de los que son sus devotos , 377. 

Mandamientos. En cumplir los seq. Los bienes que de serlo se 
de Dios mostramos que tenemos siguen, 386. & seq. De su Anun-
amor ,205. Christo nos dio exem- ciacion se trata , 377. & seq. Fue 
pío de guardarlos con puntualidad, escogida por Madre de Dios , por-
409. Y la Virgen su Madre ,419. que era la mas Santa , 378. Los 
& seq. & 42 5. & seq. 

Maria. Su favor debemos pedir 
al principio de la Oración , 124. Y 
ofrecer sus méritos en hacimiento 
de gracias , 135. Y para pedir á 
Dios mercedes, 141. Y ser siem­
pre muy devotos suyos ,283. Esto 
consuela mucho á la hora de la 
muerte , 284. & seq. 

Quanto sintió Christo los dolo­
res que padeció en su Pasión, 187. Señor, 382. Co'mo encarno el H i -
& 189. Un servicio que le pode- jo de Dios en sus entrañas , ibid. 

Es opinión de muchos Theologos 
que v i d entonces la Divina Esen­
cia , 383. Los afedos que al l i 
tuvo , 385. En el tiempo de su 

afedtos que tenia antes de la Anun­
ciación , ibid. Y los que tuvo des­
pués , 382. &: seq. No se turbo de 
ver al Angel , sino de verse ala­
bar , 379 & seq. Creyó su Em-
baxada con gran fidelidad , 3 8 1 . 
Las virtudes que aqui mostró , y 
lo que se debe ponderar en su 
respuesta , ibid. & seq. Siempre 
se llamaba esclava humilde del 

mos hacer muy agradable , 197. 
En sus excelencias y virtudes se 
trata , 373. & seq. Encierra cierta 
dignidad infinita por ser Madre 
de Dios , 374. En la disposición preñez , 396. & seq. En feliz par-
natural fue la mas perfedh de to- to , 400. & seq. Como los habe-
•das las criaturas humanas , 374. mos de imitar, 402. & seq. De su 
No tuvo mancha del pecado ori- Visitación , 387. & seq. Las v i r tu-
ginal, 375. Desde el instante de su des que aqui exercitd , y las cau-
Concepcion se le dio mas gracia sas por qué hizo esta jornada con 
que á todos los Angeles , 375. presteza , ibid. & seq. E l trabajo 
Desde entonces fue creciendo en 
amor de Dios , ibid. No tuvo nin­
guna mala inclinación , ibid. Nin­
gún pecado cometió, ibid. Tuvo 
mas méri tos , y tiene mas gloria 
que todos los Bienaventurados 

que en ella tuvo , 388. Los efec­
tos que resultaron, 389. & seq. 
Fue la Virgen la mas santa que 
Dios ha criado, ni ha de criar, 37(5. 
Las causas porqué fue á Belén , y 
lo que en esta jornada se debe pon-

suntos,y dicense otras excelencias derar, 397. Y en la de Egypto, 
suyas , 376 Siendo tan excelente, 432. & seq. Sintió mas nuestros 
es mucho de admirar su humildad, pecados que las penas de su Hi jo , 
ibid. Los afectos que habernos de 569. & seq. Por qué se reclino en 
sacar, considerando sus virtudes, el Pesebre, 402. Puédese creer que 

v i d 
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vio los Angeles, y oyd sus músicas Considerase como se hallo presen-
en el Nacimiento de Christo, 404. te á su Pasión, 562. & seq. E l gran-
& seq. Los afectos que allí exercí- de sentimiento que tuvo en ella, 
to', 408. Y en la Circuncisión, 408. 569. Sintió Christo mucho la solé-
& seq. Cumplid perfectamente con dad, 576. Tres clavos con que es-
las dos vías activa y contemplati- tuvo enclavado en la Cruz , y las 
va , 407. & seq. La humildad con virtudes que entonces exercitó, 
que criaba áChr is to , 407. La pru- 569, & seq. Fue la primera á quieix 
denciacon que consideraba sus ac- Christo apareció después de resu-
ciones, 450. & seq. De su purifi- citado, y el modo de este apareci-
cacion se trata, 425. & seq. Las miento, 591. Su intercesión es muy 
virtudes que en ella exercitó de importante para recibir al Espiri-
humildad y obediencia , 425. & tu Santo , 603. E l gozo que de su 
seq. L o que nosotros debemos de venida quedó á la Virgen, 605. De 
hacer á imitación suya, 428. Mos- su Asunción se trata, y de algunas 
tro aqui grande amor á la pobre- cosas que en este Mysterio se han 
za, ibid. Siempre sus gozos fueron de presuponer, 606. Exercicios su-
mezclados con trabajos , 430. & yos después de la Ascensión de su 
seq. De su huida á Egypto, y vuel- H i j o , 607. & seq. Lo que afirman 
ta á Nazareth , 432. & seq. Debe- S. Ignacio y S. Dionysio de sus ex­
ilios ofrecernos por sus siervos , y celencias, 608. Quán grandes me-
tratarnos como tales , 382. & seq. recimientos tenia quando murió, 
Y para esto v iv i r con pureza, 380. ibid. Considerase lo que pasó en 
L o mucho que sintió quando per- su glorioso tránsito , 609. & seq. 
dio á su Hijo , 439. & seq. E l gran Y el modo de su Resurrección , y 
gozoquetuvoen hallarle , 442* La Asunción , 607. & seq. Cómo se 
humildad que mostró en llamar á entiende estar vestida del So l , y 
San Joseph Padre de Christo, 444, coronada de Estrellas, 612. & seq. 
Cómo la habemos de imitar, 445. Solo Dios es superior suyo, y todo 
En desposándose con é l , prome- lo criado lo es muy inferior, 612. 
tieron entrambos guardar virgini- San Martin, E l animo que mos-
dad, aunque la Virgen tenia hecho t ró en la hora de la muerte , 284. 
el voto antes , 452, De quando Marta Magdalena,habenignidiíd 
Christo se despidió de ella para ir con que Christo la recibió y per-
á padecer, 482. N i se desmayó, ni d o n ó , 473. E l sentimiento que tu­
se amorteció en la Pasión de su H i - vo en su Pasión, 583. Después de 
jo , aunque la sintió mucho , y la la Virgen , fue la primera á quien 
causa por qué , 488. Se seq. Partí- Christo resucitado apareció , 592. 
cularmente sintió la lanzada que Meditación. Dífinicion de ella , y 
le dieron , 576. Y quando le tuvo quán importante es , 131. & 167. 
muerto en sus brazos, 583. & seo. Entres partes, ó puntos se reparte, 

y 
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y quaíes son, 179. Avisos muy im- 397. L o que aqui se debe ponde-
portantes para ella, 151. E l fin de rar, 399. Para lo que entonces hi­
la meditación , es conocer mas á cieron los Angeles y los Pastores, 
Dios , y conocerse uno á sí , 171, Y 403. & seq. Para su Circuncisión, 
en todas tenemos materia para es- 408. & seq. Para el Dulcisimo 
t o , 234. Hase de elegir la mas con- Nombre de Jesús, 413. & seq. Para 
forme á la necesidad de cada uno, la Adoración de los Reyes , 419. 
169. Dos maneras que hay de ella, & seq. L o que de aqui habernos de 
y avisos para la imaginaria , 168. sacar , 420. & seq. Para la Purifi-
Como han de meditar los que no caclon, 425. Para la huida á Egyp-
saben discurrir , 174. Y como por t o , y vuelta á Nazareth , 432. 
ella se han de disponer para con- Para quando se perd ió , y fue 
templacíon, 176. Y para considerar hallado en el Templo, 439. & seq. 
las perfecciones divinas, 178. Cd- Para la vida de Christo , hasta su 
ni o se han de meditar los dolores Bautismo , 445. Para la muerte de 
de Christo, 179. Meditaciones pa- San Joseph y sus excelencias, 451. 
ra el proprio conocimiento ,21o. Para el Bautismo de Christo 457. 
Para lo que es el hombre, según el & seq. Para su ayuno y tentación, 
ser natural , quanto al cuerpo, 461. & seq. Para su vida y voca-
243. & seq. Quanto al alma, 247. cion de sus Discípulos, 468. & 
& seq. Para la muerte, 274. Y los seq. L o que de ella habernos de 
frutos que de ella se han de sacar, sacar , 470. Para sus milagros y 
249. Para las miserias de la vida hu- dodrinas , 474. & seq. En esto 
mana , 251. & seq. Para lo que es hay mucho que meditar, como se 
el hombre, según el ser mortal, debe hacer , 478. Advertencia ge-
254. Para la consideración de los neral para las meditaciones de la 
pecados, 256. Para la muerte, 274. Pas ión , 478. Para quando le re-
& seq. Para el juicio universal, cibieron el Domingo de Ramos, 
289. Se seq. Para las penas del I n - 479. Para quando fue vendido , y 
fierno , 304. Para las del Purgato- ceno el Cordero , 485. Y la doc-
rio, 317. Para la Gloria , 321 . Pa- trina que aquí nos enseña , 486. 
ra los beneficios divinos, 339. Pa- Para quando lavo los pies á sus 
ralaEncar5naciondelHijocieDios, Discípulos, 492. Para la insíitu-
368. Para considerar las perfeccio- cion del Santísimo Sacramento, 
nes de nuestra Señora , 373. & seq. 497. Las particularidades que aqui 

Para su Anunciación , 377. & se han de ponderar, 498. Para quan-
seq. Para la Visitación , 387. L o do oro en el Huerto, y sudo San-
que de ella se ha de sacar, 388. Pa- gre , y advertencia para este paso, 
ra quando le fue revelada á San Jo- 506. Para quando le prendieron, 
seph su inocencia , 392. & seq. 514. Se seq. Y lo que allí pade-

Para el nacimiento de Christo, c i d , 515. & seq. Para quando fue 
pre-
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presentado á Pilato y Herodes , 7 po y alma que vemos en otros, y 
comparado con Barrabás , 527. & no experimentamos, debemos te-
seq. Para quando fue azotado, 536. ner por proprios beneficios , 367. 
Para quando fue coronado de espi- Misericordia. La de Dios se des-
nas, y el Ecce Homo, 542. 6c seq. cubre en lo que padeció por noso-
Para quando fue sentenciado, y tros, 197. Y en darnos su Divino 
l levó la Cruz acuestas, 549. & seq. Espiri tu, 601. Y en el perdón de 
Y lo mucho que aqui padeció, 5 50. nuestros pecados, 211. & seq. De 
& seq. Para quando fue crucifica- ella se colige su justicia , 366. De 
do , 556. & seq. Para considerar las pura misericordia suya procede el 
siete palabras que el Señor habló beneficio de la justificación ,358. 
en la Cruz, 565. &seq. Para la lan- Cómo se hermanaron la misericor-
zadaque le dieron, descendimien- día y la justicia en la Humanidad 
to de la Cruz y sepultura , 576. & de Christo, 371. & seq. La con-
seq. Para su Resurrección , en que fianza que habemos de tener en ella 
se advirtieron algunas cosas parti- 498. & seq. Mira Dios y Christo. 
culares, 585. Para la Ascensión, Modo de discurrir para conside-
594. & seq. Y el modo de ella, 597. rar las perfecciones de Dios , 223. 
Para la venida del Espiritu Santo, Y para los Mysterios de Christo y 
600. De quán necesaria fue pará otras meditaciones, 294. E l modo 
toda la Iglesia , 6or . Para la Asiln- de pronunciarse la sentencia en el 
cion de nuestra Señora, 606. y sig. juicio de Dios, 298. 

Memoria. Cómo se hade morti- Monges. Erales muy familiar el 
ficar, 65. Cómo ha de exercitarse uso de las Oraciones jaculatorias, 
en la meditación, 166. Habérnosla 94. 
de tener en los beneficios divinos. Mortificación. Quán necesaria 
220. Y lo que nos ha de ayudar pa- sea para la vida espiritual, 48. En 
ra tenerla de la muerte, 273. Ha de particular para la hora de la muer-
ser continua de las penas del Infier- te , 213. Muchos provechos que se 
no , 304. Cómo será alli atormen- siguen de su exercicio, 50. Reve-
tado , 313. Cómo se gozará en la lacion tocante á ella, 52. La poca 
Gloria , C$21. Debérnosla tener de mortificación es causa de desapro-
las veces'que Christo derramó su vechamientoespiritual,ibid. Qué 
Sanare por nosotros, 413. cosa es mortificación , y quantas 

Misa. E l mismo Sacrificio que maneras hay de ella, 53. Cómo se 
Christo ofreció en la Cruz, se ofre- ha de mortificar el amor proprio, 
ce cada dia en la Misa , 497. M/nai 55. Y la propria voluntad, 60. 
Christo y Santisimo Sacramento. Muchos exercicios que ayudan á 

Miserias de la vida humana, esto, 61. Y para mortificar el ape-
251. Las que incurrió el hombre tito de la honra, 73. En qué cpsas 
por el pecado , 271. Las del cuer- se debe mortificar el entendimien­

to. 
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tOy y la memofia, 65. Como se han E l provecho que habernos de sa­
cie mortificar las pasiones , 69. Y car de esta consideración, ib. &seq. 
los sentidos, 71. La lengua, 78. L o De lo que se sigue después de la 
que ayuda para mortificarla, 80, muerte, 282. La diferencia que 
La mortificación es la mejor dis- hay entre la de los justos y íospe-
posicion para la contemplación, cadores, 283. En los justos es como 
153. & seq. Y el fruto que se hade un sueño quieto,ibid.&seq.Ad ver-
sacar de la oración, 169. Para ella tencias para las cosas que suelea 
es muy importante el gozo espiri- suceder en aquella hora, 284. Las 
tu a l , 201. De la consideración del cosas que mas alegraron en esta v i -
Infierno se saca ánimo para exer- da dan mas pena en la muerte, 281. 
citarla, 216. Christo nos dio exem- Del juicio particular que se hace 
pío para esto desde el vientre de en la de cada uno, 285. Quánto 
su Madre, 384. La mortificación habernos menester á los Angeles 
exterior, é interior , es la circun- para entonces , 284. Por la muer-» 
cisión espiritual que Dios nos p i - te de Christo recibid Dios mayoc 
de, 413. & seq. Exercitandola hon- gloria, que habia recibido ofensi 
ramos á Dios, 488. con el pecado , •g/o. & seq. De la 

Motivos que ayudan á la com- de S. Joseph, y de sus excelencias 
pasión , 194. & seq. Todas las co- se trata, 451. seq. Por mas afrenta 
sas nos pueden ser motivo de ala- le quisieron dar á Christo muerte 
bar á Dios , 367. de Cruz, 549. Fue masdolorosa su 

Muerte. Los afectos que se pue- muerte , que la de los otros honi­
elen exercitar en su consideración, bres, y por qué , 57. Considerase 
213. Quán necesario es que nos lo que paso en la muerte de nues-
halle aparejados , 274. Quán gran tra Señora , 606. seq. 
consuelo, 214. La mejor disposi- Muger. Las revelaciones hechas 
cion para ella es la mortificación á mugeres se deben examinar mu­
de toda la vanidad, 63. Se 280. De d io , 163. & seq. Quiso Dios nacer 
su meditación se trata, 274. Lo po- de muger por ensalzar el linage 
coque se puede hacer, 277. Quan- de las muge res, 373. & seq. Las 
do uno está á la muerte , 278. La que fueron á ungir el cuerpo de 
penitencia no se ha de aguardar Christo merecieron por su buen 
para entonces, 277. A la buena afecfco que Christo se les aparéele-
vida de ordinario sucede buena se después de resucitado, 592. 
muerte, 278. Quán terrible y te- N 
merosa es, ibid. Y como se vence TAcimiento. Del de Christo 
este temor, 279. Christo por lo JJ^j se trata, 367. Créese que fue 
que tenia de hombre la temid,ibid. á la media noche, 400. Lo que ea 
Las cosas que darán pena en aque- este mysterio se debe ponderar, 
Ua hora, 280, 402. & seq. L o que hicieron en él 
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los Angeles, y los Pastores , 403. ella, si no se vale de la oración, 
& seq. Dodtor Navarro, dice la 24. Ayuda mucho para vencer la 
obligación que tienen de tener propria voluntad, 62. & seq. Co'mo 
Oración Mental los que rezan el se ha de exercitar en las peniten-
Oficio Divino , 27. & seq. cias y mortificaciones , 75 & seq. 

Naturales. E f natural de la per- Y en la imitación de Christo, 175, 
sona se debe considerar en las re- Y de su Madre, 384. <&seq. Laque 
velaciones, 163. & seq. Y para la exercitd nuestro Señor en su Anun-
materia de la Oración, 157. Hay ciacion, 377. En la Visitación, en 
gran dificultad en sujetar nuestro la ida á Belén, 387. En la Circun-
natural, 446. Conócele el demo- cisión , 408. En su Purificación, 
n i o , y por eso habernos de andar 425. En qué consiste la perfección 
^on mayor cuidado , 465. de ella, 433. Antes que Christo 

Naturale?a. Mucho habernos de predicase , nos dio' treinta años 
estimar la nuestra , por estar junta exemplode esta virtud, 445. & seq. 
con la persona Divina,371. &seq. Ponderanse en particular, 452. Se 

Necesidad. De la que tenemos seq. Y ponense los grados de ella, 
de la Oración se trata, 13. Y de 459. & seq. Qaando recibiéremos, 
pedir á Dios mercedes, 13Ó. & seq. el Santisimo Sacramento ha de ser 
Solo con representarle la necesi- con hamüdad y por obediencia, 
dad acudia Christo al remedio de 459. La de los Santos Apostóles se 
todas, 475. & seq. pondera, 469. En inclinar Christo 

Negligencia. Es muy contraria la cabeza dio á entender que mo-
á la vida espiritual, 387. Es muy ria por obediencia, 575. Es muy 
peligrosa, 477. & seq. Quan gran- buena disposición para recibir el 
de la tenemos en el negocio de Espiritu Santo , 602. 
nuestra salvación, que á Christo Obispos. Por razón de su estado 
le costó tanto ,51o. tienen obligación de ser mas espi-

Nombre. Los que atribuímos á rituales que los Religiosos, y de 
Dios, 225. Y el dulcísimo nom- ser mas dados á la Oración, 27. & 
bre de Jesús se trata , 413. & seq. seq. Muchos, con tener grandes 
Habernos de cumplir con los que ocupaciones, se exercitaron mu-
tenemos , y con los oficios que le cho en ésta, 21 . 
corresponden, 416. & seq. E l pro- Obras. Son la muestra del amor, 
prio nombre de Christo entre mu- 204. & seq. En ella habemos de 
chos que se le atribuyen es el de mostrar que tememos áDios ,36o. 
Jesús, 17. & seq. Y en él se encier- Son la mejor compañía para la hora 
ran todos los demás, 418. & seq, de la muerte, 280. y las malas la 

O peor, ibid. Son mas eficaces que las 

ORediencia. No puede el Re- palabras, 283.Quando no hay po-

ligioso cumplir bien con sibilidad para ellas, recibe Dios 
la 
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la buena voluntad, 406. Habernos Oficio. Quando Dios da alguno, 
de ofrecer las nuestras con los me- da las ayudas para que se exercite 
recimientos de Christo, 442. Por bien, 374. Y al que cumple con las 
qué quiereDios que con sus favores obligaciones del suyo , no faltara 
acompañemos nuestras obras, 448, luz del Cielo, ibid. Entre muchos 
En las de virtud nos habernos de que Christo tuvo, se precia del de 
mejorar cada día, 449. & seq. Yno Salvador mas que de los otros, 415". 
contentarnos con medianías, 449. Oficio Divino. Mi ra Oración. 
Siempre nos tuvo Christo grande Ofrecimiento. E l que debemos 
amor, y lo mostró con obras, 492. hacer en hacimiento de gracias, 
& seq. Las de su servicio en parti- 135. Y por nuestros pecados, 132. 
cular quando sonde humildad,no Oración. De sus excelencias se 
habernos de encomendar á otros, trata, 1. hasta 14. Sentencias y d i -
494. Ningún trabajo nos ha de apar- chos de los Santos, de quán necesa-
tar de hacerlas, 498. N i habernos rio es eluso de ella, desde la í. has-
de aguardar de los hombres el pa- ta la 6. & 18. A quien le falta está 
go de las buenas, 518. Para ellas muy cerca de perecer , 2. Por no 
siempre somos perezosos, y d i l i - dexarla el Proferta Daniel puso á 
gentes para las malas, 529. No ma- peligro su vida, ibid. Por ella noss 
nifiesta Dios sus obras á los va- hacemos semejantes á los Angeles, 
nos y curiosos, 533. Con las obras y. Los bienes que causa , y de los 
vuelve á pedir que sea crucificado males que libra,6. Diez excelencias 
Christo el que peca, aunque no lo suyas, 6. Algunos supieron mas por 
di^a con palabras, 547. No recibe medio de la oración, que otros coi| 
Dios las que hacemos de su servi- muchos estudios, 8. La experiencif 
ció, si la intención es torcida, $$6. es la que mejor enseña los frutos. 
Las malas son la hiél que amargo ibid. Ninguno nos encareció tanto 
á Christo, 572. En todas las núes- su exercicio como Christo nuestro 
tras habemos de juntar el amor y Señor, 9. & seq. Y nos la enseño 
confianza con el amor y cuidado, mas con exemplo, que con pala- < 
593. Y mirar mas á la gloria de bras, n . Dodrina que se saca para 
Dios, que a las comodidades, 603. ella de su Transfiguración, ibid. 

Ocasiones. Debemos huirlas pa- Exemplo que nos dieron los Santos 
ra no caer, 526. Ocasiones. La pri- Apostóles en esto, 12. En todas las 1 
mera del dia debe ser la oración, edades ha habido muchas personas 
110. Y en ella habemos de estar dadas 4 este exercicio, 13. No solo 
muy despacio, y abreviar en las es provechoso,sino ne-cesario para 
ocupaciones exteriores,! 17. Reco- la salvación, según dodrina de San-
giendonos á lo interior del alma, to Tomás, y de otros, ibid. Como 
463. Las inútiles impiden laveni- se entiende la palabra de Christo, 
da del Espiritu Santo, 603. conviene siempre orar, ibid. Prue-
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base la mucha necesidad que hay muy importante, 129. La petición 
de la O/acion, 14. Ninguno se pue­
de escusar de su exercicio por ocu­
pación, 21. Palabras de S. Geróni­
mo» y el P. Fr. Luis de Granada, 
en confirmación de esto, 24. Difí-
nicion de la Oración, y diferencia 
de ella, 26. Quando la distracción 
es voluntaria , no es meritoria , y 
Ta acompañada de muchas culpas, 
j o . Para ella es muy necesario Maes­
tro, y esta es doctrina de todos los 
Santos , 32. & seq. Del fin princi­
pal que se ha de tener en laOracion, 
54. seq. Otros fines secundarios 
cue se pueden tener, 32. & seq. La 
pureza del alma que para ella se re­
quiere , 37. & seq. Es muy impor­
tante la perseverancia, y el no de­
jarla por sequedad, ó desconsuelo, 
41. 6c seq. Documentos para este 
exercicio, 46. & seq. Es muy im­
portante la mortificación para la 
Oración, 48. & seq. En todas par­
tes debemos tener á nuestro Señor 
tan presente como en ella, 82. seq. 
La distracción que alli se tiene pro­
cede de tres causas, 102. & seq. 
Para estar atento en la Oración, ha­
bernos de estar recocidos fuera de 
ella, 103. & seq. Avisos para alcan­
zar esta atención, ibid. & seq. De la 
quietud que se requiere , y lo que 
la impide, 108. & seq. Tratase deí 
tiempo mas con veniente, y del que 
se ha de gastar en ella, r 15. & seq. 
Del lugar, 1 18. & seq. Y de la pos­
tura que se ha de tener, 1 ip.&seq. 
Contiene tres partes , 121. D é l a 
preparación, y los puntos que con­
tiene, ioíd. & seq. Las lecciones es 

se debe mezclar en toda la Oración 
136. Y como se ha de exercitar, 
137. hasta 143. E l fin de toda la 
Oración es la contemplación, 143, 
Muchos grados de Oración sobre­
natural, 157. La continua Oración, 
es la mejor disposición para alcan­
zarla , 153. Puntos que se pueden 
guardar para el fin de ella, 116.Su 
fruto se ha de ver en el aumento de 
las virtudes, 169. Remedio para los 
que no pueden discurrir, 174. Del 
modo de repartir los exercicios, 
179. seq. Quái se llama materia de 
Oración, 235. Tres estados de per­
sonas que se exercitan, y qué mate­
ria de Oración les conviene, 236. 
E l proprio conocimiento siempre 
ha de acompañarla por altisima 
que sea, 239. & seq. En ios Myste-
rios de Chrísto se han de exercitar 
mucho todos los que la tienen, 241. 
seq. No siempre las sequedades de 
la Oración son por culpa de los 
que las tienen ,102. Quando nos 
falta la devoción la habernos de 
buscar en la Oración, 44. Y conser­
var lo que Dios alli nos enseña, 47. 
Efeftos de la Oración , 460. Hace 
fáciles las asperezas corporales,42. 
seq. Requiérese para la frequencia 
de ella mucha pureza de alma, 37. 
De la queChristo hizo en el Huer­
to , 506. seq. Del respeto con que 
oro, 510. Como le habemos de 
imitar, y las condiciones que tuvo, 
ibid. Y la que hizo en la Cruz, 565. 
seq. A ella debemos acudir, como á 
remedio de todos los trabajos, 231. 
Porque vence todas las dificulta­

des, 
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des y J'if* Efeoos de la de Christo 542, & seq. De las siete que Chris-
quando rogo por los que le cruci- to hablo en la Cruz se trata , 565» 
ficaron , 566. És buena disposición 
para recibir el Espíritu Santo, 602. 
Oradones jaculatorias para ven­
cer la propria voluntad, 94. & seq. 
Qírin importantes son para los 
quo tratan de Oración, 94. & seq. 
Y para llegar á la contemplación, 
97. Confirmase con dodrina de 
los Santos , 94. Por qué se llaman 
jaculatorias ó aspiraciones, 94. & 
seq. Ponense muchas de estas Ora­
ciones , 96. & seq. 

F 

SA N Pablo. Estuvo nombrando 
muchas veces el nombre de 

Jesús después de cortada la cabe­
za , 419. 

Paciencia. La que debemos exer-
citar á imitación de Christo, 207. 
Como se considera la de Dios, 230. 

Padre. Con Dios debemos tra­
tar como con Padre que tanto nos 
ama , 5(J2. &: seq. Mira Dios. 

Padre espiritual. Para exercicio 
de la Oración es muy necesario, 
117. Y en particular quando se lle­
ga á la contemplación, 159. Como 
se ha de haber en las revelaciones 
que le comunican , 165. M i r a 
Maestro y Confesor, 

Palííbr.is. Como se entiende la 
que dixo Christo , conviene orar 
siempre, 13. Cinco cosas que se 
deben guardar efi las palabras, 80. 
& seq. Debemos ser cortos de pa­
labras con los hombres ^ y alargar­
nos en las alabanzas divinas, 391. 
De muchas maneras se puede en­
tender aquel la palabra Eccefíómóy 

Se seq, Ponderanse en la quarta 
algunas cosas particulares, 570. & 
seq. Lo que encierra la palabra: 
Consummatum est, 573. & seq. Y 
la que dixeron los Angeles quando 
Christo subid al Cielo , 594. M i r a 
silencio. 

Parecer proprio. Es peligroso 
seguirle , 159. Habemos de suje­
tarle á nuestros superiores, 417. 
Mira entendimiento y <voluntad. 

Pasión. Muchos bienes nos v i ­
nieron por la de Christo , 197. Y 
estos no los experimentan los que 
permanecen en sus pecados ,514. 
Para sentirla mas , dexó hacer su 
oficio á la parte sensitiva , 507. En 
eíla no se desmayó nuestra Señora, 
y la causa por qué , 489 , & seq. 
Aunque la sintió mucho, 488. & 
seq.Particularmente quando le die­
ron la lanzada , 577. Advertencia 
general para considerar la de Chris­
to , 478. & seq. La representación 
de los tormentos que en ella habia 
de padecer le hizo sudar sangre, 
513. Muchas penas se pueden con­
siderar en su Pasión que no estía 
escritas., y po rqué i 524. En to­
da ella se juntaron muchos dolo­
res, y grandes afrentas, 526. Siem­
pre que hablo de ella dixo que ha­
bía de ser azotado , que es indicio 
de que fue este gran totníento, 
533. & seq. Y que padeció en él 
gravisimos dolores , ^38. & seq. 
De qué manéra quiere que la sin­
tamos i 554. Mas sintió el odio de 
los jfudios qüe todas las penas de 
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su Pasión ^ 555. Tuvo mucho de- Es lo que mas debe humillar al 
seo que nos aprovechásemos de los hombre, 256. Quan fea está el ai-
merecimientos de ella , 574. Mira ma coa el pecado , 256. Como se 
Christo y Meditación, ha de considerar la muchedumbre 

Pasiones. E l daño que hacen, y de ellos, 257. Muchos son los que 
cómo se han de mortificar , 69. & ignoramos, 258. Para estimar el 
seq. Qualquiera mal mortificado nuevo estado de gracia es necesa-
daña mucho, 70. En particular de rio considerar el del pecado , 254. 
la ambición, 63. Y los que se cometen entonces 

Pastores. Lo que hicieron en el deben humillar mucho , 212. De 
Nacimiento de Chr í s to , 403. La su gravedad por ser ofensa de 
familiaridad con que los trataron Dios , 268. Encierra en sí malicia 
los Angeles por haberse Dios he- infinita, 261. E l que comete algu-
cho Hombre., 405. & seq. Acudie- no mortal quanto es de su parte 
ron á ellos antes que á los ricos, y vuelve á crucificar á Christo, 263. 
por qué causa , ibid. Obedecieron La malicia de todos los pecados 
con presteza al Angel , y lo que se encierra virtualmente en uno 
conocieron y hicieron en el Por- morta l , 262. Lucha que pasa en 
t a l , 406. el alma antes de cometerle , 264. 

Pecados y Pecador. E l que solo De la gravedad del pecado por 
procura evitar los mortales sin as- lo que Dios los aborrece , 265. 
pirar á mas perfección , está muy á Todas las criaturas aborrecen al 
peligro de no lo conseguir , 20. 5c pecador, 266. Y se arman contra 
seq. L o principal porque se han él el dia del juicio , 292. Mayor 
de aborrecer es por ser ofensa de mal es el pecado que el mismo 
Dios, 265. & seq. Hase de pedir infierno 266. Es de espantar que 
perdón de ellos antes de entrar en se cometa tan fácilmente, 267. Co­
la oración , 125. Quanto sintió mo los castiga Dios , 268. Son los 
Christo los nuestros, 188. Por lo principales verdugos que crucifica-
que padeció se descubre la grave- ron á Christo, 269. Los males que 
dad de ellos, 184. Y el castigo que hace, y los bienes que quita, 269. 
dará á quien no se aprovecha de & seq. Es muerte del alma , 269. 
este remedio^ 540. O por las penas Kinguna criatura puede hacer da-
del infierno, 305. La consideración ño al hombre como un pecado 
del juicio sirve para que se evi- mortal, 272. A la hora de la muer-
ten , 289. Afedos que se pueden te es quando se conoce su grave-
exercitar en su consideración, 215. dad , 280. A todos Jos pecadores 
E l temor del infierno aparta de convida Dios con el perdón, 306. 
ellos , 304. & seq. Gran locura Los que acá se ayudaron en d pe-
estár un puhto en pecado , 257.: cado , se atormentan en el inficr-
De su consideración se trata , 2 1 1 . no , 312. Por pecados muy pe­

que-
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Rueños, se dán graves penas en el 
Purgatoi i o , 3 1 / . E l que está en 
pecado mortai no puede merecer 
nada , y ha de ser prevenido de 
Dios para salir de este estado, 3^1, 
& seq. Los pecados que venios en 
Otros nos han de ser motivos.de 
divinas alabanzas^ 367. Mayor glo­
ria se dio á Dios con la muerte de 
Christo ^ que ofensa le habían he­
cho los pecados^ 370. Por ellos l lo­
ro' mas,que por sus penas, 402. &C. 
Y se las habernos de ofrecer por 
nuestros pecados, 548. Es falta de 
humildad ser pecador , y querer 
ser tenido por justo, 458. En cada 
pecado mortal se encierra un mo­
do de idolatría y sacrilegio , 263* 
La benignidad con que Christo 
trato a los pecadores ^ 266* seq. 
Por grandes que sean nuestros pe­
cados , como antes hagamos la de­
bida penitencia í no nos priva 
Christo de la Comunión del San­
tísimo Sacramento, 498. La memo^ 
ría de ellos le hizo sudar Sangre 
en el Huerto, y aqui se pondera la 
gravedad del pecado^ 512. Seq. De­
bemos hacer pertitencia de nues­
tros pecados , á imitación de los 
Santos que pecaron, y la hieieron, 
283. Nuestros pecados íe fueron 
mayor carga que la Cruz j 5^4. & 
seq. Y mas aimrgos que la hiél y 
vinagre , ^72. Y estos quiere que 
Jloremos mis que sus penas, 
Y asi lo hizo este Señor, 411. Mu­
chas veces permanecemos en los 
pecados, porque resistimos á la 
gracia é inspiración de Dios, 566. 
Christo perdonó los suyos á culpa 
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y a pena al Buen Ladrón en s-'i 
conversión , 568. Su Pasión no 
aprovecha á los que están obstina­
dos en sus pecados, 588. 

Pecados veniales. Como se han 
de evitar , 39. & 197. La gravedad 
de ellos,y Ipsdahos que hacenj272-
Ponderatise en dos maneras j 273. 
Como se han de sentir , 109. Las 
penas que le corresponden ^ 273. 
Son muy perniciosos al alma, ibid. 
Disponen para los mortales, ibid. 
seq. Uno solo no se debe hacer por 
todos los bienes del mundo ^ 274. 
Quán fácilmente se perdonan en 
esta vida, 320. Hacen mucho da­
ño para la perfección , 273. 

S. Pedro. Desde la media noche, 
hasta que cantaba el gallo, se estaba 
en la Oración , 12. La humildad 
que mostró quando Christo le qui­
so lavar los pies, 49^. Cómo le ha­
bernos de imitar qitando se sujetó 
á la voluntad de su Maestro, 525. 
seq. Sintió mucho Christo su nega­
ción, ibid. De esta, y de su peniten­
cia se hace mención , ibid. Y por 
la penitencia mereció de Christo 
se le apareciese en particular des­
pués de resucitado j ^93. 

S. Pedro de Alcántara* Conse­
jos que da para los qué les faltare 
la devoción sensible ¿47. 

Pena. Antes se debia escoger 
qualquíera pena, que cometer una 
culpa, 217. S. Agustín pedia todas 
las de esta vida , porque le librase 
Dios de las eternas ,217. Mayor 
mal es el de la culpa , que todos los 
de la pena , 367 Las cosas que dan 
pena en la hora de la muerte, 280. 
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Todos los sentidos tendrán su pe- 289. Quán suave y eficaz es el Sa­
na particular en el infierno, 310. cramento de la! Penitencia , 357. 
Y todas estas penas tienen funda- C ó m e l a hagamos , aunque sea-
mento en la Sagrada Escritura,3i 1. mos mas pecadores , no nos priva 
La que llaman de daño es la ma- Christo de la Comunión del San-
yor , 315. Su eternidad es lo que tisimo Sacramento, 501. 
mas se ha de ponderar ,316. De las Pensamientos. Son muy dañosos 
del Purgatorio se trata , 317. Mas para el alma los ociosos^j. & seq. 
l loro Christo por nuestras culpas, 
que por sus penas, 402. seq. Y asi 
quiere que lo hagamos nosotros, 
593. Advertencia para considerar­
las 47 8. Algunas interiores nos 
m rn¡ testo \ para que conociésemos 

Perfección. Mucho daño hace 
para ella la tibieza, 592. Y no hay 
que fiar en estado de perfección, si 
1111 hombre no se aprovecha ,422. 
Por eso es necesario servir á Dios 
con ella, 490. seq. A los que la pro-

loque ledebiamos, 509.seq. Todas curan persigue el demonio , 471. 
las que nos vinieren, las habernos 
de esrimar como venidas de mano 
de Dios , v a los que las padecen 
mayores consuela Dios mas , 514. 
JLa negación de S. Pedro fue peno­
sa , y Christo sintió mucho , 524. 
seq. Hasta el dia del inicio no sa-

& seq. Y experimentan quan sua­
ve es el yugo del Señor, 477. 

Perfecciones divinas. De todas 
las meditaciones nos habemos de 
aprovechar para considerarlas to­
das, 228. Son en Dios una sola en 
que se encierran, ibid. Del modo 

bremos todas las que Christo pade- co'mo se pueden considerar, 229. 
cid por nosotros, 526. & seq. Y es- Por afirmación , 225. Una adver-
tas las padeció sin mezcla de con- tencia para este modo , ibid. Los 
-suelo , 527. Las de los azotes fue- afedos que aqui se han de exerci-
ron muy crueles , y por qué cau?a, tar, 228, Ponese una suma de las 
536. & seq. Y la de estar desnudo perfecciones divinas , 229. Del 
delante de tanta gente, 538. & seq. modo de considerar por negación, 
Y las de su coronación, 542. Y con 231. Y la prádbica de este exerci-
todo eso sintió mas el odio de los ció ,235. Por la Encarnación de 
Judíos * que todas las penas de su Christo se conocen mejor, que por 
Pasión, 558. & seq. Las que tuvo las demás cosas , 382. De las per­
la Virgen en ella , 569. 

Penitencia. La consideración 
del infierna anima para hacerla, 
216. Y la de la muerte ,213. E l 
hacerla no se ha de guardar para 

fecciones de nuestra Señora se tra­
ta , 373. & seq. Por ellas se cono­
cen las divinas, mas que por las 
uíras criaturas , 379. M/ní t>ios. 

Prelado. E l serlo es cosa muy 
aquel tiempo j 277. Consuela mu- peligrosa, y que se debe huir , 447. 
cho en aquella hora el haberla he- l^ebemos juzgar bien de loque nos 
cho, 281. Y en el juicio universal, maiidan,458. No solo á ellos,sino á 

- v los 
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los inferiores nos habernos de su- verá lo que habernos ofendido á 
jetar en lo l íci to, 459. Porque de Dios , 258. Co'mo serán atormen-
lo contrario se siguen grandes in- tadosen el infierno ,314 Como se 
convenientes, 496. Perseverancia, gozarán en el Cielo, y co'mo las 
Para todas las obras de virtud es habernos de exercitar mientras v i -
muy necesaria , en particular para vimos, 323. & seq. Mira Oración. 
la oracional , seq. Christo nos dio Predestinación. Como se ha de 
exemplo de esto , 458. Y para el haber uno en los pensamientos de 
exercicio de la presencia de Dios, ella , 363. Gran señal de predesti-
82. seq. Los medios como se po- nación es haber sido llamado áesta-
drá alcanzar, 86. seq. Por la perse- do Religioso, 360. E l de la predes-
verancia que tuvo la Magdalena tinaciones el primero, y el mayor 
en no apartarse del Monumento, 
mereció que Christo resucitado se 
le apareciese, 592. 

beneficio de todos , 363. Tratase 
de é l , ibid. & seq. Pocos son los 
predestinados, en comparación de 

Petición. Debemos pedir á Dios los que se-condenan, 364. Ningu-
cosas grandes , 136. La necesidad no puede saber de cierto si lo está, 
que tenemos de pedirle mercedes, sino por revelación, 365. 
y como lo habemos de hacer, 137. Preparación. Para la Oración 
seq. Dos ocasiones aproposito para es en dos maneras , 122. Puntos 
esto, 137. Dos maneras hay de pe- para exercitarle ,.ib. & seq. Exem-
ticiones , ibid. Quatro condiciones pío para esto , 126. seq. 
de que han de andar acompañadas, Presencia de Dios. Quán nece-
142. sario es este exercicio para la Ora-

Pobreza. Como se ha de con- cion,82. Debíamos exercitarle,por 
siderar la de Christo , 206. & seq. lo mucho que debemos á Dios, 84. 
Exemplo para exercitarla en partí- & seq. De tres maneras de ella, 86. 
cular, 208. La consideración de la De la intelectual, ib. De la imagí-
muerte engendra esta vi r tud, 213. naría,89.&seq. De la Sacramental, 
Dispone mas para las visitas de 9 i .&seq . Fortaleza y perseveran-
Dios , que de la riqueza, 403. seq. cía son muy necesarias para este 
Esle muy agradable , y la Virgen exercicio , 92. & seq. Medios para 
nos dio exemplo de ella quando facilitarle, 93. & seq. No hade pa-
presento á su Hijo en el Templo, raren solo el entendimiento, sino 
428. Es muy buena disposición pa- pasar á la voluntad , ibid. Es muy 
ra recibir el Espíritu Santo, 603. importante para alcanzar la con-

Potencias. Mas obran en la con­
templación , que fuera de ella , y 
cómo se entiende eso, 162. & seq. 
Avisos para su exercicio, 163. Dis­
curriendo por el uso de ellas, se 

templacion, 152. & seq. Y para co­
nocer la malicia del pecado, 261. 

Privilegios. Mira excelencias y 
gracias. 

Provecho. En aquella materia 
se 
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se tiene bien la Oración , á donde menor peña de aííi es mayor qué 
se ítalía mayor , 128. Los prové- todas las de esta vida , ibid. E l ca­
chos que se nos siguieron de Ja 
Pasión de Christo , 197. Los que 
habernos de sacar de la considera­
ción del juicio, 289. D é la deí I n -

recer de la vista de Dios es la ma­
yor de todas, ibid* La resignación 
qué allí tienen las aíi1ias, 319. Tres 
cosas en estas penas se han de pon-

fierno, 304. Permite Dios algunos derar, ibld. E l fruto que se ha de 
trabajos para mayor provecho 
nuestro, ^o^. E l espiritual de los 
próximos liabémos dé preferir á 
los demás adtos naturales , 439* & 
seq. E l nuestro habernos de procu­
rar con fervor , 449- & seq. N i n ­
guna cosa qué fuese para niíestro 
provecho reusd Christo f 465* 
M i r a beneficios y bienes. 

sacar de su meditación, 320. Con­
siderase quando Christo baxd aí 
Limbo el gran consuelo que tu­
vieron los que estaban en el Pur­
gatorio , 58/. 

Purificación. De este mysterio 
se trata, 425. St seq. De las v i r tu­
des que en ella exercítd nuestra 
Señora , y lo que se debe ponde-

Profetas. L o que dicen del Juí- rar, ibid. E l fruto que de este de 
bemos sacar í 42/ . & seq* 

R ; 
Razones por qué Dios se quiso 

hacer Niño, 370. Y por qué nos im­
porto mas que sé quedase en el San̂  

ció urtiversaí i 290* 
Providencia. En todo nos debe­

mos remitir á ía de Dios , 373. Y 
andar colgados de ella, 467. Con­
siderase la qué tiene dé todas las 
cosas, 229. Y quáu sua vemente las tisímo Sacramento, que sí quedará 
dispone , 397. Y la confianza qué 
habernos de tener en ella, 467. seq. 

Pureza. La de la intención se 
requiere para la Oración , 37. & 

corporalniente , 503. Algunas de 
donde se colige , que fue grande el 
tormento de los azotes en Christo, 
537, & seq. Y la sed que padeció en 

seq. Los que tratan de este exerci- la Cruz , 571. & seq. Y su muerte 
cío han de purificar el aima de 
pecados veníales , y dé imperfec­
ción , 39. & seq. Remedios para 
adquirirla , 40. & seq. Grande la 
pide Dios en los suyos, 320. Para 
ser dignos siervos de la Virgen, 
la habernos de procurar , 453* 
M i r a pecados veniales. 

Purgatorio. Sus penas descubren 
la gravedad de los pecados venia­
les, 317. Para evitarlas debemos 
procurar ser muy espirituales, 
^20. Tratase de ellas , 318. La 

la mas dolorosa de todas , 574. 
Recogí 111 i énto.Debemonos des­

ocupar de las cosas exteriores para 
acudir á él , 387 M/ r^ Oración* 

Redención* Quatro puntos para 
considerar el beneficio de nuestra 
Redención , 197. Este beneficio 
nos declara la gravedad del pe­
cado j 257. Del quaí se nos ha 
de pedir estrecha cuenta , 298. 
Tratase de é l , 352. Y de la bondad 
que Dios aquí nos mostró , 354. 
Para que nuestra Redención fuese 

mas 
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mas copiosa, quiso Christo pade- exercitar quando teme si esta pre­

destinado , 365. 
Resurrección. De la general se 

trata , 293. & seq. La diferencia 
que alli habrá entre los buenos, y 
malos, 294. La de Lázaro fue de 
los grandes milagros de Christo, 
479. De la de este Señor se trata, 
y en ella se advierten dos cosas im-

cer mucho ,355- Mi ra Christo, 
Regalo. Por el del cuerpo se 

suelen perder muchos bienes espi­
rituales , 398. Mira trabajos. 

Reglas para tener atención en la 
Oración , 103. Y para conocer 
quando la contemplación no es 
verdadera , 155. Para como se ha 
de haber el Padre Espiritual, 165. portantes, 585. & seq. Del modo 
No se pueden dár para alcanzar la que se hubo en ella , 589. & seq. 
contemplación perfeda, y por qué, Como habemosde resucitar espiri-
148. M i r a documentos. 

Religiosos, sin Oración son co­
mo Soldados sin armas ,17. Tienen 
mas estrecha obligación de ser 

tualmente , 590. & seq. 
Revelaciones que hizo nuestro 

Señor acerca de la necesidad de la 
mortificación , 51. Desearlas es 

muy dados á este exercício, 19. & cosa peligrosa , y falta de humil-
seq. L o que dice San Francisco, y dad, 158. Ninguno ha de aguardar 
San Buenaventura en confirmación á que Dios le enseñe por este ca-̂  
de esto, 26. Como se han de haber mino, 177. La que hizo nuestro 
en las penitencias, 76. L o que ha- Señor á Santa Angela de Fulgino,, 
cia un Religioso para estar aten- 161. A los pricipios suelen causar 
to en la Oración, 106. Como han 
de exercitar la obediencia á imita­
ción de Christo , 206. Doctrina 

temor, aunque sean de Dios, ibid. 
L o que se ha de considerar en 
ellas , 162. Las que tienen las mu-

para los Religiosos, 282. Quanto geres se deben examinar mas, 163. 
deben estimar el haberlos Dios lia 
mado á este estado, 306. Los bie­
nes que en él se encierran, y lo 
que han de hacer los que siendo 
llamados se hicieron sordos, 360. 

Remedio para vencer el temor, 
de estár solos de noche en la Ora­
ción, 113. seq. La Encarnación de 

Las corporales, é imaginarias son 
mas peligrosas, ibid. De qué mane­
ra se han de creer, aunque tengan, 
señales de verdaderas, 166. Reve­
lación que vid San Benito del cui­
dado con que el demonio escribe 
nuestras culpas, 299. Otras de las 
penas del infierno, 304. Y del fue-

Christo es el mas eficaz remedio go que alli se padece, 305. Dé las 
para nuestras llagas, 382. 

Resignación, es la mejor dispo­
sición para la contemplación, 205. 
Y para la hora de la muerte , 277. 
La que las almas tienen en el Pur-

penas del Purgatorio , 317. Del 
tiempo que las almas están a l l i , 
319. De la grandeza de la Gloria, 
321. La que se le hizo áSan Joseph 
de la inocencia de nuestra Señora, 

gatono , 318. La que uno ha de y de otros Mysterios, 329 & seq. 
Re 
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Reverencia eoft que se debe es- Santísimo Sácramejito. Da su 

taren la Oración , 120. & seq. La eficacia y suavidad , 358. seq. De 
que se debe al Nombre de Jesús, la humildad 7 obediencia conque 
414. & seq. se debe recibir , 464 Debemos 

Riquezas. Suelen estar acompa- agradecer el haberse Chrisro que­
nadas de sobervia, 406* Mfra jpo- dado en él para nuestro sustento, 
brezay riqiiez.as del mundo. 503. Mándanos que quando le ce-

Reyes. De la venida de los Re> lebremos nos acordásemos de su 
yes Magos se trata , 419. & seq. Pasión , 505. Requiérese grande 
Dieronnos exemplo de vencer to- pureza para recibirse"dignamente, 
das las dificultades por buscar á 493. & seq. De su instífiíeion se 
Chí isto, 421, & seq. Dodrina que trata, 497. & seq. Y del amor que 
se saca de esta Meditación, 423. & allí nos mostró , 503. & seq. De 
seq. Significación de los dones que algunas particularidades que aquí 
ofrecieron , ibid. & seq. Y cómo se han de advertir , 501. La causa 
los habemos de imitar , 424. por qué Christo dio gracias al Pa-

Reyno. E l de Christo es espiri- dre antes de instituirle ^ 499. E l 
tual , y cómo nos habemos de con- comulgo d primero de todos, y 
formar con este Rey 110 , 531. & de esto nos debemos gozar mucho, 
íeq. También es eterno, 554. Y 501. Quán diferentes efeoos causa 
esto confesó el Buen Ladrón, 568. en los que le reciben en bueno d 

S mal estado, 502. Muchas razones, 

SAbiduría. La sabiduría chris- por qué nos convino mas que 
tiana juntó muchas virtudes, Christo se quedase en el Santísimo 

que entre sí parecen contrarias, Sacramento , que si quedara cor-
445. Cómo se entiende que Chris- poralmente , 503. & seq. 
to creció en. sabiduría , 449. seq. Santiago tenia callos como de 
La sólida y verdadera se encierra Camello de estar en Oración , 12. 
en su dodrina , 474. Santos. Encarecen la necesidad 

Sacerdotes. Grande es la obliga- que hay de maestro para la Ora­
ción que tienen de Ser dados á la cion , 32. Es bueno pedir su favor 
Oración, 19. & seq. al principio de ella , 125. Y ofre-

Sacramentos. Los méritos de cer sus méritos á Dios en haci-
Christo quedaron en ellos , y de- miento de gracias, 134. Y para pe-
clarase su virtud ,356. De la sua- dirle mercedes, 141. Dicese un ser-
vidad y eficacia de los Sacranaen- vicio que le podemos hacer, 198. 
tos , 356. Debemos agradecer á Temían mucho la hora déla muer-
Chrísto el habernos dexado el del te , 278. Para entonces es muy 
Bautismo en lugar de Ja Circun- necesaria su intercesión , 283. 
cisión , 412. Y todos los demás Sa- Tienen gran consuelo de haber 
cramehtos tan á su costa , ibid. hecho mucha penitencia, ibid. Lo 

que 
3i* 
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que dice un Santo del fuego del 
Infierno, 305. E l gozo que tienen 
en la Gloria, 332. De lo que les 
cuesta la bienaventuranza , se co­
lige su grandeza , 220,'Dicen que 
nuestra Señora siempre se llamaba 
esclava del Señor, 382. Que el no 
ir adelante en la virtud, es volver 
a t rás , 449. Que quien no vence 
la gula, en vano trabaja por ven­
cer los otros vicios, 463. 6t seq. 

de De qué manera nos habernos 
haber en los fervorosos , ibid. 

Sentimientos espirituales que 
suele causar la Comunión, 328. 
Los que se pueden exercitar en la 
Meditación de la Gloria, 321. Los 
sentimientos naturales habernos 
de vencer, por cumplir la volun­
tad de Dios, 435. Los que tuvie­
ron los Apostóles en la Ascensión 
de Christo, 597. & seq. Y en eí 

La causa por qué la vida deChris- glorioso tránsito de nuestra Seño-
to no fue tan penitente en lo ex- ra , 606. M i r a afeUos, 
terior como de otros Santos , 470. 
Por las de los Santos se colige la 
excelencia de su do¿trina , 477. 
L o que dicen algunos de la feal­
dad del pecado mortal , 261. & 
seq. Y de lo que Christo padeció 
quando fue preso, 519. Y quando 
fue azotado ,536. 

Satisfacción. Mira penitencia. 
Seglares. Por muy ocupados 

que estén ,no están escusados del 
exercicio de la Oración, 19. &seq. 

Sentidos. De tres géneros de co­
sas se puede abstener, 71. & seq. 

Silencio. Deben guardarle los 
Varones espirituales , 78. & seq. 
Alas fácil es guardarle del todo, 
que hablar sin errar , 79. Alabase 
el silencio de nuestra Señora, 379. 
Y el de Christo entre tantas acu­
saciones, 532. seq. Mira palabras. 

Sobervia. La contemplación 
que no es verdadera la suele de-
xar en el alma, 161. En las perso-

sobervias son las revelado' ñas 
nesmuy peligrosas, 163. Derribo 
los Angeles apostatas, 266. Y der­
riba también á los hombres, 323. 

Tendrán su pena particular en el Impide las divinas inspiraciones, 
Infierno ,31o. E l deleyte que ten­
drán en ¡a Gloria, 337. 

Sentimientos, Los que Dios nos 
da en la Oración , debemos disi­
mular en públ ico, 120. Y apro-

423. Habemos de confundirnos 
de nuestra sobervia , consideran­
do la humildad de Christo , 447. 
M i r a humildad. 

Soledad. Es muy importante 
vecharnos de ellos en qualquiera para toda la vida espiritual, 82. 
ocasión que nos los diere , ibid. & 46^. 
Quando son poco castos, se han 
de tener por sospechosas las reve­
laciones de donde proceden, 163. 
& seq. No se han de sacar con vio­
lencia en la Oración, 170. & seq. 
Como se han de examinar ,165. 

Soliloquios para quando el al­
ma está distraída en la Oración, 
127. & seq. Como se puede exer­
citar, 167. 

Sueño. Suele ser impedimento 
para la Orac ión , y como se ha de 

ven-
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vencer, 114. & seq. En los Santos trar en juicio de Dios, Ibld. Y p o f 
es la muerte como un sueño quie- qué razones, 281. & seq. Será muy 
10, 284. Quando es demasiado, im- grande este temor en los malos, 
pide grandes bienes, 406. & seq. 283. E l estar tan dependientes de 

Sujeción que habemos de tener Dios, nos ha de causar gran temor 
al parecer ageno, 65. Aunque sea de ofenderle, 347. Debemos te-
cl de los inferiores, como sea en nerle , por no saber si estamos 
cosas licitas, 44^» predestinados, y de qué manera ha 

Superior. Debemos juzgar bien de ser este temor, 365. Hase de 
de lo que nos mandan, 65. Gran tener grande de las prelacias, 447. 
mal en la vida espiritual es no su- Y considerando que un Discipu-
jetarnos á los Superiores, 496. lo suyo vendió á Christo , 487. 
Mi ra Prelado, Debemos siempre juntar el amor 

T . con el temor santo, 439. 
nr^Alentos . Habemos de encu- Teología y Teólogos. Qual se 

i brir los que tuviéremos, co- llama Teología Mística , 2 3 1 . La 
1110 sea sin escándalo, 447. diíinicion que dan los Teólogos de 

Temor. Como se ha de vencer la Bienaventuranza, 324. Opinión 
el que se tiene de estarsolo de no- suya de los merecimientos de la 
che en la Oración, 113. E l que se Virgen nuestra Señora, 376. Y da 
ha de tener de los engaños del de- como vid la Divina Esencia en la 
monio en la contemplación, 158. Encarnación, 383. 
Las revelaciones de Dios al prin- Santa Teresa de Jesús , las ala* 
cipio suelen causar temor y des- bauzas que dice de la Oración, 5. 
pues quietud, 16 r . Habérnosle de Y de la necesidad que hay de 
tener de volver á los pecados pa- Maestro para ella , 34. Persuade, 
sados, 212, 6c seq. Y de los que ha- que no se dexe por sequedades d 
bemos cometido, 266. E l de la desconsuelos, 43. & 46. Consejo 
muerte es muy justo, 213. Y el suyo parala mortificación de las 
del juicio, 215. & seq. Quan gran- pasiones, 71. Anima mucho al 
de será este temor, 278. & seq. Y exercicio de la penitencia , 77" 
el de las penas del Infierno ,216. Encarga la presencia de Christo 
Mutho temor deben causar los nuestro Señor , 89. Cdmo difi-
castígos, que Dios ha hecho por ne la contemplación, 147. & seq. 
los pecados, 266. 6c seq. Los^San- Aconsejase la lección de sus libros, 
tos le tuvieron de la muerte, 278. 164. Avisos suyos para la medi-
Y el mismo Hijo.de Dios , por lo tacion , 174. Para la contem|>la-
que tenia de hombre, la temió, 
178. Gran temor causa en esta ho­
ra no saber si uno se ha de salvar 
d condenar, 280. Y s l haber de en-

cion, 160. Para los arrobamientos, 
164. & seq. Para los que no pue­
den discurrir en laOrecion , 175. 
& seq. L o que dice de la necesi­

dad 
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dad delproprloconocí miento,240. habernos de llevar con paciencia 
Y de la materia de la Oración que y resignación 9 319. Y desearlos, 
conviene á diferentes personas, 4^4. Son indicios del amor que 
242. La revelación que nuestro Dios nos tiene , 394. 431. & 438. 
Señor la hizo , 260. Y de que somos Discípulos de 

Títulos. Los que habernos de Chrisro,433. Como su Magestad 
alegar para pedir á Dios merce- libra de ellos á sus siervos, 425. 
des , 141. & seq» Los que nos de- Los que padecieron nuestra Seño-
ben causar gozo en las penas de ra y su Esposo quando fueron á 
Christo , 2 0 1 , visitar á su Prima, 387. En la jor-

Santo Tomás dice: Que la Ora- nada de Belén, 369. En la de Egyp-
cion es medio absolutamente ne- t o , 432. & seq. Y quan presto los 
cesario para la salvación , y que comenzó Christo á padecer por 
hay de ella precepto divino natu- nosotros, 387. & seq. 396. &c 409. 
r a l , 13. Y que el Religioso sin su Y quán de buena gana , 485. & 
exercicio es como Soldado sin ar- 514. Suele ser causa de grandes bie-
mas, 17. La diferencia que este nes, 394. & 405. Y perdérnoslos 
Santo y los demás Teólogos ponen por no los querer padecer, 421. 
entre la devoción esencia T y la & seq. Facilítalos la Oración, 464. 
sensible , 44. & seq. La difinicion & seq. Y es el único remedio de to­
que da de la Oración , y lo que dos, 508. Aunque nos vengan por 
dice de las distracciones que en malicia de los hombres, los habe-
ella se tienen, 30. & seq. Trata del mos de recibir como de mano de 
amor proprío , 55. Y que la con- Dios , 518. Es mucha ingratitud 
fianza es muy importante para la no querer padecer algún trabajo 
Oración, 9^» Alaba mucho la con- por quien tantos padeció por 110-
templacioii, 150. Dodlrina suya sotros, 540. Grandes fueron ios 
acerca de los dolores que Christo que padeció Christo llevando la 
padec ió , 184 De lo mucho que Cruz acuestas,553. Acrecentaron-
importa considerar en su Encar- se con la presencia de la Virgen, 
nación , 369. Trata de la grave- 452. Habernos de cumplir con 
dad de las penas del Purgatorio, nuestras obligaciones á imitación 
317. Y de la gravedad de la Glo- suya, aunque tengamos mayores 
ria » 327- trabajos , 566. 

Tormentos. Mi ra penas y tra- Tristeza. La que es viciosa ha-
hajos. ^ ce mucho daño para la Oración, 

Trabajos. Los mas perfedlos sue- 109. Si cupiera en Dios, la tuviera 
le Dios exercitar con ellos, 154. de los que se condenan, 292. Mas 
Todos los de esta vida se deben es- nos habernos de exercitar en ella 
coger, por no padecer la menor que en la alegría vana, 490. La 
pena del Infierno, 308. Cómo los que Christo tuvo por nuestros pe. 

ca-



Ó72. Tahla de ¡as matmas, 
cados, íc hizo sudar sangre, 509. 5523. De la vida y muerte de San 
Quán grande fue la de la Virgen, Joseph, 451. De la de Christo y 
viéndole colgado en la Cruz, 563. su conversación hasta su Pasión, 
En pago de la que entonces tuvo, 468. & seq. De la de los Santos se 
y en las quarenta horas que estuvo colige la excelencia de su dodrri-
muerto , tuvo inefable gozo des- na, 477. & seq. En la vida cspiri-
pues de su Resurrección, 591. & tual es muy peligroso no sujetarse 
seq. Grande la tuvieron los Apos- á los superiores, 496. Y esta vida 
toles en el glorioso tránsito de la no se puede viv i r sin el aliento 
Virgen, 609. del Espíritu Santo , 604. 

V Virtudes. Ninguna se puede au-

VAnagloria. Por el temor de menkir, ni conservar sin el exerci-
ella no se han de dexar las cío de la Oración, 14. & seq. Cd-

obras virtuosas, 64. mo se ha d? pedir á Dios, 136. seq. 
Vias. De las tres vías , purgati- Quán necesario es el exercicio de 

va , iluminativa y unitiva, se tra- ellas para la contemplación , 144. 
ta, 236. En ella crecen muchos, 145. & seq. 

San Vicente Ferrer encarece la Son el fruto que se ha de conside-
necesidad que tienen de Maestros rar en la Oración, 169. Dicese las 
los varones espirituales , 32. Cd- que exercitd Christo nuestro Se-
mo les aconseja en guardar silen- ñor en su Pasión, 191. No se han 
ció , 79 . de exercitar sus afeótos solo en ge-

Vida. De las miserias de la vida neral , 208. & seq. De las que tu-
humana, 251. & seq. La brevedad vo nuestra Señora, 373- & seq. 
de ella, ibid. Su incertidumbre, y En su Anunciación, 377. En la 
qué frágil es, 252. Quán poco se Visitación, 387. Las de San Joseph, 
debe fiaren sus bienes, 252. N i n - 392.>& seq. La humildad es fun-
guno en ella está contento con su damento de toda la v i r tud , 210. 
suerte, ibid. Con ser tantas sus mi - Y Dios la ensalza mucho, 402. 
serias, están muchos casados con Las virtudes son solas las que se 
ella, 253, La felicidad que en es- deben estimar, 405.Dicense las que 
ta se puede tener , la tienen los Christo nos mostró en su Circun-
siervos de Dios, ibid. No se ha de cisión, 408. Y edmo las habernos 
guardarla penitencia para el fin de de imitar , 411. & seq. Y mien-
elia, 277. A la buena vida, de or- tras estuvo treinta años en casa de 
diñarlo sucede buena muerte, 278. su Madre, 445. & seq. Ponderan-
Las cosas que mas alegraron en es- se en particular las de la obedien-
ta vida , suelen causar mas penas cia y humildad , 44Ó. & seq. Las 
en aquella hora, 279. Por los ma- que la Virgen exercitd en su P^' 
les y bienes de ella se rastrea la rificacion, 425. Para -su aumen-
grandeza de la bienaventuranza, to permite Dios los trabajos, 440. 

La 



y sentencias notables de este Libro. 67 3 
La sabiduría christiana enseña á es , 360. & seq. Lo que en ese ha 
juntar muchas virtudes, que en- de considerar, 359. De la que h i ­

zo Christo de sus Discípulos, 468. 
& seq. 

Voluntad. Como se ha de mor­
tificar , 60. La presencia de Dios 
ha de pasar á la voluntad , y rio 
quedarse en el entendimiento, 82. 
Como se han de exercitar sus ac­
tos en la mortificación, 168. Có­
mo será atormentada en el Infier-

314. Recibe Dios la buena no 

tre si parecen contrarias , 445. 
Siempre se han de ir aventajando 
en ella los varones espirituales, y 
lo contrario és muy peligroso, 
449. & seq. Y no se han de con­
tentar con medianías, 462. Tie­
ne el demonio gran ojeriza con 
los que van por el camino de la 
virtud , 465. & seq. Las aparien­
cias exteriores, sin muestra de vir­
tud, ofenden mucho á Dios , 480. voluntad quando falta la posibili-
Las virtudes que nuestra Señora dad para las obras, 406. Por cum-
mostrd en la pasión de su Hi jo , plir la suya habernos de vencer to-
489. & seq. 571. Délas que Christo das las dificultades, 435. Muchos 
dio exemplo, 545. & 565. & seq. bienes nos vinieron quando Chris-
Las que exercitd el Buen Ladrón to dixo al Padre : Hágase vuestra 
en su conversión, 567. & seq. voluntad , y no la mia, 511. Y no 

Visiones. E l desearlas es cosa goza de ellos el que con la suya 
peligrosa, 158. Causan temor á los resiste á Dios, 588. De ios mila-
principios, aunque sean de Dios, gros que obro quando Je prendie-
167. Dos circunstancias que se han ron se colige quán de su voluntad 
de considerar en ellas, 161. Las se dexd prender, 526. & seq. A 
que tienen las mugeres se deben los que proceden con buena vo-
examinar mucho , 163. lirntad favorece Dios, 532. Y oye 

Vision imaginaria acerca de las á los tales, 608. Aunque Christo 
penas del Infierno, 304. murió de su voluntad , le acaba-

Visitacion. De este Mysterio se ron los tormentos de su Pasión, 
trata, 387. 574. & seq. Mas debemos atender 

Vidoria . Medios para alcanzar- á la Divinidad que á nuestras co­
la de sí mismo, 57. & seq. La modidades, 606. 
que los Santos alcanzaron de el 
demonio en vida , les hace supe­
riores en la hora de la muerte, 
284. & seq. 

Vocación. De este beneficio se 

EIo. Grande le tuvo Christo 
j de la salud de las almas, 460. 

& seq. \ 
San Zyr i lo trata de como ha de 

trata, 358. & seq. Quan de estimar discurrir el entendimiento , 169, 

F in de la Tabla de las materias. 
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474 
T AL B L .A. 

DE LOS LUG ARES DELA SAGRADA ESCRITURA 
que se contienen en este Libro, 

E x Génesis. 

CAP. i . Faciamus hominem 
ad imaginem, & praesit pis-

cibus maris, &c. pag. 342. 
1. V id i t Deus lucem quod esset 

bona, 345. 

18. Loquar ad Dominum meum 
cum sim pulvis , & cinis, 124. 
121. 

22. Expedare hic cum asino , ego 
autem , & puer illuc properan-
tes, postquam adoraverimus, re-
vertemur ad vos, 103. 

1. I n principio creavit Deus Coe- 22. Tul i t ligna holocausti, & im 
lum , & terram, &c. 344. 

1. Cum obdormisset, tuli t unam 
de costis ejus , 578. 

1. Formavit Dominus hominem 
de limo térras, 244. 

2. I n quacumque die comederis, 
morte morieris , 2 7 1 . 

2. Plantaverat Deus Paradysum in 
quo posuit hominem, 267. 

2. Fluvios egrediebatur. Qui divi-
ditur in quatuor capita, 563. 

2. Emissit eum Dominus de Para-
dyso , &c. 267. & 268. 

3. Quia pulvis es, & in pulverem 
reverteris , 599. 

3. Maledida ierra in opere tuo, 
&c. Spinas , ¿k tríbulos germi-
navit t i b i , 49. 

<;. Adam ubi es , audivi vocem 
tuam , & abscondi me , ^62. 

posuit super Isaac, 553. 
28. Veré Dominus est in loco is-

to , & ego nesciebam , 9 1 . 
39. Ecce Dominus meus ómnibus 

mihi traditis, ignorat quid ha-
beat in domo sua quomodo pos-
sum hoc malum faceré, 222. 

E x Exodo, 

Ego sum , qui sum , &c. 
est , misit me ad vos. 

Cap. 3. 
Qui 
229. 

4. Sponsus sanguinem mihi es, 
4I T. & 544. 

5. Dispersus est populus ad coll i-
gendas paleas , 338. 

11. Omne animal, quod non ru-
minat, immumdum erit vobis, 
16. 

6. Ostium árese pones ex latere, 14. Dixítque Dominus ad Moy-
578-

17. Ambula coram me , & esto 
perfeóhis ,83 . 

•17. Super Ismael quoque exaudivi 
t e , &c. 335' 

sem, quid clamas ad me? 140. 
19. Cumque eduxisset eos Moyses 

in occLirsum Dei steterunt ad 
radicas montis , &e. 103. 

21 . Si servum, ancillamque inva-
se-



de la Stigfádd Escritura 
§erit,trlginta s i dosa rgen t iüo -
mino dabit, 486. 

23. Ter in anno apparebit omne 
mascLilum tuum , &c. 439- ,̂ 

24. Ingressusque Moyses médium 
üebulse, ascendit in montem, 

25. Inspíce, & fac secundum exem-
plar, &c. 567. 

^3. Non poteris videre faciem 
meam, non enim videvit me 
homo , de v ive t , 144. 

34. Domine Deus miserator , & 
clemens, paciens, & multae mi-
serationis j 230. 

34. PríBCÍde tibí duas tabulas lapí­
deas , &c. 604* 

. E x Numerís. 
Cap* 12. Os ejus nos confringe-

t i s , 578. 
20. Egressse sunt aquse largissimé, 

ita ut populus biberet > & ju­
menta $ 578. 

[ JEx T)euteronomio. 
Cap. 6, Audi Israel DominusDeus 

tuiis, Deus unus est ^ 229.» 
6. Non teníabis Dominum Deunl 

tuum, 461. 
6. Dominum Deum tuum adora-

bis, & i l l i soli servies, &c- 461. 
8. Non in solo pane v iv i t homo, 

&g. ibid. 
16. Tribus viclbus per annum 

apparebit omne masculinum 
tuum, ¿kc 437. 

22. Maledidus- á Deo est, quí 
pendet in ligno , 579. 

31. Uba eorum, uba feilis, & bo-
t r i amarissimus, 558. 

6 7 ; 
32.Ha»ccine reddis Domino popu­

le stulte, & insípiens. Numquid 
non ispe est pater tuus, &c. 262. 

32. Inebfiabo sagittas meqs san-
guine , & gladius meus devora-
bit carnis, &C* 29 í . 

32. Qui appropinquant pedibus 
ejus accipient dedodrina illius. 

JEx 1. Regum. 
Cap. 2. Loquere Domine , quia 

audií servus tuus , 177. 
5. Sic cine separat amara rnorS^ 

279. 
E x 2. Regum. 

Cap. 12. Misit ergo Dominus Na-
tliam ad David ^ 362. 

33. At ille noltiit bibere, sed l i -
bavit eam Domino , 72. 

E x 3. Regum. 
Cap. 2. Positus est thronus matri 

R e g í s , quse sedit ad dexteram 
ejus , 6 í 2 . 

8. Dominus d i x i t , ut habitare i n 
nébula ,232. 

19* Quod cum áudisset Elias ope-
ruit vultum suum palio ^ 118. 

9. Ecce ad caput suum subcinen 
tuus pañis , & vé aquas ^ 467. 

E x 4. Regum. 
Cap. 4. Cum plena fuissent vasa, 

&c. Stetitque oleum, 603. 
20. Recogitabo tibí omnes annos 

meos in amarifudine animas 
meae, 258. 

E x Thohia. 
Cap. 3. Justus es Domine, & om-

nia judicia tua vera sunt, 229. 
10. Flebat igitur mater.ejus irre-

V v 2 infi-
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mediabilibus lacrhymis, 576. & vestigla pedum meorumcon-

13. Non est alius Deus omnipo-
tens praeter eum , 229. 

E x Judith. 
Cap- 15. Tu gloria Jerusalem , tu 

laetitia Israel, &c. 613. 
E x Esther. 

siderasti, 299. 
13. Cur faciem tuam abscondís,& 

arbitraris me , &c. 444. 
14. Homo natus de midiere brevi 

vivens tempore , repletur mul­
lís misenis 252. 

Cap. i .Rex Assuerus fecerat mag- 14. Tu quidem gressus meos d i -
num convivium, ut ostenderet iiumerasti, 287. 
divitias glorias regni sui, 322. 15. Quanto magis inutilis homo 

6. Sic honorabitur quemcumque qui bibit quasi aquam iniquita-
voluerit Rex honorare , 611 . tem, 268. 287. 

13. Domine Rex Omnipotens,non 17. Putredini d ix i : Pater meus, & 
qui possit tuae resistere est vp-
luntati , &c. 229. 

Ex. Job. 
Cap. 2, Percusit Job ulcere pessi-

mo , qui testa saniem radebat, 
sedens in sterquilinio, 271. 

7. Quid est Homo , quia magnifi­
cas eum ? aut quid apponis erga 
eum , cor tuum , 2 1 1 . 

7. Quare posuisti me contrarium 

Mater mea , & Sóror mea ver-
mibus, 247. 

19. Scio , quod Redemptor meus 
v i v i t , & in carne mea videbo 
Deum Salvatorem meum, 337. 

24. Ad nimium calorem transeat 
ad aquis naviüm , 3 1 1 . 

25. Stellae non sunt mundse i n 
conspedhi ejus , quanto magis 
homo putredo, & filius homi-
nis vermis , 2 1 1 . 

t ib i , & fadus sum mih i metipsi 26. ColumnasCoeli contremiscunt. 
gravis ? &c. 444. & 562. 

9. Quid respondebit? Aut cfuls d i -
- cere ei potes cur ita facis ? 149. 

9. Verebaromnia opera measciens 
quod non parceres delinquen-
t i , 287. 

9. Si voluerit contendere cum eo. 
Non poterit e i responderé unum 
pro mi l l e , 299. 

10. Numquidoculi carne! tibi sum, 
aut sicut videt homo , 299. 

10. Ante quam vadam ad terram 
tenebrosam, &c. 308. 

11. Cum te consumptum putabe-
ris orieris , ut Lucifer, 395. 

i4 .0bservavi omnes semitas meas. 

& pavent ad nutum ejus, 115. 
229. 

28. Abscondita est saplentia ab 
oculis omnium viventium, 154. 

31. Pepegi fcedus cum oculis meis, 
73' , . 

31. Nonné ipse considerar vías 
meas , & cunaos gressus meos 
dinumerat, 299. 

31. Quid faciam, cum surrexerit ad 
judicandum Deús?& cum quas-
sierit, qu id respondebo i l li ? ibid. 

36. Ecce Deus magnus vincens 
scientiam nostram, 233. 

38. Ubi eras, quando ponebam 
fundamenta térras? 249. 

41. Non 



¿le la Sagrada 'Escritura, 677 
4.1. N o n est super terram potestas, des meos: d inumemrerum om-

qiise comparetur e i , 465. 
É x JPsalmis. 

Salm. 2. Servite D o m i n o ín 
t imore , & exultate ei cum 

tremore , 101. 
2. Ego auten constitutus sum Rex 

ab eo , 4.B3. 
5. Odis t i omnes, qu i operantur 

in iqukatem , 265. 
8. Domine Dominas noster, quam 

admirahile est nomen tuum i n 
universa t é r r a , 199. & 222. 

8. Glor ia & h ó n o r e coronasti 
eum , 546. 

nia ossa mea , 184. 492. 560. 
21. D e us , Deus meus , réspice i n 

me^uaremederel iquis t i1 ,192. 
& 570. 

21. T u es qu i extraxisti me de ven-
tre , spes mea ab uberibus, 346. 

21. Narrabo nomen tuum fraír l -
bus me i s , 370. 

21. Ego sum v e r m i s , & non ho­
mo , 534. Ó p p r o b r i u m h o m i -
nu m , & a b j e é t i o , &:c. 534. 

23. Quis ascendet i n mon temDo-
m i n i ? qu i non aecepit i n vano 
animam suam ,214. 

8. Q u i d est homo , quod memor 23. A t t o l i i t e portas Principes ves-
es ejus,, au t f i l i u shomin i s , quo- tras , & elevammi , & c . 586 
mam visitas eum, 222. 

8. Omnia subjecisti sub pedibus, 
éjus oves , & boves , 342. 

ĉ . Desiderium pauperum exaudi-
v i t Dominas , prxparationem 
• cordis eorun a u d i v i t , & c . 122. 
139. & 60^. 

12. I l l u m i n a oculos meos , ne u n -

26. Credo videre bona D o m i n i i n 
térra v iven t ium , 219. 

26. Unam pet i i á D o m i n o hane 
requiram > ut inhabitem i n do­
mo D o m i n i ó m n i b u s diebus v i -
tx m e ^ , 219. 

30. I n manus toas Domine con*-
mendo spir i tum meumj&cí. 574. 

quam obdormiam i n mor te , ne 32. Ecce qüahi bonum , & quam 
dicat inimicus , & c . 285. jucundum habitare fratres i n 

15. D i x i t D o m i n o , Deus meas es unum , 395. 598. 
ta , qaoniam bonorum meoram 33, Accedite ad eum , & i l í u m í -
non eges , 136. 230. m m i n i , 8. 

16. Satiabor, cum apparuerit g lo- 2 .Morspecea tórum pessima?i283. 
na tua 

tabis eos 

33. M a t e tribulationes justorum, 
17. Circumdederunt aue dolores i& de ómnibus his , &c . 395. 

mort is . . Se torrentesIniquitatis1 35. Juditiatuaabyssusmulta, 287. 
contarbaverunt me , 279. 562. 35. E t torrente voluptatis tuk po-
& seq. 

18. E t meditatio cordis mei i n 
conspe í tu tuo semper , 107. 

21 .Diviserunt sibi vestimenta mea 
& saper vestem meam, 557. 

21. F o d e r u ñ t manus meas, & pe-

38. I n medi ía t ione mea exardes-' 
cet ignis , 53. 

38. O b m u t u i , & humiliatus sum, 
& si lui á b o n í s , 96. 

38. E t substantia mea tamquam 
V v 3 n i -
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n i h i l u m ante t e , 255. 56. Exurge gloria mea 

Muí t ip l i ca t i sunt super capll-29 
los capitis mei , & cor meum 
derelinquit me , 102. & 107. 

cp. Tune dixir : Ecce venio , ut 
facerem voluntatem tuam, 386. 

. 428. & seq. 
40. N u m q u i d qu i dormi t , non 

adjicict , ut resurgat, 294. 
41. Quem admodum desiderat 

cervus ad fontes aquarum , ita 
desiderat anima mea ad re 
Deus , 219. 

exurge 
psal ter ium,&cythara, 591. seq. 

64. Beatus quem elígisti , & as» 
sumpsistiin hab i t av i t ,&c . ^ ó ^ . 

68. Super doloremvulnerum meo-
rum addiderunt, 572. 

68. E t sustinui qu i simul contr ís ta-
re tu r , & non fu i t , <3t qu i conso-
laretur , & non i n v e n i , 190, 

68. I n fixus sum i n l i m o p ro fund í , 
& c . 562. 

68. E t i n siti mea potaverunt me 
aceto 

.41. Abyssusabyssum Invocat, 272. 69. Deus i n adjutorium meum í n -
44. Speclosus forma príefiiiis ho-

m i n u m , & c . 546. 
44. As t i t i t Regina á dextris tuis, 

& c . 612. 
45. Vocate , & videte , quonlam 

ego sum Deus , 68. 
45. F iumin is ÍmpetuslíEtificat C i -

vitatem D e i , 338. 
47. Suscepimus Deus misericor-

tende , Domine ad adjuvandum 
me festina ,123. 

70. C u m defecerit vir tus mea ne 
dereliquas m e , 571. 

74. C u m accepero tempus , ego 
justitias judicabo , 287. 

75. T u terr ibi l is , & quis resistet 
t i b i , & c . Terra t r e m u i t , & 
quievit , 229. 

diam tuam i n medio , & c . 375. 75. Notus in Tudea Deus, i n Israel 
•49. Sacrificium laudis honoríf ica- magnum nomen ejus , 370. 

v i t me , & i l l icj íer quo osten- 76. Renui t consolari anima mea. 
dam i 11 i salutare D e i , 135. 

50. Miserere mei Deus , secundum 
msgnam misericordiam tuam, 

• ikc. Averte faciem tuam á pec-
catis meis , 96. & 125. 

50* Layabis me , & super n ivem 
deaibabor , & c . 563. 

54. Jada super D o m i n u m curam 
tuam,& ipse te enutriet,67.425. 

54. Contristatus sum i n exercita-
tione mea , ¿ceernturbatus sum 
ii voce i n i m i c i & á t r ibulat io-
ne peccatoris , 109. 

55. Conculcaverunt me inimici 
mei tota d i e , 519. 

& c . 156. Híec mutatio dextera 
excelsi , 605. 

79. Ostende nobis Domine faciem 
tuam , & salvi er imus, 524. 

82. Ego d l x i D i i estis, & filii ex­
celsi omnes 5 333. 

72. Beati qu i habitant i n domo 
íua Domine i n síecula sseculo-
rum laudabunt t e , 219. 

83. Ibun t de vir tute i n v i r tu tem 
videbitur Deus Deorum , 449. 

84. Audiam quid loquatur i n me 
Domine Deus , 177. 

85. Confitebor t i b i Domine Deus, 
quia misericordia tua magna 

esc 



est §nper me , &c. 362. & 260. 
86. Fundamenta ejus i n montibus 

s a n á i s , 375. 
87. Pauper sum ego , Se i n labor i -

bus a juventute mea ,355. 
88. T u i sunt Coe l i , & tua est t é r ­

ra , Orbem tér ras , Sí plenitudi-
nem ejus tu fundasti , 230. 

90. Angelis suis mandavit de te, 
Ut cus todíant te , 4 6 1 . 

93. Secundum m u í t i t u d i n e m do-
lorum i n corde meo , consola-
t ionés tuse líetificaverunt ani-
mam ineam , 592. & seq. 395. 

99. Jub í l a t e Deo omnis térra ser-
vire Domino i n Isetitia , 101. 

101. R^spexit i n orationem hu-
m i l i u m , & non sprevit preces 
eo rum, 100. 

101. T u autem idem ipse es , & 
anni t u i non deficient, 227. 

102. Benedic anima mea D o m i n o , 
qui propit iatur ómnibus i n i -
quitatibus t u i s , 230. 

103. Q u i respicit t é r r am , & facit 
eam t e m e r é , qu i tangit montes^ 
Se fumigant , 229. 

104. Quserite D o m i n u m , Se con-
firmamini, quserite faciem ejus 
« e m p e r , 92. 

104. Laeteturcorquaerentium D o -
m i n i i m , 109. 

106. Con t r iv i t portas aereas , & 
~ vedos ferreos corregir , 5^6. , 
107. Exurge gloria mea , exurge 

psal ter ium, & cythara, 591. 
109. D i x i t D o m i n u s Domino meo 
1 sede á dextris me i s , 598, 
n i . Glor ia , & d i v i t i ^ i n domo 

ejus , 230. 
112. Suscitans á térra i n o p e m , Se 

de ta Sagrada Escritura. ^79 
de.stercore erigeilS paupeict-n, 
SCQ. 211-

114. Convertere anima mea i n r é ­
quiem tuam, quia Dominus be-
neficit t i b i , 93. 107. & 126. 

114. Misericors D ñ u s , & justus^ 
& Deus noster miseretur , 230. 

114. Circundederunt me dolores 
mor t i s , & pericuia inferni i n -
venerunt m e , 279. 

115. Pretiosa i n conspedu D o m i -
n i mors san^orum ejus ,28,3. 

117. Coní i t ebor t i b i , qupnism 
exaudisti me , & fa61:us es i m h i 
fin salutem ,416. 

118. Praevenefimt ocull me i ad 
te di luculo , ut meditaret elo-
quia tua , 116. 

118. Feci judicium , & justi t iam, 
non tradas me calummantibus 
me , 287. Se 299. 

120. N o n dormi tav i t , ñeque dor-
m i e t , qu i custodit Israel , 4 5 1 . 

126. Surgit t postquam sederitis, 
q u i manducatis panem doloris, 

129. Quia apud D o m i n u m mise­
ricordia , & copiosa apud eum 
redempdo, 355. 

138. Imperfedum meum viderunt 
ocu i i t u i , & in l ibro tuo omnes 
scribentur, 299. 

140. Pone Domine costodiam oxi 
meo , Se ostium circunstaníias 
labiis meis , 81. 

141. Educ de custodia animam 
raeam ad confitendum n o m i n í 
tuo , 250. 

j 41. Consideraba m q¿ dexteram. 
Se videbam , Se non erat qui 
cognosceret me , 190. 

^Vv 4 142. 
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14?. An ima mea , sicut térra sine 

qua t i b í , velociter e x a u d í me 
D o m i n é , 117. 

142. E t non intres i n j i i d i t i u m 
cu m ser vo tuo Domine , qu i a 
non justiticabitur i n conspedhi 
t u o , & c . 287. 

143. Domina , qu id est homo, quia 
innó tu i s t i e i , aut filias hominis 
quia reputas e u m , 211. 

144. Prope est Dominus ó m n i ­
bus invocantibus eum i n v e n ­
ía te , 123. 

144. F ide l i s Dominus i n ó m n i b u s 
^ vervis ^uis , & sandus i n ó m ­

nibus operibus , 229. 
144. Misericors , & miserator 

D o m i n u s , & miserationes ejus 
super omnía opera ejus, 23 k 

144. Vol i in ta tem t imen t ium se 
f a c i t , & c . 609. 

146. Q u i dat jumentis escam ip -
sorum & pullis corvorum , 468. 

248. ípse d ix i t I & fada sunt, ipse 
mandavi t , & creata sunt , 346. 

H x Pro'verbís. 
Cap. 3. Er cum simplicibus ser-

mocinatio ejus , 177. 
4. O m n i custodia serva cor tuum, 

quia ex ipso vira procedi t , 63. 
4. Justorum semita , quasi l ux 

splendens , 437. 
5. Q u i níané v ig i ían t ad me , i n -

venient me , 116. 
8. Delitias me esse cum filiis I10-

minum , 88. & 124. 
10. I n muít i loquio non deerit pec-

catum , 78. 
13. Spes q u ^ diíFertur , affligit 

an imam, 3i8. & 576. 
15- Longe est Dominus ab i m -

¡os ¡ligares 
piis , 270. 

16. Hominis est animam prepara­
re , & D o m i n i gubernare l i n -
guam , 81. & 604. 

17. S pi ri t l is tristis exsica t ossa, 109. 
18. C u m obsecrat ó m n i b u s loque-

tur pauper , & c . 140. 
18. Spiritus v i r i sustentat Imbec i í -

, l i ta tem suam , 4^4. 
18. Peccator cum i n profundum 

n i i i l i o r u m vene r i t , contemnit , 
497-

25. Ventus A q u i í o dissipat p l u ­
vias , & facies tristis l inguani 
de rr a he n te m , 73. 

25. Sicut urbs patens , & absque 
murorum a m b i t u , ita v i r , qu i 
non potens in ioquendo cohibe-
re spir i tum suum , 79. 

29. Q u i delicate á pueritia nu t r i t 
servum suum , postea sentiet 
eum contumacem, 58. 

31. Omnes domestici ejus vest id 
sunt dupl ic ibus , 335. 

' E x Ecclesiastico. 
Cap. 1. S tu l ío rum infinitus estnu-

merus, 316. 364. 
2. Risum reputa v i e r ro rem, & c . 

485-
7. I n die bona fruerebonis, & ma-

lam diem precare, 120. &: 277. 
8. Q u i t imet D e u m , n i h i l negli-

8. Quodcumque faceré potest ma-
nus tua,instanteroperare,&c.277. 

9. Nescit homo , u t rum amore, 
ab odio dignus s i t , 287. 

11. ü b i c u m q u e ceciderit l i gnum 
i b i e r i t , 276. 

E x Cantkts. 
Cap. 2. Fasciculus myrxhx dilec-
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tus méus m i h i , 582. 6. Q u i de luce v lg i l aver i t ^ad i í -

2. Sub umbra i l i i u s , quem deside- lam non laborabit , & qu i v i g i -
raveram sedi , 561. laver i t propter i l l a m , & c . 338. 

2. Columba mea in fo ramin íbus 7. Propter hsec o p t a v i , ¿cda tuses t 
petrse , & c . i b i d . m i h i sensus, Sc invocav i , & ve-

3. Egredimini filia2 Sion ,. videte: n i t i n m e S p i r i t u s s a p i e n t Í 5 e , i 3 9 . 
Regem Salomonem-, 543. 7. Proposui sapientiam regnis , & 

2. Osrende mihifaciemtuamisonet sedibus, & divinas nihi lesseduxi 
vox tua inauribiis meis, 7. & 177. i n coraparatione i l i i u s , & c . 149. 

2, Surge árnica mea , & c . jam 7. Primam-vocem similem omni -
hyeras t r ans i i t , & c . 609. bus emisi plorans , 484. 

2. Capire nobis. vulpes párvulas^. 8. Att ingens á fine , ustjue ad fi-
quíE demoliuntur vineas , 273. nem fort i ter , & disponens o m -

2. Dile¿£us meus m i h i , & ego i l l i , n ía suaviter r 229. 
.431., 9. Corpus , quod corrumpi tur 

3. I n v e n i quem d i l i g i t anima mea,. agrabat animam , & terrena i n -
tenui eum , & c . 444. habitado deprimit sensum m u l -

4. Hortus conclusus, fons signa- ta cóg í t an tem , 248. 
tus , 66.. 10. S ími l i te r autem odio sunt Deo 

5. Totus-désiderabi l is , & c . 231. impius , & impietas ejus, 246. 
8. Aquse multas non potuerunr ex- 14. Tua pater providentia ab i n i -

tinguere charitatem , &G. 489. t i c cun¿í:a gubernat , 226. 
8. Quae est ista, qua» ascendit de de- E x Ecclesiastico. 

serto j . d e l i t i i affluens, & c . 611. Cap. 2. Nul lus speravit i n D o m i -
Mvc, Sapentia.. n o , & confusus est, 395. 

Cap. 1. Spiritus Sand:us disciplinae 2. F i l i accedens ad servitutem 
cffugiet fidum , & auferet se á D e i prepara animam tuam ad 
cogitationibus , quas sunt sine tentat ionem, 466.. 
in tc l lc¿ tu , 67. 3. Quanto majores humili tate i n 

1. Sentiré de D o m i n o i n bonitate,. ó m n i b u s , 387.. 
& s impí ie i t a t e cordis quserite 7. I n ó m n i b u s operibus tuis me-
i l l u m , 112; morare novissima tua , & i n 

5̂  Q u i d nobis profui t siiperbia,^ ajternunr non peccabis , 277. 
au td iv i t i a rum jadantia,transie' 9. N e derelinquas amicum ant i -
r u n t o m n i a , & c . 251. « q u u m , & c . 363. 

5. Per to tum , & c . 41. 14. Memor esto , quoniam mors 
5. E tpugnabi t cum i l l o orbis térra- non tardar , 277. 

r u m contra insensatos, 265.29,2. 14. Nondefrauderis á d iebcno, & 
5. H i sunt quos aliquando habui- par t í cu la boni doni non te praí-

mus i n derisum , & i n s imi l i tu - t e rea t , 277. 
dinem i m p r o p e d i , 297. ió.Ecc^coelmn.&CoeHcoelorum 
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& qux m eis s i m t , ín conspedu mor ía tua, homin i pacem haben-
ii l iuscornmovebuntur, &c. l o r . t i i n substantiis. su is , &c. 279. 

18. N o n impedieris orare semper. E x Isaia. 
& c . 41 . Cap. 1. A planta pedís usque ver-

18. Ante orationem prsepara ani- t í cem non est i n eo sanitas, & c . 
mam tuam , & n o l i esse , quasi 185. & 556. 
h o m o , q u i t e n t a t D e u m , 121. i . Sicut C i v í t a s , quse vastatur, & 

18. Post concupiscentlas tuas non desolabí tur , sicut i n vastitate 
eas , & vo lún ta t e tua avertere, b o s t i í i , 257. 
& c . 6. 1. Gratis venundari estis , 2 7 1 . 

19. Q u i d módica spern i t , paula- i.Cognovitbospossessoremsuum 
t i m decidet, 217. & 273. & asinus , & c . 407. 

21. Labia imprudentum stulta nar- 2. E t in t roibunt k i í p e l u n c a s pe-
rabant : verba autem pruden- trarum , & vorágines térra», 
t ÍLimsta te raponderabi in tur ,79 . & c . 296. 

28. Mors i ü i u s , mors nequissinia, 6. Pleni sunt C o e l i , & Terra g ío -
& uti l is potius infernus , quam ría ejus , 86. 
i l la ,283. 6. Duabus velabantfaciemejus,& 

32. Adoíescens loquere in tua cau- duabus velabant pedes ejus, 
sa v i x cum necesse fuerit. Si bis & c . 233. 
interrogatus f u e r i t , habeat ca- 7. Ecce V i r g o concipiet , & paríet 
put responsum tuum , 79. filium , & c . 396. 

33. I n ó m n i b u s operibus tuís praj- 7. E t vocabitur nomen ejus Era-
celles esto, 18. :± manuel , 418. 

35. Q u i conservar legem , m u k i - 7. U t sciat reprobare malum , & 
piicat orationem , 19. -eligere b o n u m , 409. 

35. Orat io humiliantis se nubes 9. Sicutexultant v i d o r e s , quando 
penetrabit , 100. d iv idunt s p o l í a , 519. 

38. Sapientiam scribe i n t é m p o r a 9. E t vocabitur nomen ejus admi-
vacuitatis, & q u i minoratur ac- r ab i l i s , &c . 1-99. 
t u sapientiam percipient , quia 9. Parvulus natus est nobis , & fi-
sapientia replebitur , 79. lius datus est nobis , 405. 

40. Jugum grave superfil iosAdam 9. Etfa£fcus est principatus snper 
á die exitus de ventre matris humerum ejus , & c . 551. 
eorum , 246. 12. Ecce Deus Salvator meus fi-

42. Ñ e q u e a d j e í t u m est , ñ e q u e ducialiter agam, & c . 554. 
m m u i t u r , & non eget alicujus 12. Haurietis aquas de fontibiis 
consilio , 231. Salvatoris, 563. 

33. Pulchri tudinem candoris ejus 13. Ul lu la te , quia prope est dies 
admirabitur oculos ., i b i d . D o m i n i , .&c . 290; 

31. O mors! Quam amara est me- 13. Steii$ Coeli f & splendor ea-
fum 
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rum non expandent lumen 53. Propter scelus popul l mei per-
suum, fice. 290. 

36. Omnia opera nostra operatus 
es nobis , 85. 364. 

27. I n mensura contra mensura ni 
cum abjeda fuerit , indicabis 
eam, 313. 

18. Peregrinum opus ,&c. 383, 

cusí eum , & c . 269. 
53. L i v o r e ejussanati sumus , & c . 

416. 
53. E t cum iniquis reputatus est, 

53. V i r u m dolosum, & scientem 
i n f i r m í t a t e m , 55*2. 563. 

29. H i c populas labiis me hono- 52,PossuitineoDominusÍ0Íquita-
r a t , cor autem eorum longé est tem omniumnostrorums495.554. 
a m e , 30. 

30. E t erit l ux Luna , sicut l u x 
Solls, & c , 303. 

30. Videbunt o c u ü fu i prascepto-
rem t u u m , & c . 478. 

33. Quis poterit habitare de vo-
bis , cum igne devorante ,216. 

4. Omnis caro foenum, & omnis 
gloria ejus, & c . 252. 

40. Q u i appendit tribus digit is 
molem terree , 346. 

53. E t reputabimus eum quasi le-
prosum,495. 544. 

53. Pro eo quod laboravit anima 
ejus, 588. 

53. Vid imus eum , & non erat as­
pe chis , &c . E t quasi abscondi-
tus vultus ejus, 524. 

53 .Des ide r av imuseumdespe¿ tum 
& novissimum v i í t o r u m ,535* 

55 Omnes sitientes venite ad 
aquas, & c . 563. 

41. EccevosestisexnihiIo?&opus ^8. I n die jejuni i vestri inveni tur 
vestrum exeo,quod nonest,478 voluntas vestra,&omnes,&c. 61» 

42. Tacui semper, s i lu i , patiensfui 59. N o n est gravata manus D o m i -
sicutparturiens loquar , 2 9 1 . 

45. Peccatorum tuorum non recor-
da bor, reduc me in memoria, 84. 

49. Numqu id obl ivisci potest mu-
iier infantem suum , ut non m i -
sereatur fiiii s u i , & c . ib id . 

Q u i portamini á meo ú te ro , qu i 
gestamini , & c . 87. 

ni ut non exaudiat, & c . 38. 
91. Spiritus D o m i n i super me ad 

annuntiandum mansuetis mis i t 
m e , 545.. 

63. Quare rubrum est indumen-
t u m t u u m , 496. 

63»Ecce ego creo Coelos novos, & 
terram novam, 303. 

* 50. Corpus meum dedi percuden- 66. A d quem respiciam,msi ad pau-
t ibus , & genuas meas ve l l en t i - percu lum,& contr i tum spir i tu , & 
bus , 519. 524. 

50. N o n abscondi faciem meam 
ab increpantibus, & conspuen-
t i b u s , & c . 524. 

53. Sicut ov té ad occisionem du-
cetur, & coram tgndeí i te se ob-
mutescet, 82, 

trementem sermones mees, 100. 
69. Coelum sedes mea, té r ra autem 

scabellum pedummeorum, 229. 
66. Vermis eorum non morierur? 

écc. 314. 
,Jix Jeremía. 

Cap. 3. Qbtupcscite Coeli ? & c . 
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D ú o enim mala fecit populus 
meus, me dereliquerunt venam 
aquarum v i v e n t i u m , & fove-
runt sibi , & c . 264. 

2. Ego plantabi te vineam elec­
ta m , quomodo conversa es m i ­
l i i i n pravumyinea aliena, 558. 

4. Ci rcuncid imlr i i D o m i n o , & au-
ferte prasp.utia cordium vestro-
r u m 

4. Ego cibabo populum justum 
a b s y n t h i o 3 6 3 . 

10. Qii is non t imebi t te Rex gen-
t i u m , 267. 

12. Desolata es omnis té r ra , quia 
nullus est, q u i recogitet corde, 16. 

14. Quare fiitiírUs es velut v i r ya-
giis,,47i... 

23. Coelum , & Terram ego i m -
pleo dlpit D o m i n u s , 85. 436. 

23. Ego cibabo .eos absynthio, & 
potabo eos f e l l e , 310. 

31. Charitate perpetua d i l ex i te, 
•• ideo atraxi t e , miseranstiu, 363. 

48. Maledidus homo , qu i fecit 
opus D e i negligenter, 481. 

JEx Threnis. 
Cap. 1,. P.lpxans p loravi t i n node , 

& c . 527. 
1. O v o s í o m n e s , qu i transitis per 

v i a m , attenditc , & c . íJ§M. 
3. L e v a v i t se supra se , 7. 
4. D a b i t , percutienti se maxiííam 

saturabitur opprobriis ,523. 
JEx Baruch. 

Cap. 3. Magnus test, & non habet 
finem, scelus, & immensus, 229. 

JEx Ezechiele. 
Cap. 18. O m n i u m ir í iqui ta tem 

ejus quas operatus est non re-
cordabor, 306. 

los lugares 
16. Si justus averterit se á justitia 

sua , & fecerit iniqui tatem onir. 
nes justitia? ejus non recorda-
b u n t u r , 268. 

x6. Meus est fluvius , Se ego feci 
metipsum , 344. 

32. Solem mibe tegam , .& Luna 
non dabit lumen suum , 291. 

39. Auferam cor iapideum de car­
ne vestra , & dabo vpbis cot 
¡ c a r n e u m , & c . 604. 

E x Datíiele.. 
Cap. 2. Sapientia, & f o r t i t u d o ejus 

sunt; ;dat sapientiam sapienti-
bus , & c . 229. 

3. N o n tet igi t eos omnino ligríis, 
& c . E t infra : Capillus capit i 
eorum , non est adustus, 347. 

6. Ipse est Deus v i v e n s , & aeter-
nus i n sacula, & poteseas ejus, 
rusque i n seternum, 229. 

7. Aspiciebam doñee t rhon i positi 
sunt, & antiquus dierum sedit,294. 
7. E t m i l l i a .m l l ium ministrabant 

e i , & c . 332. 
9. Septuaginta hebdomades abbre-

viatse sunt , & c . E t ungatur 
Saníílus S a n á r o r u m , 378. 

10. E t die p r imo , quo posuisti 
cor tuum ad i n t e í l i g e n d u m ^ ut 
te affligeres i n .conspeótu D e l 
t u i , & c . 52. 

E x Os se a. 
Cap. 2. E x jSgyp to Yocábi filium 

meum , 433. 
¡r 2. Morsus tuus ero i n f e r n é , & c . 

589. E x Joele. 
Cap. 1 Aaa.j d i e i . , quia .prope est 

¿ íes D o m i n i , &C/ 2.9Q. 
;2. Quiabenigmis, &mÍ5encors est 

patiens, ócmultse misericordia, 
6c 
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& praístabllls super mali t ia , 229. • 

2. Conturbentur omnes habitato-
res terrse , quia veniet dies Do-
m i n i , & c . 290. 

3. S o l , & Luna obtencbratx sunt 
& Stellae traxerunt splendore 
suum, &c . 291. 

3. Congregabo omnes gcntes,& du-
cam eas i n vallem Josaphat,&c. 
294. E t disccptabo cnm eis, 299. 

3. Stil labunt montes dulcedinera, 
& colles fluent l a í t e , 397. 

ü x Amos. 
Cap. 8. Occidi t Sol i n meridie , & 

con vertam festivitates vestras i n 
l u í h i m , & c . 279. 

9. Stillabunt montes dulcedinem, 

Escritura. 68 5* 
JSx Zacharld. 

Cap. 9. D ic i t e filiae Sion, ecceRex 
tiius venit t i b i mansuetas , & c . 
482. & seq. 

H x Malachia. 
Cap. i . S i ergoPater ego sum, ub i 

est honor meus , 344. 
3. Ego D o m i n u s , & non mutor , 

I39-
JEx 2. Machab. 

Cap. 6. Respondit c i t ó , dicens: 
Pr íemi t t i se velle i n infernum, 
& c . 266. 

E x Mattheo. 
Cap. 1. Joseph autem v i r ejuscum 

esset justus , & nollet eam tra-
ducere, 392. 

& omnes colles cu l t i erunt, 397. 1. ¥Lxc autem ego cogitante, 393. 
E x Joña. 1, Joseph Fi lÜ D a v i d , no l i t ime-

Cap. 2. Erat Joñas in ventre piscis re accipere Mar iam conjugem 
tribus diebus , & c . 590. tuam , 394. 

4. T u Deus clemens, & misericors 1. Vocabis nomenejus Jesum, 413. 
es, patiens, & multae miseratio-
nis , & ignocens super raalitia, 
320. 

E x Mwhea. 
Cap. 2, Vae quí cogitas inu t i le , 67. 

E x Habacuc. 
Cap. 3. Domine audivi auditionem 

tuam , & t i m u i , & c . 199. 
8. Ficus non florebit, & non er i t 

| germen, & c , 416. 
E x Sophonia. 

Cap. i i I n tempore i l l o scrutatur 
Jerusalem i n lucernis , 299. 

i . D i e s ira?, dies i l l a , dies tr ibula-
t ion i s , & angustisB, fe. 290. 

E x Agdo. 
Cap. 1. Q u i mercedes congregavit 

missit eas i n sacculum pertu-
s u m , 4 9 . & 5 4 9 . 

2. Surge, & accipe puerum, & ma-
trem ejus, &c. 432. 

2. U b i est , qu i natus est Rex Ju-
díBorum, & c . 420 fe 423. 

2. Obtulerunt ei m u ñ e r a ^ aurum, 
thus 5 & rayrrham^ 423. 

2. Puer aliam viam reyersi sunt i n 
regionem suam , 425. , QI 1 

2. Reverteré* i n terram Israel , de-
f u n ^ i sunt e n i m , & c . 437. 

3. & 17. H i c est íilius meus^dilec-
tus i n quo m i h i complacuit, 
457- . . / . 

3. Potens est Deus de lapidibus is-
tis suscitare filios Abra has, '422. 

3. Ven i t Jesús á Galilea i n Jorda-
nem, ut baptizaretur abeo, per 
t o t u m , 457. usque ad 438. 

3. T u ven í s ad me , & c . 459. 
Je-
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Jesús dii&us est i n desertum ab 

Spir i tu ut tentaretur, per to tum 
caput, 4<5r. usque ad 467. 

4. E t c o n t i n u ó re l id is retibus, se-
cut i sunt e u m , 469. 

4. E t accedens tentator d i x k e i , 
& c . 461. 

5. Solem suum orír í facit super 
bonos, & malos, & c . 229. 555. 
& 469. 

5. Beati mundo corde, quoniam íp-
s i D e u m videbunt, 153. &483 . 

5. Perfe<íH sto te , sicut & Pater 
vester Coelestis perfedus est, 
19. 227. 481. 

6. Videant opera vestra bona, & 
glorificent Petrem vestrum, & c . 
64. & 477. 

6. Beati Pauperes spir i tu , quoniam 
ipsorum est KegnumCoelorum, 
229. 483. 

5. Si oculus tuus fnerit simplex, 
to tum corpus tuum , & c . 34. 

6. Pater noster, qu i es i n Coelis, 
88. & 94. 

6. Sandificetur nomen tuum , fíat 
voluntas tua , 140. 

6. Intra i n cu l í cu lum tuum,xlau-
so ostio ora Patrem t u u m , 88. 

6- Orantes autem no l í t e m u l t u m 
l o q u í , 121. & 554. 

7. N o n v e n i , solvere legem , sed 
adimplere.,-409. 

7. O m n í s quispeti t accipit, & c . 8. 
7. Pet i te , & accipietis, 17. 
7. E x frudlibus eorum cognoscetis 

eos f 16. 
7. Omnis arbor^ qux non facit 

f r u d u m bonum , excidetur , & 
i n ignem m i t t e t u r , 300. 

/os lugares 
7. Lata porta, & spaíiosa vía , ad-

dic i t ad perdi t ionem, 317. Ec 
angusta,qu^ ducít ad vitam,317. 

8. D o m i n e , si v i s , potes me inun­
dare , 140. 

8. D o m i n e , puer meus jacet para-
l i t i c u s , &c . 478. 

8. F i l ius homims non habet ub i 
caput suum rec l ine t , 563. 

9. & 10. V i d i t hominem sedentem 
i n telonio, & ait: Sequere me,48. 

9 .Mul ie r ,qu^ sanguinis fluxum pa-
tiebatur, accésit retro, & c . 415. 

9. E t sürgens secutus est eum, 468. 
9. N o n est opus valentibus, medi-

c is , sed ma lé habentibus , 451, 
10. No l i t e t imere eos, qu i occi-

dunt corpus , animam autem 
non possunt occidere , 307. 

10. E u m timere , qu i potest ani­
mam <Sc corpus pe rde ré i n ge-
hennam, 365:. 

11. Regnum Coelorum v i m pat i -
tur , & v lo len t i rapiunt i l l u d , 
51. & 222. 

11. Veni te ad me omnes, qu i labo-
ratis,6cc.6?: ego reficiam yos,47(5. 

11. Discite á me, q iúa mitis sum, & 
humil is corde, 69. & l ó i . T o l i t e 
jugum metim super vos ,&c.48i . 

u . Q u i si i n T y r o , &: Sydone fada 
essent v i r tu tes , quáe fada sunt 
i n v o b i s , & c . 301. 

11. Ecce homo vorax , 6c potator 
v in í > 4^1. & 534. 

i r \ Confitebor t i b i Pater, & c . Quia 
abscondisíi hxc a sapientibus, & 
revelasti ea parvul í s 468. 

12. Omne verbum otiosum, quod 
locuti fuerint homines, reddent 
rationem de eo , & c . 80. 

12* 
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12. Sicut fuit Joannes i n ventre 10. Q u i d me interrogas bono. 

caeti, & c . sic erit filius hominis 19. Unus est bonus Deus , 228. & 
i n corde terrae, & c . 589. 231. 

12. Disc ipul i esurientes coeperunt 19. Si vis ad v i tam i n g r e d i , serva 
vellere spicas, 463. mandata , 476. 

12. U b i Lazaras fuerat mortuus, 20. M u l t i sunt vocati, pauci vero 
quem suscitavit J e s ú s , 484. eledri, 418. & 318. 

13. Col l ig i te p r imum cizanniam, 20. N o n veni m i n i s t r a r i , sed m i -
alligare i n facisculosad combu- nistrare, 445. 
r endum, 312. 21. Benedidhis qu i veni t i n n o m i -

13. Fulgebunt j u s t i , sicut Sol i n 
Regno Patris eorum , 336. 

13. M u l t i Propheti , & justi cupie-
runt videre , Scc. 409. 

14. Vig i l a t e , & orate , ut non i r i -
tretis i n tentationem , 10. 

14. Curavi t languidus eorum, 479. 
14. Rogabant eum, ut vel fimbriam 

ejus tangerent, & qukumque 
tef igerunt , & c . 181, 

16. Si quis vu l t post me venire, ab-
neget semetipsum, & tollat cru­
ce m suam , & c . 50. 56. 554. 

16. Q u o d c ü m q u e liga veris super 
terram erit l i g a t u m , & i n Coe-
l i s , 218. 

17. Hoc genus doemonium non 
ejicitur , nisi per orat ionem, & 

* j e jun ium, 51. 
17. Bonmn estnobrs hic esse, si v i 

faciamus tr ia tabernacula , & c . 

18. N i s i conversi fueri t is ,& efficia-
m i n i sicut parvuli ,non in t rabi t í s 

ne D o m i n i , & c . 482. 
21. V e n i t t i b i mansuetus , 486. 
21. Publicani, & meretrices prasce-

dunt vos i n Regno D e i , &c . 185. 
21. M a n é revertens i n Civ i ta tem 

esur i i t , & c . 462. 
22. Ligatis manibus, & pedibus 

ejus mi t t i te eum i n tenebras ex­
teriores , 303. 

22. I n Resurredione e run t , sicut 
Ange l i D e i i n Coelo , 337. 

23. Reddite ergo, quíe sunt Oesa-
ris Csesari, quse sunt D e i Deo, 
344. 386. 

23. Patrem nolite vocare vobis su­
per terram unus est enim Pater 
v e s t e r , & c . 137. 

23. Q u i ê humi l i ave r i t , exaltavi-
t u r , 299. 459. 405. 

•23. Super Cathedram Moys i sede-
r u n t , & c . 530. 

24. V i g i l a t e , quia nescitis , qua 
hora Dominus vester venturus 
s i t , 264. 279. 

i n R e g n u m Coelorum, 63. 408. 24. E r i t tune t r ibulat io magna, 
iS^Quxcumque alligaveris super qualis non fuit ab i n i t i o mundi , 

Ter ram, erunt ligata, & i n Coe 
l i s , & c . 218, 

18. Si fuerit alicui centum oves, & 
erraver i t , an ex eis , & c , Gau-
dent super eam magis, & c . 365. 

& c . 290. 
26. Euge serve fidelis, intra i n gan­

dí um D o m i n i t u i , 327. 
25. Statuet oves á dextr is , hxáos 

autem a simstns 299. 
2<. In-



688 Tabla de tos lugares 
25. I n u t i l e m servum ejicere i n te- i / H c i i j H e l ^ í a m m a s a b a d h a n i ^ / o 

nebras exteriores , & c . 301. 27. Jesum autem flagellatum tra-
25. Venite benedidi Patris m e í , d id i t eis , 4 1 3 . 

percipite Regnum,&C.302. seq. 27. D u x e m n t eum, ut crucifixere-
26. N o n potuistis una hora v ig i l a - tur , 548. 

re mecum, 510. ' 27. Sanguis ejus super nos , & su-
26. Ven i t Jesús cuín ilíis i n v i l l a m , per fiiios nostros, 488. 

q u « dici tur Gerhsemani, 503. 27.EtpledantesCoronamdespinis 
26. Verumtamen non sicut ego vo- posueruntsuper caputejus, 542. 

l o , sed sicut tu , 470. 578. 512. 27.Exuerijnteumclamyde,indue-
26. Procedit in faciera suam orans, runt cura ves túnen t i s suis, 550. 

& dicens , & c . 122. 27. E t dederunt ei v i n u m bibere 
26. E t assumpto Petro, & c . coepit cum felle mixtura , 493. 

contristari , & moestus esse, 279. 27. Terra mota est, & petrae scissas 
26. Coenantibus eis, accepit Jesús sun t , &c . 564. 578. 

panera, &c . 496. 27. Jube custodiri sepulchrum, us-
26. Spiritus promptus est, caro au- que i n diera ter t ium , 584. 

tem infirma , 484. 27. M a n é antera fadio consii ium 
26. Q u i d vul t is m i h i d a r é , & ego i n i e r u n t , & c . 528. 

cura vobis tradam , 484. 27.PrincipesSacerdotum persuase-
,26. Q u i i n t i n g i t mecum manuin i u runt popul is , ut peterent, 534. 

paropside, hic me tradet, 489. 27.Etraonuraentaapertasunt,4io. 
26. Surgiré , eamus, ecce appropin- 27. H i c accessit ad Pi la tum, & pe-

quavi t , qui me tradet, 514. t i i t corpus Jesu , 578. & seq. 
26. A m i c e , ad quid venisti? 460. 27. M u l t a corpora S a n í t o r u m , q u i 
2(). Tune Disc ipu l i ejus , relid:o dormierant , surrexerunt, 588. 

eo omnes fugerunt ,518. 28. Prse t imore autem ejus exter-
26. I d i p sum, & latrones impro- r i t i sunt custodes , 590. 

perabant e i , 568. 28. Occurr i t i l l i s , dicens: Avete , 
26. A t i l l i duxeruntJesumadCay- & c . 593. 
phara,PrincipemSacerdotLim,548. 28. Ecce ego vobiscum sum o m n i -
26.Principesqu2erebantfalsumtes- bus diebus , & c . 603. 
t i r aon iu ra ,&non invenerunt,52 2. £ x Marco. 
26 .AdjLiroteperDeuni v i v u m , ib. Cap. 1. T u es filius meus diledus 
26. Tune colafis eumceciderunt ,& i n te complacui t , 373. 
alapasin faciera ejus dederunt,525. 1. Ven i t Jesús Nazareth, & bapti-
26.Prophetiza nobis,quis est ,qui zatus es á Joanne , ¡}er totunt 

te percusit , íbid. cap. 456. 
26. E t iterura negavit cum jura- 3. E t cura audissent s u i , exierunt 

m e n t ó , 525 . tenere e u m , dicentes, &c . 469. 
27. V a h qu i destruís T e m p í u m 4. I n qua mensura mensi fuentis, 

D e i , 564. re-
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remetietur vob i s , 600. Jesús panes, 495. 

5.Etconfesdmsicatis est fonssan- 14. E t assumit Pa t remj&cEtcoe-

guims ejus, 415. 
6. Deprecabantur eum, i i t ve l fim­

bria m ejus tangerent,&quotquot 
tangebant salvi í l e b a n t , 411. 

6. Nonne h í c est faber , & c . 446. 
p. Transfiguratus est ante eos , 1 1 . 
9. U b i vermis eo rum, & c . 310. 
9. R a b b i , bonum est nos hic esse, 

10. Qu idmedic i s bonummemobo-
nus, nisi unusDeus, 229. & 227. 

10. E t conspuent e u m , & flagella-
b u n t , 6cc. 536. 

1 i . O m n i a qu^cumque orantes pe-
t i te credite , quia accipietis, 6* 
& 100. 

11. E t alia die cum exirent á Be-
than i i e x u r i i t , 463. 

p i t pavere, & tsedere, & c . 509. 
14. Sed non quod ego vo ló , sed 

quod tu , 486. 
14. Qua^rebant Summi Sacerdotes, 

quomodo eum dolo tcnerent, & 
occiderent, & c . 489. 

14. N o n respóndeos quidquam ad 
ea, quae t i b i ob j i c iun tu r , 522. 

15. H e l i , H e l i , lamma sabadhani, 
57o-

14. E t percutiebant caput ejus 
arundine > 535. 

15. E t tradidit Jesum flagellis, ca?-
sum 575-

15. Audad:er in t ro ib i t adPIla tum, 
& pet i i t corpus Jesu, 579. 

15. Vincentes Jesum duxerunt , & 
tradiderunt P i la to , 529. 

13.Exurget gens contra gentem,& 15. Nonrespondensquidquam, v i -
Regnum adversus, & c . 292. de i n quantis te accusant, 532. 

13. Erun t dies i l l i t r ibubtioncs ta- 15. Q u i d faciam de Jesu, &C. C f l i ­
les, quales non fuerunt, & c . 790. cifigeretur , 538. 

14. E t adduxerunt Jesum ad Sum- 15. E t imponunt ei p le¿tentes spi ' 
m u m Sacerdotum ,521 . nam coronam, 543. 

14. T u n c D i s c i p u l i ejus re l inqüen- 15. Babant ei bibere myrrha cum 
tes eum fugerunt ,521* v i n o , & non accepit , 572. 

14. Surgite , earaus : ecce q u i me 15. E t ad vo iu i t lapidem ad ostium 
tradet , p r o p é est ,514. 

14. E t veni t i n praedium, cui no-
m o n u m e n t í , 590. 

men Gethsemani, 504. 
14. N o n potuistis una hora v ig i la ­

re , & c . 11. 
14. Al ios salvos fecifjseipsum non 

potest salvum face ré , 555. 

15* Apparui t p r i m ó María Mag­
dalenas , & e . 592. 

E x Luca. 
Cap. 1. Magníficat anima mea Do-

m i num , & exultavit spiritus 
meus , & c . 391. 390. 414. 610. 

14. V i g i l a t e , & orate, ut non i n - 1. Esurientes imp lev i t b o n i s , & 
tretis i n tentationem, 17. divites dímis i t inanes , 607. 

11. E t cum procesisset, p a u í u l u m 1. Benedida t u i n RSuíieitbúsvá^p. 
procedit super t e r ram, 119. 1 (Missus est Angelus á Deo a d V i r -

14. E t manduca ntib as i l l i s accepit ginem desponsa ram, & c . 
• X x fe 



6go Tabla de 
i . U t fa^a est vos salutationis tuíe 

i n auribus mels, exul tavi infans 
i n ú te ro meo , 390, 

i . E t R e g n i ejusnonerit finís, 531. 
1, A v e grafía plena, Dominus te-

c u m , 380, 
j , Ne timeas M a r í a , invenís t i gra-

t íam apud D e i i m , ib id . 
j . Quomodo fiet i s tud , quoniam 

v i n i m non cognosco ? 381, 
1. Ecce ancilla D o m i n i , fiat n i i h i 

secundum verbum t i m m , 382, 
j.EtSpíritviSari£fcoreplebitur,383. 
5. Glor ía i n excelsís D e o , 3cc, 

384, & 404.. 
2. Ascend í t Joseph , ut profitere* 

tur cum María , & c . 399. 
5. P o s t q u a m c o n s u m r n a t í s u n t dies 

purga t íon ís ejus, 6cc, 326., 
2, Q u í a non erat locus i n d i verso-

r i o , 400. 
s. E t tuam ipsius animam pertran-

siví t g l a d í u s , 430. 
2. pastores erant i n R e g í o n e 

eadem vig i lantes , 401. 
5. Natus est iiobis hodie Salvator, 

40o.Et venerunt festinantes, 406, 
2. Mar ía autem conservaba t o m n í a 

verba h ^ c , ¿kc. 405, & 449. 
^.Postquam consummat í sunt dies 

o f t o , ut c í rcurncidere tur puer, 
407, Vocatum est nomen ejus 
J e s ú s , &c. 414. 

2. Erant M a r í a , & Joseph miran­
tes super h í s , 43.1, 

5. Curtí esset Jesús annorura d ú o -
dec ím , & c . 437. & seq. 

2. E t ven í t Na?areth, & erat sub-
dí tus U l í s , 445. 

2. Cum inducerent puerum Jesum 
jparentes ejus, & c . 43S, 

los lugares 
3. Pater tuus, & egodolentes quae-

rebamus t e , 442, 
3. E t Jesu bap t í za to , 6c orante 

apertum est C o e l u m » & c , 459. 
3. T u esFilius meus dUeí tus i n te 

complacui m í h í , 459. 
4, Spír í tus D o m i n i super me,evan-

gelizare pauper íbus , &G, 407. 
4. Singulis manus imponens cura-

bat eos, 4I(K 
4, Eduxerunt U l u m usque ad su-

pe rc í l l í um m e n t í s , & c , 459. 
4, E t agebatur á spir i tu i n deser­

to , & c . 460. usque ad 466.. 
^ . N o n veni vocare justos, sed pec-

catores, 466. 
6. E t erat pernoíkans i n oratione 

D e i , 11. 
<5. Q u i d autem vocatis me D o m i ­

ne, & non facitis quíe d i c o , 52. 
6. E t ipse elevat ís oculis i n Di sc i -

pulos suos, &C..74. 
6. Eadem quippe, mensura , qua 

mensi fueritis 9 remetietur vo -
b i s , & c . 50^ 

¡5. Bea t i , qu i nunc essuritis, qu í a 
s a t u r a b i m í n i , 4(5i.. 

7. Qii ís ergo e u m p l u s d i l í g í t , aesti-
mo quía ís cui plus dona v i t , 100. 

7. H i c si esset Propheta, scíret u t i -
que i quae óc qualis est mul ie r , 
493- . . 

7< Eacbrymis poepit ngare pedes 
ejus, &c. Vade i n pace , 476. 

7. Adoíescens, t ibi dico, surge,432. 
8. E t atiud cecidit inter spinas, & 

s ímul exortse spiníE , 68. 
9. Q u i v u l t venire post m e , abne-

get semetipsum, &c. 50. 52. 
9» Domine bonum est nos hic esse, 

> c . 330, 
o. 



9- F i l í u s homlnis non liabet ub i 
caput rec i inet , 563. 

1 o .Por ró unum est necessar íum, 69 
10. Mana optimam partem elegit 

quae non auferetur ab ea , 7. 
l o . M u l t i Reges, 6t Vrophetx vo-

luerunt videre9 qii2e vosvideris , 
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v i t eum , 475. 

14. Q u i non renun t í a t ómn ibus 
quse possidet, non potest meum 
esse Discipulus , 603. 

i 4 . Q u i e x vobis,qui hábe t centum 
oves, & c . D i c o v o b í s , quod ita 
gaudium e r i t , &c* 427. 475. 

& non v idefunt , 205. 407. 510» 17. E t sícut fad:uni est i n diebus 
11. Pater noster, &c* 144. N o e , ita er í t i n diebus filii ho-
11. F ia t voluntas tua^ sicut I n Coe- m in h , 2 9 1 . 

l o , & i n t é r r a , 140. 17. Jesu preceptor j miserere nos-
1 r, E t si perseveraverit puísat is , Be t r i , 108. 

si non dabit i i l i eo, quod amicus iS . D e u m non t í m e o , tamen quia 
ejus s i t , &C. 11. 41. molesta est m i h i hxc vidua, & c . 

11. Petite $ 8¿ accipietis j pú l sa te , foL 12. 
Se aperietur vobis i 38. 18. Oporret Semper orare, & non 

í i . Tune vadi t , & assumit septem 
. alios spiritus nequiores se t Sí 
ingressi habitant i b i , 2 7 1 . 

11. Q ü i d a m dixerunt: i n Belcebub 
ejicít d o e m o n í a , 534. 

tÉ4 Si vos, cum skis malis, nostris 
dona data daré , & c . 605. 

12. Baptismo habeo bap t i zan , & 

deficere , 119. ¿k 41. 
18* Descend í t hic justifieatus ab 

quiá omnis , qu i se exal íar i 
h u m i l i a b i t u r , & c . 100. 

i 8. Jesu F i l i D a v i d , miserere me i , 
& c . 108. & 475. 

18. Q u i d me dicisbonum , nemo 
bonus nisí soíüs D e ü s , 230. 

quomodo coardor , usque dum í 8. I l ludetur , & flagellabirur, 536. 
pe r f i c í a tu r , 2^7 

12. Ü b í thesaurus vester es t , i b í 
Se cor vestrum e r i t , 260. 

I2 . D i x i t i l l Í D e u s stulte an node 
a n í m a m tuam , &:c. 478. 

12. N i h i l autem opertum est, 
quod non reVeíetur , & c . 288 

19. V e n i t íilius í iominis quserere, 
& salvum faceré , & c . 420. 

19. D i x i f ad eum festinans deseen-
de, quia hodie i n domotua opor-
tet me manere, & c . 475. 

19. Benedidus , qü í Venit Hex i n 
nomine D o m í n i , 481, 

12. Sint l u m b i vestri pr^ecindi, & 20^ F l e v i t super i l l a m dicens, quia 
lucernae ardentes, & c . 606. si cognovisses , &c."487. 

14. Si quís veni t ad me, Se non odi t 21. Vig í l a te itaque omniá tempere 
a n í m a m suam, non potest meusí orantes , 1 2 . 
esse Discipulus , 50. ^ 57. 21. Surget gens contra gentem, Se 

14 AmÍce ,ascende t superius, 611. Regnum adversus, & c . 87. 
14. & 18. Qiú se h u m i l i a t , exal- 21. Attendite vobis, ne graventur 

tabitur , 405. & 1 r 4. corda vestra i n crápula , & e b n e -
14. Ipse vero apprehensura saña- tate , 291, 

XX2 22. 



ÓQ1 Tabla de 
22. Et accepto pane gratias egit, 

& fregit , (k&i 292. 
22. Ego in medio vestrum sum, 

sicut qui ministrat, 447. 
22. Et avulsus est ab eis, &c. 509. 
22. Et fa¿lus in agonía prolixius 

orabat ,13 . 100. 
22. Pater,sipossibile est,transeatá 

me Calix iste, sed non mea volun­
tas, sed tua fiat, 29. 455. & 509. 

22. Positis autem genibus,&c.i 19. 
544. Et faótus est sudor ejus, si­
cut guttae sanguinis, &c. 324. 

22. Et egressus ibat in monte O l i ­
va rum , 298. 

22. Quatrebat Principes Sacerdo-
tum,quomodoeuiTi interfici, 487. 

22.Desiderio desideravit, hocPas-
cha manducare vobiscum, 490. 

22. Juda, ósculo filium homínis 
tradis? &c. 515. 

22. Haec est hora vestra, & potes-
tas tenebrarum, &c. 518. 

22, Cum quotidie vobiscum fue-
rint i n templo , ibid. 

22.CÍum tctigisset auriculam ejus, 
sanabit eum, ibid. 

22. Hsec est hora vestra, & potes-
tas tenebrarum , 518. 

22. Comprehemlentvís eum duxe-
run t , &c. 521. 

22. Et alia multa blasphemaníes, 
dicebant in eum , 527. 

22. Ecce Sathanas expefivit te ^ ut 
cribaíet sicut t r i t ícum, 526. 

52. Et conversus Dominus respe-
xít Pétrum ,525. 

22. Prophetiza , quis est, qui te 
percusit, 524. 

22. Si tu es Christus , dic nobis, 
& c . 521. 

los lugares > 
22. Commovet populum, & pro-

hibet tributa dari, &c. 531. 
23. Et invalescebant voces eorum, 

23. Et postquam venerunt in lo-
cum , qui vocatur Calvariíe, ib i 
crucifixerunt eum, 557. 

23. Si tu es Christus, salvum fac 
temetipsum , & nos , 564. 

23. Et obscuratus est, &c. ibid. 
23. Pater ignosce illis , nesciunt 

enim quid faciunt, &c. 565. 
23. Percutientes pedora sua rever-

tebantur, 566. 
23. Ñeque tu timensDeum,qui in 

eadem damnatione' es, &c. Ho-
die mecum erit inParadyso,567. 
& seq. 

23. Pater, in manus tuas commen-
do spiritum meum , 574. 

23. Filian Jerusalemnolite íieresü-
per me, 556. 

23. Quia si in v i r id i ligno hoc fit, 
in árido quid fiet? ibid. 

24. Et ipse Jesús appropinquans 
ibat cum ill is , &c. Surrexit Do­
minus v e r é , & apparuit Simo-
n i , 600. 

24. Sédete inCivitate quoadusque 
induamini, &c. 602. 

E x Joanne. 
Cap. 1. Quod fadtus est: in ipso 

vita erat , & vita erat lux ho-
minum, 230. 

í, I n propria venit, & sui eum 
non receperunt, 399. 

r. Ecce Agnus D e i , ecce qui tol l i t 
pcccata mundi , 456. 

2. Invenit Philippum , & dixit ei 
sequere me , &c. 466. 

2. D i c i t Mater Jesu ad eum , V I -
num 



6. 

7-
8. 

8. 

de la Sagrada 
mim non habent, 140. 
Implete hydrias a q u ^ , & c . 129 
Sic Deus d i lex i t mundum, ut fi-
Jium suum unigenitum daret, 
372. 429.590. 
Nicodemus venit ad Jesum noc-
te , 170. & seq. 
Spiritus,ubi vult,spirat,&c.590. 
Meus cibus est, ut faciam vo-
luntatem ejus , qu i misit me, 
469.415. 
M u l i e r , damih ib ibe re ,&c . 273. 
Sicut enim Pater habet v i t am i n 
semetipso, sic dedi t , & filio v i ­
tam habere , & c . 229. 
Hunc cum vidisse Jesús , & c . d i -
c i t e i : V i s sanusfieri? 580. 
N o n Moyses dedit vobis panem 
de Coelo , 496. 
Descendi de Coelo , non ut fa­
ciam voluntatem meam, sed vo-
luntatem ejus, qu i misit me, 63. 
&4ÍJ8 . 
Q u i manducat meam carnem, & 
bib i t meum sanguinem i n me 
manet, & c . & v i v i t propter me, 
94. 
Verba vitas xttrnx habes , 414. 
Est puer unus hic , qu i habet 
q u i n q u é panes hordaceos , & c . 
Accepi Jesús panes , & dis t r i ­
buir discumbentibus, 477. 
C u m cognovisset Jesús , quia 

ven tur i essent , & c . fugit i n 
m o n t e m , 491. 325. 
Unde hic litteras sc i t , cum non 
didicerit , 448. 
Q u i si t í t , veniat ad me,&c.47i . 
Omnis qui facit peccaíum , ser-
vus est peccati, 274. 
Tulerunt lapides , ut jacerent 
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eum ,461* 

8. Nonne benedicimus nos , quia 
Samaritanos es tu , & doemo-
n i u m habes ,516. 

8. Nemo te condemnavit , neo ego 
te condemnabo , &c . 475. 

9. Opbrtetoperari opera D e i ^ u m 
dies est, venit n o x , quando ne­
mo poterit operari , 375. 

9. M e oportet operari opera ejus, 
q u i misit m e , &c. 441. 

10. U t cognoscatis , & credatis, 
quia Pater i n me , & c . 550. 

10. M u l t a bona opera ostendi v o ­
bis , & c . 516. 

10. Nemo t o l i i animam meam á 
me, sed ego pono eam, & c . 577. 

i x . & 12. Domine , ecce quem 
amas, inf i rmatur , & c . Si fuisses 
hic, non esset mortuus, 131.313. 

11. E t lachrymatus est J e s ú s , 487. 
12. Osanna , benedi¿his qu i veni t 

i n nomine D o m i n i , 4 8 1 . 
12. Rex Is rae l , 486. 
12. N i s i granum frumenti cadens 

i n terram mortuum f u e r i t , i p -
sum solum manet, & c . 47. 

13. Et cum accepissetlinteum pp£e-
c inx i t se , & coepit lavare, & c . 
444. 490. 

13. Sciens J e s ú s , quia omni dedit 
ei , Pater i n manus , 487. 

23. Cumdilexissetsuos, qui erant 
i n mundo i n finem d i lex i t eos, 
49!5-

13. Si quid petieritis me i n nomi­
ne meo , hoc faciam , 11. 

14. Si quís d i l i g i t m e , Pater meus 
d i l i g i t eum , & ad eum veuie-
mus , & c . 85. 

14. Q u i videt me, vldet & Patrem, 
si 
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si cognovisetis m e , ócc. 154. 

14. ' Q i ü "habet mandata mea , & 
servat ea , i l l e est , qu i d i l i g i t 
m e , 190. 

14. Tn domo Patris mei mansiones 
multae sunt , 489. 

14. Ego rogabo Patrem 8c a l ium 
Pa rac í e tum dabit vobis , u t raa-
neat vobiscum aeternum , 603, 

14. l i l e TOS doGebitomnia, & sug-
geret , & c . ib id , 

15, Quodcnmque vo íue r i t i s , pe t l -
t e , fiet vobis , 1 1 . 

15. Omnem palmitem in me non 
ferentem frudtimi tol le t eum, & 
i n ignem mit te t , & ardet , 301* 

15. N o n vos me eligatis, sed ego 
e íegi vos , & c . 182. 

¿ 5 . N o n est servas major domino 
Suo, 8Í:C. 400* 

12* Sknr d ü e x i t mePater , 8c ego 
d i íex i v o s , 501. 

15. Hoc est pr íeceptum meum , u t 
diligatis i n v i c e m , 598. 

16. QnodGumque petieritisPatrem 
i n nomine meo , & c . 11. & 61. 

16. Omnia qua* habet Pater , mea 
sun t , 496. 

16. Expedit vob i s , ut ego vadam5 
594-

17. Opus consummavi, quod de-
dist i m i h i , ut facerem, 574. «Se 

18. Processit, & d i x i t eís \ quem 
quasritis, 516. & 517. Jesum 
N a ^ á r e n u m , j:i6« 

18. Unus asísfens mín í s t ro rum de-
di t alapam Jesu , 192. 

18. Egressus est cum Discipulls 

los tugaras 
suis transtorrenteni Cedronum, 
Scc. 504. 

18. D i x i t ei J e s ú s : Ego sum, 8cc« 

18. Si me quasritis, sinite eos ab i -
re , ibidem. 

18. Calicem, quem dedit m i h i Pa-
ter non bibam i l l u m , 517. 

18. E t adduxemnt eum ad A n n a m 
p r i m i i m , 517. 

18. Pontifex intetrogavit Jesum de 
Discipulis , & c . 517. & 527. 

18. Unus asistens minis t rorum de­
d i t alapam Jesu, i b i d . 

18. Si male locutus sum, testimo-
n i u m perhibe , 8cc. 522. 

18. Egonatus sum,ut testimonium 
perhibeam ver i ta t i s , 537. 

18. Regnum meum non est de hoc 
mundo , 531. 532-

19. Mi l i tes acceperunt vestimenta 
ejus , <Sc fecerunt quatuor par-

19. Coflsummaretur, 3c Scr íptura 
d íx i t , s i t i o , 571. 

19. M u ü e r , ecce F i l ius tuus , 6cc. 
570. 487. & seq. 

19. E t bajulans sibi Crucem f 6cc 
557* 

19. Tune apprehendlt Pilatus Je­
sum, 8c flagellavit, 536. 

19. Potestatem habeo dimit tere , 
8cc. 531. 

19. Sed unus m i í i t u m % lancea la-
tus ejus aperui t , 576. 

19. N o n fregerunt ejus entra, 580. 
& 576. 

19. E t milites p í e d e n t e s coronara 
de spinls imposuerunt ,&c. 542. 

19. Ave Rex Jud3eorum,6c dabant 
ei á i a p a s , <4í« 

ip. 
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19. E t dici t eis: Ecce H o m o , 546. 2.. Erant omnes paritsr i n eodcn 

& seq.. 
19. Cnici f ixer imt é u m , 6c cum eo 

alios; dúos , 5 57,. 
19. C u n i accepisset Jesús acetum 

d i x i t : Consummatum est, 573. 
.9. I n d i na ta capite tradidit sp i r i -

tura , 575. 

l o c o , ib id , 
2. Prout Spiritus Saní tus dabat 

e l o q u i , ¿ce. 605.. 
%. Erant i n Jerusaíem habitantes 

Judad , ex omni natione * quas 
sub Coelo est, 604. 

áu Quidnam v u l t hoc esse ? 605. 
19. Nicodemus,, q u i venerat ad 5* Appositae sunt i n die i l l a ani-

Jesum % 579. 1 ma circiter t r ia m i l l i a , 606. 
19. Ligaverunt corpus Jesu Untéis 4. Ñ e q u e enim al i i idnomen est sub 

cum aromatibus , 585. Coelo datura hominibus , 419. 
20. & 21.. Sunt, & alia muita , qua?; 5. l i l i ibant gaudentes, quia digna 

fecit J e s ú s , ¿ce. 526. i b i sunt pro aomine Jesu contu-
20. Ven i t Jesús , & stetit i n medio, mel iam p a t i , 57. 

& d i x i t e i : . Pax vob i s , 593. 
21 . D i c i t e i ; Pasee agnoa meos,, 

&c.. 5^7. 

d.. Nos vero orationi instantes, eri-
m u s , 12. 27,. 

6. D o m i n e , qu id me vis face re? 62. 
20.. Bea t i , qui non Y i d e r u n t 5 c 17. I n Deo vivimus, movemur, & 

erediderunt , 596. 
Mx: A ñ . Bjjostol. 

Cap, 1. H i omnes erant perseve­
rantes imanimiter i n oratione 
cum M a r i a , ó c c 602. 6c 605. 

sumus , 85. 128. 250. 345. 
Ex; Epist. B ' Pauli ad MQW,. 

Cap. 1 * Invis ib i l ia ipsius á creatura 
m u n d i , per aquaj fadla sunt i n -
telleífca conspiciuntur, 365,.. 

x C u raque intuerentur i n Coelum 2 - Ignoras quoniam benign itas D e i 
euntem i l l u m ^ ecce d ú o v i r i , , ad poenitentiamteadducit,í307. 
599. ac seq. 

1., Sicut v e n i e t , & c . ibid. . 
i . Erant perseverantes, i n oratione, 

12. 57. ÓC seq. 
i . Coepit Jesús faceré ^ 6c docere, 

444* 
I» Per dies; quadraginta apparens; 

eis 

Est autern Peus verax ,; omnis. 
antera homo mendax , 231.. 

5., U b i abundavit d e l i ^ i A m , i b i 
abundavi t , 6c gratia , 35^ 

5. 0 í o r i a m u r m tribulationibus 
scientes, quod t r íbu la t io pa-
eientiami operatus, 57, 

Si enim cura i n i m i c i essentur ^ rc-
conei í ia t i sumus Deo per mor-
tem íiíii e f u s q u a n t o magis, 
6cc. 2 50, 

a. Erant perseverantes i n do¿l:rina 6, Sicut exhibuistis raembra vestra 
Apos to Io rum,6cora t íon ibus , 12. servi ré in iqu i ta t i ad in iqui ta -

2. Crcdentium erat cor unum ^ 6c tem, ita nunc exhibere membra 
anima tua f 6ce. 602. vestra „ 6cc. 71* 

6. N o n 

594-
K PraBcepit eis ab JerosoÍymis,; ne 

discederent, ^cc. Cumhasc dixis-
sent, elevatus est,, 6cc. pag.,596., 
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6. N o n regnet peccatam i n vestro 

morta l i corpore, 480. 
& Namquos praescivit, & praedes-

t inavi t conformes fieri imaginis 
F i ü i t u i , & c . 50. U t sít ipse pr i -
mogenitus i n multis fratribus, 
364. 

8. N o n sunt condigna passionis 
hujLis temporis ad faturam glo-
r iam , 8cc. 338. & seq. 

8. Si secunduin carnem vixer i t i s , 
mor iemin i , si autem spir i tu fac-
ta carnis raortificaveritis, v i v e -
t i s , 58. 

8. Si Deus pro nobis , quis contra 
nos ? 349. 

8. N a m quid ore mus , sicut opor-
tet nescimus , sed ipse spiritus 
postular pro nobis gemitibus i n 
enarrabilibus, 123. 

8. Quis non separavit á charitate 
Christi? 496. 

8. Di i igent ibus Deum omnia co-
operantur i n b o n u m , 365. 

8. Q u i etiam proprio filio suo non 
peper i t , sed pro nobis ómnibus 
t radidi t i l l u m , 144. 

9. Vo lun t an autem ejus quis resis­
t í? 263. 

1 o.Deus est dives i n misericordiain 
omnes, qui invocant i l l u m , 144. 

lO-Tunc d i x i , ecce venio, ut faciat 
Deus voluntatera tuam , 385. 

11. Sine poenitentia enim sunt do­
na , & vocatio D e l , 270. 

12. Gaudere cum gaudencibus, Ae­
re cum flentibus, 487. 

14. Omnes stabimus ante t r ibuna l 
C h r i s t i , 294. 

E x i , ad Cotinth. 
Cap. 1. Fadus est nobis justitia 

los lugares 
sand i f i ca t í o , & redemptio, 142' 

1. Inf i rma mundi elegit Deus , ut 
confundar fo r t i a , 466. 

2. Nec oculus v i d i t , nec auris au-
d i v i t , nec i n cor hominis ascen-
d i t , quas prseparavit Deus, & c . 
15. 305. & 322. 

2. Quoniam si cognovissent, num-
quam D o m i n u m glorise crucifi-
xissent, 566. 

3. Nesci t is , quia T e m p l u m D e i 
estis, & Spiritus D e i habitat i n 
v o b i s , 87. 

3. Ego p l an t av i , A p o l l o r igav i t , 
Deus au tem, & c . 27. 

3. Omnia vestra sunt , vos autem 
C h r i s t i , & c . 458. 

3. Tanquam parvulis lac vobis po-
tum d e d i , & c . 45. 

3. Uniuscujusque opus qualis sit, 
ignis p robab i t , 321. 

4. Q u i d habes, quod non accepisti? 
aut quidglor iar is , quasi non ac-
ceperis, 249. 

4 . N i h i l m i h i conscius sum, sed non 
i n hoc justificatus sum , 286. 

7. Q u i utuntur hoc mundo , tan­
quam non utantur , praeterit 
enim figura hujus m u n d i , 63. 

9. Castigo corpus meum, & i n ser-
v i tu tem red igo , ne cum aliis 
pra3dicaverim ipse reprobis effi-
c ia r , 49. 

10. Quoniam unus pañis , unum 
corpus mult is sumus , & c . 498. 

11. Si nos ipsos di judicaremus, non 
utique judicaremur , 217. 293. 

12. Nemo potest dicere Dominus 
Jesús , n is i i n Spir i tu San¿i:o, 
414. 

14. Si orem l ingua , spiritus metis 
orar 
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ora t , meusautem mea sine fruc- 2, D i l e x i t me , & tradidit semet-

^ ipsum pro m e , 381. 385. 
2. Christo confixus sum Cruc i , 404. 
3. Maledidhis omnis , qu i pendit 

i n H g n o , 578. 
5. Q u i sunt C h r i s t i , crucifixenme 

carnem suam cum vi t i i s , & 

tu est , & c . 30. 
15. Grada D e i sunt , i d quod sum, 

15. Visus est cephse , & post hoc 
undecim , 593. 

E x 2. ad Corinth. 
Cap. 1. Sicut socii passionum esíis concupiscentis, 49. 54. 

sic e r i l i s , & consolationis, 591. 5. Frudtus autem spiritus est cha-
3. N o n sumus sufficientes cogitare , ritas , g a ú d i u m , pax , & c . 99. 

a l iquid ex nobis, sed sufficientia 5. Testificor omni l iomin i circum-
nostra ex Deo est, 255. 359, cldend se quoniam debitor est 

3. Omnes qui pié volunt vivere i n universa» legis faciendo, 409. 
Chr i s to , persecutionem patiun- 6. Q u i existimat se al iquid esse* 
t u r , 431. cum nihilsir,ipseseseducit,248, 

3. N o n i n tabulis lapidéis , sed i n 6. Stigraata D o m i n i Jesu i n cor-
tabulis cordis carnalibus, 604. pore meo porto , 569. 

4. Semper mortificationem Jesu- E x Epist. ad Ephes. 
Chr i s t i i n corpore nostro cir- Cap. 1. Benedidus Deus , & Pater 
cunferentes , 49. 

5. Omnes non manifestari oportet 
D o m i n i nostri Jesu Chr i s t i , q u i 
benedixit nos, dcc. 365. 

ante Tr ibuna l C h r i s t i , & c . 294. 5. Omnis sermo majus ex ore ves-
6. Fratres, hortamur vos^ne in va- t ro non procedat, 80. 

num gratiam D e i recipiatis, 156. 4. Q u i descendí t , ipse est,& qui as-
9. Hi laremdatorem d i i i ge tDeum, cend í t supe r omnes Coelos, 587. 

482. 5. Estote imitatores D e i , sicut íi-
10. I n captivatem: redigentes om- l i i char iss imi, 229. 

nem in te i le¿hi in i n obsequium 4. Surge, qu i d o r m í s , & exurge á 
C h r i s t i , 75. mortuis , & i l luminab i t te 

11. Ipse Sathauas transfigurat se Chris tus , 292. 
i n Ange lum lucís , 158. 6. Per omnem orat íonem,8c obse-

12. N e magn í tudo revelationem 
extolat me , datus est m i h i s t i -
mulus carnis mese Angelus Sa-
t h a n « , & c . 251. 

E x Epist. ad Galatas. 
Cap. 2. V i v o ego , jam non ego, 

v i v i t vero i n me Christus, 56. 
2. I n fide v i v o F i l i i D e i , qu i di le­

x i t me , & tradidit semetipsum 
pro m e , 189. 

crationem orantes o m n i tempe­
re , & c . 141. 

E x Epist. ad PhUtp* 
Cap. 1. Cupio d i s so lv i , & esse 

cum Christo , 2 5 1 . 
2. Cum metu , & tremore vestram 

salutem operamini , 311 . 264. 
2. Deus est q u i opefatur i n nobis, 

& velle , & perficere pro bona 
vo lún t a t e ,272, 

YX 2. 
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2. Christus fa£i:us est pro nobis E x JEpist. ad Thimot. 

obediens usque ad mQrtem,mor- Cap. 2. Obsecro primum omníum 
tem autem Cruc is , 204. 

2. Propter quod Deus exa l tav í t 
i l l u m , & c . 204. 298. 450. 

2. E t dedit i l i r nomea , quod est 
super omne nomen , ut i n no­
mine Jesu, 413. 

3. Quorum fines interitus , quo­
r u m Deus veré est, 243. 

íieri orationes, gratiarum ac-
tiones , & c . 133. 

2. Omnes homines v u l t salvos í ie-

4. Attendite t i b i , <Sc dodrinas, 28. 
5. Speret i n D e u m , & instet ob-

secrationibus , & orationibus 
node , ac d i e , 140. 

3. Reformavit corpus humilitatis. 6. Q u i habitat lucem inaccesibi-
nostras, configam corpori clari- lem , 230» 
tatis suae, 33S. Éx. Epist. ad Thimot. 

4. I n omni oratione cum gratia- Cap. 1. Resipiscat á diaboli la-
r u m a l i o n e petitiones vestríe queis , á quo capt iv i tenentur 
innotescant apudDeum , 135. ad ipsius voluntatem , 271. 

4. Omnia possunt i n eo , qu i me Ex- Epist. ad Hebreos. 
confortat , 564. Cap. i . Portans omnia verbo v i r -

E x Epist. ad Colossens. 
Cap* 3.. Omne quodcumque faci-

tis i n verbo , aut i n opere , & c . 
I n nomine D o m i n t nostri Jesu-
Chr is t i facite , 419. 

3. Mortif ícate membra vestra^quse 
SLint super terram ^ & c . 53. 

3.. M o r t u i estis , sed vi ta vestra 

tutíe sux , 347. 
1. N o n n é omnes sunt administra-

t o r i i spi r i rus , &c . 35 1. 
1. E t cum i terum introducit p r i -

mogenitum i n orbem terrarum^ 
387-

i . E t adorent eum omnes A n g e l i 
D e i 401. 

abscondita est cum Christo in. 1. A d quam Angelorum d i x i t a l i -
Deo ^ &c., ib i d . quando: Sede á dextris meis, 599. 

3. I n omni sapientia docentes , &: 2.. N o n confunditur fratres eos YO-
commoventes vosmetipsos, SÍC. 

4.. Ora t ion i instantes, & c . 27. 83. 

E x Epist. ad'Thessalon. 
Cap.. 1. Quoniam Dominus injus-

su, ^ i n voce Archangel i , & i n 
tuba D e i descendit de Coelo, 
& c . 295. 

4. Híec est voluntas D e i : sand:ifi-
catio vestra , 34, 

5. Sine intermissione orate , 82* 

care dicens , nuntiabo nomen 
tuum fratribus meis , 3 7 1 . 

2. Per omnia debuit fratribus assi-
mi l a r i , 384. 

4. Adeamus ergo cum fiducia ad 
thronum grat is ejus, ut miseri-
cordiam consequamur i n auxi-

, l i o opportuno , 99. 
5. Fadti estis , quibus l a í t e opus 

sit non solido c i b o , 45. 
5. E t exauditus est pro sua reve­

renda , 120. 
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5. Cura clamore val ido, & lachry- & peccator ubi parebunt, 287 

mas offerentes, &c . 481. 566. 
6. Rursum crucií igentes sibimet-

ipsis filiumDei, & ostentui ha-
bentes, 56. 263. 

6. Statutum est hominibus semel 
m o r í > ó - / - , , — J T r : 

p. U t appareat nunc v u l t u i D e l Cap. 1. Fratres magis satagite, ut 
pro nobis, 596. per bona vestra opera certam 

10. Horrendumestincidere inma- vestram vocationem , e led io-
nus D e i v i v e n t i s , 306. nem faciatis , 14. 366. 

10. Sustinuit Crucem confusione 2. Subjedi estote omni humante 

87. 

6. Omnem vestram solicitudinem 
projicientes i n D c u m , q u o n í a m 
ipse cura est de vob i s , 67. 

5. H u m i l i a m i n i sub potenti manu 
D e i , 262. 

E x Epist. B . Petr i 2. 

creaturíe propter Deum , 445. 
2. Si enim Deus Angclis peccanti-

bus non pepercit, sedrudentibus 
inferni detraaos i n t radatum 
tradidit cruciandos f & c . 276. 

2. A quo enim quis superatus est, 
hujus , & servus est, i b id . 

2. N o v i t D o m i n u s pios de tenta-. 
tione eripere , 394. 

3. Adveniet dies D o m i n i , ut sua, 
i n quo Coeli magno Í m p e t u 
transient , 294. 

3. Novos Goelos, & novam ter-
ram exped:amiis, &c . 303. 

E x Epist. B . Joann. r . 
ver i t ostendat autem i n unofac- Cap. 2. Advocatum habemus apud 

Patrem Jesum C h r i s t u m , jus-
t u r n , 596. 

^ . Scimus, quoniam cum appa-
ruer int símiles ei erimus, ¿ce. 

4, Deus charitas est, & q u í manet 
i n charitate,, i n Deo manet , & 
Deus i n eo , & c . 231. 

4.. N o l i t e o m n i spi r i tu i credere, 
sed probate spiritus si ex Deo 
s in t , 160. 

4., I n hoc apparuit chantas D e i i n 

contempta ,386. 
E x Epist. B* Jacobi. 

Cap. 1. Omne datum o p t i m u m , 
& omne donum perfechim de-
sursum est descendens á Patre 
l u m i n u m , 2 5 5 . 

1. Unusquisque tentatur á concu-
piscentia sua, & c . 465. 

1. Si quis vestrum ind ig i t sapien-
tía postulet a Deo , n i h i l IIÍBSÍ-
tans, 99^ 1 

2, Qui putat se religiosumesse non 
refrenans l inguam suam, hujus 
vana est religio , 79. 

2» Quicumque totam legem serva-
ver i t ostendat autem i n une " 
tus est omnium reus , 264. 

^ X i n g u a ignis est universitas i n i -
qui ta t is , 79. 

4. Resistite diabolo | & fugiet á 
vob is , 115.. 

E x Epist* JSi P e t r í 1* 
Cap. i . I n quem desiderant A n ­

gel í prospicere, 330. 
2. Subjedli estote omn i humanaí 

creaturse propter D e u m , 64. 
3. Sara obediebat Abrahx. D o m i -

n u m cum vocans, 449.. 
4. S i juxtus v i x s a l v a b k u r , i m p i u s j nobis , quoniam F i l i u m suum 

u n i -
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u n i g e n í t u m mis l t i n mundum, 
& c . 199. 

4. I n hoc est charitas, non quasi 
nosdi lexerimusDeum, sedquo-
niam ipse prior di lexi t nos, 208. 

4. Nos ergodil igamusDeum,quo-
niam Deum prior d i l ex i t nos, 
208. 362. 

JEx Apocalypst. 
Cap. 2. Habeo adversos te pauca, 

quia charitatem pr imam r e l i -
q u i s t i , 447: 

3. Quoniam tepiduses, incipiant 
te evomere ex ore meo, 388.447. 

4. E t procidcbant vigint iquatuor 
séniores ante sedente i n throno, 
&adorabantv iventem,&c. 102. 

4. E t i n capitibus suis coronae au-
r e ^ , 334. 

5. Seden t i i n throno , & agno be-
nedid:lo honor, & gloria , 588. 

5. Dignus est agnus, qu i occissus 
est accipere v i r ru tem , ib id . 

6. E t absconderunt se inspeluncis, 
& i n petris fnontÍLim,& dicent, 
mont ibus , & c . 296. 

62. E t v i d i turbara magnam, quam 
dinumerare nemo poterat, 331. 

12. E t non praevaiuerunt, ñeque 
iocus inventus est eorum am­
plias i n Coelo , 231. 

^ . M t i l i e r amida S o l é , & Luna 

los lugares 
sub pedibus ejus, 612. & seq. 

1. Opera enim i í l o rum sequuntur 
i l l o s , 282. 

14. E t cantabant quasi canticum 
n o v u m , & c . 330. 

13. Quantum glorificavit se , tan-
t u m daré i i l i t o rmen tum, 314. 

19. Oeul i ejus sicut fiamma igois: 
& de ore ejus procedit gladius, 
& c . 299. 

16. V i v i míssi sunt i n stagnum ig-
nis ardentis s u l p h u r í e , 309. 

19. E t habet i n foemore suo scrip-
t u m Rex Regnum , & c . 544. 

20. V i d i thronum magnum can-
d idum, & sedentem super eum, 
& c . 2^6. 

12. & 22. Ego sit ienti dabo de 
fonte aquaj VÍVSE gratis, 325. 

21. N o n int rabi t in eorum a l iqu id 
c o i n q u í n a t u m , aut abominatio-
nem faciens, 231. & 488. 

21. V i d i Coelum novum , & t é r ­
ra m novam , 304. 

22. Q u i justus est Justiíicetnr ad-
h u c , & qu i sandus, san¿lifice-
tur adhuc, 20. 

12. & 21. E t v id iSandam Civ i ta -
tem Jerusalem novam, & c . 165. 
E t ex utraque parte fluminis 
l i gnum vitse , a&erens frudus 
duodecim , 3 3 1 . 

Laus, & honor Deo. 
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